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SEGÚN 


SAN  MATEO. 


CAPITULO  I. 

LIBRO  de  la  generación  de 
Jesu  Cristo,  hijo  de  David, 
hijo  de  Abraham. 

2  Abraham  engendró  á  Isaac ; 
y  Isaac  engendró  á  Jacob ;  y 
Jacob  engendró  á  Judas,  y  á 
sus  hermanos ; 

3  Y  Judas  engendró  de  Thamar 
ft  Phares  y  á  Zara;  y  Phares 
engendró  á  Esrom;  y  Esrom 
engendró  á  Aram ; 

4  Y  Aram  engendró  á  Ami- 
nadab;  y  Amin&ab  engendró  á 
Naason  ;  y  Naason  engendró  á 
Salmón ; 

5  Y  Salmón  engendró  de  Baab 
íl  Booz ;  y  Booz  engendró  de 
Ruth  á  Obed;  y  Obed  engen- 
dró á  Jesse ; 

6  Y  Jesse  engendró  al  rey  Da- 
vid ;  y  el  rey  David  engendró 
á  Salomón  de  la  que  fué  rrmger 
de  Urias ; 

7  Y  Salomón  engendró  á  Ro- 
boam ;  y  Roboam  engendró  á 
Abia ;  y  Abia  engendró  á  Asa ; 

8  Y  Asa  engendró  á  Josaphat; 
y  Josaphat  engendró  á  Joram ; 
y  Joram  engendró  á  Ozias ; 

9  Y  Ozias  engendró  á  Joatham ; 
y  Joatham  engendró  á  Achaz ; 
y  Achaz  engendró  á  Ezechias ; 

10  Y  Ezechias  engendró  (\  Ma- 
iiasses ;  y  Manasses  engendró  á 
Amon;  y  Amon  engendró  á 
Josias ; 

11  Y  Josias  engendró  [á  Joa- 
cim ;  y  Joacim  engendró]  á  Je- 
chonias,  y  á  sus  hermanos,  en 
la  transmigración  de  Babilo- 
nia; 


THE  GOSPEL 


ACCORDINQ  TO 


ST.  MATTHEW. 


CHAPTER  I. 

THE  book  of  the  generation 
of  Jesús  Christ,  the  son  of 
David,  the  son  of  Abraham. 

2  Abraham  begat  Isaac ;  and 
Isaac  begat  Jacob;  and  Jacob 
begat  Judas  and  his  brethren ; 

3  And  Judas  begat  Phares  and 
Zara  of  Thamar;  and  Phares 
begat  Esrom;  and  Esrom  be- 
gat Aram ; 

4  And  Aram  begat  Aminadab ; 
and  Aminadab  begat  Naasson ; 
and  Naasson  begat  Salmón ; 

6  And  Salmón  begat  Booz  of 
Rachab ;  and  Booz  begat  Obed 
of  Ruth ;  and  Obed  begat  Jes- 

6  And  Jesse  begat  David  the 
king;  and  David  the  king  be- 

fat  Solomon  of  her  that  had 
een  the  wife  of  Urias ; 

7  And  Solomon  begat  Robo- 
am ;  and  Roboam  begat  Abia ; 
and  Abia  begat  Asa ; 

8  And  Asa  begat  Josaphat: 
and  Josaphat  begat  Joram ;  ancl 
Joram  begat  Ozias ; 

9  And  Ozias  begat  Joatham: 
and  Joatham  begat  Achaz ;  ana 
Achaz  begat  Ezekias ; 

10  And  Ezekias  begat  Ma- 
nasses; and  Manasses  begat 
Amon ;  and  Amon  begat  Josias ; 

11  And  Josias  begat  J 
and   his   brethren,  aboij 
time  they  were  carried 
Babylou; 
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12  Y  después  de  la  transmigra- 
ción de  Babilonia,  Jeclionias 
engendró  Á  Salatliiel;  y  Sala- 
thiel  engendró  á  Zorobabel ; 

13  Y  Zorobabel  engendró  á 
Abiud;  y  Ablud  engendró  A 
Eliaeim;  y  Eliacim  engendró 
á  Azor : 

14  Y  Azor  engendró  &  Sadoc ; 
y  Sadoc  engendró  á  Achim ;  y 
Achina  engendró  á  Eliud  ; 

15  Y  Eliud  engendró  á  Elea- 
zar ;  y  Eleazar  engendró  á  Ma- 
than;  y  Mathan  engendró  & 
Jacob: 

16  Y  Jacob  engendró  Á  Joseph 
marido  de  María,  de  la  cual  na- 
ció Jesüs,  el  cual  es  llamado  el 
Cristo. 

17  De  manera  que  todas  las 

generaciones  desde  Abraliam 
asta  David,  son  catorce  genera- 
ciones ;  y  desde  David  hasta  la 
transmigración  de  Babilonia, 
catorce  generaciones:  y  desde 
la  transmigración  de  Babilonia 
hasta  Cristo,  catorce  generacio- 
nes. 

18  ir  Y'  el  nacimiento  de  Jesu 
Cristo  fué  así:  Que  estando 
María  su  madre  desposada  con 
Josej>h,  antes  aue  hubiesen  es- 
tado i  untos,  se  halló  haber  con- 
cebido del  Espíritu  Santo. 

19  Y  Joseph  su  marido,  como 
era  justo,  y  no  quisiese  expo- 
nerla &  la  infamia,  quiso  dejarla 
secretamente. 

20  Y  pensando  él  en  esto,  he 
aquí,  que  el  ángel  del  Señor  le 
aparece  en  sueños,  diciendo: 
Joseph,  hijo  de  David,  no  te- 
mas de  recibir  á  María  tu  mu- 
ger;  porque  lo  que  en  ella  es 
engendrado,  del  Espíritu  Santo 
es. 

21  Y  parirá  un  hijo,  y  llama- 
rás su  nombre  Jesús:  porque 
él  salvará  á  su  pueblo  de  sus 
pecados. 

22  Todo  esto  aconteció  para 
que  se  cumpliese  lo  que  habia 
hablado  el  Señor  por  el  profeta, 

-^— '  di/o: 


12  And  after  they  were  brought 
to  Babylon,  Jechonias  begat 
Salathiel;  and  Salathiel  begat 
Zorobabel ; 

13  And  Zorobabel  begat  Abi- 
ud ;  and  Abiud  begat  Eliakim  ; 
and  Eliakim  begat  Azor  ; 

14  And  Azor  begat  Sadoc ;  and 
Sadoc  be^at  Achim ;  and  Achim 
begat  Eliud ; 

15  And  Eliud  begat  Eleazar ; 
and  Eleazar  begat  Matthan ; 
and  Matthan  begat  Jacob  ; 

16  And  Jacob  begat  Joseph 
the  husband  of  Mary,  of  whom 
was  born  Jesús,  who  is  called 
Christ. 

17  So  all  the  generatibns  from 
Abraham  to  David  are  fourteen 
generations ;  and  from  David 
until  the  carrving  away  into 
Babylon  are  feurteen  genera- 
tions; and  from  the  carrving 
away  into  Babylon  unto  Christ 
are  fourteen  generations. 

18  1[  Now  the  birth  of  Jesús 
Christ  was  on  this  wise :  When 
as  his  mother  Mary  was  es- 
poused  to  Joseph,  before  they 
came  together,  she  was  found 
with  child  of  the  Holy  Ghost. 

19  Then  Joseph  her  husband, 
being  a  just  man^  and  not  will- 
ing  to  make  her  a  public  ex- 
ample,  was  minded  to  put  her 
away  privily. 

20  But  while  he  thought  on 
these  things,  behold,  the  ángel 
of  the  Lord  appeared  unto  him 
in  adream,  saymg,  Joseph,  tliou 
son  of  David,  fear  not  to  take 
unto  thee  Mary  thy  wife:  for 
that  which  is  conceived  in  her 
is  of  the  Holy  Ghost. 

21  And  she  shall  bring  forth  a 
son,  and  thou  shalt  cali  his 
ñame  JESÚS :  for  he  shall  save 
his  people  from  their  sins. 

22  Now  all  this  was  done,  that 
it  might  be  fulfilled  which  was 
spoken  of  the  Lord  by  the 
prophet,  saying, 
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23  He  aquí,  una  virgen  conce- 
birá, y  parirá  un  hijo,  y  llama- 
rán su  nombre  Emmanuel^ue 
interpretado  quiere  decir :  Dios 
con  nosotros. 

24  Y  despertado  Joseph  del  sue- 
ño, hizo  como  el  ángel  del  Se- 
ñor le  habia  mandado,  y  recibió 
á  su  muger. 

25  Y  no  la  conoció  hasta  que 

{)ari6  á  su  Hijo  primogénito ;  y 
lamo  su  nombre  Jesús. 


CAPITULO  II. 

Y  COMO  fué  nacido  Jesús  en 
Bethlehem  de  Judéa  en  di- 
as  del  rey  Herodes,  he  a<}UÍ,  que 
Magos  vinieron  del  oriente  á 
Jerusalem, 

2  Diciendo:  ¿Dónde  está  el 
rey  de  los  Judios,  que  ha  naci- 
do? Porque  su  estrella  hemos 
visto  en  el  oriente,  y  venimos  á 
adorarle. 

3  Y  oyendo  esto  el  rey  Herodes 
se  turbó,  y  toda  Jerusalem  con 
él. 

4  Y  convocados  todos  los  prín- 
cipes de  los  sacerdotes,  y  los  es- 
cnbas  del  pueblo,  les  pr^untó 
dónde  había  de  nacer  el  Cristo. 

5  Y  ellos  le  dijeron :  En  Beth- 
lehem de  Judéa;  porque  así  es- 
tá escrito  por  el  profeta : 

6  Y  tú,  Bethlenem,  tierra  de 
Judá,  no  eres  muy  pequeña 
entre  los  príncipes  de  Judá; 
porque  de  tí  saldrá  el  Caudillo, 
que  apacentará  á  mi  pueblo  Is- 
rael. 

7  Entonces  Herodes,  llamados 
los  Magos  en  secreto,  entendió 
de  ellos  diligentemente  el  tiem- 
po del  aparecimiento  de  la 
estrella. 

8  Yenviándolcs  á  Bethlehem, 
dijo :  Andad  allá,  y  pre^ntad 
con  diligencia  por  el  niño;  y 
después  que  le  hallareis,  hacéd- 
meto  saber,  para  que  yo  venga 
y  le  adore. 


23  Behold,  a  virgin  shall  be 
with  child,  and  shall  bringforth 
a  son,  and  they  shall  cali  hi^ 
ñame  Emmanuel,  which  being 
interpreted  is,  God  with  us. 

24  Then  Joseph  being  raised 
from  sleep  did  as  the  ángel  of 
the  Lord  nad  bidden  him,  and 
took  unto  him  bis  wife : 

25  And  knew  her  not  ti  11  she 
had  brought  forth  her  ñrstborn 
son:  and  he  called  his  ñame 
JESÚS. 

CHAPTER  II. 

NOW  when  Jesús  was  born 
in  Bethlehem  of  Judea  in 
the  days  of  Herod  tlie  king,  be- 
hold, there  came  wise  men 
from  the  east  to  Jerusalem, 

2  Saying,  Where  is  he  that  is 
born  King  of  the  Jews  ?  for  we 
have  seen  his  star  in  the  east, 
and  are  come  to  worship  him. 

3  When  Herod  the  king  had 
heard  these  thingSj  he  was  trou- 
bled,  and  all  Jerusalem  with 
him. 

4  And  when  he  had  gathered 
all  the  chief  priests  and  seribes 
of  the  people  together,  he  de- 
manded  oí  them  where  Christ 
should  be  born. 

5  And  they  said  unto  him,  In 
Bethlehem  of  Judea :  for  thus 
it  is  written  by  the  prophet, 

6  And  thou  Bethlenem,  in  the 
land  of  Juda,  art  not  the  least 
among  the  princes  of  Juda :  for 
out  óf  thee  shall  come  a  Gov- 
ernor,  that  shall  rule  my  people 
Israel. 

7  Then  Herod,  when  he  had 
privily  called  the  wise  men,  in- 
(juirea  of  them  diligently  what 
time  the  star  appeared. 

8  And  he  sent  them  to  Bethle- 
hem, and  said,  Go  and  search 
diligently  for  the  young  child 
and  when  ye  have  found  hias$ 

\  come  aiid  \íox^\^\i\ssx^ííífc 
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9  Y  ellos,  habiendo  oido  al  rey, 
se  fueron ;  y  he  aquí,  que  la  es- 
trella, que  habían  visto  en  el 
oriente,  iba  delante  de  ellos, 
hasta  que  llegando,  se  puso 
sobre  donde  estS,ba  el  niño. 

10  Y  vista  la  estrella,  se  regoci- 
jaron mucho  de  gran  gozo. 

11  Y  entrando  en  la  casa,  ha- 
llaron al  niño  con  su  madre  Ma- 
ría, y  postrándose,  le  adoraron, 
y  abriendo  sus  tesoros,  le  ofre- 
cieron dones,  oro,  y  incienso,  y 
mirra. 


12  1[  Y  siendo  avisados  por  re- 
velación en  sueños,  que  no  vol- 
viesen á  Herodes,  se  volvieron 
&  su  tierra  por  otro  camino. 

13  Y  partidos  ellos,  he  aquí,  el 
ángel  del  Señor  aparece  en  sue- 
ños á  Joseph,  diciendo:  Le- 
vántate, y  toma  al  niño,  y  á  su 
madre,  y  huye  á  Egipto,  y  es- 
táte allá,  hasta  que  yo  te  lo 
digaj^porque  ha  de  acontecer 
que  Herodes  buscará  al  niño 
para  matarle. 

14  Y  levantándose  él,  tomó  al 
niño  y  á  su  madre  de  noche,  y 
se  fué  á  Egypto ; 

15  Y  estuvo  allá  hasta  la  muer- 
te de  Herodes,  para  que  se 
cumpliese  lo  que  habia  hablado 
el  Señor  por  el  profeta,  que 
dijo:  De  Egipto  llamé  á  mi 
Hno. 

16  y  Herodes  entonces,  como 
se  vio  burlado  de  los  Magos,  se 
enojó  mucho ;  y  envió,  y  mató 
todos  los  niños  que  habia  en 
Bethlehem,  y  en  todos  sus  tér- 
minos, de  edad  de  dos  años 
abajo,  conforme  al  tiempo  que 
habia  entendido  de  los  Magos. 


17  Entonces  se  cumplió  lo  que 
fué  dicho  por  el  profeta  Jeremi- 
»,  ^ue  dijo  : 
'S  Voz  fué  oída  en  l^ama,  la- 


9  When  they  had  heard  the 
king,  they  departed;  and,  lo, 
the  star,  which  they  saw  in  the 
east,  went  before  them,  till  it 
came  and  stood  over  where  the 
young  child  was. 

10  When  they  saw  the  star, 
they  rejoiced  with  exceeding 
greatioy. 

11  1  And  when  they  were 
come  into  the  house,  they  saw 
the  young  child  with  Mary  his 
mother,  and  fell  down,  and 
worshipped  him:  and  when 
they  had  opened  their  treas- 
ures,  they  presented  unto  him 
gifts ;  gold,  and  frankincense, 
and  myrrh. 

12  And  being  warned  of  God 
in  a  dream  that  they  should 
not  return  to  Herod,  they  de- 
parted into  their  own  country 
another  way. 

13  And  when  they  were  de- 
parted, behold,  the  ángel  of  the 
Lord  appeareth  to  Joseph  in  a 
dream,  saying,  Arise,  and  take 
the  young  child  and  his  moth- 
er, and  ñee  into  Egypt,  and  be 
thou  there  until  I  bring  thee 
word :  for  Herod  will  seek  the 
young  child  to  destroy  him. 

14  When  he  aróse,  he  took  the 
young  child  and  his  mother  by 
night,  and  departed  into  Egypt: 

15  And  was  there  until  the 
death  of  Herod :  that  it  might 
be  fulfiUed  which  was  spoKeu 
of  the  Lord  by  the  prophet, 
saying,  Out  of  Egypt  have  I 
called  my  son. 

16  ir  Then  Herod,  when  he 
saw  that  he  was  mocked  of  the 
wise  men,  was  exceeding  wroth, 
and  sent  jfbrth,  and  slew  all  the 
children  that  were  in  Bethle- 
hem, and  in  all  the  coasts 
thereof,  from  two  years  oíd  and 
under,  according  to  the  time 
which  he  had  diligently  in- 
quired  of  the  wise  men. 

17  Then  was  fulñlled  that 
which  was  spoken  by  Jeremy 
the  prophet,  saying, 

18  tu  Kania  Nva^  U\ere  a  voice 
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mentación,  y  lloro,  y  gemido 
grande:  Rachel  que  llora  bus 
hijos,  y  no  quiso  ser  consolada, 
porque  perecieron. 

19  1[  Mas  muerto  Herodes,  he 
aquí,  el  ángel  del  Señor  aparece 
en  sueños  á  Joseph  en  Egipto, 

20  Diciendo :  Levántate,  y  to- 
ma al  niño,  y  á  su  madre,  y 
vete  Á  tierra  de  Israel;  que 
muertos  son  los  que  procuraban 
la  muerte  del  niño. 

21  Entonces  él  se  levantó,  y 
tomó  al  niño,  y  á  su  madre,  y 
vínose  á  tierra  de  Israel. 

22  Y  oyendo  que  Arquelao  rei- 
naba en  Judéa  por  Herodes  su 
padre,  tuvo  temor  de  ir  allá ; 
mas  amonestado  por  revelación 
en  sueños,  se  fué  á  las  partes  de 
Galilea. 

23  Y  vino,  y  habitó  en  la  ciu- 
dad que  se  llama  Nazareth; 
para  que  se  cumpliese  lo  que 
fué  dicho  por  los  profetas,  que 
habia  de  ser  llamado  Nazareno. 

CAPITULO  IIT. 

Y  EN  aquellos  dias  vino  Juan 
el  Bautista,  predicando  en 
el  desierto  de  Judéa, 

2  Y  diciendo :  Arrepentios ;  que 
el  reino  de  los  cielos  se  acerca. 

3  Porque  este  es  aquel  del  cual 
fué  dicho  por  el  profeta  Isaías, 
que  dijo :  voz  deique  clama  en 
el  desierto :  Aparejad  el  camino 
del  Señor :  enderezad  sus  vere- 
das. 

4  Y  tenia  Juan  su  vestido  de 
pelos  de  camellos,  y  una  cinta 
de  cuero  al  rededor  de  sus  lo- 
mos; y  su  comida  era  langos- 
tas, y  miel  montes, 

5  Entonces  salla  á  él  Jerusa- 
lem,y  toda  Judéa,  y  toda  la  pro- 
vincia de  al  derredor  del  Jor- 
dán, 

6  Y  eran  bautizados  por  él  en 

S.  &  E. 


heard,  lamen tation,  and  weep- 
ing,  and  great  mourniu^,  Ra- 
chel weeping /or  her  children, 
and  would  not  be  comforted, 
because  they  are  not. 

19  ir  But  when  Herod  was 
dead,  behold,  an  ángel  of  the 
Lord  appeareth  in  a  dream  to 
Joseph  in  Egypt, 

20  »aying,  Arise,  and  take  the 
young  child  and  his  mother, 
and  go  into  the  land  of  Israel : 
for  they  are  dead  wliich  sought 
the  young  child^s  life. 

21  And  he  aróse,  and  took  the 
young  child  and  his  mother, 
and  came  into  the  land  of 
Israel. 

22  But  when  he  heard  that 
Archelaus  did  reign  in  Judea  in 
the  roóm  of  his  father  Herod, 
he  was  afraid  to  go  thither :  not- 
withstanding,  being  warned  of 
God  in  a  dream,  he  turned  aside 
into  the  parts  of  Galilee : 

23  And  he  came  and  dwelt  in 
a  city  called  Nazareth :  that  it 
might  be  fulñlled  which  was 
spoken  by  the  prophets,  He 
shall  be  ciJled  a  Nazarene. 

CHAPTER  IIT. 

IN  those  days  came  John  the 
Baptist,  preaching  in  the 
wilderness  of  Judea, 

2  And  saying,  Repent  ye :  for 
the  kingüom  of  heaven  is  at 
hand. 

3  For  this  is  he  that  was  spoken 
of  by  the  prophet  Esaias,  say- 
ing, The  voice  of  one  crying  in 
the  wilderness,  Prepare  ye  the 
way  of  the  Lord,  make  his 
paths  straight. 

4  And  the  same  John  had  his 
raiment  of  camel's  hair,  and  a 
leathern  girdle  about  his  loins  • 
and  his  meat  was  locusts  and 
wild  honey. 

5  Then  went  out  to  liim  Jeru- 
salem,  and  all  Judea,  and  all  the    - 
región  round  about  Jordán,         i 

i  6  And  Víet^  \i«L\tó:tíivi  oH  \o¿sa 


8 


SAN  MATEO,  III. 


el  Jordán,  confesando  sus  peca- 
dos. 

7  Y  viendo  él  muchos  de  los 
Fariseos  y  de  los  Sadduceos,  (jue 
venian  á  su  bautismo,  les  decía : 
Generación  de  víboras,  ¿quién 
os  ha  enseñado  á  huir  de  la  ira 
que  vendrá  ? 

8  Haced  pues  frutos  dignos  de 
arrepentimiento. 

9  Y  no  penséis  en  deciros :  A 
Abraham  tenemos  por  padre; 

g)rque  yo  os  digo,  que  puede 
ios  despertar  hijos  á  Abraham 
aun  de  estas  piedras. 

10  Ahora,  ya  también  la  hacha 
está  puesta  á  la  raiz  de  los  árbo- 
les; y  todo  árbol  que  no  hace 
buen  fruto,  es  cortado,  y  echa- 
do en  el  fuego. 

11  Yo  á  la  verdad  os  bautizo 
en  agua  para  arrepentimiento ; 
mas  el  que  viene  en  pos  de  mí, 
mas  poderoso  es  que  yo  ;  los 
zapatos  del  cual  yo  no  soy  digno 
de  llevar :  él  os  bautizará  con 
Espíritu  Santo  y  fuego. 

12  Su  aventador  está  en  su 
mano,  y  aventará  su  era,  y  alle- 
gará su  trigo  en  el  alfolí,  y  que- 
mará la  paja  en  fuego  que  nunca 
se  apagará. 

13  ir  Entonces  Jesús  vino  de 
Galilea  á  Juan  al  Jordán,  para 
ser  bautizado  por  él. 

14  Mas  Juan  le  resistía  mucho, 
diciendo:  Yo  he  menester  de 
ser  bautizado  por  tí,  ¿  y  tú  vie- 
nes á  mí  ? 

15  Empero  respondiendo  Jesús 
le  dijo :  Deja  ahora ;  porque  así 
nos  conviene  cumplir  toda  jus- 
ticia.   Entonces  le  dejó. 

16  Y  Jesús  después  que  fué 
bautizado,  subió  luego  del  agua, 
y,  he  aquí,  los  ciclos  le  fueron 
abiertos,  y  vio  al  Espíritu  de 
Dios  que  descendía  como  palo- 
ma, y  venia  sobre  él ; 

*^  Y,  he  aquí,  una  voz  de  los 


in    Jordán,    confessing   their 
sins. 

7 1  But  when  he  saw  many  of 
the  Pharisees  and  Sadducees 
come  to  his  baptism,  he  said 
unto  them^  O  generation  of 
vipers,  who  hath  warned  you 
to  flee  from  the  wrath  to 
come? 

8  Bring  forth  therefore  fhiits 
meet  for  repentance : 

9  And  tliink  not  to  say  within 
yourselves,  We  have  Abraham 
to  our  father:  for  I  say  unto 
you,  tliat  God  is  able  of  these 
stones  to  raise  up  children  unto 
Abraham. 

10  And  now  also  the  axe  is  laid 
unto  the  root  of  the  trees :  there- 
fore every  tree  which  briugeth 
not  forth  good  fruit  is  hewn 
down,  and  cast  into  the  fire. 

11  I  indeed  baptize  you  with 
water  unto  repentance :  but  he 
that  cometh  aiter  me  is  might- 
ier  than  I,  whose  shoes  I  am  not 
worthy  to  bear :  he  shall  baptize 
you  with  the  Holy  Ghost,  and 
tmth  flre : 

12  Whose  fan  ia  in  his  hand, 
and  he  will  thoroughly  purge 
his  floor,  and  gather  his  wheat 
into  the  garner;  but  he  will 
burn  up  the  chaff  with  uu- 
quenchable  flre. 

13  ir  Then  cometh  Jesús  from 
Galilee  to  Jordán  unto  John,  to 
be  baptized  of  him. 

14  But  John  forbade  him,  say- 
iug,  I  have  need  to  be  baptized 
of  thee,  and  comest  thou  to 
me? 

15  And  Jesús  answering  said 
unto  him,  Suñer  it  to  he  so  now : 
for  thus  it  becometh  us  to  fulfll 
all  righteousness.  Then  he  suf- 
fered  him. 

16  And  Jesús,  when  he  was 
baptized,  went  up  straightway 
out  of  the  water :  and,  lo.  the 
heavens  were  opened  unto  nina, 
and  he  saw  the  Spirit  of  God 
descending  like  a  dove,  and 
lighting  upon  him : 

17  And  lo  a  volee  from  heaven, 
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cielos  que  decia :  Este  es  mi  hi- 
jo amado,  en  el  cual  tengo  con- 
tentamiento. 

CAPITULO  IV. 

ENTONCES  Jesús  fué  lleva- 
do por  el  Espíritu  ai  de- 
sierto, para  ser  tentado  del 
diablo. 

2  Y  habiendo  ayunado  cuaren- 
ta días  y  cuarenta  noches,  des- 
pués tuvo  hambre. 

3  Y  llegándose  á  él  el  tentador, 
dijo:  Si  eres  Hijo  de  Dios,  di 
que  estas  piedras  se  hagan  pan. 

4  Mas  él  respondiendo,  dijo: 
Escrito  está :  No  con  solo  el  pan 
vivirá  el  hombre ;  mas  con  toda 
palabra  que  sale  por  la  boca  de 
Dios. 

5  Entonces  el  diablo  le  pasa  á 
la  santa  ciudad ;  y  le  puso  sobre 
las  almenas  del  templo, 

6  Y  le  dijo:  Si  eres  Hijo  de 
Dios,  échate  de  aquí  abajo :  que 
escrito  está :  Que  á  sus  ángeles 
te  encomendará ;  y  te  alzarán 
en  8U8  manos,  para  que  nunca 
hieras  tu  pié  en  piedra. 


7  Jesús  le  dijo :  También  está 
escrito :  No  tentarás  al  Señor 
tu  Dios. 

8  Otra  vez  le  pasa  el  diablo  á 
un  monte  muy  alto,  y  le  mues- 
tra todos  los  reinos  del  mundo, 
y  su  gloria, 

9  Y  le  dice :  Todo  esto  te  daré, 
si  postrado  me  adorares. 


10  Entonces  Jesús  le  dice: 
Vete,  Satanás ;  que  escrito  está : 
Al  Señor  tu  Dios  adorarás,  y  á 
él  solo  servirás. 

11  El  diablo  entonces  le  dejó : 
y,  he  aquí,  los  ángeles  llegaron, 
y  le  servían. 

12  1  Mas  oyendo  Jesús  que 


saying,  This  is  my  beloved  Son, 
in  whom  I  am  well  pleased. 


CHAPTER  IV. 

THEN  was  Jesús  led  up  of 
the  Spirit  into  the  wil- 
demess  to  be  tempted  of  the 
devil. 

2  And  when  he  had  fasted  forty 
days  and  forty  nights,  he  was 
afterward  a  hungered. 

3  And  when  the  tempter  carne 
to  him,  he  said,  If  thou  be  the 
Son  of  God,  command  that 
these  stones  be  made  bread. 

4  But  he  answered  and  said,  It 
is  written,  Man  shall  uot  live 
by  bread  alone,  but  by  every 
word  that  proceedeth  out  of  the 
mouth  of  God. 

6  Then  the  devil  taketh  him 
up  into  the  holy  city,  and  set- 
teth  him  on  a  pinnacle  of  the 
temple, 

6  And  saith  unto  him,  If  thou 
be  the  Son  of  God,  cast  thyself 
down :  for  it  is  written.  He  shall 
giye  his  angels  charge  conceru- 
mg  thee:  and  in  their  hands 
they  shall  bear  thee  up,  lest  at 
any  time  thou  dash  thy  foot 
against  a  stone. 

7  Jesús  said  unto  him,  It  is 
written  again,  Thou  shalt  not 
tempt  the  Lord  thy  God. 

8  Again,  the  devil  taketh  him 
up  into  an  exceertiiig  high 
mountain,  and  sheweth  him  ali 
the  kingdoms  of  the  world, 
and  the  glory  of  them  • 

9  And  saith  unto  liim,  All 
these  things  will  I  give  thee,  if 
thou  wilt  fall  down  and  wor- 
ship  me. 

10  Then  saith  Jesús  unto  him, 
Get  thee  henee,  Satán  :  for  it  is 
written,  Thou  shalt  worship 
the  Lord  thy  God,  and  him 
only  shalt  thou  serve. 

11  Then  the  devil  leaveth  him. 
and,  behold,  angels  carne  ana 
miniatexed  vxnWvvvov. 

12  \  "Ñoví  \í\ifc\^.  ^^M^  \ssiSv 
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Juan  estaba  preso,  se  volvió  á 
Galilea ; 

13  Y  dejando  á  Nazareth,  vino, 
y  habitó  en  Caperuaum,  ciudad 
marítnna,  eu  los  confines  de 
Zabulón  y  de  Nephthalim ; 

14  Para  que  se  cumpliese  lo  que 
fué  dicho  x)or  el  profeta  Isaías, 
que  dijo : 

15  La  tierra  de  Zabulón,  y  la 
tierra  de  Nephthalim,  camino 
de  la  mar,  de  la  otra  parte  del 
Jordán,  Galilea  de  los  Gen- 
tiles, 

16  Pueblo  asentado  en  tinie- 
blas, vio  gran  luz,  y  á  los  asen- 
tados en  región  y  sombra  de 
muerte,  luz  les  esclareció. 

17  Desde  entonces  comenzó 
Jesús  á  predicar,  y  á  decir:  Ar- 
repentios; que  el  reino  de  los 
cielos  se  ha  acercado. 

18  1  Y  andando  Jesús  junto  á 
la  mar  de  Galilea  vio  á  dos  her- 
manos, Simón,  que  es  llamado 
Pedro,  y  Andrés  su  hermano, 
que  echaban  la  red  en  la  mar ; 
porque  eran  pescadores. 

19  Y  díceles :  Venid  en  pos  de 
mí,  y  haceros  he  pescadores  de 
hombres. 

20  Ellos  entonces,  dejando  lue- 
go las  redes,  le  siguieron. 

21  Y  pasando  de  allí,  vio  otros 
dos  hermanos,  Santiago,  hijo  de 
Zebedeo,  y  Juan  su  hermano, 
en  la  nave  con  Zebedeo  su 
padre,  que  remendaban  sus 
redes ;  y  los  llamó. 

22  Y  ellos  luego,  dejando  la 
nave,  y  á  su  padre,  le  siguieron. 

23  Y  rodeó  Jesús  á  toda  Galilea 
enseñando  en  las  sinagogas  de 
ellos,  y  predicando  el  evangelio 
del  reino,  y  sanando  toda  en- 
fermedad, y  toda  dolencia  en  el 
pueblo. 

^  Y  corría  su  fama  por  toda  la 
'tí»/  y  traían  á  él  todos  Jos  que 


f 


heard  that  John  was  cast  into 

Í)rison,  he  departed  into  Gali- 
ee; 

13  And  leaving  Nazareth,  he 
carne  and  dwelt  in  Capernauní, 
whicli  is  upon  the  sea  eoast,  in 
the  borders  of  Zabulón  and 
Nephthalim : 

14  That  it  might  be  fulñlled 
which  was  spoken  by  Esaias 
the  prophet,  saying, 

15  The  land  of  Zabulón,  and 
the  land  of  Nephthalim,  63/  the 
way  of  the  sea,  beyond  Jordán, 
Galilee  of  the  Gentiles  ; 

16  The  people  which  sat  in 
darkness  saw  great  light ;  and 
to  them  which  sat  in  the  región 
and  shadow  of  death  light  is 
sprung  up. 

17  1  From  that  time  Jesús  be- 
gan  to  preach,  and  to  say. 
Repent:  for  the  kingdom  01 
heaven  is  at  hand. 

18  1  And  Jesús,  walking  by 
the  sea  of  Galilee,  saw  two 
brethren,  Simón  called  Peter, 
and  Andrew  his  brother,  cast- 
ing  a  net  into  the  sea:  for  tliey 
were  ñshers. 

19  And  he  saith  unto  them, 
Follow  me,  and  I  will  make 
you  fisliers  of  men. 

20  And  they  straightway  left 
their  nets,  and  followed  him. 

21  And  going  on  from  thence, 
he  saw  other  two  brethren. 
James  the  son  of  Zebedee,  ana 
John  his  brother,  in  a  sliip  with 
Zebedee  their  father,  mend- 
ing  their  nets;  and  he  called 
them. 

22  And  they  immediately  left 
the  sliip  ana  their  father,  and 
followed  him. 

23  ir  And  Jesús  went  about  all 
Galilee,  teaching  in  their  syna- 
gogues,  and  preacliing  the  gos- 
pel  of  the  kingdom,  and  heal- 
ing  all  manner  of  sickness  and 
all  manner  of  disease  among 
the  people. 

24  And  his  fame  went  through- 
out  allByna\  and  they  brought 
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ténian  mal,  los  tomados  de  di- 
versas enfermedades  y  tormen- 
tos, y  los  endemoniados,  y  lu- 
náticos, y  paralíticos;  y  loe 
sanaba. 


25  Y  le  seguían  grandes  multi- 
tudes de  pueblo  de  Galilea,  y  de 
Decapolis,  y  de  Jerusalem,  y  de 
Judéa,  y  de  Ib.  otra  parte  del 
Jordán. 

CAPITULO  V. 

Y  VIENDO  Jema  las  multi- 
tudes,  subió  á  un  monte ;  y 
sentándose  él,  se  llegaron  á  él 
sus  discípulos. 

2  Y  abriendo  él  su  boca,  les 
enseñaba,  diciendo : 

3  Bienaventurados  los  pobres 
en  espíritu :  porque  de  ellos  es 
el  reino  de  los  cielos. 

4  Bienaventurados  los  tristes ; 
porque  ellos  recibirán  consola- 
ción. 

5  Bienaventurados  los  mansos; 
ixjrque  ellos  recibirán  la  tierra 
por  neredad. 

6  Bienaventurados  los  (^ue 
tienen  hambre  y  sed  de  justicia ; 
porque  ellos  serán  hartos. 

7  Bienaventurados  los  miseri- 
cordiosos; porque  ellos  alcan- 
zarán misericordia. 

8  Bienaventurados  los  de  lim- 
pio corazón ;  porque  ellos  verán 
á  Dios. 

9  Bienaventurados  los  pacifi- 
cadores; porque  ellos  serán 
llamados  hijos  de  Dios. 

10  Bienaventurados  los  que 
padecen  persecución  poK  causa 
de  la  justicia;  porque  de  ellos 
es  el  reino  de  los  cielos. 

11  Bienaventurados  sois,  cuan- 
do os  maldijeren,  y  o«  persiguie- 
ren, y  dijeren  de  vosotros  todo 
mal  por  mi  causa,  mintiendo. 

12  Regocijaos  y  alegraos ;  jor- 
que vuestro  galardón  es  grande 
en  los  cielos;  que  así  persiguie- 


unto  him  all  sick  people  that 
were  taken  with  divers  diseases 
and  torments,  and  those  which 
were  possessed  with  devils,  and 
those  which  were  lunatic,  and 
those  that  had  the  palsy ;  and 
he  healed  them. 
25  And  there  followed  him 
great  multitudes  of  people  from 
Galilee,  and  from  Decapolis, 
and /rom  Jerusalem,  and /rom 
Judea,  and /rom  beyond  Jor- 
dán. 

CHAPTER  V. 

AND  seeing  the  multitudes, 
J\.  he  went  up  into  a  mount- 
ain :  and  when  he  was  set,  his 
disciples  came  unto  him : 

2  And  he  opened  his  moutli, 
and  taught  them,  saying, 

3  Blessed  are  the  poor  in  spir- 
it :  for  theirs  is  the  Kingdom  of 
heaven. 

4  Blessed  are  they  that  mourii : 
for  they  shall  be  comforted. 

5  Blessed  are  the  meek :  for 
they  shall  inherit  the  earth. 

6  Blessed  are  they  which  do 
hunger  and  thirst  after  right- 
eousness :  for  they  shall  be  fill- 
ed. 

7  Blessed  are  the  merciful :  for 
they  shall  obtain  mercy. 

8  Blessed  are  the  puré  in  lieart : 
for  they  shall  see  God. 

9  Blessed  are  the  peacemakers: 
for  they  shall  be  called  the 
children  of  God. 

10  Blessed  are  they  which  are 
persecuted  for  righteousness' 
sake :  for  theirs  is  the  kingdom 
of  heaven. 

11  Blessed  are  ye,  when  men 
shall  revile  you,  and  persecute 
you^  and  shall  say  all  maiiner 
of  evil  against  you  falsely,  for 
my  sake. 

12  Rejoice,  and  be  exceedin^ 
ciad :  íor  ^xíi«t\>  \a  '^ww  \'£^'»xq^ 
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ron  á  los  profetas   que  fueron 
antes  de  vosotros. 

13  1  Vosotros  sois  la  sal  de  la 
tierra;  y  si  la  sal  perdiere  su 
sabor,  ¿con  qué  será  salada?  no 
vale  mas  para  nada;  sino  que 
sea  echada  fuera,  y  sea  hollada 
de  ios  hombres. 

14  Vosotros  sois  la  luz  del  mun- 
do. La  ciudad  asentada  sobre 
el  monte  no  se  puede  esconder. 

15  Ni  se  enciende  la  luz,  y  se 
pone  debajo  de  un  almud,  sino 
en  el  candelero,  y  alumbra  á 
todos  los  que  están  en  casa. 

16  Así  pitea  alumbre  vuestra 
luz  delante  de  los  hombres,  para 
que  vean  vuestras  obras  buenas, 
y  gloriñquen  á  vuestro  Padre 
que  está  en  los  cielos. 

17  1f  No  penséis  que  he  venido 

Í)ara  invalidar  la  ley,  ó  los  pro- 
étas:  no  he  venido  para  invali- 
daras, sino  para  cumplirlos, 

18  Porque  de  cierto  os  digo,  que 
hasta  que  perezca  el  cielo  y  la 
tierra,  ni  una  jota,  ni  un  tilde 
perecerá  de  la  ley,  sin  que  todas 
las  cosas  sean  cumplidas. 

19  De  manera  que  cualquiera 
que  quebrantare  uno  de  estos 
mandamientos  muy  pequeños, 
y  así  enseñare  á  los  nombres, 
muy  pequeño  será  llamado  en 
el  reino  de  los  cielos ;  mas  cual- 
quiera que  los  hiciere,  y  ensé- 
ñate, este  será  llamado  grande 
en  el  reino  de  los  cielos. 

20  Porgue  yo  os  digo,  que  si 
vuestra  lusticia  no  fuere  mayor 
que  la  de  los  escribas  y  de  los 
1^'ariseos,  no  entraréis  en  el 
reino  de  los  cielos. 

21 1  Oisteis  que  fué  dicho  á  los 
antiguos:  No  matarás;  mas 
cualquiera  que  matare,  estará 
expuesto  ajuicio. 

.  22  Yo  pues  os  digo,  que  cual- 
quiera que  se  enojare  sin  razón 
eon  su  hermano,  estará  expu- 
^^,  A  juicio  i  y  euaiquiera  que 


they  the  prophets  which  were 
before  you. 

13  ir  Ye  are  the  salt  of  the 
earth ;  but  if  the  salt  have  lost 
his  savour,  wherewith  shall  it 
be  salted  ?  it  is  thenceforth  good 
for  nothing,  but  to  be  cast  out, 
and  to  be  trodden  under  foot  oí 
men. 

14  Ye  are  the  light  of  the 
world.  A  city  that  is  set  on  a 
hill  cannot  be  hid. 

15  Neither  do  men  light  a 
candle,  and  put  it  under  a  bush- 
el,  but  on  a  candlestick  ;  and  it 
giveth  light  unto  all  that  are  in 
the  house. 

16  Let  your  light  so  shine  be- 
fore men,  that  they  may  see 
your  good  works,  and  glorify 
your  Father  which  is  in  heaven. 

17  1  Think  not  that  I  am 
come  to  destroy  the  law,  or  the 

Srophets:  I  am  not  come  to 
estroy,  but  to  fulfil. 

18  For  verily  I  say  unto  you, 
Till  heaven  and  earth  pass,  one 
jot  or  one  tittle  shaU  in  no  wise 
pass  from  the  law,  till  all  be 
fulfilled. 

19  Whosoever  therefore  shall 
break  one  of  these  least  com- 
mandments,  and  shall  teach 
men  so,  he  shall  be  called  the 
least  in  the  kingdom  of  heav- 
en :  but  whosoever  shall  do  and 
teach  them^  the  same  shall  be 
called  great  in  the  kingdom  of 
heaven. 

20  For  I  sáy  unto  you,  That 
except  your  righteousness  shall 
exceed  the  righteousness  of  the 
scribes  and  Pharisees,  ye  shall 
in  no  case  enter  into  the  king- 
dom of  heaven. 

21  ir  Ye  have  heard  that  it  was 
said  by  them  of  oíd  time,  Thou 
shalt  not  kill;  and  whosoever 
shall  kill  shall  be  in  danger  of 
the  iudgment : 

22  But  I  say  unto  you,  That 
whosoever  is  angry  with  his 
brother  without  a  cause  shall 
be  in  danger  of  the  judgment : 
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dijere  ü  su  hermano :  Baca,  esta- 
rá expuesto  al  concilio ;  y  cual- 
Íuiera  que  á  su  hermano  dijere: 
Qseusato,  estará  expuesto  al 
fuego  del  infierno. 

23  Por  tanto  si  trajeres  tu  pre- 
sente al  altar,  y  allí  te  acordares, 
que  tu  hermano  tiene  algo  con- 
tra tí, 

24  Deja  allí  tu  presente  delante 
del  altar,  y  vé :  vuelve  primero 
en  amistad  con  tu  hermano,  y 
entonces  vé,  y  ofrece  tu  pre- 
sente. 

25  Ponte  de  acuerdo  con  tu 
adversario  presto,  entre  tanto 
que  estás  con  él  en  el  camino : 
porque  no  acontezca  que  el 
adversario  te  entrene  al  juez, 
y  el  juez  te  entregue  al  minis- 
tro ;  y  seas  echado  en  prisión. 

26  De  cierto  te  digo,  que  no 
saldrás  de  allí,  hasta  que  pagues 
el  postier  cornado. 

27  ir  Oísteis  que  fué  dicho  á 
los  antiguos:  No  cometerás 
adulterio : 

28  Yo  pues  os  digo,  que  cual- 
quiera que  mira  á  una  muger 
para  codiciarla,  ya  adulteró  con 
ella  en  su  corazón. 

29  Por  tanto  si  tu  ojo  derecho 
te  fuere  ocasión  de  caer,  sácale, 
y  échale  de  tí :  que  mejor  te  es, 
que  se  pierda  uno  de  tus  miem- 
bros, que  no  que  todo  tu  cuer- 
po sea  echado  al  infierno. 

30  Y  si  tu  mano  derecha  te 
fuere  ocasión  de  caer,  córtala,  y 
échala  de  tí :  que  mejor  te  es, 
que  se  pierda  uno  de  tus  miem- 
bros, que  no  que  todo  tu  cuer- 
po sea  echado  al  infierno. 

31  ir  También  fué  dicho :  Cual- 
quiera que  despidiere  á  su  mu- 
ger, déle  carta  de  divorcio : 

32  Mas  yo  os  digo,  que  el  que 
despidiere  á  su  muger,  á  no  ser 
por  causa  de  fornicación,  hace 
que  ella  adultere;  y  el  que  se 


and  whosoever  shall  say  to  his 
brother,  Haca,  shall  be  in  danger 
of  the  council :  but  whosoever 
shall  say,  Thou  fool,  shall  be  in 
danger  of  hell  fire. 

23  Therefore  if  thou  bring  thy 
gift  to  the  altar,  and  there  re- 
memberest  that  thy  brother 
hath  aught  against  thee  ; 

24  Leave  there  thy  gift  before 
the  altar,  and  go  thy  way ;  first 
be  reconciled  to  thy  brother, 
and  then  come  and  oífer  thy 

gift. 

25  Agree  with  thine  adversary 
quickly,  while  thou  art  in  the 
way  with  him ;  lest  at  any  time 
the  adversary  deliver  thee  to 
the  judge,  and  the  judge  deliver 
thee  to  the  oíficer,  and  thou  be 
cast  into  prison. 

26  Verily  I  say  unto  thee,  Thou 
shalt  by  no  means  come  out 
theuce,  till  thou  liast  paid  the 
uttermost  farthing. 

27  ir  Ye  have  heard  that  it  was 
said  by  them  of  oíd  time,  Thou 
shalt  not  commit  adultery  : 

28  But  I  say  unto  you,  Tliat 
whosoever  looketh  on  a  wonian 
to  lust  after  lier  hath  commit- 
ted  adultery  with  her  already  in 
his  heart. 

29  And  if  thy  right  eye  oífend 
thee,  pluck  it  out,  and  cast  it 
from  thee:  for  it  is  profitable 
for  thee  that  one  of  tliy  meni- 
bers  should  perish,  and  not  that 
thy  whole  body  sliould  be  cast 
into  hell. 

30  And  if  thy  right  hand  of- 
fend  thee,  cut  it  otf,  and  cast  it 
from  thee:  for  it  is  profitable 
for  thee  that  one  of  thy  mem- 
bers  should  perish,  and  not  that 
tliy  whole  body  should  be  cast 
into  hell. 

31  It  hath  been  said,  Whoso- 
ever shall  put  away  nis  wife 
let  him  give  her  a  writing  o 
divorcement : 

32  But  I  say  unto  you,  TM 
whosoever  shall  put  away  *^ 
wife,  aav\\i^  íoy  XXv^  ^í»»s»  ^ 
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casare  con  la  despedida,  comete 
adulterio. 


33  1  También  oísteis  que  fué 
dicho  á  los   antiguos:    No   te 
íijurarás;    mas  cumplirás  al 
íñor  tus  juramentos. 


34  Yo  pues  os  digo :  No  juréis 
en  ninguna  manera ;  ni  por  el 
cielo,  porque  es  el  trono  de 
Dios; 

36  Ni  por  la  tierra,  porque  es 
el  estrado  de  sus  pies;  ni  por 
Jerusalem,  porque  es  la  ciudad 
del  gran  Rey. 

36  Ni  por  tu  cabeza  jurarás; 

Eorque  no  puedes  hacer  un  ca- 
ello  blanco  ó  negro. 

37  Mas  sea  vuestro  hablar.  Sí, 
sí:  No,  no;  porque  lo  que  es 
mas  de  esto,  de  mal  procede. 

38  ir  Oísteis  que  fué  dicho  á  los 
antiguos :  Ojo  \>ot  ojo ;  y  diente 
por  diente : 

39  Mas  yo  os  digo:  que  no 
resistáis  al  mal:  antes  á  cual- 
quiera que  te  hiriere  en  tu  me- 
lilla  derecha,  vuélvele  también 
la  otra. 

40  Y  al  que  quisiere  ponerte  á 
pleito,  y  tomarte  tu  ropa,  déjale 
también  la  capa. 

41 Y  á  cualauiera  que  te  forzare 
á  ir  una  milla,  vé  con  él  dos. 

42  Al  que  te  pidiere,  dale ;  y  al 

3ue  quisiere  tomar  de  tí  presta- 
o,  no  le  rehuses. 

43  ir  Oisteis  que  fué  dicho: 
Amarás  á  tu  prójimo ;  y  aborre- 
cerás á  tu  enemigo. 

44  Yo  pues  os  digo:  Amad  á 
vuestros  enemigos :  bendecid  á 
los  que  os  maldicen :  haced  bien 
á  los  que  os  aborrecen,  y  orad 
por  los  que  os  calumnian  y  os 
persiguen ; 

45  Para   que   seáis   hijos   de 
'nuestro  Padre  que  está  en  los 


mit  adultery :  and  whosoever 
shall  marry  her  that  is  di- 
vorced  committeth  adultery. 

33  ir  Again,  ye  ha  ve  heard 
that  it  liath  been  said  by  them 
of  oíd  time,  Thou  shalt  not  for- 
swear  thyself,  but  shalt  perform 
unto  the  Lord  thine  oatns : 

34  But  I  say  unto  you,  Swear 
not  at  all ;  neither  by  heaven  ; 
for  it  is  God's  throne : 

35  Ñor  by  the  earth ;  for  it  is 
his  footstool :  neither  by  Jeru- 
salem ;  for  it  is  the  city  of  the 
great  King. 

36  Neither  shalt  thou  swear 
by  thy  head,  because  thou  canst 
not  make  one  hair  white  or 
black. 

37  But  let  your  communica- 
tion  be,  Yea,  yea;  Nay,  nay: 
for  whatsoever  is  more  than 
these  cometh  of  evil. 

38  ir  Ye  have  heard  that  it 
hath  been  said,  An  eye  for  an 
eye,  and  a  tooth  for  a  tooth : 

39  But  I  say  unto  you,  That 
ye  resist  not  evil :  but  whoso- 
ever shall  smite  thee  on  thy 
riffht  cheek,  turn  to  him  the 
other  also. 

40  And  if  any  man  will  sue 
thee  at  the  law,  and  take  away 
thy  coat,  let  him  have  ih^  cloafc 
also. 

41  And  whosoever  shall  com- 
pel  thee  to  go  a  mile,  go  with 
him  twain. 

42  Give  to  him  that  asketh 
thee,  and  from  him  that  would 
borrow  of  thee  turn  not  thou 
away. 

43  ir  Ye  have  heard  that  it 
hath  been  said,  Thou  shalt  love 
thy  neighbour,  and  hate  thine 
enemy. 

44  But  I  say  unto  you,  Love 
your  enemies,  bless  them  that 
curse  you,  do  good  to  them  that 
hate  you,  and  pray  for  them 
which  despitefully  use  you,  and 
persecute  you ; 

45  That  ye  may  be  the  chil- 
dren  of  your  Father  which  is 
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cielos  :  que  hace  que  su  sol  salga 
sobre  malos  y  buenos ;  y  llueve 
sobre  justos  y  injustos. 

46  Porque  si  amareis  á  los  que 
os  aman,  ¿  qué  galardón  ten- 
dréis? ¿  No  hacen  también  lo 
mismo  los  publícanos  ? 

47  Y  si  saludareis  á  vuestros 
hermanos  solamente,  ¿  qué  ha- 
céis de  mas?  ¿  No  hacen  tam- 
bién así  los  publícanos  ? 

48  Sed  pues  vosotros  perfectos, 
como  vuestro  Padre  que  está 
en  los  cielos  es  perfecto. 

CAPITULO  VI. 

MIRAD  que  no  hagáis  vues- 
tra limosna  delante  de  los 
hombres,  para  que  seáis  mira- 
dos de  ellos :  de  otra  manera  no 
tenéis  galardón  de  vuestro  Pa- 
dre que  está  en  los  cielos. 

2  Pues  cuando  haces  limosna, 
no  hagas  tocar  trompeta  delante 
de  tí,  como  hacen  los  hipócritas 
en  las  sinagogas,  y  en  las  pla- 
zas, para  ser  estimados  de  los 
hombres :  de  cierto  os  digo  que 
ya  tienen  su  galardón. 

3  Mas  cuando  tú  haces  limos- 
na, no  sepa  tu  izquierda  lo  que 
hace  tu  derecha. 

4  Que  sea  tu  limosna  en  secre- 
to ;  y  tu  Padre,  que  ve  en  lo  se- 
creto, él  te  recompensará  en  lo 
público. 

5  1  Y  cuando  orares,  no  seas 
como  los  hipócritas;  x><^rque 
ellos  aman  el  orar  en  las  sina- 
gogas, y  en  las  esquinas  de  las 
calles  en  pié;  para  que  sean 
vistos.  De  cierto  que¿^a  tienen 
su  galardón. 

6  Mas  tú,  cuando  orares,  entra 
en  tu  cámara,  y  cerrada  tu  puer- 
ta, ora  á  tu  Padre  que  está  en 
lo  escondido ;  y  tu  Padre,  que 
ve  en  lo  escondido,  te  recom- 
pensará en  lo  público. 

7  Y  orando,  no  habléis  inútil- 
mente, oomo  los  paganos,  que 


in  heaven :  for  he  maketli  liis 
sun  to  rise  on  the  evil  and  on 
the  good,  and  sendeth  rain  on 
the  just  and  on  the  unjust. 

46  For  ifye  love  them  whieh 
love  you,  what  reward  have 
ye?  do  not  even  the  publieaus 
the  same  ? 

47  And  if  ye  salute  your  broth- 
ren  only,  what  do  ye  more  than 
oihers  f  do  not  even  the  publi- 
eaus so  ? 

48  Be  ye  therefore  perfect, 
even  as  your  Father  which  is 
in  heaven  is  perfect. 

CHAPTER  VI. 

TAKE  heed  that  ye  do  not 
your  alms  befo  re  meii,  to  be 
seen  of  them :  otherwise  ye 
have  no  reward  of  your  Father 
which  is  in  heaven. 

2  Therefore  wheu  thou  doest 
thine  alms,  do  not  sound  a 
trumpet  before  thee,  as  the 
hypocrites  do  in  the  syna- 
gogues  and  in  the  streets,  tliat 
they  may  have  glory  of  nien. 
Verily  I  say  unto  you,  They 
have  their  reward. 

3  But  when  thou  doest  alms, 
let  not  thy  left  hand  know 
what  thy  riglit  hand  doeth  : 

4  That  thine  alms  may  be  in 
secret:  and  thy  Father  which 
seeth  in  secret  himself  shall 
reward  thee  openly. 

5  If  And  when  thou  prayest, 
thou  shalt  not  be  as  the  hyp- 
ocrites are  :  for  they  love  to 
pray  standing  in  the  syna- 
gogues  and  in  the  corners  of 
the  streets,  that  they  may  be 
seen  of  men.  Verily  I  say  unto 
you,  They  have  their  reward. 

6  Butthóu,  when  thou  prayest, 
enter  into  tíiy  closet,  and  when 
thou  hast  shut  thy  door,  pray  to 
thy  Father  which  is  in  secret; 
and  thy  Father  which  seeth  iu 
secret  shall  reward  thee  openly. 

7  But  >íí\\vi\\  ^^  A^v-ac^  ^  w^^  \\Q^» 
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piensan  que  por  su  parlería  se- 
rán oidos. 

8  No  os  hagáis  pues  semejantes 
á  ellos ;  i)orque  vuestro  Padre 
sabe  de  que  cosas  tenéis  necesi- 
dad, antes  que  vosotros  le  pidáis. 

9  Vosotros,  pues,  oraréis  así : 
Padre  nuestro,  (jue  estás  en  los 
cielos :  sea  santificado  tu  nom- 
bre. 

10  Venga  tu  reino  :  sea  hecha 
tu  voluntad,  como  en  el  cielo, 
así  también  en  la  tierra. 

11  Danos  hoy  nuestro  pan  co- 
tidiano. 

12  Y  perdónanos  nuestras 
deudas,  como  también  nosotros 
perdonamos  á  nuestros  deudo- 
res. 

13  Y  no  nos  metas  en  tenta- 
ción, mas  líbranos  de  mal ;  por- 
que tuyo  es  el  reino,  y  el  poder, 
y  la  gloria,  por  iodos  los  siglos. 
Amen. 

14  Porque  si  perdonareis  á  los 
hombres  sus  ofensas,  os  perdo- 
nará también  á  vosotros  vuestro 
Padre  celestial. 

15  Mas  si  no  perdonareis  á  los 
hombres  sus  ofensas,  tampoco 
vuestro  Padre  os  perdonará 
vuestras  ofensas. 

16  ir  Y  cuando  ayunáis,  no 
seáis  como  los  hipócritas,  auste- 
ros :  que  demudan  sus  rostros 
para  parecer  á  los  hombres  que 
ayunan.  De  cierto  os  digo,  que 
ya  tienen  su  galardón. 

17  Mas  tú,  cuando  ayunas, 
unge  tu  cabeza,  y  lava  tu  ro- 
stro, 

18  Para  no  parecer  á  los  hom- 
bres que  ayunas,  sino  á  tu  Pa- 
dre que  está  en  lo  escondido ;  y 
tu  Padre  que  ve  en  lo  escondi- 
do, te  recompensará  en  lo  pú- 
blico. 

19  1f  No  hagáis  tesoros  en  la 
tierra,  donde  la  polilla  y  el  orín 
corrompe,  y  donde  ladrones  mi- 
nan, y  hurtan ; 

^O  Mus  lineóos  tesoros  en  el 


then  do:  for  they  think  that 
they  shall  be  heard  for  their 
mucli  speaking. 

8  Be  not  ye  therefore  like  unto 
them :  for  your  Father  knoweth 
what  things  ye  have  need  of, 
before  ye  ask  nim. 

9  After  this  manner  therefore 
pray  ye :  Our  Father  which  art 
m  neaven.  Hallo wed  be  thy 
ñame. 

10  Thy  kingdom  come.  Thy 
will  be  done  m  earth,  aaüiain 
heaven. 

11  Give  US  this  day  our  daily 
bread. 

12  And  forgive  us  our  debts,  as 
we  forgive  our  debtors. 


13  And  lead  us  not  inte  tempta- 
tion,  but  deliver  us  from  evil : 
For  thine  is  the  kingdom,  aud 
tlie  power,  and  the  glory,  for 
ever.    Amen. 

14  For  if  ye  forgive  men  their 
trespasses,  your  heavenly  Fa- 
ther will  also  forgive  you : 

15  But  if  ye  forgive  not  men 
their  trespasses,  neither  will 
your  Father  forgive  your  tres- 
passes. 

16  1  Moreover  when  ye  fest, 
be  not,  as  the  hypocrites,  oiF  a 
sad  countenance :  for  they  dis- 
figure their  faces,  that  they  may 
appear  unto  men  to  fast. 
verily  I  say  unto  you,  They 
have  their  reward. 

17  But  thou,  when  thou  fastest, 
anoint  tliine  head,  and  wash 
thy  face; 

18  That  thou  appear  not  unto 
men  to  fast,  but  unto  tliy  Fa- 
ther which  is  in  secret:  and  tliy 
Father  which  seeth  in  secret 
shall  reward  thee  openly. 

19  1  Lay  not  up  for  yourselyes 
treasures  upon  earth,  whére 
moth  and  rustdoth  corrupt,  and 
where  thieves  break  thi'ough 
and  steal : 

20  But  lay  up  for  yourselves 
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cielo,  donde  ni  polilla  ni  orín 
eorromi)e,  y  donde  ladrones  no 
minan,  ni  hurtan. 

21  Porque  donde  estuviere 
vuestro  tesoro,  allí  estará  vues- 
tro corazón. 

22  La  luz  del  cuerpo  es  el  ojo : 
así  que  si  tu  ojo  fuere  sincero, 
todo  tu  cuerpo  será  luminoso. 

23  Mas  si  tu  ojo  fuere  malo, 
todo  tu  cuerpo  será  tenebroso. 
Así  que  si  la  luz  que  en  tí  liay, 
son  tinieblas,  ¿cuántas  aeran 
las  mismas  tinieblas? 

24  Ninguno  puede  servir  á  dos 
Befíores ;  porque  6  aborrecerá  al 
uno,  y  amará  al  otro ;  6  se  lle- 
gará al  uno,  y  menospreciará 
al  otro.  No  podéis  serví  r  á  Dios, 
y  &  las  riquezas. 

25  Por  tanto  os  digo:  No  os 
congojéis  por  vuestra  vida,  qué 
habéis  de  comer,  ó  qué  habéis 
de  beber;  ni  por  vuestro  cuerpo, 
qué  habéis  de  vestir.  ¿  La  vida 
no  68  mas  que  el  alimento,  y  el 
cuerpo  que  el  vestido  ? 

26  Mirad  á  las  aves  del  cielo, 

aue  no  siembran,  ni  siegan,  ni 
Llc^n  en  alfolíes;  y  vuestro 
Padre  celestial  las  alimenta. 
¿  No  sois  vosotros  mucho  mejo- 
res que  ellas? 

27  ¿Mas  quién  de  vosotros,  por 
mucho  que  se  congoje,  podrá 
añadir  á  su  estatura  un  codo? 

28  Y  por  el  vestido,  ¿  por  qué 
os  congojáis  ?  Aprended  de  loa 
lirios  del  campo,  como  crecen : 
no  trab^an,  ni  hilan : 

29  Mas  os  digo,  que  ni  aun 
Salomón  con  toda  su  gloria  fué 
vestido  así  como  uno  de  ellos. 

80  Y  si  la  yerba  del  campo,  que 
hoy  es,  y  mañana  es  echada  en 
el  homo,  Dios  la  viste  así,  ¿  no 
hará  mucho  mas  á  vosotros, 
hombre»  de  poca  fé  ? 

81  No  pB  coDgoJeia,  pues,  di- 


treasures  in  heaven,  where 
neither  nioth  iior  rust  doth 
corrupt,  and  where  thieves  do 
not  break  througli  iior  steal : 

21  For  where  your  treasure  is, 
there  will  your  lieart  be  also. 

22  The  light  of  the  body  is  the 
eye:  if  therefore  tliiiie  eye  be 
single,  thy  whole  bíxly  shall  be 
full  of  light. 

23  But  if  thine  eye  be  evil,  thy 
whole  body  shall  be  full  of  dark- 
ness.  If  therefore  the  light  that 
is  in  thee  be  darkness,  how 
great  is  that  darkiienn ! 

24  Tf  No  man  can  serve  two 
master» :  for  either  he  will  hate 
the  one,  and  love  the  other;  or 
else  he  will  hold  to  the  one, 
and  despise  the  other.  Ye  can- 
il ot  serve  God  and  niain- 
inon. 

25  Therefore  I  say  unto  you, 
Take  no  thouglit  for  your  life, 
what  ye  shall  eat,  or  what  ye 
shall  driiik ;  ñor  yet  for  your 
body,  what  ye  shall  put  oii.  Is 
not  the  life  more  than  nieat, 
and  the  body  thaii  raiineiit  ? 

26  Behold  the  fowls  of  the  air : 
for  they  sow  not,  neither  do 
they  reap.  ñor  gather  i  nto  barns ; 
yet  your  neaveiily  Fatlier  feed- 
eth  them.  Are  ye  not  much 
better  than  they  ? 

27  Whieh  of  you  by  taking  . 
thought  can  add  one  eubit  unto 
his  stature  ? 

28  And  wliy  take  ye  thought 
for  raiment?  Consiíier  the  lilies 
of  the  field,  how  they  grow; 
they  toil  not,  neither  do  they 
spiíi : 

29  And  yet  I  say  unto  you, 
That  even  Soloinon  in  all  his 
glory  was  not  arrayed  like  one 
of  these. 

30  Wherefore,  if  God  so  clothe     . 
the  grass  of  the  fteld,  whieh  to   J 
day  is,  and  to  morrow  is  cast  iii- 
to  the  oven,  shall  he  not  much 
more  clothe  you,  O  ye  of  little 
faith?  ^^ 

31  T\ieT^ÍOT^\»ÍR^Xi»X\YVi\i.>éS^'» 
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ciendo :  ¿  Qué  comeremos,  6  qué 
beberemos,  ó  con  qué  nos  cubri- 
remos ? 

32  (Porque  los  Gentiles  buscan 
todas  estas  cosas;)  porque  vues- 
tro Padre  celestial  sabe  que  de 
todas  estas  cosas  tenéis  necesi- 
dad. 

33  Mas  buscad  primeramente 
el  reino  de  Dios,  y  su  justicia; 
y  todas  estas  cosas  os  serán  aña- 
didas. 

34  Así  que,  no  os  congojéis  por 
lo  de  mañana ;  que  el  mañana 
traerá  su  congoja :  basta  al  dia 
su  aflicción. 


CAPITULO  VIL 

NO  juzguéis ;  porque  también 
no  seáis  juzgados. 

2  Porque  con  el  juicio  con  que 

Í'uzgaiSj  seréis  juzgados;  y  con 
a  medida  que  medis,  con  ella 
os  volverán  á  medir. 

3  Y  ¿  por  qué  miras  la  arista 
que  está  en  el  ojo  de  tu  herma- 
no;  y  no  echas  de  ver  la  viga 
que  está  en  tu  ojo  ? 

4 O  ¿cómo  dirás  á  tu  hermano: 
Deja,  echaré  de  tu  ojo  la  arista ; 
y,  he  aquí,  una  viga  en  tu  ojo? 


5  ¡  Hipócrita !  echa  primero  la 
viga  de  tu  ojo ;  y  entonces  verás 
claramente  para  echar  la  arista 
del  ojo  de  tu  hermano. 

6  No  deis  lo  santo  á  los  perros ; 
ni  echéis  vuestras  perlas  delante 
de  los  puercos;  porque  no  las 
rehuellen  con  sus  pies,  y  vuel- 
van, y  os  despedacen. 

7  If  Pedid,  y  se  os  dará :  buscad, 
y  hallaréis :  llamad,  y  se  os 
abrirá. 

8  Porque  cualquiera  que  pide, 
recibe ;  y  el  que  busca,  llalla ;  y 
aJ  que  Uama,,  se  le  abrirá. 


saying,  What  shall  we  eat? 
or,  What  shall  we  drink  ? 
or,  Wherewithal  shall  we  be 
clothed  ? 

32  (For  after  all  these  things 
do  the  Gentiles  seek:)  for  yoúr 
heavenly  Father  knoweth  that 
ye  have  need  of  all  these  things. 

33  But  seek  ye  ñrst  the  king- 
dom  of  God,  and  his  righteous- 
ness*  and  all  these  things  shall 
be  added  unto  you. 

34  Take  therefore  no  thouglit 
for  the  morrow :  for  the  morrow 
shall  take  thought  for  the 
things  of  itself.  Suíficient  un- 
to the  day  i8  the  evil  thereof, 

CHAPTER  VIL 

JUDGE  not,  that  ye  be  not 
judged. 

2  For  with  what  judgment  ye 
judge,  ye  shall  be  judged :  and 
with  wnat  measure  ye  mete,  it 
shall  be  measured  to  you  again. 

3  And  why  beholdest  thou  the 
mote  that  is  in  thy  brother's 
eye,  but  considerest  not  the 
beam  that  is  in  thine  own  eye? 

4  Or  how  wilt  thou  say  to  thy 
brother,  Let  me  pulí  out  the 
mote  out  of  thine  eye*  and,  be- 
hold,  a  beam  is  in  tnine  own 
eye? 

5  Thou  hy pocrite,  first  cast  out 
the  beam  out  of  thine  own  eye ; 
and  then  shalt  thou  see  clearly 
to  cast  out  the  mote  out  of  thy 
brother^s  eye. 

6  1  Give  not  that  which  is 
holy  unto  the  dogs,  neither  cast 
ye  your  pearls  before  swine,  lest 
they  trample  them  under  their 
feet,  and  turn  again  and  rend 
you. 

7  1[  Ask,  and  it  shall  be  given 
you ;  seek,  and  ye  shall  find  : 
knock,  and  it  shall  be  openea 
unto  you : 

8  For  every  one  that  asketh 
receiveth ;  and  he  that  seeketh 
flndeth;  and  to  him  that 
knocketh  it  shall  be  opened. 
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9  ¿Qué  hombre  hay  de  voso- 
tros, Á  nuien  si  su  hijo  pidiere 
P5U1,  le  dará  una  piedra? 

10  ¿O  si  le  pidiere  uu  pez,  le 
dará  una  serj)iente? 

11  Pues,  SI  vosotros,  siendo 
malos,  sabéis  dar  buenas  dádi- 
vas á  vuestros  hijos,  vuestro 
Padre  que  está  en  los  cielos, 
¿  cuánto  mas  dará  buenas  cosas 
á  los  que  le  piden  ? 

12  1  Así  c|ue,  todas  las  cosas 
que  querríais  que  los  hombres 
hiciesen  con  vosotros,  así  tam- 
bién haced  vosotros  con  ellos; 
porque  esta  es  la  ley,  y  los  pro- 
fetas. 

13  1  Entrad  por  la  puerta  es- 
trecha ;  porque  ancha  e8  la  puer- 
ta, y  espacioso  el  camino  que 
lleva  á  perdición ;  y  los  que  van 
por  él,  son  muchos. 

14  Porque  la  puerta  es  estrecha, 

Ír  angosto  el  camino  que  lleva  á 
a  vida ;  y  pocos  son  los  que  lo 
hallan. 

15  ir  Guardaos  de  los  falsos 
profetas,  que  vienen  á  vosotros 
con  vestidos  de  ovejas ;  mas  in- 
teriormente son  lobos  robado- 
res. 

16  Por  sus  frutos  los  conoce- 
réis. ¿  Cógense  uvas  de  los  espi- 
nos, 6  higos  de  las  cambrone- 
ras? 

17  De  esta  manera,  todo  buen 
árbol  lleva  buenos  mitos ;  mas 
el  árbol  carcomido  lleva  malos 
frutos. 

18  No  puede  el  buen  árbol  lle- 
var malos  frutos;  ni  el  árbol 
carcomido,  llevar  buenos  frutos. 

19  Todo  árlK)l  que  no  lleva 
buen  fruto,  córtase,  y  échase  en 
el  fu^o. 

20  Así  que  por  sus  frutos  los 
conoceréis. 

21  No  cualquiera  que  me  dice : 
Señor,  Señor,  entrará  en  el  rei- 
no de  los  cielos;  mas  el  que 
hiciere  la  voluntad  de  mi  Padre 
que  está  en  los  cielos. 

22  Muchos  me  dirán  en  aquel 


9  Or  what  man  is  there  of  you, 
whom  if  his  son  ask  bread,  will 
he  give  him  a  stone  ? 

10  Or  if  he  ask  a  fish,  will  he 
give  him  a  serpent  ? 

11  If  ye  then,  oeing  evil,  know 
how  to  give  good  gifts  unto 
your  children,  how  much  more 
shall  your  Father  whieh  is  in 
heaven  give  good  things  to 
them  that  ask  him  ? 

12  Therefore  all  things  whatso- 
ever  ye  would  that  men  should 
do  to  you,  do  ye  even  so  to 
them:  for  this  is  the  law  and 
the  prophets. 

13  1  Enter  ye  in  at  the  strait 
gate :  for  wide  is  the  gate,  and 
broad  is  the  way,  that  leadeth 
to  destruction,  alid  maiiy  there 
be  which  go  in  thereat : 

14  Because  strait  is  the  gate, 
and  narrow  is  the  way,  which 
leadeth  unto  Ufe,  and  few  there 
be  that  fiíid  it. 

15  1[  Beware  of  false  prophets, 
which  come  to  you  in  sfieep^s 
clothing,  but  iiiwardly  tliey  are 
ravening  wolves. 

16  Ye  shall  know  them  by 
tlieir  fruits.  Do  men  gatlier 
grapes  of  thoriis,  or  figs  of 
thistles  ? 

17  Even  so  every  good  tree 
bringeth  fortli  good  fruit;  but  a 
corrupt  tree  bringeth  forth  evil 
fruit. 

18  A  good  tree  cannot  bring 
forth  evil  fruit,  neither  can  a 
corrupt  tree  bring  forth  good 
fruit. 

19  Every  tree  that  bringeth 
iiot  forth  good  fruit  is  hewn 
down,  and  cast  i  uto  the  fire. 

20  Wherefore  by  tlieir  fruits 
ye  shall  know  them. 

21 1[  Not  every  oiie  that  saith 
unto  me,  Lord',  Lord,  shall  en- 
ter into  the  kingdom  of  heav- 
en ;  but  he  that  doeth  the  will 
of  my  Father  which  ia  in  heav- 
en. 
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dia :  Señor,  Señor,  ¿  no  profeti- 
zamos en  tu  nombre,  y  en  tu 
nombre  echamos  demonios,  y 
en  tu  nombre  hicimos  muclias 
grandezas  ? 

23  Y  entonces  les  confesaré: 
Nunca  os  concocí :  apartaos  de 
mí,  obradores  de  maldad. 

24  %  Pues,  cualquiera  que  me 
oye  estas  palabras,  y  las  hace, 
compararle  he  al  varón  pru- 
dente que  edificó  su  casa  sobre 
roca: 

25  Y  descendió  lluvia,  y  vinie- 
ron rios,  y  soplaron  vientos,  y 
combatieron  aquella  casa,  y  no 
cayó;  porque  estaba  fundada 
sobre  roca. 

26  Y  cualquiera  que  me  oye 
estas  palabras,  y  no  las  hace, 
compararle  he  al  varón  insen- 
sato, que  edificó  su  casa  sobre 
arena: 

27  Y  descendió  lluvia,  y  vinie- 
ron rios,  y  soplaron  vientos,  y 
hicieron  ímpetu  en  aquella  casa, 
y  cayó ;  y  fué  su  ruina  grande. 

28  Y  fué  que  como  Jesús  acabó 
estas  palabras,  las  gentes  se  es- 
pantaban de  su  doctrina : 

29  Porque  los  enseñaba  como 
quien  tiene  autoridad,  y  no 
como  los  escribas. 

CAPITULO  VIII. 

Y  COMO  descendió  Jestia  del 
monte,  seguíanle  grandes 
multitudes. 

2  Y,  he  aquí^  un  leproso  vino, 
y  le  adoró,  diciendo :  Señor,  si 
quisieres,  puedes  limpiarme. 

3  Y  extendiendo  Jesús  su  mano, 
le  tocó,  diciendo:  Quiero:  sé 
limpio.  Y  luego  su  lepra  fué 
limpiada. 

4  Entonces  Jesús  le  dijo :  Mira, 
fo  ¿o  digas  á  nadie;  mas  vé, 
uéstrate  al  sacerdotef  y  ofrece 


that  day,  Lord,  Lord,  have  we 
not  prophesied  in  thy  ñame? 
and  in  thy  ñame  have  cast 
out  devils?  and  in  thy  ñame 
done  many  wonderful  works  ? 

23  And  then  will  I  profess  un- 
to them,  I  never  knew  you: 
depart  from  me,  ye  that  work 
iniquity. 

24 1  Therefore  whosoever  hear- 
eth  these  sayings  of  mine,  and 
doeth  them,  I  will  liken  him 
unto  a  wise  man,  which  built 
his  house  upon  a  rock : 

25  And  tne  rain  descended, 
and  the  floods  came,  and  the 
winds  blew,  and  beat  upon 
that  house;  and  it  fell  not: 
for  it  was  founded  upon  a 
rock. 

26  And  every  one  that  hear- 
eth  these  sayings  of  mine,  and 
doeth  them  not,  shall  be  liken- 
ed  unto  a  foolish  man,  which 
built  his  house  u^on  the  sand : 

27  And  the  rain  descended, 
and  the  floods  came,  and  the 
winds  blew,  and  beat  upon 
that  hou^e;  and  it  fell:  and 
great  was  the  fall  of  it. 

28  And  it  came  to  pass,  when 
Jesús  had  ended  these  sayings, 
the  people  were  astonisned  at 
his  aoctrine : 

29  For  he  tau^ht  them  as  one 
having  authonty,  and  not  as 
the  scribes. 

CHAPTER  VIII. 

WHEN  he  was  come  down 
from  the  mountain,  great 
multitudes  followed  him. 

2  And,  behold,  there  came  a 
leper  and  worshipped  him, 
saying.  Lord,  if  thou  wilt,  thou 
canst  make  me  clean. 

3  And  Jesús  put  forth  his 
hand,  and  touched  him,  saying, 
I  wiílj  be  thou  clean.  And 
immediately  his  leprosy  was 
cleansed. 

4  And  Jesús  saith  unto  him, 
See  thou  tell  no  man  ;  but  go 
thy  way^  shew  thyself  to  the 
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el  prÍBsente  que  mandó  Moyses, 
para  que  les  conste. 

5  T  Y  entrando  Jesús  en  Ca- 
pHernaum,  vino  á  él  un  centu- 
rión, rogándole, 

6  Y  diciendo:  Señor,  mi  criado 
está  echado  en  casa  paralítico, 
gravemente  atormentado. 

7  Y  Jesús  le  dijo :  Yo  vendré, 
y  le  sanaré. 

8  Y  respondió  el  centurión,  y 
dijo:  Señor,  no  soy  digno  que 
entres  debajo  de  mi  techumbre ; 
mas  solamente  dí  con  la  pala- 
bra, y  mi  criado  sanará. 

9  Porque  también  yo  soy  hom- 
bre debajo  de  potestad;  y  ten- 
wo  debajo  de  mi  potestad  solda- 
dos; y  digo  á  este:  Vé,  y  va; 
y  al  otro :  Ven,  y  viene ;  y  á  mi 
siervo :  Haz  esto,  y  lo  hace. 

10  Y  oyéndolo  Jesús,  se  mara- 
villó ;  y  dijo  á  los  que  le  seguían : 
De  cierto  os  digo,  que  ni  aun  en 
Israel  he  hallado  tanta  fé. 

11  Y  3/0  os  digo,  que  vendrán 
muchos  del  oriente,  y  del  occi- 
dente, y  se  asentarán  con  Abra- 
haní,  y  Isaac,  y  Jacob,  en  el 
reino  de  los  cielos ; 

12  Mas  los  hijos  del  reino  serán 
echados  en  las  tinieblas  de 
afuera :  allí  será  el  llanto,  y  el 
crujir  de  dientes. 

13  Entonces  Jesús  dijo  al  cen- 
turión :  Vé,  y  como  creíste,  asi 
sea  hecho  contigo.  Y  su  criado 
fué  sano  en  el  mismo  momento. 


14  ir  Y  vino  Jesús  á  casa  de 
Pedro,  y  vio  á  su  suegra  echada 
en  la  cama,  y  con  fiebre. 

15  Y  tocó  su  mano,  y  la  fiebre 
la  dejó ;  y  ella  se  levantó,  y  les 
servia. 

16  Y  como  fué  ya  tarde,  traje- 


Sriest,  and  ofífer  the  gift  that 
loses  commanded,  for  a  testi- 
mony  unto  them. 

5  ir  And  when  Jesús  was  en- 
tered  into  Capernaum^  there 
carne  unto  him  a  centurión,  be- 
seeching  him, 

6  And  saying.  Lord,  my  serv- 
ant  lieth  at  heme  sick  of  the 
palsy,  grievously  tormented. 

7  And  Jesús  saith  unto  him, 
I  will  come  and  heal  him. 

8  The  centurión  answered 
and  said,  Lord,  I  am  not  wor- 
thy  that  thou  shouldest  come 
under  my  roof :  but  speak  the 
word  only,  and  my  servant 
shall  be  healed. 

9  For  I  am  a  man  under  au- 
thority,  having  soldiers  under 
me :  and  I  say  to  this  man^  Go, 
and  he  goeth ;  and  to  another. 
Come,  and  he  cometh ;  and  to 
my  servant.  Do  this,  and  he 
doeth  it 

10  When  Jesús  heard  ity  he 
marvelled,  and  said  to  them 
that  followed,  Verily  I  say  un- 
to you,  I  have  not  found  so 
great  faith,  no,  not  in  Israel. 

11  And  I  say  unto  you,  That 
many  shall  come  from  the 
east  and  west,  and  shall  sit 
down  with  Abraham,  and  Isaac, 
and  Jacob,  in  the  kingdom  of 
heaven : 

12  But  the  children  of  the 
kingdom  shall  be  cast  out  into 
outer  darkness:  there  shall  be 
weeping  and  gnashing  of  teeth. 

13  And  Jesús  said  imto  the 
centurión,  Go  thy  way ;  and 
as  thou  hast  believed,  so  be  it 
done  unto  thee.  And  his  serv- 
ant was  healed  in  the  selfsame 
hour. 

14  ir  And  when  Jesús  was 
come  into  Peter's  house,  he 
saw  his  wife^s  mother  laid,  and 
sick  of  a  fever. 

15  And  he  touched  her  hand, 
and  the  fever  left  her :  and  she 
aróse,  and  ministered  unto 
them.. 
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ron  Á  él  muchos  endemoniados, 
y  echó  de  ellos  los  demonios  con 
8u  palabra,  y  sanó  todos  los 
enfermos ; 

17  Para  que  se  cumpliese  lo  que 
filé  dicho  por  el  profeta  Isaías, 
que  dijo  ;  El  tomó  nuestras  en- 
fermedades, y  llevó  nuestras 
dolencias. 

18  1[  Y  viendo  Jesús  grandes 
multitudes  al  rededor  de  sí,  man- 
dó que  se  fuesen  á  la  otra  parte 
del  lago, 

19  Y  llegóse  un  escriba,  y  dí- 
jole:  Maestro,  seguirte  he  don- 
de quiera  que  fueres. 

20  Y  Jesús  le  dijo :  Las  zorras 
tienen  cavernas,  y  las  aves  del 
cielo  nidos ;  mas  el  Hijo  del 
hombre  no  tiene  donde  recostar 
su  cabeza. 

21  Y  otro  de  sus  discípulos  le 
dijo :  Señor,  dame  licencia  que 
vaya  primero,  y  entierre  á  mi 
padre. 

22  Y  Jesús  le  dijo :  Sígneme,  y 
deja  que  los  muertos  entierren 
á  sus  muertos. 

23  1  Y  entmndo  él  en  una 
nave,  sus  discípulos  le  siguie- 
ron. 

24  Y,  he  aquí,  fué  hecho  en  la 
mar  un  gran  movimiento,  de 
manera  que  la  nave  se  cubría 
de  las  ondas ;  y  él  dormía. 

25  Y  llegándose  sus  discípulos 
le  despertaron,  diciendo :  Se- 
ñor, sálvanos,  perecemos. 

2QY  él  les  dice :  ¿  Por  qué  te- 
méis, hombres  de  x)oca  fé  ?  En- 
tonces levantado  reprendió  á 
los  vientos  y  á  la  mar;  y  fué 
grande  bonanza. 

27  Y  los  hombres  se  maravilla- 
ron, diciendo :  ¿Qué  hombre  es 
este,  que  aun  ios  vientos  y  la 
mar  le  obedecen? 

28  TT  Y  como  él  llegó  á  la  otra 
parte  en  el  territorio  de  los  Ger- 
gesenos ;  le  vinieron  al  encuen- 
¿rc?     dos     endemoniados     que 

sallan  de  los  sepulcros^  fieros  en 


come,  they  brought  unto  him 
many  that  were  possessed  with 
devils :  and  he  cast  out  the 
spirits  with  his  word,  and  heal- 
ed  all  that  were  sick : 

17  That  it  might  be  fulfilled 
which  was  spoken  by  Esaias 
the  prophet,  saying,  Himself 
took  our  infirmities,  and  bare 
our  sicknesses. 

18 1  Now  when  Jesús  saw  great 
multitudes  about  him,  he  gave 
commandment  to  depart  unto 
the  other  side. 

19  And  a  certain  scribe  came, 
and  said  unto  him,  Master,  I 
wíll  foUow  thee  whithersoever 
thou  goest. 

20  And  Jesús  saith  unto  him, 
The  foxes  have  holes,  and  the 
birds  of  the  air  have  nests ;  but 
the  Son  of  man  hath  not  where 
to  lay  his  head. 

,  21  And  another  of  his  disci- 
ples  said  unto  him,  Lord,  suf- 
fer  me  first  to  go  and  bury  my 
father. 

22  But  Jesús  said  unto  him, 
Folio w  me;  and  let  the  dead 
bury  their  dead. 

23  ir  And  when  he  was  entered 
into  a  ship,  his  disciples  follow- 
ed  him. 

24  And,  behold,  there  aróse  a 
great  tempest  in  the  sea,  inso- 
much  that  the  ship  was  covered 
with  the  waves:  but  he  was 
asleep. 

25  And  his  disciples  came  to 
A¿m,  and  awoke  him,  saying. 
Lord,  save  us :  we  perish. 

26  And  he  saith  unto  them, 
Why  are  ye  fearful,  O  ye  of  lit- 
tle  faith  ?*  Then  he  aróse,  and 
rebuked  the  winds  and  the  sea ; 
and  there  was  a  great  calm. 

27  But  the  men  marvelled,  say- 
ing, What  nianner  of  man  ís 
thís,  that  even  the  winds  and 
the  sea  obey  him ! 

28  ir  And  when  he  was  come 
to  the  other  side  into  the  coun- 
try  of  the  Gergesenes,  there  met 
him  two  possessed  with  devils, 
coming  out  of  the  tombs,  ex- 
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gran    manera,    así   que   nadie 
podía  pasar  por  aquel  camino. 

29  Y,  he  aquí,  clamaron,  di- 
ciendo :  ¿  Qué  tenemos  contigo, 
Jesús,  Hijo  de  Dios  ?  ¿  Has  ve- 
nido ya  acá  á  molestarnos  antes 
de  tiemjK)? 

30  Y  estaba  lejos  de  ellos  un 
hato  de  muchos  puercos  pa- 
ciendo. 

31  Y  los  demonios  le  rogaron, 
diciendo :  Si  nos  echas,  permí- 
tenos que  vayamos  en  aquel 
hato  de  puercos. 

32  Y  él  les  dijo :  Id.  Y  ellos 
salidos,  se  fueron  al  hato  de  los 

guereos;  y,  he  aquí,  todo  el 
ato  de  los  puercos  se  precipitó 
de  un  despeñadero  en  la  mar; 
y  murieron  en  las  aguas. 

33  Y  los  porqueros  huyeron,  y 
viniendo  á  la  ciudad,  contaron 
todas  las  cosas,  y  lo  que  habia 
pasado  con  los  endemoniados. 

34  Y,  he  aquí,  toda  la  ciudad  sa- 
lió Á  encontrar  á  Jesús;  y  cuan- 
do le  vieron,  le  rogaban  que  se 
fuese  de  sus  términos. 


CAPITULO  IX. 

ENTONCES  entrando  en 
una  nave,  pasó  á  la  otra 
parte,  y  vino  á  su  ciudad. 
2  Y,  he  aquí,  le  trajeron  un 
paralítico  echado  en  una  cama ; 
y  viendo  Jesús  la  fé  de  ellos, 
dijo  al  paralítico :  Confia,  hijo ; 
tus  pecados  te  son  perdonados. 


3  Y,  he  aquí,  algunos  de  los 
escribas  decian  dentro  de  si: 
Este  blasfema. 

4  Y  viendo  Jesús  sus  pensami- 
entos, dijo:  ¿Por  qué  pensáis 
mal  en  vuestros  corazones  ? 

6  ¿Cuál  es  mas  fácil,  decir: 
Los  pecados  te  son  perdonados ; 
6  decir:  Levántate,  y  anda? 

6  Pues  para  que  sepáis  que  el 
Hijo  áel  nombre  tiene  potestad 


ceeding  fierce^  so  that  no  man 
might  pass  by  that  way. 

29  And,  behold,  they  cried  out, 
saying,  What  nave  we  to  do 
with  thee,  Jesús,  thou  Son  of 
God?  art  thou  come  hither  to 
torment  us  before  the  time  ? 

30  And  there  was  a  good  way 
off  from  them  a  herd  of  many 
swine  feeding. 

31  So  the  devils  besought  him, 
saying,  If  thou  cast  us  out,  suf- 
fer  US  to  go  away  into  the  herd 
of  swine. 

32  And  he  said  unto  them,  Go. 
And  when  they  were  come  out, 
they  went  into  the  herd  of 
swine :  and,  behold,  the  whole 
herd  of  swine  ran  violently 
down  a  steep  place  into  the  sea, 
and  perished  m  the  waters. 

33  And  they  that  kept  them 
fled,  and  went  their  ways  into 
the  city,  and  told  every  thing, 
and  what  was  befallen  to  the 
possessed  of  the  devils. 

34  And,  behold,  the  whole  city 
came  out  to  meet  Jesús  :  and 
when  they  saw  him,  they  be- 
sought him  that  he  would  de- 
part  out  of  their  coasts. 

CHAPTER  IX. 

AND  he  entered  into  a  ship, 
j\.  and  passed  over,  and  came 
into  his  own  city. 

2  And,  behold,  they  brought 
to  him  a  man  sick  of  the  palsy, 
lying  on  a  bed  :  and  Jesús  see- 
ing  their  faith  said  unto  the 
sick  of  the  palsy;  Son,  be  of 
good  cheer;  thy  sins  be  for- 
given  thee. 

3  And,  behold,  certain  of  the 
scribes  said  within  themselves, 
This  man  blasphemeth. 

4  And  Jesús  knowing  their 
thoughts  said,  Wherefore  think 
ye  evil  in  your  hearts  ? 

5  For  whether  is  easier,  to  say, 
Thy  sins  be  forgiven  thee ;  or 
to  say,  Arise,  and  walk  ? 

the  Bou  oí  iíiai\.\va}OQ.^Q^'^^  ^^ 
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en  la  tierra  de  perdonar  pecados, 
(dice  entonces  al  paralítico:) 
Levántate,  toma  tu  cama,  y 
vete  á  tu  casa. 

7  Entonces  él  se  levantó,  y  se 
fué  á  su  casa. 

8  Y  las  gentes  viéndolo,  se  ma- 
ravillaron, y  glorificaron  á  Dios, 
que  hubiese  dado  tal  potestad  á 
nombres. 

9  ir  Y  pasando  Jesús  de  allí, 
vio  á  un  hombre,  que  estaba 
«entado  al  banco  de  los  tributos, 
el  cual  se  llamaba  Mateo,  y  dí- 
cele:  Sigúeme.  Y  se  levantó, 
y  le  siguió. 

10  Y  aconteció  que  estando  él 
sentado  á  comer  en  la  casa,  he 
aquí,  que  muchos  publícanos  y 
pecadores,  que  hablan  venido, 
se  sentaron  juntamente  á  la 
mesa  con  Jesús  y  sus  discípu- 
los. 

11  Y  viendo  esto  los  Fariseos, 
dijeron  á  sus  discípulos:  ¿Por 
qué  come  vuestro  Maestro  con 
los  publícanos  y  pecadores  ? 

12  Y  oyéndolo  Jesús,  les  dijo : 
Los  que  están  sanos,  no  tienen 
necesidad  de  médico;  sino  los 
enfermos. 

13  Andad,  antes  aprended  que 
cosa  es :  Misericordia  quiero,  y 
no  sacrificio :  Porque  no  he  ve- 
nido á  llamar  los  justos,  sino 
los  pecadores  á  arrepentimien- 
to. 

14  1"  Entonces  los  discípulos 
de  Juan  vienen  á  él,  diciendo : 
¿  Por  qué  nosotros  y  los  Fariseos 
ayunamos  muchas  veces,  y  tus 
discípulos  no  ayunan  ? 

15  Y  les  dijo  Jesús :  ¿  Pueden 
los  que  están  de  bodas  tener  luto 
entre  tanto  que  el  esposo  está 
con  ellos?  Mas  vendrán  dias, 
cuando  el  esposo  será  quitado 
de  ellos,  y  entonces  ayunarán. 


16  Nadie  echa  remiendo  de 
pafío  nuevo  en  vestido  viejo: 
porque  el  tal  remiendo  tira  del 
vastido,  y  se  hace  peor  rotura. 


earth  to  forgive  sins,  (tlien  saith 
he  to  the  sick  of  tne  palsy,) 
Arise,  take  up  thy  bed,  and  go 
unto  thine  house. 

7  And  he  aróse,  and  departed 
to  his  house. 

8  But  when  the  multitudes  saw 
it^  they  marvelled,  and  glorified 
Ghod,  which  had  given  such 
power  unto  men. 

9  ir  And  as  Jesús  passed  forth 
from  thence,  he  saw  a  man, 
naiped  Matthew,  sitting  at  the 
receipt  of  custom :  and  he  saith 
unto  nim,  FoUow  me.  And  he 
aróse,  and  followed  him. 

10  1"  And  it  came  to  pass,  as 
Jesús  sat  at  meat  in  the  house, 
behold,  many  publican  s  and 
sinners  came  and  sat  down 
with  him  and  his  disciples. 


11  And  when  the  Pharisees  saw 
it,  they  said  unto  his  disciples, 
Why  eateth  your  master  with 
pubucans  and  sinners? 

12  But  when  Jesús  heard  that, 
he  said  unto  them,  They  that 
be  whole  need  not  a  physician, 
but  they  that  are  sick. 

13  But  go  ye  and  learn  what 
that  meaneth,  I  will  have  mer- 
cy,  and  not  sacrifice :  for  I  am 
not  come  to  cali  the  righteous, 
but  sinners  to  repentance. 

14  ir  Then  came  to  him  the  dis- 
ciples of  John,  saying,  Why  do 
we  and  the  Pharisees  fast  oft, 
but  thy  disciples  fast  not  ? 

15  And  Jesús  said  unto  them. 
Can  the  children  of  the  bride- 
chamber  moum,  as  long  as  the 
bridegroom  is  with  them  ?  but 
the  days  will  come,  when  the 
bridegroom  shall  be  taken  from 
them,  and  then  shall  they 
fast. 

16  No  man  putteth  a  piece  of 
new  cloth  unto  an  oíd  garment  : 
for  that  which  is  put  m  to  filí 
it  up  taketh  from  the  garment, 
and^^the  rent  is  made  worse. 
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17  Ni  echan  vino  nuevo  en 
cueros  viejos;  de  otra  manera 
los  cueros  se  rompen,  y  el  vino 
se  derrama,  y  se  pierden  los 
cueros ;  mas  echan  el  vino  nue- 
vo en  cueros  nuevos ;  y  lo  uno  y 
lo  otro  se  conserva  juntamente. 

18  11  Hablando  él  estas  cosas  á 
eUos,  he  aquí,  cierto  principal 
vino,  y  le  adoró,  diciendo :  Mi 
hija  es  muerta  poco  ha;  mas 
ven,  y  x>on  tu  mano  sobre  ella, 
y  vivirá. 

19  Y  se  levantó  Jesús,  y  le  si- 
guió, y  sus  discípulos. 

20  Y,  he  aquí,  una  muger  en- 
ferma de  fluio  de  sangre  doce 
años  habia,  llegándose  por  de- 
trás, tocó  la  fimbria  de  su  vesti- 
do; 

21  Porque  decia  entre  sí:  Si 
tocare  solamente  su  vestido, 
seré  sana. 

22  Mas  Jesús  volviéndose,  y 
mirándola,  dijo:  Confía,  hija, 
tu  fé  te  ha  sanado.  Y  la  muger 
fué  sana  desde  aquella  hora. 


23  Y  venido  Jesús  á  casa  del 

Srincipal,  viendo  los  tañedores 
e  flautas,  y  el  gentío  que  hacia 
bullicio, 

24  Díceles:  Apartaos,  que  la 
joven  no  es  muerta;  sino  que 
duerme.    Y  se  burlaban  de  él. 

25  Y  como  la  gente  fué  echada 
fuera,  entró,  y  la  tomo  de  la 
mano ;  y  la  joven  se  levantó. 

26  Y  salió  esta  fama  por  toda 
aquella  tierra. 

27  Y  pasando  Jesús  de  allí,  le 
siguieron  dos  ciegos  dando  vo- 
ces, y  diciendo :  Ten  misericor- 
dia de  nosotros.  Hijo  de  David. 

28  Y  venido  á  casa,  vinieron  á 
él  los  ciegos ;  y  Jesús  les  dice : 
¿  Creéis  que  puedo  hacer  esto  ? 
EUos  dicen :  Si,  Señor. 


17  Neither  do  men  put  new 
wine  into  oíd  bottles:  else  the 
bottles  break,  and  the  wine 
runneth  out,  and  the  bottles 
perish :  but  they  put  new  wine 
into  new  bottles,  and  both  are 
preserved. 

18  1  While  he  spake  these 
things  unto  them,  behold,  there 
came  a  certain  ruler,  and  wor- 
shipped  him,  say  ing.  My  daugh- 
ter  is  even  now  dead :  but  come 
and  lay  thy  hand  ujwn  her,  and 
she  shall  hve. 

19  And  Jesús  aróse,  and  follow- 
ed  him,  and  so  díd  his  disci- 
ples. 

20  ir  And,  behold,  a  woman, 
which  was  diseased  with  an 
issue  of  blood  twelve  years. 
came  behind  him^  and  touched 
the  hem  of  his  garment : 

21  For  she  said  within  herself, 
If  I  may  buttouch  his  garment, 
I  shall  be  whole. 

22  But  Jesús  turned  him  about, 
and  when  he  saw  her,  he  said, 
Daughter,  be  of  good  comfort; 
thy  mith  hath  made  thee  whole. 
And  the  woman  was  made 
whole  from  that  hour. 

23  And  when  Jesús  came  into 
the  ruler's  house,  and  saw  the 
minstrels  and  the  people  mak- 
ing  a  noise, 

24  He  said  unto  them,  Give 

Elace:  for  themaid  isnot  dead, 
ut  sleepeth.    And  they  laugh- 
ed  him  to  scorn. 

25  But  when  the  people  were 
put  forth,  he  went  in,  and  took 
her  by  the  hand,  and  the  maid 
aróse. 

26  And  the  fame  hereof  went 
abroad  into  all  that  land. 

27  ir  And  when  Jesús  departed 
thence,  two  blind  men  followed 
him,  crying.  and  saying,  Thou 
Son  of  David,  have  mercy  on  us. 

28  And  when  he  was  come 
into  the  house,  the  blind  men 
came  to  him :  and  Jesús  saith 
unto  them,  Believe  ye  that  I  am 
able  to  do  iXux^l  T\ife^  ^«íAnísíívr» 
him,Yea,ljiOt^» 
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29  Entonces  tocó  los  ojos  de 
ellos,  diciendo:  Conforme  á 
vuestra  fé  os  sea  hecho. 

30  Y  los  ojos  de  ellos  fueron 
abiertos;  y  Jesús  les  encargó 
rigurosamentey  diciendo :  Mi- 
rad, que  nadie  lo  sepa. 

31  Mas  ellos  salidos,  divulga- 
ron su  fama  por  toda  aquella 
tierra. 

32 1"  Y  saliendo  ellos,  he  aquí, 
le  trajeron  un  hombre  mudo, 
endemoniado. 

33  Y  echado  fuera  el  demonio, 
el  mudo  habló.  Y  las  gentes  se 
maravillaron,  diciendo :  Nunca 
ha  sido  vista  cosa  semejante  en 
Israel. 

34  Mas  los  Fariseos  decian ; 
Por  el  príncipe  de  los  demonios 
echa  fuera  los  demonios. 

35  Y  rodeaba  Jesús  por  todas 
las  ciudades  y  aldeas,  ense- 
ñando en  las  sinagogas  de  ellos, 
y  predicando  el  evangelio  del 
reino,  y  sanando  toda  enferme- 
dad, y  toda  dolencia  en  el  pue- 
blo. 

36  Y  viendo  las  multitudes, 
tuvo  misericordia  de  ellas ;  que 
eran  derramados  y  esparcidos, 
como  ovejas  que  no  tienen  pas- 
tor. 

37  Entonces  dice  á  sus  discí- 
pulos :  A  la  verdad  la  mies  es 
mucha ;  mas  los  obreros,  pocos. 

38  Bogad  pues  al  Señor  de  la 
mies,  que  envié  obreros  á  su 
mies. 

CAPITULO  X. 

ENTONCES  llamando  á  sus 
doce  discípulos,  les  dio  po- 
testad contra  los  espíritus  in- 
mundos, para  que  los  echasen 
fuera,  y  sanasen  toda  enferme- 
dad, y  toda  dolencia. 

2  Y  los  nombres  de  los  doce 

Apostóles  son  estos :  El  primero, 

tínnon,  que  es  llamado  Pedro,  y 

Andrés,  su  hermano :  Santiago, 


29  Then  touched  he  their  eyes, 
saying,  According  to  your  faith 
be  it  unto  you. 

30  And  their eyes  were  opened  ; 
and  Jesús  straitly  charged  them , 
saying,  See  that  no  man  know 
it, 

31  But  they,  when  they  were 
departed,  spread  abroad  his 
fame  in  all  tnat  country. 

32  ir  As  they  went  out,  behold, 
they  brought  to  him  a  dumb 
man  possessed  with  a  devil. 

33  And  when  the  devil  was 
cast  out,  the  dumb  spake :  and 
the  multitudes  marvelled,  sav- 
ing,  It  was  never  so  seen  ín 
Israel. 

34  But  the  Pharisees  said.  He 
casteth  out  devils  through  the 
prince  of  the  devils. 

35  And  Jesús  went  about  all 
the  cities  and  villages,  teaching 
in  their  sy  nagogues,  and  preach- 
ing  the  gospel  of  the  kingdom, 
and  healing  every  sickness  and 
every  disease  among  the  peo- 
pie. 

36  1"  But  when  he  saw  the 
multitudes,  he  was  moved  with 
compassion  oii  them,  because 
they  fainted,  and  were  seatter- 
ed  abroad,  as  sheep  having  no 
shepherd. 

37  Then  saith  he  unto  his  dis- 
ciples,  The  harvest  truly  is 
plenteous,  but  the  labourers  are 
few; 

38  Pray  ye  therefore  the  Lord 
of  the  harvest,  that  he  will  send 
forth  labourers  into  his  harvest. 

CHAPTER  X. 

AND  when  he  had  called 
J\.  unto  him  his  twelve  disei- 
ples,  he  gave  them  power 
against  ünclean  spirits,  to  cast 
them  out,  and  to  heal  all  man- 
ner  of  sickness  and  all  manner 
of  disease. 

2  Now  the  ñames  of  the  twelve 
apostles  are  these;  The  ñrst. 
Simón,  who  is  called  Peter,  and 
Andrew    his   brother;    James 
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hijo  de  Zebedeo,  y  Juan  su  her- 
mano: 

3  Felipe,  y  Bartolomé :  Tomas, 
y  Mateo  el  publicano :  Santiago, 
Ayo  de  Aireo,  y  Lebeo,  que  te- 
nia el  sobrenombre  de  Tadeo: 

4  Simón  de  Cana,  y  Judas  Is- 
cariote, que  también  le  entregó. 

5  Sstos  doce  envió  Jesús,  á  los 
cuales  dio  mandamiente,dicien- 
do:  Por  el  camino  de  los 
Gentiles  no  iréis,  y  en  ciudad 
de  Samaritanos  no  entréis : 

6  Mas  Id  antes  á  las  ovelas  per- 
didas de  la  casa  de  Israel. 

7  Y  yendo,  predicad,  diciendo: 
El  reino  délos  cielos  ha  llegado. 

8  Sanad  enfermos,  limpiad 
leprosos,  resucitad  muertos, 
ecnad  fuera  demonios:  de  gra- 
cia recibisteis,  dad  de  gracia. 

9  No  proveáis  oro,  ni  plata,  ni 
dinero  en  vuestras  bolsas j 

10  Ni  alforja  para  el  camino,  ni 
dos  ropas  de  vestir,  ni  zapatos, 
ni  bordón;  porque  el  obrero 
digno  es  de  su  alimento. 

11  Mas  en  cualquiera  ciudad  ó 
aldea,  donde  entrareis,  buscad 
con  diligencia  quien  sea  en  ella 
digno,  y  morad  allí  hasta  que 
salgáis. 

12  Y  entrando  en  la  casa,  salu- 
dadla. 

13  Y  si  la  casa  fuere  digna,  que 
vuestra  paz  venga  sobre  ella; 
mas  si  no  fuere  digna,  que  vues- 
tra paz  vuelva  sobre  vosotros. 

14  Y  cualquiera  que  no  os  re- 
cibiere, ni  oyere  vuestras  pala- 
bras, salid  de  aquella  casa  ó 
ciudad,  y  sacudid  el  polvo  de 
vuestros  pies. 

15  De  cierto  os  digo:  Que  el 
castigo  será  mas  tolerable  á  la 
tierra  de  Sodoma,  y  de  Qo- 
morrha  en  el  dia  del  juicio,  que 
Á  aquella  ciudad. 

16  He  aquí,  yo  os  envió,  como 
Á  ovejas  en  medio  de  Jobos :  sed 


the  son  of  Zebedee,  and  John 
his  brother ; 

3  Philip,  and  Bartholomew; 
Thomas,  and  Matthew  the  pub- 
lican; James  the  son  of  Al- 
pheus,  and  Lebbeus,  whose  sur- 
name  was  Thaddeus ; 

4  Simón  the  Canaanite,  and 
Judas  Iscariot,  who  also  be- 
trayed  him. 

5  These  twelve  Jesús  sent 
forth,  and  commanded  them, 
saying,  Go  not  inte  the  way 
of  the  Gentiles,  and  into  an^ 
city  of  the  Samaritans  enter  ye 
not: 

6  But  go  rather  to  the  lost 
sheep  of  the  house  of  Israel. 

7  And  as  ye  go,  preach,  say- 
ing, The  kingdom  of  heaven  is 
at  hand. 

8  Heal  the  sick,  cleanse  the 
lepers,  raise  the  dead,  cast  out 
devils :  freely  ye  have  received, 
freely  give. 

9  Provide  neither  gold,  ñor 
silver,  ñor  brass  in  your  purses ; 

10  Ñor  scrip  for  your  jour- 
ney,  neither  two  coats,  neither 
shoes,  ñor  yet  staves:  for  the 
workman  is  worthy  of  his 
meat. 

11  And  into  whatsoever  city 
or  town  ye  shall  enter,  inauire 
who  in  it  is  worthy ;  and  tnere 
abide  till  ye  go  thence. 

12  And  when  ye  come  into  a 
house,  salute  it. 

13  And  if  the  house  be  worthy, 
let  your  peace  come  upon  it: 
but  if  it  be  not  worthy,  let 
your  peace  return  to  you. 

14  And  whosoever  shall  not 
receive  you,  ñor  hear  your 
words,  when  ye  depart  out  of 
that  house  or  city.  shake  off 
the  dust  of  your  feeí. 

15  Verily  I  say  unto  you,  It 
shall  be  more  tolerable  for  the 
land  of  Sodom  and  Gomorrah 
in  the  day  of  judgment,  than 
for  that  city. 
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pues  prudentes  como  serpienteSi 
y  sencillos  como  palomas. 

17  Y  guardaos  de  los  hombres ; 
porque  os  entregarán  6.  los  con- 
cilioSi  y  en  sus  sinagogas  os 
azotarán. 

18  Y  aun  ante  gobernadores,  y 
reyes  seréis  llevados  por  causa 
de  mí,  para  testimonio  contra 
ellos,  y  los  Gentiles. 

19  Mas  cuando  os  entregaren, 
no  os  congojéis  cómo,  6  qué 
habéis  de  hablar;  porque  en 
aquella  hora  os  será  dado  que 
habléis. 

20  Porque  no  sois  vosotros  los 
que  habíais,  sino  el  Espíritu  de 
vuestro  Padre,  que  habla  en 
vosotros. 

21  El  hermano  entregará  el 
hermano  á  la  muerte,  y  el  padre 
al  hijo ;  y  los  hijos  se  levantarán 
contra  los  padres,  y  los  harán 
morir. 

22  Y  seréis  aborrecidos  de  to- 
dos por  causa  de  mi  nombre; 
mas  el  que  lo  soportare  hasta  el 
fin,  este  será  salvo. 

23  Mas  cuando  os  persiguieren 
en  esta  ciudad,  huid  á  la  otra; 
I)orque  de  cierto  os  digo,  qite  no 
acabaréis  de  andar  todaa  las 
ciudades  de  Israel,  que  no  venga 
el  Hno  del  hombre. 

24  El  discípulo  no  es  mas  que 
su  Maestro,  ni  el  siervo  mas  que 
su  Sefior. 

25  Bástele  al  discípulo  ser  como 
su  Maestro,  y  al  siervo  como  su 
Señor:  si  al  mismo  padre  de 
familias  llamaron  Beelzebub, 
¿  cuánto  mas  á  los  de  su  casa  ? 


26  Así  que  no  los  temáis ;  por- 
que nada  hay  encubierto,  que 
no  haya  de  ser  manifestado ;  y 
nada  oculto  que  no  haya  de 
saberse. 

27  Lo  que  os  digo  en  tinieblas, 
decidlo  en  luz  •  y  lo  que  ois  á  la 
oreja,  predicáato  desde  los  teja- 


be  ye   therefore  wise   as   ser- 
pents,  and  harmless  as  doves. 

17  But  beware  of  men :  for 
they  wiU  deliver  you  up  to  the 
councils,  and  they  will  scourge 
you  in  their  synagogues ; 

18  And  ye  shall  be  brought 
before  governors  and  kings  for 
my  sake,  for  a  testimony  against 
them  and  the  Gentiles. 

19  But  when  they  deliver  you 
up,  take  no  thought  how  or 
what  ye  shall  speak :  for  it  shall 
be  given  you  in  that  same  hour 
what  ye  shall  speak. 

20  For  it  is  not  ye  that  speak, 
but  the  Spirit  oí  your  Father 
which  speaketh  in  you. 

21  And  the  brother  shall  de- 
liver up  the  brother  to  death, 
and  the  father  the  child:  and 
the  children  shall  rise  up 
against  their  parents,  and  cause 
them  to  be  put  to  death. 

22  And  ye  shall  be  hated  of  all 
men  for  my  name's  sake:  but 
he  that  endureth  to  the  end 
shall  be  saved. 

23  But  when  th^  persecute 
you  in  this  city,  flee  ye  into 
another :  for  verily  I  say  unto 
you.  Ye  shall  not  have  gone 
over  the  cities  of  Israel,  till  the 
Son  of  man  be  come. 

24  The  disciple  is  not  above 
hi8  master,  ñor  the  servant 
above  his  lord. 

25  It  is  enough  for  the  disciple 
that  he  be  as  his  master,  and 
the  servant  as  his  lord.  Ir  they 
have  called  the  master  of  the 
house  Beelzebub,  how  much 
more  shall  they  caU  them  of  his 
household? 

26  Fear  them  not  therefore : 
for  there  is  nothing  covered, 
that  shall  not  be  revealed ;  and 
hid,  that  shall  not  be  known. 

27  What  I  tell  you  in  dark- 
ness,  that  speak  ye  in  light: 
and  what  ye  hear  in  the  ear, 
that  preach  ye  upon  the  house- 
tops. 
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28  Y  no  tengáis  miedo  de  los 
que  matan  el  cuerpo,  mas  al 
suma  no  pueden  matar :  temed 
Antes  á  aquel  que  puede  destruir 
el  idma  y  el  cuerpo  en  el  infier- 
no. 

29  ¿  No  se  venden  dos  pajarillos 
por  una  blanca?  Y  uno  de 
ellos  no  caerá  á  tierra  sin  vues- 
tro Padre. 

.  30  Y  vuestros  cabellos   tam- 
bién, todos  están  contados. 

31  No  temáis  pues :  mas  valéis 
vosotros  que  muchos  pajarillos. 

32  Pues  cualquiera  que  me 
confesare  delante  de  los  hom- 
bres, le  confesaré  yo  también 
delante  de  mi  Padre,  que  está 
en  los  cielos. 

33  Y  cualquiera  que  me  negare 
delante  de  los  hombres,  le  ne- 
^ré  yo  también  delante  de  mi 
Padre^  que  está  en  los  cielos. 

34  No  penséis  que  he  venido 
para  meter  paz  en  la  tierra: 
no  he  venido  para  meter  paz, 
sino  espada. 

35  Porque  he  venido  para  po- 
ner en  disensión  al  hombre 
contra  su  padre,  y  á  la  hija 
contra  su  madre,  y  á  la  nuera 
contra  su  suegra. 

36  Y  los  enemigos  del  hombre 
serán  los  de  su  casa. 

37  Gl  que  ama  á  padre  6  á  ma- 
dre mas  que  á  mí,  no  es  digno 
de  mí ;  y  el  que  ama  á  hijo  6  á 
hija  mas  que  á  mí,  no  es  digno 
de  mí. 

38  Y  el  que  no  toma  su  eruz  y 
sigue  en  pos  de  mí,  no  es  digno 
de  mí. 

39  M  que  hallare  su  vida,  la 
perderá ;  y  el  aue  perdiere  su 
vida  por  causa  de  mí,  la  halla- 
rá. 

40  El  que  os  recibe  á  vosotros, 
á  mí  recibe ;  y  el  que  á  mí  re- 
cibe, recibe  al  que  me  envió. 

41  El  que  recibe  á  un  profeta 
en  nombre  de  profeta,  galardón 
de  profeta  recibirá;  y  el  que 
recibe  á  un  Justo  en  nombre  de 


28  And  fear  not  them  which 
kill  the  body,  but  are  not  able 
to  kill  the  soul :  but  rather 
fear  him  which  is  able  to  de- 
stroy  both  soul  and  body  in 
hell. 

29  Are  not  two  sparrows  sold 
for  a  farthing  ?  ana  one  of  them 
shall  not  fall  on  the  ground 
without  your  Father. 

30  But  the  very  hairs  of  your 
head  are  all  numbered. 

31  Fear  ye  not  therefore,  ye  are 
of  more  valué  than  many  spar- 
rows. 

32  Whosoever  therefore  shall 
confess  me  before  men,  him 
will  I  confess  also  before  my 
Father  which  is  in  heaven. 

33  But  whosoever  shall  deny 
me  before  men,  him  will  I  also 
deny  before  my  Father  which  is 
in  heaven. 

34  Think  not  that  I  am  come 
to  send  peace  on  earth ;  I  came 
not  to  send  peace,  but  a  sword.' 

35  For  I  am  come  to  set  a  man 
at  variance  against  bis  fathet, 
and  the  daughter  against  her 
mother,  and  the  daughter  in 
law  against  her  mother  in  law. 

36  And  a  man^s  foes  shall  be 
they  of  his  own  household. 

37  He  that  loveth  father  or 
mother  more  than  me  is  not 
worthy  of  me :  and  he  that  lov- 
eth son  or  daughter  more  than 
me  is  not  worthy  of  me. 

38  And  he  that  taketh  not  his 
cross,  and  followeth  after  me,  is 
not  worthy  of  me. 

39  He  that  ñndeth  his  life 
shall  lose  it :  and  he  that  loseth 
his  life  for  my  sake  shall  find  it. 

40  1  He  that  receiveth  you  re- 
ceiveth  me ;  and  he  that  receiv- 
eth me  receiveth  him  that  sent 
me. 

41  He  that  receiveth  aprophet 
in  the  ñame  of  a  prophet  sliall 
receive  a  pTo\>\v^\}  ^x^^  ^xvíi.\  ^axv^ 

1  he  üiat  TQcew<éi^íci  ^  yv^o^ríííví 


30 


SAN  MATEO,  XI. 


iusto,  galardón    de  justo  reci- 
birá. 

42  Y  cualquiera  que  diere  á 
uno  de  estos  pequeñitos  un 
jarro  de  agua  iria  solamente, 
en  nombre  de  discípulo,  de 
cierto  os  digo,  que  no  perderá 
su  galardón. 

CAPITULO  XI. 

Y  ACONTECIÓ,  que  atiaban- 
do Jesús  de  dar  manda- 
mientos á  sus  doce  discípulos,  se 
fué  de  allí  á  enseñar  y  á  predi- 
car en  las  ciudades  de  ellos. 

2  Y  oyendo  Juan  en  la  prisión 
los  hechos  de  Cristo,  envióle 
dos  de  sus  discípulos, 

3  Diciendo :  ¿  Eres  tú  aquel 
que  habia  de  venir,  6  esperare- 
mos á  otro  ? 

4  Y  respondiendo  Jesús,  les 
dijo:  Id,  haced  saber  á  Juan 
las  cosas  que  ois  y  veis. 

5  Los  ciegos  ven,  y  los  cojos 
andan :  los  leprosos  son  limpia- 
dos, y  los  sordos  oyen :  los  muer- 
tos   son    resucitados,   y  á    los 

Í)obres  es  anunciado  el  evange- 
io, 

6  Y  bienaventurado  es  el  que 
no  fuere  escandalizado  en  mí. 

7 1  Y  idos  ellos,  comenzó  Jesús 
á  decir  de  Juan  á  las  multi- 
tudes :  ¿  Qué  salisteis  á  ver  al 
desierto  ?  ¿  una  caña  que  es  me- 
neada del  viento  ? 

8  O  ¿qué  salisteis  á  ver?  ¿un 
hombre  vestido  de  ropas  deli- 
cadas ?  He  aquí,  los  que  traen 
ropas  delicadas,  en  las  casas  de 
los  reyes  están. 

9  O  ¿  qué  salisteis  á  ver  ?  ¿  pro- 
feta? Ciertamente  os  digo,  y 
mas  que  profeta. 

10  Porque  este  es  de  quien  está 
escrito:  He  aquí,  yo  envío  mi 

mensajero   delante  de  tu  faz, 


man  in  the  ñame  of  a  righteouSm 
man  shall  receive  a  rightcousljí 
man's  reward.  . ' 

42  And  whosoever  shall  givej^ 
to  drink  unto  one  of  these  littleij 
ones  a  cup  of  cold  water  only  in  ^ 
the  ñame  of  a  disciple,  verily  I , 
say  unto  you,  he  shall  in  no  wise  ] 
lose  his  reward.  ' 


CHAPTER  XI. 
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4  ND  it  came  to  pass,  when 
J\.  Jesús  had  made  an  end  of 
commanding  his  twelve  disci- 
ples,  he  departed  thence  to 
teach  and  to  preach  in  their 
cities. 

2  Now  when  John  had  heard 
in  the  prison  the  works  of 
Christ,  he  sent  two  of  his  disci- 
ples, 

3  And  said  unto  him,  Art  thou 
he  that  should  come,  or  do  we 
look  for  another  ? 

4  Jesús  answered  and  said  unto 
them,Go  and  shew  John  again 
those  things  which  ye  do  near 
and  see : 

5  The  blind  receive  their  sight, 
and  the  lame  walk,  the  lepers 
are  cleansed,  and  the  deaf  hear, 
the  dead  are  raised  up,  and  the 
poor  have  the  gospel  preached 
to  them. 

6  And  blessed  is  he,  whcsoever 
shall  not  be  oíFended  in  me. 

7  If  And  as  they  departed,  Je- 
sús began  to  say  unto  the  mul- 
titudes concerning  John,  What 
went  ye  out  into  the  wilderness 
to  see  ?  A  reed  shaken  with  the 
wind? 

8  But  what  went  ye  out  for 
to  see  ?  A  man  clothed  in  soft 
raiment?  behold,  they  that 
wear  soft  clothing  are  in  kings' 
houses. 

9  But  what  went  ye  out  for  to 
see  ?  A  prophet  ?  yea,  I  say  un- 
to you,  ana  more  than  a  proph- 
et. 

10  For  this  is  ?ie,  of  whom  it  is 
written,  Behold,  I  send  my 
messenger     before     thy     face, 
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que  aparejará  tu   camino   de- 
lante de  tí. 

11  De  cierto  os  digo,  que  no  se 
levantó  entre  los  que  nacen  de 
mugeres  otro  mayor  que  Juan 
el  Bautista :  mas  el  que  es  muy 
pequeño  en  el  reino  de  los  cie- 
los, mayor  es  que  él. 

12  Y  desde  los  dias  de  Juan  el 
Bautista  hasta  ahora  al  reino 
de  los  cielos  se  hace  fuerza;  y 
los  valientes  lo  arrebatan. 

13  Porque  todos  los  profetas,  y 
la  ley,  hasta  Juan  profetizaron. 

14  Y  si  queréis  recibirZo,  él  es 
aquel  Elias  que  había  de  venir. 

15  El  que  tiene  oidos  para  oir, 
oiga. 

16  1"  Mas  ¿  á  quién  compararé 
esta  generación  ?  Es  semejante 
á  los  muchachos  que  se  sientan 
en  las  plazas,  y  dan  voces  á  sus 
compañeros, 

17  Y  dicen :  Os  tañímos  nauta, 
y  no  bailasteis :  os  endechamos, 
y  no  lamentasteis. 

18  Porc^ue  vino  Juan  que  ni 
comia  ni  bebia,  y  dicen;  De- 
monio tiene. 

19  Vino  el  Hijo  del  hombre, 
que  come  y  bebe,  y  dicen :  He 
aquí  un  hombre  comilón,  y  be- 
bedor de  vino,  amigo  de  pu- 
blícanos y  de  pecadores.  Mas 
la  sabiduría  es  justiñcada  de 
sus  hijos. 

20  Entonces  comenzó  á  zaherir 
á  las  ciudades  en  las  cuales 
hablan  sido  hechas  muy  mu- 
chas de  sus  maravillas,  porque 
no  se  hablan  arrepentido,  dici- 
endo : 

21  ¡  Ay  de  tí,  Corazin !  ¡  Ay  de 
tí,  Bethsaida !  porque  si  en 
Tyro  y  en  Sidon  se  hubieran 
hecho  las  maravillas  que  han 
sido  hechas  en  vosotras,  ya 
mucho  ha  que  se  hubieran 
arrepentido  en  saco  y  en  ceniza. 

22  For  tanto  yo  os  digo,  que  á 
Tyro  y  á  Sidon  será  inutí  tolera- 

K  A-  E. 


which  shall  prepare  thy  way 
before  thee. 

11  Verily  I  say  unto  you, 
Among  them  that  are  born  of 
women  there  hath  not  risen  a 
greater  than  John  the  Baptist : 
notwithstanding,  he  that  is  least 
in  the  kingdom  of  heaven  is 
greater  than  he. 

12  And  from  the  days  of  John 
the  Baptist  until  now  the  king- 
dom of  heaven  suffereth  vio- 
lence,  and  the  violent  take  it 
by  forcé. 

13  For  all  the  prophets  and  the 
law  prophesied  until  John. 

14  Ana  if  ye  will  rec^ive  iíj 
this  is  Elias,  which  was  for  to 
come. 

15  He  that  hath  ears  to  hear, 
let  him  hear. 

16  If  But  whereunto  shall  I 
liken  this  generation  ?  It  is  like 
unto  children  sitting  in  the 
markets,  and  calling  unto  their 
fellows, 

17  And  saying,  We  have  piped 
unto  you,  and  ye  have  not 
danced ;  we  have  mourned  unto 
you,  and  ye  have  not  lamen ted. 

18  For  John  came  neither  eat- 
ing  ñor  drinking,  and  they  say, 
He  hath  a  devil. 

19  The  Son  of  man  came  eat- 
ing  and  drinking,  and  they  say, 
Behold  a  man  gluttonous,  and 
a  winebibber,  a  fríen  d  of  pub- 
licans  and  sinners.  But  wis- 
dom  is  justiñed  of  her  children. 

20  ir  Then  began  he  to  upbraid 
the  cities  wherein  most  of  his 
mighty  works  were  done,  be- 
cause  íhey  repented  not : 


21  Woe  unto  thee,  Chorazin! 
woe  unto  thee,  Bethsaida !  for  if 
the  mighty  works,  which  were 
done  in  you,  had  been  done  in 
Tyre  and  Sidon,  they  would 
have  repented  long  ago  in  sack- 
cloth  and  ashes. 

22  But  I  say  \\w\ic>  ^ow.W.  ^^í^-  j 
be  more  toVeraXAvi  lot  'Y^^vi  ^>^^ 


32 


SAN  MATEO,  XII. 


ble  el  castigo  en  el  dia  del  juicio, 
que  á  vosotras. 

23  Y  tú,  Capernaum,  que  eres 
levantada  hasta  el  cielo,  hasta 
los  infiernos  serás  abajada ;  por- 
que si  en  Sodoma  se  hubiesen 
hecho  las  maravillas  que  han 
sido  hechas  en  tí,  hubieran 
permanecido  hasta  el  dia  de 
hoy. 

24  Por  tanto  yo  os  digo,  que  á 
la  tierra  de  Sodoma  será  mas 
tolerable  el  castigo  en  el  dia  del 
juicio,  que  á  tí. 

25  1"  En  aquel  tiempo  respon- 
diendo Jesús,  dijo :  Gracias  te 
doy.  Padre,  Señor  del  cielo  y  de 
la  tierra,  poraue  escondiste  estas 
cosas  á  los  sabios  y  entendidos, 
y  las  has  revelado  á  los  niños. 

26  Así,  Padre,  pues  que  así 
agradó  á  tus  ojos. 

27  Todas  las  cosas  me  son  en- 
tregada^ por  mi  Padre ;  y  nadie 
conoció  al  Hijo,  sino  el  Padre : 
ni  al  Padre  conoció  alguno,  sino 
el  Hijo,  y  aquel  á  quien  el  Hijo 
le  quisiere  revelar. 

28  Venid  á  mí,  todos  los  que 
estáis  trabajados,  y  cargados, 
que  yo  os  haré  descansar. 

29  Llevad  mi  yugo  sobre  voso- 
tros, y  aprended  de  mí,  que  soy 
manso  y  humilde  de  corazón; 
y  hallaréis  descanso  para  vues- 
tras almas. 

30  Porque  mi  yugo  es  suave,  y 
ligera  mi  carga. 

CAPITULO  XII. 

17^  N  aquel  tiempo  iba  Jesús 
-J  por  entre  los  panes  en  sába- 
do ;  y  sus  discípulos  tenían 
hambre,  y  comenzaron  á  coger 
espigas,  y  á  comer. 

2  Y  viéndoto  los  Fariseos,  le 
dijeron :  He  aquí,  tus  discípulos 
hacen  lo  que  no  es  lícito  hacer 
en  sábado. 

3  Y  61  les  dijo:    ¿No  habéis 
jeJdo,  qué  hizo  David  y  teniendo 


Sidon  at  the  day  of  judgment, 
than  for  you. 

23  And  thou,  Capernaum, 
which  art  exalted  unto  heaven, 
shalt  be  brought  down  to  hell : 
for  if  the  mighty  works,  which 
have  been  done  in  thee,  had 
been  done  in  Sodom,  it  would 
have  remained  until  this  day. 

24  But  I  say  unto  you,  That  it 
shall  be  more  tolerable  for  the 
land  of  Sodom  in  the  day  of 
judgment,  than  for  thee. 

25  1[  At  that  time  Jesús  an- 
swered  and  said,  I  thank  thee, 

0  Father,  Lord  of  heaven  and 
earth,  because  thou  hast  hid 
these  things  from  the  wise  and 
prudent,  and  hast  revealed  theni 
unto  babes. 

26  Even  so,  Father;  for  so  it 
seemed  good  in  thy  sight. 

27  AU  things  are  delivered 
unto  me  of  my  Father :  and  no 
man  knoweth  the  Son,  but  the 
Father;  neither  knoweth  any 
man  the  Father,  save  the  Son, 
and  he  to  whomsoever  the  Son 
will  reveal  him, 

28  IF  Come  unto  me,  all  ye  that 
labour  and  are  heavy  laden,  and 

1  will  give  you  rest. 

29  Take  my  yoke  upon  you, 
and  learn  of  me ;  for  I  am  meek 
and  lowly  in  heart:  and  ye 
shall  find  rest  unto  your  souls. 

30  For  my  yoke  is  easy,  and 
my  burden  is  light. 

CHAPTER  XII. 

AT  that  time  Jesús  went  on 
^  the  sabbath  daj^  through 
the  corn ;  and  bis  disciples  were 
a  hungered,  and  began  to  pluck 
the  ears  of  corn,  and  to  eat. 

2  But  when  tlie  Pharisees  saw 
it,  they  said  unto  him,  Behold, 
thy  disciples  do  that  which  is 
not  lawful  to  do  upon  the  sab- 
bath day. 

3  But  he  said  unto  them,  Have 
ye  not  read  what  David  did. 
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hambre  él,  y  los  que  estaban 
con  él? 

4  ¿Cómo  entró  en  la  casa  de 
Dios,  y  comió  los  panes  de  la 
proposición,  que  no  le  era  lícito 
comer  de  ellos,  ni  á  los  que  esta- 
ban con  él,  sino  á  solos  los 
sacerdotes? 

6  O  ¿  no  habéis  leido  en  la  ley, 
que  los  sábados  en  el  templo  los 
sacerdotes  profanan  el  sábado, 
y  son  ^n  culpa? 

6  Pues  yo  os  digo,  que  uno 
mayor  que  el  templo  está  aquí. 

7  Mas  si  supieseis  qué  es: 
Misericordia  quiero,  y  no  sacri- 
ficio, no  condenaríais  á  los  ino- 
centes. 

8  Porque  Señor  es  aun  del  sá- 
bado el  Hijo  del  hombre. 

9  1"  Y  partiéndose  de  allí,  vino 
á  la  sinagoga  de  ellos. 

10  Y,  he  aquí,  había  allí  uno 
que  tenia  una  mano  seca ;  y  le 
preguntaron,  diciendo:  ¿Es  lí- 
cito curar  en  sábado?  por  acu- 
sarle. 

11  Y  él  les  dijo:  ¿Qué  hombre 
habrá  de  vosotros,  que  tenga 
una  oveja,  y  si  cayere  esta  en 
una  fosa  en  sábado,  no  le  eche 
mano,  y  la  levante  ? 

12  ¿  Pues  cuánto  mas  vale  un 
hombre  que  una  oveja?  Así 
que  lícito  es  en  los  sábados  ha- 
cer bien. 

13  Entonces  dijo  á  aquel  hom- 
bre: Extiende  tu  mano.  Y 
él  la  extendió,  y  le  fué  restitui- 
da sana  como  la  otra. 

14  Y  sahdos  los  Fariseos  con- 
sultaron contra  él  para  des- 
truirle. 

15  Mas  sabiendo^  Jesús,  se 
apartó  de  allí ;  v  le  siguieron 
grandes  multitudes,  y  sanaba  á 
todos. 


when  he  was  a  hungered,  and 
they  that  were  with  nim  ; 

4  How  he  entered  into  the 
house  of  God,  and  did  eat  the 
shewbread,  which  was  not  law- 
ful  for  him  to  eat,  neithcr  for 
them  which  were  with  him,  but 
only  for  the  priests? 

o  Or  have  ye  not  read  in  the 
law,  how  that  on  the  sabbath 
days  the  priests  in  the  temple 

Erofane  the  sabbath,  and  are 
lameless  ? 

6  But  I  say  unto  you,  That  in 
this  place  is  one  greater  than 
the  temple. 

7  But  if  ye  had  known  what 
¿Ai8meaneth,  I  wiUhavemercy, 
and  not  sacrifice¡  ye  wouid 
not  have  condemned  the  guilt- 
less. 

8  For  the  Son  of  man  is  Lord 
even  of  the  sabbath  day. 

9  And  when  he  was  departed 
thence,  he  went  into  their  syna- 
gogue : 

10  1  And,  beliold,  there  was  a 
man  which  had  his  hand  with- 
ered.  And  they  asked  him, 
saying.  Is  it  lawful  to  heal  on 
the  sabbath  days  ?  that  they 
might  acense  him. 

11  And  he  said  unto  them, 
What  man  shall  there  be  amoug 
you,  that  shall  have  one  sheep, 
and  if  it  fall  into  a  pit  on  the 
sabbath  day,  will  he  not  lay 
hold  on  it,  and  lift  it  out  ? 

12  How  much  then  is  a  man 
better  than  a  sheep?  Where- 
fore  it  is  lawful  to  do  well  on 
the  sabbath  days. 

13  Then  saith  he  to  the  man, 
Stretch  forth  thine  hand.  And 
he  stretched  it  forth ;  and  it 
was  restored  whole,  lilke  as  the 
other. 

14  1"  Then  the  Pharisees  went 
out,  and  held  a  council  against 
him,  how  they  might  destroy 
him. 

15  But  when  Jesús  knew  it^  he 
withdrew  himself  from  thence  i 
and  greal  xi\\3\\\\x3Afe»»  ^v:í^ss^<í^ 
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16  Y  él  les  mandó  riguroaa- 
mentey  que  no  le  descubriesen; 

17  Para  que  se  cumpliese  lo 
j\ue  estaba  dicho  por  el  profeta 
Isaias,  que  dijo : 

18  He  aquí  mi  sierro,  al  cual 
he  escogí  ao*  mi  amado,  en  el 
cual  se  agrada  mi  alma :  pondré 
mi  Espíritu  sobre  él,  y  á  los 
Gentiles  anunciará  juicio. 

19  No  contenderá,  ni  voceará ; 
ni  nadie  oirá  en  las  calles  su 
voz: 

20  La  caña  cascada  no  que- 
brará; y  el  pábilo  que  humea 
no  apagará,  hasta  que  saque  á 
victoria  el  juicio ; 

21  Y  en  su  nombre  esperarán 
los  Gentiles. 

22  1f  Entonces  fué  traído  á  él 
un  endemoniado,  ciego  y  mudo : 
y  le  sanó,  de  tal  manera  que  el 
ciego  y  mudo  hablaba  y  veia. 


23  Y  todo  el  pueblo  estaba 
fuera  de  sí,  y  decía:  ¿Es  este 
aquel  Hilo  de  David  ? 

24  Mas  los  Fariseos,  oyéndoto, 
decían :  Este  no  echa  fuera  los 
demonios,  sino  por  Beelzebub, 
príncipe  de  los  demonios. 

25  Y  Jesús,  como  sabia  los 
pensamientos  de  ellos,  les  dijo : 
Todo  reino  dividido  contra  sí 
mismo  es  desolado ;  y  toda  ciu- 
dad ó  casa,  dividida  contra  sí 
misma,  no  permanecerá. 

26  Y  si  Satanás  echa  fuera  á 
Satanás,  contra  sí  mismo  está 
dividido:  ¿cómo,  pues,  per- 
manecerá su  reino  ? 

27  Y  sí  yo  por  Beelzebub  echo 
fuera  los  demonios,  ¿vuestros 
hijos,  por  ouién  los  echan? 
Por  tanto  ellos  serán  vuestros 
jueces. 

28  Y  si  por  el  Espíritu  de  Dios 
yo  echo  fuera  los  demonios,  cier- 
tamente ha  llegado  á  vosotros 
el  reino  de  Dios. 

^  I^orque  ¿  cómo  puede  alguno 


16  And  charged  them  that 
they  should  not  make  him 
known : 

17  That  it  might  be  fiílfilled 
which  was  spoken  by  Esaias 
the  prophet,  saying, 

18  Behold  my  servant,  whom 
I  have  chosen  ;  my  beloved,  in 
whom  my  soul  is  well  pleased : 
I  will  put  my  Spirit  upon  him, 
and  he  shall  shew  judgment  to 
the  G^entiles. 

19  He  shall  not  strive,  norcry ; 
neíther  shall  any  man  hear  his 
voíce  in  the  streets. 

20  A  bruised  reed  shall  he  not 
break,  and  smoking  flax  shall 
he  not  quench,  tiU  he  send 
forth  judgment  unto  victory. 

21  And  in  his  ñame  shall  the 
Gentiles  trust. 

22  1f  Then  was  brought  unto 
him  one  possessed  with  a  devü, 
blind,  and  dumb :  and  he  heal- 
ed  him,  insomuch  that  the 
blind  and  dumb  both  spake  and 
saw. 

23  And  all  the  people  were 
amazed,  and  said,  Is  not  this 
the  Son  of  David  ? 

24  But  when  the  Pharisees 
heard  it^  they  said,  This  feUow 
doth  not  cast  out  devils,  but  by 
Beelzebub  tlie  prince  of  the 
devils. 

25  And  Jesús  knew  their 
thoughts,  and  said  unto  them. 
Every  kingdom  divided  against 
itself  is  brought  to  desolation ; 
and  every  city  or  house  divided 
against  itself  shall  not  stand : 

26  And  if  Satán  cast  out  Satán, 
he  is  divided  against  himself ; 
how  shall  then  his  kingdom 
stand  ? 

27  And  if  I  by  Beelzebub  cast 
out  devils,  by  whom  do  your 
children  cast  them  out  ?  tnere- 
fore  they  shall  be  your  judges. 

28  But  if  I  cast  out  devils  by 
the  Spirit  of  God,  then  the 
kingdom  of  GU>d  is  come  unto 
you. 

29  Or  else,  how  can  one  enter 
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eutrar  en  la  casa  del  valiente,  y 
saquear  sus  alhajas,  si  primero 
no  pren diere  al  valiente?  y  en- 
tonces saqueará  su  casa. 

30  El  que  no  es  conmigo,  con- 
tra mí  es ;  y  el  que  conmigo  no 
coge,  derrama. 

31  Por  tanto  os  digo:  Todo 
pecado  y  blasfemia  será  per- 
donado á  los  hombres ;  mas  la 
blasfemia  del  Espíritu  no  será 
perdonada  á  los  hombres. 

32  Y  cualquiera  que  hablare 
contra  el  Hijo  del  hombre,  le 
será  perdonado  ;  mas  cual- 
quiera que  hablare  contra  el  Es- 
píritu eanto,  no  le  será  per- 
donado, ni  en  este  siglo,  ni  en 
el  venidero. 

33  O  haced  "el  árbol  bueno,  y 
su  fruto  bueno ;  6  haced  el  ár- 
bol carcomido,  y  su  fruto  po- 
drido ¡  porque  por  su  fruto  es 
conocido  el  árbol. 

34  ¡O  generación  de  víboras! 
¿  cómo  podéis  hablar  bien,  sien- 
do malos?  porque  de  la  abun- 
dancia del  corazón  habla  la 
boca. 

35  El  buen  hombre  del  buen 
tesoro  del  corazón  saca  buenas 
cosas ;  y  el  mal  hombre  del  mal 
tesoro  saca  malas  cosas. 

36  Mas  yo  os  digo,  que  toda 

galabra  ociosa  que  hablaren  los 
ombres,  de  ella  darán  cuenta 
en  el  dia  del  juicio. 

37  Porque  por  tus  palabras 
serás  justificado,  y  por  tus  pala- 
bras serás  condenado. 

38  1"  Entonces  respondieron 
unos  de  los  escribas  y  de>  los 
Fariseos,  diciendo :  Maestro, 
deseamos  ver  de  tí  señal. 

39  Y  él  respondió,  y  les  dijo : 
La  generación  mala  y  adulte- 
rina demanda  señal ;  mas  señal 
no  le  será  dada,  sino  la  señal  de 
Joñas  el  profeta. 


into  a  strong  nian's  house,  and 
spoíl  his  goods,  except  he  flrst 
bmd  the  strong  man  ?  and  then 
he  will  spoil  his  house. 

30  He  tnat  is  not  with  me  is 
against  me ;  and  he  that  gath- 
ereth  not  with  me  scattereth 
abroad. 

31 1f  Wherefore  I  say  unto  you, 
All  manner  of  sin  and  blas- 
phemy  shall  be  forgiven  unto 
men :  buttheblasphemy  against 
the  Iloly  Ghost  snaU  not  be  for- 
given unto  men. 

32  And  whosoever  speaketh  a 
word  against  the  Son  of  man,  it 
shall  be  forgiven  hini :  but  who- 
soever speaketh  against  the 
Holy  Ghost,  it  shall  not  be  for- 
given him,  neither  in  this 
world,  neither  in  the  world  to 
come. 

33  Either  make  the  tree  good, 
and  his  fruit  good ;  or  else  make 
the  tree  corrupt,  and  his  fruit 
corrupt :  for  the  tree  is  known 
by  hi8  fruit. 

34  O  generation  of  vipers,  how 
can  ye,  being  evil,  speak  good 
things?  for  out  of  the  abund- 
ance  of  the  heart  the  mouth 
speaketh. 

35  A  good  man  out  of  the  good 
treasure  of  the  heart  bringeth 
forth  good  things :  and  an  evil 
man  out  of  the  evil  treasure 
bringeth  forth  evil  things. 

36  But  I  say  unto  you,  That 
every  idle  word  that  men  shall 
speak,  they  shall  give  account 
thereof  in  the  day  of  judg- 
ment. 

37  For  by  thy  words  thou  shalt 
be  justified,  and  by  thy  words 
thou  shalt  be  condemned. 

38  1í  Then  certain  of  the 
scribes  and  of  the  Pharisees 
answered,  saying,  Master,  we 
would  see  a  sign  froin  thee. 

39  But  he  answered  and  said 
unto  them,  An  evil  and  adul- 
terous  generation  seeketh  after 
a  sign  ;  and  there  shall  no  sign 
be  gweivto  Vi,\sv3^>  \>wi  ^v^^  'c»^ 


S6 


SAN  MATEO,  XII. 


40  Porque  como  estuvo  Joñas 
en  el  vientre  de  la  ballena  tres 
(üas  y  tres  noches,  así  estará  el 
Hijo  del  hombre  en  el  corazón 
de  la  tierra  tres  dias  y  tres  no- 
ches. 

41  Los  de  Nínive  se  levantarán 
enjuicio  con  esta  generación,  y 
la  condenarán ;  porque  ellos  se 
arrepintieron  á  la  predicación 
de  Joñas ;  y,  he  aquí,  uno  ma- 
yor que  Joñas  en  este  lugar. 

42  La  reina  del  austro  se  le- 
vantará en  juicio  con  esta  gene- 
ración, y  la  condenará ;  porque 
vino  ae  los  fines  de  la  tierra 
para  oir  la  sabiduría  de  Salo- 
món:  y,  he  aquí,  uno  mayor 
que  Salomón  en  este  lugar. 

43  Cuando  el  espíritu  inmundo 
ha  salido  del  hombre,  anda  por 
lugares  secos,  buscando  reposo ; 
y  no  hallándole, 

44  Entonces  dice :  Me  volveré 
á  mi  casa,  de  donde  salí.  Y 
cuando  viene,  la  halla  desocu- 
pada, barrida,  y  adornada. 

45  Entonces  va,  y  toma  con- 
sigo otros  siete  espíritus  peores 
que  él,  y  entrados  moran  allí ; 
y  son  peores  las  postrimerías 
del  tal  hombre,  que  sus  prime- 
rías.  Así  también  acontecerá  á 
esta  generación  mala. 

46  ir  Y  estando  él  aun  hablan- 
do al  pueblo,  he  aquí,  su  madre 
y  sus  hermanos  estaban  fuera, 
que  le  querían  hablar. 

47  Y  le  dijo  uno :  He  aquí,  tu 
madre  y  tus  hermanos  están 
fuera,  que  te  quieren  hablar. 

48  Y  respondiendo  él  al  que  le 
decia  es¿o,  dijo:  "J Quién  es  mi 
madre,  y  quiénes  son  mis  her- 
manos ? 

49  Y  extendiendo  su  mano 
hacia  sus  discípulos,  dijo:  He 
aquí  mi  madre,  y  mis  hermanos. 

50  Porque  todo  aquel  que  hi- 
^/ere  la  voluntad  de  mi  Padre, 


40  For  as  Joñas  was  three  days 
and  three  nights  in  the  whale's 
belly ;  so  shall  the  Son  of  man 
be  three  days  and  three  nights 
in  the  heart  of  the  earth. 

41  The  men  of  Nineveh  shall 
ríse  in  judgment  with  this  gen- 
eration,  and  shall  condemn  it : 
because  they  repented  at  the 
preachingof  Joñas;  and,  behold, 
a  greater  than  Joñas  is  here. 

42  The  queen  of  the  south 
shall  rise  up  in  the  judgment 
with  this  generation,  and  shall 
condemn  it :  for  she  came  from 
the  uttermost  parts  of  the  earth 
to  hear  the  wisdom  of  Solomon ; 
and,  behold,  a  greater  than 
Solomon  is  here. 

43  When  the  unclean  spirit  is 
gone  out  of  a  man,  he  walketh 
through  dry  places,  seeking 
rest,  and  findetn  none. 

44  Then  he  saith,  I  will  return 
into  my  house  from  whence  I 
came  out :  and  when  he  is  come, 
he  ñndetn  it  empty,  swept,  and 
garnished. 

45  Then  goeth  he,  and  taketh 
with  himself  seven  other  spirits 
more  wicked  than  himself,  and 
they  enter  in  and  dwell  there : 
and  the  last  state  of  that  man 
is  worse  than  the  first.  Even 
so  shall  it  be  also  unto  this 
wicked  generation. 

46 1[  While  he  yet  talked  to  the 
people,  behold,  his  mother  and 
nis  Ibrethren  stood  without,  de- 
siring  to  speak  with  him. 

47  Then  one  said  unto  him, 
Behold,  thy  mother  and  thy 
brethren  stand  without,  desir- 
ing  to  speak  with  thee. 

48  But  he  answered  and  said 
unto  him  that  told  him,  Who 
is  my  mother?  and  who  are 
my  brethren  ? 

49  And  he  stretched  forth  his 
hand  toward  his  disciples,  and 
said,  Behold  my  mother  and 
my  brethren ! 

50  For  whosoever  shall  do  the 
will  of  my  Father  which  is  in 
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que  está  en  los  cielos,  ese  es  mi 
nennano,  y  hermana,  y  madre. 

CAPITULO  XIII. 

Y  AQUEL  dia,  saliendo  Jesús 
de  casa,  se  sentó  junto  á  la 
mar. 

2  Y  se  allegaron  á  él  grandes 
multitudes;  y  entrándose  él 
en  una  nave,  se  sentó,  y  toda 
la  multitud  estaba  en  la  ribera. 

3  Y  les  habló  muchas  cosas 
por  parábolas,  diciendo;  He 
aquí,  el  que  sembraba  salió  á 
sembrar. 

4  Y  sembrando,  parte  de  la 
simiente  cayó  junto  al  camino, 
y  vinieron  las  aves,  y  la  comie- 
ron. 

5  Y  parte  cayó  en  pedregales, 
donde  no  tema  mucha  tierra; 
y  nació  luego,  jwrque  no  tenia 
tierra  profunda : 

6  Mas  en  saliendo  el  sol,  se 
quemó,  y  se  secó,  porque  no 
tenia  raiz. 

7  Y  parte  cayó  entre  espinas, 
y  las  espinas  crecieron,  y  la 
ahogaron. 

8  Y  parte  cayó  en  buena  tierra, 
y  dio  fruto  ;  uno  de  á  ciento,  y 
otro  de  á  sesenta,  y  otro  de  á 
treinta. 

9  Quien  tiene  oidos  para  oir, 
oiga. 

10  Entonces  llegándose  los 
discípulos,  le  dijeron :  ¿  Por  qué 
les  hablas  por  parábolas  ? 

11  Y  él  respondiendo,  les  dijo : 
Porque  á  vosotros  es  concedido 
saber  los  misterios  del  reino  de 
los  cielos,  mas  á  ellos  no  es 
concedido. 

12  Porque  á  cualquiera  que 
tiene,  se  le  dará,  y  tendrá  mas ; 
mas  al  que  no  tiene,  aun  lo  que 
tiene  le  será  quitado. 


13  Por  eso  les  hablo  por  pará- 
bolas; porque  viendo  no  ven, 


heaven,  the  saméis  my  brother, 
and  sister,  and  mother. 

CHAPTER  XIII. 

THE  same  day  went  Jesús 
out  of  the  liouse,  and  sat  by 
the  sea  side. 

2  And  great  multitudes  werc 
gathered  together  unto  him,  so 
that  he  went  into  a  ship,  and 
sat;  and  the  whole  multitude 
stood  on  the  shore. 

3  And  he  spake  many  things 
unto  them  in  parables,  saying, 
Behold,  a  sower  went  forth  to 
sow; 

4  And  when  he  sowed,  some 
aeeds  fell  by  the  way  side,  and 
the  fowls  carne  and  devoured 
them  up : 

5  Some  fell  upon  stony  places, 
where  they  had  not  much 
earth :  and  forthwith  they 
sprung  up,  because  they  had 
no  deepness  of  earth : 

6  Ana  when  the  sun  was  up, 
they  were  scorched;  and  be- 
cause  they  had  no  root,  they 
withered  away. 

7  And  some  fell  among  thorns ; 
and  the  thorns  sprung  up, 
and  choked  them : 

8  But  other  fell  into  good 
ground,  and  brought  forth  fruit, 
some  a  hundrediold,  some  six- 
tyfold,  some  thirtyfold. 

9  Who  hath  ears  to  hear,  let 
him  hear. 

10  And  the  disciples  came,  and 
said  unto  him,  Wliy  speakest 
thou  unto  them  in  parables  ? 

11  He  answered  and  said  unto 
them,  Because  it  is  given  unto 
you  to  know  the  mysteries  of 
the  kingdom  of  heaven,  but  to 
them  it  is  not  given. 

12  Forwhosoever  hath,to  him 
shall  be  given,  and  he  shall 
have  more  abundance:  but 
whosocver  hath  not,  from  him 
shall  be  taken  away  even  that 
he  hath. 

13  Therefore  «>peskk  l\fó  XJc^^sov 
in  paraV)\e»  \  Vi^^íscvitóví.  ^i^l^^  ^í^- 
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y  oyendo  no  oyen,  ni  entien- 
den. 

14  De  manera  que  se  cumple 
en  ellos  la  profecía  de  Isaias, 
que  dice:  De  oido  oiréis,  y  no 
entenderéis;  y  viendo  veréis, 
y  no  percibiréis. 

15  Porque  el  corazón  de  este 
pueblo  está  engrosado,  y  de  los 
oidos  oyen  pesadamente,  y  de 
sus  ojos  guiñan;  para  que  no 
vean  de  los  ojos,  y  oigan  de  los 
oidos,  y  del  corazón  entiendan, 
y  se  conviertan,  y  yo  los  sane. 


16  Mas  bienaventurados  vues- 
tros ojos,  porque  ven;  y  vues- 
tros oídos,  porque  oyen. 

17  Porque  de  cierto  os  digo, 
aue  muchos  profetas  y  justos 
desearon  ver  lo  que  vosotros 
veis,  y  no  lo  vieron;  y  oir  lo 
que  vosotros  ois,  y  no  lo  oyeron. 


18  Oid  pues  vosotros  la  pará- 
bola del  que  siembra. 

19  Oyendo  cualquiera  la  pala- 
bra del  reino,  y  no  entendién- 
dola, viene  el  Malo,  y  arrebata 
lo  que  fué  sembrado  en  su  co- 
razón. Este  es  el  que  fué  sem- 
brado junto  al  camino. 

20  Y  el  que  fué  sembrado  en 
pedregales,  este  es  el  que  oye  la 
palabra,  y  luego  la  recibe  con 
gozo. 

21  Mas  no  tiene  raiz  en  sí, 
antes  es  temporal;  porque  ve- 
nida la  aflicción  6  la  persecu- 
ción por  la  palabra,  luego  se 
ofende. 

22  Y  el  que  fué  sembrado  en 
espinas,  este  es  el  que  oye  la 
palabra ;  mas  la  congoja  de  este 
siglo  y  el  engaño  de  las  riquezas 
ahogan  la  palabra,  y  viene  á 
quedar  sin  mito. 

23  Mas  el  que  fué  sembrado  en 
buena  tierra,  este  es  el  que  oye 
t^  entiende  la  palabra^  el  que 


ing  see  not ;  and  hearíug  they 
hear  not,  neither  do  they  un- 
derstand. 

14  And  iu  them  is  fulñlled  the 

grophecyofEsaias,  whichsaith. 
ly  hearing  ye  shall  hear,  and 
shall  not  understand ;  and  see- 
ing  ye  shall  see,  and  shall  not 
perceive : 

15  For  this  people's  heart  is 
waxed  gross,  and  their  ears  are 
dull  of  hearing,  and  their  eyes 
they  have  closed ;  lest  at  any 
time  they  should  see  with  their 
eyes,  and  hear  with  their  ears, 
and  should  understand  with 
their  heart^  and  should  be  con- 
verted, ana  I  should  heaJ  them. 

16  But  blessed  are  your  eyes, 
for  they  see :  and  your  ears,  for 
they  hear. 

17  For  verily  I  say  unto  you, 
That  many  prophets  and  right- 
eous  men  have  desired  to  see 
those  things  which  ye  see,  and 
have  not  seen  them;  and  to 
hear  ¿Aose  things  which  ye  hear, 
and  have  not  neard  them, 

18  ir  Hear  ye  therefore  the 
parable  of  the  sower. 

19  When  any  one  heareth  the 
word  of  the  kingdom,  and  un- 
derstandeth  it  not,  then  cometh 
the  wicked  one,  and  catcheth 
away  that  which  was  sown  in 
his  heart.  This  is  he  which  re- 
ceived  seed  by  the  way  side. 

20  But  he  that  received  the 
seed  into  stony  places,  the  saine 
is  he  that  heareth  the  word,  and 
anón  with  joy  receiveth  it ; 

21  Yet  hath  he  not  root  in 
himself,  but  dureth  for  a  while : 
for  when  tribulation  or  perse- 
cution  ariseth  because  of  the 
word,  by  and  by  he  is  offended. 

22  He  also  that  received  seed 
among  the  thorns  is  he  that 
heareth  the  word ;  and  the  care 
of  this  world,  and  the  deceitful- 
ness  of  riches,  choke  the  word, 
and  he  becometh  unfruitful. 

23  But  he  that  received  seed 
into  the  good  ground  is  he  that 
heareth  the  word,  and  under- 
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también  da  el  fruto;  y  lleva 
uno  á  ciento,  y  otro  á  sesenta, 
y  otro  á  treinta. 

24  T  Otra  parábola  les  propuso, 
diciendo ;  El  reino  de  los  cielos 
es  semejante  á  un  hombre  que 
siembra  buena  simiente  en  su 
campo. 

25  Mas  durmiendo  los  hom- 
bres, vino  su  enemigo^  y  sem- 
bró cizaña  entre  el  tngo,  y  se 
filé. 

26  Y  como  la  yerba  salió,  y 
hizo  fruto,  entonces  la  cizafía 
pareció  también. 

27  Y  llegándose  los  siervos  del 
padre  de  familias,  le  dijeron: 
Señor,  ¿no  sembraste  buena 
simiente  en  tu  campo  ?  ¿  Pues 
de  dónde  tiene  cizaña? 

28  Y  él  les  dijo :  Algún  ene- 
migo ha  hecho  esto.  Y  los  sier- 
vos le  dijeron:  ¿Pues  quieres 
que  vayamos,  y  la  cojamos? 

29  Y  él  dijo:  No;  porque  co- 
giendo la  cizaña,  no  arranquéis 
mmbien  con  ella  el  trigo, 

30  Dejad  crecer  juntaSnente  lo 
uno  y  lo  otro  hasta  la  siega ;  y 
al  tiempo  de  la  siega  yo  aire  á 
los  segadores;  Coged  primero 
la  cizaña,  y  atadla  en  manojos 
para  quemarla;  mas  el  trigo 
allegádlo  en  mi  alfolí. 

31 1  Otra  parábola  les  propuso, 
diciendo :  El  reino  de  los  cielos 
es  semejante  al  grano  de  mos- 
taza, que  tomándolo  alguno  lo 
sem  oró  en  su  campo : 

32  El  cual  á  la  verdad  es  el 
mas  pequeño  de  todas  las  si- 
mientes ;  mas  cuando  ha  crecido, 
es  el  mayor  de  toda^  las  horta- 
lizas:  y  se  hace  árbol,  que  vie- 
nen las  aves  del  cielo,  y  hacen 
nidos  en  sus  ramas. 

33  T  Otra  parábola  les  dijo : 
El  reino  de  fos  cielos  es  seme- 
jante á  la  levadura,  que  tomán- 
dola una  muger,  la  esconde  en 
tres  medidas  de  harina,  hasta 
que  todo  se  leude. 

8.  A  E. 


standeth  it;  which  also  beareth 
fniit,  and  bringeth  forth,  some 
a  hundredfold,  some  sixty, 
some  thirty. 

24  1í  Another  parable  put  he 
forth  unto  them,  saying,  The 
kingdom  of  heaven  is  likened 
unto  a  man  which  sowed  good 
seed  in  his  ñeld : 

25  But  while  men  slept,  his 
enemy  carne  and  sowed  tares 
among  the  wheat,  and  went 
his  way. 

26  But  when  the  blade  was 
sprung  up,  and  brought  forth 
fruit,  then  appeared  the  tares 
also. 

27  So  the  servan ts  of  the  house- 
holder  came  and  said  unto  him, 
Sir,  didst  not  thou  sow  good 
seed  in  thy  ñeld?  from  whence 
then  hath  it  tares? 

28  He  said  unto  them,  An  ene- 
my hath  done  this.  The  serv- 
an ts  said  unto  him,  Wilt  thou 
then  that  we  go  and  gather 
them  up  ? 

29  But  he  said,  Nay ;  lest  while 
ye  gather  up  the  tares,  ye  root 
up  also  the  wlieat  with  them. 

30  Let  both  grow  together  until 
the  harvest :  and  in  the  time  of 
harvest  I  will  say  to  the  reap- 
ers,  Gather  ye  together  first  tne 
tares,  and  bind  them  in  bun- 
dles  to  burn  them :  but  gather 
the  wheat  into  my  barn. 

31  ir  Another  parable  put  he 
forth  unto  them,  saying,  The 
kingdom  of  heaven  is  like  to  a 
grain  of  mustard  seed,  which  a 
man  took,  and  sowed  in  his  field: 

32  Which  indeed  is  the  least  of 
all  seeds :  but  when  it  isgrown, 
it  is  the  greatest  among  herbs, 
and  becometh  a  tree,  so  that  the 
birds  of  the  air  come  and  lodge 
in  the  branches  thereof. 

33  ir  Anotherparable  spake  he 
unto  them  ;    The  kingdom  of 
heaven    is   like   unto   leaven, 
which  a  woman  took^  and  \vvi 
in  three  mea^ux^'e»  ol  xast^^^jí^ 
the  w\io\e  \va^\e«Ne\ví^. 
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34  Todo  esto  habló  Jesús  jk)! 

{)arábolas  á  la  multitud ;  y  nada 
es  habló  sin  parábolas ; 

35  Para  que  se  cumpliese  lo  que 
fué  dicho  por  el  profeta,  que 
dijo:  Abriré  en  parábolas  mi 
boca :  rebosaré  cosas  escondidas 
desde  la  fundación  del  mundo. 


36  ^  Entonces,  enviadas  las 
multitudes,  Jesús  se  vino  á  casa ; 

Ír  llegándose  á  él  sus  discípulos, 
e  dijeron :  Decláranos  la  pará- 
bola de  la  cizaña  del  campo. 

37  Y  respondiendo  él,  les  dijo : 
El  que  siembra  la  buena  si- 
miente es  el  Hijo  del  hombre. 

38  El  campo  es  el  mundo ;  la 
buena  simiente  son  los  hijos  del 
reino ;  y  la  cizaña  son  los  hijos 
del  Malo  ; 

39  El  enemigo  que  la  sembró, 
es  el  Diablo ;  la  siega  es  el  ñn 
del  mundo ;  y  los  segadores  son 
los  ángeles. 

40  De  manera  que  como  es  co- 
gida la  cizaña,  y  quemada  á 
fuego,  así  será  en  el  fin  de  este 
siglo. 

41  Enviará  el  Hijo  del  hombre 
sus  ángeles,  y  cogerán  de  su 
reino  todos  los  estorbos,  y  los 
que  hacen  iniquidad ; 

42  Y  los  echarán  en  el  horno 
de  fuego :  allí  será  el  lloro,  y  el 
crugir  de  dientes. 

43  Entonces  los  justos  resplan- 
decerán, como  el  sol,  en  el  reino 
de  su  Padre.  El  que  tiene  oidos 
para  oir,  oiga. 

44  1[  También  el  reino  de  los 
cielos  es  semejante  al  tesoro  es- 
condido en  un  campo,  el  cual 
hallado,  el  hombre  lo  encubre  ; 

Ír  de  gozó  de  él,  va,  y  vende  todo 
o  que  tiene,  y  compra  aquel 
campo. 

45  Asimismo  el  reino  de  los 
cielos  es  semejante  á  un  hombre 
tratante,  gue  busca  buenas  per- 


^ 


34  All  these  things  spake  Jesús 
unto  the  multitude  in  parables; 
and  without  a  parable  spake  he 
not  unto  them : 

35  That  it  might  be  fulfilled 
which  was  spoken  by  theproph- 
et,  saying,  I  will  open  my 
mouth  in  parables ;  I  will  utter 
things  which  ha  ve  been  kept 
secret  from  the  foundation  of 
the  world. 

36  Then  Jesús  sent  the  multi- 
tude away,  and  went  into  the 
house:  and  his  disciples  came 
unto  him,  saying.  Declare  unto 
US  the  parable  of  the  tares  of  the 
field. 

37  He  answered  and  said  unto 
them,  He  that  soweth  the  good 
seed  is  the  Son  of  man ; 

38  The  field  is  the  world ;  the 
good  seed  are  the  children  of 
the  kingdom ;  but  the  tares  are 
the  children  of  the  wicked  one ; 

39  The  enemy  that  sowed 
them  is  the  devil ;  the  harvest 
is  the  end  of  the  world;  and 
the  reapers  are  the  angels. 

40  As  therefore  the  tares  are 
gathered  and  burned  in  the 
fire ;  so  shall  it  be  in  the  end  of 
this  world. 

41  The  Son  of  man  shall  send 
forth  his  angels,  and  they  shall 
gather  out  of  his  kingdom  all 
things  that  ofFend,  and  them 
which  do  iniquity ; 

42  And  shall  cast  them  into  a 
fumace  of  fire:  there  shall  be 
wailing  and  gnashing  of  teeth. 

43  Then  shall  the  righteous 
shine  forth  as  the  sun  in  the 
kingdom  of  their  Father.  Who 
hath  ears  to  hear,  let  him  hear. 

44  T[  Again,  the  kingdom  of 
heaven  is  like  unto  treasure  hid 
in  a  field;  the  which  when  a 
man  hatn  found,  he  hideth, 
and  for  joy  thereof  goeth  and 
selleth  all  that  he  hath,  and 
buyeth  that  field. 

45  1[  Again,  the  kingdom  of 
heaven  is  like  unto  a  merchant- 
man,  seeking  goodly  pearls : 


BiitPJ*   -- 
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46  Que  hallando  una  preciosa 
perla,  fué,  y  vendió  todo  lo  que 
tenia,  y  la  compró. 

47  ir  También  el  reino  de  los 
cielos  es  semejante  á  una  red, 
que  echada  en  la  mar,  coge  de 
todas  suertes : 

48  La  cual  siendo  llena,  la  sa- 
caron á  la  orilla;  y  sentados 
cogieron  lo  bueno  en  vasijas,  y 
lo  malo  echaron  fuera. 

49  Así  será  en  el  fin  del  siglo : 
saldrán  los  ángeles,  y  apartarán 
á  los  malos  de  entre  los  justos, 

50  Y  los  echarán  en  el  horno 
del  fuego :  allí  será  el  lloro,  y  el 
crugir  de  dientes. 

51  Díceles  Jesús :  ¿  Habéis  en- 
tendido todas  estas  cosas  ?  Ellos 
responden :  Si,  Señor. 

52  Y  él  les  dijo :  Por  eso  todo 
escriba  docto  en  el  reino  de  los 
cielos  es  semejante  á  un  padre 
de  familia,  que  saca  de  su  tesoro 
cosas  nuevas  y  cosas  viejas. 


53  ir  Y  aconteció  que  acabando 
Jesús  estas  parábolas,  pasó  de 
aUí. 

54  Y  venido  á  su  tierra,  les  en- 
señó en  la  sinagoga  de  ellos,  de 
tal  manera  que  ellos  estaban 
fuera  de  sí,  y  decian  :  ¿  De  dón- 
de tiene  este  esta  sabiduría,  y 
ea^od  maravillas? 

55  ¿  No  es  este  el  hijo  del  car- 
pintero? ¿No  se  llama  su  ma- 
dre María;  y  sus  hermanos, 
Santiago,  y  Joses,  y  Simón,  y 
Judas? 

56  ¿Y  no  están  todas  sus  her- 
manas con  nosotros  ?  ¿  De  dón- 
de pues  tiene  este  todo  esto  ? 

57  Y  se  escandalizaban  en  él ; 
mas  Jesús  les  dijo :  No  hay  pro- 
feta sin  honra,  sino  en  su  tierra, 
y  en  su  casa. 


46  Who,  when  he  had  found 
one  pearí  of  great  price,  went 
and  sold  all  that  he  had,  and 
bóught  it. 

47  1  Again,  the  kingdom  of 
heaven  is  like  unto  a  net,  that 
was  cast  into  the  sea,  and  gath- 
ered  of  every  kind : 

48  Which,  when  it  was  full. 
they  drew  to  shore,  and  sai 
down,  and  gathered  the  good 
into  vessels,  but  cast  the  bad 
away. 

49  So  shall  it  be  at  the  end  of 
the  world :  the  angels  shall 
come  forth,  and  sever  the  wick- 
ed  from  among  the  just, 

50  And  shall  cast  them  into 
the  furnace  of  fire :  there  shall 
be  wailing  and  gnashing  of 
teeth. 

51  Jesús  saith  unto  them, 
Have  ye  understood  all  these 
things?  They  say  unto  him, 
Yea,  Lord. 

52  Then  said  he  unto  them, 
Therefore  every  scribe  which  is 
instructed  unto  the  kingdom  of 
heaven,  is  like  unto  a  man  thdi 
i8  a  householder,  which  bring- 
eth  forth  out  of  his  treasure 
things  new  and  oíd. 

63  1  And  it  came  to  paas,  that 
when  Jesús  had  ñnished  these 
parables,  he  departed  thence. 

54  And  when  he  was  come 
into  his  own  country ,  he  taught 
them  in  their  synagogue,  inso- 
much  that  they  were  astonish- 
ed,  and  said,  W henee  hath  this 
man  this  wisdom,  and  these 
mighty  works  ? 

55  Is  not  this  the  carpenter^s 
son?  is  not  his  mother  called 
Mary  ?  and  his  brethren,  James, 
and  Joses,  and  Simón,  and 
Judas? 

56  And  his  sisters,  are  they  not 
all  with  US?  Whence  then 
hath  this  man  all  these  things? 

57  And  they  were  offended  in 
him.  But  Jesús  said  unto 
them,  A  prophet  ia  not» -^xtóvss^ 
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58  Y  no  hizo  allí  muchas  mara- 
villas, d,  causa  de  la  increduli- 


dad de  ellos. 


CAPITULO  XIV. 

EN  aquel  tiempo  Herodes  el 
Tetrarca   oyó  la  fama   de 
Jesús  • 

2  Y  (liio  á  sus  criados:  Este  es 
Juan  el  Bautista :  él  ha  resuci- 
tado de  entre  los  muertos,  y  por 
eso  virtudes  obran  en  él. 

3  Porque  Herodes  había  pren- 
dido á  Juan,  y  le  había  apri- 
sionado, y  puesto  en  la  cárcel. 

Sor  causa  de  Herodias,  muger 
e  Felipe  su  hermano. 

4  Porque  Juan  le  decia :  No  te 
es  lícito  tenerla. 

5  Y  quería  matarle,  mas  tenia 
miedo  de  la  multitud;  porque 
le  tenían  como  á  profeta. 

6  Y  celebrándose  el  día  del  na- 
cimiento de  Herodes,  la  hi^a  de 
Herodias  danzo  en  medio,  y 
agradó  á  Herodes. 

7  Y  prometió  con  juramento 
de  darle  todo  lo  que  pidiese. 

8  Y  ella,  instruida  primero  de 
su  madre,  dijo :  Dame  aquí  en 
un  plato  la  cabeza  de  Juan  el 
Bautista. 

9  Entonces  el  rey  se  entriste- 
ció :  mas  por  el  juramento,  y 
por  los  que  estaban  juntamente 
á  la  mesa,  mandó  que  se  le  diese. 

10  Y  enviando,  degolló  á  Juan 
en  la  cárcel. 

11 Y  fué  traída  su  cabeza  en  un 

{)lato,  y  dada  á  la  moza ;  y  ella 
a  presentó  á  su  madre. 

12  Entonces  sus  discípulos  lle- 
garon, y  tomaron  el  cuerpo,  y 
le  enterraron  ;  y  fueron,  y  die- 
ron las,  nuevas  á  Jesús. 

13  Y  oyéndolo  Jesús,  se  retiró 
de  aJJí  en  una  nave  á  un  lugar 

'^''ferto  apartado;  y  cuando  el 


58  And  he  did  not  many 
mighty  works  there  because  of 
their  unbelief. 


CHAPTER  XIV. 

A  T  that  time  Herod  the  te- 
xx-  trarch  heard  of  the  fame  of 
Jesús, 

2  And  saíd  unto  his  servants, 
Thís  is  John  the  Baptist ;  he  is 
risen  from  the  dead ;  and  there- 
fore  mighty  works  do  shew 
forth  themselves  in  him. 

3  1  For  Herod  had  laid  hold 
on  Jolin^  and  bound  him,  and 
put  him  in  prison  for  Herodias' 
sake,  his  brother  Phílip's  wife. 

4  For  John  saíd  unto  him,  It 
is  not  lawful  for  thee  to  have 
her. 

5  And  when  he  would  have 
put  him  to  death,  he  feared  the 
multitude,  because  they  count- 
ed  him  as  a  prophet. 

6  But  when  Herodes  birthday 
was  kept,  the  daughter  of  He- 
rodias danced  before  them,  and 
pleased  Herod. 

7  Whereupon  he  promised 
with  an  oatn  to  give  her  what- 
soever  she  would  ask. 

8  And  she,  being  before  in- 
structed  of  her  mother,  said, 
Give  me  here  John  Baptist's 
head  ín  a  charger. 

9  And  the  king  was  sorry: 
nevertheless  for  the  oath's  sake, 
and  them  which  sat  with  him 
at  meat,  he  commanded  í¿  to  be 
given  her, 

10  And  he  sent,  and  beheaded 
John  in  the  prison. 

11  And  his  head  was  brought 
in  a  charger,  and  given  to  the 
damsel:  and  she  brought  it  to 
her  mother. 

12  And  his  disciples  came,  and 
took  up  the  body,  and  buried 
it,  and  went  and  told  Jesús. 

13  1í  When  Jesús  heard  of  it^ 
he  departed  thence  by  ship 
[inte  a  d^isext  \>lace  apart:  and 
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pueblo  lo  oyó,  le  siguió  á  pié  de 
las  ciudades. 

14  T  Y  saliendo  Jesús,  vio  una 
gran  multitud;  y  tuvo  miseri- 
cordia de  ellos,  y  sanó  los  que 
de  ellos  habia  enfermos. 

15  Y  cuando  fué  la  tarde  del 
dia,  se  llegaron  á  él  sus  discí- 

Sulos,  diciendo:  El  lugar  es 
esierto,  y  el  tiemjK)  es  ya  pasa-, 
do:  envia  las  multituaes,  que 
se  vayan  por  las  aldeas,  y  com- 
pren para  sí  de  comer. 

16  Y^  Jesús  les  dijo :  No  tienen 
necesidad  de  irse :  dadles  voso- 
tros de  comer. 

17  Y  ellos  dijeron :  No  tenemos 
aquí  sino  cinco  panes  y  dos 
peces. 

18  Y  él  les  dijo:  Traédmelos 
acá. 

19  Y  mandando  á  las  multi- 
tudes recostarse  sobre  la  yerba, 
y  tomando  los  cinco  panes  y  los 
dos  peces,  alzando  los  ojos  al 
cielo,  bendiio ;  y  rompiendo  los 
panes,  los  aió  á  los  discípulos, 
y  los  discípulos  á  las  multitudes. 

20  Y  comieron  todos,  y  se 
hartaron;  y  alzaron  lo  que 
sobró,  los  pedazos,  doce  espor- 
tones llenos. 

21  Y  los  que  comieron  fueron 
varones  como  cinco  mil,  sin  las 
mugeres  y  muchachos. 

22  H  Y  luego  Jesús  hizo  á  sus 
discípulos  entrar  en  la  nave,  y 
ir  delante  de  él  á  la  otra  parte 
del  lago^  entre  tanto  que  el 
desidia  las  multitudes. 

23  Y  despedidas  las  multitudes, 
subió  en  un  monte  apartado  d, 
orar.  Y  como  fué  la  tarde  del 
dia,  estaba  allí  solo. 

24  Y  ya  la  nave  estaba  en  me- 
dio de  la  mar,  atormentada  de 
las  ondas;  porque  el  viento  era 
contrario. 

25  Mas  á  la  cuarta  vela  de  la 
noche  Jesús  fué  á  ellos  andando 
sobre  la  mar. 

26  Y  los  discípuloüf   viéndole 


when  the  people  had  heard 
thereofy  they  fbllowed  him  on 
foot  out  of  tne  cities. 

14  And  Jesús  went  forth,  and 
saw  a  great  multitude,  and  was 
moved  with  compassion  toward 
them,  and  he  healed  their  sick. 

15  1  And  when  it  wasevening, 
his  disciples  came  to  him,  say- 
ing,  This  is  a  desert  place,  and 
the  time  is  now  past;  send  the 
multitude  away,  that  they  may 
go  into  the  villages,  and  buy 
themselves  victuals. 

16  But  Jesús  said  unto  them, 
They  need  not  depart ;  give  ye 
them  to  eat. 

17  And  they  say  unto  him, 
We  have  here  but  five  loaves, 
and  two  ñshes. 

18  He  said,  Bring  them  hither 
tome. 

19  And  he  commanded  the 
multitude  to  sit  down  on  the 
grass,  and  took  the  five  loaves, 
and  the  two  fishes,  and  look- 
ing  up  to  heaven,  he  blessed, 
and  brake,  and  gave  the  loaves 
to  his  discijples,  and  the  disciples 
to  the  multitude. 

20  And  they  did  all  eat,  and 
were  filled:  and  they  took  up 
of  the  fragments  that  remained 
twelve  baskets  full. 

21  And  they  that  had  caten 
were  about  five  thousand  nien, 
beside  women  and  children. 

22  T[  And  straightway  Jesús 
constrained  his  disciples  to  get 
into  a  ship,  and  to  go  before 
him  unto  the  other  side,  while 
he  sent  the  multitudes  away. 

23  And  when  he  had  sent  the 
multitudes  away,  he  went  up 
into  a  mountain  apart  to  pray : 
and  when  the  evening  was 
come,  he  was  there  alone. 

24  But  the  ship  was  now  in 
the  midst  of  the  sea,  tossed 
with  waves :  for  the  wind  was 
contrary. 

25  And  in  the  fourth  watch 
of  the  night  Jesús  went  unto 
them.,  víatkm^  a\i  X)afc  'fe'^'e^. 

I   26    And  \v\i^Ti  \>afé  CCv^wj^ríí 
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andar  sobre  la  mar,  se  turbaron, 
diciendo :  Fantasma  es ;  y  die- 
ron voces  de  miedo. 

27  Mas  luego  Jesús  les  habló, 
diciendo :  Aseguraos :  yo  soy, 
no  tengáis  miedo. 

28  Entonces  le  respondió  Pe- 
dro, y  dijo:  Señor,  si  tú  eres, 
manda  que  yo  venga  á  tí  sobre 
las  aguas. 

29  Y  él  diio :  Ven.  Y  descen- 
diendo Pedro  de  la  nave,  andu- 
vo sobre  las  aguas  para  venir  á 
Jesús. 

30  Ma«  viendo  el  viento  fuerte, 
tuvo  miedo ;  y  comenzándose  á 
hundir,  dio  voces,  diciendo: 
Señor,  sálvame. 

31  Y  luego  Jesús  extendiendo 
la  mano,  trabó  de  él,  y  le  dice : 
Hombre  de  poca  fé,  ¿por  qué 
dudaste? 

32  Y  como  ellos  entraron  en  la 
nave,  el  viento  reposó. 

33  Entonces  los  que  estaban 
en  la  nave,  vinieron,  y  le  adora- 
ron, diciendo :  Verdaderamente 
eres  tú  el  Hijo  de  Dios. 

34  Y  llegando  á  la  otra  parte, 
vinieron  á  la  tierra  de  Gennesa- 
ret. 

35  Y  como  le  conocieron  los 
varones  de  aquel  lugar,  envia- 
ron por  toda  aquella  tierra  al 
derredor,  y  trajeron  á  él  todos 
los  enfermos. 

36  Y  le  rogaban  aue  solamente 
tocasen  el  borde  de  su  manto; 
y  todos  los  que  lo  tocaron,  fue- 
ron salvos. 

CAPITULO  XV. 

ENTONCES  llegaron  á  Jesús 
ciertos  escribas  y  Fariseos 
de  Jerusalem,  diciendo : 
2  ¿Por  qué  tus  discípulos  tras- 
pasan la  tradición  de  los  ancia- 
nos ?  poraue  no  lavan  sus  ma- 
nos cuando  comen  pan. 
3^Y  él  respondiendo,  les  dijo : 
qu6    también    vosotros 


>B^ 


saw  him  walking  on  the  sea, 
tliey  were  troubled,  saying,  It 
is  a  spirit ;  and  they  cried  out 
for  fear. 

27  Butstraightway  Jesús  spake 
unto  them,  saying.  Be  of  good 
cheer ;  it  is  I ;  be  not  afraid. 

28  And  Peter  answered  him 
and  said.  Lord,  if  it  be  thou, 
bid  me  come  unto  thee  on  the 
water. 

29  And  he  said,  Come.  And 
when  Peter  was  come  down 
out  of  the  ship,  he  walked  on 
the  water,  to  go  to  Jesús. 

30  But  when  he  saw  the  wind 
boisterous,  he  was  afraid;  and 
beginning  to  sink,  he  cried, 
saying,  Lord,  save  me. 

31  And  immediately  Jesús 
stretched  forth  his  hand,  and 
caught  him,  and  said  unto 
him,  O  thou  of  little  faith, 
wherefore  didst  thou  doubt  ? 

32  And  when  they  were  come 
into  the  ship,  the  wind  ceased. 

33  Then  they  that  were  in  the 
ship  came  and  worshipped 
him,  saying,  Of  a  truth  thou 
art  the  Son  of  God. 

34  1[  And  when  they  were 
gone  over,  they  came  into  the 
land  of  Gennesaret. 

35  And  when  the  men  of  that 
place  had  knowledge  of  him, 
they  sent  out  into  all  that  coun- 
try  round  about,  and  brought 
unto  him  all  that  were  dis- 
eased; 

36  And  besought  him  that 
they  might  only  touch  the  hem 
of  his  garment :  and  as  many 
as  touched  were  made  perfectly 
whole. 

CHAPTEK  XV. 

THEN  came  to  Jesús  scribes 
and  Pharisees,  which  were 
of  Jerusalem,  saying, 

2  Why  do  thy  disciples  trans- 
gress  the  tradition  of  the  elders  ? 
for  they  wash  not  their  hands 
when  they  eat  bread. 

3  But  he  answered  and  said 
unto    them,  Why  do  ye   also 
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traspasáis  el  mandamiento  de 
Dios  por  vuestra  tradición  ? 

4  Porque  Dios  mandó,  dicien- 
do: Honra  á  tu  padre  y  á  tu 
madre ;  y :  El  que  maldijere  á 
padre  ó  á  madre,  muera  de 
muerte. 

5  Mas  vosotros  decis;  Cual- 
quiera que  dijere  á  su  padre  ó  á 
8u  madre :  Toda  ofrenda  mia  á 
tí  aprovechará ; 

6  Y  no  honrare  á  su  padre  6  á 
su  madre,  será  libre.  Así  ha- 
béis invalidado  el  mandamiento 
de  Dios  por  vuestra  tradición. 

7  Hipócritas,  bien  profetizó  de 
vosotros  Isaias,  diciendo : 

8  Este  pueblo  con  su  boca  se 
acerca  á  mí,  y  con  sus  labios  me 
honra;  mas  su  corazón  lejos 
está  de  mí. 

9  Mas  en  vano  me  honran 
enseñando  como  doctrinas, 
mandamientos  de  hombres. 

10  Y  llamando  á  sí  á  la  multi- 
tud, les  dijo :  Oid,  y  entended. 

11  No  lo  que  entra  en  la  boca 
contamina  al  hombre;  mas  lo 
que  sale  de  la  boca,  esto  conta- 
mina al  hombre. 

12  Entonces  llegándose  sus 
discípulos,  le  dijeron  :  ¿  Sabes 
que  los  Fariseos  oyendo  está 
palabra  se  ofendieron  ? 

13  Mas  respondiendo  61,  dijo : 
Toda  planta  que  no  plantó  mi 
Padre  celestial  será  desarrai- 
gada. 

14  Dejadlos:  guias  son  ciegos 
de  ciegos  •  y  si  el  ciego  guiare  al 
ciego,  ambos  caerán  en  el  hoyo. 

15  Y  respondiendo  Pedro,  le 
dijo :  Decláranos  esta  parábola. 

16  Y  Jesús  dijo  :  ¿  Aun  tam- 
bién vosotros  sois  sin  entendi- 
miento? 

17  ¿No  entendéis  aun,  que  todo 
lo  que  entra  en  la  boca,  va  al 
vientre,  y  es  echado  en  la  nece- 
saria? 


transgress  the  commandment 
of  God  by  your  tradition  ? 

4  For  God  conmaanded,  say- 
ing,  Honour  thy  father  and 
mother:  and.  He  that  curseth 
father  or  mother,  let  him  die 
the  deatli. 

5  But  ye  say,  Whosoever  shall 
say  to  nU  father  or  his  mother, 
Itüa,  gift,  by  whatsoever  thou 
mightest  be  profited  by  me  ; 

6  And  honour  not  his  father 
or  his  mother,  he  shall  be  free, 
Thus  have  ye  made  the  com- 
mandment of  God  of  none  ef- 
fect  by  your  tradition. 

7  Ye  hypocrites,  well  did  Esa- 
ias  propnesy  of  you,  saying, 

8  This  people  draweth  nigh 
unto  me  with  their  mouth,  and 
honoureth  me  with  their  lips; 
but  their  heart  is  far  from  me. 

9  But  in  vain  they  do  worship 
me,  teaching  for  doctrines  the 
commandments  of  men. 

10  ir  And  he  called  the  multi- 
tude,  and  said  unto  them, 
Hear,  and  understand : 

11  Not  thatwhich  goeth  into 
the  mouth  defileth  a  man  ;  but 
that  whicli  cometh  out  of  the 
mouth,  this  defileth  a  man. 

12  Then  came  his  disciples, 
and  said  unto  him,  Knowest 
thou  that  the  Pharisees  were 
oíFended,  after  they  heard  this 
saying  ? 

13  But  he  answered  and  said, 
Every  plant,  which  my  heav- 
enly  Father  hath  not  planted, 
shall  be  rooted  up. 

14  Let  them  alone :  they  be 
blind  leaders  of  the  blind.  And 
if  the  blind  lead  the  blind,  both 
shall  fall  into  the  ditch. 

15  Then  answered  Peter  and 
said  unto  him.  Declare  unto  us 
this  parable. 

16  And  Jesús  said.  Are  ye  also 
yet  without  understanding  ? 

17  Do  not  ye  yet  understand, 
that  whatsoever  enteretli  in  at 
the  moutli  goeth  into  the  bell^  ^ 
and  \8  cast  oxxVmX^  X)cv^  ^^^\5L^e¿c> 


46 


SAN  MATEO,  XV. 


18  Mas  lo  que  sale  de  la  boca, 
del  mismo  corazón  sale,  y  esto 
contamina  al  hombre. 

19  Porque  del  corazón  salen  los 
malos  pensamientos,  muertes, 
adulterios,  fornicaciones,  hur- 
tos, falsos  testimonios,  blas- 
femias. 

20  Estas  cosas  son  las  que  con- 
taminan al  hombre ;  que  comer 
con  las  manos  por  lavar  no  con- 
tamina al  homore. 

21  Tf  Y  saliendo  Jesús  de  allí, 
se  fué  á  las  partes  de  Tyro  y  de 
Sidon. 

22  Y,  he  aqui,  una  muger 
Cananea,  que  habia  salido  de 
aq[uellos  términos,  clamaba,  di- 
ciéndole:  Señor,  Hijo  de  David, 
ten  misericordia  de  mí :  mi  hija 
es  malamente  atormentada  del 
demonio. 

23  Mas  él  no  le  respondió  pa- 
labra. Entonces  llegándose  sus 
discípulos,  le  rogaron,  diciendo : 
Envíala,  que  da  voces  tras  no- 
sotros. 

24  Y  él  respondiendo,  dijo:  No 
soy  enviado  sino  á  las  ovejas 
perdidas  de  la  casa  de  Israel. 

25  Entonces  ella  vino,  y  le 
adoro,  diciendo:  Señor,  socór- 
reme. 

26  Y  respondiendo  él,  dijo  : 
No  es  bien  tomar  el  pan  de  los 
hijos,  y  echarlo  á  los  perrillos. 

27  Y  ella  dijo:  Así  es  Señor; 
pero  los  perros  comen  de  las 
migajas  que  caen  de  la  mesa  de 
sus  señores. 

28  Entonces  respondiendo 
Jesús,  dijo :  ¡  O  muger !  grande 
es  tu  fé :  sea  heclio  contigo 
como  quieres.  Y  fué  sana  su 
hija  desde  aquella  hora. 

29  1f  Y  partido  Jesús  de  allí, 
vino  junto  al  mar  de  Galilea;  y 
subiendo  en  un  monte,  se  sentó 
allí. 

30  Y  llegaron   á   él   grandes 
muJtítudeSf  que  tenían  consigo 


18  But   those   things  which 

Í)roceed  out  of  the  mouth  come 
orth  from  the  heart ;  and  they 
deflle  the  man. 

19  For  out  of  the  heart  proceed 
evil  thoughts,  murders,  adul- 
teries,  fornications.  thefte,  felse 
witness,  blasphemies : 

20  These  are  the  things  which 
deflle  a  man :  but  to  eat  with 
unwashen  hands  defileth  not  a 
man. 

21 1í  Then  Jesús  went  thence. 
and  departed  into  the  coasts  oí 
Tyre  and  Sidon. 

22  And,  behold,  a  woman  of 
Canaan  came  out  of  the  same 
coasts,  and  cried  unto  him,  say- 
ing,  Have  mercy  on  me,  O 
Lord,  thou  Son  of  David;  my 
daughter  is  grievously  vexed 
with  a  devil. 

23  But  he  answered  her  not  a 
word.  And  his  disciples  came 
and  besought  him,  saying, 
Send  her  away ;  for  she  crieth 
after  us. 

24  But  he  answered  and  said. 
I  am  not  sent  but  unto  the  lost 
sheep  of  the  house  of  Israel. 

25  Then  came  she  and  worship- 
pedhim,  saying,  Lord,helpme. 

26  But  he  answered  and  said, 
It  is  not  meet  to  take  the  chil- 
dren^s  bread,  and  to  cast  it  to 
dogs. 

27  And  she  said,  Truth,  Lord : 
yet  the  dogs  eat  of  the  crumbs 
which  fall  from  their  masters' 
table. 

28  Then  Jesús  answered  and 
said  unto  her,  O  woman,  great 
is  thy  faith :  be  it  unto  thee 
even  as  thou  wilt.  And  her 
daughter  was  made  whole  from 
that  veiy  hour. 

29  Ana  Jesús  departed  from 
thence,  and  came  nigh  unto 
the  sea  of  Galilee ;  and  went  up 
into  a  mountain,  and  sat  down 
there. 

30  And  great  multitudes  came 
unto  him,  having  with  them 
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cojos,  ciegos,  mudos,  mancos,  y 
otros  muchos  enfermoaj  y  los 
echiuron  á  los  pies  de  Jesús,  y 
los  sanó : 

31  De  tal  manera,  que  las  mul- 
titudes se  maravillaron,  viendo 
hablar  los  mudos,  los  mancos 
sanos,  andar  los  cojos,  ver  los 
ciegos ;  y  glorificaron  al  Dios  de 
Israel. 

32  Y  Jesús  llamando  á  sus  dis- 
cípulos, dijo :  Tengo  misericor- 
dia de  la  multitud,  que  ya  hace 
tres  dias  que  perseveran  con- 
migo, y  no  tienen  que  comer; 
y  enviarlos  ayunos  no  quiero; 
IK)rque  no  desmayen  en  el  ca- 
mino. 

33  Entonces  sus  discípulos  le 
dicen :  ¿  Dónde  tenemos  noso- 
tros tantos  panes  en  el  desierto, 
que  hartemos  tan  gran  multi- 
tud? 

34  Y  Jesús  les  dice :  ¿  Cuántos 

ganes  tenéis  ?    Y  ellos  dijeron : 
iete,  y  unos  pocos  pececillos. 

35  Y  mandó  á  las  multitudes 
que  se  recostasen  en  tierra, 

36  Y  tomando  los  siete  panes  y 
los  peces,  dando  gracias,  tos  rom- 

I)ió,  jr  dio  á  sus  discípulos,  y 
08  discípulos  á  la  multitud. 

37  Y  comieron  todos,  y  se  har- 
taron; y  alzaron  lo  que  sobró 
de  los  pedazos,  siete  espuertas 
llenas. 

38  Y  eran  los  que  habían  co- 
mido cuatro  mil  varones,  sin  las 
mugeres  y  los  niños. 

39  Entonces  despedidas  las 
multitudes,  subió  en  una  nave, 
y  vino  á  los  términos  de 
Magdala. 

CAPITULO  XVI. 

Y  LLEGÁNDOSE  los  Fari- 
seos y  los  Saduceos,  ten- 
tando, le  pedían  que  les  mos- 
trase señal  del  cielo. 
2   Mas   él  reapondiendOy    les 


those  that  were  lame,  blind, 
dumb,  maimed,  and  many 
others,  and  cast  them  down  at 
Jesus^  feet;  and  he  healed 
them: 

31  Insomuch  that  the  multi- 
tude  wondered,  when  they  saw 
the  dumb  to  speak,  the  maimed 
to  be  whole,  the  lame  to  walk, 
and  the  blind  to  see :  and  they 
gloriñed  the  God  of  Israel. 

32  1  Then  Jesús  called  his 
disciples  unto  him^  and  said,  I 
have  compassion  on  the  multi- 
tude,  because  they  continué 
with  me  now  three  days,  and 
have  nothing  to  eat :  and  I  will 
not  send  them  away  fasting, 
lest  they  faint  in  the  way. 

33  And  his  disciples  say  unto 
him,  Whence  should  we  have 
so  much  bread  in  the  wilder- 
ness,  as  to  ñll  so  great  a  multi- 
tude? 

34  And  Jesús  saith  unto  them, 
How  many  loaves  have  ye? 
And  they  said,  Seven,  ana  a 
few  little  ñshes. 

36  And  he  commanded  the 
multitude  to  sit  down  on  the 
ground. 

36  And  he  took  the  seven 
loaves  and  the  ñshes,  and  gave 
thauks,  and  brake  thcm^  and 
gave  to  his  disciples,  and  the 
disciples  to  the  multitude. 

37  And  they  did  all  eat,  and 
were  ñlled:  and  they  took  up 
of  the  broken  meat  that  was 
left  seven  baskets  full. 

38  And  they  that  did  eat  were 
four  thousand  men,  beside  wo- 
men  and  children. 

39  And  he  sent  away  the  mul- 
titude, and  took  ship,  and  came 
into  the  coasts  of  Magdala. 


CHAPTER  XVI. 

THE  Pharisees  also  with  the 
Sadducees  carne,  and  tempt- 
ing  desired  him  "that  he  would 
shew  them.  a.  ft\^\itT««v\v<i'«N'e^, 
2  He  awftNveT^  ^tA  «sscAxsxi^sí 
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dijo :  Cuando  es  la  tarde  del  dia, 
decis :  Buen  tiempo  hará ; 
porque  el  cielo  tiene  arreboles. 

3  Y  á  la  mañana :  Hoy  habrá 
tempestad  ;  porque  tiene  arre- 
boles el  cielo  triste.  Hipócritas, 
que  sabéis  hacer  diferencia  en 
la  faz  del  cielo ;  ¿  y  en  las  seña- 
les de  los  tiempos  no  podéis  ? 

4  La  generación  mala  y  adulte- 
rina demanda  señal;  mas  señal 
no  le  será  dada,  sino  la  señal 
de  Joñas  el  profeta.  Y  dej  ando- 
Íes  se  fué. 

5  Tf  Y  venidos  sus  discípulos  á 
la  otra  parte  del  lago^  se  nabian 
olvidado  de  tomar  pan. 

6  Y  Jesús  les  dijo :   Mirad,  y 

fuardáos  de  la  levadura  de  los 
'ariscos,  y  de  los  Saduceos. 

7  Y  ellos  pensaban  dentro  de 
si,  diciendo :  Esto  es  porque  no 
tomamos  pan. 

8  Y  entendiéndolo  Jesús,  les 
dijo :  ¿  Qué  pensáis  dentro  de 
vosotros,  hombres  de  poca  fé, 
que  no  tomasteis  pan  ? 

9  ¿No  entendéis  aun,  ni  os 
acordáis  de  los  cinco  panes  entre 
cinco  mil  varones^  v  cuántos 
esportones  tomasteis  ? 

10  ¿  Ni  de  los  siete  panes  entre 
cuatro  mil,  y  cuántas  espuertas 
tomasteis  ? 

11  ¿  Cómo?  ¿No  entendéis  que 
no  por  el  pan  os  diie,  que  os 
guardaseis  de  la  levadura  de  los 
Fariseos,  y  de  los  Saduceos? 


12  Entonces  entendieron  que 
no  les  habla  dicho  que  se  guar- 
dasen de  levadura  de  pan,  sino 
de  la  doctrina  de  los  Fariseos, 
y  de  los  Saduceos. 

13  ir  Y  viniendo  Jesús  á  las 
partes  de  Cesárea  de  Filipo, 
preguntó  á  sus  discípulos,  di- 
ciendo ;  ¿Quién  dicen  los  hom- 
bres que  es  el  Hijo  del  hombre? 

14  Y  ellos  dijeron :  Unos :  Juan 
eJ  Bautista;    y  otros:    Elias; 


them,  When  it  is  evening,  ye 
say,  It  will  he  fair  weather ;  for 
the  sky  is  red. 

3  And  in  the  morning,  It  will 
be  foul  weather  to  day  ;  for  the 
sky  is  red  and  lowering.  O  ye 
hypocrites,  ye  can  discern  the 
face  of  the  sky  ;  but  can  ye  not 
discern  the  signs  of  the  times? 

4  A  wicked  and  adulterous 
generation  seeketh  after  a  sign ; 
and  there  shall  no  sign  be  given 
unto  it,  but  the  sign  of  the 
prophet  Joñas.  And  he  left 
them,  and  departed. 

5  And  when  his  disciples  were 
come  to  the  other  side,  they 
had  forgotten  to  take  bread. 

6  ir  Then  Jesús  said  unto 
them,  Take  heed  and  beware  of 
the  leaven  of  the  Pharisees  and 
of  the  Sadducees. 

7  And  they  reasoned  among 
themselves,  saying,  /¿«sbecause 
we  have  taken  no  bread. 

8  TF/^¿cA  when  Jesús  percei ved, 
he  said  unto  them,  O  ye  of  little 
faith,  why  reason  ye  among 
yourselves,  because  ye  have 
brought  no  bread  ? 

9  Do  ye  not  yet  understand, 
neither  remember  the  ñve 
loaves  of  the  five  thousand,  and 
how  many  baskets  ye  took  up? 

10  Neither  the  seven  loaves  of 
the  four  thousand,  and  how 
many  baskets  ye  took  up  ? 

11  How  is  it  that  ye  do  not 
understand  that  I  spake  it  not 
to  you  concerning  bread,  that 
ye  should  beware  of  the  leaven 
of  the  Pharisees  and  of  the 
Sadducees  ? 

12  Then  understood  they  how 
that  he  hade  them  not  beware 
of  the  leaven  of  bread,  but  of 
the  doctrine  of  the  Pharisees 
and  of  the  Sadducees. 

13  1f  When  Jesús  came  into 
the  coasts  of  Cesárea  Philippi, 
he  asked  his  disciples,  saying, 
Whom  do  men  say  that  I,  the 
Son  of  man,  am? 

14  And  they  said,  Some  say 
that  thou  art  John  the  Baptist ; 


SAN  MATEO,  XVI. 


49 


Ír otros:  Jeremías,  6  alguno  de 
os  profetas. 

15  Díeeles  él:  ¿Y  vosotros, 
quién  decís  que  soy  ? 

16  Y  respondiendo  Simón  Pe- 
dro, dijo :  Tú  eres  el  Cristo,  el 
Hijo  del  Dios  viviente. 

17  Entonces  respondiendo  Je- 
sús, le  dijo:  Bienaventurado 
eres,  Simón,  hijo  de  Joñas: 
porque  no  te  lo  reveló  carne  ni 
sangre,  sino  mi  Padre  que  está 
en  los  cielos. 

18  Y  yo  también  te  digo,  que 
tú  eres  Pedro ;  y  sobre  esta  roca 
edificaré  mi  iglesia ;  y  las  puer- 
tas del  infierno  no  prevalecerán 
contra  ella. 

19  Y  á  tí  daré  las  llaves  del 
reino  de  los  cíelos ;  que  todo  lo 
que  ligares  en  la  tierra,  será  li- 

§ado  en  los  cielos;  y  todo  lo  que 
esatares  en  la  tierra,  será  desa- 
tado en  los  cielos. 

20  Entonces  mandó  á  sus  dis- 
cípulos que  á  nadie  dijesen  que 
él  era  Jesús  el  Cristo. 

21  ir  Desde  aquel  tiempo  co- 
menzó Jesús  á  declarar  á  sus  dis- 
cípulos, que  convenia  ir  él  á 
Jerusalem,  y  padecer  muchas 
cosas  de  los  ancianos,  y  de  los 

{)ríncípes  de  los  sacerdotes,  y  de 
os  escribas,  y  ser   muerto,  y 
resucitar  al  tercero  día. 

22  Y  Pedro,  tomándole  aparte, 
comenzó  á  reprenderle,  dicien- 
do: Señor,  ten  compasión  de 
ti :  en  ninguna  manera  esto  te 
acontezca. 

23  Entonces  él  volviéndose, 
dijo  á  Pedro:  Quítate  de  de- 
lante de  mí.  Satanás :  escándalo 
me  eres;  porg[ue  no  entiendes 
lo  que  €8  de  Dios,  sino  lo  que  es 
de  los  hombres. 

24  Entonces  Jesús  dijo  á  sus 
discípulos:  Si  alguno  quiere 
venir  en  pos  de  mí,  niegúese  á 
sí  mismo,  y  tome  su  cruz,  y 
sígame. 

25  Porque  cualcjuiera  que  qui- 
siere salvar  su  vida,  Ja  perderá ; 


some,  Elias;  and  others,  Jer- 
emías, or  one  of  the  prophets. 

15  He  saith  unto  them,  But 
whom  say  ye  that  I  am  ? 

16  And  Simón  Peter  answered 
and  said,  Thou  art  the  Christ, 
the  Son  of  the  living  God. 

17  And  Jesús  answered  and 
said  unto  him,  Blessed  art 
thou,  Simón  Bar-jona :  for  flesh 
and  blood  hath  not  revealed 
it  unto  thee,  but  my  Father 
which  is  in  heaven. 

18  And  I  say  also  unto  thee, 
That  thou  art  Peter,  and  up- 
on  this  rock  I  will  build  mv 
church ;  and  the  gates  of  hell 
shall  not  prevail  against  it. 

19  And  I  will  give  unto  thee 
the  keys  of  the  kingdom  of 
heaven :  and  whatsoever  thou 
shalt  bind  on  earth  shall  be 
bound  in  heaven ;  and  whatso- 
ever thou  shalt  loóse  on  earth 
shall  be  loosed  in  heaven. 

20  Then  charged  he  his  disci- 
ples  that  they  should  tell  no 
man  that  he  was  Jesús  the 
í~^h  i*i^t 

21 1  From  that  time  forth  be- 
gan  Jesús  to  shew  unto  his 
disciples,  how  that  he  must  go 
unto  Jerusalem,  and  suft'er 
many  things  of  the  elders  and 
chief  priests  and  scribes,  and  be 
killed,  and  be  raised  again  the 
third  aay. 

22  Then  Peter  took  him,  and 
began  to  rebuke  him,  saying, 
Be  it  far  from  thee,  Lord  :  this 
shall  not  be  unto  thee. 

23  But  he  turned,and  said  un- 
to Peter,  Get  thee  behind  me. 
Satán :  tnou  art  an  ofíence  un- 
to me:  for  thou  savourest  not 
the  things  that  be  of  God,  but 
those  that  be  of  men. 

24  %  Then  said  Jesús  unto  his 
disciples,  If  any  man  will  come 
after  me,  let  him  deny  himself, 
and  take  up  his  cross,  and  fol- 
low  me. 

25  For  whoaoever   wvll  ^"5yN<íh 
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y  cualquiera  que  perdiere  su  vi- 
da por  causa  de  mí,  la  hallará. 

26  Porque,  ¿de  qué  aprovecha 
al  hombre,  si  grangeare  todo  el 
mundo,  y  perdiere  su  alma? 
¿O,  qué  recompensa  dará  el 
hombre  por  su  alma  ? 

27  Porque  el  Hijo  del  hombre 
vendrá  en  la  gloria  de  su  Padre 
con  sus  ángeles;  y  entonces 
pagará  á  cada  uno  conforme  á 
sus  obras. 

28  De  cierto  os  digo,  que  hay 
algunos  de  los  que  están  aquí, 
que  no  gustarán  la  muerte,  has- 
ta que  hayan  visto  al  Hijo  del 
hombre  viniendo  en  su  reino. 

CAPITULO  XVII. 

Y  DESPUÉS  de  seis  dias  Je- 
sús toma  á  Pedro,  y  á  San- 
tiago, y  á  Juan  su  hermano,  y 
los  saca  aparte  á  un  monte  alto. 

2  Y  se  transfiguró  delante  de 
ellos ;  y  resplandeció  su  rostro 
como  el  sol ;  y  sus  vestidos  bril- 
lantes como  la  luz, 

3  Y,  he  aquí,  les  aparecieron 
Moyses  y  Ellas,  hablando  con 
él. 

4  Y  respondiendo  Pedro,  dijo 
á  Jesús :  Señor,  bien  es  que  nos 
quedemos  aquí:  si  quieres, 
nagamos  aquí  tres  cabanas ;  pa- 
ra tí  una,  y  para  Moyses  otra,  y 
para  Elias  otra. 

5  Estando  aun  hablando  él,  he 
aquí,  una  nube  de  luz  que  los 
cubrió ;  y,  he  aquí,  una  voz  de 
la  nube,  que  dijo :  Este  es  mi 
Hijo  amado,  en  el  cual  tomo 
contentamiento  :  á  él  oid. 

6  Y  oyendo  esto  los  discípulos, 
cayeron  sobre  sus  rostros,  y 
temieron  en  gran  manera. 

7  Entonces  Jesús  llegando,  les 
tocó,  y  dijo :  Levantaos,  y  no 
temáis. 

8  Y  alzando  ellos  sus  ojos,  á 
nadie  vieron,  sino  á  solo  Jesús. 

9  Y  como  descendieron  del 
uonte,  les  mandó  Jesús,  dicien- 


soever  will  lose  his  life  for  my 
sake  shall  fínd  it. 

26  For  what  is  a  man  proñted, 
if  he  shall  gain  the  whole 
world,  and  lose  his  own  soul  ? 
or  what  shall  a  man  give  in  ex- 
change  for  his  soul  ? 

27  For  the  Son  of  man  shall 
come  in  the  glory  of  his  Father 
with  his  angels;  and  then  he 
snall  reward  every  man  accord- 
ing  to  his  works.' 

28  Verily  I  say  unto  you,  There 
be  some  standing  here,  which 
shall  not  taste  of  death,  till  they 
see  the  Son  of  man  coming  in 
his  kingdom. 

CHAPTER  XVII. 

AND  after  six  days  Jesús 
J\.  taketh  Peter,  James,  and 
John  his  brother,  and  bringeth 
them  up  into  a  high  mountain 
apart, 

2  And  was  transfigured  beróre 
them :  and  his  face  did  shine  as 
the  sun,  and  his  raiment  was 
white  as  the  light. 

3  And,  behold,  there  aüpeared 
unto  them  Moses  and  Elias 
talkiug  with  him. 

4  Then  answered  Peter,  and 
said  unto  Jesús,  Lord,  it  isgoód 
for  US  to  be  here :  if  thou  wilt, 
let  US  make  here  three  taberna- 
cles ;  one  for  thee,  and  one  for 
Moses,  and  one  for  Elias. 

5  While  he  yet  spake,  behold, 
a  bright  cloud  overshadowed 
them :  and  behold  a  voice  out 
of  the  cloud,  which  said,  This 
is  my  beloved  Son,  in  whom  I 
am  well  pleased ;  hear  ye  him. 

6  And  when  the  disciples 
heard  it^  they  fell  on  their  face, 
and  were  sore  afraid. 

7  And  Jesús  came  and  touched 
them,  and  said,  Arise,  and  be 
not  afraid. 

8  And  when  they  had  lifted 
up  their  eyes,  they  saw  no  man, 
save  Jesús  only. 

9  And  as  they  came  down  from 
the  mountain,  Jesús   charged 
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do :  No  digáis  á  nadie  la  visión, 
hasta  que  el  Hijo  del  hombre 
resucite  de  los  muertos. 

10  Entonces  sus  discípulos  le 
preguntaron,  diciendo:  ¿Por 
qué  pues  dicen  los  escribas,  que 
es  menester  que  Elias  venga 
primero  ? 

11  Y  respondiendo  Jesús,  les 
dijo :  A  la  verdad  Elias  vendrá 
primero,  y  restituirá  todas  las 
cosas. 

12  Mas  os  digo,  que  ya  vino 
Elias,  y  no  le  conocieron :  antes 
hicieron  en  él  todo  lo  que  qui- 
sieron. Así  también  el  Hijo 
del  hombre  padecerá  de  ellos. 


13  Los  discípulos  entonces 
entendieron  <j[ue  les  hablaba  de 
Juan  el  Bautista. 

14  ir  Y  como  ellos  llegaron  á  la 
multitud,  vino  á  él  un  hombre 
hincándosele  de  rodillas. 


15  Y  diciendo:  Señor,  ten 
misericordia  de  mi  hyo,  que  es 
lunático,  y  padece  malamente; 
porque  muchas  veces  cae  en  el 
luego,  y  muchas  en  el  agua. 

16  Y  le  he  presentado  á  tus 
discípulos,  y  no  le  han  podido 
sanar. 

17  Y  resjwndiendo  Jesús,  dijo : 
¡  O  generación  infiel  y  perversa! 
¿hasta  cuándo  tengo  de  estar 
con  vosotros?  ¿hasta  cuándo  os 
tengo  de  sufrir  ?  Traédmele  acá. 

18  Y  reprendió  Jesús  al  de- 
monio, y  salió  de  él ;  y  el  mozo 
fué  sano  desde  aquella  hora. 

19  Entonces  llegándose  los 
discípulos  á  Jesús  aparte,  dije- 
ron: ¿Porqué  nosotros  no  le 
pudimos  echar  fuera  ? 

20  Y  Jesús  les  dijo :  Por  vues- 
tra infidelidad :  porque  de  cierto 
os  digo,  que  si  tuviereis  fé  como 
un  grano  de  mostaza,  diréis  á 
e»te  monte:  Pásate  de  aquí  allá, 


them,  saying,  Tell  the  visión 
to  no  man,  until  the  Son  of 
man  be  risen  again  from  the 
dead. 

10  And  his  disciples  asked 
him,  saying,  Why  then  say  the 
scribes  that  Elias  must  first 
come? 

11  And  Jesús  answered  and 
said  unto  them,  Elias  truly 
shall  first  come,  and  restore  all 
things. 

12  Éut  I  say  unto  you,  That 
Elias  is  come  already,  and  they 
knew  him  not,  but  have  done 
unto  him  whatsoever  they 
Usted.  Likewise  shall  also 
the  Son  of  man  suíFer  of 
them. 

13  Then  the  disciples  under- 
stood  that  he  spake  unto  them 
of  John  the  Baptist. 

14  ir  And  when  they  were 
come  to  the  multitude,  there 
carne  to  him  a  certain  man, 
kneeling  down  to  him,  and 
saying, 

15  Lord,  have  mercy  on  my 
son ;  for  he  is  lunatic,  and  sore 
vexed :  for  ofttimes  he  falleth 
into  the  fire,  and  oft  into  the 
water. 

16  And  I  brought  him  to  thy 
disciples,  and  they  could  not 
cure  nim. 

17  Then  Jesús  answered  and 
said,  O  faitliless  and  perverse 
generation,  how  long  shall  I  be 
with  you?  how  long  shall  I 
suffer  you?  bring  him  hither 
to  me.* 

18  And  Jesús  rebuked  the  dev- 
11 ;  and  he  departed  out  of  him : 
and  the  child  was  cured  from 
that  very  hour. 

19  Then  carne  the  disciples  to 
Jesús  apart,  and  said,  Why 
could  not  we  cast  him  out  ? 

20  And  Jesús  said  unto  them, 
Because  of  your  unbclief :  for 
verily  I  say  unto  you,  If  ye 
have  failYv  aa  u,  ^t^va.  o/l  \!K»s.- 
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y  se  pasará ;  y  uada  os  será  im- 
posible. 


21  Mas  esté  género  de  demonios 
no  sale  sino  por  oración  y  ayu- 
no. 

22  ^  Y  estando  ellos  en  Gali- 
lea, les  dijo  Jesús  :  El  Hijo  del 
hombre  será  entregado  en  ma- 
nos de  hombres ; 

23  Y  le  matarán ;  mas  al  ter- 
cero dia  resucitará.  Y  ellos  se 
entristecieron  en  gran  manera. 

24  Y  como  llegaron  á  Caper- 
naum,  vinieron  á  Pedro  los  que 
cobraban  las  dos  dracmas,  y  di- 
jeron :  ¿Vuestro  maestro  no 
paga  las  dos  dracmas  ? 

25  Y  é¿  dice:  Si.  Y  entrado  él 
en  casa,  Jesús  le  habló  antes, 
diciendo :  ¿  Qué  te  parece,  Si- 
món? ¿Los  reyes  ae  la  tierra, 
de  quién  cobran  los  tributos,  ó 
el  censo?  ¿  de  sus  hijos,  ó  de  los 
extraños? 

26  Pedro  le  dice:  De  los  ex- 
traños. Dícele  entonces  Jesús : 
Luego  francos  son  los  hijos. 

27  Mas  porque  no  los  ofenda- 
mos, vé  á  la  mar,  y  echa  el 
anzuelo,  y  el  primer  pez  que 
viniere,  tómale,  y  abierta  su 
boca  hallarás  un  estatero,  dásele 
por  mí,  y  por  tí. 


CAPITULO  XVIII. 

EN  aquel  tiempo  se  llegaron 
los  discípulos  á  Jesús,  di- 
ciendo :  ¿  Quién  es  el  mayor  en 
el  reino  de  los  cielos  ? 

2  Y  llamando  Jesús  á  un  niño, 
le  puso  en  medio  de  ellos, 

3  Y  dijo :  De  cierto  os  digo,  que 
sino  os  convirtiereis,  y  os  hicie- 
reis como  niños,  no  entraréis  en 
el  reino  de  los  cielos. 


this  mountain,  Remove  henee 
to  yonder  place;  and  it  shall 
remove :  and  nothing  shall  be 
impossible  unto  you. 

21  Howbeit  this  kind  goeth 
not  out  but  by  prayer  and  fast- 
ing. 

22  ir  And  while  they  abode  in 
Galilee,  Jesús  said  unto  them, 
The  Son  of  man  shall  be  be- 
trayed  inte  the  hands  of  men : 

23  And  they  shall  kill  him, 
and  the  thira  day  he  shall  be 
raised  again.  And  they  were 
éxceeding  sorry. 

24  ir  And  when  they  were  come 
to  Capernaum,  they  that  receiv- 
ed  trioute  money  came  to  Peter, 
and  said,  Doth  not  your  master 
pay  tribute  ? 

25  He  saith,  Yes.  And  when 
he  was  come  into  the  house, 
Jesús  prevented  him,  saying, 
What  thinkest  thou,  Simón? 
of  whom  do  the  kings  of  the 
earth  take  custom  or  tribute? 
of  their  own  children,  or  of 
strangers  ? 

26  Peter  saith  unto  him,  Of 
strangers.  Jesús  saith  unto 
him,  Then  are  the  children 
free. 

27  Notwithstanding,  lest  we 
should  offend  them,  go  thou  to 
the  sea,  and  cast  a  hook,  and 
take  up  the  ñsh  that  first  com- 
eth  up;  and  when  thou  hast 
opened  his  mouth,  thou  shall 
ñnd  a  piece  of  money :  that 
take,  and  give  unto  them  for 
me  and  thee. 

OHAPTER  XVIII. 

A  T  the  same  time  came  the 
JLJL  disciples  unto  Jesús,  say- 
ing, Who  is  the  greatest  in  the 
kingdom  of  heaven  ? 

2  And  Jesús  called  a  little 
child  unto  him,  and  set  him  in 
the  midst  of  them, 

3  And  said,  Verily  I  say  unto 
you,  Except  ye  be  converted, 
and  become  as  little  children, 
ye  shall  notenter  into  the  king- 
dom oí  hoav^ü. 
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4  Así  que  cualquiera  que  se 
humillare,  como  este  niño,  este 
es  el  mayor  en  el  reino  de  los 
cielos. 

5  Y  cualquiera  que  recibiere  á 
un  tal  niño  en  mi  nombre,  á  mí 
recibe. 

6  ^  Y  cualquiera  que  ofendiere 
á  alguno  de  estos  pequeños,  que 
creen  en  mí,  mejor  le  seria  que 
le  fuera  colgada  del  cuello  una 

Íáedra  de  molino  de  asno,  y  que 
üese  anegado  en  el  profundo  de 
la  mar. 

7  ¡  Ay  del  mundo  por  los  escán- 
dalos !  porque  necesario  es  que 
vengan  escándalos ;  mas  ¡  ajr  de 
aquel  hombre,  por  el  cual  viene 
el  escándalo! 

8  Por  tantOj  si  tu  mano  6  tu  pié 
te  fuere  ocasión  de  caer,  córtalos 
y  6eha¿08  de  tí :  mejor  te  es  en- 
trar cojo  6  manco  á  la  vida,  q^ue 
teniendo  dos  manos  6  dos  piés 
ser  echado  al  fuego  eterno. 

9  Y  si  tu  ojo  te  es  ocasión  de 
caer,  sácale,  y  échafó  de  tí; 
que  meior  te  es  entrar  con  un  ojo 
en  la  vida,  que  teniendo  dos  ojos 
ser  echado  al  fuego  del  infierno. 

10  Mirad  no  tengáis  en  poco  á 
alguno  de  estos  pequeños ;  por- 
que yo  os  digo  que  sus  ángeles 
en  los  cielos  ven  siempre  el 
rostro  de  mi  Padre,  que  está  en 
los  cielos. 

11  Porque  el  Hijo  del  hombre 
es  venido  para  salvar  lo  que  se 
habiaperdido. 

12  ¿Qué  os  parece?  Si  tuviese 
algún  hombre  cien  ovejas,  y  se 
perdiese  una  de  ellas,  ¿no  iria 
por  los  montes,  dejadas  las  no- 
venta j  nueve,  á  buscar  la  que 
se  había  perdido? 

13  Y  si  aconteciese  hallarla,  de 
cierto  os  digo,  que  mas  se  goza 
de  aquella,  que  de  las  noventa 
y  nueve  que  no  se  perdieron. 

14  Así  no  es  la  Yólixntsíá  de 
wuestro  Padre,  que  está  en  los 


4  Whosoever  therefore  shall 
humble  himself  as  this  little 
child,  the  same  is  greatest  in  the 
kingaom  of  heaven. 

5  And  whoso  shall  receive  one 
such  little  child  in  my  ñame 
receiveth  me. 

6  But  whoso  shall  offend  one 
of  these  little  ones  which  believe 
in  me,  it  were  better  for  him 
that  a  millstone  were  hanged 
about  his  neck,  and  that  he 
were  drowned  in  the  depth  of 
the  sea. 

7  ir  Woe  unto  the  world  because 
of  oflences!  for  it  must  needs  be 
that  offences  come ;  but  woe  to 
that  man  by  whom  the  oflence 
cometh ! 

8  Wherefore  if  thy  hand  orthy 
foot  offend  thee,  cut  them  off, 
and  cast  them  from  thee :  it  is 
better  for  thee  to  enter  into  Ufe 
halt  or  malmed,  rather  than 
having  two  hands  or  two  feet 
to  be  cast  into  everlasting  fire. 

9  And  if  thine  eye  offend  thee, 
pluck  it  out,  and  cast  it  from 
thee :  it  is  better  for  thee  to  en- 
ter into  life  with  one  eye,  rather 
than  having  two  eyes  to  be  cast 
into  hell  fire. 

10  Take  heed  that  ye  despise 
not  one  of  these  little  ones ;  for 
I  say  unto  you,  That  in  heaven 
their  angels  do  always  behold 
the  face  of  my  Father  which  is 
in  heaven. 

11  For  the  Son  of  man  is  come 
to  save  that  which  was  lost. 

12  How  think  ye?  if  a  man 
have  a  hundred  sheep,  and  one 
of  them  be  gone  astray ,  dotli  lie 
not  leave  the  ninety  and  nine, 
and  goeth  into  the  mountains, 
and  seeketh  that  which  is  gone 
astray  ? 

13  And  if  so  be  that  he  find 
it,  verily  I  say  unto  you,  he  re- 
joiceth  more  of  that  sheep ^  than 
of  the  ninety  and  nine  which 
went  not  astray. 
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cielos,  que  se  pierda  uno  de  es- 
tos pequeños. 

15  1  Por  tanto  si  tu  hermano 
pecare  contra  tí,  vé,  y  redar- 
gúyele  entre  tí  y  él  solo :  si  te 
oyere,  ganado  ha^iátu  hermano. 


16  Mas,  si  no  te  oyere,  toma 
aun  contigo  uno  6  dos,  para  que 
en  boca  de  dos  6  de  tres  testigos 
conste  toda  palabra. 


17  Y  si  no  oyere  Á  ellos,  dito  á 
la  iglesia;  y  si  no  oyere  á  la 
iglesia  ténle  por  un  gentil,  y  un 
publicano. 


18  De  cierto  os  digo,  que  todo 
lo  que  ligareis  en  la  tierra,  será 
ligado  en  el  cielo :  y  todo  lo  que 
desatareis  en  la  tierra,  será,  de- 
satado en  el  cielo. 

19  Dígoos  ademas,  que  si  dos 
de  vosotros  convinieren  sobre 
la  tierra,  tocante  á  cualquiera 
cosa  que  pidieren,  les  será  he- 
cho por  mi  Padre,  que  está  en 
los  cielos. 

20  Porque  donde  están  dos  ó 
tres  congregados  en  mi  nombre, 
allí  estoy  yo  en  medio  de 
ellos. 

21  ir  Entonces  Pedro  llegán- 
dose á  él,  dijo :  Señor,  ¿  cuántas 
veces  perdonaré  á  mi  hermano 
q^ue  pecare  contra  mí?  ¿hasta 
siete? 

22  Jesús  le  dice:  No  te  digo 
hasta  siete,  mas  aun  hasta  se- 
tenta veces  siete. 

23  Por  lo  cual  el  reino  de  los 
cielos  es  semejante  á  un  hombre 
rey,  que  quiso  hacer  cuentas 
con  sus  sierv^os. 

24  Y  comenzando  á  hacer  cuen- 
tas, le  fué  presentado  uno  que 
le  debia  diez  mil  talentos. 

25  Mas  á  este,  no  pudiendo  pa- 
j^ay,  mandó  su  señor  vender  á 


en,    that   one   of   these    little 
ones  should  perish. 

15  ir  Moreover  if  thy  brother 
shall  trespass  against  thee,  go 
and  tell  him  his  fault  between 
thee  and  him  alone :  if  he  shall 
hear  thee,  thou  hast  gained  thy 
brother. 

16  But  if  he  will  not  hear 
thee^  then  take  with  thee 
one  or  two  more,  that  in  the 
mouth  of  two  or  three  wit- 
nesses  every  word  may  be  es- 
tablished. 

17  And  if  he  shall  neglect  to 
hear  them,  tell  it  unto  the 
church:  but  if  he  neglect  to 
hear  the  church,  let  him  be 
unto  thee  as  a  neathen  man 
and  a  publican. 

18  Verily  I  say  unto  you, 
Whatsoever  ye  shall  bina  on 
earth  shall  be  bound  in  heav- 
en;  and  whatsoever  ye  shall 
loóse  on  earth  shall  be  loosed 
in  heaven. 

19  Again  I  say  unto  you,  That 
if  two  of  you  shall  agree  on 
earth  as  touching  any  thing 
that  they  shall  ask,  it  shall  be 
done  for  them  of  my  Father 
which  is  in  heaven. 

20  For  where  two  or  three  are 
gathered  together  in  my  ñame, 
there  am  I  in  the  midst  of  them. 

21  ir  Then  came  Peter  to  him. 
and  said.  Lord,  how  oft  shall 
my  brother  sin  against  me, 
and  I  forgivo  him?  till  seven 
times  ? 

22  Jesús  saith  unto  him,  I  say 
not  unto  thee^  Until  seven 
times :  but,  Until  seventy  times 
seven. 

23  ir  Therefore  is  the  kingdom 
of  heaven  likened  unto  a  cer- 
tain  king,  which  would  take 
account  of  his  servan ts. 

24  And  when  he  liad  begun  to 
reckon,  one  was  brought  ninto 
him,  which  owed  him  ten  thou- 
sand  talents. 

25  But  forasmuch  as  he  had  not 
to  pay,  his  lord   commanded 
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él,  y  á  su  muger,  y  hijos,  con 
todo  lo  que  tenia,  y  pagar. 

26  Entonces  aquel  siervo  pos- 
trado le  rogaba,  diciendo:  Señor, 
deten  la  ira  para  conmigo,  y 
todo  te  lo  pagaré. 

27  El  señor  de  aquel  siervo 
movido  Á  misericordia,  le  soltó, 
y  le  perdonó  la  deuda. 

28  Y  saliendo  aquel  siervo, 
halló  Á  uno  de  sus  compañeros, 
que  le  debía  cien  denarios;  y 
trabando  de  él,  le  ahogaba,  di- 
ciendo: Paga  lo  que  debes. 


29  Entonces  su  compañero, 
postrándose  á  sus  pies,  le  roga- 
ba, diciendo :  Deten  la  ira  para 
conmigo,  y  todo  te  lo  pagaré. 

30  Mas  él  no  quiso,  sino  fué,  y 
^e  echó  en  la  cárcel  hasta  que 
pagase  la  deuda. 

31  Y  viendo  sus  compañeros 
lo  que  pasaba,  se  entristecieron 
mucho,  y  viniendo  declararon 
á  su  señor  todo  lo  que  habia 
pasado. 

32  Entonces  llamándole  su  se- 
ñor, le  dice:  Mal  siervo,  toda 
aquella  deuda  te  perdoné,  por- 
que me  rogaste : 

33  ¿No  te  convenia  también á 
tí  tener  misericordia  de  tu 
compañero,  como  también  yo 
tuve  misericordia  de  tí  ? 

34  Entonces  su  señor  enojado 
le  entregó  á  los  verdugos,  hasta 
que  pagase  todo  lo  que  le  debía. 

35  Así  también  hará  con  voso- 
tros mi  Padre  celestial,  si  ro 
perdonareis  de  vuestros  corazo- 
nes cada  uno  á  su  hermano  tais 
ofensas. 

CAPITULO  XIX. 


him  to  be  sold,  and  his  wife, 
and  ehildreu,  nnd  nll  that  he 
had,  and  i)aynient  to  he  nuide. 

26  Thu  serviint  thereforc  fell 
down,  find  worshii)])!»*!  hnn, 
saying.  Lord,  have  i)atienec 
withme,and  I  will  j)ay  theeall. 

27  Then  the  lord  of  that  aervant 
was  moved  with  comx)assion, 
and  loosed  him,  and  forgave 
him  the  debt. 

28  But  the  same  servan t  went 
out,  and  found  one  of  his  fellow 
servan ts,  which  owed  him  a 
hundred  pence :  and  he  laid 
hands  on  him,  and  took  him  by 
the  throat,  saying,  Pay  me  that 
thou  owest. 

29  And  his  foUow  servant  fell 
down  at  his  feet,  aud  besought 
him,  saying,  Have  patieuee 
with  me,  and  I  will  pay  thee 
all. 

30  And  he  would  not:  but 
went  and  cast  him  into  prison, 
ti  11  he  should  pay  the  debt. 

31  So  when  his  fellow  servants 
saw  what  was  done,  tliey  were 
very  sorry,  and  carne  and  told 
unto  thcir  lord  all  that  was  done. 

32  Then  his  lord,  after  that  he 
;  had  called  him,  said  unto  liini, 
!o  thou  wicked  servant,  I  for- 
;  gave  thee  all  that  debt,  beeause 

thou  desiredst  me : 

33  Bhouldest  not  thou  also  have 
had  compassion  on  thy  fellow 

I  servant,  even  as  1  had  pity  on 
thee  ? 

34  And  his  lord  was  wroth, 
and  delivered  him  to  the  tor- 
mentors,  till  he  should  pay  all 
that  was  due  unto  him. 

35  So  likewise  shall  my  heav- 
enly  Fatlier  do  also  unto  you, 
if  ye  froni  your  hearts  forgive 

I  not  every  onc  his  brother  tíieir 
.  trospasses. 

CHAPTER  XIX. 


YACONTECl6,g2/€ acaban- i    AND   it  carne    to  pass,   that 
do  Jesús  estas  palabras,  se  |  xV.  wheu  Jewi^  \vaA  ^\vvsX\fc^ 
retir6  de  QulJlea,  y  vino  á  los  \  these  8ay\i\^,\\^^^\>«c5\fóvi\\vs«^ 
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términos  de  Judea,  pasado  el 
Jordán. 

2  Y  le  siguieron  grandes  mul- 
titudes, y  los  sanó  allí. 

3  Entonces  se  llegaron  á  él  los 
Fariseos,  tentándole,  y  dicién- 
dole:  ¿Es  lícito  al  hombre 
despedir  á  su  muger  por  cual- 
quiera causa  ? 

4  Y  él  respondiendo,  les  dijo  : 
¿No  habéis  leido  (jue  el  que  loa 
hizo  al  principio,  macho  y 
hembra  los  hizo, 

5  Y  dijo :  Por  tanto  el  hombre 
dejará  padre  y  madre,  y  se 
unirá  á  su  muger,  y  serán  dos 
en  una  carne? 

6  Así  que  no  son  ya  mas  dos, 
sino  una  carne.  Por  tanto  lo 
que  Dios  junto,  no  lo  aparte  el 
hombre. 

7  Dícenle :  ¿  Por  qué  pues  Moi- 
sés mandó  dar  carta  de  divorcio, 
y  despedirla? 

8  Díjoles:  Por  la  dureza  de 
vuestro  corazón  Moyses  os  per- 
mitió despedir  vuestras  muge- 
res;  mas  al  principio  no  fué  así. 

9  Y  yo  os  digo,  que  cualquiera 
que  despidiere  á  su  muger,  sino 
fuere  por  fornicación,  y  se  ca- 
sare con  otra,  adultera  ¡  y  el  que 
se  casare  con  la  despedida,  adul- 
tera. 

10  Dícenle  sus  discípulos:  Si 
así  es  la  condición  del  hombre 
con  8u  muger,  no  conviene 
casarse. 

11  Entonces  él  les  dijo  :  No  to- 
dos son  capaces  de  recibir  este 
dicho :  sino  aquellos  á  quien  es 
dado. 

12  Porque  hay  eunucos,  que 
nacieron  así  del  vientre  de  su 
madre ;  y  hay  eunucos,  que  han 
sido  hechos  eunucos  por  los 
hombres ;  y  hay  eunucos,  c^q  se 
han  hecho  eunucos  á  sí  mismos 

por  causa  del  reino  de  Jos  cielos. 


Galilee,    and    came    into   thc 
coasts  of  Judea  beyond  Jordán ; 

2  And  great  multitudes  fol- 
lowed  him;  and  he  healed 
them  there. 

3  ir  The  Pharisees  also  came 
unto  him,  tempting  him,  and 
saying  unto  him,  Is  it  lawful 
for  a  man  to  put  away  his  wife 
for  every  cause  ? 

4  And  he  answered  and  said 
unto  them,  Have  ye  not  read, 
that  he  which  made  them  at  the 
beginning  made  them  male  and 
female, 

5  And  said,  For  this  cause 
shall  a  man  leave  father  and 
mother,  and  shall  cleave  to  his 
wife:  and  they  twain  shall  be 
one  flesh  ? 

6  Wherefore  they  are  no  more 
twain,  but  one  flesh.  What 
therefore  God  hath  jpin^d  to- 
gether ,  let  not  man  pu  t  asunder. 

7  They  say  unto  him,  Why  did 
Moses  then  command  to  give  a 
writing  of  divorcement,  and  to 
put  her  away  ? 

8  He  saith  unto  them,  Moses 
because  of  the  hardness  of  your 
hearts  suíFered  you  to  put  away 
your  wives :  but  from  the  begin- 
ning it  was  not  so. 

9  And  I  say  unto  you,  Whoso- 
ever  shall  put  away  his  wife, 
except  it  he  for  fornication,  and 
shall  marry  another,  commit- 
teth  adultery :  and  whoso  mar- 
rieth  her  which  is  put  away 
doth  commit  adultery. 

10  1  His  disciples  say  unto 
him,  If  the  case  of  the  man  be 
so  with  hia  wife,  it  is  not  good 
to  marry. 

11  But  he  said  unto  them,  All 
men  cannot  receive  this  saying,  « 
save  they  to  whom  it  is  given. 

12  For  there  are  some  eunuchs, 
which  were  so  born  from  their 
mother' s  womb :  and  there  are 
some  eunuchs,  which  were 
made  eunuchs  of  men:  and 
there  be  eunuchs,  which  havé 
made  themselves  eunuchs  for 
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El   que    puede  reeibirto,  recí- 
balo. 

13  ir  Entonces  le  fueron  presen- 
tados unos  niños,  para  que  pu- 
siese las  manos  sobre  ellos,  y 
orase;  y  los  discípulos  les  ri- 
ñeron. 

14  Mas  Jesús  dijo :  Dejad  á  los 
niños,  y  no  les  impidáis  de 
venir  á  mí ;  porque  de  los  tales 
es  el  reino  de  los  cielos. 

15  Y  habiendo  puesto  sobre 
ellos  las  manos,  se  partió  de 
aUf. 

16  T  Y,  he  aquí,  uno  llegándose, 
le  dijo:  Maestro  bueno,  ¿qué 
bien  haré,  para  tener  la  vida 
eterna? 

17  Y  él  le  dijo :  ¿  Por  qué  me 
dices  bueno? 'Ninguno  ea  bueno 
sino  uno,  esa  saber  ^  Dios.  Mas 
si  quieres  entrar  en  la  vida, 
guarda  los  mandamientos. 

18  Dícele:  ¿Cuáles?  Y  Jesús 
dijo:  No  matarás:  No  adulte- 
rarás: No  hurtarás:  No  dirás 
falso  testimonio : 


19  Honra  á  tu  padre  y  A  tu 
madre :  Y,  amarás  á  tu  prójimo, 
como  á  tí  mismo. 

20  Dícele  el  mancebo:  Todo 
esto  guardé  desde  mi  mocedad : 
¿Qué  mas  me  falta? 

21  Dícele  Jesús :  Si  quieres  ser 
I)erfecto,  anda,  vencie  lo  que 
tienes,  y  dato  á  los  pobres;  y 
tendrás  tesoro  en  el  cielo ;  y  ven, 
y  sigúeme. 

22  Y  oyendo  el  mancebo  esta 
palabra,  se  fué  triste ;  porque 
tenia  muchas  posesiones. 

23  Entonces  Jesús  dijo  á  sus 
discípulos:  De  cierto  os  digo, 
que  el  rico  diíicilmente  entrará 
en  el  reino  de  los  cielos. 

24  Y  ademas  os  digo,  que  mas 
fácil  es  pasar  un  camello  por  el 


the  kingdom  of  heaven's  sake. 
He  tliat  is  able  to  receive  i<,  let 
him  receive  it, 

13  1  Then  were  there  brought 
unto  him  little  children,  tnat 
he  should  put  his  liauds  on 
them,  and  prav :  and  the  disci- 
ples  rebuked  them. 

14  But  Jesús  said,  Suffer  little 
children,  and  forbid  them  not, 
to  come  unto  me ;  for  of  such  is 
the  kingdom  of  lieaven. 

15  And  he  laid  hia  hands  on 
them,  and  departed  thence. 

16  ir  And,  behold,  one  came 
and  said  unto  him,  Good  Mas- 
ter,  what  good  thing  shall  I 
do,  that  I  may  have  eternal 
life? 

17  And  he  said  unto  him,  Why 
callest  thou  me  good?  thcre  i» 
none  good  but  one,  tfiat  iSy  God : 
but  if  thou  wilt  enter  into  life, 
keep  the  commaudments. 

18  He  saith  unto  him,  Which? 
Jesús  said,  Thou  shalt  do  no 
murder,  Thou  shalt  not  com- 
mit  adultery,  Thou  shalt  not 
steal,  Thou  shalt  not  bear  false 
witness, 

19  Honour  thy  father  and  thy 
mother:  and,  Thou  shalt  love 
thy  neighbour  as  thyself. 

20  The  young  man  saith  unto 
him,  All  these  things  have  I 
kept  from  my  youth  up :  what 
lacklyet? 

21  Jesús  said  unto  him,  If 
thou  wilt  be  perfect,  go  and 
sell  that  thou  hast,  and  give  to 
the  poor,  and  thou  shalt  have 
treasure  in  heaven:  and  come 
and  follow  me. 

22  But  when  the  young  man 
heard  that  sayiug,  he  weiit 
away  sorrowful :  for  he  had 
great  possessions. 

23  J  Then  said  Jesús  unto  his 
disciples,  Verily  I  say  unto  you, 
That  a  rich  man  shall  hardly 
enter  into  the  kingdom  of 
heaven. 

24  And  agam  1  ^a;^  \5lw\sí^<5ssíl^ 
It  is  eafti^t  ioY  ^  ^^\s\.^  \fó  ^ 
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ojo  de  una  aguja,  que  el  rico 
entrar  en  el  remo  de  Dios. 

25  Sus  discípulos  oyendo  estas 
cosas  se  espantaron  en  gran 
manera,  diciendo  :  ¿Quién  pues 
podrá  ser  salvo  ? 

26  Y  mirándolos  Jesús,  les 
dijo:  Acerca  de  los  hombres 
imposible  es  esto ;  mas  acerca 
de  Dios  todo  es  posible. 

27  Entonces  respondiendo  Pe- 
dro, le  dijo :  He  aquí,  nosotros 
hemos  dejado  todo,  y  te  hemos 
seguido,  ¿qué  pues  tendremos? 

28  Y  Jesús  les  dijo  :  De  cierto 
os  digo,  que  vosotros  que  me 
habéis  seguido,  cuando  en  la 
regeneración  se  asentará  el  Hijo 
del  hombre  en  el  trono  de  su 
gloria,  vosotros  también  os  sen- 
taréis sobre  doce  tronos,  para 
juzgar  á  las  doce  tribus  de  Is- 
rael. 

29  Y  cualquiera  que  dejare  ca- 
sas, ó  hermanos,  6  hermanas,  6 
padre,  ómadre,  ó  muger,  6  hijos, 
6  tierras,  por  mi  nombre,  reci- 
birá cien  veces  tanto,  y  la  vida 
eterna  tendrá  por  herencia. 

30  Mas  muchos  que  son  prime- 
ros serán  postreros ;  y  los  pos- 
treros, primeros. 

CAPITULO  XX. 

PORQUE  el  reino  de  los 
cielos  es  semejante  á  un 
hombre,  padre  de  familias,  que 
salió  por  la  mañana  á  coger 
peones  para  su  viña. 

2  Y  concertado  con  los  peones 
por  un  denario  al  dia,  los  envió 
á  su  viña. 

3  Y  saliendo  cerca  de  la  hora 
de  las  tres,  vio  otros  que  esta- 
ban en  la  plaza  ociosos, 

4  Y  les  dijo  :  Id  también  voso- 
tros á  mi  viña,  y  os  daré  lo  que 
fuere  justo.    Y  ellos  fueron. 

'5 Salió  otra  vez  cerca,  de  Jas  seis 


through  tlie  eye  of  a  needle, 
than  for  a  rich  man  to  enter  in- 
to  the  kingdom  of  God. 

25  When  nis  disciples  heard  it^ 
they  were  exceedingly  amazed, 
saymg,  Who  then  can  be  saved  ? 

26  But  Jesús  beheld  them,  and 
said  unto  them,  With  men  this 
is  impossible ;  but  with  God  all 
things  are  possible. 

27  1  Then  answered  Peter  and 
said  unto  him,  Behold,  we  have 
forsaken  all,  and  foUowed  thee ; 
what  shall  we  have  therefore  ? 

28  And  Jesús  said  unto  them, 
Verily  I  say  unto  you,  That  ye 
which  have  foUowed  me,  in  tne 
regeneration  when  the  Son  of 
man  shall  sit  in  the  throne  of 
his  glory,  ye  also  shall  sit  upon 
tweive  thrones,  judging  the 
twelve  tribes  of  Israel. 

29  And  every  one  that  hath 
forsaken  houses,  or  brethren,  or 
sisters,  or  father,  or  mother,  or 
wife,  or  children,  or  lands,  for 
my  name's  sake,  shall  receive  a 
húndredfold,  and  shall  inherit 
everlasting  life. 

30  But  many  that  are  ñrst  shall 
be  last ;  an¿  the  last  shall  be 
first. 

CHAPTER  XX. 

FOR  the  kingdom  of  heaven 
is  like  unto  a  man  that  is  a 
householder,  which  went  out 
early  in  the  morning  to  hire 
labourers  into  his  vineyard. 

2  And  when  he  had  agreed 
with  the  labourers  for  a  penny 
a  day,  he  sent  them  into  his 
vineyard. 

3  And  he  went  out  about  the 
third  hour,  and  saw  others 
standing  idle  in  the  market- 
place, 

4  And  said  unto  them;  Go 
ye  also  into  the  vineyard,  and 
whatsoever  is  right  1  will  give 
you.   And  they  went  their  way . 

5  Agaiu  he  went  out  about  the 
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y  de  las  nueve  horas,  y  hizo  lo 
mismo. 

6  Y  saliendo  cerca  de  las  once 
horas,  halló  otros  que  estaban 
ociosos,  y  les  dijo:  ¿Por  qué 
estáis  aquí  todo  el  dia  ociosos? 

7Dícenle  ellos:  Porque  nadie 
nos  ha  cogido.  Díceles:  Id 
también  vosotros  á  la  viña,  y 
recibiréis  lo  que  fuere  justo. 

8  Y  cuando  fué  la  tarde  del 
dia,  el  señor  de  la  viña  dijo  á  su 
administrador :  Llama  los  peo- 
nes, y  págales  el  jornal,  comen- 
zando d^de  los  postreros  hasta 
los  primeros. 

9  Y  viniendo  los  que  habían 
venido  cerca  de  las  once  horas, 
recibieron  cada  uno  un  denario. 

10  Y  viniendo  también  los  pri- 
meros, pensaron  que  hablan  de 
recibir  mas ;  pero  también  ellos 
recibieron  cada  uno  un  denario. 

11  Y  tomándoto,  murmuraban 
contra  el  padre  de  la  familia, 

12  Diciendo:  Estos  postreros 
9olo  han  trabajado  una  hora, 
y  los  has  hecho  iguales  á  noso- 
tros, que  hemos  llevado  la  car- 
ga, y  el  calor  del  dia. 

13  Y  él  respondiendo  dijo  á  uno 
de  ellos:  Amigo,  no  te  hago 
agravio.  ¿No  te  concertaste 
conmigo  por  un  denario  ? 

14  Toma  lo  qibe  es  tuyo,  y  vete : 
yo  quiero  dar  á  este  postrero 
como  á  tí. 

15  ¿No  me  es  lícito  á  mí  hacer 
lo  que  quiero  en  mis  cosas? 
¿O  es  malo  tu  ojo,  porque  yo 
soy  bueno? 

16  Así  los  primeros  serán  pos- 
treros ;  y  los  postreros  primeros ; 
porque  mucnos  son  llamados, 
mas  pocos  escogidos. 

17  T  Y  subiendo  Jesús  á  Jeru- 
salem,  tomó  sus  doce  discípulos 
aparte  en  el  camino,  y  les  dijo : 

18  He  aquí;  dubimos  á  Jerusa- 


sixth  and  ninth  hour,  and  did 
likewise. 

6  And  about  the  eleventh  hour 
he  went  out,  and  found  others 
standing  idle,  and  saith  unto 
them,  Why  stand  ye  here  all 
the  day  idle  ? 

7  They  say  unto  him,  Because 
no  man  hath  hiredus.  He  saith 
unto  them,  Go  ye  also  into  the 
vineyard;  and  whatsoever  is 
right,  that  shall  ye  receive. 

8  So  when  even  was  come,  the 
lord  of  the  vineyard  saith  unto 
his  steward,  Cali  the  labourers, 
and  give  them  their  hire,  begin- 
ning  from  the  last  unto  the  ñrst. 

9  And  when  they  came  that 
were  hired  about  the  eleventh 
hour,  they  received  every  man 
a  penny. 

10  But  when  the  ñrst  came. 
they  supposed  that  they  should 
have  received  more ;  and  they 
likewise  received  every  man  a 
penny. 

11  And  when  they  had  received 
it^  they  murmured  against  the 
goodman  of  the  house, 

12  Saying,  These  last  have 
wrought  but  one  hour,  and  thou 
hast  made  them  equaí  unto  us, 
which  have  borne  the  burden 
and  heat  of  the  day. 

13  But  he  answered  one  of 
them,  and  said,  Friend,  I  do 
thee  no  wrong :  didst  not  thou 
agree  with  me  for  a  penny  ? 

14  Take  that  thine  is,  and  go 
thy  way :  I  will  give  unto  this 
last,  even  as  unto  thee. 

15  Is  it  not  lawful  for  me  to  do 
what  I  will  with  mine  own? 
Is  thine  eye  evil,  because  I  am 
good? 

16  So  the  last  shall  be  ñrst,  and 
the  ñrst  last :  for  many  be  call- 
ed,  but  few  chosen. 

17  ir  And  Jesús  going  up  to 
Jerusalem  took  the  twelve  dis- 
ciples  apart  in  the  way,  and 
said  untíi  IYv^tíí, 


60 


SAN  MATEO,  XX. 


lem,  y  el  Hiio  del  hombre  será 
eutre^ado  á  los  prínciíjes  de  los 
sacerdotes,  y  á  los  escribas,  y  le 
condenarán  á  muerte, 

19  Y  le  entregarán  á  los  Gen- 
tiles, para  que  le  escarnezcan,  y 
azoten,  y  crucifiquen;  mas  al 
tercero  dia  resucitará. 

20  Entonces  se  llegó  á  él  la  ma- 
dre de  los  liiios  de  Zebedeo  con 
sus  hijos,  adorando,  y  pidién- 
dole algo. 

21  Y  él  le  dijo :  ¿ Qué  quieres? 
Ella  le  dijo :  Bí  que  se  asienten 
estos  dos  hijos  mios,  el  uno  á 
tu  mano  derecha,  y  el  otro  á  tu 
izquierda,  en  tu  reino. 

22  Entonces  Jesús  respondien- 
do, dijo :  No  sabéis  lo  que  pedis. 
¿  Podéis  beber  de  la  copa  de  que 
yo  tengo  q  ue  beber ;  y  ser  bau- 
tizados del  bautismo  de  que  yo 
soy  bautizado?  Dicen  ellos: 
Podemos. 

23  El  les  dice :  A  la  verdad  de 
mi  copa  beberéis ;  y  del  bautis- 
mo de  que  yo  soy  bautizado,  se- 
réis bautizados ;  mas  sentaros  á 
mi  mano  derecha,  y  á  mi  izquier- 
da, no  es  mió  darlo,  sino  á  los 
que  está  aparejado  por  mi  Padre. 


24  ^  Y  como  los  diez  oyeron 
csto^  se  enojaron  de  los  dos  her- 
manos. 

25  Entonces  Jesús  llamándo- 
los, dijo:  Ya  sabéis  que  los 
príncipes  de  los  Grentiles  se  en- 
señorean sobre  ellos ;  y  los  que 
son  grandes  ejercen  sobre  ellos 
potestad. 

26  Mas  entre  vosotros  no  será 
así ;  sino  el  que  entre  vosotros 
quisiere  hacerse  grande,  será 
vuestro  servidor  ; 

27  Y  el  que  entre  vosotros  qui- 
siere ser  el  primero,  será  vues- 
tro siervo : 

28 Así  como  el  Hijo  del  hom- 
bre  no  vino  para,  ser  servido, 


lem ;  and  the  Son  of  man  shall 
be  betrayed  unto  the  chief 
priests  and  unto  the  scribes, 
and  they  shall  condemn  him 
to  death, 

19  And  shall  deliver  him  to 
the  Gentiles  to  mock,  and  to 
scourge,  and  to  crucify  him: 
and  the  third  day  he  shall  rise 
again. 

20  ir  Then  came  to  him  the 
mother  of  Zebedee's  children 
with  her  sons,  worshipping 
Aím,  and  desiring  a  certain 
thing  of  him. 

21  And  he  said  unto  her,  What 
wilt  thou?  She  saith  unto  him, 
Grant  that  these  my  two  sons 
may  sit,  the  one  on  thy  right 
hand,  and  the  other  on  the  left, 
in  thy  kingdom. 

22  But  Jesús  answered  and 
said.  Ye  know  not  what  ye  ask. 
Are  ye  able  to  drink  of  tne  cup 
that  I  shall  drink  of,  and  to  be 
baptized  with  the  baptism  that 
I  am  baptized  with  ?  They  say 
unto  him,  We  are  able. 

23  And  he  saith  unto  them,  Ye 
shall  drink  indeed  of  my  cup, 
and  be  baptized  with  the  bap- 
tism that  I  am  baptized  with : 
but  to  sit  on  my  right  hand, 
and  on  my  left,  is  not  mine  to 
give,  but  it  shall  be  given  to 
them  for  whom  it  is  prepared  of 
my  Father. 

24  And  when  the  ten  heard 
itj  they  were  moved  with  indig- 
nation  against  the  two  brethren . 

25  But  Jesús  called  them  unto 
hinij  and  said.  Ye  know  that 
the  princes  of  the  Gentiles  ex- 
ercise  dominión  over  them,  and 
they  that  are  great  exercise 
authority  upon  them. 

26  But  it  shall  not  be  so 
among  you :  but  whosoever 
will  be  great  among  you,  let 
him  be  your  minister ; 

27  And  whosoever  will  be 
chief  among  you,  let  him  be 
your  serv^ant : 

28  Eveu  as  the  Son  of  man 
1  came  not  \«\>%x£mi\stftted  unto, 


SAN  MATEO,  XXI. 


61 


sino  para  servir,  y  para  dar  su 
vida  en  rescate  por  muchos. 

29  ^  Entonces  saliendo  ellos  de 
Jerico,  le  seguia  una  gran  mul- 
titud. 

30  Y,  he  aquí,  dos  ciegos  senta- 
dos junto  al  camino,  como  oye- 
ron que  Jesús  pasaba,  clamaron, 
diciendo :  Señor,  Hijo  de  David, 
ten  misericordia  de  nosotros. 

31  Y  la  multitud  les  reñia  para 
que  callasen ;  mea  ellos  clama- 
ban mas,  diciendo :  Señor,  Hijo 
de  David,  ten  misericordia  de 
nosotros. 

32  Y  parándose  Jesús,  los  llamó, 
y  dijo :  ¿  Qué  queréis  que  haga 
I)or  vosotros  ? 

33  Dícenle  ellos :  Señor,  que  sean 
abiertos  nuestros  ojos. 

34  Entonces  Jesús  teniéndoles 
misericordia,  tocó  los  ojos  de 
ellos,  y  luego  sus  ojos  recibieron 
la  vista,  y  le  siguieron. 


CAPITULO  XXI. 

Y  COMO  se  acercaron  á  Jeini- 
salem,  y  vinieron  á  Beth- 
phage,  al  monte  de  las  Olivas, 
entonces  Jesús  envió  dos  dis- 
cípulos, 

2  Diciéndoles:  Id  á  la  aldea 
que  está  delante  de  vosotros,  y 
luego  hallaréis  una  asna  atada, 
y  un  pollino  con  ella :  desatadla, 
y  traédmelos. 

3  Y  si  alguno  os  dijere  algo, 
decid :  El  Señor  los  ha  menes- 
ter; y  luego  los  dejará. 

4  Y  todo  esto  fué  hecho,  para 
que  se  cumpliese  lo  que  fué  di- 
cho jwr  el  profeta,  que  dijo : 

5  Decid  á  la  hija  de  Slon :  He 
aquí,  tu  Rey  te  viene,  manso,  y 
sentado  sobre  una  asna  y  un 
pollino,  hijo  de  animal  de  yugo. 

6  Y  los  discípulos  fueron,  y 
hicieron  como  Jesús  les  man- 
dó. 

7  Y  trajeron  el  aana  y  el  po- 


but  to  minister,  and   to  give 
his  life  a  ransom  for  many. 

29  And  as  they  departed  from 
Jericho,  a  great  multltude  fol- 
lowed  him. 

30  1  And,  behold,  two  blind 
men  sitting  by  the  way  side, 
when  they  heard  that  Jesús 
passed  by,  cried  out,  saying, 
Have  mercy  on  us,  O  Lord, 
thou  Son  of  David. 

31  And  the  multitude  rebuked 
them,  because  they  should  hold 
their  peace :  but  they  cried  the 
more,  saying,  Have  mercy  on 
US,  O  Lord,  thou  Son  of  David. 

32  And  Jesús  stood  still,  and 
called  them,  and  said,  What 
will  ye  that  I  shall  do  unto  you  ? 

33  They  say  unto  him.  Lord, 
that  our  eyes  may  be  opened. 

34  So  Jesús  had  compassion  on 
them^  and  touched  their  eyes: 
and  immediately  their  eyes 
received  sight,  and  they  fol- 
io wed  him. 

CHAPTER  XXL 

AND  when  they  drew  nigh 
unto  Jerusalem,  and  were 
come  to  Bethphage,  unto  the 
mount  of  Olives,  then  sent  Je- 
sús two  disciples, 

2  Saying  unto  them,  Go  into 
the  village  over  against  you,  and 
straightway  ye  shall  find  an  ass 
tied,  and  a  colt  with  her :  loóse 
them^  and  bring  them  unto  me. 

3  And  if  any  m,an  say  aught 
unto  you,  ye  shall  say,  The 
Lord  hath  need  of  them  ;  and 
straightway  he  will  send  them. 

4  All  this  was  done,  that  it 
might  be  fulfilled  which  was 
spoken  by  the  prophet,  saying, 

5  Tell  ye  the  daughter  of  Sion, 
Behold,  thy  King  cometh  unto 
thee,  meek,  and  sitting  upon 
an  ass,  and  a  colt  the  foal  of  an 
ass. 

6  And  the  disciples  went.  and 
did  as  Jesús  commanded  tneía^ 

7  And\)Xow^\\\)>L\\^  ^^'^^'í>2clíÍlSX\s 
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llino,  y  pusieron  sobre  ellos  sus 
mantos,  y  se  sentó  sobre  ellos. 

8  Y  muy  mucha  gente  tendían 
sus  mantos  en  el  camino ;  y 
otros  cortaban  ramos  de  los  ár- 
boles, y  lo8  tendían  por  el  ca- 
mino. 

9  Y  las  multitudes  que  iban 
delante,  y  las  (jue  iban  detrás 
aclamaban,  diciendo :  Hosanna 
al  Hijo  de  David:  Bendito  el 
que  viene  en  el  nombre  del  Se- 
ñor :  Hosanna  en  las  alturas. 

10  Y  entrando  él  en  Jerusalem, 
toda  la  ciudad  se  alborotó,  di- 
ciendo :  ¿  Quién  es  este  ? 

11  Y  las  multitudes  decían : 
Este  es  Jesús,  el  profeta,  de 
Nazareth  de  Galilea. 

12 1 Y  entró  Jesús  en  el  tem- 

Í)lo  de  Dios,  y  echó  fuera  todos 
os  que  venclian  y  compraban 
en  ¿i  templo,  y  trastornó  las 
mesas  de  los  cambiadores,  y  las 
sillas  de  los  que  vendían  palo- 
mas. 

13  Y  les  dice :  Escrito  está :  Mi 
casa,  casa  de  oración  será  lla- 
mada; mas  vosotros  cueva  de 
ladrones  la  habéis  hecho. 

14  Entonces  vinieron  á  él  cie- 
gos y  cojos  en  el  templo,  y  los 
sanó. 

15  1f  Mas  los  príncipes  de  los 
sacerdotes  y  los  escriban,  viendo 
las  maravillas  que  hacia,  y  los 
muchachos  aclamando  en  el 
templo,  y  diciendo:  Hosanna 
al  Hijo  de  David :  se  enojaron, 

16  Y  le  dijeron:  ¿Oyes  lo  que 
estos  dicen  ?  Y  Jesús  les  dice : 
Si :  ¿  Nunca  leísteis :  De  la  boca 
de  los  niños,  y  de  los  que  ma- 
man perfeccionaste  la  alabanza? 

17  Y  dejándolos,  se  salió  fuera 
de  la  ciudad  á  Bethania ;  y  posó 
allí. 

18  ^  Y  por  la  mañana  volvien- 
do á  la  ciudad,  tuvo  hambre. 

19  Y  viendo  una  higuera  cerca 
dc'J  caniJno,  vino  á,  ella,  y  no 


colt.  and  put  on  them  their 
clotnes,  and  they  set  him  there- 
on. 

8  And  a  very  great  multitude 
spread  their  garments  in  the 
way ;  others  cut  down  branches 
from  the  trees,  and  strewed 
them  in  the  way. 

9  And  the  multitudes  that 
went  before,  and  that  followed, 
cried,  saying.  Hosanna  to  the 
Son  of  David :  Blessed  is  he  that 
cometh  in  the  ñame  of  the 
Lord ;  Hosanna  in  the  highest. 

10  And  when  he  was  come 
into  Jerusalem,  all  the  city  was 
moved,  saying,  Who  is  th5s? 

11  And  the  multitude  said, 
This-  is  Jesús  the  prophet  of 
Nazareth  of  Galilee. 

12  ^  And  Jesús  went  into  the 
temple  of  God,  and  cast  out  all 
them  that  sold  and  bought  in 
the  temple,  and  overthrew  the 
tables  of  the  money  changers, 
and  the  seats  of  them  that  sold 
doves, 

13  And  said  unto  them,  It  is 
written,  My  house  shall  be 
called  tne  house  of  prayer ;  but 
yehave  made  it  a  den  of  thieves. 

14  And  the  blind  and  the  lame 
came  to  him  in  the  temple ;  and 
he  healed  them. 

15  And  when  the  chief  priests 
and  scribes  saw  the  wonderful 
things  that  he  did,  and  the  chil- 
dren  crying  in  the  temple,  and 
saying,  Hosanna  to  the  Son  of 
David:  they  were  sore  dis- 
pleased, 

16  And  said  unto  him,  Hearest 
thou  what  these  say  ?  And  Je- 
sús saith  unto  them,  Yea ;  have 
ye  never  read,  Out  of  the  mouth 
of  babes  ana  sucklings  thou 
hast  perfected  praise  ? 

17  1  And  he  left  them,  and 
went  out  of  the  city  into  Beth- 
any ;  and  he  lodged  there. 

18  Now  in  the  morning,  as  he 
returned  into  the  city,  he  hun- 
gered. 

19  And  when  he  saw  a  ñg  tree 
in  the  way,  he  came  to  it,  and 
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halló  nada  en  ella^  sino  hojas 
solamente;  y  le  dijo:  Nunca 
mas  nazca  de  tí  fruto  para  siem- 
pre.   Y  luego  la  higuera  se  secó. 

20  Entonces  viendo  esto  Iqs 
discípulos,  maravillados  de- 
cían: ¡Cómo  se  secó  luego  la 
higuera ! 

21  Y  respondiendo  Jesús,  les 
dijo :  De  cierto  os  digo,  que  si 
tuviereis  fé,  y  no  dudareis,  no 
solo  haréis  esto  de  la  higuera, 
mas  si  á  este  monte  dijereis : 
Quítate,  y  échate  en  la  mar, 
será  hecho. 


22  Y  todo  lo  que  pidiereis  con 
oración  creyendo,  lo  recibiréis. 

23  ir  Y  como  vino  al  templo,  los 
príncipes  de  los  sacerdotes,  y 
los  ancianos  del  pueblo  llegaron 
á  él,  cuando  estaba  enseñando, 
diciendo:  ¿Con  qué  autoridad 
haces  esto  ?  ¿  y  quién  te  dio  esta 
autoridad  ? 

24  Y  respondiendo  Jesús,  les 
dijo:  Yo  también  os  pregun- 
taré una  palabra ;  la  cual  si  me 
dijereis,  también  yo  os  diré  con 
qué  autoridad  hago  esto. 

25  El  bautismo  de  Juan,  ¿de 
dónde  era?  ¿  del  cielo,  ó  de  los 
hombres  ?.  Ellos  entonces  pen- 
saron entre  sí,  diciendo :  Si 
dijéremos :  Del  cielo ;  nos  dirá : 
¿  Por  qué  pues  no  le  creísteis  ? 

26  Y  si  dijéremos :  De  los  hom- 
bres ;  tememos  al  pueblo ;  por- 
que todos  tienen  á  Juan  por 
profeta. 

27  Y  respondiendo  á  Jesús, 
dijeron:  Ño  sabemos.  Y  él 
también  les  dijo :  Ni  yo  os  diré 
con  qué  autoridad  hago  esto. 

28 1  Mas,  ¿  qué  os  parece?  Un 
hombre  tenia  dos  hijos,  y  lle- 
gando al  primero,  le  dijo  :  Hijo, 
vé  hoy  á  trabajar  en  mi  viña. 

K  &  E. 


found  nothing  thereon,  but 
leaves  only,  and  said  unto  it, 
Let  no  fruit  grow  on  thee  hence- 
forward  for  ever.  And  present- 
ly  tlie  fig  tree  withered  away. 

20  And  when  the  disciples  saw 
ity  they  marvelled,  saying,  How 
soon  is  the  fig  tree  withered 
away  ! 

21  Jesús  answered  and  said 
unto  them,  Verily  I  say  unto 
you,  If  ye  have  faith,  and  doubt 
uot,  ye  shall  not  only  do  this 
lühich  18  done  to  the  ñg  tree,  but 
also  if  ye  shall  say  unto  tliis 
mountain.  Be  thou  removed, 
and  be  thou  cast  into  the  sea ; 
it  shall  be  done. 

22  And  all  things,  whatsoever 
ye  shall  ask  in  prayer,  believing, 
ye  shall  reeeive. 

23  If  And  when  he  was  come 
into  the  temple,  the  chief  priests 
and  the  elders  of  the  people 
came  unto  him  as  he  was  teach- 
ing,  and  said,  By  what  author- 
ity  doest  thou  these  things  ?  and 
wlio  gave  thee  this  authority  ? 

24  And  Jesús  answered  and 
said  unto  them,  I  also  will  asís 
you  one  thing,  whicli  if  ye  tell 
me,  I  in  like  wise  will  tell  you 
by  what  authority  I  do  these 
things. 

25  The  baptism  of  John, 
whence  was  it?  from  heaven, 
or  of  meu  ?  And  they  reasoned 
with  themselves,  saying,  If  we 
shall  say,  From  heaven;  he  will 
say  unto  us,  Why  did  ye  not 
then  believe  him  ? 

26  But  if  we  sliall  say,  Of  men: 
we  fear  the  people ;  for  all  hola 
John  as  a  prophet. 

27  And  they  answered  Jesús, 
and  said,  We  cannot  tell.  Ana 
he  said  unto  them,  Neither  tell 
I  you  by  what  authority  I  do 
these  things. 

28  ir  But  what  think  ye  ?    A 
certain  man  had  two  sons ;  and 
he  came  to  the  first,  and  said. 
Son,   go  ^otk  \»  ^?)C^   vcl  \ss:^ 
vineyaid. 
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29  Y  respondiendo  él,  dijo  :  No 
quiero  :  mas  después  arrepenti- 
do, fué. 

30  Y  llegando  al  otro,  le  dijo 
de  la  misma  manera ;  y  respon- 
diendo él,  dijo :  Yo,  Señor,  voy  ; 
y  no  fué. 

31  ¿  Cuál  de  los  dos  hizo  la  vo- 
luntad del  padre  ?  Dicen  ellos : 
El  primero.  Díceles  Jesús :  De 
cierto  os  digo,  que  los  publica- 
nos,  y  las  rameras  os  van  delante 
al  reino  de  Dios. 

32  Porque  vino  á  vosotros  Juan 
por  via  de  justicia,  y  no  le  creís- 
teis; y  los  publícanos,  y  las 
rameras  le  creyeron  ;  y  vosotros 
viendo  esto  nunca  os  arrepentis- 
teis para  creerle. 


33  1[  Oid  otra  parábola;  Fué  un 
hombre,  padre  de  familias,  el 
cual  plantó  una  viña,  y  la  cercó 
de  vallado,  y  fundó  en  ella  la- 
gar, y  edificó  torre,  y  la  dio  á 
renta  á  labradores,  y  se  partió 
lejos. 

34  Y  cuando  se  acercó  el  tieitipo 
de  los  frutos,  envió  sus  siervos 
á  los  labradores,  para  que  reci- 
biesen sus  frutos. 

35  Mas  los  labradores,  tomando 
los  siervos,  al  uno  hirieron,  y  al 
otro  mataron,  y  al  otro  apedrea- 
ron. 

36  Envió  otra  vez  otros  siervos 
mas  que  los  primeros  ;  y  hicie- 
ron con  ellos  de  la  misma  ma- 
nera. 

37  Y  á  la  postre  les  envió  su 
hijo,  diciendo :  Tendrán  respeto 
á  mi  hijo. 

38  Mas  los  labradores,  viendo 
al  hijo,  dijeron  entre  sí :  Este  es 
el  heredero:  venid,  matémosle, 
y  tomemos  su  herencia. 

39  Y  tomado,  le  echaron  fuera 
de  la  viña,  y  le  mataron. 

40  Pues  cuando  viniere  el  se- 


29  He  answered  and  said,  I 
will  not ;  but  afterward  he  re- 
pented,  and  went. 

30  And  he  came  to  the  second, 
and  said  likewise.  And  he  an- 
swered and  said,  I  go^  sir ;  and 
went  not. 

31  Whether  of  them  twain  did 
the  will  of  his  father  ?  They  say 
unto  him,  Thefirst.  Jesús  saith 
unto  them,  Verily  I  say  unto 
you,  That  the  publicans  and  the 
harlots  go  into  the  kingdom  of 
God  before  you. 

32  For  John  came  unto  you  in 
the  way  of  righteousness,  and 
ye  believed  him  not ;   but  the 

fmblicans  and  the  harlots  be- 
ieved  him :  and  ye,  when  ye 
had  seen  í7,  repented  not  after- 
ward, that  ye  might  believe 
him. 

33  lí  Hear  another  parable  ; 
There  was  a  certain  household- 
er,  which  planted  a  vineyard, 
and  hedged  it  round  about,  and 
digged  a  winepress  in  it,  and 
built  a  tower,  and  let  it  out  to 
husbandmen,  and  went  into  a 

i  far  Gountry : 

I   34  And  when  the  time  of  the 

'  fruit  drew  near,  he  sent  his  serv- 
an ts  to  the  husbandmen,  that 

j  they  might  receive  the  fruits 

;  of  it. 

I  35  And  the  husbandmen  took 
his  servan  ts,  and  beat  one,  and 
killed  another,  and  stoned  an- 
other. 

36  Again,  he  sent  other  serv- 
ants  more  than  the  first :  and 
they  did  unto  them  likewise. 

37  But  last  of  all  he  sent  unto 
them  his  son,  saying,  They  will 
reverence  my  son. 

38  But  when  the  husbandmen 
saw  the  son,  they  said  among 
themselves,  This  is  the  heir: 
come,  let  us  kill  him,  and  let 
US  seize  on  his  inheritance. 

39  And  they  caught  him,  and 
cast  him  out  of  the  vineyard, 
and  slew  lúm^ 

40  When  llie  lord  therefore  of 
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fior  de  la  viña,   ¿qué  hará  á 
aquellos  labradores? 

41  Dícenle  ellos:  A  los  malos 
destruirá  malamente ;  y  8m  viña 
dará  á  renta  á  otros  labradores, 
que  le  paguen  el  fruto  á  sus 
tiempos. 

42  Di  celes  Jesús :  ¿  Nunca  leís- 
teis en  las  Escrituras :  La  piedra 
que  desecharon  los  que  edifica- 
ban, esta  fué  hecha  por  cabeza 
de  la  esquina :  por  el  Señor  es 
hecho  esto,  y  es  cosa  maravi- 
llosa en  nuestros  ojos  ? 

43  Por  tanto  os  digo,  que  el  rei- 
no de  Dios  será  quitado  de  vo- 
sotros, y  será  dado  á  gente  que 
haga  el  fruto  de  él. 

44  Y  el  que  cayere  sobre  esta 
piedra,  será  quebrantado;  y 
sobre  quien  ella  cayere,  des- 
menuzarle ha. 

45  Y  oyendo  los  príncipes  de 
los  sacerdotes  y  los  Fariseos  sus 

Earábolas,  entendieron  que  ha- 
laba de  ellos. 

46  Y  buscando  como  echarle 
mano,  temieron  al  pueblo ;  por- 
que le  tenían  por  profeta. 

CAPITULO  XXII. 

Y  RESPONDIENDO  Jesús, 
les  volvió  á  hablar  en  pará- 
bolas, diciendo : 

2  El  reino  de  los  cíelos  es  seme- 
jante á  un  hombre  rey,  que  hizo 
bodas  á  su  hijo. 

3  Y  envió  sus  siervos  para  que 
llamasen  á  los  convidados  á  las 
bodas ;  mas  no  quisieron  venir. 

4  Volvió  á  enviar  otros  siervos, 
diciendo:  Decid  á  los  convida- 
dos: He  aquí,  mi  comida  he 
aparejado,  mis  toros  y  animales 
engordados  son  muertos,  y  todo 
está  aparejado :  venid  á  las  bo- 
das. 

5  Maa  ellos  no  hicieron  caso,  y 
se  fueron,  uno  á  su  labranza,  y 
otro  á  sus  negocios; 


the  vineyard  cometh,  what  will 
he  do  unto  those  husbandmen  ? 

41  They  say  unto  him,  He 
will  miserably  destroy  those 
wicked  men,  and  will  let  out 
hi8  vineyard  unto  other  hus- 
bandmen, which  shall  render 
him  the  fruits  in  their  seasons. 

42  Jesús  saith  unto  them,  Did 
ye  never  read  in  the  Scriptures, 
The  stone  which  the  builders 
rejected,  the  same  is  become 
the  head  of  the  córner :  this  is 
the  Lord^s  doing,  and  it  is  mar- 
vellous  in  our  eyes? 

43  Therefore  say  I  unto  you, 
The  kingdom  of  Gk)d  shall  be 
taken  from  you,  and  gíven  to  a 
nation  bringing  forth  the  fruits 
thereof. 

44  And  whosoever  shall  fall 
on  this  stone  shall  be  broken : 
buton  whomsoever  it  shall  fall, 
it  will  grind  him  to  powder. 

45  And  when  the  chief  priests 
and  PhariHces  had  heard  his 
parables,  they  perceived  that 
he  spake  of  them. 

46  But  when  they  sought  to 
lay  hands  on  him,  they  feared 
the  multitude,  because  tliey 
took  him  for  a  prophet. 

CHAPTER  XXII. 

AND  Jesús  answered  and 
xjL  spake  unto  them  again  by 
parables,  and  said, 

2  The  kingdom  of  heaven  is 
like  unto  a  certain  king,  which 
made  a  marriage  for  his  son, 

3  And  sent  forth  his  servants 
to  cali  them  that  were  bidden 
to  the  wedding :  and  they 
would  not  come. 

4  Again,  he  sent  forth  other 
servants,  saying,  Tell  them 
which  are  bidden,  Behold,  I 
have  prepared  my  dinner :  my 
oxen  and  my  fatlings  are  killed, 
and  all  things  are  ready :  come 
unto  the  marriage. 

5  But  they  made  light  of  it^ 
and  went  their  wív.y%^cvw<i\jí>\>x^ 
farm,  anotYi^x  \»  \i\^  tív^xOsnsíx^.- 
dise ; 
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6  Y  otros,  tomando  sus  siervos, 
afrentáronlos,  y  matáronlos. 

7  Y  el  rey,  oyendo  esto,  se  eno- 
jó; y  enviando  sus  ejércitos,  des- 
truyó á  aquellos  homicidas,  y 
puso  á  fuego  su  ciudad. 

8  Entonces  dice  á  sus  siervos : 
Las  bodas  á  la  verdad  están 
aparejadas;  mas  los  que  eran 
llamados,  no  eran  dignos. 

9  Id  pues  á  las  salidas  de  los 
caminos,  y  llamad  á  las  bodas  á 
cuantos  hallareis. 

10  Y  saliendo  los  siervos  por  los 
caminos,  juntaron  todos  los  que 
hallaron,  juntamente  malos  y 
buenos ;  y  las  bodas  fueron  lle- 
nas de  convidados. 

11  Y  entró  el  rey  para  ver  los 
convidados,  y  vio  aÜí  un  hom- 
bre no  vestido  de  vestido  de 
boda. 

12  Y  le  dijo:  Amigo,  ¿cómo 
entraste  acá  no  teniendo  vestido 
de  boda?  Y  á  él  se  le  cerró  la 
boca. 

13  Entonces  el  rey  dijo  á  los 
que  servían :  Atado  de  pies  y  de 
manos,  tomadle,  y  echadle  en 
las  tinieblas  de  afuera :  allí  será 
el  lloro,  y  el  crujir  de  dientes. 

14  Porque  muchos  son  llama- 
dos ;  mas  pocos  escogidos. 

15  1  Entonces  idos  los  Fari- 
seos, consultaron  como  le  to- 
marían en  alguna  palabra. 

16  Y  envian  á  él  sus  discípu- 
los, con  los  de  Herodes,  dicien- 
do :  Maestro,  sabemos  que  eres 
amador  de  verdad,  y  que  ense- 
ñas con  verdad  el  camino  de 
Dios ;  y  que  no  te  cuidas  de  na- 
die ;  porque  no  tienes  acepción 
de  persona  de  hombres : 

17  Di  nos  pues,  ¿  qué  te  parece? 
¿  Es  lícito  dar  tributo  á  César, 
ó  no? 

18  Mas  Jesús,  entendida  su  ma- 
JJcJa,  ¿es  dice :  ¿  Porqué  me  ten- 

¿a/s,  hipóeritas  ? 


6  And  the  remnant  took  his 
servants,  and  entreated  tfiem 
spitefully,  and  slew  them, 

7  But  when  the  king  heard 
thereof^  he  was  wroth :  and  he 
sent  forth  his  armies,  and  de- 
stroyed  those  murderers,  and 
burned  up  their  city. 

8  Then  saith  he  to  his  serv- 
ants, The  wedding  is  ready,  but 
they  which  were  bidden  were 
not  worthy. 

9  Gk)  ye  therefore  into  the 
highways,  and  as  many  as  ye 
shall  find,  bid  to  the  marriage. 

10  So  those  servants  went  out 
into  the  highways,  and  gather- 
ed  together  all  as  many  as  they 
found,  both  bad  and  good :  and 
the  wedding  was  furnished 
with  guests. 

11  T[  And  when  the  king  came 
in  to  see  the  guests,  he  saw 
there  a  man  which  had  not  on 
a  wedding  garment : 

12  And  he  saith  unto  him, 
Friend,  how  camest  thou  in 
hither  not  liaving  a  wedding 
garment?  And  he  was  speech- 
less. 

13  Then  said  the  king  to  the 
servants,  Bind  him  hand  and 
foot,  and  take  him  away,  and 
cast  him  into  outer  dariness: 
there  shall  be  weeping  and 
gnashing  of  teeth. 

14  For  many  are  called,  but 
few  are  chosen. 

15 1  Then  went  the  Pharisees, 
and»  took  counsel  how  they 
might  entangle  him  in  his  talk. 

16  And  they  sent  out  unto  him 
their  disciples  with  the  Hero- 
dians,  saying,  Master,  we  know 
that  thou  art  true,  and  teachest 
the  wayof  God  in  truth,  neither 
carest  thou  for  any  man:  for 
thou  regar dest  not  the  person 
of  men. 

17  Tell  US  therefore,  What 
thinkest  thou  ?  Is  it  lawful  to 
give  tribute  unto  Cesar,  or  not? 

18  But  Jesús  perceived  their 
wickedness,  and  said,  Why 
tempt  ye  me,  ye  Yiy\ivie,Y\t«8  ? 
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19  Mofitrádme  la  moneda  del 
tributo.  Y  ellos  le  presentaron 
un  denario. 

20  Entonces  les  dice:  ¿Cuya 
es  esta  figura,  y  lo  que  está  en- 
cima escrito  ? 

21  Ellos  le  dicen:  De  César. 
Y  les  dice:  Pagad,  pues,  á  Cé- 
sar lo  que  es  de  César,  y  á  Dios, 
lo  que  es  de  DioSi 


22  Y  oyendo  esto  se  maravi- 
llaron, y  dejáronle,  y  se  fueron. 

23  T  Aquel  dia  llegaron  á  él  los 
Saduceos,  que  dicen  no  haber 
resurrección,  y  le  preguntaron, 

24  Diciendo :  Maestro,  Moyses 
dijo:  Si  alguno  muriere  sin 
hijos,  su  hermano  se  case  con  su 
muger,  y  despertará  simiente  á 
su  hermano. 

25  Fueron,  pues,  entre  nosotros 
siete  hermanos;  y  el  primero 
tomó  muger,  •  y  murió ;  y  no 
teniendo  generación,  dejó  su 
muger  á  su  hermano. 

26  De  la  misma  manera  tam- 
bién el  segundo,  y  el  tercero, 
hasta  los  siete. 

27  Y  después  de  todos  murió 
también  la  muger. 

28  En  la  resurrección,  pues, 
¿  cúyade  los  siete  será  la  muger? 
porque  todos  la  tuvieron. 

29  Entonces  respondiendo  Je- 
sús, les  dijo :  Erráis,  ignorando 
las  escrituras,  y  el  poder  de 
Dios. 

30  Porque  en  la  resurrección, 
ni  se  casan,  ni  se  dan  en  matri- 
monio; Illas  son  como  los  án- 
geles da  Dios  en  el  cielo. 

31  Y  de  la  resurrección  de  los 
muertos,  ¿  no  habéis  leido  lo  que 
es  dicho  por  Dios  á  vosotros, 
que  dice : 

32  Yo  soy  el  Dios  de  Abraham, 
y  el  Dios  de  Isaac,  y  el  Dios  de 
Jacob  ?  Dios  no  es  Dios  de  los 
muertos,  sino  de  los  que  viven. 

33  Y  oyendo  esto  Jas  multitudes 


19  Shew  me  the  tribute  money . 
And  thcy  brought  unto  him  a 
penny. 

20  And  he  saith  unto  them, 
Whose  ¿8  this  imago  and  super- 
scription  ? 

21  They  say  unto  him,  Cesar's. 
Then  saith  he  unto  them,  Ren- 
der  therefore  unto  Cesar  the 
things  which  are  Cesares ;  and 
unto  God  the  things  that  are 
God^s. 

22  When  they  had  heard  these 
wordSj  they  marvelled,  and  left 
him,  and  went  their  way. 

23  %  The  same  day  came  to 
him  the  Sadducees,  which  say 
that  there  is  no  resurrection, 
and  asked  him, 

24  Saying,  Master,  Moses  said, 
If  a  man  die,  having  no  chil- 
dren,  his  brother  shall  marry 
his  wife.  and  raise  up  seed  unto 
his  brotner. 

25  Now  there  were  with  us 
seven  brethren :  and  the  first, 
when  he  had  married  a  wife, 
deceased,  and,  having  no  issue, 
left  his  wife  unto  his  brother : 

26  Likewise  the  second  also, 
and  the  third,  unto  the  seventh. 

27  And  last  of  all  the  woman 
died  also. 

28  Therefore  in  the  resurrec- 
tion, whose  wife  shall  she  be  of 
the  seven?  for  they  all  had  her. 

29  Jesús  answerea  and  said  un- 
to them.  Ye  do  err,  not  know- 
ing  the  Scriptures,  ñor  the 
power  of  God. 

30  For  in  the  resurrection  they 
neither  marry,  ñor  are  given  in 
marriage,  but  are  as  the  augels 
of  God  in  heaven. 

31  But  as  touching  the  resur- 
rection of  the  dead,  have  ye  not 
read  that  which  was  spoken 
unto  you  by  God,  saying, 

32  I  am  the  God  of  Abraham, 
and  the  God  of  Isaac,  and  the 
God  of  Jacob  ?  God  is  not  the 
God  of  the  dead,  but  of  the  liv- 
ing. 

33  AüOl  ví\i^\i  XJckfc  \!a»N!C\\3^^^ 
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estaban  fuera  de  sí  de  su  doc- 
trina. 

34  1[  Entonces  los  Fariseos, 
oyendo  que  habia  cerrado  la 
boca  á  los  Saduceos,  se  juntaron 
á  una; 

35  Y  preguntó  uno  de  ellos, 
intérprete  de  la  ley,  tentándole, 
y  diciendo : 

36  Maestro,  ¿  cuál  e8  el  man- 
damiento grande  en  la  ley  ? 

37  Y  Jesús  le  dijo :  Amarás  al 
Señor  tu  Dios  de  todo  tu  cora- 
zón, y  de  toda  tu  alma,  y  de 
toda  tu  mente. 

38  Este  es  el  primero  y  el 
grande  mandamiento. 

39  Y  el  segundo  es  semejante 
á  este:  Amarás  á  tu  prójimo 
como  á  tí  mismo. 

40  De  estos  dos  mandamientos 
depende  toda  la  ley,  y  los  pro- 
fetas. 

41  Y  estando  juntos  los  Fari- 
seos, Jesús  les  preguntó, 

42  Diciendo:  ¿Qué  os  parece 
del  Cristo?  ¿Cdyo  hijo  es? 
Dícenle  ellos:  De  David. 

43  El  les  dice :  Pues,  ¿cómo 
David  en  Espíritu  le  llama  Se- 
ñor, diciendo : 

44  Dijo  el  Señor  á  mi  Señor : 
Asiéntate  á  mi  diestra,  entre 
tanto  que  pongo  tus  enemigos 
por  estrado  de  tus  pies  ? 

45  Pues  si  David  le  llama  Se- 
ñor, ¿cómo  es  su  hijo? 

46  Y  nadie  le  podía  responder 
palabra:  ni  osó  alguno  desde 
aquel  dia  pregwntarle  mas. 


CAPITULO  XXIII. 

ENTONCES  Jesús  habló   á 
la  multitud,  y  á  sus  discí- 
pulos, 

2  Diciendo:  Sobre  la  cátedra 
de  Moyses  se  asientan  los  escri- 
bas y  los  Fariseos : 

3  Así  que  todo  lo  que  os  dijeren 
que  guardéis,  guardád/o,  y  ha- 

oéd¿o/  mas  no  hagáis  conforme 


heard  ¿Aigjthoy  were  astonished 
at  his  doctrine. 

34  ir  But  when  the  Pharisees 
had  heard  that  he  had  put  the 
Sadducees  to  silenee,  they  were 
gathered  together. 

35  Then  one  of  them,  which 
waa  a  lawy er,  asked  him  a  quea- 
¿ion,  tempting  him,  and  saying, 

36  Master,  which  ia  the  great 
commandment  in  the  law? 

37  Jesús  said  unto  him,  Thou 
shalt  love  the  Lord  thy  God 
with  all  thy  heart,  and  with  all 
thy  soul,  and  with  all  thy  mind. 

38  This  is  the  first  and  great 
comm  andmen  t. 

39  And  the  second  ia  like  unto 
it,  Thou  shalt  love  thy  neigh- 
bour  as  thyself. 

40  On  these  two  command- 
ment» hang  all  the  law  and  the 
prophets. 

41 1[  While  the  Pharisees  were 
gathered  together,  Jesús  asked 
them, 

42  Saying,  What  think  ye  of 
Christ?  whose  son  is  he?  They 
say  unto  him,  The  son  of 
David. 

43  He  saith  unto  them,  How 
then  doth  David  in  spirit  cali 
him  Lord,  saying, 

44  The  Lord  said  unto  my 
Lord,  Sit  thou  on  my  right 
hand,  till  I  make  thine  eneimes 
thy  footstool? 

45  If  David  then  cali"  him 
Lord,  how  is  he  his  son  ? 

46  And  no  man  was  able  to 
answer  him  a  word,  neither 
durst  any  man  from  that  day 
forth  ask  him  any  more  ^ties- 
liona. 

CHAPTER  XXIIT. 

THEN  spake   Jesús    to  the 
multitude,  and  to  his  disci- 
ples, 

2  Saying,  The  scribes  and  the 
Pharisees  sit  in  Moses'  seat : 

3  All  therefore  whatsoever  they 
bid  you  observe,  thal  observe 
and  do;    but  do  not  ye  after 
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á  sus  obras ;  porque  dicen  y  no 
hacen. 

4  Por<jue  atan  cargas  pesadas, 
y  difíciles  de  llevar,  y  las  po- 
nen sobre  los  hombros  de  los 
hombres;  mas  ni  aun  con  su 
dedo  las  quieren  mover. 

5  Antes  todas  sus  obras  hacen 
para  ser  mirados  de  los  hombres ; 
porque  ensanchan  sus  fílacte- 
rias,  y  extienden  los  flecos  de 
sus  mantos, 

6  Y  aman  los  primeros  asientos 
en  las  cenas^  y  las  primeras 
sillas  en  las  sinagogas, 

7  Y  las  salutaciones  en  las 
plazas,  y  ser  llamados  de  los 
hombres,  Babbi,  Kabbi. 

8  Mas  vosotros,  no  queráis  ser 
llamados  Rabbies ;  porque  uno 
es  vuestro  Maestro,  el  Cristo, 
y  todos  vosotros  sois  hermanos. 

9  Y  vuestro  Padre  no  llaméis 
á  nadie  en  la  tierra;  porque 
uno  es  vuestro  Padre,  el  cual 
está  en  los  cielos. 

10  Ni  os  llaméis  doctores ;  por- 
que uno  es  vuestro  Doctor,  el 
Cristo. 

11  Mas  el  que  es  el  mayor  de 
vosotros,  sea  vuestro  siervo. 

12  Porque  el  que  se  enalteciere 
será  humillaao;  y  el  que  se 
humillare  será  enaltecido. 

13  Mas  ¡  ay  de  vosotros,  escri- 
bas y  Fariseos,  hipócritas!  por- 
Que  cerráis  el  reino  de  los  cielos 
delante  de  los  hombres ;  que  ni 
vosotros  entráis,  ni  á  los  que 
entran  dejais  entrar. 

14  ¡Ay  de  vosotros,  escribas 
y  Fariseos,  hipócritas!  porque 
devoráis  las  casas  de  las  viudas 
con  color  de  larga  oración  j  por 
esto  llevaréis  mas  grave  juicio. 

15  ¡Ay  de  vosotros,  escribas  y 
Fariseos,  hipócritas!  porque  ro- 
deáis la  mar  y  la  tierra  por  ha- 
cer un  prosélito;  y  cuando 
fuere  hecho,  le  hacéis  hijo  del 


their  works :  for  they  say,  and 
do  not. 

4  For  they  bind  heavy  bur- 
dens  and  grievous  to  be  borne, 
and  lay  thera  on  nieii's  shoul- 
ders;  but  they  thcmselves  will 
not  inove  them  with  one  of 
their  fingers. 

5  But  all  their  works  they  do 
for  to  be  seen  of  men :  they 
make  broad  their  pliylacteries. 
and  enlarge  the  borders  oí 
their  garments, 

6  And  love  the  uppermost 
rooms  at  feasts,  and  the  chief 
seats  in  the  synagogues, 

7  And  greetings  in  the  mark- 
ets,  and  to  be  called  of  men, 
Rabbi,  Rabbi. 

8  But  be  not  ye  called  Rabbi : 
for  one  is  your  Master,  evcn 
Christ ;  and  all  ye  are  brethren. 

9  And  cali  no  man  your  father 
upon  the  earth  :  for  one  is  your 
Father,  which  is  in  heaven. 

10  Neither  be  ye  called  mas- 
ters:  for  one  is  your  Master, 
even  Christ. 

11  But  he  that  is  greatest 
among  you  shall  be  your  serv- 
ant. 

12  And  whosoever  shall  exalt 
himself  shall  be  abased ;  and  he 
that  shall  humble  himself  shall 
be  exalted. 

13  %  But  woe  unto  you,  scribes 
and  Pharisees,  hypocrites !  for 
ye  shut  up  the  kingdom  of 
heaven  against  men:  for  ye 
neither  go  in  yourselvcs^  neither 
sufíer  ye  them  that  are  entering 
to  go  in. 

14  Woe  unto  you,  scribes  and 
Pharisees,  hypocrites!  for  ye 
devour  widows'  houses,  and  ror 
a  pretence  make  long  prayer: 
therefore  ye  shall  receive  the 
greater  damnation. 

15  Woe  unto  you,  scribes  and 
Pharisees,  hypocrites!  for  ye 
compass  sea  and  land  to  make 
one  proséV>í\^  \  ^^^  ^Xi'^i'vv  \vfe  \^ 
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inflerno  dos  veces  mas  que  vo- 
sotros. 
IG  ¡  Ay  de  vosotros,  ^lias  cie- 
gos !  que  decís :  Cualquiera  que 
jurare  por  el  templo,  es  nada; 
mas  cualquiera  que  jurare  por 
el  oro  del  templó,  deudor  es. 

17  ¡Insensatos  y  ciegos!  por- 
que, ¿  cuál  es  mayor,  el  oro,  6 
el  templo  que  santifica  al  oro  ? 

18  Y,  cualquiera  que  jurare 
por  el  altar,  es  nada ;  mas  cual- 
quiera que  jurare  por  el  pre- 
sente que  está  sobre  él,  deudor 
es. 

19  ¡Insensatos  y  ciegos!  por- 
que, ¿cuálesmayor,  el  presente, 
6  el  altar  que  santifica  al  pre- 
sente? 

20  Pues  el  que  jurare  por  el  al- 
tar, jura  por  él,  y  por  todo  lo 
que  está  sobre  él. 

21  Y  el  que  jurare  por  el  tem- 
ió, jura  por  él,  y  por  el  que  ha- 
ita  en  él. 

22  Y  el  que  jurare  por  el  cielo, 
jura  por  el  trono  de  Dios,  y  por 
el  que  está  sentado  sobre  él. 


E 


23  ¡  Ay  de  vosotros,  escribas  y 
Fariseos,  hii)ócritas !  porque 
diezmáis  la  menta,  y  el  eneldo, 
y  el  comino,  y  dejasteis  lo  que 
es  lo  mas  grave  ae  la  ley,  es  á 
saber  y  el  juicio,  y  la  miseri- 
cordia, y  m  fé.  testo  era  menes- 
ter hacer,  y  no  dejar  lo  otro. 

24  ¡  Guias  ciegos !  que  coláis  el 
mosquito,  mas  tragáis  el  ca- 
mello. 

25  ¡  Ay  de  vosotros,  escribas  y 
Fariseos,  hipócritas !  porque 
limpiáis  lo  que  está  de  fuera  del 
vaso,  ó  del  plato ;  mas  de  den- 
tro está  todo  lleno  de  robo  y  de 
injusticia. 

áí)  ¡  Fariseo  ciego !  limpia  pri- 
mero lo  que  está  dentro  del  va- 
so y  del  plato,  para  que  también 
lo  qtie  está  de  fuera  se  haga  lim- 
pio. 
-íí7  /Ay  de  vosotros,  escribas  y 


more  the  child  of  hell  than  your^ 
sel  ves. 

16  Woe  unto  you,  ve  blind 
guides,  which  say,  Whosoever 
shall  swear  by  the  temple,  it  is 
nothing;  but  whosoever  shall 
swear  by  the  gold  of  the  temple, 
he  is  a  debtor ! 

17  Ye  fools  and  blind :  for 
whether  is  greater,  the  gold, 
or  the  temple  that  sanctifieth 
the  gold  ? 

18  And,  Whosoever  shall  swear 
by  the  altar,  it  is  nothing ;  but 
whosoever  sweareth  by  tne  gifb 
that  is  upon  it,  he  is  guilty. 

19  Ye  fools  and  blind:  for 
whether  is  greater,  the  gift,  or 
the  altar  that  sanctifieth  the 
gift? 

20  Whoso  therefore  shall  swear 
by  the  altar,  sweareth  by  it,  and 
by  all  things  thereon. 

21  And  whoso  shall  swear  by 
the  temple,  sweareth  by  it,  and 
by  him  that  dwelleth  therein. 

22  And  he  that  shall  swear  by 
heaven,  sweareth  by  the  throne 
of  God,  and  by  him  that  sitteth 
thereon. 

23  Woe  unto  you,  scribes  and 
Pharisees,  hypocrites!  for  jre 
pay  tithe  of  niint  and  anise 
and  cummin,  and  haveomitted 
tlic  weightier7??a^¿er8of  the  law, 
judgment,  niercy,  and  faith: 
these  ought  ye  to  liave  done, 
and  not  to  leave  the  other  un- 
done. 

24  Ye  blind  guides,  which 
strain  at  a  gnat,  and  swallow  a 
camel. 

25  Woe  unto  yoUj  scribes  and 
Pharisees,  hypocrites!  for  ye 
make  clean  the  outside  of  the 
cup  and  of  the  platter,  but  with- 
in  they  are  full  of  extortion  and 
excess. 

26  Thou  blind  Pharisee,  cleanse 
ftrst  that  which  is  within  the 
cup  and  platter,  that  the  out- 
side of  them  niay  be  clean  aJso. 

27  Woe  unto  you,  scribes  and 
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Fariseos,  hipócritas !  porque 
sois  semejantes  á  sepulcros  blan- 
queados, que  de  fuera,  á  la  ver- 
dad, se  muestran  hermosos ;  mas 
de  dentro  están  llenos  de  huesos 
de  muertos,  y  de  toda  suciedad. 

28  Así  también  vosotros,  de 
fuera,  á  la  verdad,  os  mostráis 
justos  á  los  hombres;  mas  de 
dentro,  llenos  estáis  de  hipo- 
cresía y  iniquidad. 

29  ¡  Ay  de  vosotros,  escribas  y 
Fariseos,  hipócritas !  porque 
edificáis  los  sepulcros  de  los 
profetas,  y  adornáis  los  mo- 
numentos de  los  justos, 

30  Y  decis:  Si  fuéramos  en  los 
dias  de  nuestros  padres,  no 
hubiéramos  sido  sus  compañe- 
ros en  la  sangre  de  los  profetas. 

31  Así  que  testimonio  dais  Á 
vosotros  mismos  que  sois  hijos 
de  aquellos  que  mataron  á.  los 
profetas.    / 

32  Vosotros  también  henchid 
la  medida  de  vuestros  padres. 

33  ¡Serpientes,  generación  de 
víboras !  ¿cómo  evitaréis  el  jui- 
cio del  infierno? 

34  Por  tanto,  he  aquí,  yo  envió 
á  vosotros  profetas,  y  sabios,  y 
escribas ;  y  de  ellos  unos  mata- 
réis y  crucificaréis;  y  otros  de 
ellos  azotaréis  en  vuestras  sina- 
gogas, V  perseguiréis  de  ciudad 
en  ciudad ; 

35  Para  que  venga  sobre  voso- 
tros toda  la  sangre  justa  q^ue  se 
ha  derramado  sobre  la  tierra, 
desde  la  sangre  de  Abel  el  justo, 
hasta  la  sangre  de  Zacharias, 
hijo  de  Barachias,  al  cual  ma- 
tasteis entre  el  templo  y  el  altar. 

36  De  cierto  os  digo,  que  todo 
esto  vendrá  sobre  esta  genera- 
ción. 

37  ¡  Jerusalem !    ¡  Jerusalem ! 

3ue  matas  los  profetas,  y  apo- 
rcas á  los  que  son  enviados  á 
tí,  cuántas  veces  quise  juntar 
tus  hijos,  como  la  gallina  junta 
sus  pollos  debajo  de  las  alas,  y 
no  quisiste. 

S.  &  E, 


Pharisees,  hypocrites!  for  ye 
are  like  unto  whited  sepul- 
chres,  which  indeed  api)ear 
beautiful  outward,  but  are  with- 
in  fuU  of  dead  men's  bones,  and 
of  all  uncleanness. 

28  Even  so  ye  also  outwardly 
ajjpear  righteous  unto  men,  but 
within  ye  are  full  of  hypocrisy 
and  iniquity. 

29  Woe  unto  you,  scribes  and 
Pharisees,  hypocrites  I  because 
ye  build  the  tombs  of  theproph- 
ets,  and  earnish  the  sepulchres 
of  the  rignteous, 

30  And  say,  If  we  had  been  in 
the  days  of  our  fathers,  we 
would  not  have  been  partakers 
with  them  in  the  blood  of  the 
prophets. 

31  Wherefore  ye  be  witnesses 
unto  yourselves,  that  ye  are  the 
children  of  them  which  killed 
the  prophets. 

32  Fill  ye  up  then  the  measure 
of  your  fathers. 

33  Ye  serpents,  ye  generation 
of  vipei*s,  how  can  ye  escape  the 
damnation  of  hell  ? 

34  TT  Wherefore,  behold,  I  send 
unto  you  prophets,  and  wise 
men,  and  scribes  :  and  some  of 
them  ye  shall  kill  and  crucify ; 
and  some  of  them  shall  ye 
scourge  in  your  synagogues,  and 
persecute  them  from  city  to  city : 

35  That  upon  you  may  come 
all  the  righteous  blood  shed 
upon  the  earth,  from  the  blood 
01  righteous  Abel  unto  the 
blood  of  Zacharias  son  of 
Barachias,  whom  ye  slew  be- 
tween  the  temple  and  the  altar. 

36  Verily  I  say  unto  you,  All 
these  things  shall  come  upon 
tliis  generation. 

37  O  Jerusalem,  Jerusalem, 
thou  that  killest  the  prophets, 
and  stonest  them  which  are 
sent  unto  thoe,  how  often  would 
I  have  gathercd  thy  children 
together,  even  as  a  hen  gather- 
eth  her  chickeua  uuáaY  Kw 
wings,  aüOi  ^^ ^QvjXíi wc>N.\ 
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38  He  aquí,  vuestra  casa  os  es 
dejada  desierta. 

39  Porque  yo  os  digo,  que  desde 
ahora  no  me  veréis,  hasta  que 
digáis :  Bendito  el  que  viene 
en  el  nombre  del  Señor. 

CAPITULO  XXIV. 

Y  SALIDO  Jesús  del  templo, 
íbase ;  y  se  llegaron  sus  dis- 
cípulos, para  mostrarle  los  edi- 
ficios del  templo. 

2  Y  respondiendo  él,  les  dijo : 
¿Veis  todo  esto?  De  cierto  os 
digo,  que  no  será  dejada  aquí 

Siedra  sobre  piedra  que  no  sea 
erribada. 

3  ir  Y  sentándose  él  en  el 
monte  de  las  Olivas,  se  llegaron 
á  él  los  discípulos  aparte,  di- 
ciendo :  Dínos  cuando  serán  es- 
tas cosas,  y  qué  señal  habrá  de 
tu  venida,  y  del  fin  del  siglo. 

4  Y  respondiendo  Jesús,  les 
dijo :  Mirad  que  nadie  os  engañe. 

6  Porque  vendrán  muchos  en 
mi  nombre,  diciendo:  Yo  soy 
el  Cristo ;  y  á  muchos  engaña- 
rán. 

6  Y  oiréis  guerras  y  rumores 
de  guerras:  mirad  que  no  os 
turbéis;  porque  es  menester  que 
todo  esto  acontezca;  mas  aun 
no  es  el  fin. 

7  Porque  se  levantará  nación 
contra  nación,  y  reino  contra 
reino;  y  serán  pestilencias,  y 
hambres,  y  terremotos  por  los 
lugares. 

8  Y  todas  estas  cosas,  principio 
de  dolores. 

9  Entonces  os  entregarán  para 
ser  afligidos ;  y  os  matarán  ;  y 
seréis  aborrecidos  de  todas  n  acio- 
nes, por  causa  de  mi  nombre. 

10  Y  muchos  entonces  serán 
escandalizados ;  y  se  entregarán 
unos  á  otros ;  y  unos  á  otros  se 
aborrecerán. 

JJ  Y  muchos  falsos  profetas  se 


I 


38  Behold,  your  house  is  left 
unto  you  desoíate. 

39  For  I  say  unto  you.  Ye  shall 
not  see  me  hencefoith,  till  ye 
shall  say,  Blessed  ic  he  that 
cometh  in  the  ñame  of  the  Lord. 


CHAPTER  XXIV. 


AND  Jesús  went  out,  and  de- 
-  parted  from  the  temple: 
and  his  disciples  came  to  nim 
for  to  shew  him  the  buildings 
of  the  temple. 

2  And  Jesús  said  unto  them, 
See  ye  not  all  these  things? 
verily  I  say  unto  you,  There 
shall  not  be  left  here  one  stone 
upon  another,  that  shall  not  be 
thrown  down. 

3  1F  And  as  he  sat  upon  the 
mount  of  Olives,  the  disciples 
came  unto  him  privately,  say- 
ing,  Tell  US,  when  shall  these 
things  be?  and  what  shaU  be 
the  sign  of  thy  coming,  and  of 
¡the  end  of  the  world  ? 

4  And  Jesús  answered  and  said 
unto  them,  Take  heed  that  no 
man  deceive  you. 

5  For  many  shall  come  in  my 
ñame,  saying,  I  am  Christ ;  and 
shall  deceive  many. 

6  And  ye  shall  hear  of  wars 
and  rumours  of  wars :  see  that 
ye  be  not  troubled :  for  all  these 
things  must  come  to  pass,  but 
the  end  is  not  yet. 

7  For  nation  shall  rise  against 
nation,  and  kingdom  against 
kingdom:  and  there  shall  be 
famines,  and  pestilences,  and 
earthquakes,  in  divers  places. 

8  All  these  are  the  beginning 
of  sorrows. 

9  Then  shall  they  deliver  you 
up  to  be  aíflicted,  and  shall  kiU 
you :  and  ye  shall  be  hated  of 
all  nations  for  my  name's  sake. 

10  And  then  shall  many  be 
offended,  and  shall  betray  one 
another,  and  shall  líate  one  an- 
other. 

11  And  many  false  prophets 


SAN  MATEO,  XXIV. 


73 


levantarán,  y  engañarán  á  mu- 
chos. 

12  Y  por  haberse  multiplicado 
la  maldad,  el  amor  de  muchos 
se  resfriará. 

13  Mas  el  que  perseverare 
hasta  el  fin,  este  será  salvo. 

14  Y  será  predicado  este  evan- 
gelio del  reino  en  todo  el  mun- 
do, por  testimonio  á  todas  las 
naciones,  y  entonces  vendrá  el 
ñn. 

15  T  Por  tanto  cuando  viereis 
la  abominación  de  asolamiento, 
que  fué  dicha  por  Daniel  el  pro- 
feta, que  estará  en  el  lugar  santo, 
el  que  lee,  entienda. 

16  Entonces  los  que  e^tumeren 
en  Judéa,  huyan  á  los  montes  ; 

17  Y  el  que  sobre  la  techum- 
bre, no  descienda  á  tomar  algo 
de  su  casa ; 

18  Y  el  que  en  el  campo,  no 
vuelva  atrás  á  tomar  sus  ropas. 

19  Mas  ¡  ay  de  las  preñadas,  y 
de  las  que  crian  en  aquellos 
dias ! 

20  Orad  pues  que  vuestra  huida 
no  sea  en  invierno,  ni  en  dia  de 
sábado. 

21  Porque  habrá  entonces 
grande  amccion,  cual  no  fué 
desde  el  principio  del  mundo 
hasta  ahora,  ni  será. 

22  Y  si  aquellos  dias  no  fuesen 
acortados,  ninguna  carne  seria 
salva ;  mas  por  causa  de  los  es- 
cogidos, aquellos  dias  serán 
acortados. 

23  1[  Entonces  si  alguien  os 
dijere :  He  aquf ,  está  el  Cristo, 
6  allí ;  no  creáis. 

24  Porque  se  levantaran  falsos 
Cristos,  y  falsos  profetas;  y 
darán  señales  grandes  y  prodi- 
gios, de  tal  manera  que  engaña- 
rán, si  €8  posible,  aun  á  los  es- 
cogidos. 

25  He  aquí,  os  lo  he  dicho 
antes. 

26  Así  que  si  os  dijeren :  He 
aquí,  en  el  desierto  está ;    no 


shall    rise,  and  shall    deceive 
many. 

12  And  because  iniquity  shall 
abound,  the  love  of  many  shall 
wax  cold. 

13  But  he  that  shall  endure 
unto  the  end,  the  same  shall  be 
saved. 

14  And  this  gospel  of  the  king- 
dom  shall  be  preached  in  all 
the  world  for  a  witness  unto 
all  nations ;  and  then  shall  the 
end  come. 

15  When  ye  therefore  shall 
see  the  abomination  of  desola- 
tion,  spoken  of  by  Daniel  the 
prophet,  stand  in  the  holy 
place,  (whoso  readeth,  let  him 
understand,) 

16  Then  let  them  which  be  in 
Judea  flee  into  the  mountains : 

17  Let  him  which  is  on  the 
housetop  not  come  down  to  take 
any  thing  out  of  his  house: 

18  Neither  let  him  which  is  in 
the  field  return  back  to  take  his 
clothea. 

19  And  woe  unto  them  that 
are  with  child,  and  to  them  that 
give  suck  in  those  days! 

20  But  pray  ye  thatyour  flight 
be  not  in  the  winter,  neither  on 
the  sabbath  day : 

21  For  then  shall  be  great  trib- 
ulation;  such  as  was  not  sinee 
the  beginning  of  the  world  to 
this  time,  no,  ñor  ever  shall  be. 

22  And  except  those  days 
should  be  shortened,  there 
should  no  flesh  be  saved:  but 
for  the  electas  sake  those  days 
shall  be  shortened. 

23  Then  if  any  man  shall  say 
unto  you.  Lo,  here  is  Christ,  or 
there ;  believe  it  not. 

24  For  there  shall  arise  false 
Christs,  and  false  prophets,  and 
shall  shew  great  signs  and  won- 
dc^rs ;  insomuch  that,  if  it  were 
possible,  they  shall  deceive  the 
very  elect. 

25  Behold,  I  have  told  you  be- 
fore. 

26  WlieTftioTe  \^  X\v^^  ^'íííi.'sacs 
unto  you,  Be\io\^,\i^  \^  Vq^  "Osv^ 
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salgáis.    He  aquí,  en  las  cáma- 
ras ;  no  creáis. 

27  Porque  como  relámpago  que 
sale  del  oriente,  y  se  muestra 
hasta  el  occidente,  así  será  tam- 
bién la  venida  del  Hijo  del 
hombre. 

28  Porque  donde  quiera  que 
estuviere  el  cuerpo  muerto,  allí 
se  juntarán  también  las  águilas. 

29  •[[  Y  luego  después  de  la  aflic- 
ción de  aquellos  días,  el  sol  se 
oscurecerá ;  y  la  luna  no  dará 
su  lumbre ;  y  las  estrellas  caerán 
del  cielo ;  y  las  virtudes  de  los 
cielos  serán  conmovidas. 

30  Y  entonces  se  mostrará  la 
señal  del  Hijo  del  hombre  en  el 
cielo,  y  entonces  lamentarán 
todas  las  tribus  de  la  tierra ; 
y  verán  al  Hiio  del  hombre  que 
vendrá  sobre  las  nubes  del  cielo, 
con  poder  y  grande  gloria. 

31  Y  enviará  sus  ángeles  con 
trompeta  y  gran  voz  ;  y  junta- 
rán sus  escogidos  de  los  cuatro 
vientos,  del  un  cabo  del  cielo 
hasta  el  otro. 

32  De  la  higuera  aprended  la 
comparación:  Cuando  ya  su 
rama  se  enternece,  y  las  hojas 
brotan,  sabéis  que  el  verano 
está  cerca. 

33  Así  también  vosotros,  cuan- 
do viereis  todas  estas  cosas, 
sabed  que  está  cercano,  á  las 
puertas. 

34  De  cierto  os  digo,  que  no 
pasará  esta  generación  que  to- 
das estas  cosas  no  acontezcan. 

35  El  cielo  y  la  tierra  perecerán, 
mas  mis  palabras  no  perecerán. 

36  ir  Mas  del  dia  ó  hora,  nadie 
lo  sabe,  ni  aun  los  ángeles  de  los 
cielos,  sino  mi  Padre  solo. 

37  Mas  como  los  dias  de  Noe, 
así  será  la  venida  del  Hijo  del 
hombre. 

38  Porgue  como  en   los  dias 
"^atea  del  diluvio  estaban    eo- 


desert :  go  not  forth  :  behold,  he 
i8  in  the  secret  chambers ;  be- 
lieve  it  not. 

27  For  as  the  lightning  cometh 
out  of  the  east,  and  shineth  even 
unto  the  west ;  so  shaU  also  the 
coming  of  the  Son  of  man  be. 

28  For  wheresoever  the  car- 
cass  is,  there  will  the  eagles  be 
gathered  together. 

29  1  Immediately  after  the 
tribulation  of  those  days  shall 
the  sun  be  darkened,  and  the 
moon  shall  not  give  her  light, 
and  the  stars  shall  fall  from 
heaven,  and  the  powers  of  the 
heavens  shall  be  shaken : 

30  And  then  shall  appear  the 
sign  of  the  Son  of  man  in 
heaven :  and  then  shall  all  the 
tribes  of  the  earth  mourn,  and 
they  shall  see  the  Son  of  man 
coming  in  the  clouds  of  heaven 
with  power  and  great  glory. 

31  And  he  shall  send  his  an- 
gels  with  a  great  sound  of  a 
trumpet,  and  they  shall  gather 
together  his  elect  from  the  four 
winds,  from  one  end  of  heaven 
to  the  other. 

32  Now  learn  a  parable  of  the 
flg  tree :  When  his  branch  is 

Íret  tender,  and  putteth  forth 
eaves,  ye  know  that  summer 
Í8  nigh : 

33  So  likewise  ye,  when  ye 
shall  see  all  these  things,  know 
that  it  is  near,  even  at  the  doors. 

34  Verily  I  say  unto  you,  This 
generation  shall  not  pass,  till 
all  these  things  be  fulñlled. 

35  Heaven  and  earth  shall 
pass  away,  but  my  words  shall 
not  pass  away. 

36  1  But  of  that  day  and  hour 
knoweth  no  maUj  no,  not  the 
angels  of  heaven,  but  my 
Father  only. 

37  But  as  the  days  of  Noe  tverej 
so  shall  also  the  "coming  of  the 
Son  of  man  be. 

38  For  as  in  the  days  that 
were  before  ihñ  ñood  they  were 
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miendo  y  bebiendo,  tomando 
mugeres,  y  dándolas  en  matri- 
monio, hasta  el  dia  que  Noe 
entró  en  el  arca, 

39  Y  no  conocieron  hasta  que 
vino  el  diluvio,  y  los  llevó  á  to- 
dos ;  así  será  también  la  venida 
del  Hijo  del  hombre. 

40  Entonces  estarán  dos  en  el 
campo  j  uno  será  tomado,  y  otro 
será  dejado : 

41  Dos  mugeres  moliendo  á  un 
molinillo ;  la  una  será  tomada, 
y  la  otra  será  dejada. 

42  ir  Velad  pues,  porque  no  sa- 
béis á  que  ñora  na  de  venir 
vuestro  señor. 

43  Esto  empero  sabed,  que  si  el 
padre  de  familias  supiese  á  cual 
vela  el  ladrón  habia  de  venir, 
velaría,  y  no  dejaría  minar  su 
casa. 


44  Por  tanto  también  vosotros 
estad  apercibidos ;  porque  el 
Hiio  del  hombre  ha  de  venir  á 
la  hora  que  no  pensáis. 

45  ¿  Quién  pues  es  el  siervo  flel  y 
prudente,  al  cual  su  Señor  puso 
sobre  su  familia,  para  que  les  dé 
alimento  á  tiempo  ? 

46  Bienaventurado  aquel  sier- 
vo, al  cual,  cuando  su  Señor 
viniere,  le  hallare  haciendo 
así. 

47  De  cierto  os  digo,  que  sobre 
todos  sus  bienes  le  pondrá. 

48  Mas  si  aquel  siervo  malo  di- 
jere en  su  corazón :  Mi  señor  se 
tarda  de  venir ; 

49  Y  comenzare  á  herir  sus 
compañeros,  y  aun  á  comer  y 
beber  con  los  borrachos : 

50  Vendrá  el  Señor  de  aquel 
siervo  el  dia  que  él  no  espera,  y 
á  la  hora  que  él  no  sabe, 

51  Y  le  apartará,  y  pnondrá  su 
parte  con  los  hipócrítas:  allí 
será  el  lloro,  y  el  crujir  de 
dientes. 


eating  and  drinking,  marrying 
and  giving  in  marríage,  until 
the  day  that  Noe  entered  into 
the  ark, 

39  And  knew  not  until  the 
flood  carne,  and  took  them  a  11 
away ;  so  shall  also  the  coming 
of  the  Son  of  man  be. 

40  Then  shall  two  be  in  the 
ñeld;  the  one  shall  be  taken, 
and  the  other  left. 

41  Tvv^o  women  shall  he  grínd- 
ing  at  the  mili ;  the  one  shall 
be  taken,  and  the  other  left. 

42  Tf  Watch  therefore ;  for  ye 
know  not  what  hour  your  Lord 
doth  come. 

43  But  knovir  this,  that  if  the 

foodman  of  the  house  had 
nown  in  what  watch  the  thief 
would  come,  he  would  have 
watched,  and  would  not  have 
sufíered  his  house  to  be  broken 
up. 

44  Therefore  be  ye  also  ready  : 
for  in  such  an  hour  as  ye  think 
not  the  Son  of  man  cometh. 

45  Who  then  is  a  faithful  and 
wise  servant,  whom  his  lord 
hath  made  ruler  over  his  house- 
hold,  to  give  them  meat  in  due 
season  ? 

46  Blessed  Í8  that  servant, 
whom  his  lord  when  he  com- 
eth shall  ñnd  so  doing. 

47  Verily  I  say  unto  you,  That  . 
he  shall  make  him  ruler  over 
all  his  goods. 

48  But  and  if  that  evil  servant 
shall  say  in  his  heart,  My  lord 
delayeth  his  coming ; 

49  And  shall  begin  to  smite  hia 
fellow  servants,  and  to  eat  and 
drink  with  the  drunken ; 

50  The  lord  of  that  servant 
shall  come  in  a  day  when  he 
looketh  not  for  hirriy  and  in  an 
hour  that  he  is  not  aware  of, 

51  And  shall  cut  him  asunder, 
and  appoint  him   his  portion 
with  the  hypocrites :  there  shall 
be  wee\^\i\^  «k.w<i  ^csssí^wvw'^  <í»\ 
,teeU\. 
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CAPITULO  XXV. 

ENTONCES  el  reino  de  los 
cielos  será  semejante  á  diez 
vírgenes,  que  tomando  sus 
lámparas,  salieron  á  recibir  al 
esposo. 

2  Y  las  cinco  de  ellas  eran  pru- 
dentes, y  las  cinco  insensatas. 

3  Las  que  eran  insensatas,  to- 
mando sus  lámparas,  no  toma- 
ron aceite  consigo. 

4  Mas  las  prudentes  tomaron 
aceite  en  sus  vasos,  juntamente 
con  gus  lámparas. 

5  Y  tardánaose  el  esposo,  cabe- 
cearon todas,  y  se  durmieron. 

6  Y  á  la  media  noche  fué  oido 
un  clamor,  que  decia :  He  aquí, 
el  esposo  viene,  salid  á  recibirle. 

7  Entonces  todas  aquellas  vír- 
genes se  levantaron,  y  adereza- 
ron sus  lámparas. 

8  Y  las  insensatas  dijeron  á  las 
prudentes  :  Dadnos  de  vuestro 
aceite,  porque  nuestras  lámpa- 
ras se  apagan. 

9  Mas  las  prudentes  respondie- 
ron, diciendo :  Porque  no  nos 
falte  á  nosotras  y  á  vosotras,  id 
antes  á  los  que  venden,  y  com- 
prad para  vosotras. 

10  Y  idas  ellas  á  comprar,  vino 
el  esposo  ;  y  las  que  estaban 
apercibidas,  entraron  con  él  á 
las  bodas ;  y  se  cerró  la  puerta. 

ff 

11  Y  después  vinieron  también 

las   otras   vírgenes,   diciendo : 
Señor,  señor,  ábrenos. 

12  Mas  respondiendo  él,  dijo  : 
De  cierto  os  digo,  que  no  os  co- 
nozco. 

13  Velad  pues,  porque  no  sabéis 
el  dia  ni  la  hora,  en  la  cual  el 
Hijo  del  hombre  ha  de  venir. 

14  TT  Porque  el  reino  de  los  de" 
los  es  como  un  hombre  que  par- 
tiéndose lejos,  llamó  á  sus  sier- 
vos, y  les  entregó  sus  bienes. 

25  Y  á  este  ái6  cinco  talentos, 
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THEN  shall  the  kingdom  of 
heaven  be  likened  unto  ten 
virgins,  which  took  their  lamps, 
and  went  forth  to  meet  the 
bridegroom. 

2  And  fi ve  of  them  were  wise, 
and  five  were  foolish. 

3  They  that  were  foolish  took 
their  lamps,  and  took  no  oil 
with  them : 

4  But  the  wise  took  oil  in  their 
vessels  with  their  lamps. 

5  While  the  bridegroom  tar- 
ried,  they  all  slumbered  and 
slept. 

6  And  at  midnight  there  was 
a  cry  made,  Behold,  the  bride- 
groom cometh ;  go  ye  out  to 
meet  him. 

•7  Then  all  those  virgins  aróse, 
and  trimmed  their  lamps. 

8  And  the  foolish  said  unto  the 
wise,  Give  us  of  your  oil ;  for 
our  lamps  are  gone  out. 

9  But  the  wise  answered,  say- 
ing,  Not  so;  lest  there  be  not 

I  enough  for  us  and  you :  but  go 
ve  rather  to  them  that  seU,  and 
buy  for  yourselves. 

10  And  while  they  went  to 
buy,  the  bridegroom  came ;  and 
they  that  were  ready  went  in 
with  him  to  the  marriage :  and 
the  door  was  shut. 

11  Afterward  came  also  the 
other  virgins,  saying.  Lord, 
Lord,  open  to  us. 

12  But  he  answered  and  said, 
Verily  I  say  unto  you,  I  know 
you  not. 

13  Watch  therefore;  for  ye 
know  neither  the  day  ñor  tne 
hour  wherein  the  Son  of  man 
cometh. 

14  TT  For  the  kingdom  of  heaven 
is  as  a  man  travelling  into  a  far 
country,  who  callea  his  own 
servants,  and  delivered  unto 
them  his  goods. 

15  And  unto  one  he  gave  five 
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y  al  otro  dos,  y  al  otro  uno ;  Á 
cada  uno  oonfonne  á  su  facul- 
tad, y  se  partió  luego  lejos. 


16  Y  partido  él.  el  que  había 
recibido  cinco  talentos,  grangeó 
con  ellos,  y  hizo  otros  cinco  ta- 
lentos. 

17  Semejantemente  también  el 
que  había  recibidos  dos,  ganó 
también  él  otros  dos. 

18  Mas  el  que  habla  recibido 
uno,  fué,  y  cavó  en  la  tierra,  y 
escondió  el  dinero  de  su  señor. 

19  Y  después  de  mucho  tiempo 
vino  el  señor  de  aquellos  sier- 
vos, y  hizo  cuentas  con  ellos. 

20  Y  llegando  el  que  habia  re- 
cibido cinco  talentos,  trajo  otros 
cinco  talentos,  diciendo :  Señor, 
cinco  talentos  me  entregaste  ; 
he  aquí,  otros  cinco  talentos  he 
ganado  con  ellos. 

21 Y  su  señor  le  dijo :  Bien  está, 
buen  siervo  y  ñel :  sobre  poco 
has  sido  fiel,  sobre  mucho  te 
pondré :  entra  en  el  gozo  de  tu 
señor. 


22  Y  llegando  también  el  que 
habia  recibido  dos  talentos,  di- 
jo :  Señor,  dos  talentos  me  en- 
tregaste ;  he  aquí,  otros  dos  ta- 
lentos he  ganado  sobre  ellos. 

23  Su  señor  le  dijo :  Bien  está, 
buen  siervo  y  fiel:  sobre  poco 
has  sido  fiel,  sobre  mucho  te 
pondré :  entra  en  el  gozo  de  tu 
señor. 


24  Y  llegando  también  el  (][ue 
habia  recibido  un  talento,  dijo : 
Señor,  yo  te  conocía  que  eres 
hombre  duro,  que  siegas  donde 
no  sembraste,  y  coges  donde  no 
derramaste : 

25  Por  tanto  tuve  miedo,  y  fui, 
y  escondí  tu  talento  en  la  tierra : 
ne  aqiií,  tienes  lo  que  es  tuyo. 

26  Y  respondiendo  su  señor, 


talents,  to  another  two,  and  to 
anoth.er  one ;  to  every  man  ac- 
cording  to  his  several  ability; 
and  straightway  took  his  jour- 
ney. 

16  Then  he  that  had  received 
the  five  talents  went  and  traded 
with  the  same,  and  made  them 
other  five  talents. 

17  And  likewise  he  that  had 
received  two,  he  also  gained 
other  two. 

18  But  he  that  had  received 
one  went  and  dígged  in  the 
earth,andhid  hislord's  money. 

19  After  a  long  time  the  lord 
of  those  servan ts  cometh,  and 
reckoneth  with  them. 

20  And  so  he  that  had  received 
five  talents  came  and  brought 
other  five  talents,  saying,  Lord, 
thou  deliveredst  unto  me  five 
talents :  behold,  I  have  gained 
beside  them  five  talents  more. 

21  His  lord  said  unto  him, 
Well  done,  thou  good  and  faith- 
ful  servant:  thou  hast  been 
faíthful  over  a  few  things,  I 
will  make  thee  ruler  over  many  - 
things :  enter  thou  into  the  joy 
of  thy  lord. 

22  He  also  that  had  received 
two  talents  came  and  said, 
Lord,  thou  deliveredst  unto  me 
two  talents:  behold,  I  have 
gained  two  other  talents  beside 
them. 

23  His  lord  said  unto  him, 
Well  done,  good  and  faíthful 
servant ;  thou  hast  been  faíth- 
ful over  a  few  things,  I  will 
make  thee  ruler  over  many 
things :  enter  thou  into  the  joy 
of  thy  lord. 

24  Then  he  which  had  received 
the  one  talent  came  and  said. 
Lord,  I  knew  thee  that  thou  art 
a  hard  man,  reaping  where 
thou  hast  not  sown,  and  gath- 
ering  where  thou  hast  not 
strewed : 

25  And  I  was  afraid,  and  went 
and  hid  thy  talent  in  the  earth : 
lo,  (here  thouhaat  tfiat  \a  i\\vw^. 

26  H\a  \oTd  «^Xi«^  «t<i^  wv\  'sacA 
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le  dijo:  Mal  siervo  y  negligente, 
sabias  que  siego  donde  no  sem- 
bré, y  que  cojo  donde  no  derra- 
mé. 

27  Por  tanto  te  convenia  dar 
mi  dinero  á  los  banqueros,  y  vi- 
niendo yo,  recibiera  lo  qtie  es 
mió  con  usura. 

28  Quitadle  pues  el  talento,  y 
dádto  al  que  tiene  diez  talentos. 

29  Porque  á  cualquiera  que  tu- 
viere le  será  dado,  y  tendrá 
mas;  pero  al  que  no  tuviere, 
aun  lo  que  tiene  le  será  quitado. 


30  Y  al  siervo  inútil  echadle 
en  las  tinieblas  de  afuera :  allí 
será  el  llorar,  y  el  crujir  de 
dientes. 

31  ir  Cuando  el  Hijo  del  hom- 
bre vendrá  en  su  gloria,  y  todos 
los  santos  ángeles  con  él,  en- 
tonces se  sentará  sobre  el  trono 
de  su  gloria. 

32  Y  serán  juntadas  delante  de 
él  todas  las  naciones,  y  los 
apartará  los  unos  de  los  otros, 
como  aparta  el  pastor  las  ove- 
jas de  los  cabritos ; 

33  Y  pondrá  las  ovejas  á  su 
derecha,  y  los  cabritos  á  la 
izquierda. 

34  Entonces  el  Rey  dirá  á  los 
que  estarán  á  su  derecha :  Ve- 
nid, benditos  de  mi  Padre,  po- 
seed el  reino  aparejado  para  vo- 
sotros desde  la  fundación  del 
mundo ; 

35  Porque  tuve  hambre,  y  me 
disteis  de  comer:  tuve  sed,  y 
me  disteis  de  beber:  fui  ex- 
trangero,  y  me  recogisteis : 

36  Desnudo,  y  me  cubristeis: 
enfermo,  y  me  visitasteis:  es- 
tuve en  la  cárcel,  y  vinisteis  á 
mí. 

37  Entonces  los  justos  le  res- 
ponderán, diciendo :  Señor, 
¿  cuándo  te  vimos  hambriento, 
y  te  sustentamos ?  ¿ó  sediento, 

X  ^e  dJinos  de  beber  ? 


unto  him,  Thou  wicked  and 
slothful  servant,  thou  knewest 
that  I  reap  where  I  sowed  not, 
and  gather  where  I  have  not 
strewed : 

27  Thou  oughtest  therefore  to 
have  put  my  money  to  the  ex- 
changers,  and  then  at  my  com- 
ing  I  should  have  received  mine 
own  with  usury. 

28  Take  therefore  the  talent 
from.him,  and  give  it  unto  him 
which  hath  ten  talents. 

29  For  unto  every  one  that 
hath  shall  be  given,  and  he 
shall  have  abundance:  but 
from  him  that  hath  not  shall  be 
taken  away  even  that  which  he 
hath. 

30  And  cast  ye  the  unprofita- 
ble  servant  into  outer  darkness : 
there  shall  be  weeping  and 
gnashing  of  teeth. 

31  t  When  the  Son  of  man 
shall  come  in  his  glory,  and  all 
the  holy  angels  with  him,  then 
shall  he  sit  upon  the  throne  of 
his  glory : 

32  And  before  him  shall  be 
gathered  all  nations:  and  he 
shall  sepárate  them  one  from 
another,  as  a  shepherd  divideth 
hi8  sheep  from  the  goats : 

33  Ana  he  shall  set  the  sheep 
on  his  right  hand,  but  the  goats 
on  the  left. 

34  Then  shall  the  King  say 
unto  them  on  his  right  hand, 
Come^  ye  blessed  of  my  Father, 
inherit  the  kingdom  prepared 
for  you  from  the  founaation  of 
the  world : 

35  For  I  was  a  hungered,  and 
ye  gave  me  meat :  I  was  thirsty, 
and  ye  gave  me  drink :  I  was  a 
stranger,  and  ye  took  me  in : 

36  Naked,  and  ye  clothed  me : 
I  was  sick,  and  ye  visited  me : 
I  was  in  prison,  and  ye  carne 
unto  me. 

37  Then  shall  the  righteous  an- 
swer  him,  saying.  Lord,  when 
saw  we  thee  a  hungered,  and 
fed  theef  or  thirsty,  and  gave 
thee  driuk? 
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38¿Cuándote  vimos  extrange- 
ro,  y  te  recogimos?  ¿6  desnudo, 
y  te  cubrimos  ? 

39  ¿O  cuándo  te  vimos  enfer- 
mo, ó  en  la  cárcel,  y  vinimos  á 
tí? 

40  Y  resjwndiendo  el  Rey,  les 
dirá :  De  cierto  os  digo,  que  en 
cuanto  lo  hicisteis  á  uno  de  es- 
tos mis  hermanos  pequeñitos, 
á  mí  ¿o  hicisteis. 

41  ir  Entonces  dirá  también  á 
los  que  estarán  á  la  izquierda : 
Idos  de  mí,  malditos,  al  fuego 
eterno,  que  está  aparejado  para 
el  diablo  y  sus  ángeles ; 

42  Porq^ue  tuve  hambre,  y  no 
me  disteis  de  comer :  tuve  sed, 
y  no  me  disteis  de  beber : 

43  Fui  extrangero,  y  no  me  re- 
cogisteis: desnudo,  y  no  me 
cubristeis:  enfermo,  y  en  la 
cárcel  estuve,  y  no  me  visitasteis. 

44  Entonces  también  ellos  le 
responderán,  diciendo:  Señor, 
¿  cuándo  te  vimos  hambriento, 
C  sediento,  ó  extrangero,  6  des- 
nudo, 6  enfermo,  ó  en  la  cárcel, 
y  no  te  servímos  ? 

45  Entonces  les  responderá, 
diciendo:  De  cierto  os  digo, 
que  en  cuanto  no  lo  hicisteis  á 
uno  de  estos  pequeñitos,  ni  á 
mí  lo  hicisteis. 

46  Y  irán  estos  al  suplicio 
eterno,  y  los  justos  á  la  vida 
eterna. 

CAPITULO  XXVI. 

Y  ACONTECIÓ  que  como 
hubo  acabado  Jesús  todas 
estas  palabras,  dijo  á  sus  discí- 
pulos : 

2  Sabéis  que  dentro  de  dos 
dias  se  hace  la  pascua ;  y  el  Hijo 
del  hombre  es  entregado  para 
ser  crucificado. 

3  Entonces  los  príncipes  de  los 
sacerdotes,  y  los  escribas,  y  los 
ancianos  del  pueblo  se  juntaron 
en  el  palacio  del  sumo  sacer- 
dote, el  cual  8e  llamaba  Caifas. 


38  When  saw  we  thee  a  stran- 
ger.  and  took  thee  in  ?  or  nalsed, 
and  clothed  thee  f 

39  Or  when  saw  we  thee  sick, 
or  in  prison,  and  came  unto 
thee? 

40  And  the  King  shall  answer 
and  say  unto  them,  Verily  I  say 
unto  you,  Inasmuch  as  ye  have 
done  it  unto  one  of  the  least  of 
these  my  brethren,  ye  have 
done  it  unto  me. 

41  Then  shall  he  say  also  unto 
them  on  the  left  hand,  Depart 
from  me,  ye  cursed,  into  ever- 
lasting  flrCj  prepared  for  the 
devil  and  his  angels : 

42  For  I  was  a  hungered,  and 
ye  gave  me  no  nieat:  I  was 
thirsty,  and  ye  gave  me  no 
drink : 

43 1  was  a  stranger,  and  ye  took 
me  not  in:  naked.  and  ye 
clothed  me  not:  sick,  and  in 
prison,  and  ye  visited  me  not. 

44  Then  shall  they  also  answer 
him,  saying,  Lord,  when  saw 
we  thee  a  hungered,  or  athirst, 
or  a  stranger,  or  naked,  or  sick, 
or  in  prison,  and  did  not  minis- 
ter  unto  thee  ? 

45  Then  shall  he  answer  them, 
saying,  Verily  I  say  unto  you, 
Inasmuch  as  ye  did  it  not  to 
one  of  the  least  of  these,  ye  did 
it  not  to  me. 

46  And  these  shall  goaway  in- 
to everlasting  punishment :  but 
the  righteous  into  life  eternal. 

CHAPTER  XXVI. 

AND  it  came  to  pass,  when 
.  Jesús  liad  ftnished  all  these 
sayings,  lie  said  unto  his  disci- 
ples, 

2  Ye  know  that  after  two  days 
is  thefeast  o/ the  passover,  and 
the  Son  of  man  is  betrayed  to 
be  crucified. 

3  Then  assembled  together  the 
chief  priests,  and  the  scribes, 
and  the  elders  of  the  people,  un- 
to the  palace  ol\X\^\\\^x^^v^^^ 
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4  Y  tuvieron  consejo  para 
prender  por  engaño  á  Jesús,  y 
matarte. 

5  Y  decían  :  No  en  el  día  de  la 
fiesta,  porque  no  se  haga  albo- 
roto en  el  pueblo. 

6  1[  Y  estando  Jesús  en  Betha- 
nia,  en  casa  de  Simón  el  leproso, 

7  Vino  á  él  una  muger,  con  un 
vaso  de  alabastro  de  ungüento 
de  gran  precio,  y  lo  derramó 
sobre  la  cabeza  de  él,  estando 
sentado  á  la  mesa : 

8  Lo  cual  viendo  sus  discípu- 
los, se  enojaron,  diciendo: 
¿  Por  qué  se  pierde  esto  ? 

9  Porque  este  ungüento  se  po- 
día vender  por  gran  i)recio,  y 
darse  á  los  pobres. 

10  Y  entendiéndolo  Jesús,  les 
dijo :  ¿  Por  qué  dais  pena  á.  esta 
muger?  porque  ha  hecho  bue- 
na obra  para  conmigo. 

11  Porque  siempre  tenéis  po- 
bres con  vosotros ;  mas  á  mí  no 
siempre  me  tenéis. 

12  Porque  echando  este  un- 
güento sobre  mi  cuerpo,  para 
sepultarme  lo  ha  hecho, 

18  De  cierto  os  digo,  que  donde 
quiera  que  este  evangelio  fuere 
predicaao  en  todo  el  mundo, 
también  será  dicho  para  me- 
moria de  ella  lo  que  esta  ha 
hecho. 

14  ^  Entonces  uno  de  los  doce, 
que  se  llamaba  Judas  Iscariote, 
fué  á  los  príncipes  de  los  sacer- 
dotes, 

15  Y  ¿C8  dijo  :  ¿  Qué  me  queréis 
dar,  y  yo  os  le  entregaré?  Y 
ellos  le  señalaron  treinta  piezas 
de  plata. 

16  Y  desde  entonces  buscaba 
oportunidad  para  entregarle. 

17  1[  Y  el  primer  dia  de  la 
fiesta  de  los  panes  sin  levadura, 
vinieron  los  discípulos  á  Jesús, 
diciéndole :  ¿  Dónde  quieres  que 
te  aderecemos  para  comer  la 
pascua  ? 

W  Y  él  dijo:  Id  á  la  ciudad  á 


4  And  consulted  that  they 
might  take  Jesús  by  subtilty, 
and  kill  hitn. 

5  But  they  said,  Not  on  the 
feast  da^^  lest  there  be  an  up- 
roar  among  the  people. 

6  ^,  Now  when  Jesús  was  in 
Bethany,  in  the  house  of  Si- 
món the  leper, 

7  There  came  unto  him  a  wo- 
man  havin^  an  alabaster  box 
of  very  precious  ointment,  and 
poured  it  on  his  head,  as  he  sal 
at  meat 

8  But  when  his  disciples  a&vf 
it^  they  hadindignation,  saying. 
To  what  purpose  ia  this  waste  V 

9  For  this  ointment  might 
have  been  sold  for  much,  and 
given  to  the  poor. 

10  When  Jesús  understood  t¿, 
he  said  unto  them,  Why  troublc 
ye  the  woman?  for  she  hath 
wrought  a  good  work  upon  me. 

11  For  ye  have  the  poor  always 
with  you ;  but  me  ye  have  not 
always. 

12  For  in  that  she  hath  poured 
this  ointment  on  my  body,  she 
did  ü  for  my  burial. 

13  Verily  I  say  unto  you. 
Wheresoever  this  gosi>el  shall 
be  preached  in  the  wh ole  world, 
there  shall  also  this,  that  tJiis 
woman  hath  done,  be  told  for  a 
memorial  of  her. 

14  ^  Then  one  of  the  twelve, 
called  Judas  Iscariot,  went  unto 
the  chief  priests, 

15  And  said  nnto  them^  What 
will  ye  give  me,  and  I  will  de- 
liver  him  unto  you?  And  they 
covenanted  with  him  for  thirty 
pieces  of  silver. 

16  And  from  that  time  he 
sought  opportunity  to  betray 
him. 

17  %  Now  the  first  doy  of  the 
feast  of  unleavcned  bread  the 
disciples  camo  to  Jesús,  saying 
unt^)  him,  Whero  wilt  thou  that 
we  prepare  for  thee  to  eat  the 
passover  ? 

18  And  he  said,  Go  into  the 
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cflwa  de  tal  hombre,  y  decidle : 
El  Maestro  dice:  Mi  tiempo 
está  cerca:  en  tu  casa  haré  la 
pascua  con  mis  discípulos. 

19  Y  los  discípulos  hicieron 
como  Jesús  les  mandó,  y  adere- 
zaron la  pascua. 

20  Y  como  fué  la  tarde  del  dia, 
se  sentó  á  la  mesa  con  los  doce. 

21  Y  comiendo  ellos,  dijo :  De 
cierto  os  digo,  que  uno  de  voso- 
tros me  ha  de  entregar. 

22  Y  ellos  entristecidos  en  gran 
manera,  comenzó  cada  uno  de 
ellos  á  decirle :  ¿  Soy  yo,  Señor? 

23  Entonces  él  respondiendo, 
dijo:  El  que  mete  la  mano 
conmigo  en  el  plato,  este  me  ha 
de  entregar. 

24  A  la  verdad  el  Hijo  del  hom- 
bre va,  como  está  escrito  de  él ; 
mas  ¡ay  de  aquel  hombre  por 
quien  el  Hijo  del  hombre  es 
entr^ado !  bueno  le  fuera  al  tal 
hombre  no  haber  nacido. 

25  Entonces  respondiendo  Ju- 
das, que  le  entregaba,  dijo: 
¿Soy  yo  quizá  Maestro?  Díce- 
le :  Tú  to  has  dicho. 

26  Y  comiendo  ellos,  tomó  Je- 
sús el  pan,  y  habiendo  dado 
gracias  lo  rompió,  y  dio  á  sus 
discípulos,  y  (ujo :  Tomad,  co- 
med :  este  es  mi  cuerpo. 

27  Y  tomando  la  copa,  y  he- 
chas gracias,  dióles,  diciendo: 
Bebed  de  ella  todos. 

28  Porque  esta  es  mi  sangre  del 
Nuevo  Testamento,  la  cual  es 
derramada  por  muchos  para  re- 
misión de  los  pecados. 

29  Y  os  digo,  que  desde  ahora 
no  beberé  mas  de  este  fruto  de 
la  vid,  hasta  aquel  dia,  cuando 
lo  tengo  de  beber  nuevo  con  vo- 
sotros en  el  reino  de  mi  Padre. 

30  Y  cuando  hubieron  cantado 
un  himno,  salieron  al  monte 
de  las  Olivas. 

31  ir  Entonces  Jesús  les  dice  : 
Todos  vosotros  seréis  escanda- 
lizados en  mí  esta  noche ;  por- 


city  to  such  a  man,  and  say  un- 
to nim,  The  Master  saith,  My 
time  is  at  hand ;  I  will  keep 
the  passover  at  thy  house  with 
my  disciples. 

19  And  the  disciples  did  as  Je- 
sús had  appointed  them;  and 
they  made  ready  the  passover. 

20  Now  when  the  even  was 
come,  he  sat  down  with  the 
twelve. 

21  And  as  they  did  eat,  he  said, 
Verily  I  say  unto  you,  that  one 
of  you  shali  betray  me. 

22  And  they  were  exceeding 
sorrowful,  and  began  every  one 
of  them  to  say  unto  him.  Lord, 
isitl? 

23  And  he  answered  and  said. 
He  that  dippeth  his  hand  with 
me  in  the  dish,  the  same  shall 
betray  me. 

24  The  Son  of  man  goeth  as 
it  is  written  of  him :  but  woe 
unto  that  man  by  whom  the 
Son  of  man  is  betrayed !  it  had 
been  good  for  that  man  if  he 
liad  not  been  born. 

25  Then  Judas,  which  betrayed 
himj  answered  and  said,  Mas- 
ter, is  it  I  ?  He  said  unto  him, 
Thou  hast  said. 

26  If  And  as  they  were  eating, 
Jesús  took  breau,  and  blessed 
ity  and  brake  it^  and  gave  it  to 
the  disciples,  and  said,  Take, 
eat ;  this  is  my  body. 

27  And  he  took  the  cup,  and 
gave  tlianks,  and  gave  it  to 
them,  saying,  Drink  ye  all  of  it ; 

28  For  this  is  my  blood  of  the 
new  testament,  whicli  is  shed 
for  many  for  the  remission  of 
sins. 

29  But  I  say  unto  you,  I  will 
not  drink  lienceforth  of  this 
fruit  of  the  vine,  until  that  day 
when  I  drink  it  new  with  you 
in  my  Father's  kingdoni. 

30  And  when  they  had  sune  a 
hymn,  they  went  out  into  the 
mount  of  Olives. 

31  Then  saith  Jesús  unto  them, 
All  ye  shall  be  oflfeti<i<^dVi^^^j¿i.^<$i 
of  me  t\\\^  i\\^\\\.  \  ^ox  \^. \^^^\Kr 


82 


SAN  MATEO,  XXVI. 


que  escrito  está :  Heriré  al  pas- 
tor, y  se  descarriarán  las  ovejas 
de  la  manada. 

32  Mas  después  que  haya  resu- 
citado, iré  delante  de  vosotros  á 
Galilea. 

33  Y  respondiendo  Pedro,  le 
dijo :  Aunque  todos  sean  escan- 
dalizados en  tí,  yo  nunca  seré 
escandalizado. 

34  Jesús  le  dice :  De  cierto  te 
digo,  que  esta  noche,  antes  que 
el  gallo  cante,  me  negarás  tres 
veces. 

35  Dícele  Pedro :  Aunque  me 
sea  menester  morir  contigo,  no 
te  negaré.  Y  todos  los  discípu- 
los dijeron  lo  mismo. 

36  ir  Entonces  llegó  Jesús  con 
ellos  al  huerto,  que  se  llama 
Gethsemane,  y  dice  á  sus  discí- 
pulos :  Sentaos  aquí,  hasta  que 
vaya  allí,  y  ore. 

87  Y  tomando  á  Pedro,  y  á  los 
dos  hijos  de  Zebedeo,  comenzó 
á  entristecerse,  y  á  angustiarse 
en  gran  manera. 

38  Entonces  Jesús  les  dice :  Mi 
alma  está  muy  triste  hasta  la 
muerte :  quedaos  aquí,  y  velad 
conmigo. 

39  Y  yéndose  un  poco  mas 
adelante,  se  postró  sobre  su  ros- 
tro, orando,  y  diciendo :  Padre 
mió,  si  es  posible,  pase  de  mí 
esta  copa :  empero  no  como  yo 
quiero,  mas  como  tú. 

40  Y  vino  á  sus  discípulos,  y 
los  halló  durmiendo;  y  dijo  á 
Pedro  :  ¡  Qué  !  ¿  No  habéis  po- 
dido velar  conmigo  una  hora? 

41  Velad  y  orad,  para  que  no 
entréis  en  tentación:  el  espí- 
ritu á  la  verdad  está  presto, 
mas  la  carne  enferma. 

42  Otra  vez,  fué  segunda  vez. 
y  oró,  diciendo :  Padre  mió,  si 
no  puede  esta  copa  pasar  de  mí 
sin  que '2/0  la  beba,  hágase  tu 
voluntad. 

43  Y  vino,  y  los  halló  otra  vez 
durmiendo  ;  porqiie  los  ojos  de 
ellos  eran  agrávanos. 


ten,  I  will  smite  the  Shepherd. 
and  the  sheep  of  the  ñock  shall 
be  scattered  abroad. 

32  But  after  I  am  risen  again, 
I  will  go  before  you  into  Gaulee. 

33  Peter  answered  and  said 
unto  him,  Though  all  wien 
shall  be  offended  because  of 
thee,  yet  will  I  never  be  offend- 
ed. 

34  Jesús  said  unto  him,  Verily 
I  say  unto  thee,  That  this  night, 
before  the  cock  crow,  thou  shalt 
deny  me  thrice. 

35  Peter  said  unto  him ,  Though 
I  should  die  with  thee,  yet  wiU 
I  not  deny  thee.  Likewise  alflo 
said  all  the  disciples. 

36  1  Then  cometh  Jesús  with 
them  unto  a  place  called  Geth- 
semane, and  saith  unto  the  dis- 
ciples, Sit  ye  here,  whUe  I  go 
and  pray  yonder. 

37  And  he  took  with  him  Pe- 
ter and  the  two  sons  of  Zebe- 
dee,  and  began  to  be  sorrowfül 
and  very  heavy. 

38  Then  saith  he  unto  them, 
My  soul  is  exceeding  sorrow- 
fül, even  unto  death :  tarry  ye 
here,  and  watch  with  me. 

39  And  hewent  alittlefurther, 
and  fell  on  his  face,  and  prayed, 
saying,  O  my  Father,  if  it  be 
possible,  let  this  cup  pass  from 
me  :  nevertheless,  not  as  I  will, 
but  as  thou  wilt, 

40  And  he  cometh  unto  the 
disciples,  and  findeth  them 
asleep,  and  saith  unto  Peter, 
What,  could  ye  not  watch  with 
me  one  hour? 

41  Wateh  and  pray,  that  ye 
enter  not  into  temptíation :  the 
spirit  indeed  ¿s  willing,  but 
the  flesh  ís  weak. 

42  He  went  away  again  the 
second  time,  and  prayed,  say- 
ing, O  my  Father,  if  this  cup 
may  not  pass  away  from  me,  ex- 
cept  I  drink  it,  thy  will  be  done. 

43  And  he  came  and  found 
them  asleep  again:  for  their 
eyes  were  heavy. 
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44  Y  dejándolos,  fué  otra  vez, 
y  oró  tercera  vez,  diciendo  las 
mismas  palabras. 

45  Entonces  vino  á  sus  discí- 
pulos, y  les  dice:  Dormid  ya, 
y  descansad :  he  a(juí,  ha  llega- 
do la  hora,  y  el  Hijo  del  hom- 
bre es  entregado  en  manos  de 
pecadores. 

46  Levantaos,  vamos :  he  aquí, 
ha  llegado  el  que  me  entrega. 

47  ir  Y  hablando  aun  él,  he 
a^uí,  Judas,  uno  de  los  doce, 
vmo,  y  con  él  una  grande 
multitud,  con  espadas  y  palos, 
de  parte  de  los  príncipes  de  los 
sacerdotes,  y  de  los  ancianos 
del  pueblo. 

48  Y  el  que  le  entregaba  les 
había  dado  señal,  diciendo :  Al 
que  yo  besare,  aquel  es :  tenédle 
bien. 

49  Y  luego  que  llegó  á  Jesús, 
dijo :  Tengas  gozo.  Maestro.  Y 
le  besó. 

50  Y  Jesús  le  dijo :  ¿Amigo,  á 
qué  vienes?  Entonces  llegaron, 
y  echaron  mano  á  Jesús,  y  le 
prendieron. 

51  Y,  he  aquí,  uno  de  los  que 
estaban  con  Jesús,  extendiendo 
la  mano,  sacó  su  espada,  y  lii- 
riendo  á  un  siervo  del  sumo 
sacerdote,  le  quitó  una  oreja. 

52  Entonces  Jesús  le  dice : 
Vuelve  tu  espada  á  su  lugar; 
porque  todos  los  que  tomaren 
espada,  á  espada  perecerán. 

53  O  ¿piensas  que  no  puedo 
ahora  orar  á  mi  Fadre,  y  él  me 
daria  mas  de  doce  legiones  de 
ángeles? 

54  Mas  ¿cómo  se  cumplirían 
entonces  las  escrituras,  de  que 
así  es  menester  que  sea  hecho  ? 

55  En  aquella  hora  dijo  Jesús 
á  la  multitud :  Como  á  ladrón 
habéis  salido  con  espadas  y  con 
palos  á  prenderme:   cada  dia 


44  And  he  left  them,  and  went 
away  again,  and  prayed  the 
third  time,  saying  the  same 
words. 

45  Then  cometh  he  to  his  dis- 
ciples,  and  saith  unto  them, 
Sleep  on  now,  and  take  ^our 
rest:  behold,  the  hour  is  at  . 
hand,  and  the  Son  of  man  is  be- 
trayed  into  the  hands  of  sinners. 

46  Rise,  let  us  be  going :  be- 
hold, he  is  at  hand  that  doth 
betrav  me. 

47  1  And  while  he  yet  spake, 
lo.  Judas,  one  of  the  twelve, 
came,  and  with  him  a  great 
multitude  with  swords  and 
staves,  from  the  chief  priests 
and  elders  of  the  people. 

48  Now  he  that  betrayed  him 
gave  them  a  sign,  saying, 
Whomsoever  I  shall  kiss,  that 
same  is  he ;  hold  him  fast. 

49  And  forthwith  he  came  to 
Jesús,  and  said,  Hail,  Master ; 
and  kissed  him. 

50  And  Jesús  said  unto  him, 
Friend,  wherefore  art  thou 
come?  Then  came  they,  and 
laid  hands  on  Jesús,  and  took 
him. 

51  And,  behold,  one  of  them 
which  were  with  Jesús  stretch- 
ed  out  his  hand,  and  drew  his 
sword,  and  struck  a  servan t  of 
the  high  priest,  and  smote  off 
his  ear. 

52  Then  said  Jesús  unto  him, 
Put  up  again  thy  sword  into 
his  place :  for  all  they  that 
take  the  sword  shall  perish 
with  the  sword. 

53  Thinkest  thou  that  I  cannot 
now  prav  to  my  Fatlier,  and 
he  shall  presently  give  me 
more  than  twelve  legions  of 
augels  ? 

54  But  liow  tlien  shall  the 
Scriptures  l>e  fulfilled,  that 
thus  it  must  be  ? 

55  I n  that  same  hour  said  Je- 
sús to  the  multitudes,  Are  ye 

.  come  out  »»  «c^Sxv'^V  ^  X5«sfc\ 
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me  sentaba  con  vosotros  ense- 
ñando en  el  templo,  y  no  me 
prendisteis. 

56  Mas  todo  esto  se  hace,  para 

3ue  se  cumplan  las  escrituras 
e  los  profetas.  Entonces  todos 
los  discípulos  huyeron,  deján- 
dole. 

57  Y  ellos,  prendido  Jesús,  le 
trajeron  íl  Caifas  sumo  sacer- 
dote, donde  los  escribas  y  los 
ancianos  estaban  juntos. 

58  Mas  Pedro  le  seguía  de  lejos 
hasta  el  patio  del  sumo  sacer- 
dote ;  y  entrado  dentro,  se  esta- 
ba sentado  con  los  criados,  para 
ver  el  fin. 

59  Y  los  príncipes  de  los  sacer- 
dotes, y  los  ancianos,  y  todo  el 
concilio  buscaban  algún  falso 
testimonio  contra  Jesús,  para 
entregarle  á  la  muerte  ; 

60  Y  no  hallaban  ;  y  aunque 
muchos  testigos   falsos  se  lle- 

Í jaban,  no  lo  hallaron.    Mas  á 
a  postre  vinieron  dos  testigos 
falsos,  * 

61  Que  dijeron :  Este  dijo : 
Puedo  derribar  el  templo  de 
Dios,  y  reedificarle  en  tres  dias. 

62  Y  levantándose  el  sumo 
sacerdote,  le  dijo  :  ¿  No  respon- 
des nada  ?  ¿  Qué  testifican  estos 
contra  tí  ? 

63  Mas  Jesús  callaba.   Y  res- 

{>ondiendo  el  sumo  sacerdote, 
e  dijo :  Te  conjuro  por  el  Dios 
viviente,  que  nos  digas,  si  eres 
tú  el  Cristo,  Hijo  de  Dios. 

64  Jesús  le  dice :  Tü  lo  has 
dicho.  Y  aun  os  digo,  que  de 
aquí  á  poco  habéis  de  ver  al 
Hijo  del  hombre  asentado  á  la 
diestra  del  poder  de  Dios,  y 
viniendo  sobre. las  nubes  del 
cielo. 

65  Entonces  el  sumo  sacerdote 
rasgó  sus  vestiduras,  diciendo : 
Blasfemado  ha:  ¿au6  mas  ne- 
cesidad tenemos  de  testigos? 
He  aquí,  ahora  habéis  oido  su 

hla-Rfemia, 


take  me?  I  sat  daily  with  you 
teachin^  in  the  temple,  ancf  ye 
laid  no  hold  on  me. 

56  But  all  this  was  done,  that 
the  Scriptures  of  the  prophets 
might  be  fulfilled.  Then  all 
the  disciples  forsook  him,  and 
fled. 

57  ir  And  they  that  had  laid 
hold  on  Jesús  led  him  away  to 
Caiaphas  the  high  priest,  where 
the  scribes  and  the  elders  were 
assembled. 

58  But  Peter  followed  him  afar 
off  unto  the  high  priest^s  palace, 
and  went  in,  and  sat  with  the 
ser  van  ts,  to  see  the  end. 

59  Now  the  chief  priests,  and 
elders,  and  all  the  council, 
sought  false  witness  against  Je- 
sús, to  put  him  to  death  ; 

60  But  found  none :  yea, 
though  man  y  false  witnesses 
came,  yet  found  they  none.  At 
the  last  came  two  false  wit- 
nesses. 


61  And  said,  This  feUow  said, 
I  am  able  to  destroy  the  temple 
of  God,  and  to  build  it  in  three 
days. 

62  And  the  high  priest  aróse, 
and  said  unto  him,  Answerest 
thou  nothing?  what  is  it  which 
these  witness  against  thee? 

63  But  Jesús  held  his  i)eace. 
And  the  high  priest  answered 
and  said  unto  him,  I  adjure  thee 
by  the  living  God,  that  thou 
tell  US  whether  thou  be  the 
Christ,  the  Son  of  God. 

64  Jesús  saith  unto  him,  Thou 
hast  said:  nevertheless  I  say 
unto  vou,  Hereafter  shall  ye  see 
the  Son  of  man  sitting  on  the 
right  hand  of  power,  and  com- 
ing  in  the  elouds  of  heaveu. 

65  Then  the  high  priest  rent 
his  clothes,  saymg.  He  hath 
spoken  blasphomy ;  what  fur- 
ther  need  have  we  of  witnesses? 
behold,  now  ye  have  heárd  his 
blasphemy. 
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66  ¿Qué  os  parece?  Y  respon- 
diendo ellos  dijeron:  Culpado 
es  de  muerte. 

67  Entonces  le  escupieron  en 
su  rostro,*  y  le  dieron  de  bofeta- 
das, y  otros  le  herian  á  puñadas, 

68  Diciendo :  Profetízanos,  oh 
Cristo,  quién  es  el  que  te  ha 
herido. 

69  T  Y  Pedro  estaba  sentado 
fuera  en  el  patio ;  y  se  llegó  á 
él  una  criada,  diciendo:  Y  tú 
con  Jesús  el  Galileo  estabas. 

70  Mas  él  negó  delante  de  to- 
dos, diciendo:  No  sé  lo  que 
dices. 

71  Y  saliendo  á  la  puerta,  le 
vio  otra,  y  dijo  álos  que  estaban 
allí:  También  este  estaba  con 
Jesús  Nazareno. 


72  Y  negó  otra  vez  con  jura- 
mento, diciendo:  No  conozco 
á  ese  hombre. 

73  Y  después  de  un  poco  se  alle- 
garon los  que  por  allí  estaban, 
y  dijeron  á  Pedro :  Verdadera- 
mente también  tú  eres  uno  de 
ellos;  porque  aun  tu  habla  te 
hace  manifiesto. 

74  Entonces  comenzó  á  echarse 
maldiciones,  y  á  jurar,  dicien- 
do :  No  conozco  á  ese  hombre. 
Y  el  gallo  cantó  luego. 

75  Y  se  acordó  Pedro  de  las 
palabras  de  Jesús,  que  le  dijo  : 
Antes  que  cante  el  gallo,  me 
neutras  tres  veces.  Y  salién- 
dose fuera,  lloró  amargamente. 

CAPITULO  XXVII. 

Y  VENIDA  la  mañana,  en- 
traron en  consejo  todos  los 
príncipes  de  los  sacerdotes,  y  los 
ancianos  del  pueblo,  contra  Je- 
sús, para  entregarle  á  muerte. 

2  Y  le  llevaron  atado,  y  le  en- 
tregaron á  Pon  cío  Pilato  presi- 
dente. 

3  Entonces  Judas,  el  que  le 
habla  entregado^  viendo  que  era 


66  What  think  ye  ?  They  an- 
swered  and  said,  He  is  guilty 
of  death. 

67  Til  en  did  they  spit  in  his 
face,  and  bufFeted  him ;  and 
others  smote  him  with  the 
palms  of  their  hands, 

68  Saying,  Prophesy  unto  us, 
thou  Christ,  Who  is  he  that 
smote  thee? 

69  1f  Now  Peter  sat  without  in 
the  palace :  and  a  damsel  came 
unto  htm,  saying,  Thou  also 
wast  with  Jesús  of  Galilee. 

70  But  he  denied  before  them 
all,  saying,  I  know  not  what 
thou  sayest. 

71  And  when  he  was  gone  out 
into  the  porch,  another  maid 
saw  him,  and  said  unto  them 
that  were  there,  This  fellow 
was  also  with  Jesús  of  Naz- 
areth. 

72  And  again  he  denied  with 
an  oath,  I  do  not  know  the 
man. 

73  And  after  a  while  came  un- 
to him  they  that  stood  by,  and 
said  to  Peter,  Surely  thou  also 
art  one  of  them ;  for  thy  speech 
bewrayeth  thee. 

74  Then  began  he  ta  curse  and 
to  swear,  saying,  I  know  not 
the  man.  And  immediately  the 
cock  crew. 

75  And  Peter  remembered  the 
word  of  Jesús,  which  said  unto 
him,  Before  the  cock  crow. 
thou  shalt  deny  me  th  rice.  Ana 
he  went  out,  and  wept  bitterly. 

CHAPTER  XXVII. 

WHEN  the  morning  was 
come,  all  the  chief  priests 
and  elders  of  the  people  took 
counsel  against  Jesús  toput  him 
to  death : 

2  And  when  they  had  bound 
him,  they  led  him  away,  and 
delivered  him  to  Pontius  Pílate 
the  governor. 
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condenado,  volvió  arrepentido 
las  treinta  piezas  de  plata  á  los 

Í)ríneipes  de  los  sacerdotes,  y  á 
os  ancianos, 

4  Diciendo :  Yo  he  pecado  en- 
tregando la  sangre  inocente. 
Mas  ellos  dijeron  :  ¿Qué  se  no8 
da  á  nosotros  ?    Viéraslo  tú. 

5  Y  arrojando  las  piezas  de  pla- 
ta al  templo,  se  partió,  y  fué,  y 
se  ahorcó. 

6  Y  los  príncipes  de  los  sacer- 
dotes, tomando  las  piezas  de 
plata,  dijeron :  No  es  lícito 
echarlas  en  el  tesoro,  porque  es 
precio  de  sangre. 

7  Mas  habido  consejo,  compra- 
ron con  ellas  el  campo  del  Olle- 
ro, por  sepultura  para  los  ex- 
trangeros. 

8  Por  lo  cual  fué  llamado  aquel 
campo :  Campo  de  sangre,  has- 
ta el  dia  de  hoy. 

9  Entonces  se  cumplió  lo  que 
fué  dicho  por  el  profeta  Jere- 
mías, que  dijo  :  Y  tomaron  las 
treinta  piezas  de  plata,  precio 
del  apreciado,  que  nié  apreciado 
por  los  hijos  de  Israel ; 

10  Y  las  dieron  para  comprar 
el  campo  del  Ollero,  como  me 
ordenó  el  Señor. 

11  T^  Y  Jesús  estuvo  delante  del 
presidente,  y  el  presidente  le 
preguntó,  diciendo :  ¿  Eres  tú  el 
rey  de  los  Judíos?  Y  Jesús  le 
dijo  :  Tú  lo  dices. 

12  Y  siendo  acusado  por  los 
príncipes  de  los  sacerdotes,  y  por 
los  ancianos,  nada  respondió. 

13  Pilato  entonces  le  dice :  ¿No 
oyes  cuántas  cosas  testifican 
contra  tí  ? 

14  Y  no  le  respondió  ni  una  pa- 
labra, de  tal  manera  que  el  pre- 
sidente se  maravillaba  mucho. 

15  1[  Y  en  el  dia  de  la  fiesta 
acostumbraba  el  presidente  sol- 
tar al  pueblo  un  preso  cual  qui- 
siesen. 

16  Y  tenian  entonces  un  preso 
faino8o,  que  se  llamaba  Barrabas. 


he  was  condemned,  repented 
himself,  and  brought  again  the 
thirtv  ^ieces  of  silver  to  the 
chief  jjnests  and  elders, 

4  Saying,  I  have  slnned  in  that 
I  have  betrayed  the  innocent 
l)lood.  And  they  said,  What  Í8 
that  to  US  ?  see  tliou  to  that, 

5  And  he  cast  down  the  pieces 
of  silver  in  the  temple,  and  de- 

Earted,  and  went  and  hanged 
imself. 

6  And  the  chief  priests  took 
the  silver  pieces,  and  said,  It  is 
not  lawful  for  to  put  them  inte 
the  treasury,  because  it  is  the 
price  of  blooa. 

7  And  they  took  counsel,  and 
bought  with  them  the  potter's 
field,  to  bury  strangers  in. 

8  Wherefore  that  field  was 
called,  The  field  of  blood,  unto 
this  day. 

9  Then  was  fulfilled  that 
which  was  spoken  by  Jeremy 
the  prophet,  saying.  And  they 
took  the  thirty  pieces  of  silver, 
the  price  of  him  that  was  val- 
ued,  whom  they  of  the  children 
of  Israel  did  vídue ; 

10  And  gave  them  for  the  pot- 
ter's  field,  as  the  Lord  appomt- 
ed  me. 

11  And  Jesús  stood  before  the 
governor:  and  the  governor 
asked  him,  saying,  Art  thou 
the  King  of  the  Jews  ?  And  Je- 
sús said  unto  him,  Thou  sayest. 

12  And  when  he  was  accused 
of  the  chief  priests  and  elders, 
he  answered  nothing. 

13  Then  said  Pílate  unto  him, 
Hearest  thou  not  how  many 
things  they  witness  against 
thee  ? 

14  And  he  answered  him  to 
never  a  word;  insomuch  that 
the  governor  marvelled  greatly. 

15  Now  at  that  feast  the  gov- 
ernor was  wont  to  reléase  unto 
the  people  a  prisoner,  whom 
they  would. 

16  And  they  had  then  a  nota- 
ble piisoucT,  cíxUed  Barabbas. 
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17  Yjuntos  ellos,  les  dijo  Pila- 
to :  ¿  Cuál  queréis  que  os  suelte? 
¿á  Barrabas,  6  á  Jesús,  que  es 
llamado  el  Cristo  ? 

18  Porque  sabia  que  por  envi- 
dia le  hablan  entregado. 

19  Y  estando  él  sentado  en  el 
tribunal,  su  muger  envió  á  él, 
diciendo:  No  tengas  que  ver 
con  a(]^uel  Justo ;  porque  hoy  he 
padecido  muchas  cosas  en  sue- 
ños por  causa  de  él. 

20  Mas  los  príncipes  de  los  sa- 
cerdotes, y  los  ancianos,  persua- 
dieron al  pueblo,  que  pidiese  á 
Barrabas,  y  á  Jesús  matase. 

21  Y  respondiendo  el  presiden- 
te, les  dijo :  ¿  Cuál  de  los  dos 
queréis  que  os  suelte  ?  Y  ellos 
dijeron :  A  Barrabas. 

22  Pilato  les  dijo :  ¿  Qué  pues 
haré  de  Jesús  que  es  llamado  el 
Cristo?  Dícenle  todos:  Sea 
crucificado. 

23  Y  el  presidente  les  dijo: 
Pues  ¿  qué  mal  ha  hecho  ?  Mas 
ellos  alzaban  mas  el  grito,  di- 
ciendo :  Sea  crucificado. 

24  Y  viendo  Pilato  que  nada 
aprovechaba,  antes  se  hacia 
mas  alboroto,  tomando  agua  la- 
vó 8118  manos  delante  del  pue- 
blo, diciendo  :  Inocente  soy  yo 
de  la  sangre  de  este  justo  :  véd- 
lo  vosotros. 

25  Y  respondiendo  todo  el  pue- 
blo, dijo :  Su  sangre  sea  sobre 
nosotros,  y  sobre  nuestros  hijos. 

26  Entonces  les  soltó  á  Barra- 
bas ;  y  habiendo  azotado  á  Je- 
sús, le  entregó  para  ser  crucifi- 
cado. 

27  ir  Entonces  los  soldados  del 
presidente  llevando  á  Jesús  al 
pretorio,  juntaron  á  él  toda  la 
cuadrilla. 

28  Y  desnudándole,  echáronle 
en  cima  un  manto  de  grana. 

29  Y  pusieron  sobre  su  cabeza 
una  corona  tejida  de  espinas,  y 


17  Therefore  when  they  were 
gathered  together,  Pílate  said 
unto  them,  Whom  will  ye  that 
I  reléase  unto  you  ?  Barabbas, 
or  Jesús  which  is  called  Christ  ? 

18  For  he  knew  that  for  envy 
they  had  delivered  him. 

19  1f  When  he  was  set  down 
on  the  judgment  seat,  his  wife 
sent  unto  him,  saying,  Have 
thou  nothing  to  do  with  that 
just  man :  for  I  have  suflGered 
many  things  this  day  in  a  dream 
because  of  him. 

20  But  the  chief  priests  and 
elders  persuaded  the  multitude 
that  they  sliould  ask  Barabbas, 
and  destroy  Jesús. 

21  The  governor  answered  and 
said  unto  them,  Whetherof  the 
twain  will  ye  that  I  reléase  un- 
to you  ?    They  said,  Barabbas. 

22  Pílate  saith  unto  them, 
What  shall  I  do  then  with  Je- 
sús which  is  called  Christ? 
Thep  all  say  unto  him,  Let 
him  be  crucified. 

23  And  the  governor  said, 
Why,  what  evil  hath  he  done  ? 
But  they  cried  out  the  more, 
saying,  Let  him  be  crucified. 

24  1  When  Pilate  saw  that  he 
could  prevail  nothing,  but  that 
rather  a  tumult  was  made,  he 
took  water,  and  washed  his 
hands  before  the  multitude, 
saying,  I  am  innocent  of  the 
blood  of  this  just  person :  see 
ye  to  it. 

25  Then  answered  all  the  peo- 
pie,  and  said,  His  blood  be  on 
US,  and  on  our  children. 

26  ir  Then  released  he  Barab- 
bas unto  them :  and  when  he 
had  scourged  Jesús,  he  deliver- 
ed him  to  be  crucified. 

27  Then  the  soldiers  of  the 
governor  took  Jesús  into  the 
common  hall,  and  gathered  un- 
to him  the  whole  band  of  sol- 
diers, 

28  And  they  stripped  him,  and 
put  on  him  a  scarlet  robe. 
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una  caña  en  su  mano  derecha ; 
y  hincando  la  rodilla  delante  de 
él,  burlaban  de  él,  diciendo: 
Tengas  gozo,  rey  de  los  Judios. 

30  Y  escupiendo  en  él,  toma- 
ron la  caña,  y  le  herian  en  la 
cabeza. 

31  Y  después  que  le  hubieron 
escarnecido,  le  desnudaron  el 
manto,  y  le  vistieron  de  sus 
vestidos,  y  le  llevaron  para  cru- 
cificar¿^e. 

32  Y  saliendo,  hallaron  á  un 
Cyreneo  que  se  llamaba  Simón : 
á  este  cargaron  para  que  llevase 
su  cruz. 

33  Y  como  llegaron  al  lugar 
que  se  llama  Golgotha,  que 
quiere  decir,  el  lugar  de  la  Ca- 
lavera, 

34  Le  dieron  á  beber  vinagre 
mezclado  con  hiél ;  y  gustando, 
no  quiso  beberlo. 

35  Y  después  que  le  hubieron 
crucificado,  repartieron  sus  ves- 
tidos, echando  suertes ;  para 
que  se  cumpliese  lo  que  fué  di- 
cho por  el  profeta :  Se  repartie- 
ron mis  vestidos,  y  sobre  mi  ro- 
pa echaron  suertes. 

36  Y  le  guardaban,  sentados 
allí. 

37  Y  pusieron  sobre  su  cabeza 
su   causa   escrita:   ESTE    ES 

jesús,  el  rey  de  los 
judíos. 

38  Entonces  crucificaron  con 
él  dos  ladrones :  uno  á  la  dere- 
cha, y  otro  á  la  izquierda. 

39  Y  los  que  pasaban,  le  decian 
injurias,  meneando  sus  cabezas, 

40  Y  diciendo :  Tú,  el  que  derri- 
bas el  templo,  y  en  tres  dias  lo 
reedificas,  sálvate  á  tí  mismo. 
Si  eres  Hijo  de  Dios,  desciende 
de  la  cruz.    - 

41  De  esta  manera  también  los 
príncipes  de  los  sacerdotes  es- 
carneciendo, con  los  escribas,  y 
los   Fariseos,  y    los   ancianos. 


it  upon  his  head,  and  a  reed  in 
his  right  hand :  and  they  bow- 
ed  the  knee  before  him,  and 
mocked  him,  saying,  Hail, 
King  of  the  Jews  ! 

30  And  they  spit  upon  him, 
and  took  the  reed,  and  smote 
him  on  the  head. 

31  And  after  that  they  had 
mocked  him,  they  took  the  robe 
off  from  him,  and  put  his  own 
raiment  on  him,  and  led  him 
away  to  crucify  him, 

32  And  as  they  came  out,  they 
found  a  man  of  Cyrene,  Simón 
by  ñame :  him  they  compelled 
to  bear  his  cross. 

33  And  when  they  were  come 
unto  a  place  called  Golgotha, 
that  is  to  say,  a  place  of  a  skull, 

34  ^  They  gave  him  vinegar 
to  drink  mingled  with  gaíl : 
and  when  he  had  tasted  thereof^ 
he  would  not  drink. 

35  And  they  crucified  him,  and 

{)arted  his  garments,  casting 
ots :  that  it  might  be  fulfiUed 
which  was  spoken  by  theproph- 
et,  They  parted  my  garments 
among  them,  and  upon  my 
vesture  did  they  cast  lots. 

36  And  sitting  down  they 
watched  him  there ; 

37  And  set  up  over  his  head 
his  accusation  written,  THIS 
IS  JESÚS  THE  KING  OF 
THE  JEWS. 

38  Then  were  there  two  thieves 
crucified  with  him  ;  one  on  the 
right  hand,  and  another  on  the 
left. 

39  T  And  they  that  passed  by 
reviled  him,  wagging  their 
heads, 

40  And  saying,  Thou  that  de- 
stroyest  the  temple,  and  build- 
est  it  in  three  days,  save  thy- 
self.  If  thou  be  the  Son  of  Gk)d, 
come  down  from  the  cross. 

41  Likewise  also  the  chief 
priests  mocking  him^  with  the 
scribes  and  elders,  said, 
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42  A  otros  salvó,  á  sí  uo  se 
puede  salvar.  Si  es  el  rey  de  Is- 
rael, descienda  ahora  de  la  cruz, 
y  creeremos  en  él. 

43  Confió  en  Dios :  líbrele  aho- 
ra, si  le  quiere ;  porque  ha  di- 
cho :  Soy  Hijo  de  Dios. 

44  Lo  mismo  también  le  zahe- 
rían los  ladrones  que  estaban 
cruciñeados  con  él. 

45  ^  Y  desde  la  hora  de  sexta 
fueron  tinieblas  sobre  toda  la 
tierra,  hasta  la  hora  de  nona. 

46  Y  cerca  de  la  hora  de  nona 
Jesús  exclamó  con  gran  voz, 
diciendo:  Eli,  Eli,  ¿lamma  sa- 
bachthani  ?  esto  es :  Dios  mió. 
Dios  mió,  ¿por  qué  me  has  de- 
samparado? 

47  Y  algunos  de  los  que  esta- 
ban alU,  oyéndolo,  decían :  A 
Elias  llama  este. 

48  Y  luego  corriendo  uno  de 
ellos  tomó  una  esponja,  y  la 
hinchió  de  vinagre,  y  nonién- 
áola  en  una  caña,  le  daba  para 
que  bebiese. 

49  Y  los  otros  decían:  Deja, 
veamos  si  vendrá  Elias  á  li- 
brarle. 

50  Mas  Jesús  habiendo  otra 
vez  exclamado  con  grande  voz, 
dio  el  espíritu. 

51  Y,  he  aquí,  el  velo  del  tem- 

glo  se  rompió  en  dos,  de  alto  á 
ajo ;  y  la  tierra  se  movió,  y  las 
piedras  se  hendieron ; 

52  Y  los  sepulcros  se  abrieron ; 
y  muchos  cuerpos  de  santos,  que 
hablan  dormido,  se  levantaron. 

53  Y  salidos  de  los  sepulcros, 
después  de  su  resurrección,  vi- 
nieron Á  la  santa  ciudad,  y 
aparecieron  á  muchos. 

54  Y  el  centurión,  y  los  que 
estaban  con  él  guardando  á  Je- 
sús, visto  el  terremoto,  y  las 
cosas  que  hablan  sido  hechas, 
temieron  en  gran  manera,  di- 
ciendo: Verdaderamente  Hijo 
de  Dios  era  este. 


42  He  saved  others :  himself  he 
cannot  save.  If  he  be  the  King 
of  Israel,  let  him  now  comfe 
dowii  from  the  cross,  and  we 
will  believe  him. 

43  He  trusted  in  God ;  let  him 
deliver  him  now,  if  he  will 
have  him:  for  he  said,  I  am 
the  Son  of  God. 

44  The  thieves  also,  which 
were  crucified  with  him,  cast 
the  same  in  his  teeth. 

45  Now  from  the  sixth  hour 
there  was  darkness  over  all  the 
land  unto  the  ninth  hour. 

46  And  about  the  ninth  hour 
Jesús  cried  with  a  loud  voice, 
saying,  Eli,  Eli,  lama  sabach- 
thani?  that  is  to  say,  My  God, 
my  God,  whyhastthou  forsak- 
en  me? 

47  Some  of  them  that  stood 
there,  when  they  heard  that^ 
said,  This  ma^i  calleth  for 
Elias. 

48  And  straightway  one  of 
them  ran,  and  took  a  sponge, 
and  filled  it  with  vinegar,  and 
put  it  on  a  reed,  and  gave  him 
to  drink. 

49  The  rest  said,  Let  be,  let  us 
see  whether  Ellas  will  come  to 
save  him. 

50  1  Jesús,  when  he  liad  cried 
again  with  a  loud  voice,  yielded 
up  the  ghost. 

51  And,  behold,  the  vail  of  the 
temple  was  rent  In  twain  from 
the  top  to  the  bottom ;  and  the 
earth  dld  quake,  and  the  rocks 
rent; 

52  And  the  graves  were  open- 
ed ;  and  many  bodies  of  the 
saints  which  slept  aróse, 

53  And  carne  out  of  the  graves 
afterhis  resurrectlon,  and  went 
into  the  holy  city,  and  appearod 
unto  many. 

54  Now  when  the  centurión, 
and  thoy  that  were  with  him, 
watching  Jesús,  saw  the  eartli- 
quake,  and  those  things  that 
were  done,  they  feared  greatly, 
saying,  Truly  uú^Ní^jia  W\^%>»w 
of  God, 
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55  Y  estaban  allí  muchas  mu- 

Íferes  mirando  de  lejos,  las  eua- 
es  habían  seguido  de  Galilea  á 
Jesús,  sirviéndole : 

56  p]ntre  las  cuales  era  María 
Magdalena,  y  María  madre  de 
Santiago  y  de  Joses,  y  la  madre 
de  los  íiijos  de  Zebedeo. 

57 1[  Y  como  fué  la  tarde  del  dia, 
vino  un  hombre  rico  de  Arima- 
thea,  llamado  Joseph,  el  cual 
también  era  discípulo  de  Jesús. 

58  Este  llegó  á  Filato,  y  pidió 
el  cuerpo  de  Jesús.  Entonces 
Pilato  mandó  que  el  cuerpo  se 
le  diese. 

59  Y  tomando  Joseph  el  cuerpo, 
lo  envolvió  en  una  sábana 
limpia, 

60  Y  lo  puso  en  un  sepulcro 
suyo  nuevo,  que  habia  labrado 
en  la  roca;  y  revuelta  una  gran- 
de piedra  á  la  puerta  del  sepul- 
cro, se  fué. 

61 Y  estaban  allí  María  Magda- 
lena, y  la  otra  María,  sentadas 
delante  del  sepulcro. 

62  Y  el  siguiente  dia,  que  era 
el  dia  después  déla  preparación, 
se  juntaron  los  príncipes  de  los 
sacerdotes  y  los  Fariseos  á 
Pilato, 

63  Diciendo :  Señor,  nos  acorda- 
mos que  aquel  engañador  dijo, 
viviendo  aun :  Después  del  ter- 
cero dia  resucitaré. 

64  Manda,  pues,  asegurar  el 
sepulcro  hasta  el  dia  tercero; 

Í)orque  no  vengan  sus  discípu- 
os  de  noche,  y  le  hurten,  y  di- 
gan al  pueblo  :  Resucitó  de  los 
muertos ;  y  será  el  jx^strer  error 
peor  que  el  primero. 

65  Díceles  Pilato :  La  guardia 
tenéis :  id,  aseguradlo  como  sa- 
béis. 

66  Y  yendo  ellos,  aseguraron 
el  sepulcro  con  la  guardia,  se- 
llando la  piedra. 

CAPITULO  XXVIII. 

el  ñn  del  sábado,  así  como 
amaneciendo  el  primer 


65  And  many  women  were 
there  beholding  afar  off,  which 
followed  Jesús  from  Gralilee, 
ministering  unto  him: 

56  Among  which  waa  Mary 
Magdalene,  and  Mary  the  moth- 
er  of  James  and  Joses,  and  the 
motlier  of  Zebedee^s  children. 

57  When  the  even  waa  come, 
therecamearich  man  of  Arima- 
thea,  named  Joseph^  who  also 
himself  was  Jesus^  disciple : 

58  He  went  to  Pílate,  and  beg- 
ged  the  body  of  Jesús.  Then 
Pílate  commanded  the  body  to 
be  delivered. 

59  And  when  Joseph  had  tak- 
en  the  body,  he  wrapped  it  in 
a  clean  linen  cloth, 

60  And  laid  it  in  ¿is  own  new 
tomb,  which  he  had  hewn  out 
in  the  rock:  and  he  roUed  a 
great  stone  to  the  door  of  the 
sepulchre.  and  departed. 

61  And  there  was  Mary  Mag- 
dalene, and  the  otherMaiy,  sit- 
ting  over  against  the  sepulchre. 

62  1f  Now  the  next  day,  that 
followed  the  day  of  the  prepar- 
ation,  the.  chief  priests  and 
Pharisees  came  together  unto 
Pílate, 

63  Saying,  Sir,  we  remember 
that  tnat  deceiver  said,  while 
he  was  yet  alive,  After  three 
days  I  will  rise  again. 

64  Command  tnerefore  that 
the  sepulchre  be  made  sure  un- 
til  the  third  day,  lest  his  dis- 
ciples  come  by  night,  and  steal 
him  away,  and  say  unto  the 

Seople,  He  is  risen   from  the 
eaa :  so  the  last  error  sháll  be 
worse  than  the  ñrst. 

65  Pílate  said  unto  them.  Ye 
have  a  watch :  go  your  way, 
make  it  as  sure  as  ye  can. 

66  So  they  went,  and  made 
the  sepulchre  sure,  sealing  the 
stone,  and  setting  a  watch. 
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CHAPTER  XXVIII. 

N  the  end  of  the  sabbath,  as 
it  began  to  dawn  toward  the 
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dia  de  la  semana,  vino  María 
Magdalena,  y  la  otra  María,  á 
ver  el  sepulcro. 

2  Y,  he  aquí,  fué  hecho  un 
gran  terremoto;  i)orque  el  án- 
gel del  Señor  descendiendo  del 
cielo  y  llegando,  había  revuelto 
la  picara  de  la  puerta  del  aepulr 
crory  estaba  sentado  sobre  ella. 

3  Y  su  aspecto  era  como  un 
relámpago ;  y  su  vestido  blanco 
como  la  nieve. 

4  Y  del  miedo  de  él  los  guardas 
temblaron,  y  fueron  vueltos  co- 
mo muertos. 

5  Y  respondiendo  el  ángel, 
dijo  á  las  mugeres :  No  temáis 
vosotras ;  porque  yo  sé  que  bus- 
cáis á  Jesús,  el  que  fué  cruci- 
ficado. 

6  No  está  aquí ;  porque  ha  re- 
sucitado, como  dijo.  Venid, 
ved  el  lugar  donde  fué  puesto 
el  Señor ; 

7  Y  presto  id,  decid  á  sus  dis- 
cípulos, que  ha  resucitado  de 
los  muertos ;  y,  he  aquí,  os  es- 
pera en  Galilea :  allí  le  veréis : 
he  aquí,  os  lo  he  dicho. 

8  Entonces  ellas  saliendo  del 
sepulcro  con  temor  y  gran  gozo, 
fueron  corriendo  á  dar  las  nue- 
vas á  sus  discípulos.  Y  yendo 
á  dar  las  nuevas  á  sus  discípu- 
los, 

9  He  aquí,  Jesús  les  sale  al 
encuentro,  diciendo :  Tengáis 
gozo.  Y  ellas  se  llegaron,  y 
trabaron  de  sus  pies,  y  le  adora- 
ron. 

10  Entonces  Jesús  les  dice :  No 
temáis,  id,  dad  las  nuevas  á 
mis  hermanos,  para  que  vayan 
á  Galilea ;  y  allá  me  verán. 

11 1f  Y  yendo  ellas,  he  aquí, 
unos  de  la  guardia  vinieron  á 
la  ciudad,  y  dieron  aviso  á  los 
príncipes  de  los  sacerdotes  de 
todas  las  cosas  que  hablan  acon- 
tecido. 

12  Y  juntados  con  los  ancianos, 
habido  consejo,  dieron  mucho 
dinero  Á  los  soldados. 


first  day  oí  the  week,  came 
Mary  Magdalene  and  the  other 
Mary  to  see  the  sepulchre. 

2  And,  behold,  mere  was  a 
great  earthquake :  for  the  ángel 
of  the  Lord  descended  from 
heaven,  and  came  and  rolled 
back  the  stone  from  the  door, 
and  sat  upon  it. 

3  His  countenance  was  like 
lightning,  and  his  raiment 
white  as  snow ; 

4  And  for  fear  of  him  tlie  keep- 
ers  did  shake,  and  became  as 
dead  men, 

5  And  the  ángel  answered  and 
said  unto  the  women,  Fear  not 

Íe :.  for  I  know  that  ye   seek 
esus,  which  was  cruciñed. 

6  He  is  not  here :  for  he  is  risen, 
as  he  said.  Come,  see  the  place 
where  the  Lord  lay. 

7  And  go  quickly,  and  tell  his 
disciples  tliat  lie  is  risen  from 
the  dead ;  and,  behold,  he  goeth 
before  you  into  Galilee;  there 
shall  ye  see  him:  lo,  I  have 
told  you. 

8  And  they  departed  quickly 
from  the  sepulchre  with  fear 
and  great  ioy;  and  did  run  to 
bring  his  disciples  word. 


9  1f  And  as  they  went  to  tell 
his  disciples,  behold,  Jesús  met 
them,  saying,  AU  hail.  And 
they  came  and  held  him  by  the 
feet,  and  worshipped  him. 

10  Then  said  Jesús  unto  them. 
Be  not  afraid :  go  tell  my  breth- 
ren  that  they  go  into  Galilee, 
and  there  shall  they  see  me. 

11  1  Now  when  they  were  go- 
ing,  behold,  some  of  the  watch 
came  into  the  city,  and  shewed 
unto  the  chief  priests  all  the 
things  that  were  done. 

12  And  when  they  were  assem- 
bled  with  the  elders,  and  had 
taken  ooMWft^Y,  \;\v«^  ^"aN^Y^Jc» 
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13  Diciendo :  Decid :  Sus  discí- 

guloa  vinieron  de  noche,  y  le 
urtaron,  durmiendo  nosotros. 

14  Y  si  esto  fuere  oído  del  pre- 
sidente, nosotros  le  persuadí  re- 
mos, y  os  haremos  seguros. 

15  Y  ellos,  tomado  el  dinero, 
hicieron  como  estaban  instrui- 
dos ;  y  este  dicho  ha  sido  divul- 
gado entre  los  Judíos  hasta  el 
dia  de  hoy. 

16  ir  Mas  los  once  discípulos  se 
fueron  á  Galilea,  al  monte, 
donde  Jesús  les  habla  ordena- 
do. 

17  Y  como  le  vieron,  le  adora- 
ron ;  mas  algunos  dudaban. 

• 

18  Y  llegando  Josus,  los  habló, 
diciendo :  Toda  potestad  me  es 
dada  en  el  cielo  y  en  la  tierra. 

19  Por  tanto  id,  enseñad  á  to- 
das las  naciones,  bautizándoles 
en  el  nombre  del  Padre,  y  del 
Hijo,  y  del  Espíritu  Santo : 

20  Enseñándoles  que  guarden 
todas  las  cosas  que  os  he  man- 
dado ;  y,  he  aquí,  yo  estoy  con 
vosotros  todos  los  dias,  hasta  el 
ñu  del  siglo.    Amen. 


13  Saying,  Say  ye,  His  disci- 

Eles  came  bv  night,  and  stole 
im  away  while  we  slept. 

14  And  if  this  come  to  the  gov- 
emor^s  ears,  we  will  persuade 
him,  and  secure  you. 

16  So  they  took  the  money, 
and  did  as  they  were  taught: 
and  this  saying  is  commonly 
reported  among  the  Jews  until 
this  díy . 

16  1  Then  the  eleven  disciples 
went  away  into  Galilee,  into  a 
mountain  where  Jesús  had  ap- 
pointed  them. 

17  And  when  they  saw  him, 
they  worshipped  him :  but  some 
douoted. 

18  And  Jesús  came  and  spake 
unto  them,  saying,  All  power  i8 
given  unto  me  in  heaven  and 
in  earth. 

19  1  Go  ye  therefore,  and 
teach  all  nations,  baptizing 
them  in  the  ñame  of  the  Father, 
and  of  the  Son,  and  of  the  Holy 
Ghost : 

20  Teach  i  ng  them  to  observe 
all  things  whatsoever  I  have 
commanded  you  :  and,  lo,  I  am 
with  you  alway,  even  unto  the 
end  of  the  world.    Amen. 


EL  EVANGELIO 


SEGÚN 


SAN  MARCOS. 


CAPITULO  I. 

PRINCIPIO   del  Evangelio 
de    Jesu    Cristo,   Hijo   de 
Dios. 

2  Como  está  escrito  en  los  pro- 
fetas :  He  aquí,  yo  envió  á  mi 
mensagero  delante  de  tu  faz, 
que  apareje  tu  camino  delante 
do  tí. 

feJ  que  clama  en  el  de- 
iparejad  el  camino  del 


THE  COSPEL 


ACCORDING  TO 


ST.  MARK. 


CHAPTER  I. 

THE  beginning  of  the  gospel 
of  Jesús  Christ,  the  Son  of 
God; 

2  As  it  is  written  in  the  proph- 
ets,  Behold,  I  send  my  messen- 
ger  before  thy  face,  which  shall 
prepare  thy  way  before  thee. 

3  The  voVcc  ot  oü^  crsNx^t,  Va. 
the  wUdexucwft,  YT^^Mfe^^XJaa 
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Señor:  haced  derechas  sus  ve- 
redas. 

4  Bautizaba  Juan  en  el  desierto, 
y  predicaba  el  bautismo  de  ar- 
repentimiento para  remisión 
de  pecados. 

5  Y  salia  á  él  todo  el  pais  de 
Jadea,  y  los  de  Jerusalem ;  y 
eran  todos  bautizados  por  él  en 
el  rio  del  Jordán,  confesando 
BUS  pecados. 

6  Y  Juan  andaba  vestido  de 

Selos  de  camello,  y  con  un  cinto 
e  cuero  al  rededor  de  sus  lo- 
mos ;  y  comia  langostas,  y  miel 
montes. 

7  Y  predicaba,  diciendo :  Viene 
en  pos  de  mí  el  que  es  mas  po- 
deroso que  yo,  al  cual  no  soy 
digno  de  desatar  encorvado  la 
correa  de  sus  zapatos. 

8  Yo  á  la  verdad  os  he  bautiza- 
do con  a^a ;  mas  él  os  bautiza- 
rá con  elEspíritu Santo. 

9  ir  Y  aconteció  en  aquellos 
dias,  que  Jesús  vino  de  ríaza- 
reth  de  Galilea,  y  fué  bautizado 
por  Juan  en  el  Jordán. 

10  Y  luego,  subiendo  del  agua, 
vio  abrirse  los  cielos,  y  al  Espí- 
ritu, como  paloma,  que  descen- 
día sobre  él. 

11  Y  vino  una  voz  de  los  cielos, 
que  dedía:  Tú  eres  mi  Hijo 
amado:  en  tí  tomo  contento- 
miento. 

12  Y  luego  el  Espíritu  le  im- 
pele al  desierto. 

13  Y  estuvo  allí  en  el  desierto 
cuarenta  dias;  y  era  tentado 
de  Satanás;  y  estaba  con  las 
fieras ;  y  los  ángeles  le  servian. 

14  ir  Mas  después  que  Juan  fué 
entregado,  Jesús  vino  á  Galilea, 
predicando  el  evangelio  del  rei- 
no de  Dios, 

15  Y  diciendo:  El  tiempo  es 
cumplido  ;*y  el  reino  de  Dios 
está  cerca:  Arrepentios^  y  creed 
a]  Evangelio. 

,^^  Y  andando  junto  á  Ja  mar 
fe  Oalüea,  vio  á  8imon,  y  á 


way   of  the  Lord,    make  hia 
paths  straight. 

4  John  did  baptize  in  the  wil- 
derness,  and  preach  the  bap- 
tism  of  repentance  for  the  re- 
mission  of  sins. 

5  And  there  went  out  unto 
him  all  the  land  of  Judea,  and 
they  of  Jerusalem,  andwereall 
baptized  of  him  in  the  river  of 
Jordán,  confessing  their  sius. 

6  And  John  was  clothed  with 
camel's  hair,  and  with  a  girdle 
of  a  skin  about  his  loins;  and 
lie  did  eat  locusts  and  wild 
honey ; 

7  And  preached,  saying,  There 
cometli  one  mightier  than  I 
after  me,  the  latchet  of  whose 
shoes  I  am  not  worthy  to  stoop 
down  and  unloose. 

8  I  indeed  ha  ve  baptized  you 
with  water:  but  he  shall  bap- 
tize you  with  the  Holy  Ghost. 

9  And  it  came  to  pass  in  those 
days,  that  Jesús  came  from  Naz- 
areth  of  Galilee,  and  was  bap- 
tized of  John  in  Jordán. 

10  And  straightway  coming 
up  out  of  the  water,  he  saw  the 
heavens  opened,  and  the  Spirit 
lilte  a  do  ve  deseen  ding  upon 
him: 

11  And  there  came  a  voice 
from  heaven,  saying^  Thou  art 
my  beloved  Son,  in  whom  I  am 
well  pleased. 

12  And  immediately  the  Spirit 
driveth  liim  into  the  wilder- 
ness. 

13  And  he  was  there  in  the 
wilderness  forty  days  tempted 
of  Satán;  and  was  with  the 
wild  beasts;  and  the  angels 
ministered  unto  him. 

14  Now  after  that  John  was 
put  in  prison,  Jesús  came  into 
Galilee,  preaching  the  gospel 
of  the  kingdom  of  God, 

15  And  saying,  The  time  la 
fulfiUed,  aviOi  V\\^  Yxw^^v^xsv  'íS. 
God\aat\vaic\^\  ^^^^wV-s^>'»xv^ 
believe  t\\ft  ^o«^e\,         ^  ^    w 

1  sea  of  OaWle^,  V^'i  ^^  ^^^ 
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Andrés  su  hermano,  que  echa- 
ban la  red  en  la  mar,  porque 
eran  pescadores. 

17  Y  les  dijo  Jesús :  Venid  en 
pos  de  mí,  y  haré  que  seáis 
pescadores  de  hombres. 

18  Y  luego,  dejadas  sus  redes, 
le  siguieron. 

19  Y  pasando  de  allí  un  poco 
mas  adelante,  vio  á  Santiago, 
hijo  de  Zebedeo,  y  á  Juan  su 
hermano,  también  ellos  en  la 
nave,  que  aderezaban  las  redes. 

20  Y  luego  los  llamó ;  y  de- 
jando á  su  padfe  Zebedeo  en  la 
nave  con  los  jornaleros,  fueron 
en  pos  de  él. 

21  ir  Y  entraron  en  Caper- 
naum :  y  luego  los  sábados  en- 
trando en  la  sinagoga  enseñaba. 

22  Y  se  pasmaban  de  su  doc- 
trina ;  porque  los  enseñaba  co- 
mo quien  tiene  autoridad,  y  no 
como  los  escribas. 

23  Y  habia  en  la  sinagoga  de 
ellos  un  hombre  con  espíritu 
inmundo,  el  cual  dio  voces. 

24  Diciendo  :  ¡  Ah !  ¿  Qué  te- 
nemos nosotros  que  ver  contigo, 
Jesús  Nazareno?  ¿Has  venido 
á  destruirnos?  Te  conozco 
quien  eres,  eres  el  Santo  de 
Dios. 

25  Y  riñióle  Jesús,  diciendo : 
Enmudece,  y  sal  de  él. 

26  Y  haciéndole  pedazos  el 
espíritu  inmundo,  y  clamando 
á  gran  voz,  salió  de  él. 

27  Y  todos  se  maravillaron,  de 
tal  manera  que  inquirían  entre 
sí.  diciendo:  ¿Qué  es  esto? 
¿Qué  nueva  doctrina  es  esta, 
que  con  autoridad  aun  á  los 
espíritus  inmundos  manda,  y 
le  obedecen  ? 

28  Y  luego  se  divulgó  su  fama 
por  todo  el  pais  al  derredor  de 
Ju  Gulilea, 


andAndrewhisbrother  castíng 
a  net  Into  the  sea:  for  they 
were  físhers. 

17  And  Jesús  said  unto  them, 
Come  ye  after  me,  and  I  wiU 
make  you  to  become  físhers  of 
men. 

18  And  straightway  they  fot- 
sook  their  nets,  and  followed 
him. 

19  And  when  he  had  gone  a 
little  further  thence,  he  saw 
James  the  son  of  Zebedee,  and 
John  his  brother,  who  aíso  were 
in  the  ship  menaing  their  nets. 

20  And  straightway  he  called 
them :  and  they  left  their  father 
Zebedee  in  the  ship  with  the 
hired  servants,  and  went  after 
him. 

21  And  they  went  mto  Caper^ 
naum ;  and  straightway  on  the 
sabbath  day  he  entered  into  the 
synagogue,  and  taught. 

22  And  they  were  astonished 
at  his  doctrine :  for  he  taught 
them  aa  one  that  had  authorily, 
and  not  as  the  scribes. 

23  And  there  was  in  their  syn- 
agogue a  man  with  an  unelean 
spirit ;  and  he  cried  out, 

24  Saying,  Let  us  alone ;  what 
have  we  to  do  with  thee,  thou 
Jesús  of  Nazareth?  art  thou 
come  to  destroy  us?  I  know 
tliee  who  thou  art,  the  Holy 
One  of  God. 

25  And  Jesús  rebuked  him, 
saying,  Hold  thy  peace,  and 
come  out  of  him. 

26  And  when  the  unelean 
spirit  had  torn  him,  and  cried 
with  a  loud  voice,  he  carne  out 
of  him. 

27  And  they  were  all  amazed, 
insomuch  that  tliey  questioned 
among  them  sel  ves,  saying, 
What  thing  is  this  ?  what  new 
doctrine  is  this?  for  with  au- 
thority  commandeth  he  even 
tlie  unelean  spirits,  and  they 
do  obey  him. 

28  And  immediately  his  fame 
spread  abroad  throughout  all 
the  región  round  about  GaÜlee. 
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Y  lu^o  salidos  de  la  sina- 
a,  vinieron  á  casa  de  Simón 
le  Andrés,  con  Santiago  y 
n. 

Y  la  suegra  de  Simón  estaba 
3tada  con  calentura;  y  le 
ron  luego  de  ella, 
entonces  llegando  él^  la  to- 
de  su  mano,  y  la  levantó :  y 
^  la  dejó  la  calentura,  y  les 

7Í&, 

Y  cuando  fué  la  tarde,  como 
A  se  Iluso,  traian  á  él  todos 
aue  tenían  mal,  y  endemo- 
los. 

Y  toda  la  ciudad  se  Juntó  á 
uerta. 

Y  sanó  á  muchos  que  esta- 
•enfermos  de  diversas  en- 

aedades ;  y  echó  fuera  mu- 
s  demonios  ;  y  no  dejaba 
•lar  á  los  demonios  porque 
onocian. 

Y  levantándose  muy  de  ma- 
a,  aun  muy  oscuro,  salió, 
í  fué  á  un  lugar  desierto,  y 
oraba. 

Y  le  siguió  Simón,  y  los  que 
bban  con  él. 

Y  hallándole,  le  dicen :  To- 
te buscan. 


Y  les  dice:  Vamos  á  las 
3as  vecinas,  para  que  pre- 
ue  también*  aUí;  porque 
a  esto  he  venido. 

Y  predicaba  en  las  sinago- 
de  ellos  en  toda  la  Galilea, 
3haba  fuera  los  demonios. 

Y  un  leproso  vino  á  él, 
ándole ;  y  hincada  la  rodilla, 
dice:  Si  quieres,  puedes 
piarme. 


Y  Jesús  teniendo  miseri- 
üa  de  él,  extendió  su  mano, 
j  tocó,  y  le  dice :  Quiero,  sé 
pió. 

Y  habiendo  él  dicho  esto, 
50  la  lepra  se  fué  de  él,  y  fué 
pío. 

S.  &  E. 


29  And  forthwith,  when  they 
were  comeout  of  thesynagogue, 
they  entered  into  the  nouse 
of  Simón  and  Andrew,  with 
James  and  John. 

30  But  Simonas  wife^s  mother 
lay  sick  of  a  fever ;  and  anón 
they  tell  him  of  her. 

31  And  he  carne  and  took  her 
by  thehand,  and  lifted  her  up ; 
and  immediately  the  fever  left 
her,  and  she  ministered  unto 
them. 

32  And  at  even,  when  the  sun 
did  set,  they  brought  unto  him 
all  that  were  diseased,  and  them 
that  were  possessed  with  devils. 

33  And  all  the  city  was  gath- 
ered  together  at  the  door. 

34  And  he  healed  many  that 
were  sick  of  divers  diseases,  and 
cast  out  many  devils ;  and  suf- 
fered  not  the  devils  to  speak, 
because  they  knew  him. 

35  And  in  the  morning.  rising 
up  a  great  while  before  day.  he 
went  out,  and  departed  inío  a 
solitary  place,  and  thereprayed. 

36  And  Simón  and  they  that 
were  with  him  followed  after 
him. 

37  And  when  they  had  found 
him,  they  said  unto  him,  All 
men  seek  for  thee. 

38  And  he  said  unto  them, 
Let  US  go  into  the  next  towns, 
that  I  may  preach  there  also: 
for  therefore  came  I  forth. 

39  And  he  preached  in  their 
synagogues  tnroughout  all  Gal- 
ilee,  and  cast  out  devils. 

40  And  there  came  a  leper  to 
him,  beseeching  him,  and 
kneeling  down  to  him,  and 
saying  unto  him,  If  thou  wilt, 
thou  canst  make  me  clean. 

41  And  Jesús,  moved  with 
compassion,  put  forth  hia  hand, 
and  touched  him,  and  saith  un- 
to him,  I  will ;  be  thou  clean. 

42  And  as  soon  as  he  had  spok- 
en,  immediately  the  Icprosy  de- 
parted from  him,  and  ha  ^«^ 
cleansed. 
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43  Y  le  encargó  estrechamente, 
y  luego  le  echó, 

44  Y  le  dice :  Mira  qvs  no  di- 
gas á  nadie  nada;  sino  vé, 
muéstrate  al  sacerdote,  y  ofrece 
por  tu  limpieza  lo  que  Moyses 
mandó  para  que  les  conste. 


45  Y  él  salido,  comenzó  á 
publicar,  y  á,  divulgar  grande- 
mente el  negocio,  de  manera 
que  ya  Jesús  no  podia  entrar 
manifiestamente  en  la  ciudad  ; 
mas  estaba  fuera  en  los  lugares 
desiertos,  y  venian  á  él  de  todas 
partes. 

CAPITULO  II. 

Y  ENTRÓ  otra  vez  en  Caper- 
nauní  después  de  algunos 
dias;  y  se  oyó  que  estaba  en 
casa. 

2  Y  luego  se  juntaron  á  él  mu- 
chos, que  ya  no  cabian  ni  aun 
al  contorno  de  la  puerta ;  y  les 
predicaba  la  palabra. 


3  Entonces  vinieron  á  él  unos 
trayendo  un  paralítico,  que  era 
traído  de  cuatro. 

4  Y  como  no  podian  llegar  á  él 
á  causa  de  la  multitud,  descu- 
brieron la  techumbre  donde  es- 
taba, y  habiéndola  destechado, 
bajaron  el  lecho  en  que  el  para- 
lítico estaba  echado. 

5  Y  viendo  Jesús  la  fé  de  ellos, 
dice  al  paralítico  :  Hiio,  tus  pe- 
cados te  son  perdonados. 

6  Y  estaban  allí  sentados  algu- 
nos de  los  escribas,  los  cuales 
pensando  en  sus  corazones, 

7  Decían :  ¿Por  qué  habla 
este  blasfemias?  ¿Quién  puede 
perdonar    pecados,    sino    solo 

Dios? 

S  Y  conociendo  luego  Jesús  en 
fu  espíritu  que  pensaban  esto 
Contra  de  sí,  lea  dijo:  ¿Por  qué 


43  And  he  straitly  charged 
him,  and  forthwith  sent  him 
away ; 

44  And  saith  unto  him,  See 
thou  say  nothing  to  any  man : 
but  go  thy  way ,  shew  thyself  to 
the  priest,  and  offer  tbr  thy 
cleansing  those  things  whicn 
Moses  commanded,  for  a  testi- 
mony  unto  them. 

45  But  he  went  out,  and  b^an 
to  publish  it  much,  and  to  bmze 
abroad  the  matter,  insomuch 
that  Jesús  could  no  more  open- 
ly  enter  into  the  citV,  but  was 
without  in  desert  places:  and 
they  came  to  him  from  every 
quarter. 

CHAPTER  II. 

AND  again  he  entered  into 
Capernaum  after  «orne  days ; 
and  it  was  noised  that  he  was 
in  the  house. 

2  And  straightway  many  were 
gathered  together,  insomuch 
that  there  w,as  no  room  to  re- 
ceive  therrij  ño,  not  so  much  as 
about  the  door :  and  he  preaeh- 
ed  the  word  unto  them. 

3  And  they  come  unto  him, 
bringing  one  sick  of  the  palsy, 
which  was  borne  of  four. 

4  And  when  they  could  not 
come  nigh  unto  him  for  the 
press,  they  uncovered  the  roof 
where  he  was :  and  when  they 
had  broken  it  up,  they  let  down 
the  bed  wherein  the  sick  of  the 
palsy  lay. 

5  When  Jesús  saw  their  faith, 
he  said  unto  the  sick  of  the  pal- 
sy. Son,  thy  sins  be  forgiven 
thee. 

6  But  there  were  certain  of  the 
scribes  sitting  there,  and  rea- 
son  i  ng  in  their  hearts, 

7  Why  doth  this  man  thus 
speak  blasphemies?  who  can 
forgi ve  sins  but  Gk)d  only  ? 

8  A\idÍTíiTCked\«L\/fe\^,Ní\we\v5^ 
sus  perceWed  m  \v\%«^\tv\.\Xv^ 
tViey  so  xeason^id  víiWwo.  \)cifeTCL- 
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pensáis  estas  cosas  en  vuestrtxs 
corazones? 

9  ¿  Cuál  es  mas  &cil :  Decir  al 
paralítico :  Tus  pecados  te  son 
perdonados;  6  decirle:  Leván- 
tate, y  toma  tu  lecho,  y  anda? 

10  Pues  porque  sepáis  que  el 
Hijo  del  hombre  tiene  potestad 
en  la  tierra  de  perdonar  los  pe- 
cados, (dice  al  paralitico :) 

11  A  tí  digo:  Levántate,  y 
toma  tu  lecho,  y  vete  á  tu  casa. 

12  [Entonces  él  se  levantó  lue- 
eo :  y  tomando  su  lecho,  se  salió 
delante  de  todos,  de  manera 
qae  todos  quedaron  atónitos,  y 
glorificaron  á  Dios,  diciendo': 
Nunca  tal  hemos  visto. 

13  T  Y  volvió  á  salir  á  la  mar, 

V  toda  la  multitud  venia  á  él,  y 
les  enseñaba. 

14  Y  pasando  vio  á  Levi,  hijo 
de  Aireo,  sentado  al  banco  de 
los  tributos,  y  le  dice :  Sigúeme. 

Y  levantándose,  le  siguió. 

15  Y  aconteció,  que  estando 
Jesús  á  la  mesa  en  casa  de  él, 
muchos  publícanos  y  pecadores 
se  sentaban  también  junta- 
mente con  Jesús,  y  con  sus  dis- 
cípulos ;  porque  habla  muchos, 
y  le  seguían. 

16  Y  los  escribas  y  los  Fariseos, 
viéndole  comer  con  publícanos, 
y  con  pecadores,  dieron  á  sus 
discípulos:  ¿Qué  es  esto,  que 
vuestro  Maestro  come  y  bebe 
con  publícanos,  y  con  pecado- 
res? 

17  Y  oyéndolo  Jesús,  les  dice : 
Los  sanos  no  tienen  necesidad 
de  médico,  sonó  los  que  tienen 
mal.  No  ne  venido  á  llamar  á 
los  justos,  mas  los  pecadores  á 
arr¿penti¿iiento.     *^ 

18  T  Y  Jfl»  discípulos  de  Juan, 
y  ¿as  de  los  Faríseoa  ayunaban : 
r  vienen,  y  le  dicen  :  ¿Por  qué 

Jos  dlscípuloB  de  Juan,  y  ¿os  de 


selves,  he  said  unto  them,  Why 
reason  ye  these  things  in  your 
hearts? 

9  Whether  is  it  easier  to  sáy 
to  the  sick  of  the  palsy,  7%y 
sins  be  forgiven  thee ;  or  to  say , 
Arise,  and  take  up  thy  bed,  ana 
walk? 

10  But  that  ye  may  know  that 
the  Son  of  man  hath  power  on 
earth  to  forgive  sins,  (he  saith 
to  the  sick  of  the  palsy,) 

11  I  say  unto  thee,  Arise,  and 
take  up  thy  bed,  and  go  thy 
way  into  thine  house. 

12  And  immediately  he  aróse, 
took  upthe  bed,  and  went  forth 
before  them  all ;  insomuch  that 
they  were  all  amazed,  and  glo- 
rified  Gk)d,  saying,  We  never 
saw  it  on  this  fashion. 

13  And  he  went  forth  again 
by  the  sea  side ;  and  all  the 
multitude  resorted  unto  him, 
and  he  taught  them. 

14  And  as  he  passed  by,  he  saw 
Levi  the  son  of  Alpheus  sitting 
at  the  receipt  of  custom,  and 
said  unto  him,  Follow  me. 
And  he  aróse  and  followed  him. 

15  And  it  came  to  pass,  that, 
as  Jesús  sat  at  meat  in  liis 
house,  many  publicans  and  sin- 
ners  sat  also  to^ether  with  Je- 
sús and  his  disciples ;  for  there 
were  many,  and  they  followed 
him. 

16  And  when  the  scribes  and 
Pharisees  saw  him  eat  with 
publicans  and  sinners,  they 
said  unto  his  disciples,  How  is 
it  that  he  eatetli  and  drinketh 
with  publicans  and  sinners  ? 

17  When  Jesús  heard  i¿,  he 
saith  unto  them,  They  that  are 
whole  have  no  need  of  the 
phvsieian,  but  they  that  are 
sick :  I  came  not  to  cali  the 
righteous,  but  sinners  to  re- 
pentance. 

18  And  lYvfe  ^\«>e\^\«e»  ol  ^cíw^ 
and  of  the  Y\vacns»<i<i's>  w^  "^ 
faat:  and  tYve^  eowv^  ^]J>^,^ 
unto  Mm,N^\v^  ^^  ^"^^  ^^^^ 
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los  Fariseos  ayunan  ;  y  tus  dis- 
cípulos no  ayunan  ? 

*19  Y  Jesús  les  dice:  No  pueden 
ayunar  los  que  son  de  bodas, 
cuando  el  esposo  está  con  ellos : 
entre  tanto  que  tienen  consigo 
al  esposo  no  pueden  ayunar. 

20  Mas  vendrán  dias,  cuando 
el  esi)oso  será  quitado  de  ellos ; 
y  entonces  en  aquellos  dias 
ayunarán. 

21  Nadie  echa  remiendo  de 
paño  nuevo  en  vestido  viejo; 
de  otra  manera  el  mismo  re- 
miendo nuevo  tira  del  viejo,  y 
se  hace  peor  rotura. 

22  Ni  nadie  echa  vino  nuevo 
en  odres  viejos ;  de  otra  manera 
el  vino  nuevo  rompe  los  odres, 
y  se  derrama  el  vino,  y  los  odres 
se  pierden ;  mas  el  vino  nuevo 
en  odres  nuevos  se  ha  de  echar. 

23  ir  Y  aconteció,  que  pasando 
él  por  los  sembrados  en  sábado, 
sus  discípulos  andando  comen- 
zaron á  arrancar  espigas. 


24  Entonces  los  Fariseos  le  di- 
jeron :  He  aquí,  ¿por  qué  hacen 
en  sábado  lo  que  no  es  lícito? 

25  Y  él  les  dijo :  ¿Nunca  leís- 
teis qué  hizo  David  cuando 
tuvo  necesidad,  v  tuvo  hambre, 
él  y  los  que  estaban  con  él  ? 

26  ¿  Cómo  entró  en  la  casa  de 
Dios,  siendo  Abiathar  sumo 
sacerdote^  y  comió  los  panes  de 
la  proposición,  de  los  cuales  no 
es  lícito  comer,  sino  á  los  sacer- 
dotes, y  aun  dio  á  los  que  es- 
taban con  él  ? 

27  Díjoles  también  :  El  sábado 
por  causa  del  hombre  fué  hecho : 
no  el  hombre  por  causa  del  sá- 
bado. 

28  Así  que  el  Hijo  del  hombre 
Señor  es  también  del  sábado. 


bf  John  and  of  the  Pharisees 
fast,  but  thy  disciples  fast 
not? 

19  And  Jesús  said  unto  them, 
Can  the  children  of  the  bride- 
chamber  fast,  while  the  bride- 
groom  is  with  them  ?  as  long  as 
they  have  the  bridegroom  with 
thein,  they  cannot  fast. 

20  But  the  days  will  come, 
when  the  bridegroom  shall  be 
taken  away  from  them,  and 
then  shall  they  fast  in  those 
days. 

2Í  No  man  also  seweth  a  piece 
of  new  cloth  on  an  oíd  gar- 
ment ;  else  the  new  piece  that 
fllled  it  up  taketh  away  from 
the  oíd,  and  the  rent  is  made 
worse. 

22  And  no  man  putteth  new 
wine  into  oíd  bottles ;  else  tíie 
new  wine  doth  burst  the  bottles, 
and  the  wine  is  spilled,  and  the 
bottles  will  be  marred :  but 
new  wine  must  be  put  into 
new  bottles. 

23  And  it  came  to  pass,  that 
he  went  through  the  corn 
ñelds  on  the  sabbath  day  ;  and 
his  disciples  began,  as  they 
went,  to  pluck  the  ears  of 
corn. 

24  And  the  Pharisees  said  un- 
to him,  Behold,  why  do  they 
on  the  sabbath  day  that  which 
is  not  lawful  ? 

25  And  he  said  unto  them, 
Have  ye  never  read  what  lia- 
vid  dia,  when  he  had  need,  and 
was  a  hungered,  he,  and  they 
that  were  with  him? 

26  How  he  went  into  the 
house  of  God  in  the  days  of 
Abiathar  the  high  priest,  and 
did  eat  the  shewbread,  which 
is  not  lawful  to  eat  but  for  the 
priests,  and  gave  also  to  them 
which  were  with  him? 

27  And  he  said  unto  them, 
The  sabbath  was  made  for  man, 
and  not  man  for  the  sabbath : 

28  Therefore  the  Son  of  man 
ia  liord  aiao  of  the  sabbath. 
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CAPITULO  III. 

Y  OTRA  vez  entró  en  la  sina- 
goga ;  y  había  allí  un  hom- 
bre que  tema  una  mano  seca. 

2  Y  le  acechaban,  si  en  sábado 
le  sanaría,  para  acusarle. 


3  Entonces  dijo  al  hombre  que 
tenia  la  mano  seca :  Levántate 
en  medio. 

4  Y  les  dice:  ¿Es  lícito  hacer 
bien  en  sábados,  ó  hacer  mal? 
¿salvar  la  vida,  ó  matar?  Mas 
ellos  callaban. 

5  Y  mirándolos  en  derredor 
con  enojo,  condoleciéndose  de 
la  dureza  de  su  corazón,  dice  al 
hombre:  Extiende  tu  mano. 
Y  la  extendió,  y  su  mano  fué 
restituida  sana  como  la  otra. 


6  Entonces  saliendo  los  Fari- 
seos tomaron  consejo  con  los  He- 
rodianos  contra  él,  para  matarle. 


7  T  Mas  Jesús  se  apartó  á  la 
mar  con  sus  discípulos;  y  le 
siguió  una  gran  multitud  de 
Galilea,  y  de  Judéa, 

8  Y  de  Jerusalem,  y  de  Idu- 
mea,  y  de  la  otra  parte  del  Jor- 
dán ;  y  de  los  que  inoraban  al 
rededor  de  Tyro  y  de  Sidon, 
grande  multitud,  oyendo  cuan 
grandes  cosas  hacía,  vinieron 
áél. 

9  Y  dijo  á  sus  discípulos  que 
una  navecilla  le  estuviese  siem- 
pre apercibida,  por  causa  de  la 
multitud,  para  que  no  le  opri- 
úiiesen. 

10  Porque  habia  sanado  á  mu- 
chos, de  tal  manera  que  caian 
sobre  él,  cuantos  tenían  plagas, 
por  tocarXBL 

11  Y  los  espíritus  inmundos, 
en  viéndole,  se  postraban  delan- 
te de  él,  y  daban  voces,  dicien- 
do :  Tú  eres  el  Hijo  de  Dios. 


CHAPTER  III. 

AND  he  entered  again  into 
.  the  synagogue  •  and  there 
was  a  man  there  which  had  a 
withered  hand. 

2  And  they  watched  him, 
whether  he  would  heal  him  on 
the  sabbath  day;  that  they 
might  acense  him. 

3  And  he  saith  unto  the  man 
which  had  the  withered  hand. 
Stand  forth. 

4  And  he  saith  unto  them,  Is 
it  lawful  to  do  good  on  the  sab- 
bath days,  or  to  do  evil  ?  to  save 
lifCj  or  to  kill?  But  they  held 
their  peace. 

6  And  when  he  had  looked 
round  about  on  them  with  an- 
ger,  being  grieved  for  the  hard- 
ness  of  meir  hearts,  he  saith 
unto  the  man,  Stretch  forth 
tliine  hand.  And  he  stretched 
it  out:  and  his  hand  was  re- 
stored  whole  as  the  other. 

6  And  the  Pharisees  went 
forth,  and  straightway  tool?: 
counsel  with  the  Herodians 
against  him,  how  they  might 
destroy  him. 

7  But  Jesús  withdrew  himself 
with  his  disciples  to  the  sea :  and 
a  great  multitude  from  Galilee 
foUowed  him,  and  from  Judea, 

8  And  from  Jerusalem,  and 
from  Idumea,  and /rom  beyond 
Jordán:  and  they  about  Tyre 
and  Sidon,  a  great  multitude, 
when    they   had    heard  what 

great  things  he  did,  carne  unto 
im. 

9  And  he  spaketo  his  disciples, 
that  a  small  ship  should  wait 
on  him  because  of  the  multi- 
tude, lest  they  should  throng 
him. 

10  For  he  had  healed  many: 
insomuch  tliat  they  pressea 
upon  him  for  to  touch  him,  as 
many  as  had  plagues. 

11  And  unclean  spirits,  wlien 
they  saw  him,  fell  aown  before 
him,  and  cti^d,  «o^m^^  "Wv^svx 
art  the  Bou  ot  Q^o^. 
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12  Mas  él  les  reñía  mucho  que 
no  le  manifestasen. 

13  Y  subió  al  monte,  y  llamó 
á  8í  los  que  él  quiso ;  y  vinieron 
áél. 

14  1  Y  ordenó  á  doce  para  que 
estuviesen  con  él ,  y  para  en- 
viarlos á  predicar ; 

15  Y  que  tuviesen  jyotestad  -de 
sanar  enfermedades,  y  de  echar 
fuera  demonios : 

16  A  Simón,  al  cual  puso  por 
sobrenombre  Pedro ; 

17  Y  á  Santiago,  hijo  de  Zebe- 
deo,  y  á  Juan  hermano  de  San- 
tiago, y  les  puso  por  sobrenom- 
bre Boanerges,  que  es.  Hijos  de 
trueno ; 

18  Y  á  Andrés,  y  á  Felipe,  y  á 
Bartolomé,  y  á  Mateo,  y  á  To- 
mas, y  á  Santiago,  A//0  de  Al- 
feo,  y  á  Tadeo,  y  á  Simón  el  Ca- 
naneo, 

19  Y  á  Judas  Iscariote,  el  que 
le  entregó ;  y  vinieron  á  casa. 

20  T  Y  otra  vez  se  juntó  la  mul- 
titud, de  tal  manera  que  ellos  ni 
aun  podian  comer  pan. 

21  Y  como  lo  oyeron  los  suyos, 
vinieron  para  prenderle;  por- 
que decian :  Está  fuera  de  sí. 

22  1  Y  los  escribas  que  hablan 
venido  de  Jerusalem,  decian  que 
tenia  á  Beelzebub,  y  que  por  el 
príncipe  de  los  demonios  echaba 
fuera  los  demonios. 

23  Y  llamándoles,  les  dijo  por 
parábolas :  ¿  Cómo  puede  Sata- 
nás echar  fuera  á  Satanás  ? 

24  Y  si  un  reino  contra  sí  mis- 
mo fuere  dividido,  no  puede  per- 
manecer el  tal  reino. 

25  Y  si  una  casa  fuere  dividida 
contra  sí  misma,  no  puede  per- 
manecer la  tal  casa. 

26  Y  si  Satanás  se  levantare 
contra  sí  mismo,  y  fuere  dividi- 
do, no  puede  permanecer ;  mas 
tíene  tin. 


12  And  he  straitly  charged 
thom  that  they  should  not 
make  him  known. 

13  And  he  goeth  up  into  a 
mountain,  and  calleth  unto  him 
whom  he  would:  and  they 
came  unto  him.. 

14  And  he  ordained  twelve, 
that  they  should  be  with  him, 
and  that  he  might  send  them 
forth  to  preach, 

15  And  to  have  power  to  heal 
sicknesses,  and  to  cast  out  dev- 
ils : 

16  And  Simón  he  surnamed 
Peter ; 

17  And  James  the  son  oí  Zeb- 
edee,  and  John  the  brother  of 
James ;  and  he  surnamed  them 
Boanerges,  which  is,  The  sons 
of  thunder : 

18  And  Andrew,  and  Philip, 
and  Bartholomew,  and  Mat- 
thew,  and  Thomas,  and  James 
the  8on  oí  Alpheus,  and  Thad- 
deus,  and  Simón  the  Canaanite, 

19  And  Judas  Iscariot,  which 
also  betrayed  him:  and  they 
went  into  a  house. 

20  And  the  multitude  cometh 
together  again,  so  that  they 
could  not  so  much  as  eat  bread. 

21  And  when  his  friendsheard 
of  it,  they  went  out  to  lay  hold 
on  him:  for  they  said,  He  is 
beside  himself. 

22  ir  And  the  scribes  which 
came  down  from  Jerusalem 
said.  He  hath  Beelzebub,  and  by 
the  prince  of  the  devils  castetn 
he  out  devils. 

23  And  he  called  them  unto 
him,  and  said  unto  them  in  par- 
ables,  How  can  Satán  cast  out 
Satán? 

24  And  if  a  kingdom  be  divid- 
ed  against  itself,  that  kingdom 
cannot  stand. 

25  And  if  a  house  be  divided 
against  itself,  that  house  cannot 
stand. 

26  And  if  Satán  rise  un  against 
himself,  and  be  dividea,  he  can- 
not stand,  but  hath  an  end. 
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27  Nadie  puede  saquear  las  ai- 
bajas  del  valiente  entrando  en 
su  casa,  si  antes  no  atare  al  va- 
liente ;  y  entonces  saqueará  su 
casa. 

28  De  cierto  os  digo,  que  todos 
los  pecados  serán  perdonados  á 
los  hijos  de  los  hombres,  y  las 
blasfemias  cualesquiera  con  que 
blasfemaren : 

29  Mas  cualquiera  q^ue  blasfe- 
mare contra  el  Espíritu  Santo, 
no  tiene  perdón  para  siempre ; 
mas  está  expuesto  á  juicio  eter- 
no. 

30  Porque  decían :  Tiene  espí- 
ritu inmundo. 

31  1  Vienen  pues  sus  herma- 
nos y  su  madre,  y  estando  de 
fuera,  enviaron  á  él  llamándole. 

32  T  la  multitud  estaba  asen- 
tada al  rededor  de  él,  y  le  dije- 
ron :  He  aquí,  tu  madre  y  tus 
hermanos  te  buscan  fuera. 

33  Y  él  les  respondió,  diciendo : 
¿  Quién  es  mi  madre,  y  mis 
hermanos  ? 

34  Y  mirando  al  derredor  á  los 
que  estaban  sentados  en  derre- 
dor de  él,  dijo :  He  aquí  mi  ma- 
dre, y  mis  hermanos. 

35  Forque  cualquiera  que  hi- 
ciere la  voluntad  de  Dios,  este 
es  mi  hermano,  y  mi  hermana, 
y  mi  madre. 

CAPITULO  IV. 

Y  OTRA  vez  comenzó  á  en- 
señar junto  á  la  mar,  y  se 
juntó  á  él  una  gran  multitud, 
tanto  que  entrándose  él  en  un 
barco,  se  sentó  en  la  mar,  y  to- 
da la  multitud  estaba  en  tierra 
juntó  á  la  mar. 

2  Y  les  enseñaba  por  parábolas 
muchas  cosas,  y  les  decía  en  su 
doctrina : 

3  Oid :  He  aquí,  el  que  sem- 
braba salió  á  sembrar. 

4  Y  aconteció  sembrando,  que 
una  parte  cayó  junto  al  camino ; 

Ír  vinieron  las  aves  del  cielo,  y 
atra^Etron. 


27  No  man  can  enter  into  a 
strong  man's  house,  and  spoil 
bis  goods,  except  he  will  ñrst 
bind  the  strong  man;  and  then 
lie  will  spoil  bis  liouse. 

28  Verily  I  say  unto  you,  AU 
sins  shall  be  forgiven  unto  the 
sons  of  men,  and  blasphemies 
wherewith  soever  they  shall 
blaspheme : 

29  But  he  that  shall  blaspheme 
against  the  Holy  Ghost  hath 
never  forgiveness,  but  is  in  dan- 
ger  of  eternal  damnatioii : 

30  Because  they  said,  He  hath 
an  unclean  spirit. 

31  T^  There  came  then  his 
brethren  and  his  mother,  and, 
stauding  without,  sent  unto 
him,  calling  him. 

32  And  the  multitude  sat  about 
him,  and  they  said  unto  him, 
Behold,  thy  mother  and  thy 
brethren  without  seek  for  thee. 

33  And  he  answered  them,  say- 
ing,  Who  is  my  mother,  or  my 
brethren  ? 

34  And  he  looked  round  about 
on  them  whieh  sat  about  him, 
and  said,  Behold  my  mother 
and  my  brethren ! 

35  For  whosoever  shall  do  the 
will  of  Grod,  the  same  is  my 
brother,  and  my  sister,  and 
mother. 

CHAPTER  IV. 

AND  he  hegan  again  to  teach 
by  the  sea  side :  and  there 
was  gathered  unto  him  a  great 
multitude,  so  that  he  entered 
into  a  ship,  and  sat  in  the  sea ; 
and  the  whole  multitude  was 
by  the  sea  on  the  land. 

2  And  he  taught  them  many 
things  by  parables,  and  said 
unto  them  in  his  doctrine, 

3  Hearken;  Behold,  there 
went  out  a  sower  to  sow : 

4  And  it  came  to  pass,  as  he 
sowed,  some  fell  by  the  way 
side,  and  th^  íovíXíe»  oíl  XJcvfc  ^sax. 
carne  and  de>ío\xTei^\\»\3L^. 
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5  Y  otra  parte  cayó  en  pedre- 
gales, donde  no  tenia  mucha 
tierra ;  y  luego  nació,  porque  no 
tenia  la  tierra  profunda. 

6  Maí},  salido  el  sol,  se  quemó ; 
y  por  cuanto  no  tenia  raiz  se 
secó. 

7  Y  otra  parte  cayó  en  espinas ; 
y  crecieron  las  espinas,  y  la 
ahogaron,  y  no  dio  fruto. 

8  Y  otra  parte  cayó  en  buena 
tiei'ra,  y  dio  fruto,  que  subió  y 
creció ;  y  llevó  uno  á  treinta,  y 
otro  á  sesenta,  y  otro  á  ciento. 


9  Entonces  les  dijo  :  El  que 
tiene  oidos  para  oir,  oiga. 

10  Y  cuando  estuvo  solo  le  pre- 

§  untaron,  los  que  estaban  al  re- 
edor  de  61  con  los  doce,  de  la 
parábola. 

11  Y  les  dijo:  A  vosotros  es 
dado  saber  el  misterio  del  reino 
de  Dios ;  mas  á  los  que  están 
fuera,  por  parábolas  se  les  hace 
todo; 

12  Para  que  viendo,  vean  y  no 
vean ;  y  oyendo,  oigan  y  no  en- 
tiendan ;  porque  no  se  convier- 
tan, y  les  sean  perdonados  sus 
pecados. 

13  Y  les  dijo:  ¿No  sabéis  esta 
parábola?  ¿Cómo  pues  enten- 
deréis todas  las  parábolas  ? 

14  El  que  siembra  siembra  la 
palabra. 

15  Y  estos  son  los  de  junto  al 
camino,  en  los  que  la  palabra 
es  sembrada ;  mas  después  que 
la  oyeron,  luego  viene  Satanás, 
y  quita  la  palabra  que  fué  sem- 
brada en  sus  corazones. 

16  Y  asimismo  estos  son  los 
que  son  sembrados  en  pedre- 
gales ;  los  que  cuando  han  oido 
la  palabra,  luego  la  reciben  con 

ffozo; 


5  And  some  fell  on  stonv 
ground,  where  it  had  not  mucfi 
earth ;  and  immediately  it 
sprang  up,  because  it  had  no 
depth  of  earth : 

6  But  when  the  sun  was  up,  it 
was  scorched;  and  because  it 
had  no  root,  it  withered  away. 

7  And  some  fell  among  thorns. 
and  the  thorns  grew  up,  and 
choked  it,  and  it  yielded  no 
fruit. 

8  And  other  fell  on  good 
ground,  and  did  yield  fruit  that 
sprang  up  and  mcreased,  and 
brougnt  forth,  some  thirty,  and 
some  sixty,  and  some  a  nun- 
dred. 

9  And  he  sai  d  unto  them.  He 
that  hath  ears  to  hear,  let  him 
hear. 

10  And  when  he  was  alone, 
they  that  were  about  him  witn 
the  twelve  asked  of  him  the 
parable. 

11  And  he  said  unto  them. 
Unto  you  it  is  given  to  know 
the  mystery  of  the  kingdom  of 
Grod:  Dut  unto  them  that  are 
without,  all  íheae  things  are 
done  in  parables: 

12  That  seeing  they  may  see, 
and  not  perceive ;  and  hearing 
they  may  hear,  and  not  under- 
stand ;  lest  at  any  time  they 
should  be  con  verted,  and  théír 
sins  should  be  forgiven  them. 

13  And  he  said  unto  them, 
Know  ye  not  this  parable  ?  and 
how  then  will  ye  know  all 
parables  ? 

14  ir  The  sower  soweth  the 
word. 

15  And  these  are  they  by  the 
way  side,  where  the  word  is 
sown ;  but  when  they  have 
heard.  Satán  cometh  imme- 
diately, and  taketh  away  the 
word  that  was  sown  in  their 
hearts. 

16  And  these  are  they  likewise 
which  are  sown  on  stony 
ground ;  who,  when  they  have 
heard  the  word,  immeoiately 
receive  it  with  gladness ; 
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17  Mas  no  tienen  raiz  en  sí, 
antes  son  temporales;  que  en 
levantándose  la  tribulación,  6 
la  persecución  por  causa  de  la 
palabra,  luego  se  escandalizan. 

18  Y  estos  son  los  que  son 
sembrados  entre  espinas;  *los 
que  oyen  la  palabra ; 

19  Mas  las  congolas  de  este  si- 
glo, y  eLengaño  de  las  riquezas, 
y  las  codicias  que  hay  en  las 
otras  cosas,  entrando  ahogan 
la  palabra,  y  viene  á  quedar 
sin  fruto. 

20  Y  estos  son  los  que  fueron 
sembrados  en  buena  tierra ;  los 
que  oyen  la  palabra,  y  la  reci- 
ben, y  hacen  fruto,  uno  á  trein- 
ta, otro  á  sesenta,  otro  á  ciento. 

21  Díjoles  también:  ¿Viene 
la  luz  para  ser  puesta  debajo  de 
un  almud,  6  debajo  de  la  cama  ? 
¿No  viene  para  ser  puesta  en  el 
candelero  ? 

22  Porque  no  hay  nada  oculto 
que  no  haya  de  ser  manifestado ; 
ni  secreto,  que  no  haya  de  venir 
en  descubierto. 

23  Si  alguno  tiene  oidos  para 
oir,  oiga. 

24  Diñóles  también:  Mirad  lo 
que  oís:  Con  la  medida  que 
medís,  os  medirán  otros ;  y  será 
añadido  á  vosotros  los  que  ois. 

25  Porque  al  que  tiene,  le  será 
dado ;  y  al  que  no  tiene,  aun  lo 
que  tiene  le  será  quitado. 

26  Decia  mas :  Asi  es  el  reino 
de  Dios,  como  si  un  hombre 
echase  simiente  en  la  tierra ; 

27  Y  durmiese  y  se  levantase 
de  noche  y  de  dia,  y  la  simiente 
brotase  y  creciese  como  él  no 
sabe. 

28  Porque  la  tierra  de  suyo 
frutifica.  primero  yerba,  luego 
espiga,  después  grano  lleno  en 
la  espiga. 

29  Y  cuando   el  fruto  fuere 

8.AE. 


17  And  have  no  root  in  them- 
selves,  and  so  endure  but  for  a 
time:  afterward,  when  afflic- 
tion  or  persecution  ariseth  for 
the  word's  sake,  immediately 
they  are  oíFended. 

18  And  these  are  they  which 
are  sown  among  thorns;  such 
as  hear  the  word, 

19  And  the  cares  of  this  world, 
and  the  déceitfulness  of  riches, 
and  the  lusts  of  other  things  en- 
tering  in,  choke  the  word,  and 
it  becometh  unfruitfiíl. 

20  And  these  are  they  which 
are  sown  on  good  ground ;  such 
as  hear  the  word.  and  receive 
it^  and  bring  fortn  fruit,  some 
thirtyfold,  some  sixty,  and  some 
a  hundred. 

21 1  And  he  said  unto  them, 
Is  a  candle  brought  to  be  put 
under  a  bushel,  or  undera  bed? 
and  not  to  be  set  on  a  candle- 
stick  ? 

22  For  there  is  nothing  hid, 
which  shall  not  be  mauifested ; 
neither  was  anjr  thing  kept  se- 
cret,  but  that  it  should  come 
abroad. 

23  If  any  man  have  ears  to 
hear,  let  him  hear. 

24  And  he  said  unto  them, 
Take  heed  what  ye  hear.  With 
what  measure  ye  mete,  it  shall 
be  measured  to  you ;  and  unto 
you  that  hear  shall  more  be 
given. 

25  For  he  that  hath,  to  him 
shall  be  given ;  and  he  tnat  hath 
not,  from  him  shall  be  taken 
even  that  which  he  hath. 

26  1  And  he  said.  So  is  the 
kingdom  of  God,  as  if  a  man 
should  cast  seed  into  the  ground ; 

27  And  should  sleep,  and  rise 
night  and  day,  and  the  seed 
should  spring  and  grow  up,  he 
knoweth  not  how. 

28  For  the  earth  bringeth  forth 
fruit  of  herself ;  first  tne  blade. 
then  the  ear,  after  that  the  fulí 
corn  intYveeat. 
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producido,  luego  se  mete  la  hoz, 
porque  la  siega  es  llegada. 

30  También  decia:  ¿A  qu(^ 
liaremos  semejante  el  reino  de 
Dios?  ¿ó  con  qué  parábola  le 
compararemos  ? 

31  Es  como  el  grano  de  la 
mostaza,  que  cuando  es  sem- 
brado en  tierra  es  el  mas  pe- 
queño de  todas  las  simientes 
que  hay  en  la  tierra; 

32  Mas  cuando  fuere  sembra- 
do, sube,  y  se  hace  la  mayor  de 
todas  las  legumbres;  y  hace 
grandes  ramas,  de  tal  manera 
([ue  las  aves  del  cielo  puedan 
hacer  nidos  debajo  de  su  som- 
bra. 

33  Y  con  muchas  tales  parábo- 
las les  hablaba  la  palabra,  con- 
forme á  lo  que  podían  oir. 

34  Y  sin  parábola  no  les  ha- 
blaba ;  mas  á  sus  discípulos  en 
particular  declaraba  todo. 

35  Y  les  dijo  aquel  dia,  cuando 
fué  tarde:  Pasemos  á  la  otra 
parte. 

36  Y  enviada  la  multitud,  le 
tomaron  así  como  estaba  en  la 
nave,  y  habia  también  con  él 
otros  barquichuelos. 

37  Y  se  levantó  una  grande 
tempestad  de  viento,  y  echaba 
las  ondas  en  la  nave,  de  tal 
manera  que  ya  se  llenaba. 

38  Y  él  estaba  en  la  popa  dur- 
miendo sobre  un  cabezal ;  y  le 
despertaron,  y  le  dicen :  ¿  Maes- 
tro, no  te  importa  nada  que 
perezcamos? 

39  Y  levantándose  él,  riñió  al 
viento,  y  dijo  á  la  mar :  Calla, 
enmudece.  Y  cesó  el  viento; 
y  fué  hecha  grande  bonanza. 

40  Y  á  ellos  dijo:  ¿Por  qué 
estáis  tan  medrosos?  ¿Cómo  es 
que  no  tenéis  fé  ? 

41  Y  temieron  con  gran  temor, 
y  decían  el  uno  al  otro :  ¿  Quién 


brought  forth,  immediately  he 
putteth  in  the  sickle,  because 
the  harvest  is  come. 

30  1  And  he  said,  Whereunto 
shall  we  liken  the  kingdom  of 
God  ?  or  with  what  comparison 
shall  we  compare  it? 

31  It  is  like  a  grain  Qf  mustard 
seed,  which,  when  it  is  sown  in 
the  earth,  is  less  than  ali  the 
seeds  that  be  in  the  earth : 

32  But  when  it  is  sown,  it 
groweth  up,  and  becometii 
greater  than  all  herbs,  and 
shooteth  out  great  branches;  so 
that  the  fowls  of  the  air  may 
lodge  under  the  shadow  of  it. 

33  And  with  many  such  para- 
bles  spake  he  the  word  unto 
them,  as  they  were  able  to  hear 
it 

34  But  without  a  parable  spake 
he  not  unto  them :  and  when 
they  were  alone,  he  expounded 
all  things  to  his  diseiples. 

35  And  the  same  day,  when 
the  even  was  come,  he  saith  un- 
to them,  Let  us  pass  ovér  unto 
the  other  side. 

36  And  when  they  had  sent 
away  the  multitude.  they  took 
him  even  as  he  was  ín  the  ship. 
And  there  were  also  with  him 
other  little  ships. 

37  And  there  aróse  a  great 
storm  of  wind,  and  the  waves 
beat  into  tlie  ship,  so  that  it  was 
now  full. 

38  And  he  was  in  the  hinder 
part  of  the  ship,  asleep  on  a  pil- 
íow :  and  they  awake  him,  and 
say  unto  him,  Master,  carest 
thou  not  that  we  perish  ? 

39  And  he  aróse,  and  rebuked 
the  wind,  and  said  unto  the  sea. 
Peace,  be  still.  And  the  wind 
ceased,  and  there  was  a  great 
calm. 

40  And  he  said  unto  them, 
Why  are  ye  so  fearful?  how  is 
it  that  ye  have  no  faith  ? 

41  And  they  feared  exceeding- 
ly,  aud  Raid  oue   to  another, 
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es  este,  que  aun  el  viento  y  la 
mar  le  obedecen  ? 


CAPITULO  V. 

Y  VINIERON  á  la  otra  parte 
de  la  mar  A  la  provincia 
de  los  Gadarenos. 

2  Y  salido  él  de  la  nave,  luego 
le  salió  £l  encuentro  un  hombre 
de  los  sepulcros  con  un  espíritu 
inmundo, 

3  Que  tenia  su  morada  en  los 
sepulcros,  y  ni  aun  con  cadenas 
le  podia  alguien  atar ; 

4  Porque  muchas  veces  habia 
sido  atado  con  grillos  y  cadenas, 
mas  las  cadenas  hablan  sido 
hechas  pedazos  por  él,  y  los 
grillos  desmenuzados;  y  nadie 
le  podia  domar. 

5  Y  siempre  de  día  y  de  noche 
andaba  dando  voces  en  los  mon- 
tes y  en  los  sepulcros,  y  hirién- 
dose con  piedras. 

6  Y  como  vio  á  Jesús  de  lejos, 
corrió,  y  le  adoró ; 

7  Y  clamando  á  gran  voz,  dijo : 
¿Qué  tengo  yo  que  ver  contigo, 
Jesús,  Hijo  del  Dios  Altísimo? 
Te  conjuro  por  Dios  que  no  me 
atormentes. 

8  Porque  le  decia :  Sal  de  este 
hombre,  espíritu  inmundo. 

9  Y  le  preguntó :  ¿  Cómo  te 
llamas?  Y  respondió,  dicien- 
do: Legión  méllame;  porque 
somos  muchos. 

10  Y  le  rogaba  mucho  que  no 
los  echase  fuera  de  aquel  pais. 

11  Y  estaba  allí  cerca  de  los 
montes  una  grande  manada  de 
puercos  paciendo. 

12  Y  le  rogaron  todos  acjuellos 
demonios,  diciendo :  Envíanos 
á  los  puercos  para  que  entre- 
mos en  ellos. 

13  Y  les  permitió  luego  Jesús ; 
y  saliendo  aqueJios  espíritus  in- 


What  manner  of  man  is  this, 
that  even  the  wind  and  the  sea 
obey  him? 

CHAPTER  V. 

AND  they  carne  over  unto 
.  the  other  side  of  the  sea, 
into  the  country  of  the  Gada- 
renes. 

2  And  when  he  was  come  out 
of  the  ship,  immediately  there 
met  him  out  of  the  tombs  a  man 
with  an  unclean  spirit, 

3  Who  had  Ai«dwellingamong 
the  tombs;  and  no  man  could 
bind  him,  no,  not  with  chalns: 

4  Because  that  he  had  been 
often  bound  with  fetters  and 
chalns,  and  the  chains  had  been 
plucked  asunder  by  him,  and 
the  fetters  broken  in  pieces: 
neither  could  any  man  tame 
him. 

5  And  always,  night  and  day, 
he  was  in  the  mountains,  and 
in  the  tombs,  ciying,  and  cut- 
ting  himself  with  stones. 

6  But  when  he  saw  Jesús  afar 
off,  he  ranand  worshipped  him, 

7  And  cried  with  a  loud  voice, 
and  said,  What  have  I  to  do 
with  thee,  Jesús,  íhou  Son  of 
the  most  high  God  ?  I  adjure 
thee  by  God,  that  thou  torment 
me  not. 

8  (For  he  said  unto  him. 
Come  out  of  the  man,  thou  un- 
clean spirit.) 

9  And  he  asked  him,  What  ü 
thy  ñame  ?  And  he  answered, 
saying,  My  ñame  ia  Legión :  for 
we  are  many. 

10  And  he  besought  him  much 
that  he  would  not  send  them 
away  out  of  the  country. 

-11  Now  there  was  there  nigh 
unto  the  mountains  a  great 
herd  of  swine  feeding. 

12  And  all  the  devils  besought 
him,  saying,  Send  us  into  the 
swine,  that  we  may  enter  into 
them. 

13  And  foilYi^VtísY  ^«$^\y».  ^>;nvíí 
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mundos,  entraron  en  los  puer- 
cos ;  y  la  manada  se  precipitó 
con  impetuosidad  por  un  des- 
peñadero en  la  mar,  y  eran 
como  dos  mil,  y  se  ahogaron  en 
la  mar. 

14  Y  los  que  apacentaban  los 
puercos  huyeron,  y  dieron  aviso 
en  la  ciudad  y  en  los  campos. 
Y  salieron  para  ver  que  era 
aquello  que  habia  acontecido. 

15  Y  vienen  á  Jesús,  y  ven  al 
que  habia  sido  atormentado  del 
demonio,  sentado,  y  vestido,  y 
en  seso  el  que  habia  tenido  la 
legión ;  y  tuvieron  temor. 

16  Y  les  contaron  los  que  lo 
habian  visto,  como  habia  acon- 
tecido al  que  habia  tenido  el 
demonio,  y  to  de  los  puercos. 

17  Y  comenzaron  á  rogarle 
que  se  fuese  de  los  términos  de 
ellos. 

18  Y  entrando  él  en  la  nave, 
le  rogaba  el  que  habia  sido  fa- 
tigado del  demonio,  para  estar 
con  él. 

19  Mas  Jesús  no  le  permitió, 
sino  le  dijo ;  Vete  á  tu  casa  á 
los  tuyos,  y  cuéntales  cuan 
grandes  cosas  el  Señor  ha  hecho 
contigo,  y  como  ha  tenido  mi- 
sericordia de  tí. 

20  Y  se  fué,  y  comenzó  á  pu- 
blicar en  Decapolis  cuan  gran- 
des cosas  Jesús  habia  hecho  con 
él ;  y  todos  se  maravillaban. 

21 1  Y  pasando  otra  vez  Jesús 
en  una  nave  á  la  otra  parte,  se 
juntó  á  él  una  gran  multitud ; 
y  estaba  junto  á  la  mar. 

22  Y  vino  uno  de  los  príncipes 
de  la  sinagoga  llamado  Jairo ;  y 
como  le  vio,  se  postró  á  sus  pies. 


23  Y  le  rogaba  mucho,  dicien- 
do :  Mi  hija  está  á  la  muerte : 
Ven  y  pon  las  manos  sobre 
ella,  para  que  sea  sana,  y  vivirá. 


spirits  went  out,  and  entered 
into  the  swine;  and  the  herd 
ran  violently  down  a  steep 
place  into  the  sea,  (they  were 
about  two  thousand,)  and  were 
choked  in  the  sea. 

14  And  they  that  fed  the  swine 
fled,  and  told  tí  in  the  city,  and 
in  the  country.  And  they  went 
out  to  see  what  it  was  that  was 
done. 

15  And  they  come  to  Jésus. 
and  see  him  that  was  possessed 
with  the  devil,  and  had  the 
legión,  sitting,  and  clothed 
and  in  his  right  mind;  an¿ 
they  were  afraid. 

16  And  they  that  saw  it  told 
them  how  it  oefell  to  him  that 
was  possessed  with  the  devU, 
and  also  concerning  the  swine. 

17  And  they  began  to  pray 
him  to  depart  out  of  their 
coasts. 

18  And  when  he  was  come 
into  the  ship,  he  that  had  been 

Eossessed  with  the  devil  prajred 
im   that  he  might  be  with 
him. 

19  Howbeit  Jesús  suflered  him 
not,  but  saith  unto  him,  Qo 
home  to  thy  friends,  and  tell 
them  how  great  things  the 
Lord  hath  done,  for  thee,  and 
hath  had  compassion  on  thee. 

20  And  he  departed,  and  began 
to  publish   in  Decapolis  how 

great  things  Jesús  had  done  for 
im :  and  all  men  did  marvel. 

21  And  when  Jesús  was  passed 
over  again  by  ship  unto  the 
other  side,  much  peoplegather- 
ed  unto  him ;  and  he  was  nigh 
unto  the  sea. 

22  And,  behold,  there  cometh 
one  of  the  rulers  of  the  syna- 
gogue,  Jairus  by  ñame ;  and 
when  he  saw  him,  he  fell  at  his 
feet, 

23  And  besought  him  greatly, 
saying,  My  little  daughter  lieth 
at  the  point  of  death :  I  pray 
thee^  come  and  lay  thy  hands 
on  her,  that  she  may  be  healed ; 
and  she  shall  Uve, 
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24  Y  fué  con  él,  y  le  Biguia 
mucha  gente,  y  le  apretaban. 

25  Y  una  muger  que  estaba 
con  flujo  de  sangre  doce  años 
hacía, 

26  Y  había  sufrido  mucho  de 
muchos  médicos,  y  había  gasta- 
do todo  lo  que  tenia,  y  nada 
había  aprovechado,  antes  le  iba 
peor, 

27  Como  oyó  hablar  de  Jesús, 
vino  entre  el  gentío  por  detrás, 
y  tocó  su  vestido. 

28  Porque  decía:  ^lyo  tocare 
tan  solamente  su  vestido,  que- 
daré sana. 

29  Y  luego  la  fuente  de  su  san- 
gre se  secó,  y  sintió  en  su  cuerpo 
que  .estaba  sana  de  aquel  azote. 


30  Y  Jesús  luego  conociendo 
en  sí  mismo  la  virtud  que  ha- 
bla salido  de  él,  volviéndose 
hacia  el  gentío,  dijo  :  ¿Quién 
ha  tocado  mis  vestidos  ? 

31  Y  le  dijeron  sus  discípulos : 
Ves  que  la  multitud  te  aprieta, 
y  dices :  ¿  Quién  me  ha  tocado  ? 

32  Y  él  miraba  al  rededor  por 
ver  á  la  que  había  hecho  esto. 

33  Entonces  la  muger  temien- 
do y  temblando,  sabiéndolo  que 
en  sí  había  sido  hecho,  vino,  y 
se  postró  delante  de  él,  y  le  dijo 
toaa  la  verdad. 

34  Y  él  le  dijo :  Hija,  tu  fé  te 
ha  hecho  sana;  vé  en  paz,  y 
queda  sana  de  tu  azote. 

35  1"  Hablando  aun  él,  vinie- 
ron de  casa  del  príncipe  de  la 
sinagoga,  diciendo :  Tu  hija  es 
muerta :  ¿  para  qué  fatigas  mas 
al  Maestro? 

36  Mas  Jesús  luego,  en  oyendo 
esta  razón  que  se  decía,  dijo  al 
príncipe  de  la  sinagoga:  No  te- 
mas :  cree  solamente. 

37  Y  no  permitió  que  alguno 
viniese  tras  ól,  sino  Pedro,  y 


24  And  Jesús  went  with  him ;  ^ 
and  much  people  followed  him, ' 
and  thronged  nim. 

25  And  a  certain  woman, 
which  had  an  issue  of  blood 
twelve  years, 

26  And  had  suíFered  many 
things  of  many  physicians,  and 
had  spent  all  that  she  had, 
and  was  nothíng  bettered,  but 
rather  grew  worse, 

27  When  she  had  heard  of  Je- 
sús, came  in  the  press  behind, 
ana  touched  hís  garment. 

28  For  she  said,  If  I  may  touch 
but  hís  clothes,  I  shall  be  wbole^ 

29  And  straíghtway  the  fount- 
ain  of  her  blood  was  dried 
up;  and  she  felt  in  her  body 
that  she  was  healed  of  that 
plague. 

30  And  Jesús,  immediately 
knowíng  in  himself  that  vírtue 
had  gone  out  of  him,  turned 
him  about  ín  the  press,  and 
said,  Wlio  touched  my  clothes? 

31  And  hís  díscíples  said  unto 
him,  Thou  seest  the  multitude 
throngingthee,  and  sayestthou, 
Who  touched  me  ? 

32  And  helooked  round  about 
to  see  her  that  had  done  this 
thíng. 

33  But  the  woman  feariug  and 
trembling,  knowíng  what  was 
done  ín  her,  came  and  fell  down 
before  him,  and  told  him  all 
the  truth. 

34  And  he  said  unto  her, 
Daughter,  thy  faith  hath  made 
thee  whole ;  go  in  peace,  and  be 
whole  of  thy  plague. 

35  Whíle  lie  yet  spake,  there 
came  from  the  ruler  of  the  syn- 
agogue's  hotise  certain  which 
said,  Thy  daughter  is  dead; 
why  troublest  thou  the  Master 
any  further? 

36  As  soon  as  Jesús  heard  the 
word  that  was  spoken,  he  saith 
unto  the  ruler  of  the  synagogue. 
Be  not  afraid,  only  belíeve. 

37  And  Yve  a\if£et^\io  \sv"a»^\R> 
follow  Yilm,    *s¿Nr^  ^%\íst>  w^^ 
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Santiago,  y  Juan  hermano  de 
Santiago. 

38  Y  vino  á  casa  del  príncipe 
de  la  sinagoga,  y  vio  el  alboroto, 
y  los  que  lloraban  y  gcmian 
mucho. 

39  Y  entrado,  les  dice:  ¿Por 
qué  os  alborotáis,  y  lloráis :  La 
joven  no  es  muerta,  sino  que 
duerme. 

40  Y  hacian  burla  de  él ;  mas 
él,  «chados  fuera  todos,  toma  al 
padre  y  á  la  madre  de  la  joven, 
y  á  los  que  estaban  con  él,  y 
entra  donde  estaba  la  joven 
echada. 

41  Y  tomando  la  mano  de  la 
joven,  le  dice:   Talitha  cumi; 

aue  quiere  decir:  Joven,  á  tí 
igo,  levántate. 

42  Y  luego  la  joven  se  levantó, 
y  andaba;  porque  era  de  doce 
años :  y  se  espantaron  de  grande 
espanto. 

43  Mas  él  les  encargó  estrecha- 
mente que  nadie  lo  supiese ;  y 
dijo  que  diesen  de  comer  á  la 
joven. 

CAPITULO  VI. 

Y  SALIÓ  de  allí,  y  vino  á  su 
tierra ;  y  le  siguieron  sus 
discípulos. 

2  Y  llegado  el  sábado,  comenzó 
á  enseñar  en  la  sinagoga ;  y 
muchos  oyéndote  estaban  ató- 
nitos, diciendo:  ¿De  dónde 
tiene  este  estas  cosas  ?  ¿  Y  qué 
sabiduría  ea  esta  quQ  le  es  dada, 
que  tales  maravillas  son  hechas 
por  sus  manos? 


3  A  No  es  este  el  carpintero,  hijo 
de  María,  hermano  de  Santiago, 
y  de  Joses,  y  de  Judas,  y  de  Si- 
món? ¿No  están  también  aquí 
con  nosotros  sus  hermanas?  Y 
se  escandalizaban  en  él. 
^  Mas  Jesús  lea  decía. :  No  hay 


James,  and  John  the  brol 
of  James. 

38  And  he  cometh  to  the  h( 
of  the  ruler  of  the  synagoí 
and  seeth  the  tumult,  and  ti 
that  wept  and  wailed  greatí 

39  And  when  he  was  come 
he  saith  unto  them,  Why  m 
ye  this   ado,  and  weep? 
damselis  not  dead,  butsleep 

40  And  they  laughed  hin 
scorn.    But  when  he  had 
them    all  out,  he  taketh 
father  and  the  mother  of 
damsel,  and  them  that  y 
with    him,   and    entereth 
where  the  damsel  was  lyiní 

41  And  he  took  the  damsel 
the  hand,  and  said  unto  ] 
Talitha  cumi ;  which  is,  be 
interpreted,  Damsel,  (I  say  i 
thee,)  arise. 

42  And  straightway  the  d¡ 
sel  aróse,  and  walked ;  for 
was  of  the  age  of  twelve  ye 
And  they  were  astonished  v 
a  great  astonishment. 

43  And  he  charged  ti 
straitly  that  no  man  shc 
know  it ;  and  commanded  i 
something  should  be  given 
to  eat. 

CHAPTER  VI. 

4  ND  he  went  out  from  thei 
J\.  and  carne   into  his   c 
country;  and  his  diseiples 
low  him. 

2  And  when  the  sabbath 
was  come,  he  began  to  teacl 
thesynagogue :  and  many  h 
ing  him  were  astonished,  f 
ing,  From  whence  hath 
man  these  things?  and  w 
wisdom  Í8  this  which  is  gi 
unto  him,  that  even  s 
mighty  works  are  wrought 
his  hands  ? 

3  Is  not  this  the  carpen ter, 
son  of  Mary,  the  brothei 
James,  and  Joses,  and  of  Ji 
and  Simón?  and  are  not 
sisters  liere  with  us?  And  t 
were  oíFended  at  him. 

4  But  Jesús  said  unto  then 
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profeta  deshonrado  sino  en  su 
tierra,  y  entre  sus  parientes,  y 
en  su  casa. 

5  Y  no  pudo  allí  hacer  alguna 
maravilla :  solamente  que  sanó 
unos  pocos  enfermos,  poniendo 
sobre  ellos  las  manos. 

6  Y  estaba  maravillado  de  la 
incredulidad  de  ellos ;  y  rodeaba 
las  aldeas  de  al  derredor  ense- 
ñando. 

7 1f  Y  llamó  á  los  doce,  y  co- 
menzó á  enviarlos  de  dos  en  dos, 
y  les  dio  x)otestad  sobre  los  espí- 
ritus inmundos; 

8  Y  les  mandó  que  no  llevasen 
nada  para  el  camino,  sino  sola- 
mente un  bordón ;  ni  alforja, 
ni  pan,  ni  dinero  en  la  bolsa ; 

O  Mas  que  calzasen  sandalias ; 
y  no  vistiesen  dos  ropas. 

10  Y  les  decia :  En  cualquier 
casa  que  entrareis,  posad  allí 
hasta  que  salgáis  de  aquel  lugar. 

11  Y  todos  aquellos  que  no  os 
recibieren,  ni  os  oyeren,  salien- 
do de  allí,  sacudid  el  polvo  que 
está  debajo  de  vuestros  pies  en 
testimonio  contra  ellos.  De 
cierto  os  digo,  que  mas  tole- 
rable será  el  castigo  de  Sodoma, 
ó  de  Gomorrha  en  el  dia  del 
juicio,  que  él  de  aquella  ciudad. 

12  Y  saUendo  predicaban,  que 
se  arrepintiesen  los  hombres. 

13  Y  echaban  fuera  muchos 
demonios,  y  ungian  con  aceite  á 
muchos  enfermos,  y  sanaban. 

14  T  Y  oyó  el  rey  Herodes  la 
fama  de  JemiSy  porque  su  nom- 
bre era  hecho  notorio,  y  dijo : 
Juan  el  Bautista  ha  resucitado 
de  los  muertos ;  y  por  tanto  vir- 
tudes obran  en  él. 

15  Otros  decian;  Elíases.  Y 
otros  decian  :  Profeta  es ;  ó  al- 
guno de  los  profetas. 


prophet  is  not  without  honour, 
but  in  his  own  country,  and 
among  his  own  kin,  and  in  his 
own  housc. 

5  And  he  could  tliere  do  no 
mighty  work,  save  that  he  laid 
his  hands  upon  a  few  sick  folk, 
and  healed  them. 

6  And  he  marvelled  because 
of  their  unbelief.  And  he  went 
round  about  the  villages,  teach- 
ing. 

7  1[  And  he  called  unto  him  the 
twelve,  and  began  to  send  them 
forth  by  two  and  two ;  and 
gave  them  power  over  unclean 
spirits  • 

8  And  commanded  them  that 
they  should  take  nothing  for 
¿Aezr  journey,  save  a  staíFonly  ; 
no  scrip,  no  bread,  no  money 
in  their  purse : 

9  But  oe  shod  with  sandals ; 
and  not  put  on  two  coats. 

10  And  ne  said  unto  them^  In 
what  place  soever  ye  enter  into 
a  house,  there  abide  till  ye  de- 
part  from  that  place. 

11  And  whosoever  shall  not  re- 
ceive  you,  ñor  hear  you,  when 
ye  depart  thence,  shake  off 
the  dust  under  your  feet  for  a 
testimonyagainstthem.  Verily 
I  say  unto  you,  It  shall  be 
more  tolerable  for  Sodom  and 
Gomorrah  in  the  day  of  judg- 
ment,  than  for  that  city. 

12  And  they  went  out,  and 
preached  that  men  should  re- 
pent. 

13  And  they  cast  out  manjr 
devils,  and  anointed  with  oil 
many  that  were  sick,  and  heal- 
ed thcni, 

14  And  king  Plerod  heard  o/ 
him;  (for  his  ñame  was  spread 
abroad ;)  and  he  said,  That  John 
the  Baptist  was  risen  from  the 
dead,  and  therefore  mighty 
works  do  shew  forth  them- 
selves  in  him. 

15  Others  said,  That  it  is  Elias. 
And  others  said,  That  it  is  a 
prophet,  or  as  one  of  the  ^tQ^^W 
ets. 
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16  Y  oyéndoto  Herodes,  dijo : 
Este  es  Juan  el  que  yo  degollé : 
él  ha  resucitado  de  los  muertos. 

17  Porque  el  mismo  Herodes 
habia  enviado  y  prendido  á  Ju- 
an, y  le  habia  aprisionado  en  la 
cárcel  á  causa  de  Herodias,  mu- 
ger  de  Felipe  su  hermano ;  por- 
que la  habia  tomado  por  muger. 

18  Porque  Juan  decía  A  Hero- 
des :  No  te  es  lícito  tener  la  mu- 
ger de  tu  hermano. 

19  Por  tanto  Herodias  le  tenia 
ojeriza,  y  deseaba  matarle ;  mas 
no  podia; 

20  Porque  Herodes  temia  á 
Juan,  conociéndole  por  varón 
justo  y  santo :  y  le  tenia  respeto, 
y  obedeciéndole  hacia  muchas 
cosas ;  y  le  oia  de  buena  gana. 

21  Y  viniendo  un  dia  oportuno, 
en  que  Herodes,  en  la  fiesta  de 
su  nacimiento,  hacia  cena  á  sus 
príncipes  y  tribunos,  y  á  los 
principales  de  Galilea, 

22  Y  entrando  la  hija  de  He- 
rodias, y  danzando,  y  agradan- 
do á  Herodes,  y  á  los  que  esta- 
ban con  él  á  la  mesa,  el  rey  dijo 
á  la  moza:  Pídeme  lo  que  qui- 
sieres, que  yo  te  lo  daré. 

23  Y  le  juró:  Todo  lo  que  me 

Sidieres  íte  daré  hasta  la  mitad 
e  mi  reino. 

24  Y  saliendo  ella,  dijo  ü  su 
madre:  ¿Qué  pediré?  Y  ella 
dijo :  La  cabeza  de  Juan  el  Bau- 
tista. 

25  Entonces  ella  entró  presta- 
mente al  rey,  y  pidió,  diciendo : 
Quiero  aue  ahora  luego  me  des 
en  un  plato  la  cabeza  de  Juan 
el  Bautista. 

26  Y  el  rey  se  entristeció  mu- 
cho ;  mas  á  causa  del  juramento, 
y  de  los  que  estaban  con  él  á  la 
mesa,  no  quiso  negarseto. 

-¿7  V  luego  el  rey^  enviando 


16  But  when  Herod  heard 
thereof,  he  said,  It  is  Jobo, 
whom  I  Ix^headed :  he  is  risen 
from  the  dead. 

17  For  Herod  himself  had  sent 
forth  and  laid  hold  upon  John, 
and  bound  him  in  prison  for 
Herodias'  sake,  his  brother 
Philip's  wife ;  for  he  had  mar- 
ried  her. 

18  For  John  had  said  unto 
Herod,  It  is  not  lawful  for  thee 
to  have  thy  brother's  wife. 

19  Therefore  Herodias  had  a 
quarrel  againsthlm,  and  would 
nave  killed  him ;  but  she  could 
not : 

20  For  Herod  feared  John, 
knowing  that  he  was  a  just 
man  and  a  holy,  and  observed 
him ;  and  when  he  heard  him, 
he  did  many  things,  and  heard 
him  gladly. 

21  And  when  a  convenient  day 
was  come,  that  Herod  on  his 
birthday  made  a  supper  to  his 
lords,  high  captains,  and  chief 
esfatea  of  Galilee ; 

22  And  when  the  daughter  of 
the  said  Herodias  came  in,  and 
daiiced,  and  pleased  Herod  and 
them  that  sat  with  him,  the 
king  said  unto  the  damsel,  Ask 
of  me  whatsoever  thou  wilt, 
and  I  will  give  it  thee. 

23  And  he  sware  unto  her, 
Whatsoever  thou  shalt  ask  of 
me,  I  will  ffive  it  thee,  unto  the 
half  of  my  kingdom. 

24  And  she  went  forth,  and 
said  unto  her  mother,  What 
shall  I  ask?  And  she  said, 
The  head  of  John  the  Baptist. 

25  And  she  came  in  straight- 
way  with  liaste  unto  the  kmg, 
and  asked,  saying,  I  will  that 
thou  give  me  by  and  by  in  a 
charger  the  head  of  John  the 
Baptist. 

26  And  the  king  was  exceed- 
ing  sorry;  í/et  for  his  oath's 
sake,  and  for  their  sakes  which 
sat  with  him,  he  would  not  re- 
ject  her. 

27  And  Immedlately  the  king 
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e  la  guardia,  mandó  que 
traída  su  cabeza.    El  cual 
lé  degolló  en  la  cárcel. 

^  trajo  su  cabeza  en  un 
y  la  dio  á  la  moza,  y  la 
ía  dio  á  su  madre. 

oyéndoto  sus  discípulos, 
•on,  y  tomaron  su  cuerpo, 
usieron  en  un  sepulcro. 

Y  los  apóstoles  se  juntaron 
18,  y  le  contaron  todo  lo 
abian  hecho,  y  lo  que  ha- 
inseñado. 

él  les  dijo :  Venid  voso- 
kparte  á  un  lugar  desier- 
*eposad  un  poco ;  porque 
nuchos  los  que  iban  y  ve- 
que  ni  aun  tenían  lugar 
ner. 

se  fueron  en  una  nave  á 
5ar  desierto  aparte, 
los  vieron  ir  muchos,  y  lo 
Leron ;  y  concurrieron  allá 
os  á  pié  de  las  ciudades,  y 
•on  antes  que  ellos,  y  se 
ron  á  él. 

saliendo  Jesús  vio  una 
e  multitud,  y  tuvo  miseri- 
k  de  ellos,  porque  eran  co- 
irejas  sin  pastor ;  y  les  co- 
5  á  enseñar  muchas  cosas. 


como  ya  fué  el  dia  muy 
io,  sus  discípulos  llegaron 
liciendo:  El  lugar  es  de- 
,  y  el  dia  es  ya  muy  en- 

nvíalos  para  que  vayan  á 
rtijos  y  aldeas  de  al  derre- 
f  compren  para  sí  pan, 
e  no  tfenen  que  comer. 

respondiendo  él,  les  dijo : 
!S  de  comer  vosotros ;  y  le 
n :  i  Qué  f  ¿  iremos  á  com- 
pan  por  doscientos  dena- 
)ara  darles  de  comer  ? 

él  les  dice :  ¿  Cuántos  pa- 
neis  ?  Id,  y  védlo.    Y  sa- 


sent  an  executioner,  and  com- 
manded  his  head  to  be  brought : 
and  he  wentand  beheadednim 
in  the  prison, 

28  And  brought  his  head  in  a 
charger,  and  gave  it  to  the  dam- 
sel ;  and  the  damsel  gave  it  to 
her  mother. 

29  And  when  his  disciples 
heard  of  it^  they  came  and  took 
up  his  corpse,  and  laid  it  in  a 
tomb. 

30  And  the  apostles  gathered 
themselves  together  unto  Jesús, 
and  told  him  all  things,  both 
what  they  had  done,  and  what 
they  had  taught. 

31  And  he  said  upto  them. 
Come  ve  yourselves  apart  into 
a  desert  place,  and  rest  a  while : 
for  there  were  many  coming 
and  going,  and  they  had  no 
leisure  so  much  as  to  eat. 

32  And  they  departed  into  a 
desert  place  by  ship  privately. 

33  And  the  people  saw  them 
departing,  and  many  knew 
him,  and  ran  afoot  thither  out 
of  all  cities,  and  outwent  them, 
and  came  together  unto  him. 

34  And  Jesús,  wlien  he  came 
out,  saw  much  people,  and  was 
moved  with  compassion  toward 
them,  because  they  were  as 
sheep  not  having  a  shepherd: 
and  he  began  to  teach  them 
many  things. 

35  And  when  the  day  was  now 
far  spent,  his  disciples  came  un- 
to him,  and  said,  This  is  a  des- 
ert place,  and  now  the  time  is 
far  passed : 

36  Send  them  away,  that  they 
may  go  into  the  country  round 
about,  and  into  the  villages,  and 
buy  themselves  bread :  for  they 
have  nothing  to  eat. 

37  He  answered  and  said  unto 
them,  Give  ye  them  to  eat. 
And  they  say  unto  him,  Shall 
we  go  and  buy  two  hundred 
pennyworth  of  bread,  and  give 
them  to  eat? 

38  He  saiüv  \xu\o  ^Jaeav^'SLSs^ 
many  \oavea  \vaN^  ^^"^  ^^  ^"c^^ 
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biéndolo  ellos,  dijeron:  Cinco, 
y  dos  peces. 

39  Y  les  mandó  que  hiciesen 
recostar  á  todos  por  ranchos  so- 
bre la  yerba  verde. 

40  Y  se  recostaron  por  p>artes, 
por  ranchos,  de  ciento  en  ciento, 
y  de  cincuenta  en  cincuenta. 

41  Y  tomados  los  cinco  panes 

Íj  los  dos  peces,  mirando  al  cie- 
o,  bendijo,  y  rompió  los  panes, 
ÍT  dio  á  sus  discípulos  para  que 
es  pusiesen  delante.  Y  los 
dos  peces  repartió  entre  todos. 

42  Y  comieron  todos,  y  se  har- 
taron. 

43  Y  alzaron  de  los  pedazos  do- 
(ie  esportones  llenos,  y  de  los 
peces. 

44  Y  eran  los  que  comieron  de 
los  panes  cinco  mil  varones. 

45  1[  Y  luego  dio  priesa  á  sus 
discípulos  á  subir  en  la  nave,  y 
ir  delante  de  él  á  la  otra  parte  á 
Bethsaida,  entre  tanto  que  él 
despedía  la  multitud. 

46  Y  después  que  los  hubo  des- 
pedido, se  fué  al  monte  á  orar. 

47  Y  como  fué  la  tarde,  la  nave 
estaba  en  medio  de  la  mar,  y  él 
solo  en  tierra. 

48  Y  los  vio  que  se  trabajaban 
navegando^  porque  el  viento  les 
era  contrario ;  y  cerca  de  la  cuar- 
ta vela  de  la  noche  vino  á  ellos 
andando  sobre  la  mar,  y  queria 
pasarlos. 

49  Y  viéndole  ellos,  que  anda- 
ba sobre  la  mar,  pensaron  que 
era  fantasma,  y  dieron  voces ; 

50  Porque  todos  le  velan,  y  se 
turbaron.  Mas  luego  habló  con 
ellos,  y  les  dijo :  Aseguraos,  yo 
soy :  no  tengáis  miedo. 

51  Y  subió  á  ellos  en  la  nave,  y 
el  viento  reposó,  y  ello%  en  gran 
manera  estaban  fuera  de  si,  y  se 
maravillaban ; 


> 


see.  And  when  they  knew, 
they  say,  Five,  and  two  fishes. 

39  And  he  commanded  them 
to  make  all  sit  down  by  com- 
panies  upon  the  green  grass. 

40  And  they  sat  down  in 
ranks,  by  hundreds,  and  by  fif- 
ties. 

41  And  when  he  had  taken  the 
fiveloavesand  the  two  fishes,  he 
looked  up  to  heaven.^and  bleas' 
ed,  and  orake  the  loaves,  and 
gave  them  to  his  disciples  to  set 
before  them ;  and  the  two  fishes 
divided  he  amon^  them  all. 

42  And  they  did  all  eat,  and 
were  filled. 

43  And  they  took  up  twelve 
baskets  full  of  the  fragments, 
and  of  the  fishes. 

44  And  they  that  did  eat  of  the. 
loaves  were  about  five  thou- 
sand  men. 

45  And  straightway  he  eon- 
strained  his  disciples  to  get  inte 
the  ship,  and  to  go  to  the  other 
side  beiore  unto  Bethsaida, 
while  he  sent  away  tlie  people. 

46  And  when  he  had  sent  them 
away,  he  departed  into  amount- 
ain  to  pray. 

.  47  And  when  even  was  come, 
the  ship  was  in  the  midst  of  the 
sea,  and  he  alone  on  the  land. 

48  And  he  saw  them  toiling  in 
rowing ;  for  the  wind  was  con- 
trary  unto  them :  and  about  the 
fourth  watch  of  the  night  he 
cometh  unto  them,  walking 
upon  the  sea,  and  would  have 
passed  by  them. 

49  But  when  they  saw  him 
walking  upon  the  sea,  they  sup- 
posed  it  had  been  a  spirit,  and 
cried  out : 

50  For  they  all  saw  him,  and 
were  troubled.  And  immedi- 
atelv  he  talked  with  them,  and 
saith  unto  them.  Be  of  Kood 
cheer :  it  is  I ;  be  not  afraid. 

51  And  he  went  up  unto  them 
into  the  ship;  and  the  wind 
ceased:  and  they  were  sore 
amazed  in  themselves  beyond 
measure,  and  wondered. 
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orque  aun  no  entendían  él  52  For  they  cousidered  not  tkc 
fro  de  loB  panes ;  porque ,  miracle  of  tlie  louves ;  for  their 
>razone8  estaban  endurecí-  lieart  was  liardened. 


Y  cuando  fueron  Á  la  otra 
,  vinieron  Á  tierra  de  Gen- 
et,  y  tomaron  puerto. 

'  saliendo  ellos  de  la  nave, 
le  conocieron. 

'  corriendo  por  toda  la  tier- 
al  derredor,  comenzaron  Á 
de  todas  partes  enfermos 
chos,  como  oyeron  que  es- 
ülí. 

donde  quiera  que  entraba, 
leas,  6  ciudades,  6  hereda- 
)onian  en  las  calles  los  que 
ui  enfermos,  y  le  rogaban 
x»sen  siquiera  el  borde  de 
istido,  y  todos  los  que  le 
an  quedaron  sanos. 


CAPITULO  VII. 

B!E  juntaron  Á  él  los  Fari- 
seos, y  algunos  de  los  escri- 
ue  habían  venido  de  Jeru- 
u 

>s  cuales  viendo  á  algunos 
3  discípulos  comer  pan  con 
m  comunes,  es  á  saber,  por 
,  los  condenaban. 
>rc|ue  los  Fariseos,  y  todos 
idios,  teniendo  la  tradición 
i  ancianos,  si  muchas  veces 
3  lavan  las  manos,  no  co- 

• 

volviendo  de  la  plaza,  si  no 
varen,  no  comen ;  y  otras 
las  cosas  hay  que  han  reei- 
para  guardar,  como  el  lavar 
3  copas,  y  de  los  jarros,  y  de 
isos  de  metal,  y  de"  los  le- 
le preguntaron  los  Farise- 
los  escribas  :  ¿  Por  qué  tus 
pulos  no  andan  conforme  á 
dicion  de  los  ancianos,  mas 
¡n  pan  con  las  manos  por 
■? 

respondiendo  él,  les  dijo : 
•critas,  bieu   profetizó   de 


53  And  wheu  they  liad  passed 
over,  they  came  iiito  the  laúd  of 
Gtennesaret,  and  drew  to  the 
shore. 

54  And  when  they  were  come 
out  of  the  ship,  straightway 
they  knew  him, 

55  And  ran  through  thatwhole 
;  región  round  about,  and  began 
]  to  carry  about  in    IkkIs  tliose 

that   were   siek,    where    they 
heard  he  was. 

56  And  whithersoever  he  en- 
tered,  into  villages,  or  eities,  or 
country,  they  laid  the  sick  in 
the  streets,  and  besought  him 
that  they  might  touch  if  it  were 
but  the  border  of  his  garment : 
and  as  many  as  touclied  him 
were  made  whole. 

CHAPTER  VII. 

THEN  came  together  unto 
him  the  Pharisees,  and  cer- 
tain  of  the  seribes,  which  came 
from  Jerusalem. 

2  And  when  they  saw  some  of 
his  disciples  eat  bread  with  de- 
filed,  that  is  to  say,  with  un- 
washen  hands,  they  found  fault. 

3  For  the  Pharisees,  and  all 
the  Jews,  except  they  wash 
thcir  hancís  oft,  eat  not,  holdiug 
the  tradition  of  tlie  elders. 

4  And  when  thejí/  come  from  the 
market,  except  they  wash,  they 
eat  not.  And  many  other 
things  there  be,  which  they 
have  received  to  hold,  as  the 
washing  of  cups,  and  pots,  bra- 
zen  vessels,  and  of  tables. 

5  Then  the  Pharisees  and 
seribes  asked  him,  Why  walk 
not  thy  disciples  according  to 
the  tradition  of  the  elders,  but 
eat  bread  with  unwashen 
hands  ? 

6  He  answered  and  «aidxiwtíN 
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voflotroB  Isaías,  como  está  escri- 
to :  Este  pueblo  con  los  labios 
me  honra,  mas  su  corazón  lejos 
está  de  mí. 

7  Mas  en  vano  me  honran,  en- 
señando como  doctrinas,  man- 
damientos de  hombres.   • 

8  Porque  dejando  el  manda- 
miento de  Dios,  tenéis  la  tra- 
dición de  los  hombres :  como  el 
lavar  de  los  jarros,  y  de  las  co- 
pas ;  y  hacéis  muchas  otras  cosas 
semejantes  á  estas. 

9  Les  decía  también  :  Bien  in- 
validáis el  mandamiento  de  Dios 
para  guardar  vuestra  tradición. 

10  Porque  Moyses  diio :  Honra 
á  tu  padre  y  á  tu  maare ;  y  :  El 
que  maldijere  al  padre  6  á  la 
madre  muera  de  muerte. 

11  Y  vosotros  decis :  Si  el  hom- 
bre dijere  á  su  padre  6  á  8u 
madre :  El  corban  (que  quiere 
decir,  don  mió)  á  tí  aprove- 
chará ;  quedará  libre, 

12  Y  no  le  dejais  mas  hacer 
nada  por  su  padre,  6  por  su 
madre ; 

13  Invalidando  la  palabra  de 
Dios  con  vuestra  tradición  que 
disteis ;  y  muchas  cosas  hacéis 
semejantes  á  estas. 

14 1"  Y  llamando  á  toda  la 
multitud,  les  dijo:  Oídme  to- 
dos, y  entended. 


15  Nada  hay  fuera  del  hombre 
que  entrando  en  él,  le  pueda 
contaminar ;  mas  lo  que  sale  de 
él,  aquello  es  lo  que  contamina 
al  hombre. 

16  Si  alguno  tiene  oidos  para 
oir,  oiga. 

17  Y  entrándose,  dejada  la 
multitud,  en  casa,  le  pregunta- 
ron sus  discípulos  de  la  pará- 
bola. 

18  Y  les  dice :  ¿  Así  también 
vosotros  sois  sin  entendimien- 
'^?  ¿No  entendéis  que  todo  lo 


sied  of  you  hypocrites,  as  it  is 
written,  This  people  honoureth 
me  with  thetr  lips,  but  their 
heart  is  far  from  me. 

7  Howbeit  in  vain  do  they 
worship  me,  teaching /or  doc- 
trines the  commandments  of 
men. 

8  For  laying  aside  the  com- 
mandment  of  Gk)d,  ye  hold  the 
tradition  of  men,  clb  the  wash- 
ingofpotsandcu^:  andmany 
other  such  like  tmngs  ye  do. 

9  And  he  said  unto  them,  Full 
well  ye  reject  the  command- 
ment  of  God,  that  ye  may  keep 
your  own  tradition. 

10  For  Moses  said,  Honour  thy 
father  and  thy  mother;  ana, 
Whoso  curseth  father  or  moth- 
er, let  him  die  the  death : 

11  But  ye  say,  If  a  man  shall 
say  to  his  fatner  or  mother,  It 
18  Corban,  that  is  to  say,  a  gift, 
by  whatsoever  thou  mightestbe 
profited  by  me  •  he  shall  befree, 

12  And  ye  suíier  him  no  more 
to  do  aught  for  his  father  or  his 
mother ; 

13  Making  the  word  of  GU>d  of 
none  effect  through  your  tradi- 
tion, which  ye  have  delivered: 
and  many  such  like  things  do 

ye. 

14  1  And  when  he  had  called 
all  the  people  unto  him,  he  said 
unto  them,  Hearken  unto  me 
every  one  of  you,  and  under- 
stand : 

15  There  is  nothing  from  with- 
out  a  man,  that  entering  into 
him  can  denle  him:  but  the 
things  which  come  out  of  him, 
those  are  they  that  defile  the 
man. 

16  If  any  man  have  ears  to 
hear,  let  him  hear. 

17  And  when  he  was  entered 
into  the  house  from  the  people, 
his  disciples  asked  him  con- 
cerning  tne  parable. 

18  And  he  saith  unto  them. 
Are  ye  so  without  understand- 
ing  also  ?   Do  ye  not  percei  ve, 
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de  fuera  que  entra  en  el  hom- 
bre, no  le  puede  contaminar? 

19  Porciue  no  entra  en  su  co- 
razón, sino  en  el  vientre ;  y  sale 
á  la  secreta,  purgando  todas  las 
viandas. 

20  Y  decia :  Lo  que  del  hom- 
bre sale,  aquello  contamina  al 
hombre. 

21  Porque  de  dentro,  del  co- 
razón de  los  hombres,  salen  los 
malos  pensamientos,  los  adul- 
terios, las  fornicaciones,  los 
homicidios, 

22  Los  hurtos,  las  avaricias, 
las  maldades,  el  engaño,  la 
lujuria,  el  ojo  maligno,  la 
blasfemia,  la  soberbia,  la  insen- 
satez. 

23  Todas  estas  maldades  de 
dentro  salen,  y  contaminan  al 
hoi^bre. 

24  ir  Y  levantándose  de  allí,  se 
fué  Á  los  términos  de  Tyro  y  de 
Sidon,  y  entrando  en  casa  quiso 
que  nadie  lo  supiese;  mas  no 
pudo  esconderse. 

• 

25  Porque  una  muger,  cuva 
hija  tenia  un  espíritu  inmundo, 
luego  que  oyó  de  él  vino,  y  se 
echó  á  sus  pies. 

26  Y  la  muger  era  Griega, 
Syrophenisa  de  nación,  y  le  ro- 
saba que  echase  fuera  de  su 
nija  al  demonio. 

27  Mas  Jesús  le  dijo :  Deja  pri- 
mero hartarse  los  hijos ;  porque 
no  es  bien  tomar  el  pan  de  los 
hijos,  y  echarto  á  los  perros. 

28  Y  respondió  ella,  y  le  dijo : 
Si,  Señor,  pero  los  perros  debajo 
de  la  mesa  comen  de  las  miga- 
jas de  los  hijos. 

29  Entonces  le  dice :  Por  esta 
palabra,  vé :  el  demonio  ha  sa- 
lido de  tu  hija. 

30  Y  como  filé  á  su  casa,  halló 
que  el  demonio  habia  salido,  y 
á  la  hija  echada  sobre  la  cama. 


that  whatsoever  thing  from 
without  entereth  into  the  man, 
U  cannot  defíle  him ; 

19  Because  it  entereth  not  into 
his  heart,  but  into  the  belly, 
and  ^oeth  out  into  the  draught, 
purging  all  meats  ? 

20  And  he  said,  That  which 
cometh  out  of  the  man,  that 
defileth  the  man. 

21  For  from  within,  out  of 
the  heart  of  men,  proceed  evU 
thoughts,  adulteries,  fornica- 
tions,  murders, 

22  Thefts,  covetousness,  wick- 
edness,  deceit,  lasciviousness, 
an  evií  eye,  blasphemy,  pride, 
foolishness : 

23  All  these  evil  things  come 
from  within,  and  denle  the 
man. 

24  ir  And  from  thence  he 
aróse,  and  went  into  the  borders 
of  Tyre  aud  Sidon,  and  entered 
into  a  house,  and  would  have 
no  man  know  it :  but  he  could 
not  be  hid. 

25  For  a  certain  woman, 
whose  young  daughter  had  au 
unclean  spirit,  heard  of  him, 
and  came  and  fell  at  his  feet : 

26  The  woman  was  a  Greek,  a 
Syrophenician  by  nation ;  and 
she  besought  him  that  he 
would  cast  forth  the  devil  out 
of  her  daughter. 

27  But  Jesús  said  unto  her, 
Let  the  children  first  be  filled : 
for  it  is  not  meet  to  take  the 
children's  bread,  and  to  cast  it 
unto  the  dogs. 

28  And  she  answered  and  said 
unto  him,  Yes,  Lord:  yet  the 
dogs  under  the  table  eat  of  the 
children 's  crumbs. 

29  And  he  said  unto  her,  For 
this  saying  go  thy  way;  the 
devil  is  gone  out  of  thy  daugh- 
ter. 

30  And  when  she  was  come 
to  her   house,  she  found   the 
devil  gone  owí^  «Av4Vv<st  ^«í;^^- 
ter  laid  upon  \¡Xi^\ifó^» 
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31 1  Y  volviendo  á  salir  de  los 
términos  de  Tyro  y  de  Sidon, 
vino  á  la  mar  de  Galilea  por  en 
medio  de  los  términos  ae  De- 
capolis. 

32  Y  le  traen  un  sordo  y  tarta- 
mudo, y  le  ruegan  que  le  ponga 
la  mano  encima. 


33  Y  tomándole  de  la  multitud 
aparte,  metió  sus  dedos  en  las 
orejas  de  él,  y  escupiendo  tocó 
su  lengua. 

34  Y  mirando  al  cielo  gimió,  y 
dijo :  Ephphatha ;  es  decir :  Sié 
abierto. 

35  Y  luego  fueron  abiertos  sus 
oidos;  y  fué  desatada  la  liga- 
dura de  su  lengua,  y  hablaba 
bien. 

36  Y  les  mandó  que  no  lo  di- 
jesen á  nadie ;  mas  cuanto  mas 
les  mandaba,  tanto  mas  y  mas 
lo  divulgaban ; 

37  Y  en  grande  manera  se  es- 

Eantaban,  diciendo :  Bien  lo  ha 
echo  todo:  hace  á  los  sordos 
oir,  y  á  los  mudos  hablar. 


CAPITULO  VIII. 

EN  aquellos  dias,  como  hubo 
una  muy  grande  multitud 
de  gentCy  y  no  tenian  q^ue  co- 
mer, Jesús  llamó  á  sus  discípu- 
los, y  les  dijo : 

2  Tengo  misericordia  de  la 
multitud,  porque  ya  hace  tres 
dias  que  están  conmigo ;  y  no 
tienen  que  comer. 

3  Y  si  los  envió  en  ayunas  á 
sus  casas,  desmayarán  en  el  ca- 
mino ;  porque  algunos  de  ellos 
han  venido  de  lejos. 

4  Y  sus  discípulos  le  respon- 
dieron :  ¿  De  dónde  podrá  al- 
guien hartar  á  estos  de  pan 
aquí  en  el  desierto  ? 

5  Y  les  preguntó:  ¿Cuántos 

J)anes  tenéis?    Y  ellos  dijeron : 
Uete, 
6  Entoncea  mandó  á  la  multi- 


31  If  And  again,  departing 
from  the  coasts  of  Tyre  and  Si- 
don,  he  came  unto  the  sea  of 
Galilee,  through  the  midst  of 
the  coasts  of  Decapolis. 

32  And  they  bring  unto  him 
one  that  was  deaf,  and  had  an 
impediment  in  his  speech :  and 
they  beseech  him  to  pul  his 
hand  upon  him. 

33  And  he  took  him  aside 
from  the  multitude,  and  put 
his  fíngers  into  his  ears,  ana  he 
spit,  and  touched  his  tongue; 

34  And  looking  up  to  heaven, 
he  sighed,  and  saith  unto  him, 
Ephphatha,  that  is.  Be  opened. 

35  And  straightway  his  ears 
were  opened,  and  the  string  of 
his  tongue  was  loosed,  and  he 
spake  plain. 

36  And  he  charged  them  that 
they  should  tell  no  man : .  but 
the  more  he  charged  them.  so 
much  the  more  a  great  ae^ 
they  published  U; 

37  And  were  beyond  measure 
astonished,  saying,  He  hath 
done  all  things  well :  he  mak- 
eth  both  the  deaf  to  hear,  and 
the  dumb  to  speak. 

CHAPTER  VIII. 

IN  those  days  the  multitude 
being  very  great,  and  having 
nothing  to  eat,  Jesús  called  his 
disciples  unto  him^  and  saith 
unto  them, 

2  I  have  compassion  on  the 
multitude,  because  they  have 
now  been  with  me  thrée  days, 
and  have  nothing  to  eat : 

3  And  if  I  send  them  away 
fasting  to  their  own  houses, 
they  wUl  faint  by  the  way :  for 
divers  of  them  came  from  far. 

4  And  his  disciples  answered 
him,  From  whence  can  a  man 
satisfy  these  men  with  bread 
here  in  the  wilderness  ? 

5  And  he  asked  them,  How 
many  loaves  have  ye?  And 
they  said,  Seven. 

6  And  he   commanded   the 
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tud  que  se  reoostasen  sobre  la 
tierra;  y  tomando  los  siete 
panes,  habiendo  dado  gracias, 
(08  rompió,  y  dio  Á  sus  discípu- 
lo6  para  que  lo8  pusiesen  delan- 
te; y  toa  pusieron  delante  á  la 
multítud. 

7  Tenían  también  unos  pocos 
pececiUos,  y  habiendo  bendeci- 
do, cUjo  que  también  se  los  pu- 
siesen delante. 

8  Y  comieron,  y  se  hartaron, 

L levantaron  de  los  pedazos  que 
ibian  sobrado,  siete  espuertas. 

9  Y  eran  los  que  comieron,  co- 
'    mo  cuatro  mil ;  y  los  despidió. 

10  ir  Y  luego  entrando  en  la 
nave  con  sus  discípulos,  vino 

'    á  las  partes  de  Dalmanutha. 

11 Y  vinieron  los  Fariseos,  y 
oomenzaron  Á  altercar  con  él, 

'     demandándole  señal  del  cielo, 

i     tentándole. 

j      12  Y  gimiendo  profundamente 

I  en  su  espíritu,  dice:  ¿Por  qué 
pide  señal  esta  generación? 
De  cierto  os  digo,  que  no  se  dará 
señal  á  esta  generación. 

13  Y  dejándoles,  volvió  á  en- 
trar en  la  nave,  y  se  fué  á  la 
otra  parte. 

14 11  Y  to«  discfSprdoB  se  hablan 
olvidado  de  tomar  pan,  y  no 
tenian  sino  un  pan  consigo  en 
la  nave. 

15  Y  les  mandó,  diciendo: 
Mirad,  guardaos  de  la  levadura 
de  los  Fariseos,  y  <ie  la  levadura 
de  Herodes. 

16  Y  discurrían  entre  sí,  dicien- 
do: E8  porque  no  tenemos  pan. 

17  Y  como  Jesús  lo  entendió, 
les  dice :  ¿Qué  discurrís,  porcjue 
no  tenéis  pan?  ¿No  conside- 
ráis, ni  entendéis?  ¿Aun  tenéis 
endurecido  vuestro  corazón  ? 

18  ¿Teniendo  ojos  no  veis,  y 
teniendo  oidos  no  oís?  ¿Y  no 
osacordaXsr? 


people  to  sit  down  on  the 
ground  :  and  he  took  the  sev- 
en  loaves,  and  gave  thanks,  and 
brake,  and  gave  to  his  disciples 
to  set  before  them;  and  tney 
did  set  them  before  the  people. 

7  And  they  had  a  few  small 
físhes:  and  he  blessed,  and 
commanded  to  set  them  also 
before  them, 

8  So  they  did  eat,  and  were 
ñlled :  and  they  took  up  of  the 
broken  meaí  that  was  left  sev- 
en  baskets. 

9  And  they  tliat  had  eaton 
were  about  four  thousand :  and 
he  sent  them  away. 

10  T  And  straightway  he  en- 
tered  into  a  ship  with  his  dis- 
ciples, and  carne  into  the  parts 
of  Dalmanutha. 

11  And  the  Pharísees  carne 
forth,  and  began  to  question 
with  him,  seeking  of  him  a  sign 
from  heaven,  tempting  him. 

12  And  he  sighed  deeply  in 
his  spirit,  and  saith,  Why  doth 
this  generation  seek  after  a 
sign?  vcrily  I  say  unto  you, 
There  shall  no  sign  be  given 
unto  this  generation. 

13  And  he  left  them,  and  en- 
tering  into  the  ship  again  de- 
parted  to  the  other  side. 

14  1f  Now  the  disciples  had  for- 
gotten  to  take  bread,  neitlier 
liad  they  in  the  sliip  with  them 
more  than  one  loaf. 

15  And  he  eharged  them,.say- 
ing,  Take  heed,  beware  of  the 
lea  ven  of  the  Pharísees,  and  of 
the  leaven  of  Herod. 

16  And  they  reasoned  among 
themselves,  saying,  /if  isbecause 
we  have  no  bread. 

17  And  when  Jesús  knew  «7, 
he  saith  unto  them,  Why  reason 
ye,  because  ye  have  no  bread  ? 
perceive  ye  uot  yet,  neither  un- 
derstand?  have  ye  your  heart 
yet  liardened  ? 

18  Having  eyes,  see  ye  not? 
and  havm^  ea\^,\v^«x  73^\tf2íC\ 
and  do  ye  nol  T««veKJÍQfó^^ 
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19  Cuando  rompí  los  cinco 
panes  entre  cinco  mil,  ¿cuán- 
tas espuertas  llenas  de  los  peda- 
zos alzasteis?  Y  ellos  dijeron : 
Doce. 

20  Y  cuando  los  siete  panes 
entre  cuatro  mil,  ¿cuántas  es- 
puertas llenas  de  los  i>edazos  al- 
zasteis?  Y  ellos  dijeron :  Siete. 

21  Y  les  dijo :  ¿Cómo  aun  no 
entendéis? 

22  ir  Y  vino  á  Bethsaida,  y  le 
traen  un  ciego,  y  le  ruegan  que 
le  tocase. 

23  Entonces  tomando  al  ciego 
de  la  mano,  le  sacó  fuera  de  la 
aldea,  y  escupiendo  en  sus  ojos, 
y  poniéndole  las  manos  encima, 
le  preguntó,  si  veia  algo. 

24  Y  él  mirando,  dijo :  Veo  los 
hombres  como  árboles  que  an- 
dan. 

25  Luego  le  puso  otra  vez  las 
manos  sobre  sus  ojos,  y  le  hizo 
que  mirase ;  y  queVló  restituido, 
y  vio  de  lejos  y  claramente  á 
todos. 

26  Y  le  envió  á  su  casa,  dicien- 
do :  No  entres  en  la  aldea,  ni  lo 
digas  á  nadie  en  la  aldea. 

27  ir  Y  salió  Jesús  y  sus  discípu- 
los por  las  aldeas  de  Cesárea  de 
Filipo.  Y  en  el  camino  pre- 
guntó á  sus  discípulos,  dicién- 
doles:  ¿Quién  dicen  los  hom* 
bres  que  soy  yo  ? 

28  Y  ellos  respondieron :  Juan 
el  Bautista;  y  otros:  Elias;  y 
otros  ;  Alguno  de  los  profetas. 

29  Entonces  él  les  dice:  ¿Y 
vosotros,  quién  decis  que  soy 
yo  ?  Y  respondiendo  Pedro  le 
dice :  Tú  eres  el  Cristo. 

30  Y  mandóles  con  rigor  que 
á  ninguna  dijesen  esto  de  él. 

31 Y  comenzó  á  enseñarles,  que 

era  menester  que  el  Hijo  del 

hombre  padeciese  mucho,  y  ser 

reprobado  de  los  ancianos,  y  de 

Jos  principes  de  Jos  sacerdotes, 


19  When  I  brake  the  five 
loaves  among  five  thousand, 
how  many  baskets  full  of  frag- 
ments  took  ye  up?  They  say 
unto  him,  Twelve. 

20  And  when  the  seven  among 
four  thousand,  how  many  bask- 
ets full  of  fragmente  took  ye 
up  ?    And  they  said,  Seven. 

21  And  he  said  unto  them, 
How  is  it  that  ye  do  not  under- 
stand? 

22  ir  And  he  cometh  to  Beth- 
saida ;  and  they  bring  a  blind 
man  unto  him,  and  besought 
him  to  touch  him. 

23  And  he  took  the  blind  man 
by  the  hand,  and  led  him  out 
of  the  town ;  and  when  he  had 
spit  on  his  eyes,  and  put  his 
hands  upon  him,  he  asked  him 
if  he  saw  aught. 

24  And  he  looked  up,  and  said, 
I  see  men  as  trees,  walking. 

25  After  that  he  put  hia  hands 
again  upon  his  eyes,  and  made 
him  look  up ;  and  he  was  re- 
stored,  and  saw  every  man 
clearly. 

26  And  he  sent  him  away  to 
his  house,  saying,  Neither  go 
into  the  town,  ñor  tell  it  to  any 
in  the  town. 

27  1[  And  Jesús  went  out,  and 
his  disciples,  into  the  towns  of 
Cesárea  Phiíippi :  and  by  the 
way  he  asked  his  disciples,  say- 
ing unto  them,  Whom  do  men 
say  that  I  am  ? 

28  And  they  answered,  John 
the  Baptist:  but  some  say^ 
Elias ;  and  others,  One  of  the 
prophets. 

29  And  he  saith  unto  them, 
But  whorii  say  ye  that  I  am? 
And  Peter  answereth  and  saith 
unto  him,  Thou  art  the  Christ. 

30  And  he  charged  them  that 
they  should  tell  no  man  of  him. 

31  And  he  began  to  teach 
them,  that  the  Son  of  man 
must  suflfer  many  things,  and 
be  rejected  of  the  elders,  and  oj 
the  cViieí  \>x\eat8,  and  scribes, 
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y  de  loB  escribas,  y  ser  muerto, 
y  resucitar  después  de  tres  días. 

32  Y  claramente  decía  esta 
palabra.  Entonces  Pedro  le 
tomó,  y  le  comenzó  á  reñir. 

33  Y  él,  volviéndose,  y  miran- 
do á  sus  discípulos,  riñió  á  Pe- 
dro, diciendo :  Apártate  de  mí, 
Satanás;  porque  no  sabes  las 
cosas  que  son  de  Dios,  sino  las 
que  son  de  los  hombres. 

34  Y  llamando  á  la  multitud 
con  sus  discípulos,  les  dijo: 
Cualquiera  que  quisiere  venir 
en  poB  de  mi,  niegúese  á  sí  mis- 
mo, y  tome  su  cruz,  y  sígame. 


35  Porque  el  que  quisiere  sal- 
var su.  vida,  la  perderá;  y  el 
Que  perdiere  su  vida  por  causa 
ae  mí  y  del  Evangelio,  este  la 
salvará. 

36  Porque  ¿qué  aprovechará 
al  hombre  si  grangeare  todo  el 
mundo,  y  pierde  su  alma  ? 

37  ¿  O  qué  recompensa  dará  el 
hombre  por  su  alma?  - 

38  Porque  el  que  se  avergon- 
zare de  mí  y  de  mis  palabras  en 
esta  generación  adulterina  y 
pecadora,  el  Hijo  del  hombre  se 
avergonzará  de  él,  cuando  ven- 
drá en  la  gloria  de  su  Padre  con 
los  santos  ángeles. 


CAPITULO  IX. 

DI  JOLES  también :  Do  cier- 
to os  digo,  que  hay  algunos 
de  los  que  están  aquí  que  no 
gustarán  la  muerte,  hasta  que 
hayan  visto  el  reino  de  Dios 
que  viene  con  poder. 

2  Y  seis  dias  después  tomó  Je- 
sús á  Pedro,  y  á  Santiago,  y  á 
Juan,  y  los  sacó  aparte  solos  á 
un  monte  alto,  y  fué  transfigu- 
rado delante  de  ellos. 

3  Y  sus  vestidos  fueron  vueltos 
resplandecieiiteis,  muy  blancos 


and  be  killed,  and  after  three 
days  rise  again. 

32  And  he  spalce  that  saving 
openly.  Ancf  Peter  took  him, 
and  began  to  rebuke  him. 

33  But  when  he  liad  turned 
about  and  looked  oii  his  disei- 
ples,  he  rebuked  Peter,  saying, 
Get  thee  beliind  me.  Satán: 
for  thou  savourest  not  the 
things  that  be  of  God,  but  the 
things  tliat  be  of  men. 

34  1  And  when  he  liad  called 
the  people  unto  him  with  his 
disciples  also,  he  said  unto 
them,  Whosoover  will  come 
after  me,  let  him  deny  liimself, 
and  take  up  his  cross,  and  Ibl- 
low  me. 

35  For  whosoever  will  save  his 
life  shall  lose  it ;  but  whosoever 
shall  lose  his  life  for  my  sake 
and  the  gospel's,  the  same  shall 
save  it. 

36  For  what  shall  it  profit  a 
man,  if  he  shall  gain  the  whole 
world,  and  lose  his  own  soul? 

37  Or  what  shall  a  maugive  in 
exchange  for  his  soul  ? 

38  Whosoever  therefore  shall 
be  ashamed  of  me  and  of  my 
words,  in  this  adulterous  and 
sinful  generation,  of  him  also 
shall  the  Son  of  man  be  a- 
shamed,  when  he  coiiieth  in 
the  glory  of  his  Father  with 
the  holy  angels. 

CHAPTER  IX. 

AND  he  said  unto  them,  Ver- 
XJL  ily  I  say  unto  you,  That 
there  be  some  of  them  that 
stand  here,  which  shall  not 
taste  of  death,  till  they  have 
seen  the  kingdom  of  Grod  come 
with  power. 

2  ^  And  after  six  days  Jesús 
taketh  zvUh  him  Peter,  and 
James,  and  John,  and  leadeth 
them  up  into  a  high  niouiitain 
apart  by  themselves:  and  he 
was  transfigured  before  them. 

3  And   hia   miftfeTd)  \i^<iaícw^ 
shining,   exe^^^xv^  ^\v\\fe  ^^ 
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como  la  nieve,  cuales  lavador 
no  los  puede  blanquear  en  la 
tierra. 

4  Y  les  apareció  Elias  con 
Moyses,  que  hablaban  con  Je- 
sús. 

5  Entonces  respondiendo  Pe- 
dro, dice  á  Jesús:  Maestro, 
bien  será  que  nos  quedemos 
aquí,  y  hagamos  tres  cabanas : 
para  tí  una,  y  para  Moyses  otra, 
y  para  Elias  otra  ; 

6  Porque  no  sabia  lo  aue  ha- 
blaba, que  estaba  fuera  de  sí. 

7  Y  vino  una  nube  que  los 
asombró,  y  una  voz  de  la  nube 
que  decia:  Este  es  mi  hijo 
amado,  á  él  oid. 

8  Y  luego,  como  miraron,  no 
vieron  mas  á  nadie  consigo,  sino 
á  solo  Jesús. 

9  Y  descendiendo  ellos  del 
monte,  les  mandó  que  á  nadie 
dijesen  lo  que  hablan  visto, 
sino  cuando  el  Hijo  del  hombre 
hubiese  resucitado  de  los  muer- 
tos. 

10  Y  ellos  retuvieron  el  caso  en 
sí  altercando  que  seria  aquello : 
Resucitar  de  los  muertos. 


11 Y  le  preguntaron,  diciendo: 
¿  Qué  es  lo  que  los  escribas  di- 
cen, que  es  menester  que  Elias 
venga  antes  ? 

12  Y  respondiendo  él,  les  dijo : 
Elias  á  la  verdad,  cuando  vi- 
niere antes,  restituirá  todas  las 
cosas ;  y  como  está  escrito  del 
Hijo  del  hombre ;  que  padezca 
mucho,  y  sea  tenido  en  nada. 

13  Empero  os  digo  que  Elias 
ya  vino,  y  le  hicieron  todo  lo 

aue  quisieron,  como  está  escrito 
eél. 

14  1  Y  como  vino  á  los  discí- 
pulos, vio  una  grande  multitud 
al  derredor  de  ellos,  y  los  escri- 
has  que  disputaban  con  ellos. 
Jéf  r  Juego  toda  ia  multitud, 


snow  ;  so  as  no  fuller  on  earth 
can  white  them. 

4  And  there  appeared  unto 
them  Elias  with  Moses:  and 
they  were  talking  with  Je- 
sús. 

5  And  Peter  answered  and  said 
to  Jesús,  Master,  it  is  good  for 
US  to  be  here :  and  let  us  make 
three  tabernacles ;  ene  for  thee, 
and  one  for  Moses,  and  ene  for 
Elias. 

6  For  he  wist  notwhat  to  say ; 
for  thev  were  sore  afraid. 

7  And  there  was  a  cloud  that 
overshadowed  them :  and  a 
volee  came  out  of  the  cloud, 
saying,  This  is.  my  beloved 
Son :  hear  him. 

8  And  suddenly,  when  they 
had  looked  round  about,  they 
saw  no  man  anv  more,  save  Je- 
sús only  with  themselves. 

9  And  as  they  came  down  firom 
the  mountain,  he  charged  them 
that  they  should  tell  no  man 
what  things  they  had  seen,  till 
the  Son  of  man  were  risen  from 
the  dead. 

10  And  they  kept  that  saying 
with  themselves,  questioning 
one  with  another  what  the 
rising  from  the  dead  should 
mean. 

11  ^  And  they  asked  him,  say- 
ing, Why  say  the  scribes  that 
Elias  must  first  come? 

12  And  he  answered  and  told 
them,  Elias  verilycometh  fírst, 
and  restoreth  all  things;  and 
how  it  is  written  of  the  Son  of 
man,  that  he  must  suffer  many 
things,  and  be  set  at  nought. 

13  But  I  say  unto  you,  That 
Elias  is  indeed  come,  and  they 
have  done  unto  him  whatsoever 
they  listed,  as  it  is  written  of- 
him. 

14  1[  And  when  he  came  to  his\ 
disciples,  he  saw  a  great  multi- 
tude  about  them,  and  the  scribes 
questioning  with  them. 

15  And  straightway  all   the 
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viéndole,  se  espantó^  y  corrien- 
do á  élj  le  saludaron. 

16  Y  preguntó  Á  los  escribas : 
¿Qué  disputáis  con  ellos? 

17  Y  respondiendo  uno  de  la 
multitud,  dijo:  Maestro,  traje 
mi  hijo  á  ti,  que  tiene  un  espí- 
ritu mudo, 

18  £1  cual  donde  quiera  que  le 
toma,  le  despedaza,  y  echa  es- 
pumarajos, y  cruje  los  dientes, 
y  se  va  secando;  y  dije  á  tus 
discípulos  que  le  echasen  fuera, 
y  no  pudieron. 

« 

19  Y  respondiendo  él,  le  dijo : 
¡Oh  generación  inflel!  ¿hasta 
cuándo  estaré  con  vosotros? 
¿hasta  cuándo  os  tengo  de 
sufrir?   Traédmele. 

20  Y  se  le  trajeron ;  y  como  él 
le  vio,  luego  el  espíritu  le  co- 
menzó á  despedazar ;  y  cayendo 
en  tierra  se  revolcaba,  echando 
espumarajos. 

21  Y  preguntó  á  su  padre: 
¿  Cuánto  tiempo  ha  que  le  acon- 
teció esto?  Y  él  dijo;  Desde 
niño: 

22  Y  muchas  veces  le  echa  en 
el  fuego,  y  en  aguas,  para  ma- 
tarle ;  mas,  si  puedes  algo,  ayú- 
danos, teniendo  misericordia 
de  nosotros. 

23  Y  Jesús  le  dijo :  Si  puedes 
creer  esto,  al  que  cree  todo  es  po- 
sible. 

24  Y  luego  el  padre  del  mu- 
chacho dijo,  clamando  con  lá- 
grimas: Creo,  Señor:  ayuda 
mi  incredulidad. 

25  Y  como  Jesús  vio  que  la 
multitud  concurria,  riñió  al  es- 
píritu inmundo,  diciéndole : 
Espíritu  mudo  y  sordo,  yo  te 
mando,  sal  de  él,  y  no  entres 
mas  en  él. 

26  Entonces  el  espíritu  claman- 
do, y  despedazándole  mucho, 
salió ;  y  él  quedó  como  muerto, 
de  manera  que  muchos  decían, 
que  era  muerto. 

27  Mas  Jesús  tomándole  de  la 


people,  when  they  beheld  him, 
were  greatly  amazed,  and  run- 
ing  to  him  saluted  him. 

16  And  he  asked  the  scribes, 
What  question  ye  with  them  ? 

17  And  one  of  the  multitude 
answered  and  said,  Master,  I 
have  brought  unto  thee  my  son, 
which  hath  a  dumb  spirit ; 

18  And  wheresoever  ne  taketh 
him,  he  teareth  him ;  and  he 
foameth,  and  gnasheth  with 
his  teeth,  and  pineth  away: 
and  I  8i)ake  to  thy  disciples 
that  they  should  cast  him  out ; 
and  they  could  not. 

19  He  answereth  him,  and 
saith,  O  faithless  generation, 
how  long  shall  I  be  with  you  ? 
how  long  shall  I  suífer  you? 
bring  him  unto  me. 

20  And  they  brought  him  unto 
him :  and  when  he  saw  him, 
straightway  the  spirit  tare  him ; 
and  ne  fell  on  the  grouud,  and 
wallowed  foaming. 

21  And  he  asked  his  father, 
How  long  Í8  it  ago  siuce  this 
came  unto  him  ?  And  he  said, 
Of  a  child. 

22  And  ofttimes  it  hath  cast 
him  into  the  ñre,  and  into  the 
waters,  to  destroy  him :  but  if 
thou  canst  do  any  thing,  have 
compassion  on  us,  and  help  us. 

23  Jesús  said  unto  him,  If  thou 
canst  believe,  all  thiugs  are 
possible  to  him  that  believeth. 

24  And  straightway  the  father 
of  the  child  cried  out,  and  said 
with  tears,  Lord,  I  believe; 
help  thou  mine  unbelief. 

25  When  Jesús  saw  that  the 
people  came  running  together, 
he  rebuked  the  foul  spirit,  say- 
ing  unto  him,  Thou  dumb  and 
deaf  spirit,  I  charge  thee,  come 
out  of  him,  and  enter  no  more 
into  him. 

26  And  the  spirit  cried,  and 
rent  him  sore,  and  came  out  of 
him  :  and  he  was  as  one  dead  ; 
insomuch  that  many  said,  He 
is  dead. 

27  Bul  3eft\x»\/í>oVL\xvDCLV5  N\\fó 
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mano,  le  enhestó,  y  se  levan- 
tó. 

28  Y  como  él  se  entró  en  casa, 
sus  discípulos  le  preguntaron 
aparte  :  ¿  Por  qué  nosotros  no 
pudimos  echarle  fuera? 

29  Y  les  dijo :  Este  género  de 
demonios  con  nada  puede  salir, 
sino  con  oración  y  ayuno. 

30  ir  Y  salidos  de  allí,  camina- 
ron Juntos  por  Galilea;  y  no 
quena  que  nadie  ¿o  supiese. 

31  Porque  enseñaba  á  sus  dis- 
cípulos, y  les  decia:  El  Hijo 
del  hombre  será  entregado  en 
manos  de  hombres,  y  le  mata- 
rán ;  mas  muerto  él,  resucitará 
al  tercero  dia. 

32  Mas  ellos  no  entendían  esta 
palabra,  y  tenian  miedo  de  pre- 
guntarle. 

33  ir  Y  vino  á  Capernaum  ;  y 
como  vino  á  casa,  les  preguntó : 
¿  Qué  disputabais  entre  vosotros 
en  el  camino  ? 

34  Mas  ellos  callaron  ;  por(jue 
los  unos  con  los  otros  nabian 
disputado  en  el  camino,  quién 
de  ellos  había  de  ser  el  mayor. 

35  Entonces  sentándose,  llamó 
á  los  doce,  y  les  dice:  El  que 
quisiere  ser  el  primero,  será  el 

§  ostrero  de  todos,  y  el  serv^idor 
e  todos. 

36  Y  tomando  á  un  niño,  le 
puso  en  medio  de  ellos;  y  to- 
mándole en  sus  brazos,  les  dice : 

37  El  que  recibiere  en  mi  nom- 
bre á  uno  de  los  tales  niños,  á 
mí  recibe ;  y  el  que  á  mí  recibe, 
no  me  recibe  á  mí,  sino  al  que 
me  envió. 

38  Y  le  respondió  Juan,  dicien- 
do :  Maestro,  hemos  visto  á  uno, 
gue  en  tu  nombre  echaba  fuera 

Jos  efe/nonios,   el  cual  no  nos 
si^ue;  y  se  lo  vedamos,  porque 
lio  nos  sigue. 
^^  Y  Jeaus  le  dijo :  No  se  lo 


I 


hand,  and  lifted  him  up;  and 
he  aróse. 

28  And  when  he  was  come 
into  the  house,  his  disciples 
asked  him  privately ,  Why  could 
not  we  cast  him  out  ? 

29  And  he  said  unto  them, 
This  kind  can  come  forth  by 
nothing,  but  by  prayer  and 
fasting. 

30 1f  And  they  departed  thénce, 
and  passed  through  Galilee; 
and  he  would  not  that  any 
man  should  know  it* 

31  For  he  taught  his  disciples, 
and  said  unto  them,  The  Son 
of  man  is  deliverea  into  the 
hands  of  men,  and  they  sh^ 
kill  him;  and  after  that  he  is 
killed,  he  shall  rise  the  third. 
day. 

32  But  they  understood  not 
that  saying,  and  were  afraid  to 
ask  him. 

33  1[  And  he  came  to  Caper- 
naum :  and  being  in  the  house 
he  asked  them,  What  was  it 
that  ye  disputed  among  your- 
selves  by  the  way  ? 

34  But  they  held  their  peace : 
for  by  the  way  they  had  dis-   " 
puted  among  themselves,  who 
should  be  the  greatest. 

35  And  he  sat  down,  and  call- 
ed  the  twelve,  and  saith  unto 
them,  If  any  man  desire  to  be 
ñrst,  th^  same  shall  be  last  of 
all,  and  servant  of  all. 

36  And  he  took  a  child,  and 
set  him  in  the  midst  of  them : 
and  when  he  had  taken  him  in 
his  arms,  he  said  unto  them, 

37  Whosoever  shall  receive 
one  of  such  children  in  my 
ñame,  receiveth  me ;  and  who- 
soever shall  receive  me,  receiv- 
eth not  me,  but  him  that  sent 
me. 

38  1[  And  John  answered  him, 
saying,  Master,  we  sawone  caat- 
ing  out  devils  in  thy  ñame,  and 
he  foUoweth  not  us ;  and  we  for- 
bade  bvcci,  Y^e^au^fó  iafe  feWoweth 

1  not  US. 

1    39  But  3  e»\xa  «a.\^,  ^  otNiV^XvYDCL 
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vedéis;  porque  ninguno  hay 
que  haga  mihigro  en  mi  nomhre 
que  luego  pueda  decir  mal -de 
mí. 

40  Porque  el  que  no  es  contra 
nosotros,  por  nosotros  es. 

41  Porque  cualquiera  que  os 
diere  un  jarro  de  agua  en  mi 
nombre,  por^^ue  sois  de  Cristo, 
de  cierto  os  digo,  que  no  perderá 
su  recompensa. 

42  Y  cualquiera  que  ofendiere 
á  uno  de  estos  ^^ueñitos  que 
creen  en  mí,  mejor  le  seria  que 
le  fuera  puesta  al  cuello  una 
piedra  de  molino,  y  que  fuese 
echado  en  la  mar. 

43  Mas  si  tu  mano  te  fuere  oca- 
sión de  caer,  córtala:  mejor  te 
es  entrar  en  la  vida  manco,  que 
teniendo  dos  manos  ir  al  infier- 
no, al  fuego  que  no  puede  seif 
apagado : 

44  l)onde  su  gusano  no  muere, 
y  su  fuego  nunca  se  apaga. 

45  Y  si  tu  pié  te  fuere  ocasión 
de  caer,  córtale :  mejor  te  es  en- 
trar en  la  vida  cojo,  que  tenien- 
do dos  pies  ser  echado  en  el  in- 
fierno, al  fuego  que  no  puede 
ser  apagado. 

46  Donde  su  gusano  no  muere, 
y  su  fuego  nunca  se  apaga. 

47  Y  si  tu  ojo  te  fuere  ocasión 
de  caer,  sácale :  mejor  te  es  en- 
trar en  el  reino  de  Dios  con  un 
ojo,  que  teniendo  dos  ojos  ser 
echaao  al  fuego  del  infierno : 

48  Donde  su  gusano  no  muere, 
y  el  fuego  nuiica  se  apaga. 

49  Porque  todo  hmnhre  será 
salado  con  fuego,  y  todo  sacrifi- 
cio será  salado  con  sal. 

50  Buena  6«  la  sal ;  mas  si  la 
sal  i)erdiere  su  sabor,  ¿  con  qué 
la  sazonaréis?  Tened  en  voso- 
tros mismos  sal ;  y  tened  paz 
los  unos  con  los  otros. 

CAPITULO  X, 


not:  for  there  is  no  man  which 
shall  do  a  miracle  in  my  ñame, 
that  can  lightly  speak  evil  or 
me. 

40  For  he  that  is  not  against 
US  is  on  our  part. 

41  For  whosoever  shall  give 
you.a  cup  of  water  to  drink 
m  náy  ñame,  because  ye  belong 
to  Christ,  verily  I  say  unto 
you,  he  shall  nót  lose  his  re- 
ward. 

42  And  whosoever  shall  oflfend 
one  of  these  little  ones  that  be- 
lieve  in  me,  it  is  better  for  him 
that  a  millstone  were  hanged 
about  his  neck,  and  he  were 
cast  into  the  sea. 

43  And  if  thy  hand  oflTend 
thee,  cut  it  off:  it  is  better  for 
thee  to  enter  into  life  maimed, 
than  having  two  hands  to  go 
into  hell,  into  the  fire  that 
never  shall  be  quenched : 

44  Where  their  worm  dieth  not, 
and  the  fire  is  not  quenched. 

45  And  if  thy  foot  offend  thee, 
cut  it  oíf ;  it  is  better  for  thee 
to  enter  halt  into  life,  than 
having  two  feet  to  be  cast  into 
hell,  into  the  fire  that  never 
shall  be  quenched : 

46  Where  their  worm  dieth  not, 
and  the  fire  is  not  quenched. 

47  And  if  thine  eye  oflfend 
thee,  pluck  it  out:  it  is  bet- 
ter for  thee  to  enter  into  the 
kingdom  of  God  with  one  eye, 
than  having  two  eyes  to  be 
cast  into  hell  fire : 

48  Where  their  worm  dieth  not, 
and  the  fire  is  not  quenched. 

49  For  every  one  shall  be  salted 
with  fire,  and  every  sacrifice 
shall  be  salted  with  salt. 

50  Salt  i8  good  :  but  if  the  salt 
have  lost  his  saltness,  where- 
with  will  ye  season  it?  Have 
salt  in  yourselves,  and  have 
peace  one  with  another. 


rLBVÁNTANDO&E  de      \ÍÍX)  Yie  aw^e.  ^xovslJCsv^^^ 
aUf,  vino  á  loa  términos  de  1  i\.  and  come\)a  Vc^í2»>CCk&  ^"^ 
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Judéa  por  la  otra  parte  del  Jor- 
dán ;  y  volvió  la  multitud  á  jun- 
tarse á  él ;  y  volviólos  Á  enseñar, 
como  acostumbraba. 

2  Y  llegándose  los  Fariseos,  le 
preguntaron  :  ¿  Es  lícito  al  ma- 
rido despedir  á  m  muger  ?  ten- 
tándole. 

3  Mas  61  respondiendo,  les  dijo  : 
¿Qué  os  mandó  Moyses? 

4  Y  ellos  dijeron  :  Moyses  per- 
mitió escribir  carta  de  divorcio, 
y  despediría. 

5  Y  respondiendo  Jesús,  les 
dijo :  Por  la  dureza  de  vuestro 
corazón  os  escribió  este  manda- 
miento. 

6  Que  al  principio  de  la  crea- 
ción, macho  y  hembra  los  hizo 
Dios. 

7  Por  esto  dejará  el  hombre  á 
su  padre  y  á  la  madre,  y  se  jun- 
tará á  su  muger. 

8  Y  los  que  eran  dos,  serán 
hechos  una  carne:  así  que  no 
son  mas  dos,  sino  una  carne. 

9  Pues  lo  que  Dios  juntó,  no  lo 
aparte  el  hombre. 

10  Y  en  casa  volvieron  los  dis- 
cípulos á  preguntarle  de  lo  mis- 
mo. 

11  Y  les  dice :  Cualquiera  que 
despidiere  á  su  muger,  y  se 
casare  con  otra,  comete  adulte- 
rio contra  ella. 

12  Y  si  la  muger  despidiere  á 
su  marido,  y  se  casare  con  otro, 
adultera. 

13  1  Y  le  presentaban  niños 
para  que  les  tocase  ;  y  los  discí- 
pulos reñian  á  los  que  los  pre- 
sentaban. 

14  Y  viéndolo  Jesús,  se  enojó, 
y  les  dijo :  Dejad  los  niños  venir, 
y  no  se  lo  veaeis :  porque  de  los 
tales  es  el  reino  de  Dios. 


15  De  cierto  os  digo,  que  el  que 
no  recibiere  el  reino  de  Dios  co- 
mo un  nJño,  no  entrará  en  él. 


of  Judea  by  the  farther  side  o( 
Jordán:  and  the  people  resort 
unto  him  again ;  and,  as  he  was 
wont,  he  taught  them  again. 

2  1  And  the  Pharisees  came  to 
him.  and  asked  him,  Is  it  law- 
ful  ror  a  man  to  put  away  his 
wife  ?  tempting  him, 

3  And  he  answered  and  said 
unto  them,  What  did  Moses 
command  you  ? 

4  And  they  said,  Moses  suffer- 
ed  to  write  a  bilí  of  divorce- 
ment,  and  to  put  her  away. 

6  And  Jesús  answered  and 
said  unto  them,  For  the*hard- 
ness  of  your  heart  he  wrote  you 
this  precept. 

6  But  from  the  beginning  of 
the  creation  God  made  them 
male  and  female. 

7  For  this  cause  shall  a  man 
leave  his  father  and  mother,  and 
cleave  to  his  wife ; 

8  And  they  twain  shall  be  one 
flesh :  so  then  they  are  no  more 
twain,  but  one  flesh. 

9  Wnat  therefore  Qoá  hath 
joined  together,  let  not  man  put 
asunder. 

10  And  in  the  house  his  disoi- 
ples  asked  him  again  of  the 
same  matter, 

11  And  he  saith  unto  them, 
Whosoever  shall  put  away  his 
wife,  and  marry  another,  oom- 
mitteth  adultery  against  her. 

12  And  if  a  woman  shaJl  put 
away  her  husband,  and  be  mar- 
ried  to  another,  she  committeth 
adultery. 

13  ^  And  they  brought  younff 
children  to  him.  that  ne  should 
touch  them ;  ana  hia  disciples  re- 
buked  those  that  brought  them, 

14  But  when  Jesús  saw  it,  he 
was  much  displeased,  and  said 
unto  them,  Suffer  the  .  little 
children  to  come  unto  me,  and 
forbid  them  not ;  for  of  such  Í8 
the  kingdom  of  God. 

15  Verily  I  say  unto  you,  Who- 
soever snall  not  receive  the 
kingdom  of  Gk)d  as  a  little  chUd, 
he  a\\a\\  üot  etvXiex  t\i«tela. 
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16  Y  tomándolos  en  los  brazos, 
poniendo  las  manos  sobre  ellos, 
los  bendecía. 

17  1[  Y  saliendo  él  para  ir  su 
camino,  llegóse  uno  corriendo, 
y  hincando  la  rodilla  delante  de 
él,  le  pr^untó :  Maestro  bueno, 
¿qué  haré  para  poseer  la  vida 
eterna? 

18  Y  Jesús  le  dijo :  ¿  Por  qué  me 
dices  bueno?  Ninguno  ^a^  bue- 
no, sino  uno,  Dios. 

19  Sabes  los  mandamientos: 
No  adulteres:  No  mates:  No 
hurtes :  No  digas  falso  testimo- 
nio: No  defraudes:  Honra  á 
tu  padre,  y  á  tu  madre. 

20  El  entonces  respondiendo, 
le  dijo:  Maestro,  todo  esto  he 
guardado  desde  mi  mocedad. 

21  ^Entonces  Jesús  mirándole, 
le  amó,  y  le  dijo :  Una  cosa  te 
falta : .  vé,  todo  lo  que  tienes 
vende,  y  dá  á  los  pobres,  y  ten- 
drás tesoro  en  el  cielo;  y  ven, 
toma  tu  cruz,  y  sigúeme. 


22  Mas  él,  entristecido  por  esta 
pedabra,  se  fué  triste,  porque 
tenia  muchas  posesiones. 

23  üBntonces  Jesús  mirando  al 
derredor,  dice  á  sus  discípulos : 
¡  Cuáú  difícilmente  entrarán  en 
el  reino  de  Dios  los  que  tienen 
riquezas ! 

24  Y  los  discípulos  se  espanta- 
ron de  sus  palabras :  mas  Jesús 
respondiendo,  les  volvió  á  de- 
cir :  ¡  Hiios,  cuan  difícil  es  en- 
trar en  el  reino  de  Dios,  los  que 
confían  en  las  riquezas ! 

25  Mas  fácil  es  pasar  un  ca- 
mello por  el  ojo  de  una  aguja, 
que  el  rico  entrar  en  el  reino  de 
Dios. 

26  Y  ellos  se  espantaban  mas 
y  mas.  diciendo  dentro  de  sí : 
¿  Y  qmén  podrá  salvarse  ? 

27  Entonces  Jesús  mirándolos, 
dice :  Acerca  de  los  hombres j  es 


16  And  he  toóle  them  up  in  his 
arms,  put  hia  hands  upon  them, 
and  biessed  them. 

17  1f  And  when  he  was  gone 
forth  into  the  way,  there  carne 
one  running,  and  kneeled  to 
him,  and  asked  him,  Good  Mas- 
ter,  what  shall  I  do  that  I  may 
inherit  eternal  life? 

18  And  Jesús  said  unto  him, 
Why  callest  thou  me  good? 
there  is  noue  good  but  one,  that 
Í8^  God. 

19  Thou  knowest  the  com- 
mandments.  Do  not  commit 
adultery.  Do  not  kill.  Do  not 
steal,  Do  not  bear  false  witness, 
Defraud  not,  Honour  thy  father 
and  mother. 

20  And  he  answered  and  said 
unto  him,  Master,  all  these  have 
I  observed  from  my  youth. 

21  Then  Jesús  beholding  him 
lo  ved  him,  and  said  unto  him, 
One  thing  thou  lackest  i  go  thy 
way,  sell  whatsoever  thou  hast, 
and  give  to  the  poor,  and  thou 
shalt  have  treasure  in  heaven : 
and  come,  take  up  the  cross,  and 
follow  mv. 

22  And  he  was  sad  at  that  say- 
ing,  and  went  away  grieved; 
for  ne  had  great  possessions. 

23  ir  And  Jesús  looked  round 
about,  and  saith  unto  his  disci- 
ples,  jHow  hardly  shall  they 
that  have  riches  enter  into  the 
kingdom  of  God ! 

24  And  the  disciples  were  as- 
tonished  at  his  words.  But  Je- 
sús answereth  a^ain,  and  saith 
unto  them,  Children,  how  hard 
is  it  for  them  that  trust  in  rich- 
es to  enter  into  the  kingdom  of 
God! 

25  It  is  easier  fora  camel  to  go 
through  the  eye  of  a  needle, 
than  for  a  rich  man  to  enter  in- 
to the  kingdom  of  God. 

26  And  they  were  astonished 
out  of  measure,  saying  among 
themselves,  Who  then  can  be 
saved? 

27  And  Jeauft  XooVvci^  \\^^w 
them  saith,  N^  \\\i  tcikvi  xt  \»  vccl- 
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imi)09ible ;  mas  acerca  de  Dios, 
no;  porque  todas  cosas  son 
posibles  acerca  de  Dios. 

28  ir  Entonces  Pedro  comenzó 
á  decirle  :  He  aquí,  nosotros 
hemos  dejado  todas  las  cosas,  y 
te  hemos  seguido. 

29  Y  respondiendo  Jesús,  dijo : 
De  cierto  os  digo,  que  ninguno 
hay  que  haya  aejado  casa,  ó 
hermanos,  ó  hermanas,  ó  padre, 
6  madre,  6  muger,  ó  hijos,  6 
heredades  por  causa  de  mí  y 

•  del  Evangelio, 

30  Que  no  reciba  cien  tantos, 
ahora  en  este  tiempo,  casa,  y 
hermanos^  y  hermanas,  y  ma- 
dres, y  hijos,  y  heredades,  con 
persecuciones  ;  y  en  el  siglo  ve- 
nidero, vida  eterna. 

31  Empero  muchos  primeros 
serán  postreros,  y  postreros 
primeros. 

32  ir  Y  estaban  en  el  camino 
subiendo  &  Jerusalem  ;  y  Jesús 
iba  delante  de  ellos,  y  se  espan- 
taban, y  le  seguían  con  miedo : 
entonces  volviendo  á  tomar  á 
los  doce  aparte  les  comenzó  á 
decir  las  cosas  que  le  hablan  de 
acontecer : 

33  He  aquí,  subimos  Á  Jerusa- 
lem, y  el  Hiio  del  hombre  será 
entregado  á  los  príncipes  de  los 
sacerdotes,  y  á  los  escribas,  y  le 
condenarán  á  muerte,  y  le  en- 
tregarán á  los  Gentiles ; 

34  Los  cuales  le  escarnecerán, 
y  le  azotarán,  y  escupirán  en 
él,  y  le  matarán ;  mas  al  ter- 
cero dia  resucitará. 

35  1  Entonces  Santiago  y 
Juan,  hijos  de  Zebedeo,  se  llega- 
ron á  él,  diciendo:  Maestro, 
querríamos  que  nos  hagas  lo 
que  pidiéremos : 

36  Y  él  les  dijo :  ¿Qué  queréis 
que  os  haga  ? 

37  Y  ellos  le  dijeron :  Danos 
que  en  tu  gloria  nos  sentemos 
e7  uno  á  tu  diestra,  y  el  otro  á 

tu  siniestra. 


possible,  but  not  with  God :  for 
with  Gk)d  all  things  are  possible. 

28  1  Then  Peter  began  to  say 
unto  him.  Lo,  we  have  left  ail, 
and  have  followed  thee. 

29  And  Jesús  answered  and 
said,  Verily  I  say  unto  you, 
There  is  no  man  that  hatJi  left 
house,  or  brethren,  or  sisters,  or 
father,  or  mother,  or  wife,  or 
children,  or  lands,  for  my  sake, 
and  the  gospers, 

30  But  he  snall  receive  a  hund- 
redfold  now  in  this  time,  houses. 
and  brethren,  and  sisters,  and 
motherSj  and  children,  and 
lands,  with  persecutions ;  andin 
the  world  to  come  etemal  life. 

31  But  many¿Aa¿  are  firstshall 
be  last ;  and  the  last  flrst. 

32  ir  And  they  were  in  the  way 
going  up  to  Jerusalem ;  and  Je- 
sús went  before  them :  and  they 
were  amazed ;  and  as  they  fol- 
lowed, they  were  afraid.  And 
he  took  again  the  twelve,  and 
began  to  tell  them  what  tnings 
should  happen  unto  him, 

33  Saying^  Behold,  we  go  up  to 
Jerusalem;  and  the  Son  of  man 
shall  be  delivered  unto  the  chief 
priests,  and  unto  the  scríbes; 
and  they  shall  condemn  him  to 
death,  and  shall  deliver  him  to 
the  Gentiles : 

34  And  they  shall  mock  him. 
and  shall  scourge  him,  and  shall 
spit  upon  him,  and  shall  kill 
him ;  and  the  third  day  he  shall 
rise  again. 

35 1F  And  James  and  John,  the 
sous  of  Zebedee,  come  unto  him, 
saying.  Master,  we  would  that 
thou  snouldest  do  for  us  what- 
soever  we  shall  desire. 

36  And  he  said  unto  them. 
What  would  ye  that  I  should 
do  for  you  ? 

37  They  said  unto  him,  Graut 
unto  US  that  we  may  sit,  one  on 
thy  right  hand.  and  the  other 
on  t\iy  V^ít  ha.ua^  in  thy  glory. 
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38  Entonces  Jesús  les  dijo :  No 
sabéis  lo  que  pedis:  ¿Podéis 
beber  la  oopa  que  yo  l)ebo,  y 
ser  bautizadas  del  bautismo  de 
que  yo  soy  bautizado  ? 

39  Y  ellos  le  dieron :  Pode- 
mos. Y  Jesús  les  dijo:  A  la 
verdad  la  oopa  que  yo  oebo,  be- 
beréis; y  del  bautismo  de  que 
yo  soy  bautizado,  seréis  bauti- 
zados; 

40  Mas  que  os  sentéis  &  mi 
diestra,  v  á  mi  siniestra,  no  es 
mió  darlo,  sino  á  los  que  está 
aparejado  por  mi  Padre, 

41  Y  como  lo  oyeron  los  diez, 
comenzaron  á  enojarse  de  San- 
tiago y  de  Juan. 

42  Mas  Jesús  llamándolos,  les 
dice :  Sabéis  que  los  que  se  ven 
ser  príncipes  en  las  naciono», 
se  enseñorean  de  ellas;  y  los 
que  entre  ellas  son  grandes, 
tienen  sobre  ellas  potestad. 

43  Mas  no  será  así  entre  voso- 
tros, antes  cualquiera  que  qui- 
siere hacerse  grande  entre  vo- 
sotros, será  vuestro  servidor. 

44  Y  cualquiera  de  vosotros 
que  quisiere  nacerse  el  primero, 
será  siervo  de  todos. 

46  Porque  el  Hijo  del  hombre 
tampoco  vino  para  ser  servido, 
sino  para  servir,  y  dar  su  vida 
en  rescate  por  muchos. 

46  T  Entonces  vienen  á  Jerico ; 
y  saliendo  él  de  Jerico  con  sus 
discípulos  y  una  gran  multitud, 
Bartmieo  el  ciego,  hijo  de  Ti- 
meOj  estaba  sentado  junto  al 
camino  mendigando. 

47  Y  oyendo  que  era  Jesús 
el  Nazareno,  comenzó  á  dar  vo- 
ces, y  decir:  Jesus.Hiio  de  Da- 
vid, ten  misericordia  de  mí. 

48  Y  muchos  le  reñían,  para  que 
callase;  mas  él  daba  mayores 
voces :  Hijo  de  David,  ten  mi- 
sericordia de  mí. 


38  But  Jesús  said  unto  them. 
Ye  know  not  wliat  ye  ask :  can 
ye  driuk  of  the  cup  tliat  I  drink 
of?  and  be  baptized  with  the 
baptism  that  1  am  baptized 
with  ? 

39  And  they  said  unto  him, 
\Ve  can.  And  Jesús  said  unto 
them.  Ye  shall  indeed  drink  of 
tlie  cup  that  I  drink  of;  and 
with  the  bai)tism  that  1  am 
baptized  withal  shall  ye  be  bap- 
tized : 

40  But  to  sit  on  my  right  hand 
and  on  my  left  nand  is  not 
mine  to  give;  but  it  shall  be 
given  to  them  for  whom  it  is 
prepared. 

41  And  when  the  ten  heard  ¿7, 
tliey  began  to  be  niueh  disi)leas- 
ed  with  James  and  John. 

42  But  Jesús  called  them  to^ 
him^  and  saith  unto  them.  Ye' 
know  that  they  which  are  ac- 
counted  to  rule  o  ver  the  Gen- 
tiles exercise  lordship  over 
them  ;  and  their  great  ones 
exercise  authority  upon  them. 

43  But  so  shall  it  not  be  among 
you  :  but  whosoever  will  be 
great  among  you,  shall  be  your 
minister : 

44  And  whosoever  of  you  will 
be  tlie  chiefest,  shall  be  servant 
ofall. 

45  For  even  the  Son  of  man 
carne  not  to  be  ministered  unto, 
but  to  minister,  and  to  give  his 
life  a  ransoni  for  many. 

46  H  And  they  carne  to  Jericho : 
and  as  he  wént  out  of  Jerieho 
with  his  dlseiples  and  a  great 
nuniber  of  peoi)le,  blind  Barti- 
meuSj  the  son  of  Tinieus,  sat  by 
the  highway  side  beggin<r. 

47  And  when  he  heard  that  it 
was  Jesús  of  ^  azare th,  he  be- 
gan to  cry  out,  and  say,  Jesús, 
thoii  Son  of  David,  have  mercy 
on  me. 

48  And  many  charged  him 
that  he  should  hold  his  peace : 
but  he  cried  the  more  a  great 
deal,  ThQU  ^c\\i  qí  Ií^m\Al^\^^>m'^ 

I  mercy  o\\  lavi. 
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49  Entonces  Jesús  parándose, 
mandó  llamarle  ;  y  llaman  al 
ciego,  diciéndole  :  Ten  confian- 
za :  levántate,  qtte  te  llama. 

50  El  entonces  echando  á  un 
lado  su  capa,  se  levantó,  y  vino 
á  Jesús. 

51  Y  respondiendo  Jesús,  le 
dice :  ¿  Qué  quieres  que  te  hajga? 
El  ciego  le  dice :  Señor,  que  vea 

yo. 


52  Y  Jesús  le  dijo:  Vé:  tu  fé 
te  ha  sanado.  Y  luego  vio,  y 
seguia  á  Jesús  en  el  camino. 


CAPITULO  XI. 

Y  COMO  llegaron  cerca  de 
Jerusalem,  de  Bethphage,  y 
de  Bethania,  al  monte  de  las 
Olivas,  envia  dos  de  sus  discí- 
pulos, 

2  Y  les  dice :  Id  al  lugar  que 
está  delante  de  vosotros,  y  luego 
entrados  en  él,  hallaréis  un  po- 
llino atado,  sobre  el  cual  ningún 
hombre  ha  subido :  desatadle,  y 
traéd/e. 

3  Y  si  alguien  os  dijere  :  ¿  Por 
qué  hacéis  eso?  Decid  que  el 
Señor  lo  ha  menester ;  y  luego 
le  enviará  acá. 

4  Y  fueron,  y  hallaron  el  i)olli- 
no  atado  á  la  puerta  fuera,  entre 
dos  caminos ;  y  le  desatan. 


5  Y  unos  de  los  (jue  estaban 
allí,  les  dijeron  :  ¿  Qué  hacéis 
desatando  el  pollino  ? 

6  Ellos  entonces  les  dijeron  co- 
mo Jesús  había  mandado ;  y  los 
dejaron. 

7  Y  trajeron  el  pollino  á  Jesús, 
j^  echaron  sobre  ó¡  sus  vestidos, 

j^  í^/se  sentó  sobro  ól. 
^  Y  muchos  tendían  sus  vesti- 
('^  I>or  el  ciuu'mo,  y  otros  eorta- 


49  And  Jesús  stood  still,  and 
commanded  him  to  be  called. 
And  they  cali  the  blind  man, 
saying  unto  him,  Be  of  good 
comfort,  rise;  he  calleth  thee. 

50  And  he,  casting  away  his 
garment,  rose,  and  came  to 
Jesús. 

51  And  Jesús  answered  and 
said  unto  him,  What  wilt  thou 
that  I  should  do  unto  thee? 
The  blind  man  said  unto  him, 
Lord,  that  I  might  receive  my 
sight. 

52  And  Jesús  said  unto  him, 
Gro  thy  way;  thy  faith  hath 
made  thee  whole.  And  Im- 
mediately  he  received  his  sight, 
and  folio wed  Jesús  in  the 
way. 

CHAPTER  XI.  ' 

AND  when  they  came  nigh  to 
-  Jerusalem,  unto  Bethphage 
ánd  Bethany,  at  the  mountof 
Olives,  he  sendeth  forth  two  of 
his  disciples, 

2  And  saith  unto  them,  Go 
your  way  into  the  village  over 
against  you :  and  as  soon  as  ye 
be  entered  into  it,  ye  shall  ñnd  a 
colt  tied,  whereon  never  man 
sat;  loóse  him,  and  bring  him, 

3  And  if  any  man  say  unto  you, 
Why  do  ye  this?  say  ye  that 
the  Lord  hath  need  of  him; 
and  straightway  he  will  send 
him  hither. 

4  And  they  went  their  way, 
and  found  tlie  colt  tied  by  the 
door  without  in  a  place  where 
two  ways  met ;  and  they  loóse 
him. 

5  And  certain  of  them  that 
stood  there  said  unto  them, 
What  do  ye,  loosing  the  colt? 

6  And  they  said  unto  them 
even  as  Jesús  had  commanded : 
and  they  let  them  go. 

7  And  they  brought  the  colt  to 
Jesús,  and  cast  their  garments 
ou  \\\ix\  \  awd  \\^  saX.  \r^ow  Mm. 
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han  ramas  de  los  árboles,  y  las 
tendían  por  el  camino. 
^  Y  los  que  iban  delante,  y  los 
que  iban  detrás  aclamaban,  di- 
ciendo :  ¡  Hosanna !  ¡  Bendito 
el  que  viene  en  el  nombre  del 
Señor! 

10  Bendito  sea  el  reino  de  nues- 
tro padre  David,  que  viene  en  el 
nombre  del  Señor:  ¡Hosanna 
en  las  alturas ! 

11  Y  entróJesusen  Jerusalem, 
y  en  el  templo ;  y  habiendo  mi- 
rado al  derredor  todas  las  cosas, 
y  siendo  ya  tarde,  se  salió  á  Be- 
thania  con  los  doce. 


12  ir  Y  el  dia  siguiente,  como 
salieron  de  Bethania,  tuvo  ham- 
bre. 

13  Y  viendo  de  lejos  una  higue- 
ra, que  tenia  hojas,  vino  <X  ver 
si  quizá  hallaría  en  eila  algo,  y 
como  vino  á  ella,  nada  halló 
sino  hojas:  porque  aun  no  era 
tienapo  de  nigos. 

14  Entonces  Jesús  respondien- 
do, dijo  á  la  higuera:  Nunca 
mas  nadie  coma  de  tí  fruto  para 
siempre.  Y  esto  lo  oyeron  sus 
discípulos. 

15  Vienen  pues  á  Jerusalem; 
y  entrando  Jesús  en  el  templo, 
comenzó  á  echar  fuera  á  los  que 
vendían  y  compraban  en  el  tem- 
plo ;  y  trastornó  las  mesas  de  los 
cambiadores,  y  las  sillas  de  los 
que  vendían  palomas. 

16  Y  no  consentía  que  alguien 
llevase  vaso  por  el  templo. 

17  Y  les  enseñaba,  diciendo: 
¿No  está  escrito,  que  mi  casa, 
casa  de  oración  será  llamada  de 
todas  las  naciones?  mas  vo- 
sotros la  habéis  hecho  cueva  de 
ladrones. 

18  Y  oyeron to  los  escribas  y  los 

príncipes  de  los  sacerdote,  y 

procuraban  como  le  inatarian; 

porque  Je    tenían    miedo,  por 

cuanto  toda  Ja  multitud  estaba 

fuera  de  sí  ¡x)r  su  doctrina. 


cut  down  branches  oíFthe  trees, 
and  strewed  fhem  in  the  way. 

9  And  they  that  went  before, 
and  they  that  followed,  cried, 
saying.  Hosanna ;  Blessed  is  he 
that  cometh  in  the  ñame  of  the 
Lord: 

10  Blessed  be  the  kingdom  of 
our  father  David,  that  cometh 
in  the  ñame  of  the  Lord :  Ho- 
sanna in  the  highest. 

11  And  Jesús  entered  into  Je- 
rusalem, and  into  the  temple: 
and  when  he  had  looked  round 
about  upon  all  things,  and  now 
the  eventide  was  come,  he  went 
out  unto  Bethany  with  the 
twelve. 

12  1  And  on  the  morrow, 
when  they  were  come  from 
Bethany,  he  was  hungry  : 

13  And  seeing  a  ñg  tree  afar 
off  having  leaves,  he  came,  if 
haply  he  might  find  any  thing 
thereon  :  and  when  he  came  to 
it,  he  found  nothing  but  leaves ; 
for  the  time  of  figs  was  not  ¡/et. 

14  And  Jesús  answered  and 
said  unto  it.  No  man  eat  fruit 
( )f  thee  hereafter  for  ever.  And 
his  disciples  heard  it 

15  ^  And  they  come  to  Jeru- 
salem: and  Jesús  went  into 
the  temple,  and  began  to  cast 
out  them  that  sold  and  bought 
in  the  temple,  and  overthrew 
the  tables  of  the  mouey  chang- 
ers,  and  the  seáis  of  them  that 
sold  doves ; 

16  And  would  not  suífer  that 
any  man  should  carry  an^  ves- 
sel  through  the  temple. 

17  And  he  taught,  saying  unto 
them,  Is  it  not  written,  My 
house  shall  be  called  of  all  na- 
tions  the  house  of  prayer  ?  but 
ye  have  made  it  a  den  of  thieves. 

18  And  the  scribes  and  chief 

íiow  tYvey  m\^\>  e>tó^\x^^  \C\xsv\ 
foY  thev   i^ax^  ^va^>  \i^^^ 

atYi\aeioc\.T\w^. 
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19  Mas  como  fué  tarde,  Jesús 
salió  de  la  ciudad. 

20  Y  pasando  por  la  mañana, 
vieron  que  la  higuera  se  habia 
secado  desde  las  raices. 

21  Pintonees  Pedro  acordándo- 
se, le  dice :  Maestro,  he  aauí,  la 
higuera  que  maldijiste  se  na  se- 
cado. 

22  Y  respondiendo  Jesús,  les 
dice :  Tened  fé  de  Dios. 

28  Porque  de  cierto  os  digo,  que 
cualquiera  que  dijere  á  este 
monte :  Quítate,  y  échate  en  la 
mar;  y  no  dudare  en  su  cora- 
zón, mas  creyere  ((ue  será  hecho 
lo  (jue  dice,  lo  que  dijere  le  será 
hecho. 


24  Por  tanto  os  digo,  c^ue  todo 
lo  que  orando  pidiereis,  creed 
que  lo  recibiréis,  y  os  vendrá. 


25  Y  cuando  estuviereis  oran- 
do, perdonad,  si  tenéis  algo  con- 
tra alguno,  para  que  vuestro 
Padre  que  eatd  en  los  cielos,  os 
perdone  á  vosotros  vuestras 
ofensas. 

26  Porque  si  vosotros  no  per- 
donareis, tampoco  vuestro  Pa- 
dre que  e8td  en  los  cielos,  os  per- 
donará vuestras  ofensas. 

27  If  Y  volvieron  á  Jerusalem ; 
y  andando  él  por  el  templo,  vie- 
nen á  él  los  príncipes  de  los  sa- 
cerdotes, y  los  escribas,  y  los 
ancianos, 

28  Y  le  dicen  :  ¿  Con  qué  facul- 
tad haces  estas  cosiis,  y  quién  te 
ha  dado  esta  facultad  para  hacer 
estas  cosas  ? 

29  Y  Jesús  entonces  respon- 
diendo, les  dice:  Preguntaros 
he  también  yo  una  palabra,  y 
respondédme,  y  os  diré  con  que 
facultad  hago  estas  cosas. 

.9/)  ¿  JSJ  bautismo  de  Juan,  era 
del  cíelo,  ó  de  loa   liombres? 
Ro8i)ODdédme, 
yil  Entonces    ellos    pensaron 
ífentro  de  sí,  diciendo :  Si  dije- 


19  And  when  even  was  come, 
he  went  out  of  the  city. 

20  7  And  in  the  morning,  as 
they  passed  by,  they  saw  the 
fíg  tree  dried  up  f rom  the  roots. 

21  And  Peter  callin^  to  remcQi- 
brance  saith  unto  him,  Master, 
behold,  the  fig  tree  wnich  thou 
cursedst  is  withered  away. 

22  And  Jesús  answering  saith 
unto  them,  Have  faith  in  God. 

23  For  verily  I  say  unto  you, 
That  whosoever  shall  say  unto 
this  mountain,  Be  thou  re- 
moved, and  be  thou  east  inte 
the  sea ;  and  shall  not  doubt  in 
his  heart,  but  shall  believe  that 
those  things  which  he  saith 
shall  come  to  pass;  he  shall 
have  whatsoever  he  saith. 

24  Therefore  I  say  unto  you, 
What  things  soever  ye  desire, 
when  ye  pray,  believe  that  ye 
receive  ¿Aem,  and  ye  shall  have 
them. 

25  And  when  ye  stand  praying. 
forgive,  if  ye  haveaughtagainsí 
anjr;  that  your  Father  also 
which  is  in  heaven  may  for- 
give you  your  trespasses. 

26  But  if  ye  do  not  forgive, 
neither  will  your  Father  which 
is  in  heaven  forgive  your  tres- 
passes. 

27  1  And  they  come  again  to 
Jerusalem :  and  as  he  was  walk- 
ing  in  the  temple,  there  come 
to  him  the  chief  priests,  and 
the  scribes,  and  the  elders, 

28  And  say  unto  him,  By 
what  authoritydoest  thou  these 
things  ?  and  who  gave  thee  this 
authority  to  do  these  things  ? 

29  And  Jesús  answered  and 
said  unto  them,  I  will  also  ask 
of  you  one  question,  and  an- 
swer  me,  and  I  will  tell  you  by 
what  authority  I  do  these 
things. 

30  The  baptism  of  John,  wa 
it  f roiu  Vveaveu^  or  of  men  ?  an 
svrer  iv\e. 


SAN  MARCOS,  XII. 


131 


remos:    Del  cielOj  dirá:    ¿Por 
qué  pues  no  le  creísteis  ? 

32  Y  si  dijéremos :  De  los  hom- 
bres, tememos  al  pueblo;  por- 
que todos  tenían  de  Juan,  que 
verdaderamente  era  profeta. 

33  Y  respondiendo,  dicen  á  Je- 
sús: No  sabemos.  Entonces 
respondiendo  Jesús,  les  dice: 
Tampoco  yo  os  diré  con  que  fa- 
cultaa  hago  estas  cosas. 


CAPITULO  XII. 

Y  COMENZÓ  Á  hablarles  por 
parábolas :  Plantó  un  hom- 
bre una  viña,  y  la  cercó  con 
seto,  y  le  hizo  un  foso,  y  edificó 
una  torre,  y  la  arrendó  á  labra- 
dores, y  se  partió  lejos. 


2  Y  envió  un  siervo  á  los  la- 
bradores, al  tiempo,  para  que 
tomase  de  los  laDradores  del 
fruto  de  la  viña : 

3  Mas  ellos  tomándole  le  hirie- 
ron, y  le  enviaron  vacío. 

4  Y  volvió  á  enviarles  otro 
siervo ;  mas  ellos  apedreándole, 
le  hirieron  en  la  cabeza,  y  vol- 
vieron á  enviarle  afrentado. 

6  Y  volvió  á  enviar  otro,  y  á 
aquel  mataron;  y  á  otros  mu- 
chos, hiriendo  á  unos  y  matan- 
do á  otros. 

6  Teniendo,  pues,  aun  un  hijo 
suyo  muy  amado,  le  envió  tam- 
bién á  eños  el  postrero,  dicien- 
do: Porque  tendrán  en  reve- 
rencia á  mi  hijo. 

7  Mas  aquellos  labradores  dije- 
ron entre  sí :  Este  es  el  here- 
dero, venid,  matemosle,  y  la 
heredad  será  nuestra. 

8  Y  prendiéndole,  fe  mataron, 
y  echaroQ  fuera  de  la  viña. 


say,  From  heaven ;  he  will  say, 
Why  then  did  ye  not  believe 
him? 

32  But  if  we  shall  say,  Of  men ; 
they  feared  the  people :  for  all 
men  counted  John,  that  he  was 
a  prophet  indeed. 

33  And  they  answered  and 
said  unto  Jesús,  We  cannot  tell. 
And  Jesús  answering  saith  un- 
to them,  Neither  do  I  tell  you 
by  what  authority  I  do  tliese 
things. 

CHAPTER  XII. 

A  ND  he  began  to  speak  unto 
XX  them  by  parables.  A  cer- 
tain  man  planted  a  vineyard, 
and  set  a  hedge  about  it,  and 
digeed  a  place  for  the  wlnefat, 
andbuilt  a  tower,and  iet  it  out 
to  husbandmen,  and  went  into 
a  far  country. 

2  And  at  the  season  he  sent  to 
the  husbandmen  a  servan  t,  that 
he  might  receive  from  the  lius- 
bandmen  of  the  fruit  of  the 
vineyard. 

3  And  they  caught  Aim,  and 
beat  him,  and  sent  him  away 
empty. 

4Andagain  he  sent  unto  them 
another  servant;  and  at  him 
they  cast  stones,  and  wounded 
him,  in  the  head,  and  sent  him 
away  shamefuUy  handied. 

6  And  again  he  sent  another ; 
and  him  they  killed,  and  many 
others ;  beating  some,  and  kill- 
ing  some. 

6  Having  yet  therefore  one 
son,  his  well  beloved,  he  sent 
him  also  last  unto  them,  say- 
ing,  They  will  reverence  niy 
son. 

7  But  those  husbandmen  said 
among  themselves,  This  is  the 
heir;  come,  Iet  us  kill  him, 
and  the  inheritance  shall  be 
ours. 

8  And  Üiorj  \Rtó^  \v\ssn.^  'so^.^ 
killed  Kim,  ».\idL  q»&\,  Ixixm  wiís.  ^"^ 


PjQo^,  pues,  hará  eJ  señor  del    9  ^liat  ^^laXV   \3ckfcx^tot^  v 
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la  viña?  Vendrá,  y  destruirá  Á  lord  of  the vineyard  do?  he  will 
eHtos  labradores,  y  dará  su  viña  come  and  destroy  the  husband- 
á  otros.  men,  and  will  give  the  vine- 

yard unto  others. 

10  ¿  Ni  aun  esta  escritura  ha- !  10  And  have  ye  not  read  this 
beis  leido :  La  piedra  que  dése-  Scripture;  Thestone  whichthe 
charon  los  que  edificaban,  esta  builders  rejeeted  is  beoome  the 
es  puesta  por  cabeza  de  la  es-  head  of  the  córner : 

quina : 

11  Por  el  Honor  es  hecho  esto,  11  This  was  the  Lord's  doing. 
y  es  cosa  maravillosa  en  núes-  and  it  is  marvellous  in  our  eyes? 
tros  ojos  ?  j 

12  Y  procuraban  prenderle;;  12  And  they  sought  to  lay  hold 
mas  temian  á  la  multitud,  por-  on  hini,  but  feared  the  people: 
que  entendian  que  decia  contra  for  they  knew  that  he  naa 
ellos  aquella  parábola ;  y  dejan-  spoken  the  parable  against 
dolé  se  fuen)n.  i  them :  and  they  left  him,  and 

I  went  their  way. 

13  T  Y  envían  á  él  algunos  de '  13  ^  And  they  send  unto  him 
los  Fariseos  y  de  los  Herodia- !  certain  of  the  Pharisees  and  of 
nos,  para  uue  le  tomasen  en !  the  Herodlans,  to  catch  hini  in 
alguna  palaora.  I  hia  words. 

14  Y  viniendo  ellos,  le  dicen : '  14  And  when  they  were  come, 
Maestro,  ya  sabemos  que  eres  |  they  say  unto  him,  Master,  we 
hombre  de  verdad ;  y  no  te ,  know  that  thou  art  true,  and 
cuidas  de  nadie ;  porque  no  mi-  ■  carest  for  no  man ;  for  thou  re- 
ras  á  la  apariencia  de  hombres,  ■  gardest  not  the  person  of  men, 
antes  con  verdad  enseñas  el  ca-  but  teachest  the  way  of  God  in 
mino  de  Dios.  ¿  Es  lícito  dar  truth :  Is  it  lawful  to  give  trib- 
tributo  á  (/ésar,  6  no?  I  ute  to  Cesar,  or  not? 

15  ¿Daremos,  6  no  daremos?  i  15  8hall  we  give,  or  shall  we 
Entonces  él  como  entendía  la  not  give?  But  he,  knowing 
hipocresía  de  ellos,  les  dijo:  their  hypocrisy,said  unto  them, 
¿  Por  qué  me  tentáis?  Traédme :  Why  tempt  ye  me  ?  bring 
un  denario  para  que  lo  vea.        j  me  a  penny,  that  I  may  see 

\it. 

16  Y  ellos  se  lo  trajeron  ;  y  les     16  And  they  brought  it    And 
dice:  ¿Cuya  cresta  imagen,  y   he  saith  unto  them,  Whose  vt 
esta  inscripción?  Y  ellos  le  di-  this  image  and  superscription ? 
jeron :  De  César.  And  they  said  unto  him,  Ce- 
sar's. 

17  Y  respondiendo  Jesús,  les ,  17  And  Jesús  answering  said 
dijo :  Pagad  lo  que  es  de  Céear,  unto  them,  Render  to  Cesar 
á  César;  y  lo  que  e4i  de  Dios,  á  the  things  that  are  Cesares, 
Dios.  Y  se  maravillaron  de  ello,   and  to  God  the  things  that  are 

I  God's.    And  they  marvelled  at 
'  him. 

18  ir  Entonces  vienen  á  él  los '  18 1f  Then  come  unto  him  the 
Saduceos,  que  dicen  que  no  hay  i  Sadducees,  which  say  there  is 
resurrección,  y  le  preguntaron,  no  resurrection ;  and  they 
diciendo:  i  asked  him,  saying, 

19  Maestro,  Moyses  nos  escri- !  19  Master,  dioses  wrote  unto 
bió,que  si  el  hermano  de  alguno  ¡  us,  If  a  man's  brother  die,  and 
muriese,  y  dejase  muger,  y  no  i  leave  his  wife  hehind  him^  aml 
dejase  bij08,  que  flu  hermano '  leave    no    children,    that    hls 
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tome  su  muger,  y  despierte  si- 
miente á  su  henuauo. 

20  Fueron,  pues,  siete  herma- 
nos ;  y  el  primero  tomó  muger  ; 
y  muriendo,  no  del 6  simiente. 

21  Y  la  tomó  el  segundo,  y 
murió ;  y  ni  aquel  tíimpoco  dejó 
simiente;  y  el  tercero,  de  la 
misma  manera. 

22  Y  la  tomaron  los  siete;  y 
tampoco  deparen  simiente :  Ti  la 
postre  murió  también  la  muger. 

23  En  la  resurrección,  pues, 
cuando  resucitaren,  ¿muger  de 
cuál  de  ellos  será?  porque  los 
siete  la  tuvieron  por  muger. 

24  Entonces  respondiendo  Je- 
sús, les  dice :  ¿No  erráis  por  eso, 
porque  no  sabéis  las  escrituras, 
ni  el  j>oder  de  Dios  ? 

25  Porque  cuando  resucitarán 
(!e  los  muertos,  no  se  casan,  ni 
Be  dan  en  matrimonio ;  mas  son 
como  los  ángeles  que  están  en 
los  cielos. 

26  Y  de  los  muertos  que  hayan 
de  resucitar,  ¿no  habéis  leido 
en  el  libro  de  Moyses,  como  le 
habló  Dios  en  el  zarzal,  dicien- 
do: Yo  80^  el  DiosdeAbraham, 
y  el  Dios  de  Isaac,  y  el  Dios  de 
Jacob? 

27  No  es  Dios  de  muertos,  sino 
Dios  de  vivos :  así  que  vosotros 
erráis  mucho. 

28  1í  Y  llegándose  uno  de  los 
escribas,  que  los  habia  oido  dis- 
putar, y  sabia  que  les  habia 
respondido  bien,  le  preguntó; 
¿Cuál  es  el  mas  principad  man- 
damiento de  todos? 

29  Y  Jesús  le  respondió:  El 
mas  principal  mandamiento  de 
todos  es:  Oye,  Israel,  el  Señor 
nuestro  Dios,  el  Señor,  uno  es. 

30  Amarás  pues  al  Señor  tu 
Dios  de  todo  tu  corazón,  y  de 
toda  tu  alma,  y  de  todo  tu  eu- 
tendimiento,  y  de  todas,  tus 
fuerzas :  este  es  el  mas  princi- 
pal mandamiento. 

31  Y  el  segundo  es  semejante  á 
él :  Amarás  á  tu  prójimo,  como 


brotlier  should  take  his  wife, 
and  raise  up  seed  unto  his 
brother. 

20  Now  there  were  seven  breth- 
ren :  and  tlic  first  took  a  wife, 
and  dying  left  no  seed. 

21  And  the  second  took  her, 
and  died,  neither  left  he  any 
seed :  and  the  third  likewise. 

22  And  the  seven  liad  her, 
and  left  no  seed  :  last  of  all  the 
wonuin  died  also. 

23  In  the  resurrection  there- 
fore,  when  they  shall  rise. 
wliose  wife  sliall  slie  be  of  them? 
for  the  seven  had  her  to  wife. 

24  And  Jesús  answering  said 
unto  them,  Do  ye  not  therefore 
err,  beeause  ye  know  not  the 
Scriptures,  neither  the  power 
of  God  ? 

2o  For  when  they  shall  rise 
from  the  dea^l,  they  neither 
marry,  ñor  are  given  in  inar- 
ria^e;  but  are  as  the  aiigels 
whicli  are  in  heaven. 

26  And  as  touchiiig  the  dead, 
that  they  rise ;  have  ye  not  read 
in  the  book  of  Moses,  liow  in 
the  busli  God  spake  unto  hiin, 
saying,  1  am  the  God  of  Abra- 
ham,  and  the  God  of  Isaac,  and 
the  God  of  Jacob  ? 

27  He  is  not  the  God  of  the 
dead,  but  the  (iod  of  the  living : 
ye  therefore  do  greatly  err. 

28  ^  And  one  of  the  scribes 
carne,  and  haviiig  heard  them 
reasoning  together,  and  perceiv- 
ing  that  he  liad  answered  them 
well,  asked  him,  Which  is  the 
ñrst  comniandment  of  all? 

29  And  Jesús  answered  him, 
The  first  of  all  the  comniand- 
ments  is,  Hoar,  O  Israel ;  The 
Lord  our  God  is  one  Lord  : 

30  And  thou  slialt  lo  ve  the 
Lord  thy  God  with  all  tliy 
heart,  and  with  all  thy  soul,  and 
with  all  thy  niiud,  and  with  all 
thy  streiiglh:  this  is  the  first 
commandment. 

31  And    the   second   ú  Ivkft^ 
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&  tí  mismo.    No  hay  otro  man 
damieuto  mayor  que  estos. 

32  Entonces  el  escriba  le  dijo : 
Bien,  Maestro,  verdad  has  di- 
cho, porque  uno  es  Dios,  y  no 
hay  otro  fuera  de  él ; 

33  Y  amarle  de  todo  corazón, 
y  de  todo  entendimiento,  y  de 
toda  el  alma,  y  de  todas  las 
fuerzas,  y  amar  al  prójimo  como 
á  sí  mismo,  mas  es  que  todos  los 
holocaustos,  y  sacrificios. 

34  Jesús  entonces  viendo  que 
habia  respondido  sabiamente, 
le  dijo :  No  estíls  lejos  del  reino 
de  Dios.  Y  ninguno  le  osaba 
ya  preguntar. 

35  1[  Y  respondiendo  Jesús  de- 
cia,  enseñando  en  el  templo: 
¿  Cómo  dicen  los  escribas  que  el 
Cristo  es  hijo  de  David? 

36  Porque  el  mismo  David  dijo 
por  el  Espíritu  Santo :  Dijo  el 
Señor  á  mi  Señor :  Asiéntate  á 
mi  diestra,  hasta  que  ponga  tus 
enemigos  por  estrado  de  tus  pies. 

37  Luego  llamándole  el  mismo 
David  Señor,  ¿de  dónde  pues  es 
su  hijo?  Y  la  grande  multitud 
le  oia  de  buena  gana. 

38 1f  Y  les  decia  en  su  doctrina : 
Guardaos  de  los  escribas,  que 
quieren  andar  con  ropas  largas, 
y  aman  las  salutaciones  en  las 
plazas, 

39  Y  la»  primeras  sillas  en  las 
sinagogas,  y  los  primeros  asien- 
tos en  las  cenas : 

40  Que  devoran  las  casas  de  las 
viudas,  y  ponen  delante  que 
hacen  largivs  oraciones.  Estos 
recibirán  mayor  condenación. 

41  T[  Y  estando  sentado  Jesús 
delante  del  arca  de  las  ofrendas, 
miraba  como  el  pueblo  echaba 
dinero  en  el  arca ;  y  muchos  ri- 
cos echaban  mucno. 

4^  Y  vino  una  viuda  pobre,  y 
Go/ió  dos  blancas  que  es  un  ma- 
i-avocíí. 
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thy  neighbour  as  thyself. 
There  is  none  other  command- 
ment  greater  than  these. 

32  And  the  scribe  eaid  unto 
him,  WeU,  Master,  thou  hast 
said  the  truth :  for  there  is  one 
God;  and  there  is  none  other 
but  he : 

33  And  to  love  him  with  all  the 
heart,  and  with  all  the  under- 
standing,  and  with  all  the  sou], 
and  with  all  the  strength,  and 
to  love  hi8  neighbour  as  niniself, 
is  more  than  all  whole  bumt 
ofiferings  and  sacrifíces. 

34  And  when  Jesús  saw  that 
he  answered  discreetly,  he  said 
unto  him,  Thou  art  not  far  from 
the  kingdom  of  Gk)d.  And  no 
man  after  that  durst  asís  him 
any  qucMion, 

35  1  And  Jesús  answered  and 
said,  while  he  taught  in  the 
temple,  How  say  the  scribes 
that  Christ  is  the  son  of  David? 

36  For  David  himself  said  by 
the  Holy  Ghost.  The  Lord  said 
to  my  Lord,  Sit  thou  on  my 
right  hand,  till  I  maise  thine 
enemies  thy  footstool. 

37  David  tnerefore  himself  cali- 
eth  him  Lord ;  and  whence  is 
he  tfien  his  son  ?  And  the  com- 
mon  people  heard  him  gladly. 

38  ir  And  he  said  unto  them  in 
his  doctrine,  Beware  of  the 
scribes,  which  love  to  go  in  long 
clothing,  and  love  salutations  in 
the  marketplaces, 

39  And  the  chief  seats  in  the 
synagogues,  and  the  uppermost 
rooms  at  feasts : 

40  Which  devour  widows' 
houses,  and  for  a  pretence  make 
long  prayers:  these  shall  re- 
ceive  greater  damnation. 

41 1  And  Jesús  sat  over  against 
the  treasury,  and  beheld  how 
the  people  cast  money  into  üie 
treasury :  and  many  that  were 
rich  cast  in  much. 

42  And  there  came  a  certain 
poor  wVdoví ,  axvd  %\vft  \!t¿c«v  in 
two  Tüites,  \í\i\c\i  TE^a^^  %.  ^»s- 

thing. 
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43  Entonces  llamando  á  sus 
discípulos,  les  dice:  De  cierto 
08  digo,  que  esta  viuda  pobre 
echó  mas  que  todos  los  que  han 
echado  en  el  arca ; 

44  Porque  todos  ellos  han  echa- 
do de  lo  que  les  sobra  ^  mas  esta 
de  su  pobreza  echó  todo  lo  que 
tenia,  todo  su  sustento. 

CAPITULO  XIII. 

Y  SALIENDO  del  templo  le 
dice  uno  de  sus  discípulos : 
Maestro,  mira  qué  piedras,  y 
qué  edificios. 

2  Y  Jesús  respondiendo,  le  dijo : 
¿Ves  estos  grandes  edificios? 
no  quedará  piedra  sobre  piedra 
que  no  sea  derribada. 

3  Y  sentándose  en  el  monte  de 
las  Olivas  delante  del  templo,  le 

Preguntaron   aparte   Pedro,   y 
antiago,  y  JuaD,  y  Andrés : 

4  Dínos,  ¿cuándo  serán  estas 
cosas?  ¿y  qué  señal  habrá  cuan- 
do todas  las  cosas  han  de  ser 
acabadas? 

6  Y  Jesús  respondiéndoles,  co- 
menzó á  decir:  Mirad  que  na- 
die os  engañe : 

6  Porque  vendrán  muchos  en 
mi  nombre,  diciendo:  Yo  soy 
el  Cristo;  y  engañarán  á  mu- 
chos. 

7  Mas  cuando  oyereis  de  guer- 
ras, y  de  rumores  de  guerras, 
no  os  turbéis :  porque  es  menes- 
ter que  suceda  cwl,  mas  aun  no 
será  el  fin. 

8  Porque  nación  se  levantará 
contra  nación,  y  reino  contra 
reino;  y  habrá  terremotos  por 
los  lugares,  y  habrá  hambres,  y 
alborotos :  principios  de  dolores 
serán  estos. 

9  Mas  vosotros  mirad  por  voso- 
tros ;  porque  os  en  tregarán  á  los 
concilios;  y  en  las  sinagogas 
^rei8  azotados;   y  deiante-  de 

3.  ék  B 
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43  And  he  called  unto  him  his 
disciples,  and  saith  unto  them, 
Verily  I  say  unto  you,  That 
this  poor  widow  hath  cast  more  - 
in,  tnan  all  they  which  have 
cast  into  the  treasury : 

44  For  all  they  did  cast  in  of 
their  abundance ;  but  she  of  her 
want  did  cast  in  all  that  she 
had,  even  all  her  living. 

CHAPTER  XIIL 

AND  as  he  went  out  of  the 
J\.  temple,  one  of  his  disciples 
saith  unto  him,  Master,  see 
what  manner  of  stones  and 
what  buildings  are  here  ! 

2  And  Jesús  answering  said 
unto  him,  Seest  thou  these  great 
buildings?  there  shall  not  be 
left  one  stone  upon  another,  that 
shall  not  be  thrown  down. 

3  And  as  he  sat  upon  the  mount . 
of  Olives,  over  against  the  tem- 
ple, Peter  and  James  and  John 
and  Andrew  asked   him   i)ri- 
vately, 

4  Tell  US,  when  shall  these 
things  be?  and  what  shaU  be 
the  sign  when  all  these  things 
shall  be  fulfilled  ? 

5  And  Jesús  answering  them 
began  to  say,  Take  heed  lest 
any  ma/i  deceive  you : 

6  For  many  shaÜ  come  in  my 
ñame,  saying,  I  am  Christ;  and 
shall  deceive  many. 

7  And  when  ye  shall  hear  of 
wars  and  rumours  of  wars,  be 
ye  not  troubled :  for  such  things 
must  needs  be ;  but  the  end 
shall  not  be  yet. 

8  For  nation  shall  rise  against 
nation,  and  kingdom  against 
kingdom :  and  there  shall  be 
earthquakes  in  divers  places, 
and  there  shall  be  famines  ancl  ¡ 
troubles:  these  are  the  begin-  j 
nings  of  sorrows.  1 

9  \  But  ták^  \vfe^^  \si  -jvssix- 
selves:  íot  t\i^^   ^c\aXV  ^^^^ 
you  up  to  cowuqX\s»\  ^xv^  Vvv\3p 

i  synagoguea  ^e  ^\i^aXV  \>e  x^^^XR 
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and  ye  shall  be  brought  befo] 
rulers  and  kings  for  my  sak 
for  a  testhnony  against  them. 

10  And  the  gospel  must  fin 
be  published  among  all  nation 

11  But  when  they  shall  lea 
you^  and  deliver  you  up,  tah 
no  thought  beforenand  what  j 
shall  speak,  neither  do  ye  pr< 
medítate :  but  whatsoever  sha 
be  given  you  in  that  hour,  thí 
speak  ye :  for  it  is  not  ye  thf 
speak,  but  the  Holy  Ghost. 

12  Now  the  brother  shall  b< 
tray  the  brother  to  death,  an 
the  father  the  son ;  and  chl 
dren  shall  rise  up  against  thei 
parents,  and  shall  cause  thei 
to  be  put  to  death. 

13  And  ye  shall  be  hated  of  a 
^nen  for  my  name's  sake :  bu 
lie  that  shall  endure  unto  th 
end,  the  same  shall  be  saved. 

14  ir  But  when  ye  shall  se 
the  abomination  of  desolatioi 
spoken  of  by  Daniel  the  propt 
et,  standing  where  it  ought  noi 
(let  him  that  readeth  undei 
stand,)  thenlet  them  that  be  i 
Judea  flee  to  the  mounteins : 

15  And  let  him  that  Is  on  th 
housetop  not  go  down  inte  th 
house,  neither  enter  therein,  i 
take  anvthingout  ofhis  house 

16  And  let  him  that  is  in  th 
field  not  turn  back  again  for  t 
take  up  his  garment. 

17  But  woe  to  them  that  ai 
with  child,  and  to  them  tha 
give  suck  in  those  days ! 

18  And  pray  ye  that  your  fligh 
be  not  in  the  winter. 

19  For  in  those  days  shall  b 
afflietion,  such  as  was  not  fror 
the  beginning  of  the  creatio: 
which  Glod  created  unto  thl 
time,  neither  shall  be. 

20  And  except  that  the  lior 
had  shortened  those  days.  n 
flesh  should  be  saved :  but  fo 
the  elect'a  sake,  whom  he  hatl 
1  choseiv,  Yv^  Yvam  ^otXfeTved  Ua 

--^    V  entonces    si   alguno   osl   21  And  l\\e\\  Vt  ^wj  \cvwa.  ^ 


presidentes  y  de  reyes  seréis  lla- 
mados por  causa  de  mí,  por  tes- 
timonio contra  ellos. 

10  Y  en  todas  las  naciones  es 
menester  que  el  evangelio  sea 
predicado  antes. 

11  Y  cuando  os  llevaren  entre- 
gándoos, no  premeditéis  que 
habéis  de  decir,  ni  lo  penséis ; 
mas  lo  que  os  fuere  dado  en 
aquella  hora,  eso  hablad;  por- 
que no  sois  vosotros  los  que  ha- 
bláis, sino  el  Espíritu  Santo. 

12  Y  entregará  á  la  muerte  el 
hermano  al  hermano,  y  el  pa- 
dre al  hijo  ;  y  se  levantarán  los 
hijos  contra  los  padres,  y  los 
harán  morir. 

13  Y  seréis  aborrecidos  de  to- 
dos por  mi  nombre ;  mas  el  que 
perseverare  hasta  el  ftn,  este 
será  salvo. 

14  Empero  cuando  viereis  la 
abominación  de  asolamiento, 
de  que  habló  el  profeta  Daniel, 
que  estará  donde  no  debe,  (el 
que  lee,  entienda,)  entonces  los 
que  estuvieren  en  Judéa  huyan 
á  los  montes ; 

15  Y  el  que  estuviere  sobre  la 
casa,  no  aescienda  á  la  casa,  ni 
entre  para  tomar  algo  de  su 
casa; 

16  Y  el  que  estuviere  en  el  cam- 
po, no  torne  atrás,  ni  aun  á  to- 
mar su  capa. 

17  Mas  ¡  ay  de  las  preñadas,  y 
de  las  que  criaren  en  aquellos 
dias! 

18  Orad  pues  que  no  acontezca 
vuestra  huida  en  invierno. 

19  Porcjue  en  aquellos  dias  ha- 
brá aflicción,  cual  nunca  fué 
desde  el  principio  de  la  creación 
de  loa  cosas  que  creó  Dios,  hasta 
este  tiempo,  ni  habrá  jamas. 

20  Y  si  el  Señor  no  hubiese 
acortado  aquellos  dias,  ninguna 
carne  se  salvaría ;  mas  por  cau- 

sa  de  Jos  escogidos ^  que  él  esco- 
S'/o,  acortó  aquellos  dias. 
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dijere:  He  aquí,  aquí  está  el 
Cristo ;  6  he  aquí,  allí  eatd^  no  le 
creáis; 

22  Porque  se  levantarán  falsos 
Cristos  y  falsos  profetas ;  y  da- 
rán señales  y  prodigios,  para 
engañar,  si  se  pudiese  hacer, 
aun  á  los  escogidos. 

23  Mas  vosotros  mirad:  he 
aquí,  os  lo  he  dicho  antes  todo. 

^  Empero  en  aquellos  dias, 
después  de  aquella  aflicción,  el 
sol  se  oscurecerá,  y  la  luna  no 
dará  su  resplandor. 

25  Y  las  estrellas  caerán  del 
cielo,  y  las  virtudes  que  catán 
en  los  cielos  serán  conmovidas. 

26  Y  entonces  verán  al  Hijo 
del  hombre,  que  vendrá  en  las 
nubes  con  grande  poder  y 
gloria. 

27  Y  entonces  enviará  sus 
ángeles,  y  juntará  sus  escogidos 
dé  los  cuatro  vientos,  desde  el 
un  cabo  de  la  tierra  hasta  el  ca- 
bo del  cielo. 

28  De  la  higuera  aprended  la 
semejanza:  Cuando  su  rama 
ya  se  hace  tierna,  y  brota  hojas, 
conocéis  que  el  verano  está  cerca. 

29  Así  también  vosotros  cuan- 
do viereis  hacerse  estas  cosas, 
conoced  que  está  cerca  á  las 
puertas. 

30  De  cierto  os  digo,  que  no 
pasará  está  generación  sin  que 
todas  estas  cosas  sean  hechas. 

31  El  cielo  y  la  tierra  pasarán, 
mas  mis  palabras  nunca  pasa- 
rán. 

32  Empero  de  aquel  dia,  y  de 
la  hora,  nadie  sabe,  ni  aun  los 
ángeles  que  están  en  el  cielo, 
ni  el  mismo  Hijo,  sino  el  Padre. 

33  Mirad,  velad,  y  orad ;  por- 
que no  sabéis  cuando  será  el 
tienapo. 

34  Porque  el  Hijo  del  hombre 
es  como  el  hombre  que  partién- 
dose lejos,  dejó  su  casa,  y  di6  á 
8U8  siervos  su   hfícienásí^  y  á 
cada  uno  cargo,  y  al  portero 

mandó  que  velase. 


say  to  you.  Lo,  here  is  Christ ;  or, 
lo,  Ae  Í8  there;  believe  him  not: 

22  For  false  Christs  and  false 
prophets  shall  rise,  and  shall 
shew  signs  and  wonders,  to  se- 
duce, if  it  were  possible,  even 
the  elect. 

23  But  take  ye  heed :  behold, 
I  have  foretold  you  all  things. 

24  1  But  in  those  days,  after 
that  tribulation,  the  sun  shall 
be  darkened,  and  the  moon 
shall  not  give  her  light, 

25  And  the  stars  of  heaven 
shall  fall,  and  the  powers  that 
are  in  heaven  shall  be  shaken. 

26  And  then  shall  they  see  the 
Son  of  man  coming  in  the 
elouds  with  great  power  and 
glory. 

27  And  then  shall  he  send  his 
angels,  and  shall  gather  togeth- 
er  his  elect  from  the  four  wmds, 
from  the  uttermost  part  of  the 
earth  to  the  uttermost  part  of 
heaven. 

28  Now  learn  a  parable  of  the 
ñg  tree :  When  her  branch  is  yet 
tender,  and  putteth  forth  leaves, 
ye  know  that  summer  is  near : 

29  So  ye  in  like  manner,  when 
ye  shall  see  these  things  come 
to  pass,  know  that  it  is  nigh, 
even  at  the  doors. 

30  Verily  I  say  unto  you,  that 
thls  generation  shall  not  pass, 
till  all  these  things  be  done. 

31  Heaven  and  earth  shall 
pass  away  :  but  my  words  shall 
not  pass  away. 

32  1[  But  of  that  day  and  that 
hour  knoweth  no  man,  no,  not 
the  angels  which  are  in  heav- 
en, neither  the  Son,  but  the 
Father. 

33  Take  ye  heed,  watch  and 
pray :  for  ye  know  not  when 
the  time  is. 

34  For  the  Son  of  man  is  as  & 
man  taking  a  far  iourney^  wh-o 
left  lila  \voufte,  aüQL^'ON'í;  «»íCass^- 
ity  to  \v\ft  aeTv^txAa,  wcAX»  ^"^^Jí 
man  Wft  >notV.,  aici^  eovsvxjaaxv^^ 

1  the  porter  to  >n«A^>cn^* 
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35  Velad  pues,  porque  no  sa- 
béis cuando  el  señor  de  la  casa 
vendrá ;  á  la  tarde,  6  á  la  media 
noche,  6  al  canto  del  gallo,  ó  á 
la  mañana : 

36  Porque  cuando  viniere  de 
repente,  no  os  halle  durmiendo. 

37  Y  las  cosas  que  á  vosotros 
digo,  Á  todos  ¿08  digo :  Velad. 

CAPITULO  XIV. 

Y  ERA  la  pascua,  y  loa  dios 
de  los  panes  sin  levadura 
dos  dias  después ;  y  procuraban 
los  príncipes  de  los  sacerdotes 
y  los  escribas  como  le  prende- 
rían por  engaño,  y  le  matarían. 

2  Mas  decían  :  No  en  el  dia  de 
la  ñesta  porque  no  se  haga 
alboroto  del  pueblo. 

3  Y  estando  él  en  Bethania  en 
casa  de  Simón  el  leproso,  y 
sentado  á  la  mesa,  vino  una 
muger  teniendo  un  vaso  de  ala- 
bastro de  ungüento  de  nardo 
puro  de  mucho  precio,  y  que- 
brando el  alabastro,  se  lo  derra- 
mó sobre  su  cabeza. 

4  Y  hubo  algunos  que  se  eno- 
jaron dentro  de  sí,  y  dijeron: 
¿  Para  qué  se  ha  hecho  este 
desperdicio  de  ungüento  ? 

5  Porque  podia  esto  ser  vendi- 
do por  mas  de  trescientos  dena- 
rios,  y  darse  á  los  pobres.  Y 
bramaban  contra  ella. 

6  Mas  Jesús  dijo:  Deiádla: 
¿por  qué  la  molestáis?  buena 
obra  me  ha  hecho. 

7  Porque  siempre  tenéis  los  po- 
bres con  vosotros,  y  cuando 
quisiereis,  les  podéis  hacer  bien ; 
mas  á  mí  no  siempre  me  tenéis. 

8  Esta,  lo  que  pudo,  hizo :  se 
ha  anticipado  á  ungir  mi  cuerpo 
para  la  sepultura. 

9  De  cierto  os  digo,  (][ue  donde 
quiera  que  fuere  predicado  este 

evangelio  en  todo  el  mundo, 

también  es¿o  que  ha  hecho  esta, 

9er^  dicho  para  memoria  de  ella. 


35  Watch  ye  therefore  :  for  ye 
know  not  when  the  master  of 
the  house  cometh,  at  even,  or 
at  midnight,  or  at  the  cockcrow- 
ing,  or  in  the  morning : 

36  Lest  coming  suddenly  he 
ñnd  you  sleeping. 

37  And  what  I  say  unto  you  I 
say  unto  all,  Watch. 

CHAPTER  XIV. 

4FTER  two  days  was  the 
j\.  feaat  of  the  passover,  and 
of  unleavened  bread :  and  the 
chief  priests  and  the  scríbes 
sought  how  they  might  take 
him  by  craft,  and  put  him  to 
death. 

2  But  they  said,  Not  on  the 
feastday,  lest  there  be  an  uproar 
of  the  people. 

3  ir  And  Deing  in  Bethany,  in 
the  house  of  Simón  the  leper,  as 
he  sat  at  meat,  there  came  a 
woman  having  an  alabaster  box 
of  ointment  of  spikenard  very 
precious;  and  she  brake  the 
box,  and  poured  it  on  his  head. 

4  And  there  were  some  that 
had  indignation  within  them- 
selves,  and  said,  Why  was  this 
waste  of  the  ointment  made? 

6  For  it  might  have  beeii  sold 
for  more  than  three  hundred 
pence,  and  have  been  given  to 
the  poor.  And  they  murmured 
against  her. 

6  And  Jesús  said,  Let  her  alone  ; 
why  trouble  ye  her  ?  she  hath 
wrought  a  good  work  on  me. 

7  For  ye  have  the  poor  with 
you  always,  and  whensoever  ye 
will  ye  may  do  them  good :  but 
me  ye  have  not  always. 

8  She  hath  done  what  she 
could :  she  is  come  aforehand  to 
anoint  my  body  to  the  burying. 

9  Verily  I  say  unto  you,  Where- 
soever  this  gospel  shall  be 
preached  throughout  the  whole 
world,  this  «¡Xso  \Xi2b^  «>\vft  hath 
done  ahaW  V>e  s^cife^evi  ol  lot  ^ 
memorisi  oi  \iet. 
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10  Entonces  Judas  Iscariote, 
uno  de  los  doce,  fué  á  los  prínci- 
pes de  los  sacerdotes,  para  en- 
tregársele. 

11  Y  ellos  oyéndolo  se  holga- 
ron, y  prometieron  que  le  da- 
rían dineros.  Y  buscaba  opor- 
tunidad como  le  entregaría. 

12  ir  Y  el  primer  dia  de  la 
fiesta  de  los  panes  sin  levadura, 
cuando  sacrificaban  la  pascua, 
sus  discípulos  le  dicen  :  ¿Dónde 
quieres  que  vayamos  á  prepa- 
rarte, para  que  comas  la  pascua? 

13  Y  envia  dos  de  sus  discípu- 
los, y  les  dice :  Id  á  la  ciudad. 

Sos  encontrará  un  hombre  que 
eva  un  cántaro  de  agua,  se- 
guidle ; 

14  Y  donde  entrare,  decid  al 
señor  de  la  casa:  El  Maestro 
dice:  ¿Dónde  está  el  aposento 
donde  tengo  de  comer  la  pascua 
con  mis  discípulos  ? 

15  Y  él  os  mostrará  un  gran 
cenadero  aparejado,  aderezad 
para  nosotros  allí. 

16  Y  fueron  sus  discípulos,  y 
vinieron  á  la  ciudad,  y  hallaron 
como  les  habia  dicho,  y  adere- 
zaron la  pascua. 

17  Y  llegada  la  tarde,  vino  con 
los  doce. 

18  Y  como  se  sentaron  á  la 
mesa  y  y  comiesen,  dice  Jesús : 
De  cierto  os  digo,  que  uno  de 
vosotros,  que  come  conmigo, 
me  ha  de  entregar. 

19  Entonces  ellos  comenzaron 
á  entristecerse,  y  á  decirle  cada 
uno  por  sí :  ¿  Seré  yo  ?  y  el  otro : 
¿ Seré  yo^ 

20  Y  él  respondiendo,  les  dijo  ; 
JESí  uno  de  los  doce,  que  moja 
conmigo  en  el  plato. 

'  21  A  la  verdad  el  Hijo  del  hom- 
bre va,  como  está  de  él  escrito  ; 
mas  ¡av  de  aquel  hombre  por 
quJen  el  Hijo  del  hombre  es  en- 


10  ir  And  Judas  Iscaríot,  one 
of  the  twelve,  went  unto  the 
chief  priests,  to  betray  him  un- 
to them. 

11  And  when  they  heard  tY, 
they  were  glad,  and  proihised 
to  give  him  money.  And  he 
sought  how  he  might  conven- 
ienuy  betray  him. 

12  TÍ  And  the  first  day  of  un- 
leavened  bread,  when  they  kill- 
ed  the  passover,  his  discinles 
said  unto  him,  Where  wilt  tnou 
that  we  go  and  prepare  that 
thou  mayest  eat  the  passover? 

13  And  he  sendeth  forth  two 
of  his  disciples,  and  saith  unto 
them,  Go  ye  into  the  city,  and 
there  shall  meetyou  a  man  bear- 
ing  a  pitcher  of  water :  follow 
him. 

14  And  wheresoever  he  shall  go 
in,  say  ye  to  the  goodman  of 
the  house,  The  Master  saith, 
Where  is  the  guestchamber, 
where  I  shall  eat  the  passover 
with  my  disciples? 

15  And  he  will  shew  you  a 
large  upper  room  furnished  and 
prepared :  there  make  ready  for 

US. 

16  And  his  disciples  went  forth. 
and  came  into  the  city,  ana 
found  as  he  had  said  unto  them : 
and  they  made  ready  the  pass- 
over. 

17  And  in  the  evening  he  com- 
eth  with  the  twelve. 

18  And  as  they  sat  and  did  eat, 
Jesús  said,  Verily  I  say  unto 
you,  One  of  you  which  eateth 
with  me  shall  betray  me. 

19  And  they  began  to  be  sor- 
rowful,  and  to  say  unto  him  one 
by  one,  /«  it  I?  and  another 
saidj  /»  it  I  ? 

20  And  he  answered  and  said 
unto  them,  It  is  one  of  the 
twelve,  that  dippeth  with  me  in 
the  dish. 

goetYv,  aa\\,  \%  Níx\\Xfó\^^^^Vv» 
but  ^oe  \o  t\i^V  m^xv>«^  ^^ 
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tregado !    Bueno  le  fuera,  si  no 
hubiera  nacido  el  tal  hombre. 

22  Y  estando  ellos  comiendo, 
tomó  Jesús  pan,  y  bendiciendo 
lo  rompió,  y  les  dio,  y  dijo :  To- 
mad, •  comed,  este  es  mi  cuerpo. 

23  Y  tomando  la  copa,  habien- 
do dado  gracias,  les  dio ;  y  be- 
bieron de  ella  todos. 

24  Y  les  dice :  Esta  es  mi  san- 
gre del  nuevo  testamento,  que 
por  muchos  es  derramada. 

25  De  cierto  os  digo,  que  no  be- 
beré mas  del  fruto  de  la  vid  has- 
ta aquel  dia,  cuando  lo  beberé 
nuevo  en  el  reino  de  Dios. 

26  ir  Y  como  hubieron  cantado 
un  himno,  se  salieron  al  monte 
de  las  Olivas. 

27  Jesús  entonces  les  dice :  To- 
dos seréis  escandalizados  en  mí 
esta  noche,  porque  escrito  está : 
Heriré  al  pastor,  y  sQrán  disper- 
sas las  ovejas. 

28  Mas  después  que  haya  resu- 
citado, iré  delante  de  vosotros  á 
Galilea. 

29  Entonces  Pedro  le  dijo: 
Aunque  todos  sean  escandaliza- 
dos, mas  no  yo. 

30  Y  le  dice  Jesús :  De  cierto 
te  digo,  que  tú,  hoy,  en  esta  mis- 
ma noche,  antes  que  el  gallo 
haya  cantado  dos  veces,  me  ne- 
garás tres  veces. 

31  Mas  él  con  mas  vehemencia 
decia :  Si  me  fuere  menester 
morir  contigo,  no  te  negaré. 
También  todos  decian  1í)  mismo. 

32  Y  vienen  al  lugar  que  se  lla- 
ma Gethsemane,  y  dice  á  sus 
discípulo?^:  Sentaos  aquí,  entre 
tanto  que  oro. 

33  Y  toma  consigo  á  Pedro,  y 
á  Santiago,  y  á  Juan,  y  comen- 
zó á  atemorizarse,  y  á  angustiar- 
se en  gran  manera. 

34  Y  Jes  dice :    Del  todo  está 
tríate  mi  alma  hasta  la  muerte : 

esperad  aquí^  y  velad. 
^  Yyéndose  un  poco  adelante. 
e  postró  ea  tierray  y  oró,  que  si 


good  were  it  for  that  man  if  he 
nad  never  been  born. 

22  ir  And  as  theydid  eat,  Jesús 
took  bread,  and  blessed,  and 
brake  it^  and  gave  to  them,  and 
said,  Take,  eat ;  this  is  my  body. 

23  And  he  took  the  cup,  and 
when  he  had  given  thanks,  he 
gave  it  to  them:  and  they  all 
drank  of  it. 

24  And  he  said  unto  them,  This 
is  mv  blood  of  the  new  testa- 
ment,  which  is  shed  for  many. 

25  Verily  I  say  untoyou,  I  will 
drink  no  more  of  the  fruit  of  the 
vine,  until  that  day  that  I  drink 
it  new  in  the  kingdom  of  God. 

26  1  And  when  they  had  sung 
a  hymn,  they  wentout  into  the 
mount  of  Olives. 

27  And  Jesús  saith  unto  them, 
All  ye  shaU  be  offended  because 
of  me  this  night :  for  it  is  writ- 
ten,  I  will  smite  the  Shepherd, 
and  the  sheep  shall  be  scat- 
tered. 

28  But  after  that  I  am  risen,  I 
will  go  before  you  into  Galilee. 

29  But  Peter  said  unto  him, 
Although  all  shall  be  offended, 
yet  will  not  I. 

30  And  Jesús  saith  unto  him, 
Verily  I  say  unto  thee,  That 
this  day,  even  in  this  night,  be- 
fore the  cock  crow  twice,  thou 
shalt  deny  me  thrice. 

31  But  he  spake  the  more  ve- 
hemently,  If  I  should  die  with 
thee,  I  will  not  deny  thee  in  any 
wise.  Likewise  also  said  they 
all. 

32  And  they  came  to  a  place 
which  was  named  Gethsemane : 
and  he  saith  to  his  disciples,  Sit 
ye  here,  while  I  shall  pray. 

33  And  he  taketh  with  him 
Peter  and  James  and  John,  and 
began  to  be  sore  amazed,  and  to 
be  very  heavy ; 

34  And  saith  unto  them,  My 
soulis  exceeding  sorrowful  unto 
deaÜi;  latYy  y^\\et^,«i.wdvíatch. 

S5  Aiid\\^  >N  e\i\.  ioT^  «ct^ia\\\X3ifc. 
and  feW  OH  U\<i   ^^mxv^^  ^\A 
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fuese  posible,  pasase  de  él  aque- 
lla hora ; 

36  Y  dijo :  Abba,  Padre,  todas 
las  cosas  son  á  tí  posibles ;  apar- 
ta de  mi  esta  copa ;  empero  no 
lo  que  yo  quiero,  sino  lo  que  tú. 

37  Y  vino,  y  los  halló  durmien- 
do; y  dice  á  Pedro:  ¿Simón, 
duermes  ?  ¿  No  has  podido  velar 
una  hora? 

88  Velad,  y  orad,  para  (|ue  no 
entréis  en  tentación  :  el  espíritu 
á  La  verdad  está  presto,  mas  la 
carne  enferma. 

39  Y  volviéndose  á  ir,  oró,  y 
dijo  las  mismas  palabras. 

40  Y  vuelto,  los  halló  otra  vez 
durmiendo ;  porque  los  ojos  de 
ellos  estaban  cargados,  y  no  sa- 
bían que  responderle. 

41  Y  vino  la  tercera  vez,  y  les 
dice :  Dormid  ya,  y  descaíisad. 
Basta:  la  hora  es  venida:  he 
aquí,  el  Hijo  del  hombre  es  en- 
tregado en  manos  de  pecadores. 


42  Levantaos,  vamos :  he  aquí, 
el  que  me  entrega  está  cerca. 

43  Y  luego,  aun  hablando  él, 
vino  Judas,  que  era  uno  de  los 
doce,  y  con  él  mucha  gente  con 
espadas  y  palos,  de  parte  de  los 

})ríncipes  de  los  sacerdotes,  y  de 
os  escribas,  y  de  los  ancianos. 

44  Y  el  que  le  entregaba  les  ha- 
bía dado  una  señal,  diciendo :  Al 

ue  yo  besare,  aquel  es:  pren- 
édle,  y  ilevádfe  seguramente. 


a: 


45  Y  como  vino,  se  llegó  luego 
á  él,  y  le  dice :  Maestro,  Míies- 
tro,  y  le  besó. 

46  Entonces  ellos  echaron  en  ' 
él  sus  manos,  y  le  prendieron. 

47  Y  uno  de  los  que  estaban 
allí,  sacando  la  espada,  hirió  al  | 
siervo  del  sumo  sacerdote,  y  le 
cortó  Ja  oreja. 

48  Y  res¡)ondiendo  Jesús,   les 
dijo:  ¿Cómo  á  Jadron,  habéis 


prayed  that,  if  it  were  possible, 
the  hour  might  pass  from  him. 

36  And  he  said,  Abba,  Father, 
all  things  are  possible  unto  thee ; 
take  away  this  cup  from  me: 
nevertheless,  not  what  I  will, 
but  what  thou  wilt. 

37  And  he  cometh,  and  flndeth 
them  sleeping,  and  saith  unto 
Peter,  Simón,  sleepest  thou? 
couldest  not  thou  watch  one 
hour  ? 

38  Watch  ye  and  pray,  lest  ye 
enter  into  teniptaíion.  The 
spirit  truly  U  ready,  but  the 
ílesh  is  weak. 

39  And  again  he  went  away, 
and  prayed,  and  spake  the  same 
words. 

40  And  when  he  returned,  he 
found  theni  asleep  again,  ffor 
their  eyes  were  heavy,)  neitner 
wist  they  what  to  answer  him. 

41  And  he  cometh  the  third 
time,  and  saith  unto  them, 
Sleep  on  now,  and  take  your 
rest:  it  is  enough,  the  hour  is 
come ;  behold,  the  Son  of  man 
is  betrayed  into  the  hands  of 
sinners. 

42  Rise  up,  let  us  go;  lo,  he 
that  betrayeth  me  is  at  hand. 

43  ^  And  immediately,  while 
he yet  spake,  cometh  Judas,  one 
of  the  twelve,  and  with  him  a 
great  multitude  with  swordsand 
stiivcs,  from  the  chief  priests 
and  the  scribes  and  the  elders. 

44  And  he  that  betrayed  him 
liad  gi ven  them  a  token ,  say  iiig, 
Whomsoever  1  shall  kiss,  that 
same  is  he ;  take  him,  and  lead 
him  away  safely. 

45  And  as  soon  as  he  was  come, 
he  goeth  straightway  to  hiui, 
and  saith,  Master,  Master ;  and 
kissed  him. 

46  •[  And  they  laid  their  hands 
on  him.  and  took  him. 

47  Ana  one  of  them  that  stood    j 
by  drew  a  sword^  aud  sixv<itfe  ^ 
servawt  oi  W\vi\\\^  \)\\^^^  "íísní^ 

cvit  off  \\\^  ^«^\ . 
,   48  And  Je^u^  ^\yeiNN^x<iQ>.  -ív» 
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salido  con  espadas  y  con  palos  á 
tomarme  ? 

49  Cada  día  estaba  con  voso- 
tros enseñando  en  el  templo,  y 
no  me  tomasteis.  Mas  es  así 
para  que  se  cumplan  las  escri- 
turas. 

50  Entonces  dejándole  todos 
sus  discípulos  huyeron. 

61  Empjero  un  mancebo  le  se- 

fuia  cubierto  de  una  sábana  so- 
re  el  cuerpo  desnudo;    y  los 
mancebos  le  prendieron. 

52  Mas  él,  dejando  la  sábana, 
se  huyó  de  ellos  desnudo. 

53  T[  Y  trajeron  á  Jesús  al  su- 
mo sacerdote ;  y  se  juntaron  á 
61  todos  los  príncipes  de  los  sa- 
cerdotes, y  los  ancianos,  y  los 
escribas. 

54  Pedro  empero  le  siguió  de 
lejos  hasta  dentro  del  palacio 
del  sumo  sacerdote;  y  estaba 
sentado  con  los  criados,  y  calen- 
tándose al  fuego. 

55  Y  los  príncipes  de  los  sacer- 
dotes, y  todo  el  concilio,  busca- 
ban testimonio  contra  Jesús, 
para  entregarle  á  la  muerte; 
mas  no  hallaban. 

56  Porque  muchos  decian  falso 
testimonio  contra  él ;  mas  sus 
testimonios  no  concertaban. 

57  Entonces  levantándose 
unos,  dieron  falso  testimonio 
contra  él,  diciendo : 

58  Nosotros  le  hemos  oido  de- 
cir: Yo  derribaré  este  templo, 
que  es  hecho  de  manos,  y  en 
tres  dias  edificaré  otro  hecho 
sin  manos. 

59  Mas  ni  aun  así  se  concerta- 
ba el  testimonio  de  ellos. 

60  El  sumo  sacerdote  entonces, 
levantándose  en  medio,  pre- 
guntó á  Jesús,  diciendo:  ¿No 
respondes  algo?  ¿Qué  atesti- 
guan estos  contra  tí  ? 

61  Mas  él  callaba,  y  nada  res- 
pondió.  El  sumo  sacerdote  le 
voJvJó  á  preguntar j  y  le  dice: 

¿^^es  tú  el  Cristo,  el  Hijo  del 


out,  as  against  a  thief,  with 
swords  and  with  staves  to  take 
me? 

49  I  was  dailjr  with  you  in  the 
temple  teachmg,  and  ye  took 
me  not:  but  the  Scriptures 
must  be  fulfilled. 

50  And  they  all  forsook  him, 
and  ñed. 

51  And  there  followed  him  a 
certain  young  man,  having  a 
Unen  cloth  cast  about  his  na- 
ked  body  ;  and  the  young  men 
laid  hola  on  him : 

52  And  he  left  the  linen  cloth, 
and  ñed  from  them  naked. 

53  1  And  they  led  Jesús  away 
to  the  high  priest:  and  with 
him  were  assembled  all  the 
chief  priests  and  the  elders  and 
the  scribes. 

54  And  Peter  followed  him  afar 
oíf,  even  into  the  palace  of  the 
high  priest :  and  ne  sat  with 
the  servants,  and  warmed  him^ 
self  at  the  fire. 

55  And  the  chief  priests  and 
all  the  council  sought  forwit- 
ness  against  Jesús  to  put  him 
to  deatn  ;  and  found  none. 

56  For  many  bare  false  wit- 
ness  against  him,  but  their 
witness  agreed  not  together. 

57  And  there  aróse  certain. 
and  bare  false  witness  againsi 
him,  saying, 

58  We  heard  him  say,  I  will 
destroy  this  temple  that  ismade 
with  hands,  and  within  three 
days  I  will  build  another  made 
without  hands. 

59  But  neither  so  did  their 
witness  agree  together. 

60  And  the  high  priest  stood 
up  in  the  midst,  and  asked  Je- 
sús, saying,  Answerest  thou 
nothing?  what  isitwhich  these 
witness  against  thee  ? 

61  But  he  held  his  peace,  and 
answered  nothing.    Again  the 
Mgli  priest  aaVLeOLtvvoi^  incA  «aild 
unto  mii\,  A.ttt\\o\l^ü\iftCi>M^sX, 
the  Son  oi  tVie  ^\eíaíafó^'^ 
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62  Y  Jesús  le  diio :  Yo  soy  ;  y 
veréis  al  Hijo  del  hombre  asen- 
tado Á  la  cuestra  del  poder  de 
Dios,  y  que  viene  en  fas  nubes 
del  cielo. 

63  Entonces  el  sumo  sacerdote, 
rompiendo  sus  vestidos,  dijo: 
¿Qué  mas  tenemos  necesidad 
de  testigos  ? 

64  Oido  habéis  la  blasfemia: 
¿Qué  os  parece ?  Y  ellos  todos 
le  condenaron  ser  culpado  de 
muerte. 

65  Y  algunos  comenzaron  á 
escupir  en  él,  y  Á  cubrir  su  ros- 
tro, y  á  darle  bofetadas,  y  de- 
cirle :  Profetiza.  Y  los  criados 
le  herían  de  bofetadas. 


66  H  Y  estando  Pedro  en  el 
p£dacio  abajo,  vino  una  de  las 
criadas  del  sumo  sacerdote ; 

67  Y  como  vio  á  Pedro  que  se 
calentaba,  mirándole,  dice :  Y 
tú  con  Jesús  el  Nazareno  esta- 
bas. 

68  Mas  él  negó,  diciendo:  No 
le  conozco,  ni  sé  lo  que  te  dices. 
Y  se  salió  fuera  á  la  entrada,  y 
cantó  el  gallo. 

69  Y  la  criada  viéndole  otra 
vez,  comenzó  á  decir  á  los  que 
estaban  allí:  Este  es  uno  de 
ellos. 

70  Mas  él  negó  otra  vez.  Y  po- 
co después  otra  vez  Jos  que  es- 
taban allí,  dijeron  á  Pedro : 
Verdaderamente  tü  eres  de 
ellos ;  porque  eres  Galileo,  y  tu 
habla  es  semejante. 

71  Y  él  comenzó  á  echarse 
maldiciones  y  á  jurar,  diciendo : 
No  conozco  á  ese  hombre  de 
que  habláis. 

72  Y  el  gallo  cantó  la  segunda 
vez;  y  Pedro  se  acordó  de  las 
palabras  que  Jesús  le  habla  di- 
cho: Antes  que  el  gallo  cante 
dos  veces,  me  negarás  tres  ve- 

oes;  y  comenzó  á  Jiorar. 


62  And  Jesús  said,  I  am  :  and 
ye  shall  see  the  Son  of  man  sit- 
ting  on  the  right  hand  of  power, 
and  coming  in  the  clouds  of 
heaven. 

63  Then  the  high  priest  rent 
his  clothes,  and  saith,  What 
need  we  any  further  witnesses? 

64  Ye  have  heard  the  blas- 
phemy  :  what  think  ye?  And 
they  all  condemned  him  to  be 
guilty  of  death. 

05  And  some  began  to  spit 
on  him,  and  to  cover  his  face, 
and  to  buíFet  him,  and  to 
say  unto  him,  Prophesy : 
and  the  servants  did  strike 
him  with  the  palms  of  thcir 
hands. 

66 1[  And  as  Peter  was  beneath 
in  the  palace,  there  cometh 
one  of  the  maids  of  the  high 
priest : 

67  And  when  she  saw  Peter 
warming  himself,  she  looked 
upon  him,  and  said,  And  thou 
also  wast  with  Jesús  of  Naza- 
reth. 

68  But  he  denied,  saying,  I 
know  not,  neither  unders&nd 
I  what  thou  sayest.  And  he 
went  out  into  the  porch  ;  and 
the  cock  crew. 

69  And  a  maid  saw  him  again, 
and  began  to  say  to  them  that 
stood  by,  This  is  one  of  them. 

70  And  he  denied  it  again. 
And  a  little  after,  they  that 
stood  by  said  again  to  Peter, 
Surely  thou  art  one  of  them: 
for  thou  art  a  Galilean,  and  thy 
speech  agreeth  thereto, 

71  But  he  began  to  curse  and  to 
swear,  saying^  I  know  not  this 
man  of  whom  ye  speak. 

72  And  the  second  time  the 
cock  crew.  And  Peter  called  to 
mind  the  word  that  Jesua  said  | 

tmce,   \Xio\x    %\va^\.   ^'^^^S   ^ 
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CAPITULO  XV. 

Y  LUEGO  por  la  mañana, 
hecho  consejo,  los  sumos 
sacerdotes  con  los  ancianos,  y 
con  los  escribas,  y  con  todo  el 
concilio,  trajeron  á  Jesús  atado, 
y  le  entregaron  á  Pilato. 

2  Y  le  preguntó  Pilato  :  ¿Eres 
tú  el  Rey  de  los  Judios?  Y 
respondiendo  él,  le  dijo  ;  Tú  lo 
dices. 

3  Y  le  acusaban  los  príncipes 
de  los  sacerdotes  de  muchas 
cosas. 

4  Y  le  preguntó  otra  vez  Pilato, 
diciendo :  ¿  No  respondes  algo  ? 
Mira  cuan  muchas  cosas  atesti- 
guan contra  tí. 

«5  Mas  Jesús  ni  aun  con  eso 
respondió,  de  manera  que  Pila- 
to se  maravillaba. 

6  Empero  en  el  día  de  la  fiesta 
les  soltaba  un  preso,  cualquiera 
que  pidiesen. 

7  Y  habia  uno  que  se  llamaba 
Barrabas,  preso  con  sus  com- 
pañeros de  la  revuelta,  que  en 
una  revuelta  hablan  hecho  una 
muerte. 

8  Y  la  multitud,  dando  voces, 
comenzó  á  i)edir  que  les  hiciese 
como  siempre  les  habia  he- 
cho. 

9  Y  Pilato  les  respondió,  di- 
ciendo :  ¿  Queréis  que  os  suelte 
al  rey  de  los  Judios  ? 

10  Porque  conocía  que  por  en- 
vidia le  hablan  entregado  los 
príncipes  de  los  sacerdotes. 

11  Mas  los  príncipes  de  los 
sacerdotes  incitaron  á  la  multi- 
tud, que  les  soltase  antes  á  Bar- 
rabas. 

12  Y  respondiendo  Pilato,  les 
dice  otra  vez :  ¿  Qué  pues  que- 
réis que  haga  de  él  que  llamáis 
Rey  de  los  Judios? 

IS  Y  ellos  volvieron  á  dar  vo- 
ces.'  Crucifícale, 
^^Mas matóles  decía  ;  ¿  Pues, 
í^^  mal  ha  hecho  ?  Y  t'IIos  da- 


CHAPTER  XV. 

AND  straightway  in  the 
-  morning  the  chief  priests 
held  a  consultation  with  the 
elders  and  scribes  and  the  whole 
council,  and  bound  Jesús,  and 
carried  him  away ,  and  delivered 
him  to  Pilate. 

2  And  Pilate  asked  him,  Art 
thou  the  King  of  the  Jews? 
And  he  answering  said  unto 
him,  Thou  sayest  if, 

3  And  the  chief  priests  accused 
him  of  many  things;  but  he 
answered  nothing. 

4  And  Pilate  asked  him  agaiu, 
saying,  Answerest  thou  noth- 
ing? behold  liow  many  things 
they  witness  agaiust  tliee. 

5  But  Jesús  yet  answered  noth- 
ing ;  so  that  Pilate  marvelled. 

6  Now  at  that  feast  he  released 
unto  them  one  prisoner,  whom- 
soever  they  desired. 

7  And  there  was  one  named 
Barabbas,  which  lay  bound  with 
them  that  had  made  insurrec- 
tion  with  him,  who  had  com- 
mitted  murder  in  the  insurrec- 
tion. 

8  And  the  multitude  crying 
aloud  began  to  desire  him  to  do 
as  he  had  ever  done  unto  them. 

9  But  Pilate  answered  them, 
saying,  Will  ye  that  I  reléase 
unto  you  the  King  of  the  Jews? 

10  For  he  knew  that  the  chief 
priests  had  delivered  him  for 
envy. 

11  But  the  chief  priests  moved 
the  people,  that  he  should  rather 
reléase  Barabbas  unto  them. 

12  And  Pilate  answered  and 
said  again  unto  them,  What 
will  ye  then  that  I  shall  do  unto 
him  whom  ye  cali  tlie  King  of 
the  Jews? 

13  And  they  eried  out  agaiu, 
Crucify  \\\\\\. 
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baii    mayores  voces :    Crucifí- 
cale. 

15  Y  Pilato,  queriendo  satis- 
facer al  pueblo,  les  soltó  á  Bar- 
rabas, y  entr^ó  á  Jesús,  azota- 
do, para  que  fuese  crucificado. 

16  Entonces  los  soldados  le  lle- 
varon dentro  de  la  sala,  es  á  sa- 
ber, Á  la  audiencia;  y  convo- 
can toda  la  cuadrilla, 

17  Y  le  visten  de  púrpura,  y  le 
ponen  una  corona  tejida  de  es- 
pinas ; 

18  Y  comenzaron  á  saludarle, 
decir :  Tengas  gozo.  Rey  de 

os  Judíos. 

19  Y  le  herían  su  cabeza  con 
una  caña,  y  escupían  en  él,  y  le 
hacían  reverencia  hincadas  las 
rodillas. 

20  Y  después  que  le  hubieron 
escamecidb,  le  desnudaron  de 
la  púrpura,  y  le  vistieron  sus 
propios  vestidos ;  y  le  sacan 
para  crucificarle. 

21  Y  cargaron  Á  uno  que  pasa- 
ba, (Simón  Cyreueo  padre  de 
Alejandro  y  de  Rufo,  (lue  venia 
del  campo,)  para  que  llevase  su 
cruz. 

22  Y  le  llevan  al  lugar  de  Gol- 
gotha,  que  interpretado  quiere 
decir,  lugar  de  la  Calavera. 

23  Y  le  dieron  á  beber  vino 
mezclado  con  mirra ;  mas  él  no 
lo  tomó. 

24  Y  cuando  le  hubieron  cruci- 
ficado, repartieron  sus  vestidos, 
echando  suertes  sobre  ellos,  qué 
llevarla  cada  uno. 

25  Y  era  la  hora  de  tercia  cuan- 
do le  crucificaron. 

26  Y  el  título  escrito  de  su  cau- 
sa era,  EL  REY  DE  LOS  JU- 
DÍOS. 

27  Y  crucificaron  con  él  dos 
ladrones,  uno  á  su  mano  dere- 
cha, y  otro  á  su  mano  izquierda. 

28  Y  se  cumplió  la  escritura 
que  dice:  Y  con  los  inicuos  fué 
contado. 


And  tliey  eried  out  the  more  ex- 
ceedingly.  Cruel fy  him. 

15  1[  And  80  Pílate,  willing  to 
content  the  people,  released  Ba- 
rabbas  unto  them,  and  delivered 
Jesús,  when  he  had  scourged 
him  y  to  be  crucified. 

16  And  the  soldiers  led  him 
away  into  the  hall,  called  Preto- 
rium;  and  they  cali  together 
the  whole  baiid. 

17  And  they  clothed  him  with 
purple,  and  platted  a  crown  of 
thorns,  and  pu  t  i  t  about  bis  head^ 

18  And  began  to  salute  him. 
Hall,  King  of  the  Jews! 

19  And  they  smote  him  on  the 
head  with  a  reed,  and  did  spit 
upon  him,  and  bowing  their 
knees  worshipped  him. 

20  And  when  they  had  mocked 
him,  they  took  oíf'  the  purple 
from  him,  and  put  his  own 
clothes  on  him,  and  led  him  out 
to  crucify  him. 

21  And  they  compel  one  Simón 
aCyrenian,  wliopassed  by,  coin- 
ing  out  of  the  couutry,  the  fa- 
ther  of  Alexander  and  Rufus, 
to  bear  his  cross. 

22  And  they  bring  him  unto  the 
place  Golgotha,  which  is,  being 
mterpreted,  The  placeof  askull. 

23  And  they  gave  him  to  drink 
wine  mingled  with  myrrh :  but 
he  received  it  not. 

24  And  when  they  had  cruci- 
fied him,  they  parted  his  gar- 
ments,  casting  lots  upon  them, 
what  every  man  should  take. 

25  And  it  was  the  third  hour, 
and  they  crucified  him. 

26  And  the  superscription  of 
his  accusatiou  was  written 
over,  THE  KING  OF  THE 
JEWS. 

27  And  with  him  they  crucify 
two  thieves;  the  one  on  his 
right  hand,  and  the  other  on 
his  left. 

28  And  the  Sctv^txxx^  ^^ass  ^»Kr 

i'orft. 
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29  Y  los  que  pasaban  le  denos- 
taban, meneando  la  cabeza,  y 
diciendo :  ¡  Ah !  que  derribas  el 
templo  de  Dios,  y  en  tres  dias 
lo  edificas : 

30  Sálvate  á  tí  mismo,  y  des- 
ciende de  la  cruz. 

31  Y  de  esta  manera  también 
los  príncipes  de  los  sacerdotes 
escarneciendo,  decian  unos  á 
otros,  con  los  escribas :  A  otros 
salvó,  á  sí  mismo  no  puede  sal- 
var. 

32  El  Cristo,  Rey  de  Israel, 
descienda  ahora  de  la  cruz  para 
que  veamos  y  creamos.  Tam- 
bién los  que  estaban  crucificados 
con  él,  le  denostaban. 

33  Y  cuando  vino  la  hora  de 
sexta,  fueron  hechas  tinieblas 
sobre  toda  la  tierra,  hasta  la  hora 
de  nona. 

34  Y  á  la  hora  de  nona  excla- 
mó Jesús  á  gran  voz,  diciendo : 
¿  Eloí,  Eloí,  lamma  sabach- 
thani  ?  que  interpretado,  quiere 
decir:  l5ios  mió.  Dios  mió,  ¿ por 
qué  me  has  desamparado  ? 

35  Y  oyéndofó  unos  de  los  que 
estaban  allí,  decian ;  He  aquí, 
á  Elias  llama. 

36  Y  corrió  uno,  y  hinchiendo 
de    vinagre    una    esponja,    y 

Soniéndoía  en  una  caña,  le  dio 
e  beber,  diciendo :  Dejad,  vea- 
mos si  vendrá  Elias  á  quitarle. 

37  Mas  Jesús,  dando  una  gran- 
de voz,  espiró. 

38  Entonces  el  velo  del  templo 
se  partió  en  dos  de  alto  á  bajo. 

39  Y  el  centurión,  que  estaba 
delante  de  él,  viendo  que  habia 
espirado  así  clamando,  diio: 
Verdaderamente  este  hombre 
era  el  Hijo  de  Dios. 

40  Y  también  estaban  algunas 
mugeres  mirando  de  lejos :  en- 
trelas  cuales  era  María  Magda- 

Jena,  y  Mana  madre  de  Santiago 
eJ  menor  y  de  Joses,  y  Salomé ; 

^^  Xasr  cuales,  estando  aun  él 


29  And  they  that  passed  by 
raUed  on  hün,  waggiag  their 
heads,  and  saying,  Ah,  thou 
that  destroyest  the  temple,  and 
buildest  it  in  three  days, 

30  Save  thyself,  and  come 
down  from  the  cross. 

31  Likewise  also  the  chief 
priests  mocking  said  among 
themselves  with  the  scribes, 
He  saved  others;  himself  he 
cannot  save. 

32  Let  Christ  the  King  of  Is- 
rael descend  now  from  the 
cross,  that  we  may  see  and  be- 
lleve.  And  they  tnat  were  cru- 
cified  with  him  reviled  him. 

33  And  when  the  sixth  hour 
was  come,  there  was  darkness 
over  the  whole  land  until  the 
ninth  hour. 

34  And  at  the  ninth  hour  Je- 
sús cried  with  a  loud  voice,  say- 
ing, Eloi,  Eloi,  lama  sabacn- 
thani?  which  is,  being  inter- 

greted,  My  God,  my  God,  why 
astthou  forsaken  me? 

35  And  some  of  them  that 
stood  by,  when  they  heard  it^ 
said,  Behold,  he  calleth  Elias. 

36  And  one  ran  and  filled 
a  sponge  fuU  of  vi  negar,  and 
put  it  on  a  reed,  and  gave  him 
to  drink,  saying,  Let  sQone;  let 
US  see  whether  Elias  wiU  come 
to  take  him  down. 

37  And  Jesús  cried  with  a  loud 
voice,  and  gave  up  the  ghost. 

38  And  the  vail  of  the  temple 
was  rent  in  twain  from  the  top 
to  the  bottom. 

39  1[  And  when  the  centurión, 
which  stood  over  against  him, 
saw  that  he  so  cried  out,  and 
gave  up  the  ghost,  he  said, 
Truly  this  man  was  the  Son 
of  God. 

40  There  were  also  women 
looking  on  afar  oíf:  among 
whom  was  Mary  Magdalene, 
and  Mavy  the  mother  of  James 
the  lesa  aüd  ot  30^^*8.,  «si<i  ^«a- 

lome  *, 
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en  Galilea  le  seguían,  y  le  ser- 
vían ;  y  otras  muchas  que  jun- 
tamente con  él  habían  subido  á 
Jerusalem. 

42  T  Y  cuando  fué  la  tarde, 
porque  era  la  preparación,  esto 
es,  la  víspera  del  sábado, 

43  Joseph  de  Arimathea,  sena- 
dor nobfe,  que  también  él  espe- 
raba el  reino  de  Dios,  vino,  y 
osadamente  entró  á  Pilato,  y  pi- 
dió el  cuerpo  de  Jesús. 

44  Y  Pilato  se  maravilló,  si  ya 
fuese  muerto ;  y  haciendo  venir 
al  centurión,  le  preguntó,  si  era 
ya  muerto. 

45  Y  como  lo  entendió  del  cen- 
turión, dio  el  cuerpo  á  Joseph. 

46  El  cual  compró  una  sábana, 
y  quitándole,  le  envolvió  en  la 
Habana,  y  le  puso  en  un  sepulcro 
labrado  en  una  roca ;  y  revolvió 
una  piedra  á  la  puerta  del  sepul- 
cro. 

47  Y  María  Magdalena,  y  Ma- 
na madre  de  Joses,  miraban 
donde  le  ponían. 

CAPITULO  XVI. 

Y  COMO  pasó  el  sábado,  Ma- 
rta Magdalena,  y  María 
madre  de  Santiago,  y  Salomé, 
compraron  drogas  aromáticas, 
para  venir  á  ungirle. 

2  Y  muy  de  mañana,  el  primer 
día  de  la  semana,  vienen  al  se- 
pulcro, ya  salido  el  sol. 

3  Y  decían  entre  sí:  ¿Quién 
nos  revolverá  la  piedra  de  la 
puerta  del  sepulcro  ? 

4  Y  como  miraron,  ven  la  pie- 
dra revuelta ;  porque  era  grande. 


5  Y  entradas  en  el  sepulcro, 
vieron  un  mancebo  sente-do  á 
la  mano  derecha,    cubierto  de 


Galilee,  foUowed  him,  and  min- 
ístered  unto  him;  and  many 
other  women  which  came  up 
with  him  unto  Jerusalem, 
42  K  And  now  when  the  even 


was  come,  because  it  was  the 


preparation,  that  is,  the  day  be- 
lore  the  sabbath. 

43  Joseph  of  Arimathea.  an 
honourable  counsellor,  wnich 
also  waited  for  the  kingdom  of 
God,  came,  and  went  in  boldly 
unto  Pílate,  and  craved  the 
body  of  Jesús. 

44  And  Pílate  marvelled  if  he 
were  already  dead :  and  calling 
unto  him  the  centurión,  he  ask- 
ed  him  whether  he  had  been 
any  while  dead. 

45  And  when  he  knew  it  of 
the  centurión,  he  gave  the  body 
to  Joseph. 

46  And  he  bought  fine  Unen, 
and  took  him  down,  and  wrap- 

ged  him  in  the  línen,  and  laid 
im  in  a  sepulchre  which  was 
hewn  out  or  a  rock,  and  rolled 
a  stone ,  unto  the  door  of  the 
sepulchre. 

47  And  Mary  Magdalene  and 
Mary  the  mother  oí  Joses  beheld 
where  he  was  laid. 


CHAPTER  XVI. 

AND  when  the  sabbath  was 
J\.  past,  Mary  Magdalene,  and 
Mary  the  mother  of  James,  and 
Salome,  had  bought  sweet 
spices,  that  they  might  come 
and  anoint  him. 

2  And  very  early  in  the  morn- 
ing,  the  first  day  oí  the  week, 
they  came  unto  the  sepulchre 
at  the  rising  of  the  sun. 

3  And  they  said  among  them- 
selves,  Who  shall  roU  us  away 
the  stone  from  the  door  of  the 
sepulchre  ?  j 

4  And  when  they  looked^  they  -^ 
saw  that  tYv^  ^\rí^^  ^'as.  ^«á^^^ 
away  *.  Iot  \\>^«^x^^  ^<í^>5^.   ^ 
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una  ropa  larga  y  blanca;  y  se 
espantaron. 

6  Mas  él  les  dice :  No  tengáis 
miedo:  buscáis  á  Jesús  Naza- 
reno, que  fué  crucificado :  resu- 
citado na,  no  está  aquí :  he  aquí 
el  lugar  donde  le  pusieron. 

7  Mas  id,  decid  á  sus  discípu- 
los y  á  Pedro,  (lue  él  va;  antes 
que  vosotros  á  Galilea:  allí  lá 
veréis,  como  os  dijo. 

8  Y  ellas  se  fueron  huyendo 
prestamente  del  sepulcro  ;  por- 
que las  habia  tomado  temblor  y 
espanto ;  ni  decian  nada  á  na- 
die ;  porque  tenian  miedo. 

9  Mas  como  Jefms  resucitó  por 
la  mañana,  el  primer  dia  de  la 
semana,  apareció  primeramente 
á  María  Magdalena,  de  la  cual 
habia  echado  siete  demonios. 

10  F  yendo  ella,  lo  hizo  saber 
á  los  que  habian  estado  con  él, 
que  estaban  tristes  y  llorando. 

11  Y  ellos  como  oyeron  que 
vivia,  y  que  habia  sido  visto  de 
ella,  no  lo  creyeron. 

12  Mas  después  apareció  en  otra 
forma  á  dos  de  ellos  que  iban 
caminando,  yendo  al  campo. 

13  Y  ellos  fueron,  y  lo  hicieron 
saber  á  los  otros ;  mas  ni  aun  á 
ellos  creyeron. 

14  1  Posteriormente  se  apare- 
ció á  los  once,  estando  sentados 
á  la  mesa ;  y  les  zahirió  su  in- 
credulidad y  la  dureza  de  cora- 
zón, que  no  hubiesen  creído  á 
los  que  le  habian  visto  resuci- 
tado. 

15  Y  les  dijo :  Id  por  todo  el 
mundo,  y  predicad  el  evangelio 
á  toda  criatura. 

16  El  que  creyere,  y  fuere  bau- 
tizado, será  salvo;  mas  el  que 
no  creyere,  será  condenado. 

//  Y  estas  señales  seguirán  á 
/os  que  creyeren  :  En  mi  nom- 
bre  echarán    fuera    demonios: 
""''oJaráii  nuevas  lenguas : 


in  a  long  white  garment ;  and 
they  were  afltighted. 

6  And  he  saith  unto  them.  Be 
not  aíFHghted :  ye  seek  Jesús  of 
Nazareth,  which  was  crucifled : 
he  is  risen  :  he  is  not  here :  be- 
hold  the  place  where  they  laid 
him. 

7  But  go  your  way,  tell  his  dis- 
ciples  and  Peter  that  he  goeth 
before  yon  into  Galilee:  there 
shall  ye  see  him,  as  he  said 
unto  you. 

8  And  they  went  out  quickly, 
and  fled  from  the  sepulchre; 
for  they  trembled  and  were 
amazed  :  neither  said  they  any 
thing  to  any  man;  for  they 
were  afraid. 

9  TT  Now  when  Jeatis  was  risen 
early  the  first  day  of  the  week, 
he  appeared  first  to  Mary  Mag- 
dalene,  out  of  whoni  ne  had 
cast  seven  devils. 

10  And  she  went  and  told 
them  that  had  been  with  him, 
as  they  mourned  and  wept. 

11  And  they,  when  they  had 
heard  that  he  wasalive,  and  had 
been  seen  of  her,  believed  not. 

12  TT  After  that  he  appeared  in 
anotlier  form  unto  two  of  them, 
as  they  walked,  and  went  into 
the  country. 

13  And  they  went  and  told  it 
unto  the  residue:  neither  be- 
lieved they  them. 

14  1  Afterward  he  appeared 
unto  the  eleven  as  they  sat  at 
meat,  and  upbraided  them  with 
their  unbelief  and  hardness  of 
heart,  because  they  believed 
not  them  which  had  seen  him 
after  he  was  risen. 

15  And  he  said  unto  them,  Go 
ye  into  allthe  world,  andpreach 
the  gospel  to  eveiy  creature. 

16  He  that  believeth  and  is 
baptized  shall  be  saved ;  but  he 
that  believeth  not  shall  be 
damned. 

17  And  Üiese  signs  shaU  follow 

8\\áV\  speaV  ^v*\\.\v  w^w  \.oyvv^^\ 
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18  Alzarán  serpientes;  y  si 
bebieren  cosa  mortífera,  no  les 
dañará:  sobre  los  enfermos 
pondrán  las  manos,  y  sanarán. 


19  Y  el  Señor^  después  que  les 
habló,  fué  recibido  arriba  en  el 
cielo,  y  se  asentó  á  la  diestra  de 
Dios. 

20  Y  ellos,  saliendo,  predicaron 
en  todas  partes,  obrando  con 
ellos  el  Señor,  y  conñrmando 
la  palabra  con  las  señales  que 
se  seguían.    Amen. 


18  They  shall    take    up    ser- 

Sents ;  and  if  they  drink  any 
eadly  thing,  it  shall  not  huft 
them ;  they  shall  lay  hands  on 
the  sick,  and  they  shall  re- 
cover. 

19  ^  So  then,  after  the  Lord 
had  spoken  unto  them,  he  was 
received  up  into  heaven,  and 
sat  on  the  right  hand  of  God. 

20  And  they  went  forth,  and 
preached  every  where,  the  Lord 
working  with  them^  and  con- 
ñrming  the  word  with  signs 
following.     Amen. 


EL  EVANGELIO 


SEOUN 


SAN    LUCAS. 


CAPITULO  I. 

HABIENDO  muchos  tenta- 
do á  poner  en  orden  la  his- 
toria de  las  cosas  que  entre 
nosotros  han  sido  del  todo  cer- 
tificadas, 

2  Como  nos  las  enseñaron  los 
que  desde  el  principio  fueron 
testigos  de  vista,  y  ministros  de 
la  palabra : 

3  Háme  parecido  bueno  tam- 
bién á  mí,  después  de  haber  en- 
tendido todas  las  cosas  desde  el 
principio  con  diligencia,  escri- 
birte¿a«  por  orden,  oh  muy  buen 
Teófilo,     , 

4  Para  que  conozcas  la  verdad 
de  las  cosas,  en  las  cuales  has 
sido  enseñado. 

5  1  TTUBO  en  los  dias  de 

XX  Herodes  rey  de  Ju- 
dea,  un  sacerdote  llamado  Za- 
eharias,  de  la  clase  de  Abias ;  y  su 
muger  era  de  las  hijas  de  Aaron, 
llamada  Elisabeth. 

6  Y  eran  ambos  justos  delante 
deDiofí,  andando  en  todos  los 


THE  GOSPEL 


AGCOBDING  TO 


ST.    LUKE. 


CHAPTER  I. 

FOR  ASMUCH  as  many  have 
taken  in  hand  to  set  forth 
in  order  a  declaration  of  thosc 
things  which  are  most  surely 
believed  among  us, 

2  Even  as  they  delivered  them 
unto  US,  which  from  the  begin- 
ning  were  eyewitnesses,  and 
ministers  of  the  word ; 

3  It  seemed  good  to  me  also, 
having  had  perfect  understand- 
ing  of  all  things  from  the  very 
first,  to  write  unto  thee  in  or- 
der, most  excellent  Theophilus, 

4  That  thou  mightest  know 
the  certainty  of  those  things, 
wherein  thou  hast  been  in- 
structed. 

5  t  'T^HERE  was  in  the  days 
X   of  Herod,  the  king  of 

Judea,  a  certain  priest  named    . 
Zacharias,  of  the  course  of  Abia:    < 
and  hia  ^\fe  'udoa  o^X^cv^í  ^^>jcn!^- 
\  lera  ot  Xatow,  ?ocv<\  Xv^^  xv«scv<í 
\  xvcm  "E»\\»8tV>e\\v.  .   , 
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mandamientos  y  estatutos  del 
Señor  sin  reprensión. 

7  Y  no  tenian  hijo;  porque 
Elisabeth  era  estéril,  y  ambos 
eran  ya  avanzados  en  sus  dias. 

8  Y  aconteció,  que  adminis- 
trando Zacharias  el  sacerdocio 
delante  de  Dios  en  el  orden  de 
su  clase, 

9  Conforme  á  la  costumbre  del 
sacerdocio,  salió  en  suerte  á 
quemar  incienso,  entrando  en 
el  templo  del  Señor. 

10  Y  toda  la  multitud  del  pue- 
blo estaba  fuera  orando  á  la  ho- 
ra del  incienso. 

11  Y  le  apareció  el  ángel  del 
Señor  que  estaba  á  la  mano 
derecha  del  altar  del  incienso. 

12  Y  se  turbó  Zacharias  vién- 
dofe,  y  cayó  temor  sobre  él. 

13  Mas  el  ángel  le  dijo:  Za- 
charias, no  temas ;  porque  tu 
oración  ha  sido  oida ;  y  tu  mu- 
ger  Elisabeth  te  parirá  un  hijo, 
y  llamarás  su  nombre  Juan  ; 

14  Y  tendrás  gozo  y  alegría,  y 
muchos  se  gozarán  de  su  naci- 
miento ; 

15  Porque  será  grande  delante 
de  Dios ;  y  no  beberá  vino  ni 
sidra ;  y  será  lleno  del  Espíritu 
Santo  aun  desde  el  vientre  de 
su  madre. 

16  Y  á  muchos  de  los  hijos  de 
Israel  convertirá  al  Señor  Dios 
de  ellos ; 

17  Porque  él  irá  delante  de  él 
con  el  espíritu  y  virtud  de  Elias, 

f)ara  convertir  los  corazones  de 
os  padres  á  los  hijos,  y  los  re- 
beldes á  la  prudencia  de  los 
justos,  para  aparejar  al  Señor 
pueblo  perfecto. 

18  Y  dijo  Zacharias  al  ángel : 
¿^n  quó  conoceré  esto?  porque 

yo  soy  viejo,  y  mi  niuger  avan- 
^ada  en  dias. 

19  Y  respondiendo  el  ángel,  le 
^Vo:  ro  soy  Gabriel,  que  e&toy 


í 


the  commandments  and  ordi- 
nances  of  the  Lord  blameless. 

7  And  they  had  no  child.  be- 
cause  that  Elisabeth  was  bar- 
ren ;  and  they  both  were  notv 
well  stricken  in  years. 

8  And  it  came  to  pass,  that, 
while  he  executed  the  priest^s 
office  before  God  in  the  order 
of  his  course, 

9  According  to  the  custom  of 
the  priest's  office,  his  lot  was  to 
burn  incensé  when  he  went  lu- 
to the  temple  of  the  Lord. 

10  And  the  whole  multitude 
of  the  people  were  pray  ing  with- 
out  at  the  time  of  incensé. 

11  And  there  appeared  unto 
bim  an  ángel  of  the  Lord  st^nd- 
ing  on  the  right  side  of  the 
altar  of  incensé. 

12  And  when  Zacharias  saw 
hiniy  he  was  troubled,  and  fear 
fell  upon  him. 

13  But  the  ángel  said  unto 
him,  Fear  not,  Zacharias :  for 
thy  prayer  is  neard ;  and  thy 
wífe  Ehsabeth  shall  bear  thee  a 
son,  and  thou  shalt  cali  his 
ñame  John. 

14  And  thou  shalt  have  joy 
and  gladness ;  and  many  snall 
rejoice  at  his  birth. 

15  For  he  shall  be  great  in  the 
sight  of  the  Lord,  and  shall 
drink  neither  wine  ñor  stron^ 
drinls;  and  he  shall  be  fllled 
with  the  Holy  Ghost,  even  from 
his  mother's  womb. 

16  And  many  of  the  children 
of  Israel  shall  he  turn  to  the 
Lord  their  God. 

17  And  he  shall  go  before  hiña 
in  the  spirit  and  power  of  Elias, 
to  turn  the  hearts  of  the  fathers 
tothe  children,  and  the  disobe- 
dient  to  the  wisdom  of  the  just : 
to  make  ready  a  people  preparea 
for  the  Lord. 

18  And  Zacharias  said  unto  the 
ángel,  Whereby  shall  I  know 
th\8?  for  I  ain  an  oíd  man,  and 
my  v^iie  ^e\\  a\;T\c!te.evi  m-^ears. 

19  And  W\e  Skii^fe\  «¿as^^Y«\.vt, 
said  \xb\aí  \v\ií\,  1  ».m  ^^aJoYvá^^ 
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delante  de  Dios ;  y  soy  enviacio  á 
hablarte,  y  á  darte  estas  buenas 
nuevas. 

20  Y  he  aquí,  serás  mudo,  y  no 
podrás  hablar,  hasta  el  dia  que 
esto  sea  hecho ;  por  cuanto  no 
creíste  á  mis  palabras,  las  cuales 
se  cumplirán  á  su  tiempo. 


21  Y  el  pueblo  estaba  esperan- 
do á  Zacharias,  y  se  maravilla- 
ban que  él  se  tardase  tanto  en 
el  templo. 

22  Y  saliendo,  no  les  podia 
hablar ;  y  entendieron  que  ha- 
bla visto  visión  en  el  templo ;  y 
él  les  hablaba  por  señas ;  y 
quedó  mudo. 

23  Y  fué,  (jue  cumplidos  los 
dias  de  su  ministerio,  se  vino  á 
su  casa. 

24  Y  después  de  aquellos  dias 
concibió  su  muger  Elisabeth,  y 
se  escondió  por  cinco  meses, 
diciendo : 

25  Porque  el  Señor  me  hizo 
esto  en  los  dias  en  que  miró 

{)ara  quitar  mi  afrenta  entre 
os  hombres. 

26  ir  Y  al  sexto  mes  el  ángel 
Gabriel  fué  enviado  de  Dios  á 
una  ciudad  de  Galilea,  que  se 
llama  Nazareth, 

27  A  una  virgen  desposada  con 
un  varón  que  se  llamaba  Joseph, 
de  la  casa  de  David ;  y  el  nom- 
bre de  la  virgen  era  María. 

28  Y  entrando  el  ángel  á  don- 
de estaba  ella,  dijo:  Tengas 
gozo,  altamente  favorecida,  el 
Sefior  €8  contigo:  bendita  tú 
entre  las  mugeres. 

29  Mas  ella,  como  le  vio,  se 
turbó  de  su  hablar ;  y  pensaba 
que  salutación  fuese  esta. 

30  Entonces  el  ángel  le  dijo: 
Mana,  no  temas,  porque  has 
hadado    gracia     cfeiante     de 

Dios. 

31  Y  be  aquí,  que  concibirás 


that  stand  in  the  presence  of 
God ;  and  am  sent  to  speak  un- 
to thee,  and  to  shew  tliee  these 
glad  tidings. 

20  And,  behold,  thou  shalt  be 
dumb,  and  not  able  to  speak, 
until  the  day  that  these  things 
shall  beperformed,  because  thou 
believest  not  my  words,  which 
shall  be  fulñlled  in  their  sea- 
son. 

21  And  the  people  waited  for 
Zacharias,  and  marvelled  that 
he  tarried  so  long  in  the  temple. 

22  And  when  he  came  out,  he 
could  not  sjpeak  unto  them :  and 
they  perceived  that  he  had  seen 
a  visión  in  the  temple ;  for  he 
beckoned  unto  them,  and  re- 
mained  speechless. 

23  And  it  came  to  pass,  that, 
as  soon  as  the  days  of  his  min- 
istration  were  accomplished,  he 
departed  to  his  own  house. 

24  And  after  those  days  his 
wife  Elisabeth  conceived,  and 
hid  herself  five  months,  saying, 

25  Thus  hath  the  Lord  dealt 
with  me  in  the  days  wherein 
he  looked  on  we,  to  take  away 
my  reproach  among  men. 

26  And  in  the  sixth  month  the 
ángel  Gabriel  was  sent  from  God 
unto  a  city  of  Galilee,  named 
Nazareth, 

27  To  a  virgin  espoused  to  a 
man  whose  ñame  was  Joseph, 
of  the  house  of  David ;  and  the 
virgin^s  ñame  was  Mary. 

28  And  the  ángel  came  in  unto 
her,  and  said,  Hall,  thou  that 
art  highly  favoured,  the  Lord 
Í8  with  thee:  blessed  art  thou 
among  women. 

29  And  when  she  saw  Aím,  she 
was  troubled  at  his  saying,  and 
cast  in  her  mind  what  manner 
of  salutation  this  should  be. 

30  And  the  «Ai^'e^V^^^xx^^^^^st  ^ 

fouiid  iaNovvt  níVOcl  ^<í>^. 
31  A^ud,\3eYio\^,XX^ssvi.'^^^^ 
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en  el  vientre,  y  parirás  un  liijo, 
y  llamarás  su  nombre  Jesús. 

32  Este  será  grande,  y  Hijo 
del  Altísimo  será  llamado,  y  le 
dará  el  Señor  Dios  el  trono  de 
David  su  padre  ; 

33  Y  reinará  en  la  casa  de  Ja- 
cob eternamente,  y  de  su  reino 
no  habrá  cabo. 

34  Entonces  María  dijo  al 
ángel :  ¿  Cómo  será  esto  ?  por- 
que no  conozco  varón. 

35  Y  respondiendo  el  ángel,  le 
dijo :  El  Espíritu  Banto  vendrá 
sobre  tí,  y  la  virtud  del  Altísi- 
mo te  hará  sombra ;  por  lo  cual 
también  lo  Santo  que  de  tí  na- 
cerá, será  llamado  Hijo  de  Dios. 


36  Y,  he  aquí,  Elisabeth  tu  pa- 
rienta,  también  ella  ha  concebi- 
do un  hijo  en  su  vejez ;  y  este 
es  el  sexto  mes  á  ella  que  era 
llamada  la  estéril ; 

37  Porque  ninguna  cosa  es  im- 
posible para  Dios. 

38  Entonces  María  dijo:  He 
aquí  la  sierva  del  Señor,  hágase 
on  mí  conforme  á  tu  palabríí.,  ¡ 
Y  el  ángel  se  partió  de  ella. 

39  ^  En  aquellos  dias  levan- 
tándose María,  fué  á  la  serranía 
con  priesa  á  una  ciudad  de  Judá. 

40  Y  entró  en  casa  de  Zacha- 
rias,  y  saludó  á  Elisabeth. 

41  Y  aconteció,  que  como  oyó 
Elisabeth  la  salutación  de  Ma- 
ría, la  criatura  saltó  en  su  vien- 
tre; y  Elisabeth  fué  llena  de 
Espíritu  Santo, 

42  Y  exclamó  á  gran  voz,  y 
dijo :  Bendita  til  entre  las  mu- 
geres,  y  bendito  el  fruto  de  tu 
vientre. 

43 ¿  Y  de  dónde  esto  á  mí,  que 

ven^M  la  madre  de  mi  Señor  á 
jn/p 

)á4  Porque  he  aquí,  que  como 


ceive  ¡11  thy  womb,  and  bring 
forth  a  son,  and  shalt  cali  his 
ñame  JESÚS. 

32  He  shall  be  great,  and  shall 
be  called  the  Son  of  the  Highest  ; 
and  the  Lord  God  shall  give 
unto  him  the  throne  of  his  fa- 
ther  David : 

33  And  he  shall  reign  over  the 
house  of  Jacob  for  ever ;  and  of 
his  kingdom  there  shall  be  no 
end. 

34  Then  said  Marjr  unto  the 
ángel,  How  shall  this  be,  seeing 
I  know  not  a  man  ? 

35  And  the  ángel  answered  and 
said  unto  her,  The  Holy  Ghost 
shall  come  upon  thee,  and  the 
power  of  the  Highest  shall  over- 
shadow  thee :  therefore  also  that 
holy  thing  which  shall  be  born 
of  thee  shall  be  called  the  Son 
of  God. 

36  And,  behold,  thy  cousin 
Elisabeth,  she  hath  also  con- 
ceived  a  son  in  her  oíd  age ;  and 
this  is  the  sixtli  month  with 
her,  who  was  called  barren. 

37  For  with  God  nothing  shall 
be  impossible. 

38  And  Mary  said,  Behold  the 
handmaid  of  the  Lord ;  be  it 
unto  me  according  to  thy  word. 
And  the  ángel  departed  from 
her. 

39  And  Mary  aróse  In  those 
days,  and  went  into  the  hill 
country  with  haste,  into  a  city 
of  Juda ; 

40  And  entered  into  the  house 
of  Zacharias,  and  saluted  Elisa- 
beth. 

41  And  it  came  to  pass,  that, 
when  Elisabeth  heard  the  salu- 
tation  of  Mary,  the  babe  leaped 
in  her  womb;  and  Elisabeth 
was  filled  with  the  Holy  Ghost: 

42  And  she  spake  out  with  a 
loud  voice,  and  said,  Blessed 
art  thou  among  women,  and 
blessed  is  the  fruit  of  thy  womb. 

43  And  whence  ü  this  to  me. 
Üiat  t\ie  ixio>¡\iet  Qíl  T[\^  Lora 
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llegó  la  voz  de  tu  Balutaeion  á  | 
mis  oídos,  la  criatura  saltó  de 
alegría  en  mi  vientre. 

45  Y  bienaventurada  la  que 
creyó,  porque  se  cumplirán  las 
cosas  que  le  fueron  aichas  de 
parte  ael  Señor. 

46 1F  Entonces  María  dijo  :  En- 
grandece mi  alma  al  Señor  : 

47  1  Y  mi  espíritu  se  alegró 
en  Dios  mi  Salvador. 

48  Porque  miró  á  la  bajeza  de 
8u  sierva;  porque,  he  aquí, 
desde  ahora  me  liamarán  biena- 
venturada todas  las  genera- 
ciones. 

49  Porque  me  ha  hecho  grandes 
cosas  el  Poderoso ;  y  santo  es  su 
nombre, 

50  Y  su  misericordia  es  de  ge- 
neración á  generación  á  los  que 
le  temen. 

51  Hizo  valentía  con  su  brazo : 
esparció  los  soberbios  en  el  pen- 
samiento de  su  corazón. 

52  Quitó  los  poderosos  de  los 
tronos,  y  levantó  á  los  humildes.  | 

53Í  A.  los  hambrientos  hinchió  | 
de  bienes;  y  á  los  ricos  envió 
vacíos. 

54  Socorrió  á  Israel  su  siervo,  j 
acordándose  de  su  misericor-  i 
dia, 

55  Como  habló  á  nuestros  Pa-  ; 
dres,  A  Abraham  y  á  su  simien-  ; 
te  para  siempre.  ¡ 

56  Y  se  quedó  María  con  ella 
como  tres  meses ;  y  se  volvió  á 
su  casa. 

57  T  Y  á  Elisabeth  se  le  cum- 
plió el  tiempo  de  parir,  y  parió 
un  hijo. 

58  Y  oyeron  los  vecinos  y  los 
pariente^  que  Dios  habia  hecho 
grande  misericordia  con  ella,  y 
se  alegraron  con  ella. 

59  Y  aconteció,  que  al  octavo 
dia  vinieron  para  circuncidar 
al  niño,  y  le  llamaban  del  nom- 
bre de  8u  padre,  Zaeharms, 

60  Y  respondiendo  au  madre, 


of  tiiy  salutation  sounded  in 
mine  ears,  the  babe  leaped  in 
my  wonib  for  joy. 

45  And  blessed  is  she  that  be- 
lieved :  for  there  shall  be  a  per- 
formance of  those  things  wnich 
were  told  her  from  the  Lord. 

46  And  Mary  said,  My  soul 
doth  magnify  the  Lord, 

47  And  my  spirit  hath  rejoiced 
in  God  my  Saviour. 

48  For  he  hath  regarded  the 
low  estáte  of  his  Tiandmaid- 
en :  for,  behold,  from  henceforth 
all  generations  shall  cali  me 
blessed. 

49  For  he  that  is  mighty  hath 
done  to  me  great  things ;  and 
holy  18  his  ñame. 

50  And  his  mercy  is  on  them 
that  fear  him  from  generation 
to  generation. 

51  He  hath  shewed  strength 
with  his  arm ;  he  hath  scattered 
the  proud  in  the  imagination 
of  their  hearts. 

52  He  hath  put  down  the 
mighty  from  their  seats,  and  ex- 
alted  them  of  low  degree. 

53  He  hath  fiUed  the  hungry 
with  good  things ;  and  the  nch 
he  hath  sent  empty  away. 

54  He  hath  holpen  his  servant 
Israel,  in  remembrance  of  his 
mercy ; 

55  As  he  spake  to  our  fathei's, 
to  Abraham,  and  to  his  seed  for 
ever. 

56  And  Mary  abode  with  her 
about  three  months,  and  return- 
ed  to  her  own  house. 

57  Now  Elisabeth^s  full  time 
came  that  she  should  be  deliv- 
ered;  and  she  brought  forth  a 
son. 

58  And  her  neighbours  and  her 
cousins  lieard  how  the  Lord  had 
showed  great  mercy  upon  her  ; 
and  they  rejoiced  with  her. 

59  And  it  carne  to  pass,  that  on 
the  eighth  day  they  e«jQíL<$i  \í5> 

caWed  \\\m  7a^cV\^yv»&,  "aSXKt  ^Ss^fe 
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dijo:  No;  sino  Juan  será  lla- 
mado. 

61  Y  le  dijeron:  ¿Por  qué? 
nadie  hay  en  tu  parentela  que 
se  llame  por  este  nombre. 

62  Y  haolaron  por  señas  á  su 
padre,  como  le  quería  llamar. 

63  Y  demandando  la  tablilla, 
escribió,  diciendo:  Juan  es  su 
nombre.  Y  todos  se  maravi- 
llaron. 

64 1 Y  luego  fué  abierta  su  boca, 
y  suelta  su  lengua,  y  habló  ben- 
diciendo á  Dios. 

65  Y  vino  un  temor  sobre 
todos  los  vecinos  de  ellos :  y  en 
toda  la  serranía  de  Judéa  lueron 
divulgadas  todas  estas  cosas. 

66  Y  todos  los  que  loa  oian,  loa 
guardaban  en  su  corazón,  di- 
ciendo :  ¿  Quién  será  este  niño  ? 
Y  la  mano  del  Señor  era  con  él. 

67  Y  Zacharias  su  padre  fué 
lleno  de  Espíritu  Santo,  y  pro- 
fetizó, diciendo : 

68  Bendito  el  Señor  Dios  de  Is- 
rael, que  visitó,  y  hizo  reden- 
ción á  su  pueblo. 

69  Y  nos  enhestó  el  cuerno  de 
salud  en  la  casf^  de  David  su 
siervo. 

70  Como  habló  por  boca  de  sus 
santos  profetas,  que  fueron  des- 
de el  principio : 

71  Salvación  de  nuestros  ene- 
migos, y  de  mano  de  todos  los 
que  nos  aborrecieron : 

72  Para  hacer  misericordia  con 
nuestros  Padres,  y  acordarse  de 
su  santo  concierto : 

73  Del  juramento  que  juró  á 
Abraham  nuestro  Padre, 

74  Que  nos  daria  él :  que  li- 
bertados de  las  manos  de  nues- 
tros enemigos,  le  serviríamos 
sin  temor, 

Tó  En  ;santidad  y  justicia  de- 
Jnnte  de  él,  todos  los  dias  de 
nuestra  vida. 

T6  Tú,  empero,  ó  ¡  niño,  profeta 
oej   Altísimo    serás    llamado- 


and  said,  Not  so;  but  he  shall 
be  called  John. 

61  And  they  said  unto  her, 
There  is  none  of  thy  kindred 
that  is  called  by  this  ñame. 

62  And  thev  made  signs  to  his 
father,  how  he  would  nave  him 
called. 

63  And  he  asked  for  a  writing 
table,  and  wrote,  saying,  His 
ñame  is  John.  And  they  mar- 
velled  aU. 

64  And  his  mouth  was  opened 
immediately,  and  his  tongue 
loosedy  and  he  spake,  and  prais- 
ed  God. 

65  And  fear  came  on  all  that 
dwelt  round  about  them:  and 
all  these  sayings  were  noised 
abroad  throughout  all  the  hill 
countiy  of  Judea. 

66  And  all  they  that  heard  t?iem 
laid  them  up  in  their  hearts, 
saying,  What  manner  of  child 
shall  this  be !  And  the  hand  of 
the  Lord  was  with  him. 

67  And  his  father  Zacharias 
was  ñUed  with  the  Holy  Ghost, 
and  prophesied,  saying, 

68  Blessed  be  the  Lora  Gk)d  of 
Israel ;  for  he  hath  visited  and 
redeemed  his  people, 

69  And  hath  raised  up  a  horn 
of  salvation  for  us  in  the  house 
of  his  servant  David ; 

70  As  he  spake  by  the  mouth 
of  his  holy  prophets,  which  have 
been  since  the  woríd  began : 

71  That  we  should  be  saved 
from  our  enemies,  and  from  the 
hand  of  all  that  hate  us ; 

72  Toperform  themercypro7?i- 
ised  to  our  fathers,  and  to  re- 
member  his  holy  covenant ; 

73  The  oath  which  he  sware 
tx)  our  father  Abraham, 

74  That  he  would  grant  unto 
US,  that  we,  being  delivered  out 
of  the  hand  of  our  enemies, 
might  serve  him  without  fear, 

75  In  holiness  and  righteous- 
uesa  before  him,  all  the  days  of 
ov\t  \\fe. 

76  Axid  \Xio\3L,  e\iW^^  ^«X\>  \sfc 


SAN  LUCAS,  II. 


165 


porque  irás  delante  de  la  faz  del 
Señor,  para  aparejar  sus  cami- 
nos: 

77  Dando  ciencia  de  salvación 
Á  su  pueblo  para  remisión  de 
sus  pecados: 

78  Por  las  entrañas  de  miseri- 
cordia de  nuestro  Dios,  con  que 
nos  visitó  de  lo  alto  el  oriente, 

79  Para  dar  luz  á  los  que  habi- 
tan en  tinieblas  y  en  sombra  de 
muerte ;  para  encaminar  núes- 
tros  pies  por  camino  de  paz. 

80  Y  el  niño  crecia,  y  era  con- 
fortado en  espíritu,  y  estuvo  en 
los  desiertos  hasta  el  dia  que  se 
mostró  Á  Israel. 

CAPITULO  11. 

Y  ACONTECIÓ  en  aquellos 
dias,  que  salió  un  edicto  de 
parte  de  Augusto  César,  para 
que  toda  la  tierra  fuese  empa- 
dronada. 

2  Este  empadronamiento  pri- 
mero fué  hecho,  siendo  presi- 
dente de  la  Siria  Cyrenio. 

3  Y  iban  todos  para  ser  empa- 
dronados cada  uno  á  su  ciudad. 

4  Y  subió  Joseph  de  Galilea, 
de  la  ciudad  de  Nazareth,  á 
Judea,  á  la  ciudad  de  David, 
que  se  llama  Bethlehem,  por 
cuanto  era  de  la  casa  y  familia 
de  David ; 

5  Para  ser  empadronado,  con 
Marta  su  muger  desposada  con 
él,  la  cual  estaba  preñada. 

6  Y  aconteció,  que  estando 
ellos  allí,  los  dias  en  <jue  ella 
habla  de  parir  se  cumplieron. 

7  Y  parió  á  su  hijo  primogé- 
nito, y  le  envolvió  en  pañales, 
y  le  acostó  en  el  pesebre  ;  por- 
que no  habla  lugar  para  ellos  en 
el  mesón. 

8  Y  habla  pastores  en  la  niis- 


est:  for  thou  shalt  go  before 
the  face  of  the  Lord  to  prepare 
his  ways ; 

77  To  gi ve  knowledge  of  salva- 
tion  unto  his  people  by  the  re- 
mission  of  their  siiis, 

78  Through  the  tender  mercy 
of  our  God  ;  whereby  the  day- 
spring  from  on  higli  hath  vis- 
ited  US, 

79  To  givc  light  to  them  that 
sit  in  darkness  and  in  the  shad- 
ow  of  death,  to  guide  our  feet 
into  the  way  of  peace. 

80  And  the  child  grew,  and 
waxed  strong  in  spirit,  and  was 
in  the  deserts  till  the  day  of  his 
shewing  unto  Israel. 

CHAPTER  II. 

A  ND  it  came  to  pass  in  those 
J\.  days,  that  there  went  out 
a  decree  from  Cesar  Augustus, 
that  all  the  world  should  be 
taxed. 

2  (And  this  taxing  was  ñrst 
made  when  Cyrenius  was  gov- 
ernor  of  Syria.) 

3  And  all  went  to  be  taxed, 
every  one  into  his  own  city. 

4  And  Joseph  also  went  up 
from  Galilee,  out  of  the  city  of 
Nazareth,  into  Judea,  unto  the 
city  of  David,  which  is  called 
Bethlehem,  (because  he  was  of 
the  house  and  lineage  of  David,) 

5  To  be  taxed  with  Mary  his 
espoused  wife,  being  greatwith 
child. 

6  And  so  it  was,  that,  while 
they  were  there,  tlie  days  were 
accomplished  that  she  should 
be  delivered. 

7  And  she  brought  forth  her 
firstborn  son,  and  wrapped  hini 
in  swaddling  clothes,  and  laid 
him  in  a  manger;  because  there 
was  no  room  for  them  in  the 
inn. 

8  And  there  ^e\:^  ves.^kv^'^sixssa 


ma  tierra,  que  velaban,  y  guar- \  couTvtty  ^\ve^^\<i^  ^\$ccw^  N» 
daban  las  velas  de  Ja  noche  so- \  the  ñ¿\^,  \l^\»vcí^^^^^í^  «^'^ 
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vino  sobre  ellos ;  y  la  claridad 
de  Dios  los  cercó  de  resplandor 
de  todas  partes,  y  tuvieron 
gran  temor. 

10  Mas  el  ángel  les  dijo:  No 
temáis,  porque,  he  aquí,  os  doy 
nuevas  de  gran  gozo,  que  será  á 
todo  el  pueblo : 

11  Que  os  es  nacido  hoy  Salva- 
dor, que  es  el  Señor,  el  Cristo, 
en  la  ciudad  de  David. 

12  Y  esto  os  sera  por  señal : 
hallaríais  al  niño  envuelto  en 
pañales,  echado  en  el  pesebre. 

18  Y  repentinamente  aparecí (5 
con  el  ángel  multitud  de  ejérci- 
tos celestiales,  que  alababan  á 
Dios,  y  decian : 

14  Gloria  en  las  alturas  á  Dios, 
y  en  la  tierra  paz,  y  á  los  hom- 
bres buena  voluntad. 

15  Y  aconteció,  que  como  los 
ángeles  se  fueron  de  ellos  al  cie- 
lo, los  pastores  dijeron  los  unos 
á  los  otros :  Pasemos,  pues,  has- 
ta Bethlehem,  y  veamos  este 
negocio  que  ha  hecho  Dios,  y 
nos  ha  mostrado. 


16  Y  vinieron 'apriesa,  y  halla- 
ron á  María,  y  á  Joseph,  y  al 
niño  acostado  en  el  pesebre. 

17  Y  viéndolo,  hicieron  notorio 
lo  que  les  habia  sido  dicho  del 
niño. 

18  Y  todos  los  que  fo  oyeron,  se 
maravillaron  de  lo  que  los  pas- 
tores les  decian. 

19  Mas  Marfa  guardaba  todas 
estas  cosas  conñriénáolas  en  su 
corazón. 

20  Y  se  volvieron  los  pastores 
glorificando  y  alabando  á  Dios 
por  todas  las  cosas  que  hablan 
oido  y  visto,  como  les  habia  sido 

dicho. 

21  f  Y  pasado»  los  ocho  dias 

para  circuncidar  al  niño,  llama- 

f^/Jfu  nombre  Jesús,  el  cual  fué 

wí/  iiamado  por  el  ángel  itiites 


Lord  came  upon  them,  and  the 
glorj^  of  the  Lord  shone  round 
about  them;  and  they  were 
sore  afraid. 

10  And  the  ángel  said  unto 
them,  Fear  not :  for,  behold,  I 
bring  you  good  tidings  of  great 
joy,  which  shall  be  to  all  peo- 
pie. 

11  For  unto  you  is  born  this 
day  in  the  city  of  David  a  Sav- 
ioúr,  which  is  Christ  the  Lord. 

12  And  this  sfiall  be  a  signunto 
you;  Ye  shall  ñnd  the  babe 
wrapped  in  swaddling  clothes, 
lying  in  a  manger. 

13  And  suddenly  there  was 
with  the  ángel  a  multitude  of 
the  heavenly  host  praisingGod, 
and  saying, 

14  Glorj"  to  God  in  the  highest, 
and  on  earth  peace,  good  will 
toward  men. 

15  And  it  came  to  pass,  as  the 
angels  were  gone  away  from 
them  into  heaven,  the  shep- 
herds  said  one  to  another,  Let 
US  now  go  even  unto  Bethle- 
hem, and  see  this  thing  which 
is  come  to  pass,  which  the 
Lord  hath  made  known  unto 

US. 

16  And  they  came  with  haste, 
and  found  Mary  and  Joseph, 
and  the  babe  lying  in  a  manger. 

17  And  when  they  had  seen  it, 
they  made  known  abroad  the 
saying  which  wias  told  them 
concerniug  this  child. 

18  And  all  they  that  heard  if 
wondered  at  those  things  which 
were  told  them  by  the  shep- 
herds. 

19  But  Mary  kept  all  these 
things,  and  i)ondered  them  in 
her  heart. 

20  And  theshepherdsreturned, 
glorifying  and  praisingGod  for 
all  the  things  that  they  had 
heard  and  seen,  as  it  was  told 
unto  them.  ^ 

21  AwA  ^Vvíiw  ev^ht  days  were 
accon\p\\ft\\ev\  ioT  V\i^  ^ivc^xsMktísar 
ing  of  the  cY\\VOl,\v\«.  w^cma^^ 
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que  él   fuese    concebido  en  el 
vientre. 

22  1[  Y  como  se  cumplieron  los 
días  de  la  puriftcacion  de  Mai*Ia 
conforme  á  la  ley  de  Moyses,  le 
trajeron  á  Jerusalem  para  pre- 
sentarle al  Señor, 

23  (Como  está  escrito  en  la  ley 
del  Señor:  Todo  varón  que 
abriere  la  matriz,  seríí  llamado 
santo  al  Señor;) 

24  Y  para  dar  la  ofrenda,  con- 
forme á  lo  que  está  dicho  en  la 
ley  del  Señor,  un  par  de  tórtolas, 
6  dos  palominos. 

25  Y,  he  aquí,  habia  un  liom- 
bre  en  Jerusalem  llamado  Si- 
meón, y  este  hombre,  justo  y 
piadoso,  esperaba  la  consolación 
de  Israel ;  y  el  Espíritu  Santo 
era  sobre  6\\ 

26  Y  habiá  recibido  respuesta 
del  Espíritu  Santo,  que  no  veria 
la  muerte  antes  que  viese  al 
Cristo  del  Señor. 

27  Y  vino  por  el  Espíritu  al 
templo.  Y  como  metieron  al 
niño  Jesús  sus  padres  en  el  tem- 
plo, para  hacer  por  él  conforme 
á  la  costumbre  de  la  ley, 

28  Entonces  él  le  tomó  en  sus 
brazos,  y  bendijo  á  Dios,  y  dijo : 

29  Ahora  despides.  Señor,  á  tu 
siervo,  conforme  á  tu  palabra, 
en  paz  ; 

30  Porque  han  visto  mis  ojos 
tu  salud, 

31  La  cual  has  aparejado  en 
presencia  de  todos  los  pueblos : 

32  Luz  para  ser  revelada  á  los 
Gentiles,  y  la  gloria  de  tu  pue- 
blo Israel. 


named  of  the  ángel  before  he 
was  conceived  in  the  womb. 

22  And  when  the  days  of  her 

{)urification  according  to  the 
aw  of  Moses  were  accomplish- 
ed,  they  brought  him  to  Jerusa- 
lem, to  present  him  to  the  Lord ; 

23  (As  it  is  written  in  the  law 
of  the  Lord,  Every  male  that 
openeth  the  womb  shall  be  call- 
ea holy  to  the  Lord ;) 

24  And  to  oíFer  a  sacriñce  ac- 
cording to  that  which  is  said  in 
the  law  of  the  Lord,  A  pair  of 
turtledoves,  or  two  young  pig- 
eons. 

25  And,  behold,  there  was  a 
man  in  Jerusalem,  whose  ñame 
was  Simeón ;  and  the  same  man 
was  ¡Uñí  and  devout,  waiting  for 
the  consolation  of  Israel:  and 
the  Holy  Ghost  was  upon 
him. 

26  And  it  was  revealed  unto 
him  by  the  Holy  Ghost,  that  he 
should  not  see  death,  before  he 
had  seen  the  Lord's  Christ. 

27  And  he  came  by  the  Spirit 
into  the  temple :  and  when  the 
parents  bit)ught  in  the  child 
Jesús,  to  do  for  him  after  the 
custom  of  the  law, 

28  Then  took  he  him  up  in  his 
anns,  and  blessed  God,  and  said, 

29  Lord,  now  lettest  thou  thy 
servan t  depart  in  peace,  accord- 
ing to  thy  word : 

30  For  mine  eyes  have  seen 
thy  salvation, 

31  Which  thou  hast  prepared 
before  the  face  of  all  people ; 

32  A  light  to  lighten  the  Gen- 
tiles, and  the  glory  of  thy  people 
Israel. 

33  Y  Joseph  y  su  madre  esta-  i  33  And  Joseplí  and  his  mother 


ban  maravillados  de  las  cosas 
que  se  decían  de  él. 
34  Y  los  bendijo  Simeón,  y  dijo 
á  su  madre  María :  He  acjuí ,  que 
este  niño  es  puesto  para  caida  y 
para  levantamiento  de  muchos 


marvelled  at  those  things  which 
were  spoken  of  him. 
34  And  Simeón  blessed  them 
and  said  unto  Mary  his  mother 
Behold,  this  child  is  set  for  thi 
fell  and^i8icL^«k!^^vw<í>l^K^ax^^^ 


en  Israel,  y  para  blanco  de  con-  lsTae\\   «¿vvvi  tot  ^  '¿\'^;s^  ^>í^:- 
tmdiccion ;  ^  sViaW  \^e  ^^>2.^cvy  ^'^^x^'í^^v      . 

So  (Y  a  tu  alma  de  tí  misma \  ?>^  ^í^a,  a.  «sNcrt^  ^^!¡J?? 
traspasará  espada, )  para  ciue  de  \tVirous\\V\v^«^'^^^^^^      ' 
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muchos  corazones  sean  mani- 
festados los  pensamientos. 

36  Estaba  también  a¿¿f  Anna, 
profetisa,  hija  de  Phanuel,  de  la 
tribu  de  Aser,  la  cual  era  ya  de 
grande  edad,  y  habia  vivido  con 
su  marido  siete  años  desde  su 
virginidad. 

37  Y  era  viuda  de  hasta  ochen- 
ta y  cuatro  años,  que  no  se  apar- 
taba del  templo,  en  ayunos  y 
oraciones  sirviendo  á  Dios  de 
noche  y  de  dia. 

38  Y  esta  sobreviniendo  en  la 
misma  hora,  juntamente  daba 
alabanzas  al  Señor,  y  hablaba 
de  él  á  todos  los  que  esperaban 
la  redención  en  Jerusalem. 

39  Mas  como  cumplieron  todas 
las  cosas  según  la  ley  del  Señor, 
se  volvieron  á  Galilea,  á  su  ciu- 
dad de  Nazareth. 

40  Y  el  niño  crecía,  y  era  con- 
fortado en  espíritu,  y  henchíase 
de  sabiduría ;  y  la  gracia  de  Dios 
era  sobre  él. 

41  Y  iban  sus  padres  todos  los 
•   años  á  Jerusalem  en  la  ñesta  de 

la  pascua. 

42  1[  Y  como  fué  de  doce  años, 
ellos  subieron  á  Jerusalem  con- 
forme á  la  costumbre  de  la  ñesta. 

43  Y  acabados  los  dias,  volvien- 
do ellos,  se  quedó  el  niño  Jesús 
en  Jerusalem,  sin  saberlo  Joseph 
y  su  madre. 

44  Y  pensando  que  estaba  en 
la  compañía,  anduvieron  cami- 
no de  un  dia ;  y  le  buscaban  en- 
tre los  parientes,  y  entre  los  co- 
nocidos. 

45  Y  como  no  le  hallasen,  vol- 
vieron á  Jerusalem,  buscándole. 

46  Y  aconteció,  que  tres  dias 
después  le  hallaron  en  el  templo, 

sentado  en  medio  de  los  aoc- 
tores,  oyóndoleSj  y  preguntán- 
doles. 

47  Y  todos  lasque  le  oían,  esta- 


the  thoughts  of  many  hearts 
may  be  revealed. 

36  And  there  was  one  Anna,  a 
prophetess,  thedaughterof  Pha- 
nuel, of  the  tribe  of  Aser :  she 
was  of  a  great  age,  and  had  11  ved 
with  a  husbana  seven  years 
from  her  virginity ; 

37  And  she  wa^  a  widow  of 
about  fourscore  and  four  years, 
which  departed  not  from  the 
temple,  but  served  Ood  with 
fastings  and  prayers  night  and 
day. 

38  And  she  coming  in  that  in- 
stant  gave  thanks  likewise  unto 
the  Lord,  and  spake  of  him  to 
all  them  that  looked  for  redemp- 
tion  in  Jerusalem. 

39  And  when  they  had  per- 
formed  all  things  according  to 
the  law  of  the  Lord,  they  re- 
turned  into  Galilee,  to  their  own 
city  Nazareth. 

40  And  the  child  ^rew,  and 
waxed  strong  in  spirit,  ñlled 
with  wisdom ;  and  the  grace  of 
God  was  upon  liim. 

41  Now  his  parents  went  to 
Jerusalem  every  year  at  the 
feast  of  the  passover. 

42  And  when  he  was  twelve 
years  oíd,  they  went  up  to  Jeru- 
salem after  the  custom  of  the 
feast. 

43  And  when  they  had  fulfiU- 
ed  the  days,  as  they  retumed, 
the  child  Jesús  tarried  behind 
in  Jerusalem  ;  and  Joseph  and 
his  mother  knew  not  ojü, 

44  But  they,  supposing  hiña  to 
have  been  in  tne  compsny, 
went  a  day  ^s  journey ;  and  they 
sought  him  among  tkeir  klns- 
folk  and  acquaintance. 

45  And  when  they  found  him 
not,  they  turned  back  again  to 
Jerusalem,  seeking  him. 

46  And  it  came  to  pass,  that 
after  three  days  they  found  him 
in  the  temple,  sitting  in  the 
midat  oí  tVie  doctors,  both  hear- 

queslioYv». 
47  Awd  •a\\W\»X.\x^scí^\\Vxsv^<S5fe 
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ban  fuera  de  sí  por  su  entendi- 
miento y  respuestas. 

48  Y  como  le  vieron,  se  espan- 
taron; y  le  diio  su  madre :  Hyo, 
¿por  qué  nos  has  hecho  así?  He 
aquí,  tu  padre  y  yo  te  hemos 
buscado  con  dolor. 

49  Entonces  él  les  dice ;  ¿  Qué 
bay?  ¿por  qué  me  buscabais? 
¿No  sabíais  que  en  los  negocios 
que  son  de  mi  Padre  me  convie- 
ne estar? 

50  Mas  ellos  no  entendieron 
las  palabras  que  les  habló. 

51  ir  Y  descendió  con  ellos,  y 
vino  á  Nazareth,  y  estaba  sujeto 
á  ellos.  Y  su  madre  guardaba 
todas  estas  cosas  en  su  corazón. 

52  Y  Jesús  crecia  en  sabiduría, 
y  en  estatura,  y  en  favor  acerca 
de  Dios  y  de  los  hombres. 

CAPITULO  III. 

Y  EN  el  año  quince  del  impe- 
rio de  Tiberio  César,  siendo 
{)residente  de  Judea  Poncio  Pl- 
ato, y  Heredes  tetrarca  de  Ga- 
lilea, y  su  hermano  Felii^e  te- 
trarca de  Iturea  y  de  la  provin- 
cia de  Traconite,  y  Lysania  te- 
trarca de  Abilina ; 

2  Siendo  sumos  sacerdotes  An-' 
ñas  y  Caifas,  fué  la  palabra  del 
Sefior  á  Juan,  hijo  de  Zacha- 
rias,  en  el  desierto. 

3  Y  él  vino  en  toda  la  tierra  al 
derredor  del  Jordán,  predicando 
el  bautismo  de  arrepentimiento 
para  remisión  de  pecados  ; 

4  Como  está  escrito  en  el  libro 
de  las  palabras  del  profeta  Isaias, 
que  dice :  Voz  del  que  clama  en 
el  desierto :  Aparejad  el  camino 
del  Señor,  haced  derechas  sus 
sendas. 

5  Todo  valle  se  henchirá,  y  to- 
do monte  y  collado  se  abajará ; 

ÍT  lo  torcido  será  enderezado,  y 
os  caminos  ásperos  allanados ; 


A  K. 


astonished  at  his  understanding 
and  answers. 

48  And  when  they  saw  him, 
they  were  amazed  :  and  his 
mother  said  unto  him,  Son, 
why  liast  thou  thus  deaJt  with 
US?  behold,  thy  father  and  I 
have  sought  thee  sorrowing. 

49  And  he  said  unto  them, 
How  is  it  that  ye  sought  me  ? 
wist  ye  not  that  I  must  be  about 
my  Father's  business? 

50  And  they  understood  not 
the  saying  which  he  spake  unto 
them. 

51  And  he  went  down  with 
them,  and  caine  to  Nazareth 
and  was  subject  unto  them :  but 
his  mother  kept  all  these  say- 
ings  in  her  heart. 

52  And  Jesús  increased  in  wis- 
dom  and  stature,  and  in  favour 
with  God  and  man. 

CHAPTEK  III. 

NOW  in  the  fifteenth  year  of 
the  reiffn  of  Tiberius  Cesar, 
Pontius  Pílate  being  governor 
of  Judea,  and  Herod  being  te- 
trarch  of  Galilee,  and  his  broth- 
er  Philip  tetrarch  of  Iturea  and 
of  the  región  of  Trachonitis,  and 
Ly sanias  the  tetrarch  of  Abilene, 

2  Annas  and  Caiaphas  being 
the  high  priests,  the  word  of 
God  came  unto  John  the  son 
of  Zacharias  in  the  wilderness. 

3  And  he  came  into  all  the 
country  about  Jordán,  preach- 
ing  the  baptism  of  repentance 
for  the  remission  of  sins  ; 

4  As  it  is  written  in  the  book  of 
the  words  of  Esaias  the  prophet, 
saying,  The  voice  of  one  crying 
in  the  wilderness.  Prepare  y^ 
the  way  of  the  Lord,  make  ni 
paths  straight. 

5  Every  valley  shall  be  fiUec 
and  every  mountain  and  hl 
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6  Y  verá  toda  carne  la  salva- 
ción de  Dios. 

7  Y  decia  á  las  multitudes  que 
sálian  para  ser  bautizadas  por 
él :  Generación  de  víboras, 
¿quién  os  enseñó  á  huir  de  la 
ira  que  vendrá? 

8  Haced,  pues,  frutos  dignos  de 
arrepentimiento,  y  no  comen- 
céis á  decir  en  vosotros  mismos : 
Por  padre  tenemos  á  Abraham ; 
porque  os  digo,  que  puede  Dios, 
aun  de  estas  piedras,  levantar 
hijos  á  Abraham. 

9  Y  ya  también  la  hacha  está 
puesta  á  la  raiz  de  los  árboles : 
todo  árbol  pues  que  no  hace 
buen  fruto,  es  talado,  y  echado 
en  el  fuego. 

10  Y  las  multitudes  le  pregun- 
taban, diciendo  :  ¿  Pues,  qué 
haremos  ? 

11  Y  respondiendo,  les  dijo: 
El  que  tiene  dos  ropas,  dé  al  que 
no  tiene ;  y  el  que  tiene  alimen- 
tos, haga  lo  mismo.     * 

12  Y  vinieron  también  publí- 
canos para  ser  bautizados,  y  le 
dijeron :  ¿  Maestro,  qué  haremos 
nosotros  ? 

13  Y  él  les  dijo :  No  demande^g 
mas  de  lo  que  os  está  ordenado. 

14  Y  le  preguntaron  también 
los  soldados,  diciendo :  Y  noso- 
tros, ¿  qué  haremos  ?  Y  les  dice  : 
No  maltratéis  á  nadie,  ni  opri- 
máis ;  y  sed  contentos  con  vues- 
tros salarios. 

15  ^  Y  estando  el  pueblo  espe- 
rando, y  pensando  todos  de 
Juan  en  sus  corazones,  si  él 
fuese  el  Cristo, 

16  Respondió  Juan,  diciendo  á 
todos :  Yo,  á  la  verdad,  os  bau- 
tizo con  agua:  mas  viene  uno 
que  es  mas  poderoso  que  yo,  de 
quien  no  soy  digno  de  desatar 


6  And  all  flesh  shall  see  the 
salvation  of  God. 

7  Then  said  he  to  the  multi- 
tude  that  carne  forth  to  be  bap- 
tized  of  him,  O  generation  of 
vipers,  who  hath  warned  you  to 
flee  from  the  wrath  to  come? 

8  Bring  forth  therefore  fruits 
worthy  of  repentance,  and  be- 
gin  not  to  say  within  your- 
selves,  We  have  Abraham  to 
our  father :  for  I  say  unto  you, 
That  God  is  able  of  these  stones 
to  raise  up  children  unto  Abra- 
ham. 

9  And  now  also  the  axe  is  laid 
unto  the  root  of  the  trees  :  ev- 

tree  therefore  which  bring- 
not  forth  good  fruit  is  hewn 
down,  and  cast  into  the  fire. 

10  And  the  people  asked  him, 
saying,  What  shall  we  do  then  ? 

11  He  answereth  and  saith 
unto  them.  He  that  hath  two 
coats,  let  him  impart  to  him 
that  hath  none;  and  he  that 
hath  meat,  let  him  do  likewise. 

12  Then  came  also  publicans 
to  be  baptized,  and  said  unto 
him,  Master,  what  shall  we  do? 

13  And  he  said  unto  them, 
Exact  no  more  than  that  which 
is  appointed  you. 

14  And  the  soldiers  likewise 
demanded  of  him,  saying,  And 
what  shall  we  do?  And  he  said 
unto  them.  Do  violence  to  no 
man,  ncither  acense  an^  falsely ; 
and  becontentwith  yourwages. 

15  And  as  the  people  were  in 
expectation,  and  all  men  mused 
intheirheartsof  John,  whether 
he  were  the  Christ,  or  not ; 

16  John  answered,  saying 
unto  them  all,  I  indeed  baptize 
you  with  water;  but  one 
mightier  than  I  cometh,  the 
latchet  ofwhoseshoes  I  am  not 
worthy  to    unloose:    he  shall 


Ja  correa  de  sus  zapatos :  él  os 

¿ía¿/^/za7'á  co/j  el  JEspíri  tu  Santo  \  baptize    yow  ^\\.lv  tlie   Holy 
J^  con  fuego.  \  G\ioat.  awd  ví\t\v  f^\^  \ 

IT'  Cuyo  abcntador  está  en  8u\  VI  >N\\ose  ^avi  U  \\\  \\Ye»\v«xA^ 
laaao;   y  limpiara   su    era,  y  \  and  \ie  V\\\  t\ioxov\^\i\^  ^\«^ 
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juntará  el  trigo  en  su  alfolí  ; 
mas  quemará  la  paja  en  fuego 
que  nunca  se  apagará. 

18  Así  que  amonestando  otras 
muchas  cosas  también,  anun- 
ciaba el  evangelio  al  pueblo. 

19  Entonces  Herodes  el  tetrar- 
ca,  siendo  reprendido  por  él  á 
causa  de  Herodias,  muger  de  Fe- 
lipe su  hermano,  y  de  todas  las 
maldades  que  habia  hecho  He- 
rodes, 

20  Añadió  también  esto  sobre 
todo,  que  encerró  á  Juan  en  la 
cárcel. 

21  ir  Y  aconteció,  que  como 
todo  el  pueblo  fué  bautizado,  y 
Jesús  también  fuese  bautizado, 
y  orase,  el  cielo  se  abrió, 

22  Y  descendió  el  Espíritu 
Santo  en  forma  corporal,  como 
paloma,  sobre  él,  y  vino  una 
voz  del  cielo  que  decia :  Tú  eres 
mi  Hijd  amado,  en  tí  es  mi 
placer. 

23 1[  Y  el  mismo  Jesús  comen- 
.  zaba  á  ser  como  de  treinta  años, 
'siendo  (como  se  creia,)  hijo  de 
Joseph,  que  fué  hijo  de  Heli, 

24  Que  fué  de  Matthat,  que  fué 
de  Levi,  que  fué  de  Meíchi,  que 
fué  de  Janne,  que  fué  de  Joseph, 


25  Que  fué  de  Mattathias,  que 
fué  de  Amos,  que  fué  de  Naum, 
que  fué  de  Esli,  que  fué  de 
Nagge, 


26  Que  fué  de  Maath,  que  fué 
de  Mattathias,  que  fué  de  tíemei, 
que  fué  de  Joseph,  que  fué  de 
Judá, 


27  Que  fué  de  Joanna,  que  fué 
de  Rhesa,  que  fué  de  Zorobabel, 
que  fué  de  Salathiel,  que  fué  de 
Nevi, 


his  floor,  and  will  gather  the 
wheat  into  his  garner ;  but  the 
chaff  he  will  burn  with  fire  un- 
quenchable. 

18  And  many  other  things  in 
his  exhortation  preached  he 
unto  the  people. 

19  But  Herod  the  tetrarch, 
being  reproved  by  him  for  He- 
rodias his  brother  Philip's  wife, 
and  for  all  the  evils  which 
Herod  had  done, 

20  Added  yet  this  above  all, 
that  he  shut  up  John  in  prison. 

21  Now  when  all  the  people 
were  baptized,  it  came  to  pass, 
that  Jesús  also  being  baptized, 
and  praying,  the  heaven  was 
opened, 

22  And  the  Holy  Ghost  de- 
scended in  a  bodily  shape  like 
a  dove  upon  him,  and  a  voice 
came  from  heaven,  which  said, 
Thou  art  my  beloved  Son;  in 
thee  I  am  w'ell  pleased. 

23  And  Jesús  himself  began  to 
be  about  thirty  years  of  age, 
being  (as  was  supposed)  the 
son  of  Joseph,  which  was  the 
son  of  Heli, 

24  Which  was  the  son  of  Mat- 
that, which  was  the  son  of  Levi, 
which  was  the  son  of  Melchi, 
which  was  the  son  of  Janna, 
which  was  the  son  of  Joseph, 

25  Which  was  the  son  of  Mat- 
tathias, which  was  the  son  of 
Amos,  which  was  the  son  of 
Naum,  which  was  the  son  of 
Esli,  which  was  the  son  of 
Nagge, 

26  Which  was  the  sojiof  Maath, 
which  was  the  son  of  Matta- 
thias, which  was  the  son  of  Se-  "' 
mei,  which  was  the  son  of  Je 
seph,    which    was    the  son   c 
Juda, 

27  Which  was  the  son  of  J< 
anna^  ví\ivc,Vv  ní^ss»  IV.^  vyi^. 
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28  Que  fué  de  Melchi,  que  fué 
de  Addi,  que  fué  de  Cosam,  que 
fué  de  Elmodam,  que  fué  de  Er, 


29  Que  fué  de  José,  que  fué  de 
Eliezer,  aue  fué  de  Jorim,  que 
fué  de  Matthat,  que  fué  de 
Levi, 

30  Que  fué  de  Simeón,  que  fué 
de  JudS,  que  fué  de  Joseph,  que 
fué  de  Jonan,  que  fué  de  Elia- 
cim, 

31  Que  fué  de  Melea,  que  fué 
de  Menan,  que  fué  de  Mattatha, 
que  fué  de  jSTathan,  que  fué  de 
David, 


32  Que  fué  de  Jesse,  que  fué  de 
Obed,  que  fué  de  Booz,  que  fué 
de  Salmón,  que  fué  de  Naason, 


33  Que  fué  de  Aminadab,  que 
fué  de  Araní,  que  fué  de  Esrom, 
que  fué  de  Pnares,  que  fué  de 
Judí, 

34  Que  fué  de  Jacob,  que  fué  de 
Isaac,  que  fué  de  Abranam,  que 
fué  de  Tliara,  que  fué  de  Naciior, 


35  Que  fué  de  Saruch,  que  fué 
de  Bagau,  que  fué  de  Phaleg,  q  ue 
fué  de  Heber,  que  fué  de  Sala, 


36  Que  fué  de  Cainan,  que  fué 
de  Arpliaxad,  que  fué  de  Sem, 
que  fué  de  Noe,  que  fué  de  La- 
mecli, 

37  Que  fué  de  Mathusala,  que 
fué  de  Henoch,  que  fué  de  Jared, 

que  fué  de  Malaleelf  que  fué  de 
Cainan, 


QO 


Que  fué  de  Henos,  que  fué 


28  Which  was  the  son  of  Mel- 
chi, which  was  the  son  of  Ad- 
di, wliicli  was  the  son  of  Co- 
sam, which  was  the  son  of 
Elmodam,  which  was  the  son  of 
Er, 

29  Which  was  the  son  of  José, 
which  was  the  son  of  Eliezer, 
which  was  th^  son  of  Jorim, 
which  was  the  son  of  Matthat, 
which  was  the  son  of  Levi, 

30  Which  was  the  son  of  Sim- 
eón, which  was  the  son  of  Juda, 
which  was  the  son  of  Joseph, 
which  was  the  son  of  Jonan, 
which  was  the  son  of  Eliakim, 

31  Which  was  the  son  oí  Me- 
lea, which  was  th^  son  of  Me- 
nan, which  was  the  son  of 
Mattatha,  which  was  the  son  of 
Nathan,  which  was  the  son  of 
David, 

32  Whicli  was  the  son  of  Jesse, 
which  was  the  son  of  Obed, 
which  was  the  son  of  Booz, 
whicli  was  the  son  of*  Salmón, 
wliich  was  the  son  of  Naas- 
son, 

33  Which  was  theson  of  Amin- 
adab, which  was  the  son  of 
Aram,  which  was  the  son  of  Es- 
rom,  which  was  the  son  of  Pha- 
res,  which  was  the  son  of  Juda, 

34  Which  was  t?ie  son  of  Jacob, 
which  was  the  son  of  Isaac, 
which  was  ihe  son  of  Abraham, 
whicli  was  the  son  of  Thara, 
whicli  was  the  son  of  Nachor, 

35  Which  was  the  son  of  Sa- 
ruch, which  was  the  son  of  Ra- 
gau,  which  was  the  son  of  Pha- 
lec,  whicli  was  the  «owof  Heber, 
which  was  the  son  of  Sala, 

36  Which  was  the  son  of  Cai- 
nan, which  was  theson  of  Ar- 

ghaxad,  which  was  the  son  of 
em,  which  was  the  son  of  Noe, 
which  was  the  son  of  Lamech, 

37  Which  was  the  son  of  Ma- 
thusala, which  was  the  son  of 
Enoch,  which  was  the  son  of 
Jaxed,  víMeVi  was  the  son  of 
MaVéVeéV,  \í\i\c\\Ní?xa  th.e  %ouQ>t 

Cainan,  ^^ 
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CAPITULO  IV. 

Y  JESÚS,  lleno  del  Espíritu 
Santo,  volvió  del  Jordán,  y 
fué  llevado  por  el  Espíritu  al 
desierto, 

2  Por  cuarenta  dias,  y  era  ten- 
tado del  diablo.  Y  no  comió 
cosa  alguna  en  aquellos  dias :  los 
cuales  pasados,  después  tuvo 
hambre. 

3  Entonces  el  diablo  le  dijo : 
Si  eres  Hijo  de  Dios,  di  á  esta 
piedra  que  se  haga  pan. 

4  Y  Jesús  respondiéndole,  dijo : 
Escrito  está:  Que  no  con  pan 
solo  vivirá  el  hombre,  mas  con 
toda  palabra  de  Dios. 

5  Y  le  llevó  el  diablo  á  un  alto 
monte,  y  le  mostró  todos  los 
reinos  de  la  tierra  habitada  en 
un  momento  de  tiempo. 

6  Y  le  dijo  el  diablo :  A  tí  te 
daré  esta  potestad  toda,  y  la 
gloria  de  ellos ;  porque  á  mí  es 
entregada,  y  á  quien  quiero  la 
doy. 


7  Tü,  pues,  si  adorares  delante 
de  mí,  serán  todos  tuyos. 

8  Y  respondiendo  Jesús,  le  dijo : 
Quítate  de  delante  de  mí.  Sa- 
tanás ;  ]porque  escrito  está :  Al 
Señor  Dios  tuyo  adorarás,  y  á 
él  solo  servirás. 

9  Y  le  llevó  á  Jerusalem,  y  le 
puso  sobre  las  almenas  del  tem- 

)lo,  y  le  dijo:  Si  eres  Hijo  de 
>ios,  échate  de  aquí  abajo. 


10  Porque  escrito  está:  Que  á 
sus  ángeles  te  encomendará, 
para  que  te  guarden  ; 

11  Y  qite  en  st/«  manos  te  lleva- 
rán, porque  nunca  hieras  tu  pié 
en  piedra. 


which  was  ¿^esonof  Seth,which 
was  the  son  of  Adam,  which 
was  the  son  of  Goá, 

CHAPTER  IV. 

• 

A  ND  Jesús  being  fuU  of  the 
XJL  Holy  Ghost  returned  from 
Jordán,  and  was  led  by  the 
Spirit  into  the  wilderness, 

2  Bein^  forty  days  tempted  of 
the  devil.  And  m  those  daya 
he  did  eat  nothing :  and  when 
they  were  ended,  he  afterward 
hungered. 

3  And  the  devil  said  unto  him, 
If  thou  be  the  Son  of  God,  com- 
mand  this  stone  thatit  be  made 
bread. 

4  And  Jesús  answered  him, 
saying,  It  is  written,  Thatman 
shall  not  Uve  by  bread  alone, 
but  by  everj»^  word  of  Gk)d. 

5  And  the  devil,  taking  him 
up  into  a  high  mountain, 
shewed  unto  him  all  the  king- 
doms  of  the  world  in  a  moment 
of  time. 

6  And  the  devil  said  unto  him, 
All  this  power  will  I  give  thee, 
and  the  glory  of  them :  for  that 


is  delivered  unto  me 

I    wiU, 


and  to 
I   give 


whomsoever 
it. 

7  If  thou  therefore  wilt  wor- 
ship  me,  all  shall  be  thine. 

8  And  Jesús  answered  and  said 
unto  him,  Get  thee  behind  me. 
Satán :  for  it  is  written,  Thou 
shalt  worship  the  Lord  thy  God, 
and  him  only  shalt  thou  serve. 

9  And  he  brought  him  to  Je- 
rusalem. and  set  him  on  a  pin- 

pio,  y  le  ayo:  bi  eres  inijo  ae  nacle  oí  the  temple,  and  said 
I>ios,  échate  de  aquí  abajo.  unto  him,  If  thou  be  the  Son  of 

God,   cast  thyself  down  from 

henee : 

10  For  it  is  written,  He  shall 
give  his  angels  chargeoverthee, 
to  keep  thee : 

11  And  in  the  ir  handa  thfii^ 
aháW.  \>^«bX  X)c^^^  ^3L^A^'^^  'al^.^iSSíi 

i  time  t\^o\3L  ^^\i  X\!cs  IwV  ^evígza^ss 
\aaU>Tie.  .__  -, 

1^  Y  respondiendo  JesuB,  le\  1^  Kn^  ^«ajv^s.  ^\^^^««»^^ 
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dijo:  Dicho  está:  No  tentarás 
al  Señor  tu  Dios. 

13  Y  acabada  toda  la  tentación, 
el  diablo  se  separó  de  él  por  al- 
gún tiempo. 

14  1[  Y  Jesús  v(^vi6  en  virtud 
del  Espíritu  á  Galilea,  y  salió  la 
fama  de  él  por  toda  la  tierra  de 
al  derredor. 

15  Y  él  enseñaba  en  las  sinago- 
gas de  ellos,  y  era  gloriñcado  de 
todos. 

16  1  Y  vino  á  Nazareth,  donde 
habla  sido  criado,  y  entró,  con- 
forme á  su  costumbre,  el  dia  del 
sábado  en  la  sinagoga,  y  se  le- 
vantó á  leer. 

17  Y  le  fué  dado  el  libro  del 

Í)rofeta  Isaias  •  y  como  desarro- 
ló  el  libro,  halló  el  lugar  donde 
estaba  escrito : 

18  El  Espíritu  del  Señor  ea  so- 
bre mí,  por  cuanto  me  ha  ungi- 
do; para  dar  buenas  nuevas  á 
los  pobres  me  ha  enviado ;  para 
sanar  á  los  quebrantados  de  co- 
razón ;  para  publicar  á  los  cau- 
tivos redención,  y  á  los  ciegos 
vista ;  para  poner  en  libertad  á 
los  oprimidos ; 

19  Para  predicar  el  año  agrada- 
ble del  Señor. 

20  Y  arrollando  el  libro,  como 
le  dio  al  ministro,  se  sentó ;  y 
los  ojos  de  todos  en  la  sinagoga 
se  clavaron  en  él. 

21  Y  comenzó  á  decirles :  Hoy 
se  ha  cumplido  esta  escritura  en 
vuestros  oídos. 

22  Y  todos  le  daban  testimonio, 
y  estaban  maravillados  de  las 
palabras  de  gracia  que  sallan  de 
su  boca,  y  decían :  ¿  No  es  este 
el  hijo  de  Joseph  ? 

23  Y  les  dijo :  Sin  duda  me  di- 
réis este  refrán  :  Médico,  cúrate 

á  tí  mismo:  de  tantas  cosas  que 
hemos  oído  haber  sido  hechas 
Gn    Oapernaum,    haz   también 
^uf  en  tu  tierra. 
^  Y  dijo :  ne  cierto  os  digo, 


untohim,  It  issaid,  Thou  shalt 
not  tempt  the  Lord  thy  Gk)d. 

13  And  when  the  devil  had 
ended  all  the  temptation,  he  de- 
parted  from  him  for  a  season. 

14  %  And  Jesús  returned  in  the 
power  of  the  Spirit  into  Galilee : 
and  there  went  out  a  fame  of 
him  through  all  the  región 
round  about. 

15  And  hetaughtin  theirsyna- 
gogues,  being  gloriñed  of  all. 

16  1[  And  he  came  to  Nazareth, 
where  he  had  been  broughtup : 
and,  as  his  custom  was,  he  went 
into  the  synagogue  on  the  sab- 
bath  day,  and  stood  up  for  to 
read. 

17  And  there  was  delivered 
unto  him  the  book  of  theproph- 
et  Esaias.  And  when  ne  had 
opened  the  book,  he  found  the 
place  where  it  was  written, 

18  The  Spirit  of  the  Lord  ia 
upon  me,  because  he  hath  a- 
nointed  me  to  preach  the  gospel 
to  the  poor ;  he  hath  sent  me  to 
heal  the  brokenhearted,  to 
preach  deliverance  to  the  cap- 
tives,  and  recovering  of  sight  to 
the  blind,  to  set  at  liberty  them 
that  are  bruised, 

19  To  preach  the  acceptable 
year  of  tne  Lord. 

20  And  he  closed  the  book,  and 
he  gave  it  again  to  the  minister, 
and  sat  down.  And  the  eyes  of 
all  them  that  were  in  the  syna- 
gogue were  fastened  on  him.    . 

21  And  he  began  to  say  unto 
them,  This  day  is  this  Scripture 
fulfllled  in  your  ears. 

22  And  all  bare  him  witness, 
and  wondered  at  the  gracious 
words  which  proceeded  out  of 
his  mouth.  And  they  said,  Is 
not  this  Joseph's  son  ? 

23  And  he  said  unto  them.  Ye 
will  surely  say  unto  me  this 
proverb,  Physician,  heal  thy- 
seVi ;  wVia,taoever  we  have  heard 
done  m  Ca^etxiwxxG.,  ^«íí  ^^sk^ 
liere  in  l\iy  eo\xxA>tx . 

24  And  \ie  «eád,  N  «nV^  \  ^sk^ 
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que  ningún  profeta  es  acepto  en 
su  tierra. 

25  En  verdad  os  digo,  que  mu- 
chas viudas  iiabia  en  Israel  en 
los  dias  de  Elfas,  cuando  el  cie- 
lo fué  cerrado  por  tres  años  y 
seis  meses,  que  hubo  grande 
hambre  en  toda  la  tierra; 

26  Mas  á  ninguna  de  ellas  fué 
enviado  Elias,  sino  á  Sareptha 
de  Sidon,  á  una  muger  viuda. 

27  Y  muchos  leprosos  habia  en 
Israel  en  tiempo  del  profeta 
Eliseo;  mas  ninguno  de  ellos 
fué  limpio,  sino  Naaman  el 
Siró. 

28  Entonces  todos  en  la  sina- 
goga fueron  llenos  de  ira,  oyen- 
do estas  cosas. 

29  Y  levantándose,  le  echaron 
fuera  de  la  ciudad,  y  le  llevaron 
hasta  la  cumbre  del  monte,  so- 
bre el  cual  la  ciudad  de  ellos  es- 
taba edificada,  para  despeñarle. 

30  Mas  él,  pasando  por  medio 
de  ellos,  se  fué. 

31 1[  Y  descendió  á  Capernaum, 
ciudad  de  Galilea,  y  allí  los  en- 
señaba en  los  sábados. 

32  Y  estaban  fuera  de  sí  de  su 
doctrina ;  porque  su  palabra  era 
con  potestad. 

33  Y  estaba  en  la  sinagoga  un 
hombre  que  tenia  un  espíritu 
de  un  demonio  inmundo,  el 
cual  exclamó  á  gran  voz, 

34 Diciendo :  Déjanos,  ¿qué  te- 
nemos nosotros  que  ver  contigo, 
Jesús  Nazareno  ?  ¿Has  venido 
á  destruirnos?  Yo  te  conozco 
quién  eres,  eres  el  Santo  de 
Dios. 

35  Y  Jesús  le  riñió,  diciendo  : 
Enmudece,  y  sal  de  él.  Enton- 
ces el  demonio,  derribándole  en 
medio,  salió  de  él ;  y  no  le  hizo 
daño  alguno. 

36  Y  cayó  espanto  sobre  todos, 
y  hablaban  unos  á  otros,  dicien- 
do; ¿Qué  palabra  es  esta,  que 

con  autoridad  y  poder  manda 


unto  you.  No  prophet  is  accept- 
ed  in  his  own  country. 

25  But  I  tell  you  of  a  truth, 
many  widows  were  in  Israel  in 
the  days  of  Elias,  when  the  heav- 
en  was  shut  up  three  years  and 
six  months,  wnen  great  famine 
was  throughout  all  the  land ; 

26  But  unto  none  of  them  was 
Elias  sent,  save  unto  Sarepta,  a 
dty  of  Sidon ,  unto  a  woman  thcU 
was  a  widow. 

27  And  many  lepers  were  in 
Israel  in  the  time  of  Eliseus  the 
prophet;  and  none  of  them  was 
cleansed,  saving  Naaman  the 
Syrian. 

28  And  all  they  in  the  syna- 
gogue,  when  they  heard  tnese 
things,  were  ñlled  with  wrath, 

29  And  rose  up,  and  thrust 
him  out  of  the  city,  and  led  him 
unto  the  brow  of  the  bilí  where- 
on  their  city  was  built,  that  they 
might  cast  him  down  headlong. 

30  But  he,  passing  through 
the  midst  of  them,  went  his 
way, 

31  And  cajne  down  to  Caper- 
naum, a  city  of  Galilee.  and 
taught  them  ou  the  sabbath 
days. 

32  And  they  were  astonished 
at  his  doctrine:  for  his  word 
was  with  power. 

33  1f  And  in  the  synagogue 
there  was  a  man,  which  had  a 
spirit  of  an  unclean  devil,  and 
cried  out  with  a  loud  voice, 

34  Saying,  Let  ics  alone ;  what 
have  we  to  do  with  thee,  thou 
Jesús  of-  Nazareth?  art  thou 
come  to  destroy  us?  I  know 
thee  who  thou  art;  the  Holy 
One  of  God. 

35  And  Jesús  rebuked  him, 
saying,  Hold  thy  peace,  and 
come  out  of  him.  And  when 
the  devil  had  thrown  him  iu 
the  midst,  he  carne  out  of  him, 
and  hurt)  Yvvxa  \íq>\>, 

36  AüOl  lYie^  N\^x^  íií^  «K^^x^s^ 
and  spa^e  amoii^  ^^^^"1 
8aymg,^\va\.  ^^^^^^J^^¿t 
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á  los  espíritus  inmundos,  y  sa- 
len? 

37  Y  la  fama  de  él  se  divulgaba 
de  todas  partes  por  todos  los  lu- 
gares de  la  comarca. 

38  1[  Y  levantándose  Jesús  de 
la  sinagoga,  se  entró  en  casa  de 
Simón ;  y  la  suegra  de  Simón 
estaba  con  una  grande  fiebre; 
y  le  rogai'oñ  por  ella. 

39  Y  volviéndose  hacia  ella, 
rifiió  á  la  fiebre,  y  la  fiebre  la 
dejó ;  y  ella  levantándose  luego, 
les  sirvió. 

40  Y  poniéndose  el  sol,  todos 
los  que  tenian  enfermos  de  di- 
versas enfermedades,  los  traian 
á  él ;  y  él,  poniendo  las  manos 
sobre  cada  uno  de  ellos,  los  sa- 
naba. 

41  Y  sallan  también  demonios 
de  muchos,  dando  voces,  y  di- 
ciendo :  Tú  eres  el  Cristo,  el  Hijo 
de  Dios :  mas  él  riñiéndo¿e«  no 
los  dejaba  hablar,  porque  sa- 
bían que  él  era  el  Cristo. 

42  Y  siendo  ya  de  dia  salió,  y 
se  fué  aun  lugar  desierto  ;  y  las 
gentes  le  buscaban,  y  vinieron 
hasta  él ;  y  le  detenían  para 
que  no  se  apartase  de  ellos. 

43  Y  él  les  dijo :  También  á 
otras  ciudades  es  menester  que 
yo  anuncie  el  evangelio  del  rei- 
no de  Dios;  porque  para  esto 
soy  enviado. 

44  Y  predicaba  en  las  sina- 
gogas de  Galilea. 

CAPITULO  V. 

Y  ACONTECIÓ,  que  estando 
él  junto  al  lago  de  Genne- 
saret,  la  multitud  se  derribaba 
sobre  él  por  oír  la  palabra  de 
Dios. 

2  Y  vio  dos  naves  que  estaban 
cerca  de  la  orilla  del  lago;  y  los 
pescadores j  habiendo  descendi- 
do de  ellas,  lavaban  sus  redes. 
^  K  entrado  en  una  de  estas 
^^^,  /a  cual  era  de  Simón,  le 
■^<5  que  Ja  desviase  de  tierra 


commandeth  the  unelean  spir- 
its,  and  they  come  out. 

37  And  the  fame  of  him  went 
out  into  every  place  of  the  coun- 
try  round  about. 

38  1f  And  he  aróse  out  of  the 
synagogue,  and  entered  into 
Simonas  house.  And  Simon's 
wife's  mother  was  taken  with  a 
great  fever ;  and  they  besought 
him  for  her. 

39  And  he  stood  over  her,  and 
rebuked  the  fever;  and  it  left 
her :  and  immediately  she  aróse 
and  ministered  unto  them. 

40  1  Now  when  the  sun  was 
setting,  all  they  that  had  any 
sick  with  mvers  diseases 
brought  them  unto  him  ;  and 
he  laid  his  hands  on  every  one 
of  them,  atid  healed  them. 

41  And  devils  also  came  out  of 
many,  ciying  out,  and  saying, 
Thou  art  Christ  the  Son  of  God. 
And  he  rebuking  them  sufiered 
them  not  to  speak:  for  they 
knew  that  he  was  Christ. 

42  And  when  it  was  day,  he 
departed  and  went  into  a  aesert 

Elace :  and  the  people  sought 
im,  and  came  unto  him,  and 
stayed  him,  that  he  should  not 
depart  from  them. 

43  And  he  said  unto  them,  I 
must  preacñ  the  klngdom  of 
God  to  other  cities  also:  for 
therefore  am  I  sent. 

44  And  he  preached  in  the 
synagogues  of  Galilee. 

CHAPTER  V. 

A  ND  it  came  to  pass,  that,  as 
xjl  the  people  pressed  upon 
him  to  hear  the  word of  God,  he 
stood  by  the  lake  of  Gennesaret, 


2  And  saw  two  ships  standing 
by  the  lake :  but  the  fishermen 
were  gone  out  of  them,  and 
were  waahiii^  tfieir  nets. 

desviase  de  tierral  and  pTayeA\i\m\Jcva\.\i^NíQ\^a. 


SAN  LUCAS,  V. 


167 


thrust  oiit  a  little  from  the  land. 
ADd  he  sat  down,  and  taught 
the  people  out  of  the  ship. 

4  Now  when  he  had  left  speak- 
ing,  he  said  unto  Simón ,  Launch 
out  into  the  deep,  and  let  down 
your  nets  for  a  draught. 

5  And  Simón  answering  said 
dijo:  Maestro,  habiendo  traba-  unto  him,  Master,  we  have 
jado  toda  la  noche,  nada  hemos  i  toiled  all  the  night,  and  have 


un  poco ;  y  sentándose,  ense- 
ñaba desde  la  nave  al  pueblo. 

4  ^  Y  como  cesó  de  hablar,  dijo 
Á  Simón:  Entra  en  alta  mar, 
y  echad  vuestras  redes  para 
pescar. 

5  Y  respondiendo  Simón,   le 


tomado ;    mas    en   tu   palabra 
echaré  la  red. 

6  Y  habiéndolo  hecho,  encer- 
raron tan  gran  multitua  de  pe- 
ces, que  su  red  se  rompia. 

7  Y  hicieron  senas  á  los  com- 
pañeros que  estaban  en  la  otra 
nave,  que  viniesen  á  ayudarles ; 
y  vinieron,  y  llenaron  ambas 
naves  de  tal  manera  que  se 
anegaban. 

8  Lo  cual  viendo  Simón  Pe- 
dro, se  derribó  á  las  rodillas  de 
Jesús,  diciendo  :  Salte  de  con- 
migo, Señor,  porque  soy  hom- 
bre pecador. 

9  Porque  temor  le  habia  rodea- 
do, y  á  todos  los  que  estaban 
con  él,  á  causa  de  la  presa  de 
los  peces  que  habian  tomado: 

10  Y  asimismo  á  Santiago  y  á 
Juan,  hijos  de  Zebedeo,  que 
eran  compañeros  de  Simón.  Y 
Jesús  dijo  á  Simón  :  No  temas : 
desde  ahora  tomarás  hombres. 

11  Y  como  llegaron  á  tierra  las 
naves,  dejándolo  todo,  le  si- 
guieron. 

12  T  Y  aconteció  que  estando 
en  una  ciudad,  he  aquí,  un  hom- 
bre lleno  de  lepra,  el  cual  viendo 
á  Jesús,  postrándose  sobre  el  ros- 
tro le  rogó,  diciendo :  Señor,  si 
quisieres,  puedes  limpianne. 

13  Entonces  extendiendo  la 
mano  le  tocó,  diciendo :  Quiero : 
sé  limpio.  Y  luego  la  lepra  se 
fué  de  él. 


taken  nothinff :  nevertheless  at 
thy  word  I  will  let  down  the  net. 

6  And  when  they  had  this 
done,  they  inclosed  a  great 
multitude  of  ñshes :  and  their 
net  brake. 

7  And  they  beckoned  unto  their 
partners,  whicli  were  in  the 
other  ship,  that  they  should 
come  and  nelp  them.  And  they 
came,  and  ñlled  both  the  ships, 
so  that  they  began  to  sink. 

8  When  Simón  Peter  saw  ii, 
he  fell  down  at  Jesus^  knees, 
saying^  Depart  from  me :  for  I 
am  a  smful  man,  O  Lora. 

O  For  he  was  astonished,  and 
all  that  were  with  him,  at  the 
draught  of  the  ñshes  which 
they  had  taken : 

10  And  so  was  also  James,  and 
John,  the  sons  of  Zebedee, 
which  were  partners  with  Si- 
món. And  Jesús  said  unto  Si- 
món, Fear  not;  from  henceforth 
thou  shalt  catch  men. 

11  And  when  they  had  brought 
their  ships  to  land,  they  forsook 
all,  and  followed  him. 

12  1[  And  it  came  to  pass,  when 
he  was  in  a  certain  city,  behold 
a  man  fuU  of  leprosy ;  who  see- 
ing  Jesús  fell  on  his  face,  and 
besought  him,  saying.  Lord,  if 
thou  wilt,  thou  canst  make  me 
clean. 

lo  And  he  put  forth  his  hand, 
and  touched  him,  saying,  1 
wiil :  be  thou  olean.    And  im- 


mediatcly  tl\e  lev^vs^'^  ^<s<ífísx\fc^ 

14  Y  él  le  mandó  que  no  lo  dl-\  U  M\Ol\\fe  ^"^^"^«^"^y"^^ ^ '^- 
Jese  á  nadie :  Mas  vé  ( le  dice,)  \  no  tívaw  \  \>\x\»  ^<^  >  ^^^  '^'^^^^ 
muéstrate  al  sacerdote,  y  ofrece  \se\t  Vo  W\^  \>x\^"^'^^  ^^^  ^ 

í=5.  &  E.  ** 
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por  tu  limpieza,  como  mandó 
Moyses,  por  testimonio  á  ellos. 

15  Empero  el  hablar  de  él  an- 
daba taiito  mas ;  y  se  juntaban 
grandes  multitudes  á  oir,  y  ser 
sanados  por  él  de  sus  enferme- 
dades. 

16  Mas  él  se  apartaba  á  los  de- 
siertos, y  oraba. 

17  1  Y  aconteció  un  día,  que 
él  estaba  enseñando,  y  Fariseos 
y  doctores  de  la  ley  estaban  sen- 
tados, los  cuales  nabian  venido 
de  todas  las  aldeas  de  Galilea,  y 
de  Judea,  y  de  Jerusalem ;  y  la 
virtud  del  Señor  estaba  aUi  para 
sanarlos. 

18  Y,  he  aquí,  unos  hombres, 
que  traian  en  una  cama  un 
hombre  que  estaba  paralítico; 
y  buscaban  por  donde  meterle, 
y  ponerfe  delante  de  él. 

19  Y  no  hallando  por  donde 
meterle  á  causa  de  la  multitud, 
subieron  encima  de  la  casa,  y 
por  el  tejado  le  bajaron  con  la 
cama  en  medio,  delante  de  Jesús. 


20  El  cual,  viendo  la  fé  de  ellos, 
le  dice :  Hombre,  tus  pecados  te 
son  perdonados. 

21  Entonces  los  escribas  y  los 
Fariseos  comenzaron  á  pensar, 
diciendo:  ¿Quién  es  este  que 
habla  blasfemias  ?  ¿  Quién  pue- 
de perdonar  pecados,  sino  solo 
Dios? 

22  Jesús  entonces,  conociendo 
los  pensamientos  de  ellos,  res- 
pondiendo les  dijo :  ¿  Qué  pen- 
sáis en  vuestros  corazones? 

23  ¿  Cuál  es  mas  fácil :  decir : 
Tus  i)ecados  te  son  perdonados ; 
ó  decir :  Levántate,  y  anda  ? 

24  Pues  poraue  sepáis  que  el 
Hijo  del  hombre  tiene  potestad 

en  la  tierra  de  perdonar  pecados, 
^dj'ee  aJ  paralítico :)  A  tí  digo: 
Levántate,   toma  tu  cama;    y 
vete  a  tu  casa. 


thy  cleansing,  according  as 
Moses  commanded,  for  a  testi- 
mony  unto  them. 

15  But  so  much  the  more  went 
there  a  fame  abroad  of  him : 
andgreat  multitudes  came  to- 
gether  to  hear,  and  tobe  healed 
by  him  of  their  inñrmities. 

16  ir  And  he  withdrew  him- 
self  into  the  wilderness,  and 
prayed. 

17  And  it  came  to  pass  on  a 
certain  day ,  as  he  was  teaching, 
that  there  were  Pharisees  and 
doctors  of  the  law  sitting  by, 
which  were  come  out  of  every 
town  of  Galilee,  and  Judea,  and 
Jerusalem :  and  the  power  of  the 
Lord  was  preaent  to  heal  them. 

18  ir  And,  behold,  men  brought 
in  a  bed  a  man  which  was  taken 
with  a  palsy :  and  they  sought 
meana  to  bring  him  in,  and  to 
lay  him  before  him. 

19  And  when  they  could  not 
find  by  what  tva^  they  might 
bring  him  in  because  of  the 
multitude,  they  went  upon  the 
housetop,  and  let  him  down 
through  the  tiling  with  Ms 
couch  irto  the  midst  before  Je- 
sús. 

20  And  when  he  saw  their 
faith,  he  said  unto  him,  Man, 
thy  sins  are  forgiven  thee. 

21  And  the  scribes  and  the 
Pharisees  began  to  reason,  say- 
ing,  Who  is  this  which  speaketh 
blasphemies  ?  Who  can  forgive 
sins,  but  God  alone? 

22  But  when  Jesús  perceived 
their  thoughts,  he  answering 
said  unto  them,  What  reason 
ye  in  your  hearts? 

23  Whether  is  easier,  to  say, 
Thy  sins  be  forgiven  thee ;  or  to 
say,  Rise  up  and  walk  ? 

24  But  that  ye  may  know  that 
the  Son  of  man  hath  power  upon 
earth  to  forgive  sins,  (he  said 
untotYieaiciVL  of  the  palsy,)  I  say 
unto  tYvee,  A.t\«»^,  «ií^  \»}Rfc  >\^ 

tliy  cowcVv,  s^ü^  ^o  'vD\ft  >0«dNxv^ 

liouae. 
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37  Y  nadie  echa  vino  nuevo  en 
cueros  viejos  :  de  otra  manera 
el  vino  nuevo  romperá  los  cue- 
ros, y  el  vino  se  derramará,  y 
los  cueros  se  perderán. 

38  Mas  el  vino  nuevo  en  cue- 
ros nuevos  se  ha  de  echar ;  y  lo 
uno  y  lo  otro  se  conserva. 

39  Y  ninguno  que  bebiere  el 
viejo,  quiere  luego  el  nuevo; 
porque  dice  :  El  viejo  es  mejor. 


CAPITULO  VI. 

Y  ACONTECIÓ  que  pasan- 
do él  por  entre  los  panes  el 
segundo  sábado  después  del  pri- 
mero, sus  discípulos  arrancaban 
espigas,  y  comian,  estregándo- 
las entre  las  manos. 

2  Y  algunos  de  los  í^ariseos  les 
dijeron  :  ¿  Por  qué  hacéis  lo  que 
no  es  lícito  hacer  en  los  sába- 
dos? 

3  Y  respondiendo  Jesús,  les 
dijo :  ¿  Ni  aun  esto  habéis  leido, 
lo» que  hizo  David  cuando  tuvo 
hambre,  él,  y  los  que  con  él  es- 
taban? 

4  ¿Cómo  entró  en  la  casa  de 
Dios,  y  tomó  los  panes  de  la 

groposicion,  y  comió,  y  dio  tam- 
ien  á  los  que  estaban  con  él ; 
los  cuales  no  era  lícito  comer, 
sino  á  solos  los  sacerdotes  ? 

5  Y  les  decia :  El  Hijo  del  hom- 
bre es  Señor  aun  del  sábado. 

6  TT  Y  aconteció  también  en 
otro  sábado,  que  él  entró  en  la 
sinagoga  y  enseñó ;  y  estaba 
allí  un  hombre  que  tenia  la 
mano  derecha  seca. 

7  Y  le  acechaban  los  escribas 
y  los  Fariseos,  si  sanaria  en  sá- 
bado, por  hallar  de  qué  le  acu- 
sasen. 

8  Mas  él  sabia  los  pensamien- 
tos  de  ellos;  y  dijo  al  hombre 

que  tenia  la  mano  seca.:  Leván- 
tate,  y  ponte  en  medio.     Y  él 
'^^^tándoae,  se  puso  en  pié. 
J^ntonces    Jesús    les    dice: 


¿? 


37  And  no  man  putteth  new 
wine  into  oíd  bottles;  else  the 
new  wine  will  burst  the  bottles, 
and  be  spilled,  and  the  bottles 
shall  perish. 

38  But  new  wine  must  be  put 
into  new  bottles ;  and  both  are 
preserved. 

39  No  man  also  having  drunk 
oíd  wine  straightway  desireth 
new ;  for  he  saith,  The  oíd  is 
better. 

CHAPTER  VI. 

A  ND  it  came  to  pass  on  the 
-ljl  second  sabbath  after  the 
ñrst,  that  he  went  through  the 
corn  fields;  and  his  disciples 
plucked  the  ears  of  corn,  ana  did 
eat,  rubbing  them  in  their  hands. 

2  And  certain  of  the  Pharisees 
said  unto  them,  Why  do  ye  that 
which  is  not  lawful  to  do  on 
the  sabbath  days  ? 

3  And  Jesús  answering  them 
said,  Have  ye  not  read  so  much 
as  this,  what  David  did,  when 
himself  was  a  hungerea,  and 
they  which  were  with  him ; 

4  How  he  went  into  the  house 
of  God,  and  did  take  and  eat 
the  shew bread,  and  gave  also 
to  them  that  were  with  him ; 
which  it  is  not  lawful  to  eat  but 
for  the  priests  alone  ? 

5  And  ne  said  unto  them,  That 
the  Son  of  man  is  Lord  also  of 
the  sabbath. 

6  And  it  came  to  pass  also  on 
another  sabbath,  that  he  entered 
into  the  synagogue  and  taught : 
and  there  was  a  man  whose 
right  hand  was  withered. 

7  And  the  scribes  and  Phari- 
sees watched  him,  whether  he 
would  heal  on  the  sabbath  day ; 
that  they  might  find  an  accusa- 
tion  against  him. 

8  But  he  knew  their  thoughts. 
and  said  to  the  man  which  ha(í 
the  witViered  haiid,  Rise  up,  and 
stand  íoilYv  m  \)a.fe  imvVsX,.  .tovi 
Vie  aróse  and  «Xood  íoy\\\. 

9  TYien  said  3  esv\s>  \3lw\.<^  >;?[vewv;v 
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Preguntaros  he  una  cosa :  ¿  Es 
lícito  en  sábados  hacer  bien,  6 
hacer  mal?  ¿salvar  la  vida,  ó 
matar? 

10  Y  mirándolos  á  todos  en 
derredor,  dice  al  hombre :  Ex- 
tiende tu  mano,  y  él  lo  hizo  así, 
y  su  mano  fué  restituida  sana 
como  la  otra. 

11  Y  ellos  fueron  llenos  de  ra- 
bia, y  hablaban  los  unos  á  los 
otros  qué  harian  á  Jesús. 

12  1  Y  aconteció  en  aquellos 
dias,  que  fué  á  orar  en  un  mon- 
te, y  pasó  la  noche  orando  á 
Dios. 

13  Y  como  fué  de  dia,  llamó  á 
sus  discípulos ;  y  escogió  doce 
de  ellos,  los  cuales  también  lla- 
mó Apóstoles : 

14  A  Simón,  al  cual  también 
llamó  Pedro,  y  á  Andrés  su 
hermano,  Santiago  y  Juan, 
Felipe  y  Bartolomé, 

15  Mateo  y  Tomas,  y  Santiago, 
hijo  de  Alfeo,  y  Simón,  el  que 
se  llama  Zelador, 

16  Judas  Aermano  de  Santiago, 
y  Judas  Iscariote,  que  también 
fué  el  traidor. 

17  ir  Y  descendió  con  ellos,  y 
se  paró  en  un  lugar  llano;  y 
la  compañía  de  sus  discípulos,  y 
una  grande  multitud  de  puebío 
de  toda  Judea,  y  de  Jerusalem, 
y  de  la  costa  de  Tyro  y  de  Si- 
don,  que  hablan  venido  á  oirle, 
y  para  ser  sanados  de  sus  en- 
fermedades ; 

18  Y  otros  que  hablan  sido 
atormentados  de  espíritus  in- 
mundos ;  y  eran  sanos. 

19  Y  toda  la  multitud  procu- 
raba de  tocarle ;  porque  salia  de 
él  virtud,  y  sanaba  á  todos. 

20  Y  alzando  él  los  ojos  sobre 
sus   discípulos,   deeia:    Biena- 


will  ask  you  one  thing;  Is  it 
lawful  on  the  sabbath  days  to  do 
good,  or  to  do  evil  ?  to  save  life, 
or  to  destroy  it  f 

10  And  looking  round  about 
upon  them  all,  he  said  unto  the 
man,  Stretch  forth  thy  hand. 
>nd  he  did  so:  and  his  hand 
was  restored  whole  as  the 
other. 

11  And  they  were  fiUed  with 
madness;  and  communed  one 
with  another  what  they  might 
do  to  Jesús. 

12  And  it  cáme  to  pass  in  those 
days,  that  he  went  out  into  a 
mountain  to  pray,  and  contin- 
ued  all  night  m  prayer  to 
God. 

13  K  Ard  when  it  was  day,  he 
called  unto  him  his  disciples: 
and  of  them  he  chose  twelve, 
whom  aiso  he  named  apostles  ; 

14  Simón,  (whom  he  also 
named  Peter.)  and  Andrew  his 
brother.  James  and  John,  Philip 
and  Bartholomew, 

15  Matthew  and  Thomas, 
James  the  8on  of  Alpheus,  and 
Simón  called  Zelotes, 

16  And  Judas  the  brother  oí 
James,  and  Judas  Iscariot, 
which  also  was  the  traitor. 

17  1f  And  he  came  down  with 
them,  and  stood  in  the  plain, 
and  the  company  of  his  disci- 
ples, and  a  great  multitude  of 
people  out  of  all  .Judea  and  Je- 
rusalem, and  from  the  sea  coast 
of  Tyre  andSidon,  which  came 
to  hear  him,  and  to  be  healed 
of  their  diseases ; 

18  And  they  that  were  vexed 
with  unclean  spirits:  and  they 
were  healed. 

19  And  the  whole  multitude 
sought  to  touch  him  :  for  there 
went  virtue  out  of  him,  and 
healed  them  all.  " 

20  1  And  he  lifted  u^  li\s.<s^^ 


on 
venturados  Jos  pobres ;  porque  \  l^lesaeOibc  'jjc  ^Qcyc  \  ^^^  ^«^ss 
vuestro  es  el  reino  de  Dios.  \  the  tóAA^^oTcv  oi  ^^^-      v  ^^¿v»; 

£1   Bienaventurados  los    que\    2\  B\e^e^  are  ije  ^'^^^  ^^^^ 
ahora  tenéis  hambre;    porque \iiOW.   íox   ^^  ^ti»xv   v>^ 
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seréis  hartos.  Bienaventurados 
los  que  ahora  lloráis;  porque 
reiréis. 

22  Bienaventurados  sois  cuan- 
do los  hombres  os  aborrecieren, 
y  cuando  os  apartaren  de  8fCy  y 
08  denostaren,  y  desecharen 
vuestro  nombre  como  malo,  por 
causa  del  Hijo  del  hombre. 

23  Grozáos  en  aquel  dia,  y  ale- 
graos; porque,  he  aquí,  vuestro 
galardón  es  grande  en  los  cielos ; 
porque  así  nacían  sus  padres  á 
los  profetas. 

24  Mas  ¡  ay  de  vosotros  ricos ! 
porque  tenéis  vuestro  consuelo. 

25  ¡  Ay  de  vosotros,  los  que  es- 
tais  hartos!  porque  tendréis 
hambre.  ¡Ay  de  vosotros,  los 
que  ahora  reís !  porque  lamen- 
taréis y  lloraréis. 

26  ¡  Ay  de  vosotros,  cuando  to- 
dos los  hombres  dijeren  bien  de 
vosotros !  porque  así  hacian  sus 
padres  á  los  falsos  profetas. 

27  ir  Mas  á  vosotros  los  que  ois, 
digo :  Amad  á  vuestros  enemi- 
gos: haced  bien  á  los  que  os 
aborrecen. 

28  Bendecid  á  los  que  os  mal- 
dicen ;  y  orad  por  los  que  os  ca- 
lumnian. 

29  Y  al  que  te  hiriere  en  una 
mejilla,  dale  también  la  otra ;  y 
del  que  te  quitare  la  capa,  no  le 
impidas  llevar  el  sayo  también. 

30  Y  á  cualquiera  que  te  pi- 
diere, dá,  y  al  que  tomare  lo 
que  es  tuyo,  no  se  lo  vuelvas  á 
pedir. 

31  Y  como  queréis  que  os  ha- 
gan los  hombres,  hacédles  tam- 
bién vosotros  así, 

32  Porque  si  amáis  á  los  que  os 
aman,  ¿qué  gracias  tendréis? 
porque  también  los  pecadores 
aman  á  los  que  los  aman. 

33  Y  si  hiciereis  bien  á  los  que 
os  hacen    hieu,  ¿qué   gracias 

tendréis?  porque  también  los 
l^adorea  hacen  lo  mismo. 
¿f4  r  sj  prestareis  a  aquellos  de 
ujejjes  esperáis  recibir,  ¿q^ué 


Blessed  are  ye  that  weep  now : 
for  ye  shall  laugh. 

22  Blessed  are  ye,  when  men 
shall  hate  you,  and  when  they 
shall  sepárate  you  from  their 
company^  and  shall  reproach 
you^  and  cast  out  your  ñame  as 
evil,  for  the  Son  of  man^s  sake. 

23  Rejoice  ye  in  that  day,  and 
leap  for  joy  :  for,  behold,  your 
reward  is  great  in  heaven : 
for  in  the  like  manner  did 
their  fathers  unto  the  prophets. 

24  But  woe  unto  you  that  are 
rich  !  for  ye  have  received  your 
consolation. 

25  Woe  unto  you  that  are  full ! 
for  ye  shall  hunger.  Woe  unto 
you  that  laugh  now!  for  ye 
shall  mourn  and  weep. 

26  Woe  unto  you,  when  all 
men  shall  speak  well  of  you ! 
for  so  did  their  fathers  to  the 
false  prophets. 

27  1[  But  I  say  unto  you  which 
hear,  Love  your  enemies,  do 
good  to  them  which  hate  you, 

28  Bless  them  that  curse  you, 
and  pray  for  them  which  de- 
spiterully  use  you. 

29  And  unto  him  that  smiteth 
thee  on  the  one  cheek  offer  cdso 
the  other ;  and  him  that  taketh 
away  thy  cloak  forbid  not  to 
take  thy  coat  also. 

30  Give  to  eveiy  man  that 
asketh  of  thee;  ana  of  him  that 
taketh  away  thy  goods  ask 
them  not  again. 

31  And  as  ye  would  that  men 
should  do  to  you,  do  ye  also  to 
them  likewise. 

32  For  if  ye  love  them  which 
love  you,  what  thank  have  ye  ? 
for  sinners  also  love  those  that 
love  them. 

33  And  if  ye  do  good  to  them 
which  do  good  to  you,  what 
thank  Yiave  ^^%  for  sinners  also 
do  eveii  l\ie  ««tiü^. 

a4  And  ii  ^^  \^\id  to  th.€?ifa  ^1 
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gracias  tendréis?  porque  tam- 
bién los  pecadores  prestan  á  los 
pecadores,  para  recibir  otro  tan- 
to. 

35  Amad  pues  á  vuestros  ene- 
migos ;  y  haced  bien,  y  empres- 
tad, no  esperando  de  ello  nada  ; 
y  será  vuestro  galardón  grande, 
y  seréis  hiios  del  Altísimo ;  por- 
que él  es  benigno  aun  para  con 
los  ingratos  y  los  malos. 

36  Sed  pues  misericordiosos, 
como  tamoien  vuestro  Padre  es 
misericordioso. 

37  No  juzguéis,  y  no  seréis  juz- 
gados ;  no  condenéis,  y  no  seréis 
condenados ;  perdonad,  y  seréis 
perdonados  : 

38  Dad,  y  se  os  dará :  medida 
buena,  apretada,  remecida,  y 
rebosando  darán  en  vuestro  re- 
gazo ;  porque  con  la  misma  me- 
dida que  midiereis,  os  será  vuel- 
to á  medir. 


39  Y  les  decia  una  parábola: 
¿  Puede  el  ciego  guiar  al  ciego  ? 
¿  no  caerán  ambos  en  el  hoyo  ? 

40  El  discípulo  no  es  sobre  su 
maestro;  mas  cualquiera  que 
fuere  como  su  maestro,  será 
perfecto. 

41  ¿  Y  por  qué  miras  la  arista 
que  está  en  el  ojo  de  tu  hermano, 
y  la  viga  que  está  en  tu  propio 
ojo  no  consideras  ? 

42  ¿O  cómo  puedes  decir  á  tu 
hermano :  Hermano,  deja,  echa- 
ré fuera  la  arista  que  está  en  tu 
ojo,  no  mirando  tú  la  viga  que 
está  en  tu  oj  o  ?  Hipócri  ta,  echa 
fuera  primero  de  tu  ojo  la  viga; 
y  entonces  mirarás  de  echar  fue- 
ra la  arista  que  está  en  el  ojo  de 
tu  hermano. 


43  Porque  no  es  buen  árbol  el 
que  hace  malos  frutos ;  ni  árbol 
malo  el  que  hace  buen  fruto. 

44  Porque  cada  árbol  por  su 
fruto  es  conocido:  que  no  cogen 
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thank  have  ye  ?  for  sinners  also 
lend  to  sinners,  to  receive  as 
much  again. 

35  But  love  ye  your  enemies, 
and  do  good,  and  lend,  hoping 
for  nothing  again ;  and  your  re- 
ward  shall  be  great,  and  ye 
shall  be  the  children  of  tne 
Highest :  for  he  is  kind  unto  the 
unthankful  and  to  the  evil. 

36  Be  yetherefore  merciful,  as 
your  Father  also  is  merciful. 

37  Judge  not,  and  ye  shall  not 
be  judged :  condemn  not,  and 
ye  shall  not  be  condemned :  for- 
give,  and  ye  shall  be  forgiven : 

38  Give,  and  it  shall  be  given 
unto  yon;  goodmeasure,pressed 
down,  andshakentogether,  and 
running  over,  shall  men  give  * 
into  your  bosom.  For  with  the 
same  measure  that  ye  mete 
withal  it  shall  be  measured  to 
you  again. 

39  And  he  spake  a  parable  unto 
them;  Can  the  blind  lead  the 
blind  ?  shall  they  not  both  fall 
into  the  ditch  ? 

40  The  disciple  is  not  above 
his  master :  but  every  one  that 
is  perfect  shall  be  as  his  master. 

41  And  why  beholdest  thou 
the  mote  that  isin  thy  brother^s 
eye,  but  perceivest  not  the  beam 
that  is  in  thine  own  eye  ? 

42  Either  how  canst  thou  say 
to  thy  brother,  Brother,  let  me 
pulí  out  the  mote  that  is  in 
thine  eye,  when  thou  thyself 
beholdest  not  the  beam  that  is 
in  thine  own  eye  ?  Thou  hypo- 
crite,  cast  out  first  the  beam  out 
of  thine  own  eye,  and  then  shalt 
tliou  see  clearly  to  pulí  out  the 
mote  that  is  in  tliy  brother^e 
eye. 

43  For  a  good  tree  bringeth  not 
forth  corrupt  fruit  \  neltVwoxA^^ 
a  coTY\i\>\)  Vy^^\í\\\\^Vs'sí<^  '??*- 

íruii.  ^  ^>^ 
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higos  de  las  espinas,  ni  vendi- 
mian uvas  de  las  zarzas. 

45  El  buen  hombre  del  buen 
tesoro  de  su  corazón  saca  lo 
bueno  ;  y  el  mal  hombre  del 
mal  tesoro  de  su  corazón  saca  lo 
ínalo ;  porque  de  la  abundancia 
del  corazón  habla  la  boca. 


46  ¿Por  qué  me  Uamais,  Señor, 
Señor,  y  no  hacéis  lo  que  digo? 

47  T  Todo  aquel  que  viene  á  mí, 
y  oye  mis  palabras,  y  las  hace, 
yo  os  enseñaré  á  quien  es  seme- 
jante. 

48  Semejante  es  á  un  hombre 
que  edificó  una  casa,  que  cavó 
y  ahondó,  y  puso  el  fundamento 
sobre  roca ;  y  habiendo  avenida, 
el  rio  dio  con  ímpetu  en  aquella 
casa,  mas  no  la  pudo  menear; 
porque  estaba  fundada  sobre 
roca. 

49  Mas  el  que  oye,  y  no  hace, 
semejante  es  á  un  hombre  que 
edificó  su  casa  sobre  tierra  sin 
fundamento,  en  la  cual  el  rio 
dio  con  ímpetu,  y  luego  cayó  •  y 
fué  grande  la  ruina  de  aquella 
casa. 

CAPITULO  VIL 

Y  COMO  acabó  todas  sus  pa- 
labras en  oidos  del  pueblo, 
entró  en  Capemaum. 

2  Y  el  siervo  de  un  centurión 
estaba  enfermo  y  se  iba  murien- 
do, al  cual  él  tenia  en  estima. 

3  Y  como  oyó  de  Jesús,  envió 
á  él  los  ancianos  de  los  Judios, 
rogándole  que  viniese  y  librase 
á  su  siervo. 

4  Y  viniendo  ellos  á  Jesús,  ro- 
firáronle  con  diligencia,  diciéndo- 

le:  Porque  es  digno  de  conce- 
derJe  esto: 

"^  Que  ama  nuestra  nación,  y 
os  edificó  una  sinagoga. 


men  do  not  gather  figs,  ñor  of 
a  bramble  bush  gather  they 
grapes. 

45  A  good  man  out  of  the  good 
treasure  of  his  heart  bringeth 
forth  that  which  is  good ;  and 
an  evil  man  out  of  the  evil 
treasure  of  his  heart  bringeth 
forth  that  which  is  evil :  for  of 
the  abundance  of  the  heart  his 
mouth  speaketh. 

46  1[  And  why  cali  ye  me, 
Lord,  Lord,  and  do  not  the 
things  which  I  say  ? 

47  Whosoever  cometh  to  me, 
and  heareth  my  sayings,  and 
doeth  them,  I  will  shew  you 
to  whom  he  is  like : 

48  He  is  like  a  man  which 
built  a  house,  and  digged  deep, 
and  laid  the  foundation  on  a 
rock :  and  when  the  flood  aróse, 
the  stream  beat  vehemently 
upon  that  house,  and  could  not 
shake  it;  for  it  was  founded 
upon  a  rock. 

49  But  he  that  heareth,  and  do- 
eth not,  is  like  a  man  thatwith- 
out  a  foundation  built  a  house 
upon  the  earth ;  against  which 
tnestream  did  beat  vehemently, 
and  immediately  it  fell ;  and  the 
ruin  of  that  house  was  great. 

CHAPTER  VIL 

NOW  when  he  had  ended  all 
his  sayings  in  the  audience 
of  the  people,  he  entered  into 
Capernaum. 

2  And  a  certain  centuriones 
servant,  who  was  dear  unto 
him,  was  sick,  and  ready  to  die, 

3  And  when  he  heard  of  Jesús, 
he  sent  unto  him  the  elders  of 
the  Jews,  beseeching  him  that 
he  would  come  ana  heal  his 
servant. 

4  And  when  they  came  to  Je- 
sús, they  besought  him  in- 
stantly,  saying,  That  he  was 
wortYvy  iox  ^Yvom.  he  should  do 

Ibis : 
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6  Y  Jesús  fué  con  ellos:  mas 
como  ya  no  estuviesen  lejos  de 
su  casa,  envió  el  centurión  ami- 
gos á  él,  diciéndole :  Señor,  no 
tomes  trabajo,  que  no  soy  digno 
de  que  entres  debajo  de  mi  te- 
jado: 

• 

7  Por  lo  cual  ni  aun  me  tuve 
por  digno  de  venir  á  tí ;  mas  dí 
tan  8olo  una  palabra,  y  mi  cria- 
do será  sano. 

8  Porque  también  yo  soy  hom- 
bre puesto  en  autoridad,  que 
tengo  debajo  de  mí  soldados;  y 
digo  á  este :  Vé,  y  vá ;  y  al  otro : 


ven,  y 


viene; 


y  á  mi  siervo: 


Haz  esto,  y  lo  hace. 

9  Lo  cual  oyendo  Jesús,  se  ma- 
ravilló de  él,  y  vuelto,  dijo  á  las 
inultitudes  que  le  seguian:  Os 
digo,  que  ni  aun  en  Israel,  he 
hallado  tanta  fé. 


10  Y  vueltos  á  casa  los  que  ha- 
blan sido  enviados,  hallaron 
sano  al  siervo  que"  habia  estado 
enfermo. 

11  1f  Y  aconteció  después,  que 
él  iba  á  la  ciudad  que  se  llama 
Nain,  y  iban  con  él  muchos  de 
sus  discípulos,  y  gran  compañía. 

12  Y  como  llegó  cerca  de  la 
puerta  de  la  ciudad,  he  aquí,  que 
sacaban  un  difunto,  unigénito 
de  su  madre,  la  cual  también  era 
viuda ;  y  habia  con  ella  mucha 
^en^  de  la  ciudad. 

13  Y  como  el  Señor  la  vio,  fué 
movido  á  misericordia  de  ella,  y 
le  dice :  No  llores. 

14  Y  acercándose,  tocó  las  an- 
das ;  y  losíjue  le  llevaban,  para- 
ron. Y  dijo:  Mancebo,  á  tí  di- 
go, levántate. 

15  Entonces,  volvióse  á  sentar 


6  Then  Jesús  went  with  thein. 
And  when  he  was  now  not  far 
from  the  house,  the  centurión 
sent  fríen ds  to  him,  saying 
unto  him.  Lord,  trouble  not 
thyself ;  for  I  am  not  worthy 
that  thou  shouldest  enter  under 
my  roof : 

7  Wherefore  neither  thought  I 
myself  worthy  to  come  unto 
thee:  but  say  in  a  word,  and 
my  servant  shall  be  healed. 

8  For  I  also  am  a  man  set  un- 
der authority,  having  under 
me  soldiers,  and  I  say  unto  one, 
Go,  and  he  goeth ;  and  to  an- 
other,  Come,  and  he  cometh; 
and  to  my  servant.  Do  this,  and 
he  doeth  it, 

9  When  Jesús  heard  these 
things,  he  marvelled  at  him, 
and  turnedhim  about,  and  said 
unto  the  people  that  folio wed 
him,  I  say  unto  you,  I  have  not 
found  so  great  faith,  no,  not  in 
Israel. 

10  And  they  that  were  sent, 
returning  to  the  house,  found 
the  servant  whole  that  had  been 
sick. 

11  T  And  it  came  to  pass  the 
day  after,  that  he  went  into  a 
city  called  Nain  ;  and  many  of 
his  disciples  went  with  him, 
and  much  people. 

12  Now  when  he  came  nigh  to 
the  gate  of  the  city,  behold, 
there  was  a  dead  man  carried 
out,  the  only  son  of  his  mother, 
and  she  was  a  widow:  ana 
much  people  of  the  city  was 
with  her. 

13  And  when  the  Lord  saw 
her,  he  had  compassion  on  her, 
and  said  unto  her,  Weep  not. 

14  And  he  came  and  touched 
the  bier:  and  they  that  bare 
him  stood  still.  And  he  said, 
Young  man,  I  say  unto  theej 
Arise. 

15   And  \\Q;  ^X\^^^^  ^<fc^^'5«^^ 


el  que  habia  sido  muerto,  y  co-\mp,  *a\íOl  \ie^^\^  \r>  ^\>^'a5«w.    ^;^^ 
menzó  á  hablar;    y  le  di6  á8u\\ied^\\N^i^C^\^^^ca\R>\v\^^c£v^'^^ 
madre.  \  o 

16  Y  tomó  a  todos  temor,  y  \  \^  Kt\^  Vc^^^^  ^^^^  ^ 
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gloriñcaban  á  Dios,  diciendo: 
Que  profeta  grande  se  ha  levan- 
tado entre  nosotros  ;  y,  que  Dios 
ha  visitado  á  su  pueblo, 

17  Y  salió  está  fama  de  él  por 
toda  Judéa,  y  por  toda  la  tierra 
del  al  derredor. 

18  1[  Y  dieron  las  nuevas  á 
Juan  de  todas  estas  cosas  sus 
discípulos. 

19  Y  llamó  Juan  unos  dos  de 
sus  discípulos,  y  les  envió  á  Je- 
sús, diciendo:  ¿Eres  tú  aquel 
que  habia  de  venir,  ó  esperare- 
mos á  otro  ? 

20  Y  como  los  varones  vinie- 
ron á  él,  dijeron :  Juan  el  Bau- 
tista nos  ha  enviado  á  tí,  dicien- 
do :  ¿  Eres  tú  aquel  que  habia 
de  venir,  ó  esi)erarémos  á  otro  ? 

21  Y  en  la  misma  hora  sanó  á 
muchos  de  enfermedades,  y  de 
plagas,  y  de  espíritus  malos ;  y 
á  muchos  ciegos  dio  la  vista. 

22  Y  respondiendo  Jesús,  les 
dijo :  Id,  dad  las  nuevas  á  Juan 
de  lo  que  habéis  visto  y  oido : 
Que  los  ciegos  ven,  los  cojos  an- 
dan, los  leprosos  son  limpiados, 
los  sordos  oyen,  los  muertos  re- 
sucitan, á  los  pobres  es  anun- 
ciado el  evangelio. 

23  Y  bienaventurado  es  el  que 
no  fuere  escandalizado  en  mí. 

24  ^  Y  como  se  fueron  los 
mensageros  de  Juan,  comenzó 
á  hablar  de  Juan  á  las  gentes : 
¿Qué  salisteis  á  ver  en  el  desier- 
to? ¿una  caña  que  es  agitada 
del  viento  ? 

25  Mas,  ¿  qué  salisteis  á  ver  ? 
¿un  hombre  cubierto  de  vesti- 
dos delicados  ?  He  aquí ,  que  los 
que  están  en  vestido  precioso, 

ÍT  en  delicias,  en  los  palacios  de 
os  reyes  están. 

26  Mas,  ¿qué  salisteis  á  ver? 
¿  uu  profeta  ?  De  cierto  os  digo, 

j^  aun  mas  que  profeta, 

ST  -^^^  ^••^  <^G  quien  está   es- 
J^  :  Me  aquí,  envió  mi  ángel 


all:  and  they  glorified  God, 
saying,  That  a  great  prophet  is 
risen  up  among  us ;  and,  That 
God  hath  visited  his  people. 

17  And  this  rumour  of  him 
went  forth  throughout  all 
Judea,  and  throughout  all  the 
región  round  about. 

18  And  the  disciples  of  John 
shewed  him  of  all  these  things. 

19  T  And  John  calling  unto 
him  two  of  his  disciples  sent 
them  to  Jesús,  saying,  Art  thou 
he  that  should  come?  or  look 
we  for  another  ? 

20  When  the  men  were  come 
unto  him,  they  said,  John  Bap- 
tist  hath  sent  us  unto  thee,  say- 
ing, Art  thou  he  that  should 
come?  or  look  we  for  another? 

21  And  in  that  same  hour  he 
cured  many  of  their  infirmities 
and  plagues,  and  of  evil  spirits: 
and  unto  many  that  were  blind 
he  gave  sight. 

22  Then  Jesús  answering  said 
unto  them,  Go  your  way,  and 
tell  John  what  things  ye  have 
seen  and  heard;  how  that  the 
blind  see,  the  lame  walk,  thelep- 
ers  are  cleansed,  the  deaf  hear, 
the  dead  are  raised,  to  the  poor 
the  gospel  is  preached. 

23  And  blessQd  is  he^  whosoev- 
er  shall  not  be  oífended  in  me. 

24  ir  And  when  the  messen- 
gers  of  John  were  departed,  he 
began  to  speak  unto  the  people 
concerning  John,  What  went 
ye  out  into  the  wiíderness  for  to 
see?  A  reed  shaken  with  the 
wind? 

25  But  what  went  ye  out  for  to 
see?  A  man  clothed  in  soft  rai- 
ment?  Behold,  they  which  are 

§orgeously  apparelled,  and  live 
elicately,  are  in  kings^  courts. 

26  But  what  went  ye  out  for  to 
see?  A  prophet?  Yea,  I  say 
unto  yow,  aivOi  lauch  more  thau 
a  propYvel. 

27  T\i\a  1^  lie,  o^  ví\vo«v  \\.  Na 
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delante  de  tu  faz,  el  cual  apare- 
jará tu  camino  delante  de  tí. 

28  Porque  yo  os  digo  que  entre 
los  nacidos  de  niugeres,  no  hay 
mayor  profeta  que  Juan  el  Bau- 
tista; empero  él  mas  pequeño 
en  el  reino  délos  cielos  es  mayor 
que  él. 

29  Y  todo  el  pueblo  oyéndote. 

Líos  publícanos,  justificaron  á 
ioSj  siendo  bautizados  con  el 
bautismo  de  Juan. 

30  Mas  los  Fariseos,  y  los  sa- 
bios de  la  ley,  desecharon  el 
consejo  de  Dios  contra  sí  mis- 
mos, no  siendo  bautizados  por 
él. 

31  Y  dijo  el  Señor :  ¿  A  quién 
pues  compararé  los  hombres  de 
esta  generación,  y  á  qué  son 
semejantes  ? 

32  Semejantes  son  á  los  mu- 
chachos sentados  en  la  plaza, 
y  que  dan  voces  los  unos  á  los 
otros,  y  dicen :  Os  tañímos  con  | 
flautas,  y  no  bailasteis :  os  en-  [ 
dechámos,  y  no  llorasteis. 

33  Porque  vino  Juan  el  bautis- 
ta que  ni  comia  pan,  ni  bebia 
vino,  y  decis :  Demonio  tiene. 

34  Vino  el  Hijo  del  hombre, 
que  come  y  bebe,  y  decis :  He 
aquí,  un  nombre  comilón,  y 
bebedor  de  vino,  amigo  de  pu- 
blícanos y  de  pecadores. 

35  Mas  la  sabiduría  es  justifi- 
cada de  todos  sus  hijos. 

36  ir  Y  le  rogó  uno  de  los  Fari- 
seos, que  comiese  con  él.  Y  en- 
trado en  casa  del  Fariseo,  se 
sentó  á  la  mesa. 

37  Y,  he  aquí,  unamuger  en  la 
ciudad,  que  era  pecadora,  como 
entendió  que  estaba  á  la  mesa 
en  casa  de  aquel  Fariseo,  trajo 
un  vaso  de  alabastro  de  un- 
güento ; 

38  Y  estando  detrás  á  sus  pies, 
comenzó  llomnáo  á  regar  con 

lágrimas  sus  pies,  y  los  limpia 
ba  con  los  cabellos  de  su  cabeza 


messenger  before  thy  face, 
which  shall  prepare  thy  way 
before  thee. 

28  For  I  say  unto  you,  Among 
those  that  are  born  of  women 
there  is  not  a  greater  prophet 
than  John  the  Baptist :  but  he 
that  is  least  in  the  kingdom  of 
God  is  greater  than  he. 

29  And  all  the  people  that  heard 
hinij  and  the  publicans,  justifíed 
Grod,  being  baptized  with  the 
baptism  of  John. 

30  But  the  Pharisees  and  law- 
yers  rejected  the  counsel  of  God 
against  themselves,  being  not 
baptized  of  him. 

31  ir  And  the  Lord  said,  Where- 
unto  then  shall  I  liken  the  men 
of  this  generation  ?  and  to  what 
are  they  like  ? 

32  They  are  like  unto  children 
sitting  in  the  marketplace,  and 
calling  one  to  another,  ana  say- 
ing,  We  have  piped  unto  you, 
and  ye  have  not  danced;  we 
have  mourned  to  you,  and  ye 
have  not  wept. 

33  For  John  the  Baptist  came 
neither  eating  bread  ñor  drink- 
ing  wine ;  and  ye  say.  He  hath 
a  devil. 

34  The  Son  of  man  is  come  eat- 
ing and  drinking ;  and  ye  say, 
Behold  a  gluttonous  man,  and 
a  winebibber,  a  friend  of  pub- 
licans and  sinners ! 

35  But  wisdom  is  justified  of 
all  her  children. 

36  1  And  one  of  the  Pharisees 
desired  him  that  he  would  eat 
with  him.  And  he  went  into 
the  Pharisee^s  house,  and  sat 
down  to  meat. 

37  And,  behold,  a  woman  in  the 
city,  which  was  a  sinner,  when 
she  knew  that  Jesics  sat  at  meat 
in  the  Pharisee^s  house,  brought 
an  alabaster  box  of  ointment,        , 

;  \  them  ví V\Xv\Xv^V««^  ^^^^^  ^ 
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y  besaba  sus  pies,  y  lo8  ungía 
con  el  ungüento. 
39  Y  como  vi6  esto  el  Fariseo 
que  le  habia  llamado,  pensó  en 
sí,  diciendo :  Este,  si  fuera  pro- 
feta, conocería  quién  y  cuál  €8 
la  muger  que  le  toca ;  que  es  pe- 
cadora. 


40  Entonces  respondiendo  Je- 
sús, le  dijo :  Simón,  una  cosa 
tengo  que  decirte.  Y  él  le  dice : 
Di,  Maestro. 

41  Y  dice  Jesús :  Cierto  acree- 
dor tenia  dos  deudores :  el  uno  le 
debía  quinientos  denarios,  y  el 
otro  cincuenta. 

42  Y  no  teniendo  ellos  de  qué 
pagar,  soltó  la  deuda  á  ambos. 
l)í,  pues,  ¿  cuál  de  estos  le  ama- 
rá mas  ? 

43  Y  respondiendo  Simón,  dijo : 
Pienso  que  aquel  al  cual  soltó 
mas.  Y  él  le  dijo :  Rectamente 
has  juzgado. 

44  Y  vuelto  á  la  muger,  dijo  á 
Simón:  ¿Ves  esta  muger?  En- 
tré en  tu  casa,  no  diste  agua 
para  mis  pies  ;  mas  esta  ha  re- 
gado mis  pies  con  lágrimas,  y 
limpiádoíos  con  los  cabellos  de 
su  cabeza. 

45  No  me  diste  beso ;  mas  esta 
desde  que  entré,  no  ha  cesado 
de  besar  mis  pies. 

46  No  ungiste  mí  cabeza  con 
aceite ;  mas  esta  ha  ungido  con 
ungüento  mis  pies. 

47  Por  lo  cual  te  digo,  que  sus 
muchos  pecados  son  perdona- 
dos, porque  amó  mucho;  mas 
al  que  se  perdona  poco,  poco 
ama. 

48  Y  á  ella  dijo :  Los  pecados 
te  son  perdonados. 

4P  Y  Jos  que  estaban  junta- 
mente  sentados  á  la,  mesa,  eo- 
á    decir    entre 


and  kissed  his  feet,  and  anoint- 
ed  them  with  the  oíntment. 

39  Now  when  the  Pharisee 
which  had  bidden  him  saw  it^ 
he  spake  within  himself,  say- 
ing,  This  man,  if  he  were  a 
prophet,  would  have  known 
who  and  what  manner  of  wo- 
man  this  is  that  toucheth  him ; 
for  she  is  a  sinner. 

40  And  Jesús  answering  said 
unto  him,  Simón,  I  have  some- 
what  to  say  unto  thee.  And  he 
saith,  Master,  say  on. 

41  There  was  a  certaín  credítor 
which  had  two  debtors :  the 
one  owed  five  hundred  pence, 
and  the  other.flfty. 

42  And  when  they  had  nothing 
to  pay,  he  frankly  forgave  them 
both.  Tell  me  therefore,  which 
of  them  will  love  him  most? 

43  Simón  answered  and  said, 
I  suppose  that  he^  to  whom  he 
forgave  most.  And  he  said 
unto  him,  Thou  hast  rightly 
judged. 

44  And  he  turned  to  the  wo- 
man,  and  said  unto  Simón,  Seest 
thou  this  woman  ?  I  entered  in- 
to  thine  house,  thou  gavest  me 
no  water  for  my  feet :  but  she 
hath  washed  my  feet  with  tears, 
and  wiped  them  with  the  hairs 
of  her  head. 

45  Thou  gavest  me  no  kiss: 
but  this  woman,  since  the  time 
I  came  ín,  hath  not  ceased  to 
kiss  my  feet. 

46  My  head  with  oil  thou  didst 
not  anoint:  but  this  woman 
hath  anointed  my  feet  with 
ointment. 

47  Wherefore  I  say  unto  thee, 
Her  sins,  which  are  many,  are 
forgiven ;  for  she  loved  much : 
but  to  whom  little  is  forgiven, 
the  same  loveth  little. 

48  And  he  said  unto  her,  Thy 
sins  are  forgiven. 

49  And  they  that  sat  at  meat 
witYi  Yúixi  \>fe^stw  to  aay  within 


■^oenjgaron 

í£ü/^7z   es   este,   que  también \ foxgwelYi ^iu^ «¡Xs»"^ 
^raona  pecados  ? 


SOYdijoálamugcr:  Túfete 
ha  salvado,  vé  en  piíz. 
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50  And  he  said  to  the  woman, 
Thy  faith  hath  saved  thee  ;  go 
in  peace. 


CAPITULO  VIII. 

Y  ACONTECIÓ  de8pues,que 
él  caminaba  por  todas  las 
ciudades  y  aldeas  predicando,  y 
anunciando  el  evangelio  del 
reino  de  Dios ;  y  los  doce  iban 
con  él, 

2  Y  algunas  mugeres  que  ha- 
bían sido  curadas  por  61  de  ma- 
los espíritus,  y  de  enfermeda- 
des: María,  que  se  llamaba 
Magdalena,  de  la  cual  habían 
salido  siete  demonios : 

3  Y  Juana  muger  ue  Chuza, 
mayordomo  de  Herodon ;  y  Su- 
sanna,  y  otras  nuicha^  (^ue  le 
servían  de  sus  haberes. 

4  Y  como  se  juntó  una  grande 
multitud,  y  los  que  estaban  en 
cada  ciudad  vinieron  íl  él,  dijo 
por  una  parábola : 

5  Un  sembrador  sali  6  íl  sí^mbrar 
BU  simiente ;  y  sembrando,  una 
parte  cayó  junto  al  camino,  y 
fué  hollada,  y  las  aves  del  cielo 
la  comieron. 

6  Y  otra,  parte  cayó  sobre  pie- 
dra; y  nacida,  se  secó,  poniue 
no  tenia  humedad. 

7  Y  otra  parte  cayó  entre  es- 
pinas ;  y  naciendo  las  espinas 
juntamente,  la  ahogaron. 

8  Y  otra  parte  cayó  en  buena 
tierra;  y  cuando  fué  nacida, 
llevó  fruto  á  ciento  por  uno. 
Diciendo  estas  cosas  clamaba: 
el  que  tiene  oidos  para  oir,  oiga. 

9  Y  sus  discípulos  le  pregunta- 
ron, qué  era  esta  panlbola. 

10  Y  él  dijo :  A  vosotros  es  dado 

conocer  los  misterios  del  reino 

de  Dios;    mas  á  los  otros  por 

parábolas f  para  que  viendo  no 

vean,  y  oyendo  no  entiendan. 


CHAPTER  VIII. 

AND  it  came  to  pass  after- 
.  ward,  that  he  wentthrough- 
out  every  city  and  village, 
preaching  and  shewing  the 
glad  tidings  of  the  kingdom  of 
God :  and  the  twelve  were  with 
him, 

2  And  certain  women,  which 
liad  been  healed  of  evil  spirits 
and  infirmities,  Mary  called 
Magdalene,  out  of  whom  went 
seven  devils, 

3  And  Joanna  the  wife  of  Chu- 
za Heredas  steward,  and  Susan- 
na,  and  many  others,  which 
ministered  unto  him  of  tlieir 
substance. 

4  %  And  when  much  people 
were  gathered  together,  and 
were  come  to  him  out  of  every 
city,  he  spake  by  a  parable : 

5  A  sower  went  out  to  sow  his 
seed:  and  as  he  sowed,  some 
fell  by  the  way  side;  and  it 
was  trodden  down,  and  the 
fowls  of  the  air  devoured  it. 

6  And  some  fell  upon  a  rock ; 
and  as  soon  as  it  was  sprung  uj3, 
it  withered  away,  because  it 
lacked  moisture. 

7  And  some  fell  among  thorns ; 
and  the  thorns  sprang  up  with 
it,  and  choked  it. 

8  And  other  fell  on  good 
ground,  and  sprang  up,  andbare 
rruit  a  hundredfold.  And  when 
he  had  said  these  things,  he 
cried,  He  that  hath  ears  to  hear, 
let  him  hear. 

9  And  hisdisciplesaskedhim, 
saying,  What  might  this  para- 
ble  be  ? 

10  And  he  said,  Unto  you  it  is 
given  to  kuow  the  mysteries  of 
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11  Es  pues  esta  la  parábola :  La 
simiente  es  la  palabra  de  Dios. 

12  Y  los  de  junto  al  camino, 
estos  son  los  que  oyen ;  y  luego 
viene  el  diablo,  y  quita  la  pa- 
labra de  su  corazón,  porque  no 
se  salven  creyendo. 

13  Y  los  de  sobre  piedra,  son 
los  que  habiendo  oido,  reciben 
la  palabra  con  gozo ;  mas  estos 
no  tienen  raices;  que  por  un 
tiempo  creen,  y  en  el  tiempo  de 
la  tentación  se  apartan. 

14  Y  lo  que  cayó  en  espinas, 
estos  sgn  los  que  oyeron  ;  mas 
idos  son  ahogados  de  los  cuida- 
dos, y  de  las  riquezas,  y  de  los 
pasatiempos  de  la  vida,  y  no 
llevan  fruto, 

15  Y  lo  a  ue  en  buena  tierra,  es- 
tos son  los  que  con  corazón 
bueno  y  recto  retienen  la  pala- 
bra oioa,  y  llevan  fruto  en  pa- 
ciencia. 

16  Ninguno  empero  que  en- 
ciende una  candela,  la  cubre  con 
una  vasija,  6  la  pone  debajo  de 
la  cama;  mas  la  pone  en  un 
candelero,  para  que  los  que  en- 
tran, vean  la  luz. 

17  Porque  no  hay  cosa  oculta, 
oue  no  haya  de  ser  manifesta- 
da; ni  cosa  escondida  que  no 
haya  de  ser  entendida,  y  de  ve- 
nir en  manifiesto. 

18  Mirad  pues  como  ois ;  por- 
que á  cualquiera  que  tuviere,  le 
será  dado;  y  á  cualquiera  que 
no  tuviere,  aun  lo  que  parece 
tener  le  será  quitado. 

19  T  Entonces  vinieron  á  él  su 
madre  y  hermanos,  y  no  podian 
llegar  á  él  por  causa  de  la  mul- 
titud. 

20  Y  le  fué  dado  aviso,  dicien- 
do :  Tu  madre,  y  tus  hermanos 
están  fuera,  que  quieren  verte. 

i7  W  entonces  respondiendo, 
Jes  dijo :  Mi  madre  y  mis  hex- 
manos  son  los  que  oyen  la  pa- 
^^^  de  Dios,  y  ía  hacen. 
^J  Y  aconteció  un  día  que  él 
«wo  en  una  nave  con  sus  discí- 


11  Now  the  parable  is  this: 
The  seed  is  the  word  of  God. 

12  Those  by  the  way  side  are 
they  that  hear ;  then  cometh  the 
devil,  and  taketh  away  the  word 
out  of  their  hearts,  lest  they 
should  believe  and  be  saved. 

13  They  on  the  rock  are  they^ 
which,  when  they  hear,  receive 
the  word  with  joy ;  and  these 
have  no  root,  which  for  a  while 
believe,  and  in  time  of  tempta- 
tion  fall  away. 

14  And  that  which  fell  among 
thorns  are  they,  which,  when 
they  have  heara,  go  forth,  and 
are  choked  wíth  cares  and  riches 
and  pleasures  of  this  life,  and 
bring  no  fruit  to  perfection. 

15  But  that  on  the  good  ground 
are  they,  which  in  an  honest 
and  good  heart,  having  heard 
the  word,  keep  *¿,  and  bring 
forth  fruit  with  patience. 

16  ir  No  man,  when  he  hath 
lighted  a  candle,  covereth  it 
with  a  vessel,  or  putteth  it  un- 
der  a  bed ;  but  setteth  it  on  a 
candlestick,  that  they  which 
enter  in  may  see  the  light. 

17  For  notning  is  secret,  that 
shall  not  be  made  manifest: 
neither  any  thing  hid,  that  shall 
not  be  knownand  come  abroad. 

18  Take  heed  therefore  how  ye 
hear:  for  whosoever  hath,  to 
him  shall  be  given  ;  and  whoso- 
ever hath  not,  from  him  shall 
be  taken  even  that  which  he 
seemeth  to  have. 

19  T  Then  came  to  him  his 
mother  and  his  brethren,  and 
could  not  come  at  him  for  the 
press. 

20  And  it  was  told  him  by  cer- 
tain  which  said,  Thy  mother 
and  thy  brethren  stand  without, 
desiring  to  see  thee. 

21  And  he  answered  and  said 
unto  them,  My  mother  and  my 
breÜiteTi  at^  Ui^sa  ^hich  hear 
the  wotd  ot  Oo^,  axi.^  ^Q  \\.. 
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pulos,  y  les  dno :  Paneinos  á  la 
otra  parte  del  lago ;  y  se  partie- 
ron. 

23  Y  navegando  ellos,  se  dur- 
mió. Y  descendió  una  tempes- 
tad de  viento  en  el  lago ;  y  se 
llenaban  de  agua^  y  peligraban. 

24  Y  llegándose  á  él,  le  desper- 
taron, diciendo :  Maestro,  maes- 
tro, que  perecemos.  Y  desperta- 
do él,  riñió  al  viento  y  á  la  tem- 
pestad del  agua,  y  cesaron;  y 
mé  hecha  grande  bonanza. 

25  Y  les  dijo:  ¿Dónde  está 
vuestra  fé?  Y  ellos  temiendo, 
quedaron  maravillados,  dicien- 
do los  unos  á  los  otros  :  ¿Quién 
es  este,  que  aun  á  los  vientos  y 
al  agua  manda,  y  le  obedecen  ? 

26  ir  Y  navegaron  á  la  tierra 
de  los  Gadarenos,  que  está  de- 
lante de  Galilea. 

27  Y  saliendo  él  á  tierra,  le  sa- 
lió al  encuentro  (l(;  la  ciudad 
un  hombre  que  tenia  demonios 
ya  de  mucho  tiempo ;  y  no  lle- 
vaba vestido,  ni  moraba  en  casa, 
sino  en  los  sepulcros. 

28  El  cual  como  vio  á  Jesús, 
exclamó,  y  prostróse  delante  de 
él,  y  dijo  á  gran  voz :  ¿  Qué  ten- 
go yo  que  ver  contigo,  Jesús, 
Hijo  del  Dios  Altísimo?  Rué- 
gete que  no  me  atormentes. 

29  (Porque  mandaba  al  espíritu 
inmundo  que  saliese  del  hom- 
bre ;  porque  ya  de  muchos 
tíempos  le  arrebataba;  y  le 
guaraaban  preso  con  cadenas 
y  grillos;  mas  rompiendo  las 
prisiones  era  impelido  del  de- 
monio por  los  desiertos. 

30  Y  le  preguntó  Jesús,  dicien- 
do :  ¿Qué  nombre  tienes?  Y  él 
dijo :  Legión ;  porque  muchos 
demonios  habian  entrado  en  él. 

31  Y  le  rogaban  que  no  les 
mandase  que  fuesen  al  abismo. 

$2  Y  había  allí  un  hato  de  mu- 
choB  puercos  que  pacían  en  el 


ship  with  his  disciples :  and  he 
said  unto  them,  Let  us  go  over 
unto  the  other  side  of  the  lake. 
And  they  launched  forth. 

23  But  as  they  sailed,  he  fell 
asleep :  and  there  came  down  a 
storm  ofwindon  the  lake;  and 
they  were  ftUed  with  water ^  and 
were  in  jeopardy. 

24  And  they  came  to  him,  and 
awoke  him,  saying,  Master, 
Master,  we  perish.  Then  he 
aróse,  and  rebuked  the  wind 
and  the  raging  of  the  water: 
and  they  ceased,  and  there  was 
a  calm. 

25  And  he  said  unto  them, 
W here  is  y our  fai  th  ?  And  they 
being  afraid  wondered,  saying 
one  to  another,  What  manner  of 
man  is  this !  for  he  command- 
etli  even  the  winds  and  water, 
and  they  obey  him. 

26  T  And  tíiey  arrived  at  the 
country  of  theGadarenes,  whicli 
is  over  against  Galilee. 

27  And  when  he  went  forth  to 
land,  there  met  him  out  of  the 
city  a  certain  man,  which  had 
devils  long  time,  and  ware  no 
clothes,  neither  abode  in  any 
liouse,  but  in  the  tombs. 

28  When  he  saw  Jesús,  he  cried 
out,  and  fell  down  before  him, 
and  with  a  loud  voice  said,  What 
have  I  to  do  with  thee,  Jesús, 
thou  Son  of  God  most  high  ?  I 
beseech  thee,  torment  me  not. 

29  (For  he  had  commanded  the 
unclean  spirit  to  come  out  of  the 
man.  For  often times  it  had 
caught  him:  and  he  was  kept 
bound  with  chains  and  in  fet- 
ters ;  and  he  brake  the  bands, 
and  was  driven  of  the  devil  into 
the  wilderness.) 

30  And  Jesús  asked  him,  say- 
ing, What  is  thy  ñame  ?  And 
he  said.  Legión :  because  many 
devils  were  enteY^<ivBÍwj>>KVKv. 

he  wo\i\d  Tio\,  eoTMCL^ív^^  ^ías» 

to  go  out  Viito  \>c\^  ^^^^  o,  \ 

32  And  t\ieTe  ^^^^  o-í 
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monte,  y  le  rogaron  que  los  de- 
jase entrar  en  ellos ;  y  los  dejó. 


33  Y  salidos  los  demonios  del 
hombre,  entraron  en  los  puer- 
cos ;  y  el  hato  de  ellos  se  arro- 
jó con  impetuosidad  por  un 
despeñadero  en  el  lago,  y  se 
ahogó. 

34  Y  los  pastores,  como  vieron 
lo  que  habia  acontecido,  hu- 
yeron ¡  y  yendo,  dieron  aviso 
en  la  ciudad  y  por  las  heredades. 

35  Y  salieron  á  ver  lo  que  ha- 
bia acontecido,  y  vinieron  á  Je- 
sús ;  y  hallaron  sentado  al  hom- 
bre, del  cual  habían  salido  los 
demonios,  vestido,  y  en  seso,  á 
los  pies  de  Jesús;  y  tuvieron 
temor. 

36  Y  les  contaron  los  que  lo 
habían  visto,  como  había  sido 
sanado  aquel  endemoniado. 

37  Entonces  toda  la  multitud 
de  la  tierra  de  los  Gadarenos  al 
derredor  le  rogaron,  que  se  re- 
tirase de  ellos;   porque  tenían 

Íjran  temor.    Y  él  subiendo  en 
a  nave  se  volvió. 

38  Y  aquel  hombre,  del  cual 
habían  salido  los  demonios,  le 
rogó  para  estar  con  él ;  mas  Je- 
sús le  despidió,  diciendo : 

39  Vuélvete  á  tu  casa,  y  cuenta 
cuan  grandes  cosas  ha  hecho 
Dios  contigo.  Y  él  se  fué,  publi- 
cando por  toda  la  ciudaa  cuan 
grandes  cosas  había  Jesús  hecho 
con  él. 

40  ^  Y  aconteció  que  volvien- 
do Jesús,  la  multitud  le  recibió 
con  gozo;  porque  todos  le  es- 
peraban. 

41  Y,  he  aquí,  un  varón  lla- 
mado Jairo,  el  cual  también  era 

príncipe  déla  sinagoga^  vino,  y 
cayendo  á  los  pies  de  Jesús,  le 
rogaba  que  entrase  en  su  casa ; 

-^^I^orque  una  hija  única  que 


mountain:  and  they  besought 
him  that  he  would  suffer  them 
to  enter  ínto  them.  And  he  suf- 
fered  them. 

33  Then  went  the  devils  out  of 
the  man,  and  entered  ínto  the 
swine:  and  the  herd  ran  vio- 
lently  down  a  steep  place  ínto 
the  lake,  and  were  choked. 

34  When  they  that  fed  them 
saw  what  was  done,  they  fled, 
and  went  and  told  it  in  tne  city 
and  in  the  country. 

35  Then  they  went  out  to  see 
what  was  done;  and  came  to 
Jesús,  and  founa  the  man,  out 
of  whom  the  devils  were  depart- 
ed,  sitting  at  the  feet  of  Jesús, 
clothed,  and  in  his  right  mind : 
and  they  were  afraid. 

36  They  also  which  saw  it  told 
them  by  what  means  he  that 
was  possessed  of  the  devils  was 
healed. 

37  ir  Then  the  whole  multitude 
of  the  country  of  the  Gadarenes 
round  about  besought  him  to 
depart  from  them ;  for  they  were 
taken  with  great  fear :  and  he 
went  up  ínto  the  shíp,  and  re- 
turned  oack  again. 

38  Now  the  man,  out  of  whom 
the  devils  were  departed,  be- 
sought him  that  he  might  be 
with  him :  but  Jesús  sent  him 
away,  saying, 

39  Keturn  to  thine  own  house. 
and  shew  how  great  thíngs  Goa 
hath  done  unto  thee.  And  he 
went  his  way,  and  published 
throughout  tlie  whole  city  how 
great  thíngs  Jesús  had  done  un- 
to him. 

40  And  it  came  to  pass,  that, 
when  Jesús  was  returned,  the 
people  gladly  received  him :  for 
they  were  all  waiting  for  him. 

41  *i^  And,  behold,  there  came 
a  man  named  Jai  rus,  and  he  was 
a  ruler  of  tlie  synagogue ;  and 
he  fé\\  doví\i  at  Jesus^  feet,  and 

come  iivto  YvvaYvow^ei-. 
42  ¥oi\\eYvaOL  oü^otA^  ^wy\g£i- 
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tenia,  como  do  doce  años,  se 
estaba  muriendo.  Y  yendo,  le 
apretaba  la  gente. 

43  Y  una  muger  que  tenia  flujo 
de  sangre  ya  hacia  doce  años,  la 
cual  habia  gastado  en  módicos 
toda  su  hacienda,  y  de  ninguno 
habia  podido  ser  curada, 

44  Llegándose  por  detras  tocó 
el  borde  de  su  vestido ;  y  luego 
se  estancó  el  flujo  de  su  sangre. 

45  Entonces  Jesús  dijo :  ¿Quién 
es  el  que  me  ha  tocado?  Y 
negando  todos,  dijo  Pedro  y  los 
que  estaban  con  él:    Maestro, 

,  la  multitud  te  aprieta  y  oprime, 
y  dices:  ¿Quién  es  el  que  me 
ha  tocado  ? 

46  Y  Jesús  dijo :  Me  ha  tocado 
alguien ;  porque  yo  he  conoci- 
do que  ha  salido  virtud  de  mí. 

47  Entonces  como  la  muger  vio 
que  no  se  escondía,  vino  tem- 
blando, y  postrándose  delante 
de  él,  le  declaró  delante  de 
todo  el  pueblo  la  causa  porque 
le  habia  tocado,  y  como  luego 
habia  sido  sana. 

48  Y  él  le  dijo :  Confia,  hija, 
tu  fé  te  ha  sanado :  vé  en  paz. 


49  Estando  aun  él  hablando, 
vino  uno  de  casa  del  príncipe 
de  la  sinagoga  á  decirle:  Tu 
hija  es  muerta :  no  des  trabajo 
al  Maestro. 

60  Y  oyéndolo  Jesús,  le  respon- 
dió, diciendo :  No  temas :  cree 
solamente,  y  será  sana. 

61  Y  entrado  en  casa,  no  dejó 
entrar  á  nadie,  sino  á  Pedro,  y 
á  Santiago,  y  á  Juan,  y  al  pa- 
dre y  á  la  madre  de  la  joven. 

52  Y  lloraban  todos,  y  la  pla- 
ñían. Y  él  dijo:  No  lloréis :  no 
es  muerta,  mas  duerme. 

63  Y  hadan  burla  de  él,  sabien- 
do que  estaba  muerta. 


ter,  about  twelve  years  of  age, 
and  she  lay  a  dying.  Bufas  he 
went  the  people  thronged  him. 

43  1[  And  a  woman  háving  an 
issue  of  blood  twelve  years, 
which  had  spent  all  her  living 
upon  physicians,  neither  could 
be  healed  of  any, 

44  Came  behind  him^  and 
touched  the  border  of  his  gar- 
ment :  and  immediately  her  is- 
sue of  blood  stanched. 

45  And  Jesús  said,  Who 
touched  me?  Whenall  denied, 
Peter  and  they  that  were  with 
him  said,  Master,  the  multitude 
throng  thee  and  press  thee^  and 
sayest  thou,  Who  touched  me? 

46  And  Jesús  said,  Somebody 
hath  touched  me :  for  I  perceive 
that  virtue  is  gone  out  of  me. 

47  And  when  the  woman  saw 
that  she  was  not  hid,  she  came 
trembling,  and  falling  down  be- 
forehim,  she  declared  unto  him 
before  all  the  people  for  what 
cause  she  had  touched  him,  and 
how  she  was  healed  immedi- 
ately. 

48  And  he  said  unto  her, 
Daughter,  be  of  good  comfort : 
thy  faith  hathmade  thee  whole; 
go  in  peace. 

49  T  While  he  yet  spake,  there 
cometh  one  from  tlieruler  of  the 
synagogue^s  house,  saying  to 
him,  Thy  daughter  is  dead; 
trouble  not  the  Master. 

50  But  when  Jesús  heard  iL  he 
answered  him,  saying,  Fear 
not :  believe  only,  and  she  shall 
be  made  whole. 

51  And  when  he  came  into 
the  house,  he  suffered  no  man 
to  go  in,  save  Peter,  and  James, 
and  John,  and  the  father  and 
the  mother  of  the  maiden. 

52  And  all  wept,  and  bewailed 
her:    but  he  said,  Weei^  uftt»\ 

64  Y  él  echados  todos  fuera,  \   54  Aivd  \i^  ^v^í^  ^<^^^  ^^ 
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y  trabándola  de  la  mano,  clamó, 
diciendo :  Joven,  levántate. 

55  Entonces  su  espíritu  volvió, 
y  se  levantó  luego ;  y  él  mandó 
que  le  diesen  de  comer. 

56  Y  sus  padres  estaban  fuera 
de  sí :  á  los  cuales  él  mandó, 
que  á  nadie  dijesen  lo  que  habia 
sido  hecho. 

CAPITULO  IX. 

Y  JUNTANDO  sus  doce  dis- 
cípulos, les  dio  virtud  y 
potestad  sobre  todos  los  demo- 
nios, y  que  sanasen  enferme- 
dades. 

2  Y  los  envió  á  que  predicasen 
el  reino  de  Dios,  y  que  sanasen 
los  enfermos. 

3  Y  les  dijo :  No  toméis  nada 
para  el  camino,  ni  bordones,  ni 
alfoija,  ni  pan,  ni  dinero,  ni 
tengáis  dos  vestidos. 

4  Y  en  cualquiera  casa  que  en- 
trareis, quedad  allí,  y  salid  de 
allí. 

5  Y  todos  los  que  no  os  reci- 
bieren, saliéndoos  de  aquella 
ciudad,  aun  el  polvo  sacudid  de 
vuestros  pies  en  testimonio  con- 
tra ellos. 

6  Y  saliendo  ellos,  rodeaban  por 
todas  las  aldeas  anunciando  el 
evangelio,  y  sanando  por  todas 
pai'tes. 

7  1  Y  oyó  Herodes  el  tetrarca 
todas  las  cosas  que  hacia,  y  es- 
taba en  duda,  porque  decian  al- 
gunos: Que  Juan  habia  resu- 
citado de  los  muertos ; 

8  Y  otros:  Que  Elfas  habia 
aparecido ;  y  otros :  Que  algún 
profeta  de  los  antiguos  habia 
resucitado. 

9  Y  dijo  Herodes :  A  Juan  yo 
Je  degollé :    ¿  quién  pues  será 

eéfle,  de  quien  yo  oigo  tales  co- 

^^    Y  procaraba  verle. 

_/^.^  Y  vueltos  loa  apóstoles,  le 

^^ron  todas  las  cosas  que  ha- 

'^n  hecho.     1-  tomándolos,  se 


and  took  her  by  the  hand,  and 
called,  saying,  Maid,  arise. 

55  And  her  spirit  came  again, 
and  she  aróse  straightway :  and 
he  commanded  to  give  her 
meat. 

56  And  her  paren ts  were  aston- 
ished:  but  he  charged  them 
that  they  should  telí  no  man 
what  was  done.  - 

CHAPTER  IX. 

THEÑ  he  called  his  twelve 
disciples  together,  and  gave 
them  iK)wer  and  authority  over 
all  devils,  and  to  cure  diseases. 

2  And  he  sent  them  to  preach 
the  kingdom  of  God,  and  to 
heal  the  sick. 

3  And  he  said  unto  them,  Take 
uothing  for  your  journey,  nei- 
ther  staves,  ñor  scrip,  neither 
bread,  neither  money ;  neither 
have  twí>  coats  apiece. 

4  And  whatsoever  house  ye 
enter  into,  there  abide,  and 
thence  depart. 

5  And  wnosoever  will  not  re- 
ceive  you,  when  ye  go  out  of 
that  City,  shake  off  the  very 
dust  from  your  feet  for  a  testi- 
mony  against  them. 

6  And  they  departed,  and  went 
through  the  towns,  preaching 
the  gospel,  and  heahng  every 
where. 

7  1[  Now  Herod  the  tetrarch 
heard  of  all  that  was  done  by 
him:  and  he  was  perplexea, 
because  that  it  was  said  oí 
some,  that  John  was  risen  from 
the  dead ; 

8  And  of  some,  that  Elias  had 
appeared ;  and  of  others,  that 
one  of  the  oíd  prophets  was 
risen  again. 

9  And  Herod  said,  John  have 
I  beheaded;  but  who  is  this, 
of  whom  I  near  such  things? 
And  he  deaired  to  see  him. 

10  \  And  \j\ie  a.^o«X\fós».  ^Vv^iTL 
they  weTeTet\\TTved,\o\^vAT£\^í3\ 
that  they  h«A  dow^.    kwdL  \^^ 
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apartó  aparte  á  un  lugar  desier- 
to de  la  ciudad  que  se  llama 
Bethsaida. 

11  Lo  cual  como  las  gentes  en- 
tendieron, le  siguieron  •  y  él  les 
recibió,  y  les  hablaba  del  reino 
de  Dios  ;  y  sanó  á  los  que  tenian 
necesidad  de  cura. 

12  Y  el  dia  habia  comenzado  á 
declinar ;  y  llegándose  los  doce, 
le  dijeron  :  Dedpide  la  multitud, 

Eara  que  yendo  á  las  aldeas  y 
eredades  de  al  derredor,  mc  al- 
berguen y  hallen  viandas ,  por- 
que aquí  estamos  en  lugar  de- 
sierto. 

13  Y  les  dice  :  Dadles  vosotros 
de  comer.  Y  dijeron  ellos  :  No 
tenemos  mas  de  cinco  panes  y 
dos  peces,  si  no  vamos  nosotros  , 
á  comprar  viandas  para  toda 
esta  gente. 

14  Y  eran  como  cinco  mil 
hombres.  Entonces  dijo  á  sus 
discípulos:  Hacédlos  recostar 
por  ranchos  de  cincuenta  en 
cincuenta. 

15  Y  así  lo  hicieron ;  y  recos- 
táronse todos. 

16  Y  tomando  los  cinco  panes 
y  los  dos  peces,  mirando  al  cie- 
lo los  bendijo ;  y  rompió,  y  dio 
á  sus  discípulos  para  que  pusie- 
sen delante  de  la  multitud. 

17  Y  comieron  todos,  y  se  har- 
taron;  y  alzaron  lo  que  les  so- 
bró, los  pedazos,  doce  espor- 
tones. 

18  T  Y  aconteció,  que  estando 
él  solo  orando,  estaban  con  él 
los  discípulos,  y  les  preguntó, 
diciendo:  ¿Quién  dicen  las 
gentes  aue  soy  yo  ? 

19  Y  ellos  respondieron,  y  di- 
jeron :  Juan  el  Bautista;  y 
otros :  Ellas ;  y  otros,  que  al- 
gún ])rofeta  de  los  antiguos  ha 
resucitado. 

20  Y  él  les  dijo ;  ¿  Mas  vosotros, 
quién  decía  que  Boy  2  Entonces 

respondiendo     Simón     Pedro. 
dijo :  El  Cristo  de  Dios. 


took    them,   and    went  aside 

Í)rivately  into  a  desert  place  be- 
onging  to  the  city  called  Beth- 
saida. 

11  And  the  people,  when  they 
knew  it,  followed  him :  and  he 
received  them,  and  spake  untp 
them  of  the  kingdom  of  God. 
and  healed  them  that  had  neea 
of  healing. 

12  And  when  the  day  began 
to  wear  away,  then  came  the 
twelve,  andsaid  unto  him,  Send 
the  multitude  away,  that  they 
may  go  into  the  towns  and 
country  round  about,  and  lodge, 
and  get  victuals:  for  we  are 
here  in  a  desert  place. 

13  Buthe  said  unto  them,  Give 
ye  them  to  eat.  And  they  said, 
We  have  no  more  but  five  loaves 
and  two  fishes;  except  we 
should  go  and  buy  meat  for  all 
this  people. 

14  For  they  were  about  ftve 
thousand  men.  And  he  said  to 
his  disciples,  Make  them  sit 
down  by  flfties  in  a  company. 

15  And  they  did  so,  and  made 
them  all  sit  down. 

16  Then  he  took  the  five  loaves 
and  the  two  ñshes,  and  looking 
up  to  heaven,  he  blessed  them, 
and  brake,  and  gave  to  the  dis- 
ciples to  set  beiore  the  multi- 
tude. 

17  And  they  did  eat,  and  were 
all  fílled :  and  there  was  taken 
up  of  fragments  that  remained 
to  them  twelve  baskets. 

18  ir  And  it  came  to  pass,  as 
he  was  alone  praying,  his  disci- 
ples were  with  him ;  and  he 
asked  them,  saying,  Whom  say 
the  people  that  I  am  ? 

19  They  answering  said,  John 
the    Baptist;   but    some    say  y 
Elias  ;  and  others  say^  that  one 
of  the   oíd  prophets    is    risíje,\^. 
agaiu.  ^   . 

God. 
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21  Entonces  él  encomendán- 
doles estrechamente,  les  mandó 
que  á  nadie  dijesen  esto, 

22  Diciendo  :  Es  menester  que 
el  Hijo  del  hombre  padezca 
muchas  cosas,  y  ser  desechado 
de  los  ancianos,  y  de  los  prín- 
cipes de  los  sacerdotes,  y  de  los 
escribas,  y  ser  muerto,  y  resuci- 
tar al  tercero  dia. 

23  Y  decia  á  todos :  Si  algu- 
no quiere  venir  en  pos  de  mí, 
niegúese  á  sí  mismo,  y  tome  su 
cruz  cada  dia,  y  sígame. 

24  Porque  cualquiera  que  qui- 
siere salvar  su  vida,  la  perderá ; 
y  cualquiera  que  perdiere  su 
vida  por  causa  de  mí,  este  la 
salvará. 

25  Porque  ¿qué  aprovecha  al 
hombre,  si  grangeare  todo  el 
mundo,  y  se  pierda  él  á  sí  mis- 
mo, 6  corra  peligro  de  sí? 

26  Porque  el  que  se  avergon- 
zare de  mí  y  de  mis  palabras, 
de  este  tal  el  Hijo  del  hombre 
se  avergonzará,  cuando  vendrá 
en  su  gloria,  y  del  Padre,  y  de 
los  santos  ángeles. 

27  Y  os  digo  de  verdad,  que 
hay  algunos  de  los  que  están 
aquí,  que  no  gustarán  la  muerte, 
hasta  que  vean  el  reino  de  Dios. 

28  T  Y  aconteció  que  después 
de  estas  palabras,  como  ocho 
días,  tomó  á  Pedro,  y  á  Juan,  y 
á  Santiago,  y  subió  á  un  mon- 
te á  orar. 

29  Y  entre  tanto  que  oraba,  la 
apariencia  de  su  rostro  se  hizo 
otra ;  y  su  vestido  blanco  y  res- 
plandeciente. 

30  Y,  he  aquí,  dos  varones  que 
hablaban  con  él,  los  cuales  eran 
Moyses,  y  Ellas, 

31  Que  aparecieron  en  gloria, 
y  Ijablaban  de  su  salida,  la  cual 

había  de  cumplir  en  Jerusalem. 

^^  Y  Pedro,  y  los  que  estaban 
^^  él,  estaban  cardados  de  sue- 
"^f  yoomo  despertaron,  vieron 


21  And  he  straitly  charged 
them,  and  commanded  them  to 
tell  no  man  that  thing ; 

22  Saying,  The  Son  of  man 
must  suífer  many  things,  and 
be  rejected  of  the  eldors  and 
chief  priests  and  scribes,  and 
be  slain,  and  be  raised  the  third 
day. 

23  1  And  he  said  to  them  all, 
If  any  man  will  come  after  me, 
let  him  deny  himself,  and  take 
up  his  cross  daily,  and  follow 
me. 

24  For  whosoe ver  will  save  his 
life  shall  lose  it :  but  whosoever 
will  lose  his  life  for  my  sake, 
the  same  shall  save  it. 

25  For  what  is  a  man  advan- 
taged,  if  he  gain  the  whole 
world,  and  lose  himself,  or  be 
cast  away? 

26  For  whosoever  shall  be 
ashamed  of  me  and  of  my 
words,  of  him  shall  the  Son  of 
man  be  ashamed,  when  he 
shall  come  in  his  own  glory, 
and  in  hü  Father^s,  and  of  the 
holy  angels. 

27  But  I  tell  you  of  a  truth, 
there  be  some  standing  here, 
which  shall  not  taste  of  death, 
till  they  see  the  kingdom  of 
God. 

28  ^  And  it  came  to  pass  about 
an  eight  days  after  these  say- 
ings,  he  took  Peter  and  John 
and  James,  and  went  up  into  a 
mountain  to  pray. 

29  And  as  he  prayed,  the  fash- 
ion  of  his  countenance  was  al- 
tered,  and  his  raiment  was 
white  and  glistering. 

30  And,  behold,  there  talked 
with  liim  two  men,  which  were 
Moses  and  Elias : 

31  Who  anpeared  in  glory.  and 
spake  of  Lis  decease  whicn  he 
should  :Cvo:rplish  at  Jerusa- 
lem. 

S2  Bwt  YeViet  «Lü^  \)ftfir3  XJqsíl 
were   w\tV\  YAxív  Níet^  >asKT^ 
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BU  gloria,  y  á  los  dos  varones 
que  estaban  con  61. 

33  Y  aconteció,  que  apartán- 
dose ellos  de  él,  Pedro  dice  á  Je- 
sús :  Maestro,  bien  es  que  nos 
quedemos  aquí;  y  hagamos 
tres  cabanas,  una  para  tí,  y  una 
para  Moyses,  y  una  para  Ellas ; 
no  sabiendo  lo  que  se  decia. 

34  Y  estando  él  hablando  esto, 
vino  una  nube  que  los  hizo 
sombra;  y  tuvieron  temor  en- 
trando ellos  en  la  nube. 

35  Y  vino  una  voz  de  la  nube, 
que  decia:  Este  es  mi  Hijo 
amado,  ú>  él  oid. 

36  Y  pasada  aquella  voz,  Jesús 
fué  hallado  solo;  y  ellos  calla- 
ron, y  por  aquellos  dias  no  di- 
jeron nada  á  nadie  de  lo  que 
hablan  visto. 

37  ^  Y  aconteció  el  dia  si- 
guiente, que  bajando  ellos  del 
monte,  un  gran  gentío  le  salió 
al  encuentro ; 

38  Y,  he  aquí,  que  un  hombre 
de  la  multitud  clamó,  diciendo : 
Maestro,  ruégote  (¿ue  veas  á  mi 
hijo  el  único  que  tengo. 

39  Y,  he  aquí,  un  espíritu  le 
toma,  y  de  repente  da  voces ;  y 
le  despedaza  de  modo  que  echa 
espuma,  y  apenas  se  aparta  de 
él,  quebrantándole. 

4b  Y  rogué  á  tus  discípulos  que 
le  echasen  fuera,  y  no  pudieron. 

41 Y  respondiendo  Jesús,  dijo : 
¡  Oh  generación  iníiel  y  perver- 
sa! ¿hasta  cuándo  tengo  de 
estar  con  v^osotros,  y  os  sufriré  ? 
Trae  tu  hijo  acá. 

42  Y  como  aun  se  acercaba,  el 
demonio  le  derribó,  y  le  despe- 
dazó ;  mas  Jesús  riñió  al  espíri- 
tu inmundo,  y  sanó  al  mucha- 
cho, y  le  volvió  á  su  padre. 


were  awake,  they  saw  his  glory, 
and  the  two  men  that  stooa 
with  him. 

33  And  it  came  to  pass,  as  they 
departed  from  him,  Peter  said 
unto  Jesús,  Master,  it  is  good 
for  US  to  be  here:  and  let  us 
make  three  tabernacles ;  one  for 
thee,  and  one  for  Moses,  and 
one  for  Elias :  not  knowing 
what  he  said. 

34  While  he  thus  spake,  there 
came  a  cloud,  and  overshad- 
owed  them :  and  they  feared  as 
they  entered  into  the  cloud. 

35  And  there  came  a  voice  out 
of  the  cloud,  saying,  This  is  my 
beloved  Son :  hear  him. 

36  And  when  the  voice  was 
past,  Jesús  was  found  alone. 
And  thej;  kept  it  cióse,  and  told 
no  man  in  those  days  any  of 
those  things  which  they  had 
seen. 

37  ^  And  it  came  to  pass,  that 
on  the  next  day,  when  they 
were  come  down  from  the  hill, 
much  people  niet  him. 

38  And,  behold,  a  man  of  the 
company  cried  out,  saying, 
Master,  I  beseech  thee,  look 
upon  my  son ;  for  he  is  .mine 
only  child. 

39  And,  lo,  a  spirit  taketh  him, 
and  he  suddenly  crieth  out; 
and  it  teareth  him  that  he  foam- 
eth  again,  and  bruising  him, 
hardly  departeth  from  him. 

40  And  I  besought  thy  disci- 
ples  to  cast  him  out ;  and  they 
could  not. 

41  And  Jesús  answering  said, 
O  faithless  and  perverse  gener- 
ation,  how  long  shall  I  be  with 
y ou ,  and  suífer  y ou  ?  Bring  thy 
son  liither. 

42  And  as  he  was  yet  a  coming. 
the  devil  threw  hiín  down,  ana 
tare  him.    And  Jesús  rebuked 


the  unclean  spirit,  and  healedL     ^ 
the  child,  «ccíV  ^<^t^^^^^  \5ccssv 


43  Y  todos  estaban  fuera  de  sí 
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las  cosas  que  hacía,  dijo  á  sus 
discípulos : 

44  1  Poned  vosotros  en  vues- 
tros oidos  estas  palabras ;  porque 
ha  de  acontecer  que  el  Hijo 
del  hombre  será  entregado  en 
manos  de  hombres. 

45  Mas  ellos  no  entendian  esta 
palabra;  y  les  era  encubierta 
para  que  no  la  entendiesen,  y 
temían  de  preguntarle  de  esta 
palabra. 

46  H  Entonces  entraron  en 
disputa,  cual  de  ellos  seria  el 
mayor. 

47  Mas  Jesús,  viendo  los  pen- 
samientos del  corazón  de  ellos, 
tomó  un  niño,  y  le  puso  junto 
ú.  si, 

48  Y  les  dice :  Cualquiera  que 
recibiere  este  nifio  en  mi  nom- 
bre, á  mi  recibe;  y  cualquiera 
que  me  recibiere  á  mí,  recibe  al 
que  me  envió;  porque  el  que 
fuere  el  menor  entre  todos  vo- 
sotros, este  será  el  grande. 

49  Entonces  respondiendo 
Juan,  dijo ;  Maestro,  hemos  vis- 
to á  uno  que  echaba  fuera  de- 
monios en  tu  nombre,  y  se  lo 
vedamos,  porque  no  te  sigue 
con  nosotros. 

50  Jesús  le  dijo  :  No  se  lo  ve- 
deis,  porque  el  que  no  es  con- 
tra nosotros,  por  nosotros  es. 

51 1[  Y  aconteció  que  como  se 
cumplió  el  tiempo  en  q^ue  ha- 
bla de  ser  recibido  arriba,  él 
afirmó  su  rostro  para  ir  á  Jeru- 
salem. 

52  Y  envió  mensageros  delante 
de  sí,  los  cuales  fueron,  y  entra- 
ron en  una  ciudad  de  los  Sama- 
ritanos,  para  aderezarle  aUT, 

53  Mas  no  le  recibieron,  porque 
su  rostro  era  de  hon;ibre  que  iba 
á  Jerusalem. 

34  Y  viendo  esto  sus  discípulos, 
Santiago  y  Juan  dijeron:  Se- 
^^^f   ¿quieres  que   mandemos 
quG  descienda  fuego  del  cielo, 
/  ^^%^^<^^isuma,  como  también 
IZO  Elias  ? 


L 


one  at  all  things  which  Jesús 
did,  he  said  unto  his  disciples, 

44  Let  these  sayings  sink  down 
into  your  ears  :  for  the  Son  of 
man  shall  be  delivered  into  the 
hands  of  men. 

45  But  they  understood  not 
this  saying,  and  it  was  hid  from 
them,  that  they  percei  ved  itnot: 
and  they  feared  to  ask  him  of 
that  saying. 

46  H  Then  there  aróse  a  rea- 
soning  among  them,  which  of 
them  should  be  greatest. 

47  And  Jesús,  perceiving  the 
thought  of  their  heart,  took  a 
child,  and  set  him  by  him, 

48  And  said  unto  them,  Who- 
soever  shall  receive  this  child  in 
my  ñame  receiveth  me;  and 
whosoever  shall  receive  me,  re- 
ceiveth him  that  sent  me :  for 
he  that  is  least  among  you  all, 
the  same  shall  be  great. 

49  1  And  John  answered  and 
said,  Master,  we  saw  one  casting 
out  devils  in  thy  ñame ;  and  we 
forbade  him,  because  he  follow- 
eth  not  witli  us. 

50  And  Jesús  said  unto  him, 
Forbid  him  not :  for  he  that  is 
not  against  us  is  for  us. 

51 1  And  it  came  to  pass,  when 
the  time  was  come  that  he 
should  be  received  up,  he  stead- 
fastly  set  his  face  to  go  to  Jeru- 
salem, 

52  And  sent  messengers  before 
his  face:  and  they  went,  and 
entered  into  a  village  of  the 
Samaritans,  to  make  ready  for 
him. 

53  And  they  did  not  receive 
him,  because  his  face  was  as 
though  he  would  go  to  Jeru- 
salem. 

54  And  when  his  disciples 
James  and  John  saw  this^  they 
»aid,  lioxd,  wUt  thou  that  we 
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55  Entonces  volviendo  él,  les 
riñió,  diciendo :  Vosotros  no  sa- 
béis de  que  espíritu  sois : 

56  Porque  el  Hijo  del  hombre 
no  ha  venido  para  perder  las 
vidas  de  los  hombres,  sino  para 
salvarlos.  Y  se  fueron  á  otra 
aldea. 

57  TY  aconteció  que  yendo 
ellos,  uno  le  dijo  en  el  camino : 
Señor,  yo  te  seguiré  donde 
quiera  que  fueres. 

58  Y  le  dijo  Jesús :  Las  zorras 
tienen  cuevas,  y  las  aves  de  los 
cielos  nidos;  mas  el  Hijo  del 
hombre  no  tiene  donde  recline 
BU  cabeza. 

59  Y  dijo  á  otro:  Sigúeme. 
Y  él  dijo;  Señor,  déjame  que 
primero  vaya,  y  entierre  á  mi 
padre. 

60  Y  Jesús  le  dijo:  Deja  los 
muertos  que  entierren  á  sus 
muertos  ;  mas  tú  vé,  y  anuncia 
el  reino  de  Dios. 

61  Entí)nces  también  dijo  otro : 
Seguirte  he,  Señor :  mas  dé- 
jame que  me  despida  primero 
de  los  que  están  en  mi  casa. 

62  Y  Jesús  le  dijo :  Ninguno 
que  poniendo  su  mano  al  arado 
mirare  atrás,  es  apto  para  el 
reino  de  Dios.   . 

CAPITULO  X. 

Y  DESPUÉS  de  estas  cosas, 
señaló  el  Señor  aun  otros 
setenta,  á  los  cuales  envió  de 
dos  en  dos,  delante  de  su  faz  á 
toda  ciudad  y  lugar  á  donde  él 
habla  de  venir. 

2  Y  les  decia :  La  mies  á  la  ver- 
dad e%  mucha,  mas  los  obreros 
pocos ;  por  tanto  rogad  al  Señor 
de  la  mies  que  envié  obreros  á 
su  mies. 


3  Andad,  he  aquí,  yo  os  envió 
como  á  corderos  en  medio  de 
lobos. 

4  No  llevéis  bolsa,  ni  alforja, 
ni  zapatos;  y  á  nadie  saludéis 
en  el  camino. 


55  But  he  turned,  and  rebuked 
them,  and  said.  Ye  know  not 
what  manner  of  spirit  ye  are  of. 

56  For  the  Son  of  man  is  not 
come  to  destroy  men^s  Uves,  but 
to  save  them.  And  they  went 
to  another  vUlage. 

57  1  And  it  carne  to  pass,  that, 
as  they  went  in  the  way,  a  cer- 
tain  man  said  unto  him,  Lord, 
I  will  foUow  thee  whitherso- 
ever  thou  goest. 

58  And  Jesús  said  unto  him, 
Foxes  have  holes,  and  birds  of 
the  air  have  nests ;  but  the  Son 
of  man  hath  not  where  to  lay 
hi8  head. 

59  And  he  said  unto  another,^ 
FoUow  me.    But  he  said,  Lord/ 
suffer  me  flrst  to  go  and  bury 
my  father. 

60  Jesús  said  unto  him,  Letthe 
dead  bury  their  dead:  but  go 
thou  and  preach  the  kingdom 
of  God. 

61  And  another  also  said.  Lord, 
I  will  follow  thee ;  but  let  me 
ñrstgobid  them  farewell,which 
are  at  home  at  my  house. 

62  And  Jesús  said  unto  him, 
No  man,  having  put  his  hand  to 
the  plough,  and  looking  back,  is 
fit  for  the  kingdom  of  God. 

CHAPTER  X. 

A  FTER  these  things  the  Lord 
J\.  appointed  other  seventy 
also,  and  sent  them  two  and 
two  before  his  face  into  every 
city  and  place,  whither  he  him- 
self  would  come. 

2  Therefore  said  he  unto  them, 
The  harvest  truly  is  great,  but 
the  labourers  are  few :  pray  ye 
therefore  the  Lord  of  tne  har- 
vest, that  he  would  send  forth  , 
labourers  into  his  harvest.  I 

3  Go  your   ways :    behQ\<l^  V  ^ 
send  yo\x  %yc\3tv  ««»\axcíw^  'sxs^í2fo% 
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5  En  cualíiuier  casa  donde  en- 
trareis, primeramente  decid : 
Paz  sea  á  esta  casa. 

6  Y  si  hubiere  allí  algún  hijo 
de  paz,  vuestra  paz  reposará  so- 
bre él ;  y  si  no,  se  volverá  á  vo- 
sotros. 

7  Y  posad  en  aquella  misma 
casa  comiendo  y  bebiendo  lo 
que  os  dieren  ;  porque  el  obrero 
digno  es  de  su  salario.  No  os 
paséis  de  casa  en  casa. 

8  Y  en  cualquier  ciudad  donde 
entrareis,  y  os  recibieren,  comed 
lo  que  os  pusieren  delante ; 

9  Y  sanad  los  enfermos  que  en 
ella  hubiere,  y  decidles :  Se  ha 
allegado  á  vosotros  el  reino  de 
Dios. 

10  Mas  en  cualquier  ciudad 
donde  entrareis,  y  no  os  recibie- 
ren, saliendo  por  sus  calles,  de- 
cid : 

11  Aun  el  polvo  que  se  nos  ha 

Segado  de  vuestra  ciudad  sacu- 
imos  contra  vosotros :  esto  em- 
pero sabed  que  el  reino  de  los 
cielos  se  ha  allegado  á  vosotros. 

12  Y  os  digo,  que  Sodoma  ten- 
drá mas  remisión  aquel  dia, 
que  aquella  ciudad. 

13  ¡  Ay  de  tí,  Corazin !  ¡  Ay  de 
tí,  Bethsaida!  que  si  en  Tyro, 

Ír  en  Sidon  se  hubieran  hecho 
as  maravillas  que  han  sido  he- 
chas en  vosotras,  ya  dias  ha, 
que  sentados  en  cilicio  y  ceniza, 
se  hubieran  arrepentido : 

14  Por  tanto  Tyro  y  Sidon  ten- 
drán mas  remisión  que  vosotras 
en  el  juicio. 

15  Y  tú,  Capernaum,  que  has- 
ta los  cielos  estás  levantada, 
hasta  los  infiernos  serás  aba- 
jada. 

16  El  que  á  vosotros  oye,  á  mí 
oye  ;  y  el  que  á  vosotros  dese- 
cha, á  mí  desecha ;  y  el  que  á 
mí  desecha,  desecha  al  que  me 

en  vJó. 

^^  Y  volvieron  los  setenta  con 

^ozo,  diciendo:  Señor,  aun  los 

Dombr^^^  ^e  nos  sujetan  por  tu 


5  And  into  whatsoever  house 
ye  enter,  flrst  say,  Peace  be  to 
this  house. 

6  And  if  the  son  of  peace  be 
there,  your  peace  shall  rest  up- 
on  it :  if  not,  it  shall  turn  to 
you  again. 

'  7  And  in  the  same  house  re- 
main,  eating  and  drinking  such 
things  as  tney  give:  for  the 
labourer  is  worthy  of  his  hire. 
Gk)  not  from  house  to  house. 

8  And  into  whatsoever  city  ye 
enter,  and  they  receive  you,  eat 
such  things  as  are  set  before  you : 

9  And  heal  the  sick  that  are 
therein,  and  say  unto  them,  The 
kingdoín  of  God  is  come  nigh 
unto  you. 

10  But  into  whatsoever  city  ye 
enter,  and  they  receive  you  not, 
goyour  ways  out  into  the  streets 
of  the  same,  and  say, 

11  Even  the  verj»^  dust  of  your 
city,  wliich  cleaveth  on  us,  we 
do  wipe  oíf  against  you :  not- 
withstanding,  be  ye  sure  of  this, 
that  the  kingdom  of  God  is 
come  nigh  unto  you. 

12  But  I  say  unto  you,  that  it 
shall  be  more  tolerable  in  that 
day  for  Sodom,  than  for  that  city. 

13  Woe  unto  thee,  Chorazin! 
woe  unto  thee,  Bethsaida  I  forif 
the  mighty  works  had  been 
done  in  Tyre  and  Sidon,  which 
have  been  done  in  you,  they  had 
a  great  while  ago  repented,  sit- 
ting  in  sackclotli  and  ashes. 

14  But  it  shall  be  more  tolera- 
ble for  Tyre  and  Sidon  at  the 
judgment,  than  for  you. 

15  And  thou,  Capernaum, 
which  art  exalted  to  heaven, 
shalt  be  thrust  down  to  hell. 

16  He  that  heareth  you  hear- 
eth  me ;  and  he  that  despiseth 
you  despiseth  me ;  and  he  that 
despisetn  me  despiseth  him  that 
sent  me. 

17  ^  And  the  seventy  returned 
again  \vVt\i  ^o^ ,  «a:^'va%,  liord, 
even  the  de\V\a  ate  feV3¡\s^<í^\jLTi\ft 
US  tUrougli  Wiy  wíXHie. 
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18  Y  les  dijo :  Yo  veia  á  Sata- 
nás, como  un  rayo,  que  caia  del 
cielo. 

19  He  aquí,  yo  os  doy  potestad 
de  hollar  sobre  las  serpientes,  y 
sobre  los  escorpiones,  y  sobre 
toda  fuerza  del  enemigo;  y 
nada  os  dañará : 

20  Empero  no  os  regocijéis  de 
esto,  de  que  los  espíritus  se  os 
sujeten ;  mas  antes  regocijaos 
de  que  vuestros  nombres  están 
escritos  en  los  cielos. 

21  ir  En  aquella  misma  hora 
Jesús  se  alegró  en  espíritu,  y 
dijo :  Alabóte,  oh  Padre,  Señor 
del  cielo  y  de  la  tierra,  que  es- 
condiste estas  cosas  á  los  sabios 
y  entendidos,  y  las  has  revelado 
á  los  pequeños :  así  Padre,  por- 
que así  te  agradó. 

22  Todas  las  cosas  me  son  en- 
tregadas de  mi  Padre  ;  y  nadie 
sabe  quien  sea  el  Hijo,  sino  el 
Padre ;  ni  quien  sea  el  Padre, 
sino  el  Hijo,  y  aquel  á  quien  el 
Hijo  le  quisiere  revelar. 

23  Y  vuelto  particularmente  á 
«iw  discípulos,  dijo :  Bienaven- 
turados los  ojos  que  ven  lo  que 
vosotros  veis ; 

24  Porque  os  digo,  que  muchos 
profetas  y  reyes  desearon  ver  lo 
que  vosotros  veis,  y  no  lo  vie- 
ron ;  y  oir  lo  que  ois,  y  no  lo 
oyeron. 

25  1  Y  he  aqui,  que  un  doctor 
de  la  ley  se  levantó  tentándole, 
y  diciendo:  Maestro,  ¿haciendo 
qué  cosa  poseeré  la  vida  eterna? 

26  Y  él  le  dijo :  ¿  Qué  está  es- 
crito en  la  ley  ?    ¿  Cómo  lees  ? 

27  Y  él  respondiendo,  dijo : 
Amarás  al  Señor  tu  Dios  de  todo 
tu  corazón,  y  de  toda  tu  alma,  y 
de  todas  tus  fuerzas,  y  de  todo 
tu  entendimiento  ;  y  á  tu  pró- 
jimo, como  á  tí  mismo. 

28  Y  le  dijo :  Bien  has  respon- 
dido ;  haz  esto,  y  vivirás. 

29  Mas  61,  queriéndose  justiñ 

8    &.  E. 


18  And  he  said  unto  them,  I 
beheld  Satán  as  lightning  fall 
from  heaven. 

19  Behold,  I  give  unto  you 
power  to  tread  on  serpents  and 
scorpions,  and  over  all  the  pow- 
er of  the  enemy ;  and  notning 
shall  by  any  means  hurt  you. 

20  Notwithstanding,  in  this 
rejoice  not,  that  the  spirits  are 
subject  unto  you;  but  rather 
rejoice,  because  your  ñames  are 
written  in  heaven. 

21  ir  In  that  hour  Jesús  re- 
joiced  in  spirit,  and  said,  I  thank 
thee,  O  Father,  Lord  of  heaven 
and  earth,  that  thou  hast  hid 
these  things  from  the  wise  and 
prudent,  and  hastrevealed  them 
unto  babes:  even  so,  Father; 
for  so  it  seemed  good  in  thy  sight. 

22  All  things  are  delivered  to 
me  of  my  Father:  and  no  man 
knoweth  who  the  Son  is,  but 
the  Father  •  and  who  the  Father 
is,  but  the  Son,  and  he  to  whom 
the  Son  will  reveal  him, 

23  Tí  And  he  turned  him  unto 
hi8  disciples,  and  said  privately, 
Blessed  are  the  ej-es  which  see 
the  things  that  ye  see  : 

24  For  I  tell  you,  that  many 
prophets  and  kings  have  desired 
to  see  those  things  which  ye  see, 
and  have  not  seen  them;  and  to 
hear  those  things  which  ye  hear, 
and  have  not  heard  them, 

25  1[  And,  behold,  a  certain 
lawyer  stood  up,  and  tempted 
him,  saying,  Master,  what  ¿hall 
I  do  to  inherit  eternal  life  ? 

26  He  said  unto  him,  What  is 
written  in  the  law  ?  how  read- 
est  thou  ? 

27  And  he  answering  said, 
Thou  shalt  love  the  Lord  thy 
God  with  all  thy  heart,  and 
with  all  thy  soul,  and  with  all  i 
thy  strengtli,  and  with  all  thy 
mind;  and  thy  neighbour  aA 
thyself.  ^ 

and  1\vo\3l  ^\:^«\\>\^^.^-      .  ^  v^^ 
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car  á  sí  mismo,  dijo  á  Jesús  : 
¿Y  quién  es  mi  prójimo? 

30  Y  respondiendo  Jesús,  dijo : 
Un  liombre  descendia  de  Jeru- 
salem  á  Jerico,  y  cayó  entre  la- 
drones ;  los  cuales  le  despojaron , 
y  hiriéndote,  se  fueron,  deján- 
dote medio  muerto. 

31  Y  aconteció,  que  descendió 
un  sacerdote  por  el  mismo  ca- 
mino ;  y  viéndole,  se  pasó  del 
un  lado. 

32  Y  asimismo  im  Levita,  lle- 
gando cerca  de  aquel  lugar,  y 
mirándote,  se  pasó  del  un 
lado. 

33  Y  un  Samaritano,  que  iba 
su  camino,  viniendo  cerca  de 
él,  y  viéndole,  fué  movido  á 
misericordia ; 

34  Y  llegándose,  le  vendó  las 
heridas,  echándole  en  ellas 
aceite  y  vino ;  y  poniéndole  so- 
bre su  cabalgadura,  le  llevó  al 
mesón,  y  cuidó  de  él. 

35  Y  ai  otro  dia  partiéndose, 
sacó  dos  denarios  y  los  dio  al 
mesonero,  y  le  dijo :  Cuida  de 
él ;  y  todo  lo  que  ae  mas  gasta- 
res, yo  cuando  vuelva,  te  lo  pa- 
garé. 


36  ¿  Quién,  pues,  de  estos  tres 
te  parece  que  fué  el  prójimo  de 
aquel  que  cayó  entre  ladrones  ? 

37  Y  él  dijo :  El  que  usó  de  mi- 
sericordia con  él.  Entonces  Je- 
sús le  dijo :  Vé,  y  haz  tu  lo 
mismo. 

38  1  Y  aconteció,  que  yendo, 
entró  él  en  una  aldea;  y  una 
muger  llamada  Marta  le  recibió 
en  su  casa. 

39  Y  esta  tenia  una  hermana, 
que  se  llamaba  María,  la  cual 
sentándose  á  los  pies  de  Jesús 

o/a  su  palabra, 

40  Marta  empero  se  distraía  en 
muchos  servicim;   y   sobrevi- 

y^^w  '  ^'J^'  ^^f^or,  ¿no  tienes 
^^cí^o  que  mi  hermana,  me  de- 


himself,  said  unto  Jesús,  And 
who  is  my  neighbour  ? 

30  And  Jesús  answering  said, 
A  certain  man  went  down  from 
Jerusalem  to  Jericho,  and  fell 
among  thieves,  which  stripped 
him  of  his  raimen t,  and  wound- 
ed  /tim,  and  departed,  leaving 
him  half  dead. 

31  And  by  chance  there  came 
down  a  certain  priest  that  way ; 
and  when  he  saw  him,  he  pass- 
ed  by  on  the  other  side. 

32  Andlikewise  aLevite,  when 
he  was  at  the  place,  came  and 
looked  on  him>y  and  passed  by  on 
the  other  side. 

33  But  a  certain  Samaritan,  as 
he  journeyed,  came  where  he 
was ;  and  when  he  saw  him,  he 
had  compassion  on  him,^ 

34  And  went  to  him,^  and  bound 
up  his  wounds,  pouring  in  oil 
and  wine,  and  set  him  on  his 
own  beast,  and  brought  him  to 
an  inn,  and  took  care  of  him. 

35  And  on  the  morrow  when 
he  departed,  he  took  out  two 
pence,  and  gave  theTn  to  the 
host,  and  said  unto  him.  Take 
care  of  him :  and  whatsoever 
thou  spendest  more,  when  I 
come  again,  I  will  repay 
thee. 

36  Which  now  of  these  three, 
thinkest  thou,  was  neighbour 
unto  liim  that  fell  among  the 
thieves  ? 

37  And  he  said.  He  that  shew- 
ed  mercy  on  him.  Then  said 
Jesús  unto  him,  Go,  and  do 
thou  likewise. 

38  1  Now  it  came  to  pass,  as 
they  went,  that  he  entered  into 
a  certain  viilage :  and  a  certain 
woman  named  Martha  received 
him  into  her  house. 

39  And  she  had  a  sister  called 
Mary,  which  al  so  sat  at  Jesús* 
feet,  and  heard  his  word. 

40  But  MarlVva  waa  cumbered 
about  m\ic\\  aexvVw^,  íoí\^  e«av^ 
to  him,  aud  viaVOi,  \^ot^,  ^q^\» 
thou  uot  cate  l'^^^^'  «^^  ^\^Vfex 


SAN  LUCAS,  XI. 


193 


ja  servir  sola?    Díle,  pues,  que 
me  ayude. 

41  Respondiendo  Jesús  enton- 
ces, le  dijo  :  Marta,  Marta,  cui- 
dadosa estás,  y  con  las  muchas 
cosas  estás  turbada : 

42  Empero  una  cosa  es  nece- 
saria; y  María  ha  escogido  la 
buena  parte,  la  cual  no  le  será 
quitada. 

CAPITULO  XI. 

Y  ACONTECIÓ  que  estando 
el  orando  en  cierto  lugar, 
como  ae^bó,  uno  de  sus  discípu- 
los le  dijo :  Señor,  enséñanos  á 
orar,  como  también  Juan  ense- 
ñó á  sus  discípulos. 

2  Y  les  dijo:  Cuando  orareis, 
decid :  Padre  nuestro,  que  estás 
en  los  cielos,  sea  tu  nombre  san- 
tificado. Venga  tu  reino:  sea 
hecha  tu  voluntad  como  en  el 
cielo  así  también  en  la  tierra. 

3  El  pan  nuestro  de  cada  dia 
dánosle  hoy. 

4  Y  perdónanos  nuestros  peca- 
dos, porque  también  nosotros 
perdonamos  á  todos  los  que  nos 
deben.  Y  no  nos  metas  en  ten- 
tación ;  mas  líbranos  de  mal. 

5  Les  dijo  también :  ¿  Quién  de 
vosotros  tendrá  un  amigo,  y  irá 
á  él  á  media  noche,  y  le  dirá : 
Amigo  préstame  tres  panes, 

6  Porque  un  mi  amigo  ha  ve- 
nido á  mi  de  camino,  y  no  tengo 
que  ponerle  delante ; 

7  Y  él  dentro  respondiendo, 
diga:  No  me  seas  molesto:  la 
puerta  está  ya  cerrada,  y  mis  ni- 
ños están  conmigo  en  la  cama : 
no  puedo  levantanne,  y  darte. 

8  Dígoos,  que  aunque  no  se  le- 
vante á  darle  por  ser  su  amigo, 
cierto  por  su  importunidad  se  le- 
vantainSl,  y  le  dará  todo  lo  que 
habrá  menester. 

9  Y  yo  os  digo :  Pedidf  y  se  os 
dará:  buscad,  y  hallareis:  tocad, 

y  os  será  abierto. 


hath  left  me  to  serve  alone  ?  bid 
her  therefore  that  she  help  me. 

41  And  Jesús  answered  and 
said  unto  her,  Martha,  Martha, 
thou  art  careful  and  troubled 
about  many  things : 

42  But  one  thing  is  needful; 
and  Mary  hath  chosen  that 
good  part,  which  shall  not  be 
taken  away  from  her. 

CHAPTER  XI. 

AND  it  carne  to  pass,  that,  as 
J\.  he  was  praying  in  a  certain 

Elace,  when  he  ceased,  one  of 
is  disciples  said  unto  him, 
Lord,  teach  us  to  pray,  as  John 
also  taught  his  disciples. 

2  And  he  said  unto  them, 
When  ye  prav,  say,  Our  Father 
which  art  in  neaven,  Hallowed 
be  thy  ñame.  Thy  kingdom 
come.  Thy  will  be  done,  as  in 
heaven,  so  in  earth. 

3  Give  US  day  by  day  our  daily 
bread. 

4  And  forgive  us  our  sins ;  for 
we  also  forgive  every  one  that 
is  indebted  to  us.  And  lead  us 
not  into  temptation ;  but  deliver 
US  from  evil. 

5  And   he   said   unto   them, 
Which  of  you   shall    have   a  • 
friend,  and  shall  go  unto  him 
at  midnight,  and  say  unto  him, 
Friend,  lena  me  three  loaves ; 

6  For  a  friend  of  mine  in  his 
iourney  is  come  to  me,  and  I 
nave  nothing  to  set  before  him? 

7  And  he  from  within  shall 
answer  and  say,  Trouble  me 
not:  the  door  is  now  shut,  and 
my  children  are  with  me  in  bed ; 
I  cannot  rise  and  give  thee. 

8  I  say  unto  you,  Though  he 
will  not  rise  and  give  him,  be- 
cause  he  is  his  friend,  yet  be-     j 
cause  of  his  importunity  he  will     i 
rise  and  give  him  aa  \s\sixs:^  ^>s^ 
he  needem.  ^ 

9  And  \  ««^  \3ívnXsí  ^a^i^^  ^^ 

and  ye  «W^W  ^^^O^'^o^ 
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10  Porque  todo  aquel  aue  pide, 
recibe ;  y  el  que  busca,  nalla ;  y 
al  que  toca,  es  abierto. 

11  ¿  Y  cuál  padre  de  vosotros, 
si  su  hijo  le  pidiere  pan,  le  dará 
una  piedra?  ¿ó,  si  un  pescado, 
en  lugar  de  pescado  le  dará  una 
serpiente  ? 

12  ¿  O,  si  le  pidiere  un  huevo, 
le  dará  un  escorpión  ? 

13  Pues,  si  vosotros,  siendo  ma- 
los, sabéis  dar  buenas  dádivas 
á  vuestros  hijos,  ¿cuánto  mas 
v^te8tro  Padre  celestial  dará  el 
Espíritu  Santo  á  los  que  le  pi- 
dieren de  él  ? 

14  T[  También  echó  fuera  un 
demonio,  el  cual  era  mudo;  y 
aconteció,  que  salido  fuera  el 
demonio,  el  mudo  habló,  y  las 
gentes  se  maravillaron. 

15  Y  algunos  de  ellos  decian : 
Por  Beelzebub,  príncipe  de  los 
demonios,  echa  fuera  los  demo- 
nios. 

16  Y  otros,  tentándo/e,  pedían 
de  él  una  sefial  del  cielo. 

17  Mas  él,  conociendo  los  pen- 
samientos de  ellos,  les  dijo ;  Todo 
reino  dividido  contra  sí  mismo 
es  asolado ;  y  casa  dividida  cae 

•  sobre  casa. 

18  Y  si  también  Satanás  está  di- 
vidido contra  sí,  ¿cómo  estará 
en  pié  su  reino?  porque  decis, 
que  por  Beelzebub  echo  yo  fue- 
ra los  demonios. 

19  Pues  si  yo  echo  fuera  los  de- 
monios por  Beelzebub,  ¿vues- 
tros hijos,  por  quién  loa  echan 
fuera?  por  tanto  ellos  serán 
vuestros  jueces. 

20  Mas  si  con  el  dedo  de  Dios 
yo  echo  fuera  los  demonios,  cier- 
to el  reino  de  Dios  ha  llegado  á 
vosotros. 

21  Cuando  un  hombre  fuerte 
armado  guarda  su  palacio,  en 

paz  está  lo  que  posee, 

22  Mas  si  otro  mas  fuerte  que 
^l  sobreviniendo  le  venciere,  le 
orna   todas  aua  armas  en  que 


\ 


10  For  every  one  that  asketh 
receiveth ;  and  he  that  seeketh 
ñndeth ;  and  to  him  that  knock- 
eth  it  shall  be  opened. 

11  If  a  son  shall  ask  bread  of 
any  of  you  that  is  a  father,  will 
he  give  him  a  stone  ?  or  if  ^c  ask 
a  fish,  will  he  for  a  fish  give 
him  a  serpent  ? 

12  Or  if  he  shall  ask  an  eggy 
will  he  offer  him  a  scorpion? 

13  If  ye  then,  being  evil,  know 
how  to  give  good  gifts  unto 
your  children ;  how  much  more 
shall  ^our  heavenly  Father  give 
the  Holy  ^pirit  to  them  that 
ask  him? 

14  1  And  he  was  casting  out  a 
de  vil,  and  it  was  dumb.  And 
it  came  to  pass,  when  the  devil 
was  gone  out,  the  dumb  spake ; 
and  the  people  wondered, 

15  But  some  of  them  said.  He 
casteth  out  devils  through  Beel- 
zebub the  chief  of  the  devils. 

16  And  others,  tempting  hirrij 
sought  of  him  a  sign  from 
heaven. 

17  But  he,  knowing  their 
thoughts,  said  unto  them,  Every 
kingdom  divided  against  itself 
is  brought  to  desolation ;  and  a 
house  divided  against  a  house 
falleth. 

18  If  Satán  also  be  divided 
against  himsel^  how  shall  his 
kingdom  stand  ?  because  ye  say 
that  I  cast  out  devils  through 
Beelzebub. 

19  And  if  I  by  Beelzebub  cast 
out  devils,  by  whom  do  your 
sons  cast  them  out?  therefore 
shall  they  be  your  judges. 

20  But  if  I  with  the  flnger  of 
God  cast  out  devils,  no  doubt 
the  kingdom  of  God  is  come 
upon  you. 

21  When  a  strong  man  armed 
keepeth  his  palace,  his  goods 
are  m  pea^c*. 

he  sbaW  cowa^  vx^ow  \vva\^  «csv^ 
overeóme  Yí\iií,\v^  \a;>5.^V\v  Itwív 
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confiaba,  y  repaFte  sus  despo- 
jos. 

23  El  que  no  es  conmigo,  con- 
tra mí  es  ;  y  el  que  conmigo  no 
coge,  derrama. 

24  Cuando  el  espíritu  inmundo 
saliere  del  hombre,  anda  por 
lugares  secos  buscando  reposo, 
y  no  hallándolo,  dice  :  Me  vol- 
veré á  mi  casa,  de  donde  salí. 

25  Y  viniendo,  la  halla  barri- 
da y  adornada. 

26  Entonces  vá,  y  toma  otros 
siete  espíritus  peores  que  él,  y 
entrados  habitan  allí ;  y  son 
las  postrimerías  del  tal  hombre 
peores  que  las  primerias. 

27  ir  Y  aconteció,  que  diciendo 
él  estas  cosas,  una  muger  de  la 
multitud  levantando  la  voz,  le 
dijo :  Bienaventurado  el  vientre 
que  te  trajo,  y  los  pechos  que 
mamaste. 

28  Y  él  dijo:  Antes  bienaven- 
turados los  que  oyen  la  palabra 
de  Dios,  y  la  guardan. 

29  ir  Y  juntándose  las  multi- 
tudes á  él,  comenzó  á  decir: 
Esta  generación  mala  es :  sefíal 
busca,  mas  señal  no  le  será 
dada,  sino  la  señal  de  Joñas 
profeta. 

30  Porque  como  Joñas  fué  se- 
ñal á  los  Nínivitas,  así  también 
será  el  Hijo  del  hombre  á  esta 
generación. 

31  La  reina  del  austro  se  levan- 
tará en  juicio  con  los  hombres 
de  esta  generación,  y  los  conde- 
nará ;  porque  vino  de  los  fines 
de  la  tierra  á  oir  la  sabiduría  de 
Salomón ;  y,  he  aquí,  uno  ma- 
yor que  Salomón  en  este  lugar. 

32  Los  hombres  de  Nínive  se 
levantarán  en  juicio  con  esta 
generación,  y  la  condenarán; 
porque  á  la  predicación  de  Jo- 
ñas Be  arrepintieron'  y,  he 
aquí,  uno  mayor  que  Joñas  en 

este  Jugar, 


him  all  his  armour  wherein  he 
trusted,  and  divideth  his  spoils. 

23  He  that  is  not  with  me  is 
against  me ;  and  he  that  gather- 
eth  not  with  me  scattereth. 

24  When  the  unclean  spirit  is 
gone  out  of  a  man,  he  walketh 
through  dry  places,  seeking 
rest;  and  finoing  none,  he 
saith,  I  will  return  unto  my 
house  whence  I  carne  out. 

25  And  when  he  cometh,  he 
findeth  it  swept  and  garnished. 

26  Then  goeth  he,  and  taketh 
to  him  seven  other  spirits  more 
wicked  than  himselí ;  and  they 
enter  in,  and  dwell  there:  and 
the  last  State  of  that  man  is 
worse  than  the  ñrst. 

27  ir  And  it  came  to  pass,  as 
he  spake  these  things,  a  certain 
woman  of  the  company  lifted 
up  her  volee,  and  said  unto 
him,  Blessed  is  the  womb  that 
bare  thee,  and  the  paps  which 
thou  hast  sucked. 

28  But  he  said,  Yea,  rather, 
blessed  are  they  that  near  the 
word  of  God,  and  keep  it. 

29  1f  And  when  the  people 
were  gathered  thiek  together, 
he  began  to  say,  This  is  an  evií 
generation :  they  seek  a  sign  ; 
and  there  shall  no  sign  be  given 
it,  but  the  sign  of  Joñas  the 
prophet. 

30  For  as  Joñas  was  a  sign 
unto  the  Ninevites,  so  shall 
also  the  Son  of  man  be  to  this 
generation. 

31  The  queen  of  the  south 
shall  rise  up  in  the  judgment 
with  the  men  of  this  generation, 
and  condemn  them:  for  she 
came  from  the  utmost  parts  of 
the  earth  to  hear  the  wisdom  of 
Solomon ;  and,  behold,  a  greater 
than  Solomon  is  here. 

32  The  men  of  Ninevelí  shall 
rise  up  in  the  judgment  with. 
this  geneYa,tYo\i,  wcA  ^asíís.  ^«$iv^- 
demn  it, :  ioic  \\i«^  \fe-^\v\fe|^  ^ 
tYie  pxe8Lc\im^o1.:io\^^%  '^^^^^ 

liere. 
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33  ir  Nadie  pone  en  oculto  una 
candela  encendida,  ni  debajo  de 
un  almud ;  sino  en  el  candelero, 

f)ara  que  los  que  entran,  vean 
a  luz. 

34  La  luz  del  cuerpo  es  el  oio : 
si  pues  tu  ojo  fuere  sencillo, 
también  todo  tu  cuerpo  será  res- 
plandeciente;  mas  si  fuere 
malo,  también  tu  cuerpo  aerd 
tenebroso. 

35  Mira  pues,  que  la  luz  que  en 
tí  hay,  no  sea  tinieblas. 

36  Así  que  siendo  todo  tu  cuer- 
po resplandeciente,  no  teniendo 
alguna  parte  de  tiniebla,  será 
todo  luciente  como  cuando  una 
luz  de  resplandor  te  alumbra. 

37  ir  Y  después  que  hubo  ha- 
blado, le  rogó  un  Fariseo  que 
comiese  con  él ;  y  entrado  Je- 
sús, se  sentó  á  la  mesa. 

38  Y  el  Fariseo  como  lo  vio,  se 
maravilló  de  que  no  se  lavó 
antes  de  comer. 

39  Y  el  Señor  le  dijo:  Ahora 
vosotros  los  Fariseos  lo  de  fuera 
del  vaso  y  del  plato  limpiáis ; 
mas  lo  que  está  dentro  de  voso- 
tros, está  lleno  de  rapiña  y  de 
mialdad. 

40  ¡Insensatos!  ¿el  que  hizo 
lo  de  fuera,  no  hizo  también  lo 
de' dentro  ? 

41  Empero  de  lo  que  tenéis, 
dad  limosna ;  y,  he  aquí,  todo 
os  será  limpio. 

42  Mas  ¡  ajr  de  vosotros  Fari- 
seos !  que  diezmáis  la  menta,  y 
la  ruda,  y  toda  hortaliza ;  mas 
el  juicio  y  el  amor  de  Dios  pa- 
sáis de  largo.  Emi)ero  estas  co- 
sas era  menester  hacer,  y  no 
dejar  las  otras. 

43  ¡Ay  de  vosotros  Fariseos! 
que  amáis    as  primeras  sillas 

en  Jas  sinagogHSf  y  las  saluta- 

^/2e»  en  Jas  plazas. 

44/A.yde  vosotros,  escribas  y 
^^Jseos,  hipócritas!  que  sois 
"^^osepuJturas  q  ue  no  parecen, 


33  No  man,  wheii  he  hath 
lighted  a  candle,  putteth  it  in 
a  secret  place,  neither  under  a 
bushel,  but  on  a  candlestick, 
that  they  which  come  in  may 
see  the  íight. 

34  The  light  of  the  body  is  the 
eye:  therefore  when  thine  eye  is 
single,  thy  whole  body  also  is 
full  of  light;  but  when  thine 
eye  is  evil,  thy  body  also  is 
full  of  darkness. 

35  Take  heed  therefore,  that 
the  light  which  is  in  thee  be 
not  darkness. 

36  If  thy  whole  body  therefore 
he  full  of  light,  having  no  part 
dark,  the  whole  shall  be  full  of 
light,  as  when  the  bright  shin- 
ing  of  a  candle  doth  give  thee 
light. 

37  H  And  as  he  spake»  a  cer- 
tain  Pharisee  besought  him  to 
diñe  with  him :  and  he  went 
in,  and  sat  down  to  meat. 

38  And  when  the  Pharisee 
saw  í'¿,  he  marvelled  that  he  had 
not  first  washed  before  dinner. 

39  And  the  Lord  said  unto 
him,  Now  do  ye  Pharisees 
make  clean  the  outside  of  the 
cup  and  the  platter ;  but  your 
inward  part  is  full  of  ravening 
and  wickedness. 

40  Ye  fools,  did  not  he,  that 
made  that  which  is  without, 
make  that  which  is  within  also? 

41  But  rather  give  alms  of  such 
things  as  ye  nave ;  and,  be- 
hold,  all  things  are  clean  unto 
you. 

42  But  woe  unto  you,  Phari- 
sees !  for  ye  tithe  mint  and  rué 
and  all  manner  of  herbs,  and 
pas9  over  j  udgmen  t  a-id  the  love 
of  God :  these  ought  ye  to  have 
done,  and  not  to  lea  ve  the  other 
undone. 

43  Woe  unto  you,  Pharisees ! 
for  ye  love  the  uppermost  seats 
in  the  synagogues,  and  greet- 
ings  in  the  markets. 

tí  Woe  \x\it)c^  ^ow,  «criXi«^  «Aid 
Phariaeea,  h'^poctVXft^X   l«t  ^-^ 
are  aa  gravea  víVAeVi^^^^^feaxvvsA», 
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y  loB  hombres  que  andan  enci- 
ma no  lo  saben. 

45  Y  respondiendo  uno  de  los 
doctores  de  la  ley,  le  dice: 
Maestro,  cuando  dices  esto, 
también  nos  afrentas  á  nosotros. 

46  Y  él  diio :  ¡  Ay  de  vosotros 
también,  doctores  de  la  ley! 
que  cargáis  los  hombres  con 
cargas  que  no  jjueden  llevar; 
mas  vosotros,  ni  aun  con  un 
dedo  tocáis  las  cargas. 

47  ¡  Ay  de  vosotros!  que  edifi- 
cáis los  sepulcros  de  los  profetas, 
y  los  mataron  vuestros  padres. 

48  Cierto  dais  testimonio  que 
consentís  en  los  hechos  de  vues- 
tros padres  ;  porque  íl  la  verdad 
ellos  los  mataron,  mas  vosotros 
edificáis  sus  sepulcros. 

49  Por  tanto  la  sabiduría  de 
Dios  también  dijo :  Enviaré  á 
ellos  profetas  y  apóstoles,  y  de 
ellos  á  unos  matarán,  y  á  otros 
perseguirán. 

50  Para  que  de  esta  generación 
sea  demandada  la  sangre  de  to- 
dos los  profetas,  que  ha  sido  der- 
ramada desde  la  fundación  del 
mundo : 

51  Desde  la  sangre  de  Abel, 
hasta  la  sangre  de  Zacharias  que 
murió  entre  el  altar  y  el  templo : 
En  verdad  os  digo,  será  deman- 
dada de  esta  generación. 

• 

52  ¡Ay  de  vosotros,  doctores 
de  la  ley!  aue  os  alzasteis  con 
la  llave  de  la  ciencia :  vosotros 
no  entrasteis,  y  á  los  que  entra- 
ban impedísteis. 

53  Y  diciéndoles  estas  cosas, 
los  escribas  y  los  Fariseos  co- 
menzaron á  apretarle  en  gran 
manera,  y  á  provocarle  á  que 
hablase  de  muchas  cosas, 

64  Asechándole,  y  procurando 
de  cazar  algo  de  su  boca  para 
acusarle. 


CAPITULO  XII. 


and  the  men  that  walk  over 
them  are  not  aware  of  them, 

45  ir  Then  answered  one  of  the 
lawyers,  and  said  unto  him, 
Master,  thus  saying  thou  re- 
proachest  us  also. 

46  And  he  said,  Woe  unto  you 
also,  ye  lawyers!  for  ye  lade 
men  with  burdens  grievous  to 
be  borne,  and  ye  yourselves 
touch  not  the  burdens  with  one 
of  your  fingers. 

47  Woe  unto  you !  for  ye  buUd 
the  sepulchres  of  the  prophets, 
and  your  fathers  killed  them. 

48  Truly  ye  bear  witness  that 
ye  aUow  the  deeds  of  your 
fathers :  for  they  indeed  killed 
them,  and  ye  build  their  sep- 
ulchres. 

49  Therefore  also  said  the  wis- 
dom  of  God,  I  will  send  them 
prophets  and  apostles,  andsowe 
of  them  they  shall  slay  and 
persecute : 

50  That  the  blood  of  all  the 
prophets,  which  was  shed  from 
the  foundation  of  the  world^ 
may  be  required  of  this  genera- 
tion  • 

51  From  the  blood  of  Abel 
unto  the  blood  of  Zacharias,^ 
which  perished  between  the  al- 
tar and  the  temple ;  verily  I  say 
unto  you,  It  shall  be  required 
of  this  generation. 

52  Woe  unto  you,  lawyers! 
for  yehave  taken  away  the  key 
of  knowledge :  ye  entered  not 
in  yourselves,  and  them  that 
were  entering  in  ye  hindered. 

53  And  as  he  said  these  things 
unto  them,  the  scribes  and  the 
Pharisees  began  to  urge  hmi  ve- 
hemently,  and  to  provoke  him 
to  speak  of  many  things : 

54  Laying  wait  for  him,  and 
seeking  to  catch  something  out 
of  his  mouth,  that  they  might 
acense  him. 


17»JVe!8í¿oiia5jéi3dose  juntado \tíí    t\ie,    m^«cv^    ^^"^SX^^ 
SJj  millares  de  gentes,  dfe  modol  JL  tliexeNveY^?,^^'^^'^^^^^^ 
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que  ano8  á  otroH  se  hollaban, 
comenzó  á  decir  á  sus  discípu- 
los: Primeramente  guardaos  de 
la  levadura  de  los  Fariseos,  que 
es  hipocresía. 


2  Porque  nada  hay  encubierto, 
que  no  haya  de  ser  descubierto ; 
ni  oculto,  que  no  haya  de  ser 
sabido. 

3  Por  tanto  las  cosas  que  dijis- 
teis en  tinieblas,  en  luz  serán 
oidas ;  y  lo  que  hablasteis  al  oi- 
do  en  las  cámaras,  será  pregona- 
do desde  los  tejados. 

4  Mas  os  digo,  amigos  mios: 
No  tengáis  temor  de  los  que 
matan  el  cuerpo,  y  después  no 
tienen  mas  que  hagan ; 

5  Mas  yo  os  enseñaré  á  quien 
temáis:  Temed  á  aquel  que  des- 
pués que  hubiere  muerto,  tiene 

Sotestad  de  echar  en  el  infierno : 
e  cierto  os  digo:    A  este  te- 
med. 

6  ¿  No  se  venden  cinco  pajari- 
llos  por  dos  blancas,  y  ui  uno 
de  ellos  está  olvidado  delante  de 
Dios  ? 

7  Y  aun  los  cabellos  de  vuestra 
cabeza,  todos  están  contados. 
No  temáis  pues :  de  mas  estima 
sois  vosotros  que  muchos  paja- 
rillos. 

8  Pero  os  digo  que  todo  aquel 
que  me  confesare  delante  de  los 
nombres,  también  el  Hijo  del 
hombre  le  confesará  delante  de 
los  ángeles  de  Dios. 

9  Mas  el  que  me  negare  delante 
de  los  hombres,  será  negado 
delante  de  los  ángeles  de 
Dios. 

10  Y  todo  aquel  que  dice  pala- 
bra contra  el  Hijo  del  hombre, 
le  será  perdonaao ;  mas  al  q^ue 
blasfemare  contra  el  Espíritu 
Santo,  no  le  será  perdonaao. 

n  Y  cuando  ob  trajeren  á  las 

ífjna^ogas  y  d  loa  ina^rietrados 

y  rxítestadefí,  no  estela  solícitos 


an  innumerable  multitude  of 
people,  insomuch  that  they 
trode  one  upon  another,  he  be- 
gan  to  sav  unto  his  disciples 
first  of  aÜ,  Beware  ye  of  the 
leaven  of  the  Pharisees,  which 
is  hyi)ocrisy. 

2  Forthere  isnothing  covered, 
that  shall  not  be  revealed ;  nei- 
ther  hid,  that  shall  not  be 
known. 

3  Therefore,  whatsoever  ye 
have  spoken  in  darkness  shall 
be  heard  in  the  light;  and  that 
which  ye  have  spoken  in  the 
ear  in  closets  shall  be  proclaim- 
ed  upon  the  housetops. 

4  And  I  say  unto  you  my 
friends,  Be  not  afraid  of  them 
that  kill  the  body,  and  after 
that  have  no  more  that  they 
cando. 

5  But  I  will  forwarn  you  whom 
ye  shall  fear :  Fear  him,  which 
after  he  hath  killed  hath  power 
to  cast  into  hell ;  yea,  I  say  unto 
you,  Fear  him. 

6  Are  not  fl ve  sparrows  sold  for 
two  farthings,  and  not  one  of 
them  is  forgotten  before  God? 

7  But  even  the  very  hairs  of 
your  head  are  all  numbered. 
Fear  not  therefore:  ye  are  of 
more  valué  than  many  spar- 
rows. 

8  Also  I  say  unto  you,  Whoso- 
ever  shall  confess  me  before 
men,  him  shall  the  Son  of  man 
also  confess  before  the  angels  of 
God: 

9  But  he  that  denieth  me  be- 
fore men  shall  be  denied  before 
the  angels  of  God. 

10  And  whosoever  shall  speak 
a  word  against  the  Son  of  man, 
it  shall  be  forgiven  him:  but 
unto  him  that  blasphemetli 
against  the  Holy  Ghost  it  shall 
not  be  forgiven. 

11  And  wYveiv  t\\e^  \NT\Tia,  you 
unto  the  ayTia;g,o^fe^,  wdl^  uuto 
magistiat/es,  aud  i^ví^x^,  \aJ«.^ 
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cómo,  ó  qué  hayáis  de  respon- 
der, 6  qué  hayáis  de  decir. 

12  Porque  el  Espíritu  Santo  os 
enseñará  en  la  misma  hora  lo 
que  será  menester  decir. 

13  H  Y  le  dijo  uno  de  la  com- 
pañía: Maestro,  di  á  mi  her- 
mano que  parta  conmigo  la  he- 
rencia. 

14  Mas  él  le  dijo:  Hombre, 
¿quién  me  puso  por  juez,  ó  par- 
tidor sobre  vosotros? 

15  Y  les  dijo :  Mirad,  y  guar- 
daos de  avaricia ;  porque  la  vida 
del  hombre  no  consiste  en  la 
abundancia  de  los  bienes  que 
posee. 

16  Y  les  dijo  una  parábola,  di- 
ciendo :  La  heredad  de  un  hom- 
bre rico  habia  llevado  muchos 
frutos ; 

17  Y  él  pensaba  dentro  de  sí, 
diciendo:  ¿Qué  haré,  que  no 
tengo  donde  junte  mis  frutos? 

18  Y  dijo:  Esto  haré:  derri- 
baré mis  alfolíes,  y  los  edificaré 
mayores ;  y  allí  juntaré  todos 
mis  frutos  y  mis  bienes ; 

19  Y  diré  á  mi  alma:  Alma, 
muchos  bienes  tienes  en  depósi- 
to para  muchos  años :  repósate, 
come,  bebe,  huélgate. 

20  Y  díiole  Dios :  ¡  Insensato ! 
esta  noche  vuelven  á  pedir  tu 
alma;  ¿y  lo  que  has  aparejado, 
cuyo  será? 

21  Así  €8  el  que  hace  para  sí 
tesoro,  y  no  es  rico  para  con 
Dios, 

22  Y  dijo  á  sus  discípulos :  Por 
tanto  os  digo :  No  estéis  solícitos 
de  vuestra  vida,  qué  comeréis ; 
ni  del  cuerpo,  qué  vestiréis. 

23  La  vida  mas  es  que  la  comi- 
da;  y  el  cuerpo,  que  el  vestido. 

24  Considerad  loa  cuervos,  que 
nJ  siembran,  ni  siegan  :  que  ni 
tienen  almacén,  ni  alfolí  •     v 

S.  ^  E,  '      ^ 


ye  no  thought  how  or  what 
thing  ye  shall  answer,  or  what 
ye  shall  say : 

12  For  the  Holy  Ghost  shall 
teach  you  in  the  same  hour 
what  ye  ought  to  say. 

13  1  And  one  of  the  company 
said  unto  him,  Master,  speak  to 
my  brother,  that  he  divide  the 
inheritance  with  me. 

14  And  he  said  unto  him,  Man, 
who  made  me  a  judge  or  a  di- 
vider  over  you  ? 

15  And  ne  said  unto  them, 
Take  heed,  and  beware  of  cov- 
etousness :  for  a  man^s  life  con- 
sisteth  not  in  the  abundance  of 
the  things  which  he  possesseth. 

16  Ana  he  spake  a  parable 
unto  them,  saying,  Theground 
of  a  certain  rich  man  brought 
forth  plentifuUy : 

17  And  he  thought  within 
himself,  saying,  what  shall  I 
do,  because  I  have  no  room 
where  to  bestow  my  fruits  ? 

18  And  he  said,  This  will  I  do : 
I  will  pulí  down  my  barns,  and 
build  greater ;  and  there  will  I 
bestow  all  my  fruits  and  my 
goods. 

19  And  I  will  say  to  my  soul, 
Soul,  thou  hast  much  goods 
laid  up  for  many  years;  take 
thine  ease,  eat,  drink,  and  be 
mer^. 

20  But  Gk)d  said  unto  him, 
Thou  fool,  this  night  thy  soul 
shall  be  reouired  of  thee :  then 
whose  shall  those  things  be, 
wliich  thou  hast  provided  ? 

21  So  i8  he  that  layeth  up  treas- 
ure  for  himself,  and  is  not  rich 
toward  God. 

22  1  And  he  said  unto  his  dis- 
ciples,  Therefore  I  say  unto  you, 
Take  no  thought  for  your  life, 
what  ye  shall  eat;  neither  for 
the  body,  what  ye  shall  put  on. 

23  The  life  is  more  than  meat> 
and  the  bod^  x%  TíxoTe  XSaajCL  ^"«s.- 

ment.  _     .^^ 

24CoiiaiáfeTl\3L^T«NCW^.  ^'^^'^v 
neitVier  soví  üot  ^^^^  ^^ 
neit\ier    Vvave   %Wte\v«v>s.^ 
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Dios  los  alimenta.  ¿  Cuánto  de 
mas  estima  sois  vosotros  que  las 
aves? 

25  ¿Quién  de  vosotros  podrá 
con  8u  solicitud  añadir  á  su  es- 
tatura un  codo  ? 

26  Pues  si  no  podéis  aun  lo  que 
es  menos,  ¿para  qué  estaréis 
solícitos  de  lo  de  mas  ? 

27  Considerad  los  lirios,  como 
crecen :  no  labran,  ni  hilan ;  y 
os  digo,  que  ni  Salomón  con  to- 
da su  gloria  se  vistió  como  uno 
de  ellos. 

28  Y  si  así  viste  Dios  á  la  yerba, 
que  hoy  está  en  el  campo,  y 
mañana  es  echada  en  el  horno, 
¿cuánto  mas  á  vosotros,  hom- 
bres de  poca  fé  ? 

29  Vosotros,  pues,  no  procuréis 
qué  hayáis  de  comer,  ó  qué  ha- 
yáis de  beber,  y  no  seáis  de  áni- 
mo dudoso ; 

30  Poraue  todas  estas  cosas  las 
gentes  del  mundo  las  buscan ; 
que  vuestro  Padre  sabe  que  ha: 
beis  menester  estas  cosas. 

31  Mas  procurad  el  reino  de 
Dios,  y  todas  estas  cosks  os  serán 
añadidas. 

32  No  temáis,  oh  manada  pe- 
queña, porque  al  Padre  ha  pla- 
cido daros  el  reino. 

33  Vended  lo  que  poseéis,  y 
dad  limosna :  haceos  bolsas  que 
no  se  envejecen,  tesoro  en  los 
cielos  que  nunca  falte  :  donde 
ladrón  no  llega,  ni  polilla  cor- 
rompe. 

34  Porque  donde  está  vuestro 
tesoro,  allí  también  estará  vues- 
tro corazón. 

35  1  Estén  ceñidos  vuestros 
lomos,  y  vuestras  luces  encendi- 
das; 

36  Y  vosotros,  semejantes  á 
hombres  que  esperan  cuando  su 
señor  ha  de  volver  de  las  bodas ; 
para  que  cuando  viniere  y  toca- 
re, luego  le  abran. 

SZ  bienaventurados  aquellos 

siervosy   los  cuales,   cuando   el 

^^or  viniere,  hallare  velando : 

»  oierto  os  digo,  que  él  se  ceñi- 


bam ;  and  God  feedeth  them : 
how  much  more  are  ye  better 
than  the  fowls? 

25  And  which  of  you  with  tak- 
ing  thought  can  add  to  his  stat- 
ure  one  cubit? 

26  If  ye  then  be  not  able  to  do 
that  thing  which  is  least,  why 
take  ye  thought  for  the  rest? 

27  Consider  the  lilies  how  they 
grow :  they  toil  not,  they  spin 
not;  and  yet  I  say  unto  you, 
that  Soloraon  in  all  his  glory  was 
not  arrayed  like  one  of  these. 

28  If  then  God  so  clothe  the 
grass,  which  is  to  day  in  the 
field,  and  to  morrow  is  cast  into 
the  oven  ;  how  much  more  wiU 
he  clothe  you,  O  ye  of  little  faith? 

29  And  seek  not  ye  what  ye 
shall  eat,  or  what  ye  shall  drink, 
neither  be  ye  of  doubtful  mind. 

30  For  all  these  things  do  the 
nations  of  the  world  seek  after : 
and  your  Father  knoweth  that 
ye  ha  ve  need  of  these  things. 

31  If  But  rather  seek  ye  the 
kingdom  of  God ;  and  all  these 
things  shall  be  added  unto  you. 

32  Fear  not,  little  ñock ;  for  it 
is  your  Father^s  good  pleasure 
to  give  you  the  kingdom. 

33  Sell  that  ye  have,  and  give 
alms:  provide  yourselves  bags 
which  wax  not  oíd,  a  treasure 
in  the  heavens  that  faileth  not, 
where  no  thief  approacheth, 
neither  moth  corrupteth. 

34  For  where  your  treasure  is, 
there  will  your  heart  be  also. 

35  Let  your  loins  be  girded 
about,  and^/owr  lights  burning; 

36  And  ye  yourselves  like  un- 
to men  that  wait  for  their  lord, 
when  he  will  return  from  the 
wedding;  that,  when  he  cometh 
and  knocketh,  they  may  open 
unto  him  immediately. 

37  Blesaed  are  those  servants, 
whotn  the  lotd  Nv\vei\i\v^  <i»\svfet\\ 
shall  ñnd  ^a\«\v\\i^\  NetvVj  \ 
say  unto  you,  tYia\.Ykfc  ^\v«2!\  %vídt 
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rá,  y  hará  que  se  sienten  á  la 
mesa,  y  saliendo  les  servirá. 

38  Y  aunque  venga  á  la  segun- 
da vela,  y  aunque  venga  á  la 
tercera  vela,  y  los  hallare  así, 
bienaventurados  son  los  tales 
siervos. 

39  Esto  empero  sabed,  que  si 
supiese  el  padre  de  familias  á 
qué  hora  habia  de  venir  el  la- 
drón, velarla  ciertamente,  y  no 
dejarla  minar  su  casa. 

40  Vosotros,  pues,  también  es- 
tad apercibidos  ;  porque  á  la 
hora  que  no  pensáis,  el  Hijo  del 
hombre  venará. 

41  Entonces  Pedro  le  dijo: 
Señor,  ¿dices  esta  parábola  á 
nosotros^  6  también  á  todos  ? 

42  Y  dijo  el  Señor :  ¿  Quién  es 
el  mayordomo  fiel  y  prudente, 
al  cual  el  señor  pondrá  sobre  su 
familia,  para  que  en  tiempo  les 
dé  su  ración  ? 

43  Bienaventurado  aquel  sier- 
vo, al  cual,  cuando  el  señor 
viniere,  hallare  haciendo  así. 

44  En  verdad  os  digo,  que  él  le 
pondrá  sobre  todos  sus  bienes. 

45  Mas  si  el  tal  siervo  dijere  en 
su  corazón  :  Mi  señor  se  tarda 
de  venir,  y  comenzare  á  herir 
los  siervos  y  las  criadas,  y  á  co- 
mer, y  á  beber,  y  á  borrachear, 

46  Vendrá  el  señor  de  aquel 
siervo  el  dia  que  él  no  espera,  y 
á  la  hora  que  él  no  sabe ;  y  le 
apartará,  y  pondrá  su  suerte  con 
los  infieles. 


47  Porque  el  siervo  que  enten- 
dió la  voluntad  de  su  señor,  y 
no  se  apercibió,  ni  hizo  confor- 
me á  su  voluntad,  será  azotado 
mucho. 

48  Mas  el  que  no  entendió,  y 
lúzo  por  qué  ser  azotado,  será 

azotado  pocOf  porque  á   cual- 
qiüera  que  fué    dado  mucho, 


himself,  and  make  them  to  sit 
down  to  meat,  and  will  come 
forth  and  serve  them. 

38  And  if  he  shall  come  in  the 
second  watch,  or  come  in  the 
third  watch,  and  find  tliein  so, 
blessed  are  those  servants. 

39  And  this  know,  that  if  the 
goodman  of  the  house  had 
known  what  hour  the  thief 
would  come,  he  would  have 
watched,  and  not  have  sufiered 
bis  house  to  be  broken  through. 

*40  Be  ye  therefore  ready  also : 
for  the  Son  of  man  cometh  at 
an  hour  when  ye  think  not. 

41  ^  Then  Peter  said  unto  him, 
Lord,  speakest  thou  this  parable 
unto  US,  or  even  to  all  ? 

42  And  the  Lord  said,  Who 
then  is  that  faithful  and  wise 
steward,  whom  his  lord  shall 
make  ruler  over  his  household,  . 
to  give  them  their  portion  of 
meat  in  due  season  ? 

43  Blessed  is  that  servant, 
whom  his  lord  when  he  com- 
eth shall  find  so  doing. 

44  Of  a  truth  I  say  unto  you, 
that  he  will  make  him  ruler 
over  all  that  he  hath. 

45  But  and  if  that  servant  say 
in  his  heart,  My  lord  delayeth 
his  coming ;  and  shall  begin  to 
beat  the  men servants  and  maid- 
ens,  and  to  eat  and  drink,  and 
to  be  drunken ; 

46  The  lord  of  that  servant  will 
come  in  a  day  when  he  looketh 
notforAim,  and  atan  hour  when 
he  is  not  aware,  and  will  cut 
him  in  sunder,  and  will  appoint 
him  his  portion  with  the  unbe- 
lievers. 

47  And  that  servant,  which 
knew  his  lord's  will,  and  pre- 
pared  not  himself  y  neither  did 
according  to  his  will,  shall  be^ 
beaten  w\l\i  isv^\r3  «.iTX'ipe^, 

4H  B\x\.  Yi^  \.\i«X>  Vwe^  xv^V  "«xse 
did  cominU  XKvcL^^^^^'^;^^ 

stripc¿    YotxxiaVo^^^^^'^ 
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mucho  será  vuelto  á  demandar 
de  él ;  y  al  que  encomendaron 
mucho,  mas  será  de  él  pedido. 

49  1[  Fuego  vine  á  meter  en  la 
tierra,  ¿y  qué  quiero,  si  ya  está 
encendiao? 

50  Empero,  de  bautismo  me  es 
necesario  ser  bautizado,  ¡  y  cómo 
me  angustio  hasta  que  sea  cum- 
plido ! 

51  ¿Pensáis  que  he  venido  á  la 
tierra  á  dar  paz  ?  No,  os  digo  ; 
mas  disensión. 

52  Porque  estarán  de  aquí  ade- 
lante cinco  en  una  casa  dividi- 
dos, tres  contra  dos,  y  dos  con- 
tra tres. 

53  El  padre  estará  dividido 
contra  el  hijo,  y  el  hijo  contra 
el  padre:  la  madre  contra  la 
hija,  y  la  hija  contra  la  madre : 
la  suegra  contra  su  nuera,  y  la 
nuera  contra  su  suegra. 


54  Y  decia  también  al  pueblo: 
Cuando  veis  la  nube  que  sale 
del  poniente,  luego  decis :  Agua 
viene ;  y  es  así. 

55  Y  cuando  sopla  el  austro, 
decis :  Habrá  calor ;  y  lo  hay. 

56  I  Hipócritas  !  Sabéis  exa- 
minar la  faz  del  cielo  y  de  la 
tierra,  ¿  y  este  tiempo,  cómo  no 
lo  examináis? 

57  ¿  Mas  por  qué  aun  de  voso- 
tros mismos  no  juzgáis  lo  que 
es  justo? 

58  Pues  cuando  vas  al  magis- 
trado con  tu  adversario,  procura 
en  el  camino  de  librarte  de  él, 
porque  ne  te  traiga  al  juez,  y  el 
juez  te  entregue  al  alguacil,  y  el 
alguacil  te  meta  en  la  cárcel. 


i^  F^J^^'S'o  que  no  saldrás  de 

S  ^T  ^"®  iaj^as  pagado  has- 
^  postrer  cornado. 


much  is  given,  of  him  shall  be 
much  required;  and  to  whom 
men  have  committed  much,  of 
him  they  will  ask  the  more. 

49  1 1  am  come  to  send  flre  on 
the  earth ;  and  what  will  I,  if  it 
be  already  kindled  ? 

50  Bu 1 1  have  a  baptism  to  be 
baptized  witli ;  and  how  am  I 
straitened  till  it  be  accom- 
plished ! 

51  Suppose  ye  that  I  am  come 
to  give  peace  on  earth  ?  I  tell 
you,  Nay;  but  rather  divi- 
sión: 

52  For  from  henceforth  there 
shall  be  flve  in  one  house  divid- 
ed,  three  against  two,  and  two 
against  three. 

53  The  father  shall  be  divided 
against  the  son,  and  the  son 
against  the  father ;  the  mother 
against  the  daughter,  and  the 
daughter  against  the  mother; 
the  mother  in  law  against  her 
daughter  in  law,  and  the  daugh- 
ter in  law  against  her  mother 
in  law. 

54  1  And  he  said  also  to  the 
people,  When  ye  see  a  cloud 
rise  out  of  the  west,  straightway 
ye  say ,  There  cometh  a  shower ; 
and  so  it  is. 

55  And  when  ye  see  the  south 
wind  blow,  ye  say,  There  will 
be  heat ;  and  it  cometh  to  pass. 

56  Ye  hypocrites,  ye  can  dis- 
cern  the  face  of  the  sky  and  of 
the  earth ;  but  how  is  it  that  ye 
do  not  discern  this  time  ? 

57  Yea,  and  why  even  of  your- 
selves  judge  ye  not  what  is  right? 

58  1[  When  thou  goest  with 
thine  adversary  to  the  magis- 
trate,  as  thou  art  in  the  way, 
give  diligence  that  thou  mayest 
be  delivered  from  him  ;  lest  he 
hale  thee  to  the  judge,  and  the 
judge  deliver  thee  to  theofficer, 
and  the  offlcer  cast  thee  into 
prison. 

59  I  téV\  tYvee,  lYvovíL  ^«W,  Tvot 
depart  t\ieTiCfc,  XaW  XJtvovji  >a»&\» 
paid  tYie  very  W\.m\\fó, 
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CAPITULO  XIII. 

Y  EN  este  mismo  tiempo  es- 
taban allí  unos  que  le  con- 
taban de  los  Galileos,  cuya  san- 
gre Pilato  habia  mezclado  con 
sus  sacrificios. 

2  Y  respondiendo  Jesús,  les 
dijo:  ¿Pensáis  que  estos  Gali- 
leos, porque  han  padecido  tales 
cosas,  hayan  sido  mas  pecadores 
que  todos  los  Galileos  ? 

3  Yo  os  digo,  que  no :  antes  si 
no  os  arrepintiereis,  todos  pere- 
ceréis así. 

4  O  aquellos  diez  y  ocho,  sobre 
los  cuales  cayó  la  torre  en  Siloe, 
y  los  mató,  ¿pensáis  que  ellos 
fueron  mas  deudores  que  todos 
los  hombres  que  habitan  en 
Jerusalem? 

5  Yo  os  digo,  que  no :  antes  si 
no  os  arrepintiereis,  todos  pere- 
ceréis así. 

6  Y  decia  esta  parábola :  Tenia 
uno  una  higuera  plantada  en  su 
viña;  y  vino  íl  buscar  fruto  en 
ella,  y  no  halló. 

7  Y  dijo  al  viñero :  He  aquí, 
tres  años  ha  que  vengo  á  buscar 
fruto  en  esta  higuera,  y  no  lo 
hallo:  córtala,  ¿por  qué  hará 
inútil  aun  la  tierra? 

8  El  entonces-  respondiendo,  le 
dijo :  Señor,  déjala  aun  este 
año,  hasta  que  yo  la  escave,  y 
la  estercófe. 

9  Y  si  hiciere  fruto,  bien;  y  si 
no,  la  cortarás  después. 

10  1  Y  enseñaba  en  una  sina- 
goga en  sábados. 

11  Y,  he  aquí,  una  muger  que 
tenia  espíritu  de  enfermedad 
diez  y  ocho  años  habia^  y  anda- 
ba agoviada,  así  que  en  ninguna 
manera  podia  enhestarse. 

12  Y  como  Jesús  la  vio,  la  lla- 
mó, y  le  dijo :  Muger,  libre 
eres  de  tu  eii/ermedad. 

13  Y  púsole  loa  manos  encima 


CHAPTER  XIII. 

THERE  were  present  at  that 
season  some  that  told  him 
of  the  Galileans,  whose  blood 
Pilate  had  mingíed  with  their 
sacrifices. 

2  And  Jesús  answering  said 
unto  them,  Suppose  ye  that 
these  Galileans  were  sinners 
above  all  the  Galileans,  because 
they  suffered  such  things  ? 

3  I  tell  you,  Nay :  but,  except 
ye  repent,  ye  shall  all  likewise 
perisn. 

4  Or  those  ei^hteen,  upon 
whom  the  tower  in  Siloam  tell, 
and  slew  them,  think  ye  that 
they  were  sinners  above  all  men 
that  dwelt  in  Jerusalem  ? 

5  I  tell  you,  Nay :  but,  except 
ye  repent,  ye  shall  all  likewise 
perisn. 

6  TT  He  spake  also  this  parable ; 
A  certain  man  had  a  ñg  tree 
planted  in  his  vineyard ;  and  he 
came  and  sought  fruit  thereon, 
and  found  none. 

7  Then  said  he  unto  the  dresser 
of  his  vineyard,  Behold,  these 
three  years  I  come  seeking  fruit 
on  this  fig  tree,  and  flnd  none : 
cut  it  down ;  why  cumbereth  it 
thegroundV 

8  And  he  answering  said  unto 
him.  Lord,  let  it  alone  this  year 
also,  till  I  shall  dig  about  it,  and 
áungit: 

9  And  if  it  bear  fruit,  well :  and 
ifnot,  then  after  that  thou  shalt 
cut  it  down. 

10  And  he  was  teaching  in  one 
of  the  synagogues  on  the  sab- 
bath. 

11  ir  And,  behold,  there  was  a 
woman  whichhada  spirit  of  in- 
flrmity  eighteen  years,  and  was 
bowed  together,  and  could  in 
no  wise  lift  up  herself. 

12  And  whe\iL  S^'sjvsc^  'ea?«  ^^*^v 
l[ie  c^We^L  Uer  lo  K\m^'K^^'«s^^ 

unto   \ieT,  ^^^^T^^.pS^cs'^ 
1^  A^nei  \v^  \'^^^  1^^^^^ 
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y  luego  se  enderezó,  y  glorifica- 
ba á  Dios. 

14  Y  respondiendo  un  príneii)e 
de  la  sinagoga,  enojado  de  que 
Jesús  hubiese  curado  en  sábado, 
dijo  al  pueblo :  Seis  días  hay  en 
que  es  menester  obrar :  en  estos 
pues  venid,  y  sed  curados ;  y  no 
en  dia  de  sábado. 


15  Entonces  el  Señor  le  respon- 
dió, y  dijo  :  Hipócrita,  ¿  cada 
uno  de  vosotros  no  desata  en 
sábado  su  buey,  ó  su  asno  del 
pesebre,  y  le  lleva  á  beber? 

16  Y  á  esta  hija  de  Ábraham, 
que  he  aquí,  que  Satanás  la  ha- 
bla ligado  diez  y  ocho  años,  ¿  no 
convino  desatarla  de  esta  liga- 
dura en  dia  de  sábado  ? 

17  Y  diciendo  él  estas  cosas, 
se  avergonzaban  todos  sus  ad- 
versarios; y  todo  el  pueblo  se 
regocijaba  de  todas  las  cosas 
que  gloriosamente  eran  por  él 
hechas. 

18  T[  Y  decia :  ¿  A  qué  es  seme- 
jante el  reino  de  Dios,  y  á  qué 
le  compararé  ? 

19  Semejante  es  al  grano  de  la 
mostaza,  que  tomándole  un 
hombre  le  metió  en  su  huerto  : 
y  creció,  y  fué  hecho  árbol 
grande,  y  las  aves  del  cielo  hi- 
cieron nidos  en  sus  ramas. 

20  Y  otra  vez  dijo :  ¿  A  qué 
compararé  al  reino  de  Dios  ? 

21  Semejante  es  á  la  levadura, 
que  tomándola  una  muger,  la 
esconde  en  tres  medidas  de  ha- 
rina hasta  que  todo  sea  leudado. 

22  1  Y  pasaba  por  todas  las 
ciudades  y  aldeas  enseñando,  y 
caminando  á  Jerusalem. 
^Y)e  dijo  uno ;  ¿  Señor,  son 

pocos  los  que  se  salvan  ?    Y  él 
les  dijo  : 

^24I>orñad  á  entrar  por  lapuer- 
«  angosta;  porque  yo  os  digo, 


her :  and  immediately  she  was 
made  straight,  and  glorified 
God. 

14  And  the  ruler  of  the  syna- 
gogue  answered  with  indigna- 
tion,  because  that  Jesús  had 
healed  on  the  sabbath  day,  and 
said  unto  the  people,  There  are 
six  days  in  whicli  men  ought 
to  work:  in  them  therefore 
come  and  be  healed,  and  not  on 
the  sabbath  day. 

15  The  Lord  then  answered 
him,  and  said,  Thoa  hypocrite, 
doth  not  each  one  of  you  on 
the  sabbath  loóse  his  ox  or  Ais 
ass  from  the  stall,  and  lead  him 
away  to  watering  ? 

16  And  ought  not  this  woman, 
being  a  daughter  of  Abraham, 
whom  Satán  hath  bound,  lo, 
these  eighteen  years,  be  loosed 
from  this  bond  on  the  sabbath 
day? 

17  And  when  he  had  said  these 
things,  all  his  adversarles  were 
ashamed :  and  all  the  people  re- 
joiced  for  all  the  glorious  things 
that  were  done  by  him. 

18  1f  Then  said  he,  Unto  what 
is  the  kingdom  of  God  like?  and 
whereunto  shall  I  resemble 
it? 

19  It  is  like  a  grain  of  mustard 
seed,  which  a  man  took,  and 
cast  into  his  garden;  and  it 
grew,  and  waxed  a  great  tree: 
and  the  fowls  of  the  air  lodgea 
in  the  branches  of  it. 

20  And  again  he  said,  Where- 
unto shall  I  liken  the  kingdom 
ofGod? 

21  It  is  like  leaven.  which  a 
woman  took  and  hid  in  three 
measures  of  meal,  till  the  whole 
was  leavened. 

22  And  he  went  through  the 
cities  and  villages,  teaching,  and 
journeying  toward  Jerusalem. 

23  Then  said  one  unto  him. 
Lord,  are  there   few  that   be 

24  \  BtrWe  \iO  eriV^x  m  «»X,  \>CL<fc 
stxait  gaie;  íox  m«i\v^,  \  «sks 


SAN  LUCAS,  XIII. 


205 


que    muchos    procurarán     de 
entrar,  y  no  podrán ; 

25  Después  que  el  imdre  de 
familias  se  levantare,  y  cerrare 
la  puerta,  y  comenzareis  á  es- 
tar fuera,  y  tocar  á  la  puerta, 
diciendo:  Señor,  Señor,  ábre- 
nos;  y  respondiendo  61,  os  dirá  : 
No  os  conozco  de  donde  seáis. 

26  Entonces  comenzaréis  á  de- 
cir :  Delante  de  tí  hemos  comi- 
do y  bebido,  y  en  nuestras  pla- 
zas enseñaste. 

27  Y  os  dirá :  Dígoos,  que  no 
os  conozco  de  donde  seáis : 
apartaos  de  mí  todos  los  obreros 
de  iniquidad. 

28  Allí  será  el  lloro  y  el  crujir 
de  dientes,  cuando  viereis  á 
Abraham,  y  á  Isaac,  y  á  Jacob, 
y  á  todos  los  profetas  en  el 
reino  de  Dios,  y  vosotros  ser 
echados  fuera. 

29  Y  vendrán  del  oriente,  y  del 
occidente,  y  del  norte,  y  del 
mediodía,  y  se  sentarán  en  el 
reino  de  Dios. 

30  Y,  he  aquí,  hay  postreros, 
que  serán  primeros ;  y  hay  pri- 
meros, que  serán  postreros. 

31  ir  Aquel  mismo  dia  llegaron 


32  Y  les  dijo :  Id,  y  decid  á 
aquella  zorra:  He  aquí,  echo 
fuera  demonios  y  acabo  sanida- 
des hoy  y  mañana,  y  trasmaña- 
na soy  consumado. 

33  Empero  es  menester  que 
hoy,  y  mañana,  y  trasmañana 
camine ;  porque  no  es  posible 
que  un  profeta  muera  fuera  de 
Jerusalem. 

34  ¡  Jerusalem,     Jerusalem ! 

3ue  matas  los  profetas,  y  ape- 
reas  los  que  son  enviados  á  tí, 
¿cuántas  veces  quise  juntar  tus 
hijos,  como  la  gallina  recoge  su 
nidada  debajo  de  sus  alas,  y  no 
qi/JsJste  ? 


unto  you,  will  seek  to  enter  in, 
and  shall  not  be  able. 

25  When  once  the  master  of 
the  house  is  risen  up,  and  hath 
shut  to  the  door,  and  ye  begin 
to  stand  without,  and  to  knock 
at  the  door,  saying.  Lord,  Lord, 
open  unto  us ;  and  he  shall  an- 
swer  and  say  unto  you,  I  know 
you  not  whence  ye  are : 

26  Then  shall  ye  begin  to  say, 
We  have  eaten  and  drunk  in 
thy  presence,  and  thou  hast 
tau^t  in  our  streets. 

27  But  he  shall  say,  I  tell  you, 
I  know  you  not  whence  ye  are; 
depart  from  me,  all  ye  workers 
of  miquity. 

28  There  shall  be  weeping  and 
gnashing  of  teeth,  when  ye 
shall  see  Abraham,  and  Isaac, 
and  Jacob,  and  all  the  prophets, 
in  the  kingdom  of  God^  and  you 
yourselves  thrust  out. 

29  And  they  shall  come  from 
the  east,  and /rom  the  west,  and 
from  the  north,  and  from  the 
south^  and  shall  sit  down  in 
the  kingdom  of  God. 

30  And,  behold,  there  are  last 
which  shall  be  nrst;  and  there 
are  first  which  shall  be  last. 

31  ir  The  same  day  there  came 
certain  of  the  Pharisees,  saying 
unto  him,  Get  thee  out,  and  de- 
part  henee ;  for  Herod  will  kill 
thee. 

32  And  he  said  unto  them,  Go 
ye,  and  tell  that  fox,  Behold,  I 
cast  out  devils,  and  I  do  cures 
to  day  and  to  morro w,  and  the 
third  day  1  shall  be  perfected. 

33  Nevertheless  I  must  walk 
to  day,  and  to  morrow,  and  the 
day  following :  for  it  cannot  be 
tliat  a  iirophet  perish  out  of 
Jerusalem. 

34  O  Jerusalem,  Jerusalem, 
which  killest  the  prophets,  and 
stonest  them  tliat  are  sent  unto 
thee ;  how  ofteiv  woxs^A  'VXv^?^'^ 

as  a  Yieii  d¿tU  gO'^>^^'^>^^'^^s 
uot\ 
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35  He  aquí,  os  es  dejada  vues- 
tra casa  desierta ;  y  os  digo,  que 
no  me  veréis,  hasta  que  venga 
tiempo  cuando  digáis :  Bendito 
el  que  viene  en  nombre  del  Se- 
ñor. 

CAPITULO  XIV. 

Y  ACONTECIÓ  que  entran- 
do en  casa  de  un  príncipe 
de  los  Fariseos  un  sábado  á  co- 
mer pan,  ellos  le  acechaban. 

2  Y,  he  aquí,  un  hombre  hi- 
drópico estaba  delante  de  él. 

3  Y  respondiendo  Jesús,  habló 
á  los  doctores  de  la  ley,  y  á  los 
Fariseos,  diciendo:  ¿Es  lícito 
sanar  en  sábado  ? 

4  Y  ellos  callaron.  Entonces 
él  tomándole,  le  sanó,  y  le  en- 
vió. 

5  Y  respondiendo  á  ellos,  dijo : 
¿  El  asno  ó  el  buey  de  cuál  de 
vosotros  caerá  en  un  pozo,  y  él 
no  le  sacará  luego  en  dia  de  sá- 
bado? 

6  Y  no  le  podian  replicar  á  es- 
tas cosas. 

7  TT  Y  propuso  una  parábola  á 
los  convidados,  atento  como  es- 
cogían los  primeros  asientos  á 
la  mesa,  diciéndoles : 

8  Cuando  fueres  convidado  de 
alguno  á  bodas,  no  te  asientes 
en  el  primer  lugar ;  porque  po- 
drá ser  que  otro  mas  honrado 
que  tú  sea  convidado  de  él ; 

9  Y  viniendo  el  que  te  llamó  á 
tí  y  á  él,  te  diga :  Dá  lugar  á 
este ;  y  entonces  comiences  con 
vergüenza  á  tener  el  postrer  lu- 
gar. 

10  Mas  cuando  fueres  llamado, 
vé,  y  asiéntate  en  el  postrer  lu- 
gar ;  porque  cuando  viniere  el 
que  te  llamó,  te  diga :  Amigo, 
sube  mas  arriba :  entonces  ten- 

drés  gloria  delante  de  los  que 
Juntamente  se  asientan    á    la 

^J  J^orque  cualquiera  que  se 


35  Behold,  your  house  is  left 
unto  you  desoíate :  and  verily  I 
say  unto  you,  Ye  shall  not  see 
me,  until  the  time  come  when  ye 
shall  say,  Blessed  is  he  that 
cometh  in  the  ñame  of  the  Lord. 

CHAPTER  XIV. 

A  ND  it  came  to  pass,  as  he 
J\.  went  into  the  house  of  one 
of  the  chief  Pharisees  to  eat 
bread  on  the  sabbath  day,  that 
they  watched  him. 

2  And,  behold,  there  was  a  cer- 
tain  man  before  him  which  had 
the  dropsy. 

3  And  Jesús  answering  spakc 
unto  the  lawyers  and  Pharisees, 
saying,  Is  it  lawful  to  heal  on 
the  sabbath  day  ? 

4  And  they  held  their  peace. 
And  he  tooK  him^  and  healed 
him,  and  let  him  go ; 

5  And  answered  them,  saying, 
Which  of  you  shall  have  an  ass 
or  an  ox  fallen  into  a  pit,  and 
will  not  straightway  pulí  him 
out  on  the  sabbath  day? 

6  And  they  could  not  answer 
him  again  to  these  things. 

7  1f  And  he  yut  forth  a  parable 
to  those  which  were  bidden, 
when  he  marked  how  they 
chose  out  the  chief  rooms ;  say- 
ing unto  them, 

8  When  thou  art  bidden  of  any 
mxin  to  a  wedding,  sit  not  down 
in  the  highest  room  ;  lest  a 
more  honourable  man  than 
thou  be  bidden  of  him ; 

9  And  he  that  hade  thee  and 
him  come  and  say  to  thee,  Give 
this  man  place ;  and  thou  begin 
with  shame  to  take  the  lowest 
room. 

10  But  when  thou  art  bidden, 
go  and  sit  down  in  the  lowest 
room  ;  that  when  he  that  hade 
thee  cometh.  he  may  say  unto 
thee,  Friena,  go  up  higher: 
then  shalt  thou  have  worship 
in  the  preaenee  oi  WifóYív  that 
sit  at  meat  ^\l\i  \j\í^^. 

11  Fox    víYvo^oeN^ic    ^iLsWfcXia. 
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ensalza^  será  humillado,  y  el  que 
se  humilla,  será  ensalzado. 

12  Y  decía  también  al  que  le 
había  convidado:  Cuando  ha- 
ces comida  6  cena,  no  llames  á 
tus  amigos,  ni  á  tus  hermanos, 
ni  á  tus  parientes,  ni  á  tus  ve- 
cinos ricos ;  porque  también 
ellos  no  te  vuelvan  á  convidar, 
y  te  sea  hecha  paga. 

13  Mas  cuando  haces  banquete, 
llama  á  los  pobres,  los  mancos, 
los  cgos,  los  ciegos ; 

14  Y  serás  bienaventurado ; 
porque  ellos  no  te  pueden  pa- 
gar ;  mas  te  será  pagado  en  la 
resurrección  de  los  justos. 

15  TT  Y  oyendo  esto  uno  de  los 

3 ue  juntamente  estaban  sentan- 
OB  á  la  mesa,  le  dijo :  Biena- 
venturado el  que  comerá  pan  en 
el  reino  de  los  cielos. 

16  1"  El  entonces  le  dijo  :  Un 
hombre  hizo  una  grande  cena, 
y  llamó  á  muchos. 

17  Y  á  la  hora  de  la  cena  envió 
á  su  siervo  á  decir  á  los  convi- 
dados :  Venid,  que  ya  todo 
está  aparejado. 

18  Y  comenzaron  todos  á  una 
á  escusarse.  El  primero  le  dijo ; 
He  comprado  un  cortijo,  y  he 
menester  de  salir,  y  verle:  te 
ruego  que  me  tengas  por  escu- 
sado. 

19  Y  el  otro  dijo :  He  compra- 
do cinco  yuntas  de  bueyes,  y  voy 
á  probarlos:  ruégote  que  me 
tengas  por  escusado. 

20  Y  el  otro  dijo :  Me  he  casa- 
do ;  y  por  tanto  no  puedo  venir. 

21  Y  vuelto  el  siervo,  hizo  sa- 
ber estas  cosas  á  su  señor.  En- 
tonces el  padre  de  familias,  eno- 
jado dijo  á  su  siervo :  Vé  presto 
por  las  plazas,  y  por  las  calles 
de  la  ciudad,  y  mete  acá  los  po- 
bres, los  man  008,  y  cojos,  y  cie- 

g08. 

22  Y  dijo  el  siervo :  Sefíor,  he- 


himself  shall  be  abased ;  and  he 
that  humbleth  himself  shall  be 
exalted. 

12  1f  Then  said  he  also  to  him 
that  bade  him,  When  thou 
makest  a  dinner  or  a  supper, 
cali  not  thy  friends,  ñor  thy  . 
brethren,  neither  thy  kinsmen, 
ñor  thy  rich  neighbours;  lesfc 
they  also  bid  thee  again,  and 
a  recompense  be  made  thee. 

13  But  when  thou  makest  a 
feast,  cali  the  poor,  the  maimed, 
the  lame,  the  blind : 

14  And  thou  shalt  be  blessed ; 
for  they  cannot  recompense 
thee  :  for  thou  shalt  be  recom- 
pensed  at  the  resurrection  of  the 
just. 

15  1f  And  when  one  of  them 
that  sat  at  meat  with  him  heard 
these  things,  he  said  unto  him, 
Blessed  is  he  that  shall  eat 
bread  in  the  kingdom  of 
God. 

16  Then  said  he  unto  him,  A 
certain  man  made  a  great  sup- 
per, and  bade  many : 

17  And  sent  his  servant  at 
supper  time  to  say  to  them  that 
were  bidden.  Come;  for  all 
things  are  now  ready. 

18  And  they  all  with  one  con- 
sent  began  to  make  excuse. 
The  first  said  unto  him,  I  have 
bought  a  piece  of  groundj  and 
I  must  needs  go  and  see  it :  I 
pray  thee  have  me  excused. 

19  And  another  said,  I  have 
bought  fiveyoke  of  oxen,  and  I 
go  to  prove  them  :  I  pray  thee 
have  me  excused. 

20  And  another  said,  I  have 
married  a  wife,  and  therefore  I 
cannot  come. 

21  So  that  servant  came,  and 
shewed  his  lord  these  things. 
Then  the  master  of  the  house 
being  angry  said  to  his  servant, 
Go  out  quickly  into  the  streeta 
and  laiie»  oi  Wife  oívfe^  ^«x;^^\2fcv»^ 
in  \útY\eT  \)cv^  ^oort  w^^  ^:^ 
maimed,  an^  \CtL^\^^\.>^^^^ 

22  A^iidtY^ee.ersttXv^'^»^^^^^^' 
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cho  es  como  mandaste,  y  aun 
hay  lugar. 

23  Y  diio  el  señor  al  siervo : 
Vé  por  los  caminos,  y  por  los 
vallados,  y  fuérzaos  á  entrar, 
para  que  se  llene  mi  casa. 

24  Porque  yo  os  digo,  que  nin- 
guno de  aquellos  varones  que 
fueron  llamados,  gustará  mi 
cena. 

25  ir  Y  grandes  multitudes 
iban  con  él ;  y  volviéndose  les 
dijo: 

26  Si  alguno  viene  á  mí,  y  no 
aborrece  á  su  padre,  y  madre,  y 
muger,  y  hijos,  y  hermanos,  y 
hermanas,  y  aun  también  su 
vida,  no  puede  ser  mi  discípulo. 

27  Y  cualquiera  que  no  trae  su 
cruz,  y  viene  en  pos  de  mí,  no 

"  puede  ser  mi  discípulo. 

28  Porque  ¿  cuál  de  vosotros, 
queriendo  edificar  una  torre, 
no  cuenta  primero  sentado  los 
gastos,  si  tiene  lo  que  ha  menes- 
ter para  acabaría  f 

29  Porque  después  que  haya 
puesto  el  fundamento,  y  no 
pueda  acabaría,  todos  los  que  lo 
vieren,  no  comiencen  á  hacer 
burla  de  él, 

30  Diciendo :  Este  hombre  co- 
menzó á  edificar,  y  no  pudo  aca- 
bar. 

31  ¿O  cuál  rey,  habiendo  de  ir 
á  hacer  guerra  contra  otro  rey, 
sentándose  primero  no  consulta 
si  puede  salir  al  encuentro  con 
diez  mil  al  que  viene  contra  él 
con  veinte  mil  ? 

32  De  otra  manera,  cuando  el 
otro  está  aun  lejos,  le  ruega  por 
la  paz,  enviándole  embajada. 

33  Así  pues  cualquiera  de  vo- 
sotros que  no  renuncia  á  todas 
las  cosas  que  posee,  no  puede 

ser  mi  discípulo, 

^  Suena  es  la  sal ;  mas  si  la 
saJ  perdiere  su  sabor,  ¿  con  qué 
sera  salada  ?  ^  o  h 

p  ^i  para  la  tierra,  ni   aun 


it  is  done  as  thou  hast  com- 
manded,  and  yet  there  is  room. 

23  And  the  lord  said  unto  the 
servant,  Go  out  into  the  high- 
ways  and  hedges,  and  compel 
them  to  come  in,  that  my  house 
may  be  filled. 

24  For  I  say  unto  you,  That 
none  of  those  men  which  were 
bidden  shall  taste  of  my  supper. 

25  1  And  there  went  great 
multitudes  with  him:  and  he 
turned,  and  said  unto  them, 

26  If  any  man  come  to  me, 
and  hate  not  his  father,  and 
mother,  and  wife,  and  children, 
and  brethren,  and  sisters,  yea, 
and  his  own  life  also,  he  cannot 
be  my  disciple. 

27  And  whosoever  doth  not 
bear  his  cross,  and  come  after 
me,  cannot  be  my  disciple. 

28  For  which  of  you,  intend- 
ing  to  build  a  tower,  sitteth  not 
down  first,  and  counteth  the 
cost,  whether  he  have  sufficient 
to  finish  itf 

29  Lest  haply,  after  he  hath 
laid  the  foundation,  and  is  not 
able  to  finish  it^  all  that  behold 
it  begin  to  mock  him, 

30  Saying,  This  man  began  to 
build,  and  was  not  able  to 
finish. 

31  Or  what  king,  going  to 
make  war  a^ainst  another  king, 
sitteth  not  down  first,  and  con- 
sulteth  whether  he  be  able  with 
ten  thousand  to  meet  him  that 
cometh  against  him  with 
twenty  thousand  ? 

32  Or  else,  while  the  other  is 
yet  a  great  way  off,  he  sendeth 
an  ambassage,  and  desireth  eon- 
ditions  of  peace. 

33  So  likewise,  whosoever  he 
be  of  you  that  forsaketh  not  all 
that  he  hath,  he  cannot  be  my 
disciple. 

34  1  Balt  i8  ^ood :  but  if  the 
salt  l\ave\oa\)  \\\^  «.?wowt  ^^\v^\«r 
with  ahaW  ilbe  e.^s^on^^'l 

35  It  i8  neiüieT  fi\,ioic\3cife\«x5A^ 
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{)ara  el  muladar  es  buena :  fuera 
a  echan.     Quien  tiene  oidos 
l^ara  oir,  oiga. 

CAPITULO  XV. 

Y  SE  llegaban  á  él  todos  los 
publícanos,  y  pecadores  á 
oirle. 

2  Y  murmuraban  los  Fariseos 

?j  los  escribas,  diciendo :  Este  á 
os  pecadores  recibe,  y  con  ellos 
come. 

3  Y  él  les  propuso  esta  parábo- 
la, diciendo : 

4  ¿Qué  hombre  de  vosotros, 
teniendo  cien  ovejas,  si  perdiere 
una  de  ellas,  no  deja  las  noven- 
ta y  nueve  en  el  desierto,  y  vá  á 
buscar  la  que  se  perdió,  hasta 
que  la  halle  ? 

5  Y  hallada,  la  pone  sobre  sus 
hombros  gozoso ; 

6  Y  viniendo  á  casa,  junta  á 
8U8  amigos,  y  á  sus  vecinos,  di- 
ciéndoles :  Dadme  el  parabién  ; 
porque  he  hallado  mi  oveja  que 
se  habia  perdido. 

7  Os  digo,  que  así  habrá  mas 
gozo  en  el  cielo  sobre  un  peca- 
dor que  se  arrepiente,  que  sobre 
noventa  y  nueve  justos,  que  no 
han  menester  arrepentirse. 

8  ir  ¿  O  qué  muger  que  tiene 
diez  dracmas,  si  perdiere  la  una 
dracma,  no  enciende  luz,  y  bar- 
re la  casa,  y  busca  con  diligen- 
cia, hasta  hallarla  f. 

9  Y  cuando  la  hubiere  hallado, 
junta  8U8  amigas,  y  sus  vecinas, 
diciendo:  Dadme  el  parabién; 
porque  he  hallado  la  dracma 
que  habia  perdido. 

10  Así  os  digo,  que  hay  gozo  de- 
lante de  los  ángeles  de  Dios  por 
un  pecador  que  se  arrepiente. 


11  ir  También  dijo :  ün  hom- 
bre tenia  dos  hijos ; 
12  Y  el  mas  mozo  de  ellos  dijo 
a  su  padre:  Padre,  dame  la  par- 1  said  to  hia 


ñor  yet  for  the  dunghill ;  but 
men  cast  it  out.  He  that  hath 
ears  tó  hear,  let  him  hear. 

CHAPTER  XV. 

THEN  drew  near  unto  him 
all  the  publieans  and  sin- 
ners  for  to  hear  him. 

2  And  thePharisees  andscribes 
murmured,  saying,  This  man 
receiveth  sinners,  and  eateth 
with  them. 

3  1f  And  he  spake  this  parable 
unto  them,  saying, 

4  What  man  of  you,  having  a 
hundred  sheep,  if  he  lose  one 
of  them,  dotfi  not  leave  tlie 
ninety  and  nine  in  the  wilder- 
ness,  and  go  after  that  which  is 
lost,  un  til  he  find  it? 

5  And  when  he  hath  found  it^ 
he  layeth  it  on  his  shoulders, 
rejoicing. 

6  And  when  he  cometh  home, 
he  calleth  together  his  friends 
and  neighbours,  saying  unto 
them,  Rejoice  with  me;  for  I 
have  found  my  sheep  which 
was  lost. 

7  I  say  unto  you,  that  likewise 
joy  shall  be  in  heaven  over  one 
sinner  that  repenteth^  more 
than  over  ninety  and  nine  just 
persons,  which  need  no  repent- 
ance. 

8  ir  Either  what  woman  having 
ten  pieces  of  silver,  if  she  lose 
one  piece,  doth  not  light  a  can- 
dle,  and  sweep  the  house,  and 
seek  diügently  till  she  fina  it  f 

9  And  when  she  hath  found  it, 
she  calleth  her  friends  and  her 
neighbours  together,  saying, 
Rejoice  with  me ;  for  I  have 
found  the  piece  which  I  had 
lost. 

10  Likewise,  I  say  unto  you, 
there  is  joy  in  the  presence  of 
the  angels  of  God  over  one  sin- 
ner that  iftiaevi\fc\Xi., 

12  And  \Xie  ^^^^^^v?L^^ 
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te  de  la  hacienda  que  me  per- 
tenece. Y  él  les  repartió  bu  ha- 
cienda. 

13  Y  después  de  no  muchos  di- 
as,  juntándolo  todo  el  liijo  mas 
mozo,  se  partió  lejos,  á  una  tier- 
ra apartada ;  y  allí  desperdició 
su  hacienda  viviendo  perdida- 
mente. 

14  Y  después  que  lo  hubo  todo 
gastado,  vino  una  grande  ham-^ 
bre  en  aquella  tierra;  y  comen- 
zóle á  faltar. 

15  Y  fué,  y  se  Uegó  á  uno  de 
los  ciudadanos  de  aquella  tierra, 
el  cual  le  envió  á  sus  campos, 
para  que  apacentase  los  puer- 
cos. 

16  Y  deseaba  henchir  su  vien- 
tre de  las  algarrobas  que  comí- 
an los  puercos;  mas  nadie  se 
las  daba. 

17  Y  volviendo  en  sí,  dijo: 
¡  Cuántos  jornaleros  en  casa  de 
mi  padre  tienen  abundancia  de 

Ean,  y  yo  aquí  perezco  de  ham- 
re! 

18  Me  levantaré,  y  iré  á  mi  pa- 
dre, y  le  diré ;  Padre,  pecado  he 
contra  el  cielo,  y  contra  tí : 

19  Ya  no  soy  digno  de  ser  lla- 
mado tu  hijo:  hazme  como  á 
uno  de  tus  jornaleros. 

20  Y  levantándose,  vino  á  su 

Í)adre.  Y  como  aun  estuviese 
ejos,  le  vio  su  padre,  y  fué  mo- 
vido á  misericordia ;  y  corrien- 
do á  él,  se  derribó  sobre  su  cue- 
llo, y  le  besó. 

21  Y  el  hijo  le  dijo  :  Padre,  pe- 
cado he  contra  el  cielo,  y  contra 
tí :  ya  no  soy  digno  ae  ser  lla- 
mado tu  hijo. 

22  Mas  el  padre  dijo  á  sus  sier- 
vos :  Sacad  el  principal  vestido, 
y  vestidle ;  y  poned  anillo  en  su 
mano,  y  zapatos  en  suls  pies ; 

^  Y  traed  el  becerro  grueso,  y 
matedle/  y  coniamoSf  y  haga- 
-mos  banquete; 

24  rorque  este  mi  hijo  muerto 
*'»/  J-  ha    revivido:    se   habla 


me  the  portion  of  goods  that 
falleth  to  me.  And  he  divided 
unto  them  his  living. 
.13  And  not  niany  days  after 
the  younger  son  gathered  all 
together,  and  took  his  journey 
into  a  far  country,  and  there 
wasted  his  substance  with  riot- 
ous  living. 

14  And  when  he  had  spentall, 
there  aróse  a  mighty  famine  in 
that  land ;  and  he  Ibegan  to  be 
in  want. 

15  And  he  went  and  joined 
himself  to  a  citizen  of  that 
country ;  and  he  sent  him  into 
his  fields  to  feed  swine. 

16  And  he  would  fain  have 
fíUed  his  belly  with  the  husks 
that  the  swine  did  eat :  and  no 
man  gave  unto  him. 

17  And  when  he  came  to  him- 
self, he  said,  How  many  hired 
servants  of  my  father's  have 
bread  enough  and  to  spare,  and 
I  perish  with  hunger ! 

18  I  will  arise  and  go  to  my 
father,  and  will  say  unto  him, 
Father,  I  have  sinned  against 
heaven,  and  before  thee, 

19  And  am  no  more  worthy  to 
be  called  thy  son :  make  me  as 
one  of  thy  hired  servants. 

20  And  he  aróse,  and  came  to 
his  father.  But  when  he  w^as 
yet  a  great  way  off,  his  father 
saw  him,  and  had  comjjassion, 
and  ran,  and  fell  on  his  neck, 
and  kissed  him. 

21  And  the  son  said  unto  him, 
Father,  I  have  sinned  against 
heaven,  and  in  thy  sight,  and 
am  no  more  worthy  to  be  called 
thy  son. 

22  But  the  father  said  to  his 
servants,  Bring  forth  the  best 
robe,  and  put  it  on  him ;  and 
put  a  ring  on  his  hand,  and 
shoes  on  his  feet : 

23  And  bring  hither  the  fatted 
calf ,  and  k\\V  ii  ;  and  let  us  eat, 
and  be  metty  \ 

24  ¥oT  tb\a  m^  ^\i^«^  ^^^, 
and  i8  aUve  «^aVn ,  \í^\n^Ví%\., 
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perdido,  y  es  hallado.     Y  co- 
menzaron á  hacer  banqjuete. 

25  Y  su  hijo  el  mas  viejo  estaba 
en  el  campo,  el  cual  como  vino, 
y  llegó  cerca  de  casa,  oyó  la  sin- 
fonía y  las  danzas ; 

26  Y  llamando  á  uno  de  los  sier- 
vos, le  preguntó  qué  era  aquello. 

27  Y  él  le  dijo :  Tu  hermano  es 
venido;  y  tu  padre  ha  muerto 
el  becerro  grueso,  por  haberle  re- 
cibido salvo. 

28  Entonces  él  se  enojó,  y  no 
quería  entrar.  El  padre  enton- 
ces saliendo,  le  rogaba  que  en- 
trase, 

29  Mas  él  respondiendo,  dijo  á 
8U  padre :  He  aquí,  tantos  años 
hxx  que  te  sirvo,  que  nunca  he 
traspasado  tu  mandamiento,  y 
nunca  me  has  dado  un  cabrito 
para  que  haga  banquete  con  mis 
amigos ; 

30  Mas  después  que  vino  este 
tu  hilo,  que  ha  engullido  tu  ha- 
cienoa  con  rameras,  le  has  ma- 
tado el  becerro  grueso. 

31  El  entonces  le  dijo :  Hijo,  tú 
siempre  estás  conmigo,  y  todas 
mis  oosas  son  tuyas ; 

32  Mas  hacer  banquete  y  hol- 
gamos era  menester ;  porque  es- 
te tu  hermano  muerto  era,  y  re- 
vivió: se  habla  perdido,  y  es 
hallado. 

CAPITULO  XVI. 

Y  decía  también  á  sus  dis- 
cípulos :  Habia  un  hombre 
rico,  el  cual  tenia  un  mayordo- 
mo ;  y  este  fué  acusado  delante 
de  él,  como  disipador  de  sus 
bienes. 

2  Y  le  llamó,  y  le  dijo :  ¿  Qué  es 
esto  que  oigo  de  tí  ?  dá  cuenta 
de  tu  mayordomía;  porque  ya 
no  podrás  mas  ser  mayordomo. 

S  Entonces  el  mayordomo  dijo 

dentro  de  sí:  ¿  Qué  haré?  que 

mi  señor  me  quita  la  mayordo- 


and  is  found.  'And  they  began 
to  be  merry. 

25  Now  his  eider  son  was  in 
the  ñeld :  and  as  he  came  and 
drew  nigh  to  the  house,  he 
heard  music  and  dancing. 

26  And  he  called  one  of  the 
servan ts,  and  asked  what  these 
things  meant. 

27  And  he  said  unto  him,  Thy 
brotheris  come ;  and  thy  father 
hath  killed  the  fatted  calf,  be- 
cause  he  hath  received  him 
safe  aíid  sound. 

28  And  he  was  angry,  and 
would  not  go  in :  therefore  came 
his  father  out,  and  entreated 
him. 

29  And  he  answering  said  to 
his  father.  Lo,  these  many  years  , 
do  I  serve  thee,  neither  trans- 
gressed  I  at  any  time  thy  com- 
mandment ;  and  yet  thou  never 
gavest  me  a  kid,  that  I  might 
make  merry  with  my  friends : 

30  But  as  soon  as  tlais  thy  son 
was  come,  which  hath  devoured 
thy  living  with  harlots,  thou 
hast  killed  for  him  the  fatted 
calf. 

31  And  he  said  unto  him,  Son. 
thou  art  ever  with  me,  and  all 
that  I  have  is  thine. 

32  It  was  meet  that  we  should 
make  merry,  and  be  glad :  for 
this  thy  brother  was  dead,  and 
is  alive  again;  and  was  lost, 
and  is  found. 

CHAPTER  XVI. 

AND  he  said  also  unto  his  dis- 
.  ciples,  There  was  a  certain 
rich  man,  which  had  a  steward ; 
and  the  same  was  accused  unto 
him  that  he  had  wasted  his 
goods. 

2  And  he  called  him,  and  said 
unto  him,  How  is  it  that  I  hear 
this  of  thee?  give  an  account  of 
thy  stewardsSi^*^  fert\Xv<í>wxftsc^- 
eat  be  no  Yoiíi^'et  ^\fó^«x^.       , 

my  lord  Xa^eXXv  «nn^^  ^^^^ 
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mía.  Cavar,  no  puedo :  mendi- 
gar, tengo  vergüenza. 

4  Yo  sé  lo  que  haré,  para  que 
cuando  fuere  quitado  de  la  ma- 
yordomía,  me  reciban  en  sus 
casas. 

5  Y  llamando  íí  cada  uno  de 
los  deudores  de  su  señor,  dijo  al 
primero:  ¿Cuánto  debes  á  mi 
señor? 

6  Y  él  dijo:  Cien  batos  de 
aceite.  Y  le  dijo :  Toma  tu  obli- 
gación, y  siéntate  presto,  y  es- 
cribe cincuenta. 

7  Después  dijo  íl  otro :  *¿  Y  tú, 
cuánto  debes  ?  Y  él  dijo :  Cien 
coros  de  trigo.  Y  él  le  dijo: 
Toma  tu  obligación,  y  escribe 
ochenta. 

8  Y  alabó  el  señor  al  mayordo- 
mo malo,  por  haber  hecho  pru- 
dentemente ;  i)orque  los  hijos  de 
este  siglo  mas  prudentes  son  en 
su  generación  que  los  hijos  de 
luz. 

9  Y  yo  os  digo :  Haceos  amigos 
de  las  riquezas  de  maldad,  para 
que  cuando  faltareis,  os  reciban 
en  las  moradas  eternas. 

10  El  que  es  fiel  en  lo  muy 
poco,  también  en  lo  mas  es  fiel ; 
y  el  que  en  lo  muy  poco  es  in- 
justo, también  en  lo  mas  es  in- 
justo. 

11  Pues  si  en  las  malas  rique- 
zas no  fuisteis  fieles,  ¿  lo  q^ue  es 
verdadero,  quién  os  lo  conhará  ? 

12  Y  si  en  lo  ageno  no  fuisteis 
fieles,  ¿  lo  que  es  vuestro,  quién 
os  lo  dará  ? 

13  Ningún  siervo  puede  servir 
á  dos  señores ;  porque,  ó  abor- 
recerá al  uno,  y  amará  al  otro, 
ó  se  allegará  al  uno,  y  menos- 
preciará al  otro.  No  podéis  ser- 
vir á  Dios,  y  á  las  riquezas. 

J4  Y  oían  también  los  Fariseos 
todas  estas  cosas,  los  cuales  eran 
^^f^s;y  burlaban  de  él. 

ÍJo  Y  les  dijo:  Vosotros  sois  los 
^^    os  JustJñcaia    á    vosotros 


the  stewardship :  I  cannot  dig; 
to  beg  I  am  ashamed. 

4  I  am  resolved  what  to  do, 
that,  when  I  am  put  out  of  the 
stewardship),  they  may  receive 
me  into  their  houses. 

5  So  he  called  every  one  of  his 
lord's  debtors  unto  him^  and  said 
unto  the  first,  How  much  owest 
thou  unto  my  lord  ? 

6  And  he  said,  A  hundred 
measures  of  oil.  And  he  said 
unto  him,  Take  thy  bilí,  and  sit 
down  quickly,  and  write  fifty. 

7  Then  said  he  to  another,  And 
how  much  owest  thou?  And 
he  said,  A  hundred  measures  of 
wheat.  And  he  said  unto  him, 
Take  thy  bilí,  and  write  four- 
score. 

8  And  the  lord  commended  the 
unjust  steward,  because  he  had 
done  wisely :  for  the  children  of 
this  world  are  in  their  genera- 
tion  wiser  than  the  children  of 
light. 

9  And  I  say  unto  you,  Make  to 
yourselves  friends  of  the  mam- 
món of  unrighteousness ;  that, 
when  ye  fail,  they  may  receive 
you  into  everlasting  habitations. 

10  He  that  is  faithful  in  that 
whicli  is  least  is  faithful  also  in 
much :  and  he  that  is  unjust  in 
the  least  is  unjust  also  in  much. 

11  If  thereforeye  have  not  been 
faithful  in  the  unrighteous 
mammón,  who  will  commit  to 
your  trust  the  true  viches  f 

12  And  if  ye  have  not  been 
faithful  in  that  which  is  anoth- 
er man^s,  who  shall  give  you 
that  which  is  your  own  ? 

13  If  No  servant  can  serve  two 
masters:  for  either  he  will  hate 
the  one,  and  love  the  other ;  or 
else  he  will  hold  to  the  one,  and 
despise  the  other.  Ye  cannot 
serve  God  and  mammón. 

14  And  the  Pharisees  also,  who 
were  covetous,  heard  all  these 
thinga ;  auOi  xW^  ^^tSAsA  \i\\a. 

15  Audlcie  saVdwTvlo  W\^\xv,X^ 
are  Üiey  ví\í\cYv  ^xx^VVt^  ^q>\^- 
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mismos  delante  de  los  hombres : 
mas  Dios  conoce  \'ue??tros  cora- 
zones; porque  lo  que  lo:?  hom- 
bres tienen  en  alto  aprecio,  do- 
lante de  Dios  <?s*  a)x)minacion. 

16  La  ley  y  los  profetas/Mí  ron 
hasta  Juan :  de:?de  enioíicesj  el 
reino  de  Dio;*  es  anunciado,  y 
todos  hacen  fuerza  contra  él.   '  | 

17  Empero  mas  fácil  cosa  es ; 
pasar  el  cielo  y  la  tierra,  que 
caer  una  tilde  de  la  ley. 

18  Cualquiera  que  despide  A 
su  muger,  y  se  casa  con  otra, 
adultera :  y  el  que  se  casa  con 
la  desx)edida  del  marido,  adul- 
tera, 

19  ^  Y  habia  un  hombre  rico, 
que  se  vestía  de  púrpura  y  d(» 
lino  fino,  y  hacia  cada  dia  ban- 
quete espléndidamente. 

20  Había  también  un  mendigo 
llamado  Lázaro,  el  cual  (ístal>a 
echado  á  la  puerta  de  01,  lleno 
de  llagas,  { 

21  Y  deseando  hartarse  de  Ins  ¡ 
migajas  que  caían  de  la  nics^Á 
del  rico ;  y  aun  los  pernjs  ve-  * 
nian,  y  le  iainian  las  llajíat^. 

22  Y  aconteció,  que  murJO  eJ 
mendigo,  y  fué  llevado  j/^if  Jo- 
ángeles  al  seno  de  Abrahauj ;  y 
murió  también  el  ricí-»,  y  í'uO  j^.- 
pultado. 

23  Y  en  el   infierno.  aJzairio 
sus  ojos,  estando  en  tomi'-fjro' 
vio  á  Abraham  lifyj^.  y  fi  Ij^/j»- 
ro  en  .su  seno. 

24  Entoneer»  ^1.  *h>\x'i'j  -'y  ei- 
dijo:  Padre  Abrahaiu.  v  n  •■ 
scricordia  de  ijjÍ.  y  eu  via  t  j-<. 
zaro  que  moje  la  pujju»  '.ii  #■■■. 
dedo  en  surua.  y  j-eíre*»'jui.  v. 
lengua ;  i>í^rque  v^y  aVA*';.*.*;.'.  '^ 
do  én  €f«fUi  llarriM. 

25  Y  le  dijo  AOJTt;.arí  i-'  .r- 
acuérdate  que  j+^.'J'Mf.u*  "".jr  ■•.'- 
DCíS  en  t«  vidi.  y  J^í./:i"  •^/.•'. 
bien  ini±l*íh:  luaí-  t^:.»**.  •'-i^".*  ♦-' 
consTilüdo.  y  tíi  tv.'fvi'-'  -*»'^ 

gmnde    hJifj,h    ^^'^    •  -'  1 1  ■  f  • :  i  .^ ' .^ 
entre  Xá^j^Jirfjf    \     •'*-'/  va     ,», 


>elvt^    lKM\>n^    nion ;    bul    UmI 
knoweih  your  lioarts  ;  Tur  (biif 
whidí    is  hi^rhlv   o^^iiH'inod   n 
numg  nion  is  nluMninji(i«Mi    lii 
tho  si^ht  of  (Í(h1. 

10  The  hiw  and  Iho  |)ii)|ih(*lM 
/r<r(- uiitil.loliii:  Hliict>ihM(  limo 
the  kin^dom  ot'(  mhI  íh pii'iit  biMÍ, 
and  cvcry  man  prcHKclli  ImId  II, 

17  And  ¡t  is  nislrr  luí*  hoiixi-ii 
nnd  cnrth  to  pass,tliiiii  mir  lili  lo 
of  the  law  to  ImíI. 

IsWiiosorvtT  |niMi'lli  iiwiix  lil" 
wifc,     and    marriilh    ihmiÍIh'i, 
commítb'th  adiiltii  v  :  imil  w  jm 
s<»evcr  mari'iclli  Ih-i  iluil    h*  piil. 
away   from  //'/'  liiitibniíil   itiiii 
niitt'(>tli  adulbTv. 

líí  ■    TlH-n'  wiiii  fi  i'irliiln  ihli 
man,  whidí  wa»<  il<ftli(  d  hi  put 
pi(.-  and   lln<'  llin'n,   ihmI    Imi'  d 
KUmfitiioUKly  i'vi-ry  dny 

i¿í»  And  llnr«'  wiii*  n  «i  i  iiiln  li«  \» 
írar  tiann-d  Kii/íiiu;-.  v.\\\»  S*    ■.'.••" 
luid  :it  b¡>  T'il''',  ^idl  </i  .  </i '   - 

21   And  d<:jlili;/  t'/  l#i    !• 'I     wiMí 
tlji"  íTiIliil»-  '.vi I»'  \\   I«  li   ll'/»»'    •  í" 

rjí'li  in;iii  ••  t:ili)«      íij«/i'  «/  ••  »  •  **' 
do;/>  í'.'inn   ;jm«1  Ji'i'«'l  bi.'  •■*'♦*  ♦' 
¿1    Aii'i  J»  '■;iiii<    •//  |/)'.-.'      »*••*• 
1b<- l/^Ví^'''' di<  d   ■A\t*\  H*.  íiJii"'* 
f/y   Ui«-  ímj;/«J.-   jii»^/    /   •»•     íi. *•#»'•• 

\/t^HS}        Mi*     IJ«  il    ;ii..Ii    .i  ^  '/    '1  ••   'í , 

;j  fj'j    w  :.r   'j  jt  •'  '\ 


*~    ' 


t   .f   •/<•  /■'• 


•     f  -f       /      •  rf  ,    '     .    ■  •  .         • .  .  ' 
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que  los  que  quisieren  pasar  de 
aquí  á  vosotros,  no  pueden,  ni 
de  allá  pasar  acá. 

27  Entonces  dijo :  Ruégote, 
pues,  padre,  que  le  envíes  á  la 
casa  d!e  mi  padre ; 

28  Porque  tengo  cinco  herma- 
nos, para  que  les  proteste  ;  por- 
que no  vengan  ellos  también  á 
este  lugar  de  tormento. 

29  Y  Abraham  le  dice :  A  Moi- 
sés, y  á  los  profetas  tienen,  ói- 
ganlos. 

30  El  entonces  dijo  :  No,  padre 
Abraham  ;  mas  si  alguno  fuere 
á  ellos  de  los  muertos  se  arre- 
pentirán. 

31  Mas  Abraham  le  dijo :  Si 
no  oyen  á  Moyses,  y  á  los  pro- 
fetas, tampoco  se  persuadirán, 
aunque  alguno  se  levantare  de 
entre  los  muertos. 

CAPITULO  XVII. 

DIJO  después  á  los  discípu- 
los: Imposible  es  que  no 
vengan  escándalos ;  mas  ¡  ay 
de  aquel  por  quien  vienen  ! 

2  Melor  le  sería,  si  una  piedra 
de  molino  de  asno  le  fuera  pues- 
ta al  cuello,  y  fuese  echado  en 
la  mar,  que  escandalizar  á  uno 
de  estos  pequeñitos. 

3  Mirad  por  vosotros.  Si  pe- 
care contra  tí  tu  hermano,  re- 
préndele ;  y  si  se  arrepintiere, 
perdónale. 

4  Y  si  siete  veces  al  dia  pecare 
contra  tí,  y  siete  veces  al  dia  se 
volviere  á  tí,  diciendo :  Pésame : 
perdónale. 

5  ^  Y  dijeron  los  apóstoles  al 
Señor :  Auméntanos  la  fé. 

6  Y  el  Señor  dijo:  Si  tuvieseis 
fé  como  un  grano  de  mostaza, 
diríais  á  este  sicómoro :  Desar- 

raj£:ate,  j^/)Jántate  en  la  mar,  y 
os  obedecería. 


^  ¿  Mas  cuál  de  vosotros  tiene 


pass  f rom  henee  to  you  cannot ; 
neither  can  they  pass  to  us,  that 
would  come  from  thence. 

27  Then  he  said,  I  pray  thee 
therefore,  father,  that  thou 
wouldest  send  him  to  my 
father's  house: 

28  For  I  have  five  brethren  ; 
that  he  may  testify  unto  them, 
lest  they  also  come  into  this 
place  of  torment. 

29  Abraham  saith  unto  him, 
They  have  Moses  and  the 
prophets ;  let  them  hear  them. 

30  And  he  said,  Nay,  father 
Abraham  :  but  if  one  went  unto 
them  from  the  dead,  they  will 
repent. 

31  And  he  said  unto  him,  If 
they  hear  not  Moses  and  the 
prophets,  neither  will  they  be 
persuaded,  though  one  rose 
from  the  dead. 

CHAPTER  XVII. 

THEN  said  he  unto  the  dis- 
ciples,  It  is  impossible  but 
that  offences  will  come:  but 
woe  unto  him^  through  whom 
they  come.! 

2  It  were  better  for  him  that  a 
millstone  were  hanged  about 
his  neck,  and  he  cast  into  the 
sea,  than  that  he  should  offend 
one  of  these  little  ones. 

3  If  Take  heed  to  yourselves  : 
If  thy  brother  trespass  against 
thee,  rebuke  him ;  and  if  he  re- 
pent, forgive  him. 

4  And  if  he  trespass  against 
thee  seven  times  in  a  day,  and 
seven  times  in  a  day  turn  again 
to  thee,  saying,  I  repent ;  thou 
shalt  forgive  him. 

5  And  the  apostles  said  unto 
the  Lord,  Increase  our  faith. 

6  And  the  Lord  said,  If  ye  had 
faith  as  a  grain  of  mustardseed, 
ye  might  say  unto  this  syca- 
mine  tree.  Be  thou  plucked  up 
by  the  root,  and  be  thou  plant- 
ea in.  the  sea  •,  siüOl  \\,  m^xüd 
obey  you. 


SAN  LUCAS,  XVII. 


215 


un  siervo  que  ara,  ó  apacienta 

fañado,  que  vuelto  del  campo  le 
iga  luego :  Pasa,  siéntate  á  la 
mesa? 

8  ¿No  le  dice  antes:  Adereza 
que  cene  yo,  y  cíñete,  y  sírv^eme 
nasta  quehaya  comido  y  bebido ; 

L  después  de  esto  come  tú  y 
be? 

9  ¿Hace  gracias  al  siervo  por- 
que hizo  lo  que  le  había  sido 
mandado  ?    Pienso  que  no. 

10  Así  también  vosotros,  cuan- 
do hubiereis  hecho  todo  lo  que 
os  es  mandado,  decid :  Siervos 
inútiles  somos;  porq^ue  lo  que 
debíamos  de  hacer,  hicimos. 

11  ir  Y  aconteció  que  yendo  él 
Á  Jerusalem,  pasaba  por  medio 
de  Samarla,  y  de  Galilea. 

12  Y  entrando  en  una  aldea, 
viniéronle  al  encuentro  diez 
hombres  leprosos,  los  cuales  se 
pararon  de  lejos ; 

13  Y  alzaron  la  voz,  diciendo : 
Jesús,  Maestro,  ten  misericordia 
de  nosotros. 

14  Y  como  él  los  vio,  les  dijo: 
Id,  mostraos  íl  los  sacerdotes. 
Y  aconteció,  que  yendo  ellos, 
fueron  limpios. 

15  Y  el  uno  de  ellos,  como  se 
vio  que  era  limpio,  volvió,  glo- 
rificando á  Dios  á  gran  voz. 

16  Y  se  derribó  sobre  su  rostro 
Á  sus  pies,  haciéndole  gracias ; 
y  este  era  Samaritano. 

17  Y  respondiendo  Jesús,  dijo : 
¿No  son  diez  los  que  fueron 
limpios?  ¿Y  los  nueve,  dónde 
están  9 

18  ¿  No  fué  hallado  quien  vol- 
viese, y  diese  gloria  á  bios,  sino 
este  extrangero? 

19  Y  le  dijo;  Levántate,  vete: 
tu  fé  te  ha  sanado. 


servant  ploughing  or  feeding 
cattle,  will  say  unto  him  by 
and  by,  when  he  is  come  from 
the  ñeld,  Go  and  sit  down  to 
meat  ? 

8  And  will  not  rather  say  unto 
him,  Make  ready  wherewith  I 
may  sup,  and  gird?  thyself,  and 
serve  me,  till  I  have  eaten  and 
drunken ;  and  afterward  thou 
shalt  eat  and  drink  ? 

9  Doth  he  thaiik  that  servant 
because  he  did  the  things  that 
were  commanded  him  ?  I  trow 
not. 

10  So  likewise  ye,  when  ye 
shall  have  done  aU  those  things 
which  are  commanded you,  say, 
We  are  unprofitable  servants: 
we  have  done  that  which  was 
our  duty  to  do. 

11  1f  And  it  came  to  pass,  as 
he  went  to  Jerusalem,  that  he 
passed  through  the  midst  of  Sa- 
marla and  Galilee. 

12  And  as  he  entered  into  a 
certain  village,  there  met  him 
ten  men  that  werelepers,  which 
stood  afar  off : 

13  And  they  lifted  up  their 
volees,  and  said,  Jesús,  Master, 
have  mercy  on  us. 

14  And  when  he  saw  them^  he 
said  unto  them,  Go  shew  your- 
selves  unto  the  priests.  And  it 
came  to  pass,  that,  as  they  went, 
they  were  cleansed. 

15  And  one  of  them,  when  he 
saw  that  he  was  healed,  turned 
back,  and  with  a  loud  volee 
glorified  God, 

16  And  fell  down  on  his  face  at 
his  feet,  giving  him  thanks: 
and  he  was  a  Samaritan. 

17  And  Jesús  answering  said, 
Were  there  not  ten  cleansed  ? 
but  where  are  the  nine  ? 


18  There  are  not  found  that  re- 
tur  ned  to  give  glory  to  God^ 
save  thia  ftU«k.\i^<et, 

19  XwOl   \\^    %^\^   ^5»^f^  ^«^^-; 

^  -r ..  1  ^8ith  ma^e  ^.\i^^  ^^X^"?^  ^^«, 

^  f  Y  preguntado  de  los  Fari-l  20  •^  AaiOl  -ííY^e^  ^^  ^ 
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seos,  cuando  habia  de  venir  el 
reino  de  Dios,  les  respondió,  y 
dijo :  El  reino  de  Dios  no  ven- 
drá manifiesto ; 

21  Ni  dirán :  Hele  aquí,  ó  hele 
allí ;  porque,  he  aquí,  el  reino  de 
Dios  dentro  de  vosotros  está. 

22  Y  dijo  á  sus  discípulos  : 
Tiempo  vendrá,  cuando  desea- 
réis ver  uno  de  los  dias  del  Hijo 
del  hombre,  y  no  lo  veréis. 

23  Y  os  dirán :  Hele  aquí,  o  hele 
allí.  No  vayáis  tras  efeos,  ni  los 
sigáis. 

24  Porque  como  el  relámpago 
relampagueando  desde  wns^ par- 
te que  está  debajo  del  cielo,  res- 
plandece hasta  la  otra  que  está 
debajo  del  cielo,  así  también  se- 
rá el  Hijo  del  hombre  en  su  dia. 

25  Mas  primero  es  menester 
que  padezca  mucho,  y  sea  re- 
probado de  esta  generación. 

26  Y  como  fué  en  los  dias  de 
Noe,  así  también  será  en  los 
dias  del  Hijo  del  hombre : 

27  Comían,  bebian,  se  casaban 
y  se  daban  en  casamiento,  hasta 
el  dia  que  entró  Noe  en  el  arca; 
y  vino  el  diluvio,  y  destruyó  á 
todos. 

28  Asimismo  también  como 
fué  en  los  dias  de  Lot :  comian, 
bebian,  compraban,  vendían, 
plantaban,  eaiñcaban ; 

29  Mas  el  dia  que  Lot  salió  de 
Sodoma,  llovió  del  cielo  fuego  y 
azufre,  y  destruyó  á  todos : 

30  Como  esto  será  el  dia  que  el 
Hijo  del  hombre  se  manifestará. 

31  En  aquel  dia,  el  que  estu- 
viere en  el  tejado,  y  sus  alhajas 
en  casa,  no  descienda  á  tomar- 

/as/  y  el  que  en  el  campo,  asi- 
mJsmo  no  vuelva  atrás. 

^^  A.cordáoa  de  la  muger  de 


manded  of  the  Pharisees,  when 
the  kingdom  of  Gk)d  should 
come,  he  answered  them  and 
said,  The  kingdom  of  God  com- 
eth  not  with  observation  : 

21  Neither  shall  they  say.  Lo 
here !  or,  lo  there  !  for,  behold, 
the  kingdom  of  God  is  within 
you. 

22  And  he  said  unto  the  disci- 
ples,  The  days  will  come,  when 
ye  snall  desire  to  see  one  of  the 
days  of  the  Son  of  man,  and  ye 
shail  not  see  it, 

23  And  they  shall  say  to  you, 
See  here ;  or,  see  there :  go  not 
after  them^  ñor  follow  them, 

2A  For  as  the  lightning,  that 
lighteneth  out  of  the  one  parí 
under  heaven,  shineth  unto  the 
other  part  under  heaven ;  so 
shall  also  the  Son  of  man  be  in 
his  day. 

25  But  flrst  must  he  sufier 
many  things,  and  be  rejected 
of  this  generation. 

26  And  as  it  was  in  the  days 
of  Noe,  so  shall  it  be  also  in  the 
days  of  the  Son  of  man. 

27  They  did  eat,  they  drank, 
they  married  wives,  they  were 
given  in  marriage,  until  the 
day  that  Noe  entered  into  the 
ark,  and  the  flood  came,  and 
destroyed  them  all. 

28  Likewise  also  as  it  was  in 
the  days  of  Lot ;  they  did  eat, 
they  drank,  they  bought,  they 
sola,  they  planted,  they  build- 
ed; 

29  But  the  same  day  that  Lot 
went  out  of  Sodom  it  rained  fire 
and  brimstone  from  heaven, 
and  destroyed  them  all. 

30  Even  thus  shall  it  be  in  the 
day  when  the  Son  of  man  is 
revealed. 

31  In  that  day,  he  which  shall 
be  upon  the  housetop,  and  his 
stuff  in  the  house,  let  him  not 
come  down  to  take  it  away : 
and  lie  that  ia  in  the  field,  let 
him  likevíise  not  T<í\,\3itTL\i«^^. 

\  32Tlemem\i^TlaoV^Ní\^^. 
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33  Cualquiera  que  procurare 
salvar  su  vida,  la  perderá;  y 
cualquiera  que  la  perdiere,  la 
vivificará. 

34  Os  digo,  que  en  aquella  no- 
che estarán  dos  hombres  en  una 
cama :  el  uno  será  tomado,  y  el 
otro  será  dejado. 

3o  jyosmiLgeres  estarán  molien- 
do juntas :  la  una  será  tomada, 
y  la  otra  será  dejada. 

36  Dos  hombres  estarán  en  el 
campo:  el  uno  será  tomado,  y 
el  otro  será  dejado. 

37  Y  respondiéndole,  le  dicen : 
¿  Dónde,  Sefíor  ?  Y  él  les  dijo : 
Donde  estuviere  el  cuerpo,  allá  se 
juntarán  también  las  águilas. 


CAPITULO  XVIII. 

Y  LES  propuso  también  una 
parábola,  para  enseñar  que 
es  menester  orar  siempre,  y  no 
desalentarse, 

2  Diciendo  :  Habia  un  juez  en 
una  ciudad,  el  cual  ni  teniia  á 
Dios,  ni  respetaba  á  hombre 
a^ffuno, 

3  Habia  también  en  aquella 
ciudad  una  viuda,  la  cual  venia 
á  él,  diciendo  :  Hazme  justicia 
de  mi  adversario. 

4  Mas  él  no  quiso  por  algún 
tiempo:  empero  después  de 
esto,  dijo  dentro  de  sí :  Aunque 
ni  temo  á  Dios,  ni  tengo  respe- 
to á  hombre ; 

5  Todavía,  porque  esta  viuda 
me  es  molesta,  le  haré  justicia : 
porque  no  venga  siempre  y  al 
nn  me  muela. 

6  Y  dijo  el  Sefíor :  Oid  lo  que 
dice  el  juez  injusto. 

7  ¿  Y  Dios  no  defenderá  á  sus 
escogidos  que  claman  á  él  dia 
y  noche,  aunque  sea  longánimo 
acerca  de  ellos  ? 

8  Os    digo  que  los  defenderá 

£  resto.    Empero  el   Hijo    del 
ombre,  cuando  viniere,  ¿ha- 
llará fé  en  la  tierra  ? 

9  f  Y  dijo  también  á  unos,  que 
eonñaban  de  sí  como  justos,  y 


33  Whosoever  shall  seek  to 
save  his  life  shall  lose  it ;  and 
whosoever  shall  lose  his  life 
shall  preserve  it. 

34  I  tell  you,  in  that  night 
there  shall  be  two  tnen  in  one 
bed;  the  one  shall  be  taken, 
and  the  other  shall  be  left. 

35  Two  ivomen  shall  be  grind- 
ing  together ;  the  one  shall  be 
taken,  and  the  other  left. 

36  Two  m,en  shall  be  in  the 
field ;  the  one  shall  be  taken, 
and  the  other  left. 

37  And  they  answered  and  said 
unto  him,  Where,  Lord?  And 
he  said  untothem,  Wheresoever 
the  body  is,  thither  will  the 
eagles  be  gathered  together. 

CHAPTER  XVIII. 

AND  he  spake  a  parable  unto 
^  them  to  this  end^  that  men 
ought  always  to  pray,  and  not 
to  faint ; 

2  Saying,  There  was  in  a  city 
a  judge,  which  feared  not  God, 
neither  regarded  man : 

3  And  there  was  a  widow  in 
that  city ;  and  she  came  unto 
him,  saying,  Avenge  me  of 
mine  adversary. 

4  And  he  would  not  for  a  while : 
but  afterward  he  said  within 
himself,  Though  I  fearnotGod, 
ñor  regard  man ; 

5  Yet  because  this  widow  trou- 
bleth  me,  I  will  avenge  her,  lest 
by  her  continual  coming  she 
weary  me. 

6  And  the  Lord  said,  Hear 
what  the  unjust  judge  saith. 

7  And  shall  not  God  avenge 
his  own  elect,  which  cry  day 
and  night  unto  him,  though 
he  bear  long  with  them  ? 

8  I  tell  you  that  he  will  avenge 
them  speedily.     Neye\:tÍAfe\fó'§sí.^ 

9  And  Yve  %^sl\l^  >Oc:y^  ^^:>^^ 
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menospreciaban  á  los  otros,  esta 
parábola : 

10  Dos  hombres  subieron  al 
templo  á  orar,  «1  uno  Fariseo,  y 
el  otro  publicano. 

11  El  Fariseo  puesto  en  pié 
oraba  consigo  de  esta  manera : 
Dios,  te  hago  gracias,  que  no 
soy  como  los  otros  hombres,  la- 
drones, injustos,  adúlteros;  ni 
aun  como  este  publicano. 

12  Ayuno  dos  veces  en  la  se- 
mana :  doy  diezmos  de  todo  lo 
que  poseo. 

13  Mas  el  publicano  estando 
lejos,  no  quería,  ni  aun  alzar 
los  ojos  al  cielo ;  mas  hería  su 
pecho,  diciendo :  Dios,  ten  mise- 
ricordia de  mí,  pecador. 

14  Os  digo  que  este  descendió 
á  su  casa  justificado  mas  bien 
que  el  otro ;  porque  cualquiera 
que  se  ensalza,  será  humillado; 
y  el  que  se  humilla,  será  ensal- 
zado. 

15  Tf  Y  traian  también  á  él  ni- 
ños para  que  les  tocase,  lo  cual 
viendo to  8ÍU8  discípulos,  les 
reñian. 

16  Mas  Jesús  llamándolos, 
dijo :  Dejad  los  niños  venir  á 
mí,  y  no  los  impidáis ;  porque 
de  tales  es  el  reino  de  Dios. 

17  De  cierto  os  digo,  que  cual- 
Quiera  que  no  recibiere  el  reino 
de  Dios  como  un  niño,  no  en- 
trará en  él. 

18  Tf  Y  le  preguntó  un  prín- 
cipe, diciendo:  ¿Maestro bueno, 
qué  haré  para  poseer  la  vida 
eterna  ? 

19  Y  Jesús  le  dijo :  ¿  Por  qué 
me  dices,  bueno?  ninguno  hay 
bueno,  sino  uno  solo^  Dios. 

20  Ijos  mandamientos  sabes: 
iVí?  matarás:  No  adulterarás: 

JVo  hurtarás:  No  dirás  falso 
testjinoj]io:  Honra  á  tu  padre, 
^^  tu  madre. 
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themselves     that     they    were 
righteous,  and  despised  others : 

10  Two  men  went  up  into  the 
temple  to  pray ;  the  one  aPhari- 
see,  and  the  other  a  publican. 

11  The    Pharisee    stood    and 

Írayed  thus  with  himself,  God, 
thank  thee,  that  I  am  not  as 
other  men  are,  extortioners,  un- 
just,  adulterers,  or  even  as  this 
publican. 

12  I  fast  twice  in  the  week,  I 
give  tithes  of  all  that  I  possess. 

13  And  the  publican,  standing 
afar  off,  would  not  íift  up  so 
much  as  hia  eyes  unto  heaven, 
but  smote  upon  his  breast,  say- 
ing,  God  be  merciftil  to  me  a 
sinner. 

14  I  tell  you,  this  man  went 
down  to  his  house  justiñed 
rather  than  the  other :  íov  e  very 
one  that  exalteth  himself  shall 
be  abased ;  and  he  that  hum- 
bleth  himself  shall  be  exalted. 

15  And  they  brought  unto  him 
also  infants,  that  .he  would 
touch  them  :  but  when  his  dis- 
ciples  saw  it^  they  rebuked 
them. 

16  But  Jesús  called  them  unto 
him,  and  said,  Suflfer  little  chil- 
dren  to  come  unto  me,  and  for- 
bid  them  not :  for  of  such  is  the 
kingdom  of  God. 

17  Verilv  I  say  unto  you,  Who- 
soever  shall  not  receive  the 
kingdom  of  God  as  a  little  child 
shaU  in  no  wise  enter  there- 
in. 

18  And  a  certain  ruler  asked 
him,  saying,  Good  Master,  what 
shall  I  do  tS  inherit  eternallife? 

19  And  Jesús  said  unto  him, 
Why  callest  thou  me  good? 
noue  Í8  good,  save  one„  that  is, 
God. 

20  Thou  knowest  the  com- 
mandments,  Do  not  cómmit 
adultery,  T>o  not  kill,  Do  not 
steal,  Do  Tio\.\>eaTt«X^Nív\si^^%^ 
HonouT   tViy    ta\.\v^^   ^tl^  XXí^ 

I  motber. 
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21  Y  él  diio :  Todas  estas  cosas 
he  guardado  desde  mi  juventud. 

22  Y  Jesús  oido  esto,  le  dijo : 
Aun  una  cosa  te  falta :  todo  lo 
que  tienes,  véndelo,  y  áülo  á  los 
pobres,  y  tendrás  tesoro  en  el 
cielo;  y. vén,  sigúeme. 


23  Entonces  él,  oidas  estas 
cosas,  se  entristeció  sobre  ma- 
nera, porque  era  muy  rico. 

24  Y  viendo  Jesús  que  se  habia 
entristecido  mucho,  dijo:  ¡Cuan 
dificultosamente  entrarán  en  el 
reino  de  Dios,  los  que  tienen 
riquezas ! 

25  Porque  mas  fácil  cosa  es  en- 
trar un  camello  por  un  ojo  de 
una  aguja,  que  un  rico  entrar 
en  el  reino  de  Dios. 

26  Y  los  que  lo  oían,  dijeron  : 
¿  Y  quién  podrá  ser  salvo  ? 

27  Y  él  les  dijo :  Lo  que  es  im- 
posible acerca  de  los  nombres, 
posible  es  acerca  de  Dios. 

28  Entonces  Pedro  dijo:  He 
aquí,  nosotros  hemos  dejado 
todas  las  cosas,  y  te  hemos  se- 
guido. 

29  Y  él  les  dijo  :  De  cierto  os 
di^o,  que  nadie  hay  que  haya 
dejado  casa,  ó  padres,  ó  herma- 
nos, 6  muger,  ó  hijos,  por  el 
reino  de  Dios, 

30  Que  no  haya  de  recibir  mu- 
cho mas  en  este  tiempo,  y  en 
el  siglo  venidero  la  vida  eterna. 

31  T[  Y  Jesús  tomando  aparte 
los  doce,  les  dijo  :  He  aquí,  su- 
bimos á  Jerusalem,  y  serán 
cumplidas  todas  las  cosas  que 
fueron  escritas  por  los  profetas 
del  Hijo  del  hombre. 

32  Porque  será  entregado  á  los 
Gtentiles,  y  será  escarnecido,  y 
injuriado,  y  escupido ; 

33  Y  después  que  le  hubieren 
azotado,  le  matarán ;  mas  al 
tercero  día  resucitará, 

34  Mas  ellos  nada  de  estas  cosas 


-  21  And  he  said,  All  these  have 
I  kept  from  my  youth  up. 

22  Now  when  Jesús  heard 
these  things,  he  said  unto  him, 
Yet  lackest  thou  one  thing: 
sell  all  that  thou  hast,  and  dis- 
tribute unto  the  poor,  and  thou 
shalt  have  treasure  in  heaven  : 
and  come,  follow  me. 

23  And  when  he  heard  this, 
he  was  very  sorrowful:  for  he 
was  very  rich. 

24  And  wh&n  Jesús  saw  that 
he  was  very  sorrowful,  he  said, 
How  hardly  shall  tney  that 
have  riches  enter  into  the  king- 
dom  of  God! 

25  For  it  is  easier  for  a  camel 
to  go  through  a  needle's  eye, 
than  for  a  rich  man  to  enter  in- 
to the  kingdom  of  God. 

26  And  they  that  heard  it  said, 
Who  then  can  be  saved  ? 

27  And  he  said,  The  things 
which  are  impossible  with  men 
are  possible  with  God. 

28  Then  Peter  said.  Lo,  we 
have  left  all,  and  followed  thee. 


29  And  he  said  unto  them, 
Verily  I  say  unto  you,  There  is 
no  man  that  hath  left  house,  or 
paren ts,  or  brethren,  or  wife, 
or  children,  for  the  kingdom  of 
God's  sake, 

30  Who  shall  not  receivemani- 
fold  more  in  this  present  time, 
and  in  the  world  to  come  life 
everlasting. 

31 1  Then  he  took  unto  him 
the  twelve,  and  said  unto  them, 
Behold,  we  go  up  to  Jerusalem, 
and  all  things  that  are  written 
by  the  prophets  concerning  the 
Son  ot  man  shall  be  accom- 
plished. 

32  For  he  shall  be  delivered 
unto  the  Gentiles,  and  shall  be 
mocked,  and  spitefully  entreat- 
ed,  and  apUlm  «vi\ 

and  p\i\,\v\m\o  0).^^X?cv,  -a-^^^; 
third  da^  ^^^^^V^^t;^^ 
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entendían,  y  esta  palabra  les 
era  encubierta ;  y  no  entendían 
lo  que  se  decía. 

35  1f  Y  aconteció,  que  acercán- 
dose él  de  Jeríco,  un  ciego  esta- 
ba sentado  Junto  al  camino 
mendigando, 

36  El  cual  como  oyó  la  multi- 
tud que  pasaba,  preguntaba  qué 
era  aquello. 

37  Y  le  dijeron  :  que  Jesús  Na- 
zareno pasaba. 

38  Entonces  dio  voces,  dicien- 
do :  Jesús,  Hijo  de  David,  ten 
misericordia  de  mí. 

39  Y  los  que  iban  delante,  le 
reñían  para  que  callase ;  empero 
él  clamaba  mucho  mas:  Hijo 
de  David,  ten  misericordia  de 
mí. 

40  Jesús  entonces  parándose, 
mandó  traerle  á  sí.  Y  como  él 
llegó,  le  preguntó, 

41  Diciendo :  ¿  Qué  quieres  que 
te  haga  ?  Y  él  dijo :  oeñor,  que 
vea  yo. 

42  Y  Jesús  le  dijo :  Vé  :  tu  fé 
te  ha  hecho  salvo. 

43  Y  luego  vio,  y  lo  seguía, 
glorificando  á  Dios;  y  todo  el 

gueblo  como  vio  es^o,  dio  ala- 
anza  á  Dios. 


CAPITULO  XIX. 

Y  HABIENDO  entrado  Je- 
8tiSj  pasaba  por  Jeríco. 

2  Y,  he  aquí,  un  varón  llama- 
do Zacheo  el  cual  era  príncipe 
de  los  publícanos,  y  era  rico. 

3  Y  procuraba  ver  á  Jesús 
quién  fuese;  míis  no  podía  á 
aausü  de  la  multitud,   porcjue 

orapeque/io  de  estatura, 

4  Y  corriendo  delante,  se  subió 


un    árbol    fíicómoro.   para 
or^aúí.^^^^^  Aabia   de  pasar 


fJÉV/e 


of  these  things :  and  this  saying 
was  hid  from  them,  neither 
knew  they  the  things  whích 
were  spoken. 

35  1[  And  it  came  to  pass,  that 
as  he  was  come  nigh  unto  Jerí- 
cho,  a  certain  blínd  man  satby 
the  way  side  begging : 

36  And  hearing  the  multítude 
pass  by,  heasked  whatit  meant. 

37  And  they  told  him,  that  Je- 
sús of  Nazareth  passetíi  by. 

38  And  he  cried^  saying,  jesus, 
thou  Son  of  David,  nave  mercy 
on  me. 

39  And  they  whích  went  be- 
fore  rebuked  him,  that  he 
should  hold  his  peace :  but  he 
cried  so  much  the  more,  Thou 
Son  of  David,  have  mercy  on 
me. 

40  And  Jesus  stood,  and  coni- 
manded  him  to  be  brought  unto 
him :  and  when  he  was  come 
near,  he  asked  him, 

41  Saying,  What  wilt  thou  that 
I  shall  do  unto  thee?  And  he 
said.  Lord,  that  I  may  receive 
my  síght. 

42  And  Jesus  said  unto  him, 
Receive  thy  síght:  thy  faith 
hath  saved  thee. 

43  And  immediately  he  receiv- 
ed  hís  síght,  and  followed  him, 
glorífying  God :  and  all  the 
people,  when  they  saw  it,  gavc 
praise  unto  God. 

CHAPTER  XIX. 

A  ND  Jejmis  entered  and  passed 
x\.  tlirough  Jerícho. 

2  And,  behold,  there  was  a  man 
named  Zaccheus,  whích  was  the 
chief  among  the  publicans,  and 
he  was  rích. 

3  And  he  sought  to  see  Jesus 
who  he  was ;  and  could  not  for 
the  press,  because  he  was  little 
of  stature. 

4  And    Vve   rau   before,  and 
(ílimbed  up  \ai\jo  ».  s»^;  csvwvw^  U\i^ 
to  see  YiVm  •,  íot  \\¿  vívxa  \»  ^«ása 
that  tüay. 
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5  Y  como  vino  á  aquel  lugar 
Jesús,  mirando  le  vio,  y  le  dijo  : 
Zacheo,  date  priesa,  desciende ; 
porque  hoy  es  menester  que 
pose  en  tu  casa. 

6  Entonces  él  descendió  aprie- 
sa, y  le  recibió  gozoso. 

7  Y  viendo  esto  todos,  murmu- 
raban, diciendo,  que  habia  en- 
trado á  posar  con  un  hombre 
pecador. 

8  Entonces  Zacheo,  puesto  en 
pié,  dijo  al  Señor:  He  aíjuí, 
Señor,  la  mitad  de  mis  bienes 
doy  á  los  pobres ;  y  si  en  algo  he 
defraudado  á  alguno,  se  lo  vuel- 
vo con  los  cuatro  tantos. 

9  Y  Jesús  le  dijo :  Hoy  ha  ve- 
nido la  salvación  á  esta  casa ; 
por  cuanto  también  él  es  hijo  de 
Abraham. 

10  Porque  el  Hijo  del  hombre 
vino  á  buscar,  y  á  salvar  lo  que 
se  habia  perdido. 

11  ^  Y  oyendo  ellos  estas  cosas, 
prosiguiendo  él,  dijo  una  pará- 
bola, por  cuanto  estaba  cerca  de 
Jerusalem ;  y  porque  pensaban 
que  luego  habia  de  ser  mani- 
festado el  reino  de  Dios. 

12  Dijo  pues :  Un  hombre  no- 
ble se  partió  á  una  tierra  lejos, 
ú.  tomar  para  sí  un  reino,  y 
volver. 

13  Y  llamados  diez  siervos  su- 
yos, les  dio  diez  minas,  y  les 
dijo :  Negociad  entre  tanto  que 
vengo. 

14  Empero  sus  ciudadanos  le 
aborrecían ;  v  enviaron  tras  de 
él  una  embajada,  diciendo : 
No  queremos  que  este  reine  so- 
bre nosotros. 

15  Y  aconteció,  que  vuelto  él, 
habiendo  tomado  el  reino,  man- 
dó llamar  íl  sí  á  aquellos  sier- 
vos, á  los  cuales  habia  dado  el 
dinero,  para  saberlo  que  habia 
megociauo  cada  uno. 


5  And  when  Jesús  came  to  the 

Elace,  he  looked  up,  and  saw 
im,  and  said  unto  him,  Zac- 
cheus,  make  haste,  and  come 
down ;  for  to  day  I  must  abide 
at  thy  house. 

,  6  And  he  made  haste,  and 
came  down,  and  received  him 
joyfully. 

7  And  when  they  saw  it,  they 
all  murmured,  saying,  That  he 
was  gone  to  be  guest  with  a 
man  that  is  a  sinner. 

8  And  Zaccheus  stood,  and  said 
unto  the  Lord ;  Behold,  Lord, 
the  half  of  my  goods  I  give  to 
the  poor ;  and  if  I  ha  ve  taken 
any  thing  from  any  man  by 
false  accusation,  I  restore  him 
fourfold. 

9  And  Jesús  said  unto  him, 
This  day  is  salvation  come  to 
this  house,  forasmuch  as  he  also 
is  a  son  of  Abraham. 

10  For  the  Son  of  man  is  come 
to  seek  and  to  save  that  which 
was  lost. 

11  And  as  they  heard  these 
things,  he  added  and  spake  a 
parable,  because  he  was  nigh  to 
Jerusalem,  and  because  they 
thought  that  the  kingdom  of 
God  should  immediately  ap- 
pear. 

12  He  said  therefore,  A  certain 
nobleman  went  into  a  far  coun- 
try  to  receive  for  himself  a 
kingdom,  and  to  return. 

13  And  he  called  his  ten  serv- 
ants,  and  deUvered  them  ten 
pounds,  and  said  unto  them, 
Occupy  till  I  come. 

14  But  his  citizens  hated  him, 
and  sent  a  message  after  him, 
saying,  We  will  not  have  this 
man  to  reign  over  us. 

15  And  it  came  to  pass,  that 
when  he  was  returned,  having 
received  the  kingdom,  then  he 
com  manded  U\^»>^  >ífeT^  'ícoX^\kí\?ííí 
called  uw\jo  \\\tcv,  Ví^  -^VvvccvXx^ 

i  man  YiaA  ^«^xv^^>^^  Xx^C^^^v^ 
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16  Y  vino  él  primero,  diciendo : 
Señor,  tu  mina  ha  ganado  diez 
minas. 

17  Y  él  le  dice:  Está  bien, 
buen  siervo:  pues  que  en  lo 
poco  has  sido  fiel,  ten  autoridad 
sobre  diez  ciudades. 

18  Y  vino  el  segundo,  diciendo : 
Señor,  tu  mina  ha  hecho  cinco 
minas. 

19  Y  asimismo  á  este  dijo : 
Tú  también  sé  sobre  cinco  ciu- 
dades. 

20  Y  vino  otro,  diciendo :  Se- 
ñor, he  aquí  tu  mina,  la  cual 
he  tenido  guardada  en  un  pañi- 
zuelo. 

21  Porque  tuve  miedo  de  tí, 
pues  que  eres  hombre  severo: 
tomas  lo  que  no  pusiste,  y  sie- 
gas lo  que  no  sembraste. 

22  Entonces  él  le  dijo:  Mal 
siervo,  por  tu  boca  te  juzgo :  sa- 
bias que  yo  era  hombre  severo, 
q^ue  tomo  lo  que  no  puse,  y  que 
siego  lo  que  no  sembré ; 


23  ¿  Por  qué  pues  no  diste  mi 
dinero  al  banco  ;  y  yo  viniendo 
lo  demandara  con  el  logro  ? 


24  Y  dijo  á  los  que  estaban  pre- 
sentes: Quitadle  la  mina,  y 
dád¿a  al  que  tiene  las  diez  mi- 
nas. 

25  (Y  ellos  le  dijeron :  Señor, 
tiene  diez  minas.) 

26  Porque  yo  os  digo  que  á 
cualquiera  que  tuviere,  le  será 
dado ;  mas  al  que  no  tuviere, 
aun  lo  que  tiene  le  será  quitado. 

27  Mas  á  aquellos  mis  enemi- 
gos, que  no  querían  que  yo  rei- 
nase sobre  eUos,  tr&éálos  acá,  y 
degoUádíos  delante  de  mí. 

-28^  Y  dicho  esto,  iba  delante 
subiendo  á  JerusaJem. 

^  Y  aconteció  y  que  lieirando 
oeraa  de  Bothphage,  y  de  Be- 


16  Then  came  the  first,  saying. 
Lord,  thy  pound  hath  gáined 
ten  pounds. 

17  And  he  said  unto  him,  Well, 
thou  good  servant:  because 
thou  hast  been  faithful  in  a  veiy 
little,  have  thou  authority  over 
ten  cities. 

18  And  the  secoiul  came,  say- 
ing. Lord,  thy  pound  hath 
gained  five  pounds. 

19  And  he  said  likewise  to  him, 
Be  thou  also  over  ñve  cities. 

20  And  another  came,  saying. 
Lord,  behold,  hereis  thy  pound, 
which  I  have  kept  laid  up  in  a 
napkin : 

21  For  I  feared  thee,  because 
thou  art  an  austere  man :  thou 
takest  up  that  thou  layedst  not 
down,  and  reapest  that  thou 
didst  not  sow : 

22  And  he  saith  unto  him, 
Out  of  thine  own  mouth  wilí 
I  judge  thee.  thou  wicked  serv- 
ant. Thou  fenewest  that  I  was 
an  austere  man,  taking  up  that 
I  laid  not  down,  and  reaping 
that  I  did  not  sow : 

23  Wherefore  then  gavest  not 
thou  my  money  into  the  bank, 
that  at  my  coming  I  might 
have  required  mine  own  with 
usury? 

24  And  he  said  unto  them  that 
stood  by,  Take  from  him  the 

Eound,  and  give  í^.to  him  that 
ath  ten  pounds. 

25  (And  they  said  unto  him. 
Lord,  he  hath  ten  pounds.) 

26  For  I  say  unto  you,  That 
unto  every  one  which  hath 
shall  be  given  ;  and  from  him 
that  hath  not,  even  that  he  hath 
shall  be  taken  away  from  him. 

27  But  those  mine  enemies. 
which  would  not  that  I  shoula 
reign  over  them,  bring  hither, 
and  slay  them  before  me. 

28  1f  And  when  he  had  thus 
spoken,  he  went  before,  ascend- 
ing  up  to  JftTUftsXem» 

29  Andit  caií\fe\.o  ms^,Ní\\^\L 
be  waa  come  iA^\ilo^^V\\\^v^<ík 
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thaDia,  al  monte  (][ue  se  llama 
de  las  Olivas,  envió  dos  de  sus 
discípulos, 

30  Diciendo :  Id  á  la  aldea  que 
está  delante,  en  la  cual  como 
entrareis,  hallaréis  un  pollino 
atado  en  el  cual  ningún  hom- 
bre Jamás  se  ha  sentado :  desa- 
tadle, y  traédfe  acá. 

31  Y  si  alguien  os  preguntare : 
¿Porqué  le  desatáis?  le  diréis 
así :  Porque  el  Señor  le  ha  me- 
nester. 

32  Y  fueron  los  que  hablan 
sido  enviados,  y  hallaron,  como 
él  les  dijo. 

33  Y  desatando  ellos  el  pollino, 
sus  dueños  les  dijeron :  ¿  Por 
qué  desatáis  el  pollino? 

34  Y  ellos  dijeron :  Porque  el 
Señor  le  ha  menester. 

35  Y  le  trajeron  á  Jesús;  y 
echando  eUos  sus  ropas  sobre  el 
pollino,  pusieron  encima  á  Je- 

t}US. 

36  Y  yendo  él,  tendían  sus  ves- 
tidos por  el  camino. 

37  Y  como  llegasen  ya  cerca  de 
la  descendida  del  monte  de  his 
Olivas,  toda  la  multitud  de  los 
discípulos,  regocijándose,  co- 
menzaron á  alabar  á  Dios  á 
gran  voz  por  todas  las  maravi- 
llas que  hablan  visto, 

38  Diciendo:  Bendito  el  rey 
que  viene  en  nombre  del  Señor : 
paz  en  el  cielo,  y  gloria  en  las 
alturas. 

39  Entonces  algunos  de  los 
Fariseos  de  entre  la  multitud  le 
dijeron :  Maestro,  reprende  á 
tus  discípulos. 

40  Y  él  respondiendo,  les  dijo : 
Os  digo  que  si  estos  callaren, 
las  piSlras  clamarán. 


41  Y  como  llegó  cerca,  viendo 
la  ciudad,  lloró  sobre  ella, 

42  Diciendo ;  /  Ah^  si  tú  cono- 
cieses, á  lo  menos  en  este  tu  dia, 
Jo  que  toca  á  tu  paz  I  mas  ahora 
está  encubierto  á  tus  ojos. 

8.  &  K. 


and  Bethany,  at  the  mount 
ciilled  the  mount  of  Olives,  he 
sent  two  of  his  disciples, 

30  Saying,  Go  ye  into  the  vil- 
lage  over  against  ^ou;  in  the 
which  atyoureutering  ye  shall 
flnd  a  colt  tied,  whereon  yet 
never  man  sat :  loóse  him,  and 
bring  hini  hiiher. 

31  And  if  any  man  ask  you, 
Why  do  ye  loóse  himf  thus 
sliall  ye  say  unto  him,  Because 
the  Lord  hath  need  of  him. 

32  And  they  that  were  sent 
went  their  way,  and  found  even 
as  he  had  said  unto  them. 

33  And  as  they  were  loosing  the 
colt,  the  owners  thereof  said  un- 
to them,  Why  loóse  ye  the  colt? 

34  And  they  said,  The  Lord 
hath  need  of  him. 

35  And  they  brought  him  to 
Jesús :  and  they  cast  their  gar- 
ments  upon  the  colt,  and  they 
set  Jesús  thereon. 

36  And  as  he  went,  they  spread 
their  clothes  in  the  way. 

87  And  when  he  was  come 
nigh,  even  now  at  the  descent 
of  the  mount  of  Olives,  the  whole 
multitude  of  the  disciples  began 
to  rejoice  and  praise  God  with 
a  loud  volee  for  all  the  mighty 
works  that  they  had  seen ; 

38  Saying,  Blessed  he  the  King 
that  cometh  in  the  ñame  of  the 
Lord:  peace  in  heaven,  and 
glory  in  the  highest. 

39  And  some  of  the  Pharisees 
from  among  the  multitude  said 
unto  him,  Master,  rebuke  thy 
disciples. 

40  And  he  answered  and  said 
unto  them,  I  tell  you  that,  if 
these  should  hold  their  peace, 
the  stones  would  immediately 
cry  out. 

41  If  And  when  he  was  come 
near,  he  beheld  the  city,  and 
wept  over  it, 

42  Saying,    lí    t\vwi.   XsaSssá?^ 

tWift  t\vY  da^ ,  ^í^^  '^^^'^^^>^ÍS 
tb V  V  ate  \\vvi  lY^w.  VXyyvx^  e^^ 


224 


SAN  LUCAS,  XX. 


43  Porque  vendrán  dias  sobre 
tí,  que  tus  enemigos  te  cercarán 
con  trinchera;  y  te  pondrán 
cerco,  y  de  todas  partes  te  pon- 
drán en  estrecho ; 

44  Y  te  derribarán  á  tierra ;  y 
á  tus  hijos,  los  que  están  dentro 
de  ti ;  y  no  dejarán  en  tí  piedra 
sobre  piedra ;  por  cuanto  no  co- 
nociste el  tiempo  de  tu  visita- 
ción. 

45  Y  entrando  en  el  templo, 
comenzó  á  echar  fuera  á  todos 
ios  que  vendian  y  compraban 
en  él, 

46  Diciéndoles :  Escrito  está : 
Mi  casa,  casa  de  oración  es ;  mas 
vosotros  la  habéis  hecho  cueva 
de  ladrones. 

47  Y  enseñaba  cada  dia  en  el 
templo;  mas  los  príncipes  de 
los  sacerdotes,  y  los  escribas,  y 
los  príncipes  del  pueblo  procu- 
raban matarle. 

48  Y  no  hallaban  que  hacerfe, 
porque  todo  el  pueblo  estaba 
suspenso  oyéndole. 


CAPITULO  XX. 

Y  ACONTECIÓ  un  dia,  que 
enseñando  él  al  pueblo  en 
el  templo,  y  anunciando  el 
evangelio,  sobrevinieron  los 
príncipes  de  los  sacerdotes,  y 
los  escribas,  con  los  ancianos, 

2  Y  le  hablaron,  dicienao; 
Dínos  con  qué  autoridad  haces 
estas  cosas :  6  quién  es  el  que 
te  ha  dado  esta  autoridad. 

3  Respondiendo  entonces  Je- 
sús, les  dijo :  Preguntaros  he  yo 
también  una  palabra;  respon- 
dédme : 

4 ¿El  bautismo  de  Juan,  era 
del  cielo,  ó  de  los  hombres  ? 
5  Mas  ellos  pensaban  dentro 
de  sí,  diciendo;  Si  dijéremos: 
Del  cielo ;  dirá :  ¿  Por  qué  pues 
no  Je  creísteis  ? 

d  Y 8i  dijéremos :  De  los  hom- 
/fj^es,  todo  el  pueblo  nos  apedre- 
ara;  porque  están  ciertos  que 
^uau  era  un  profeta. 


43  For  the  day s  shall  come  up- 
on  thee,  that  thine  enemies  shall 
cast  a  trench  about  thee,  and 
compass  thee  round,  and  keep 
thee  in  on  every  side, 

44  And  shall  lay  thee  even  with 
the  ground,  and  thy  children 
within  thee;  and  they  shall  not 
leave  in  thee  one  stone  upon 
another;  because  thou  knewest 
not  the  time  of  thy  visitation. 

45  And  he  went  into  the  tem- 
ple, and  began  to  cast  out  them 
thatsold  therein,  and  them  that 
bought ; 

4G  Saying  unto  them,  It  is 
written,  My  house  is  the  house 
of  prayer  •  but  ye  have  made  it 
a  den  of  tnieves. 

47  And  he  taught  daily  in  the 
temple.  But  the  chief  priests 
and  the  scribes  and  the  chief  of 
the  people  sought  to  destroy 
him, 

48  And  could  not  find  what 
they  might  do :  for  all  the  peo- 

Ele  were  very  attentive  to  near 
im. 

CHAPTER  XX. 

AND  it  came  to  pass,  that  on 
XjL  one  of  those  days,  as  he 
taught  the  people  in  the  temple, 
and  preached  the  gospel,  the 
chief  priests  and  the  scribes 
came  upon  him  with  the  elders, 

2  And  spake  unto  him,  saying, 
Tell  US,  by  what  authority  doest 
thou  these  things?  or  who  is  he 
that  gave  thee  this  authority  ? 

3  And  he  answered  and  said 
unto  them,  I  will  also  ask  you 
one  thing ;  and  answer  me : 

4  The  baptism  of  John,  was  it 
from  heaven,  or  of  men  ? 

5  And  they  reasoned  with 
themselves,  saying,  If  we  shall 
say,  From  heaven ;  he  will  say , 
Why  then  bel ie ved  ye  him  not? 

6  But  and  if  we  say,  Of  men ; 
all  the  peopV^NvVW  ^Uvw^  \ia:  for 
they  \>e  p^iráwvxOiíivV  WvsxX.  ^Q>a.\L 
waa  a  pxophet. 


SAN  LUCAS,  XX. 


226 


7  Y  respondieron,  que  no  sa- 
bían de  donde  había  sido, 

8  Entonces  Jesús  les  dijo :  Ni 
yo  os  digo  tampoco  con  qué  au- 
toridad hago  yo  estas  cosas. 

9  TT  Y  comenzó  á  decir  al  pue- 
blo esta  parábola :  Un  hombre 
plantó  una  viña,  y  la  arrendó  á 
unos  labradores,  y  se  ausentó 
por  mucho  tiempo. 

10  Y  al  tiempo  oportuno  envió 
un  siervo  á  los  labradores,  para 
que  le  diesen  del  fruto  de  la 
viña ;  mas  los  labradores  hirién- 
dole, le  enviaron  vacío. 

11  Y  volvió  á  enviar  otro  sier- 
vo ;  y  ellos  á  este  también,  he- 
rido y  afrentado,  le  enviaron 
vacío. 

12  Y  volvió  á  .enviar  al  tercer 
siervo ;  y  también  á  este  echa- 
ron herido. 

13  Entonces  el  señor  de  la  viña 
dijo :  ¿  Qué  haré  ?  enviaré  mi 
Hijo  amado  :  quizá  cuando  á 
este  vieren,  le  tendrán  respeto. 

14  Mas  los  labradores  viéndole 
pensaron  entre  sí,  diciendo: 
Este  es  el  heredero:  venid, 
matémosle,  para  que  la  herencia 
sea  nuestra. 

15  Y  echándole  fuera  de  la  vi- 
ña, le  mataron :  ¿  Qué  pues  les 
hará  el  señor  de  la  viña  ? 

16  Vendrá,  y  destruirá,  á  estos 
labradores ;  y  dará  su  viña  á 
otros.  Y  como  ellos  lo  oyeron, 
dijeron :  Guarda. 

17  Mas  él  mirándolos,  dice: 
¿  Qué  pues  es  lo  que  está  escrito : 
La  piedra  que  desecharon  los 
edificadores,  esta  vino  á  ser  ca- 
beza de  la  esquina  ? 

18  Cual(]^uiera  que  cayere  sobre 
aquella  piedra  será  quebranta- 
do ;  mas  sobre  el  que  la  piedra 
cayere,  le  desmenuzará. 

19  Y  procuraban  los  príncipes 
de  loe  sacerdotes  y  ios  escribas 

echarle  mano  en  aquella  hora 


7  And  they  answered,  thatthey 
could  not  tell  whence  it  was, 

8  And  Jesús  said  unto  them, 
Neither  tell  1  you  by  what  au- 
thority  1  do  these  things. 

9  Then  began  he  to  speak  to 
the  pe^ple  this  parable ;  A  cer- 
tain  man  planted  a  vineyard, 
and  let  it  forth  to  husbandmen, 
and  went  into  a  far  country  for 
a  long  time. 

10  And  at  the  season  he  sent  a 
servan  t  to  the  husbandmen ,  that 
they  should  give  him  of  the  fruit 
of  the  vineyard :  but  the  hus- 
bandmen beat  him,  and  sent 
him  away  empty. 

11  And  again  ne  sent  another 
servant :  and  they  l-eat  him  al- 
so,  and  entreatea  him  shame- 
f  ully ,  and  sent  him,  away  empty. 

12  And  again  he  sent  a  third : 
and  they  wounded  him  also,  and 
cast  him,  out. 

13  Then  said  the  lord  of  the 
vineyard,  What  shall  I  do?  I 
will  sena  my  beloved  son:  it 
may  be  they  will  reverence  him, 
when  they  see  him. 

14  But  when  the  husbandmen 
saw  him,  they  reasoned  among 
themselves,  saying,  This  is  the 
heir:  come,  let  us  kill  him,  that 
the  inheritance  may  be  ours. 

15  So  they  cast  him  out  of 
the  vineyard,  and  killed  him,, 
What  therefore  shall  the  lord 
of  the  vineyard  do  unto  them? 

16  He  shall  come  and  destroy 
these  husbandmen,  and  shall 
give  the  vineyard  to  others. 
And  when  they  heard  ity  they 
said,  God  forbid. 

17  And  he  beheld  them,  and 
said,  What  is  this  then  that  is 
written,  The  stone  which  the 
builders  rejected,  the  same  is  be- 
come  the  head  of  the  córner  ? 

18  Whosoever  shall  fall  upon 
that  stone  shall  be  broke\i.\\fs>:^ 
on  wYioTíiaoevet  \\>  ^'^5^.^^íí^^^í^ 
will  crind  \mí\  \o  ^«^  ^^^  * 

the  8crV\)eat\\ei^am^\^ow^^^ 
I  to  lay  llanda  oxy\^^\  ^^"^^ 
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mas  tuvieron  miedo  del  pueblo  ; 
porque  entendieron  que  contra 
ellos  había  dicho  esta  parábola. 

20  1  Y  acechándole,  enviaron 
espiones  que  se  simulasen  jus- 
tos, para  tomarle  en  sus  pala- 
bras, para  que  así  le  entregasen 
á  la  jurisdicción  y  á  la  potestad 
del  presidente : 

21  Los  cuales  le  preguntaron, 
diciendo :  Maestro,  sabemos  que 
dices  y  enseñas  bien ;  y  que  no 
tienes  respeto  á  la  persona  de 
nadie^  antes  enseñas  el  camino 
de  Dios  con  verdad. 

22  i  Nos  es  lícito  dar  tributo  á 
César,  6  no  ? 

23  Mas  él,  entendida  la  astu- 
cia de  ellos,  les  dijo :  ¿  For  qué 
me  tentáis  ? 

24  Mostrádme  una  moneda. 
¿De  quién  tiene  la  imagen,  y 
la  inscripción?  Y  respondiendo, 
dijeron :  De  César. 

25  Entonces  les  dijo :  Pues  dad 
á  C^ar  lo  que  es  de  C^ar ;  y  lo 
que  es  deDios,  á  Dios. 


26  Y  no  pudieron  reprender 
sus  palabras  delante  del  pueblo  : 
antes  maravillados  de  su  res- 
puesta, callaron. 

27  1[  Y  llegándose  unos  de  los 
Saduceos,  los  cuales  niegan  ha- 
ber resurrección,  le  pregunta- 
ron, 

28  Diciendo :  Maestro,  Moyses 
nos  escribió  :  Si  el  hermano  de 
alguno  muriere  teniendo  mu- 
ger,  y  muriere  sin  hijos,  que 
su  hermano  tome  la  muger,  y 
levante  simiente  á  su  hermano. 

29  Fueron  pues  siete  herma- 
nos ;  y  el  primero  tomó  muger, 
y  murió  sm  hijos. 

SO  Y  la  tomó  el  segundo,  el 
ouaJ  también  murió  sin  hijos. 
^J  Y  la  tomó  el  tercero :  asi- 
^ismo  también    todos  siete ;  y 
^o  dejaron  simiente,  y  murie- 


feared  the  people :  for  they  per- 
ceived  that  he  had  spolíen  this 
parable  against  them. 

20  And  they  watched  A¿m,  and 
sent  forth  spies,  which  should 
feign  themselves  just  men,  that 
they  might  talíe  hold  of  his 
words,  that  so  they  might  de- 
liver  him  unto  the  power  and 
authority  of  the  governor. 

21  And  they  aslíed  him,  say- 
ing,  Master,  we  know  thatthou 
sayest  and  teachest  rightly, 
neither  acceptest  thou  the  per- 
son  ofany^  but  teachest  the  way 
of  God  truly : 

22  Is  it  la w  ful  for  us  to  give 
tribute  unto  Cesar,  or  no? 

23  But  he  perceived  theii 
craftiness,  and  said  unto  them, 
Whv  tempt  ye  me? 

24  Shew  me  a  penny.  Whose 
image  and  superscription  hath 
it?  They  answered  and  said, 
Cesar's. 

25  And  he  said  unto  them, 
Render  therefore  unto  Cesar 
the  things  which  be  Cesares, 
and  unto  God  the  things  which 
be  God's. 

26  And  they  could  not  take 
hold  of  his  words  before  the 

Eeople  :  and  they  marvelled  at 
is   answer,    and    held    their 
peace. 

27  Tf  Then  came  to  him  certain 
of  the  Sadducees,  which  deny 
that  there  is  any  resurrection  ; 
and  they  asked'him, 

28  Saying,  Master,  Moses 
wrote  unto  us,  If  any  man's 
brother  die,  having  a  wife,  and 
he  die  without  children,  that 
his  brother  should  take  his 
wife,  and  raise  up  seed  unto  his 
brother. 

29  There  were  therefore  seven 
brethren:  and  the  ñrst  took  a 
wife,  anddied  without  children. 

30  And  the  second  took  her  to 
wife,  and  he  died  ehildless. 

31  And  tYie  Wivtd  took  her; 
and  in  \\Vie  twsltvtv^t  W:^^  ^n^g. 
alao :  aud  t\\e^  \att.  tío  qVíXVít^is 
and  died. 
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32  Y  á  la  postre  de  todos  mu- 
rió también  la  muger. 

33  En  la  resurrección,  pues, 
¿muger  de  cuál  de  ellos  será? 
porque  los  siete  la  tuvieron  por 
muger. 

34  Entonces  respondiendo  Je- 
sús, les  dijo :  Los  hijos  de  este 
siglo  se  casan,  y  se  dan  en  ca- 
samiento ; 

35  Mas  los  que  fueron  tenidos 
por  dignos  de  aquel  siglo,  y  de 
Ja  resurrección  de  los  muertos, 
ni  se  casan,  ni  se  dan  en  casa- 
miento. 

36  Porque  no  pueden  ya  mas 
morir ;  porque  son  iguales  á  los 
ángeles,  y  son  hijos  de  Dios, 
siendo  hijos  de  la  resurrección. 

37  Y  que  los  muertos  hayan  de 
resucitar,  Moyses  aun  lo  enseñó 
junto  al  zarzal,  cuando  dice  al 
Señor:  Dios  de  Abraham,  y 
Dios  de  Isaac,  y  Dios  de  Jacob. 

38  Porque  Dios,  no  es  Dios  de 
muertos,  sino  de  vivos ;  porque 
todos  viven  en  cuanto  á  él. 

39  Y  respondiéndole  unos  de 
los  escribas,  dijeron:  Maestro, 
bien  has  dicho. 

40  Y  no  osaron  mas  pregun- 
tarle algo. 

41  ir  Y  él  les  dijo :  ¿  Cómo  di- 
cen que  el  Cristo  es  hijo  de  Da- 
vid? 

42  Y  el  mismo  David  dice  en 
el  libro  de  los  Salmos  :  Dijo  el 
Señor  á  mi  Señor :  Asiéntate  á 
mi  diestra, 

43  Entre  tanto  que  pongo  tus 
enemigos  por  estrado  de  tus  pies. 

44  Así  que  David  le  llama  Se- 
ñor, ¿cómo  pues  es  su  hijo? 

45  Y  oyénoolo  todo  el  pueblo, 
dijo  á  sus  discípulos : 

46  Guardaos  de  los  escribas, 
que  quieren  andar  con  ropas 
largas,  y  aman  las  salutaciones 
en  las  plazas;  y  Jas  primeras 
Billas  en  las  sinagogas ;  y  los 

prímeros  asientos  en  las  cenas : 
47  Que  devoran  las  casas  de  las 


32  Last  of  all  the  woman  died 
also. 

33  Therefore  in  the  resurrec- 
tion  whose  wife  of  them  is  she  ? 
for  seven  hád  her  to  wife. 

34  And  Jesús  anawering  said 
unto  them,  The  children  of  this 
world  marry,  and  are  given  in 
marriage : 

35  But  they  which  shall  be  ac-   • 
counted  worthy  to  obtain  that 
world,  and  the  resurrection  froni 
the  dead,  neither  marry,  ñor 
are  given  in  marriage : 

36  Neither  can  they  die  any 
more :  for  they  are  equal  unto 
the  angels ;  and  are  the  children 
of  God,  being  the  children  of 
the  resurrection. 

37  Now  that  the  dead  are 
raised,  even  Moses  shewed  at 
the  bush,  when  he  calleth  the 
Lord  the  God  of  Abraham, 
and  the  God  of  Isaac,  and  the 
God  of  Jacob. 

38  For  he  is  not  a  God  of  the 
dead,  but  of  the  living :  for  all 
Uve  unto  him. 

39  Tf  Thencertain  of  the  scribes 
answering  said,  Master,  thou 
hast  well  said. 

40  And  after  that  they  durst 
not  ask  him  any  question  at  all. 

41  And  he  said  unto  them, 
How  say  they  that  Christ  is 
Davides  son  ? 

42  And  David  himself  saith  in 
the  book  of  Psalms,  The  Lord 
said  unto  my  Lord,  Sit  thou  on 
my  right  hand, 

43  Till  I  make  thine  enemies 
thy  footstool. 

44  David  therefore  calleth  him 
Lord,  how  is  he  then  his  son  ? 

45  1  Then  in  the  audience  of 
all  the  people  he  said  unto  his 
disciples, 

46  Beware  of  the  scribes, 
which  desire  to  wallí  in  long 
robes,  avid  lox^^^^fó'Cvs^'^vcv'^ícsfc 

cbiei  Toom«>  ^^  \^^^^J;.    ^v^q 
47     >NYv\eto.    Ci.eNQvxx    ^^»^ 
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viudas,  simulando  larga  ora- 
ción :  estos  .  recibirán  mayor 
condenación. 


CAPITULO  XXI. 

YMIBANDO,  vio  á  los  ricos 
que  echaban  sus  ofrendas 
en  el  arca  del  tesoro. 

2  Y  vio  también  á  una  viuda 
pobre,  que  echaba  allí  dos  blan- 
cas. 

3  Y  dijo;  De  verdad  os  digo, 
que  esta  viuda  pobre  echó  mas 
que  todos. 

4  Porque  todos  estos,  de  lo  que 
les  sobra  echaron  para  las  ofren- 
das de  Dios ;  mas  esta  de  su  po- 
breza echó  todo  su  sustento  que 
tenia. 

5  Tf  Y  á  unos  que  decían  del 
templo,  que  estaba  adornado  de 
hermosas  piedras  y  dones,  dijo : 

6  De  estas  cosas  que  veis,  dias 
vendrán,  en  (jue  no   quedará 

§  ledra  sobre  piedra  que  no  sea 
erribada. 

7  Y  le  preguntaron,  diciendo : 
Maestro,  ¿cuándo  será  esto? 
¿  Y  qué  señal  Aa6r¿f  cuándo  es- 
tas cosas  hayan  de  comenzar  á 
ser  hechas  ? 

8  El  entonces  dijo :  Mirad,  no 
seáis  engañados;  porque  ven- 
drán muchos  en  mi  nombre,  di- 
ciendo: Yo  soy  el  Cristo;  y  el 
tiempo  está  cerca :  por  tanto  no 
vayáis  en  pos  de  ellos. 

9  Empero  cuando  oyereis  de 
guerras  y  sediciones,  no  os  es- 
pantéis; porque  es  menester 
que  estas  cosas  acontezcan  pri- 
mero ;  mas  no  luego  aera  el  ñn. 

10  Entonces  les  dijo :  Se  levan- 
tará nación  contra  nación,  y 
reino  contra  reino ; 

11  Y  habrá  grandes  terremotos 
en  cada  lugar,  y  hambres,  y  pes- 
tUenciaa;  y  habrá  prodigios,  y 

g-rundea  señales  del  cielo, 

i2  Mas  antea  de  todas  estas  co- 
^^  os  echaran  mano,  y  perse- 


houses,  and  for  a  shew  make 
long  prayers:  the  same  shall 
receive  greater  damnation. 


CHAPTER  XXI. 

A  ND  he  looked  up,  and  saw 
jljL  the  rich  men  casting  their 
gifts  into  the  treasury. 

2  And  he  saw  also  a  certain 
poor  widow  casting  in  thither 
two  mites. 

3  And  he  said,  Of  a  truth  I  say 
unto  you,  that  this  poor  widow 
hath  cast  in  more  than  they  all : 

4  For  all  these  have  of  their 
abundance  cast  in  unto  the  of- 
ferings  of  God ;  but  she  of  her 
penury  hath  cast  in  all  the  liv- 
ing  that  she  had. 

5  T  And  as  some  spalie  of  the 
temple,  how  it  was  adorned 
with  goodly  stones  and  gifts,  he 
said, 

6  As  for  these  things  which  ye 
behold,  the  days  will  come,  in 
the  which  there  shall  not  be  left 
one  stone  upon  another,  that 
shall  not  be  throwii  down. 

7  And  they  asked  him,  saying, 
Master,  but  when  shall  these 
things  be?  and  w^hat  sign  wiU 
there  be  when  these  things  shall 
coiné  to  pass? 

8  And  he  said,  Take  heed  that 
ye  be  not  deceived:  for  many 
shall  come  in  my  ñame,  saying, 
I  am  Christ;  and  the  time  araw- 
eth  near:  go  ye  not  therefore 
after  them. 

9  But  when  ye  shall  hear  of 
wars  and  commotions,  be  not 
terriñed :  for  these  things  must 
ñrst  come  to  pass ;  but  the  end 
is  not  by  and  oy. 

10  Then  said  he  unto  them, 
!Nation  shall  rise  against  nation, 
and  kingdom  against  kingdom : 

11  And  great  earthquakes  shall 
be  in  divers  places,  and  fam- 
ines,  and  pestilences ;  and  fear- 
íul  sights  and  great  signs  shall 
there  be  irora.  laea¿vcvi. 

12  But  beiote  aW  AiJc^eefe,  X3£\e^ 
sháU  Vay  ttxeVv  Yvaü^  ow  ^q>\i.. 
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guirán,  entregándoos  Á  las  sina- 
gogas, y  á  las  cárceles,  trayén- 
doos  ante  los  reyes,  y  á  los  presi- 
dentes, por  causa  de  mi  nombre. 

13  Y  os  será  esto  para  testimo- 
nio. 

14  Poned  pues  en  vuestros  co- 
razones de  no  pensar  antes  có- 
mo hayáis  de  responder. 

15  Porque  yo  os  daré  boca  y 
sabiduría,  á  la  cual  no  podrán 
resistir,  ni  contradecir  todos  los 
que  se  os  opondrán. 

16  Mas  seréis  entregados  aun 
por  vuestros  padres,  y  bemia- 
^^^1  y  parientes,  y  amigos;  y 
matarán  á  algunos  de  vosotros. 

17  Y  seréis  aborrecidos  de  to- 
dos, por  causa  de  mi  nombre. 

18  Mas  un  pelo  de  vuestra  ca- 
beza no  perecerá. 

19  En  vuestra  paciencia  ]X)seed 
vuestras  almas. 

20  Y  cuando  viereis  á  Jerusa- 
lem  cercada  de  ejércitos,  sabed 
entonces  que  su  destrucción  ha 
llegado. 

21  Entonces  los  que  estuvieren 
en  Judéa,  huyan  á  los  montes ; 
y  los  que  estuvieren  en  medio 
ae  ella,  vayanse ;  y  los  que  en 
las  otras  regiones,  no  entren  en 
ella. 

22  Porque  estos  son  dias  de  ven- 
ganza, para  que  se  cumplan  tq- 
das  la^  cosas  que  están  escri- 
tas. 

23  Mas,  ¡  ay  de  las  preñadas,  y 
de  las  que  crian  en  aquellos  dias ! 
porque  habrá  apretura  grande 
sobre  la  tierra,  y  ira  sobre  este 
pueblo. 

24  Y  caerán  á  filo  de  espada,  y 
serán  llevados  cautivos  por  to- 
das las  naciones ;  y  Jerusalem 
será  hollada  de  los  Gentiles, 
hasta  que  los  tiempos  de  los 
Gentiles  sean  cumplidos. 

25  Entonces  habrá  señales  en 
el  Bol,  y  en  la.  lixna,  y  en  las  es- 
trellas;  y  en  la  tierra  apretura 


and  persecute  ^ou^  delivering 
^ou  up  to  the  synagogues,  and 
into  prisons,  being  brought  be- 
fore  kings  and  rulers  for  my 
name's  sake. 

13  And  it  shall  turn  to  you  for 
a  testimony. 

14  Settle  it  therefore  in  your 
hearts,  not  to  medítate  before 
what  ye  shall  answer : 

15  For  I  will  give  you  a  mouth 
and  wisdom,  which  all  your 
adversarles  shall  not  be  able  to 
gainsay  ñor  resist. 

16  And  ye  shaU  be  betrayed 
both  by  parents,  and  brethren, 
and  kinsfolks,  and  friends ;  and 
some  of  you  shall  they  cause  to 
be  put  to  death. 

17  And  ye  shall  be  hated  of  all 
men  for  my  name's  sake. 

18  But  there  shall  not  a  hair 
of  your  head  perish. 

19  In  your  patience  i)ossess  ye 
your  souls. 

20  And  when  ye  shall  see  Jeru- 
salem compassed  witli  armies, 
then  know  that  the  desolation 
thereof  is  nigh. 

21  Then  let  them  which  are  in 
Judea  flee  to  the  mountains; 
and  let  them  which  are  in  the 
midst  of  it  depart  out ;  and  let 
not  them  that  are  in  the  coun- 
tries  enter  thereinto. 

22  For  these  be  the  days  of 
vengeance,  that  all  things  which 
are  written  may  be  fulfiUed. 

23  But  woe  unto  them  that  are 
with  child,  and  to  them  that 
give  suck,  in  those  days!  for 
there  shall  be  great  distress  in 
the  land,  and  wrath  upon  this 
people. 

24  And  they  shall  fall  by  the 
edge  of  the  sword,  and  shall  be 
led  away  captive  into  all  na- 
tions:  and  Jerusalem  shall  be 
trodden  down  of  the  Gentiles^ 
until  tk^  tvaí^^  <^1  X3^<íí  ^^\>^55sfc^ 
be  iuVüW^d, 

in  t\ve  mx.,  «.x^^  V^  t^^S^ 
aud  in  \;iie  «>\»x^\  '^^^  "^^""^ 
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de  naciones,   con  perplejidad; 
bramando  la  mar  y  las  ondas ; 

26  Secándose  los  hombres  íl 
causa  del  temor,  y  esperando  las 
cosas  que  sobrevendrán  á  la  re- 
dondez de  la  tierra ;  porque  las 
virtudes  de  los  cielos  serán  con- 
movidas. 

27  Y  entonces  verán  al  Hijo 
del  hombre,  que  vendrá  en  una 
nube  con  poder  y  grande  glo- 
ria. 

28  Y  cuando  estas  cosas  comen- 
zaren á  hacerse,  mirad,  y  levan- 
tad vuestras  cabezas;  porque 
vuestra  redención  está  cerca. 

29  Y  les  dijo  también  una  pa- 
rábola :  Mirad  la  higuera,  y  to- 
dos los  árboles : 

30  Cuando  ya  brotan,  viéndo- 
los, de  vosotros  mismos  enten- 
déis que  el  verano  está  ya  cerca: 

31  Así  también  vosotros,  cuan- 
do viereis  hacerse  estas  cosas, 
entended  que  está  cerca  el  reino 
de  Dios. 

32  De  cierto  os  digo,  que  no 
pasará  esta  generación,  hasta 
que  todo  sea  hecho. 

33  El  cielo  y  la  tierra  pasarán, 
mas  mis  palabras  no  pasarán. 

34  1f  Y  mirad  por  vosotros,  que 
vuestros  corazones  no  sean  car- 
gados de  glotonería  y  embria- 
guez, y  de  los  cuidados  de  esta 
vida,  y  venga  de  improviso  so- 
bre vosotros  aquel  dia. 

35  Porque  como  un  lazo  vendrá 
sobre  todos  los  que  habitan  so- 
bre la  haz  de  toda  la  tierra. 

36  Velad,  pues^  orando  á  todo 
tiempo,  que  seáis  habidos  dig- 
nos de  evitar  todas  estas  cosas 
que  han  de  venir,  y  de  estar  en 
pié  delante  del  Hijo  del  hombre. 


Son  of  man. 

37  And  in  the  daytime  he  was 

teaching  in  the  temple ;  and  at 

nig\it.  \\e  ^ent  out,  and  abode 

1  in  the  mouTvt  \Yv«X,  Na  eaJAfe^thft 

,  \  mount  oi  0\v7e», 

^  Y  todo  el  pueblo  venia  ft  éll    38  And  aW  tYi^  i^eo^\^  ^íaxs 


37  Y  enseñaba  entre  dia  en  el 
templo;  y  de  noche  saliendo, 
estábase  en  el  monte  que  se  Wbt 
ma  de  las  Olivas. 


earth  distress  of  nations,  with 
perplexity;  the  sea  and  the 
waves  roaring ; 

26  Men's  hearts  failing  them 
for  fear,  and  for  looking  after 
those  things  which  are  coming 
on  the  earth :  for  the  powers  of 
heaven  shall  be  shaken. 

27  And  then  shall  they  see  the 
Son  of  man  coming  in  a  cloud 
with  power  and  great  glory. 

28  And  when  these  things  be- 
gin  to  come  to  pass,  then  look 
up,  and  lift  up  your  heads ;  for 
your  redemption  draweth  nigh. 

29  And  he  spake  to  them  a 
parable;  Behold  the  fig  tree, 
and  all  the  trees; 

30  When  they  now  shoot  forth, 
ye  see  and  know  of  your  own 
selves  that  summer  is  now  nigh 
at  hand. 

31  So  likewise  ye,  when  ye  see 
these  things  come  to  pass,  Know 
ye  that  the  kingdom  of  God  is 
nigh  at  hand. 

32  Verily  I  say  unto  you,  This 
generation  shall  not  pass  away, 
till  all  be  fulflUed. 

33  Heaven  and  earth  shall  pass 
away ;  but  my  words  shall  not 
pass  away. 

34  1[  And  take  heed  to  your- 
selves,  lest  at  any  time  your 
hearts  be  overcharged  with  sur- 
feiting,  and  drunkenness,  and 
cares  of  this  life,  and  so  that 
day  come  upon  you  unawares. 

35  For  as  a  snare  shall  it  come 
on  all  them  that  dwell  on  the 
face  of  the  whole  earth. 

36  Watch  ye  therefore,  and 
pray  always,  that  ye  may  be 
accounted  worthy  to  escape  all 
these  things  that  shall  come  to 
pass,  and  to  stand  before  the 
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por  la  mañana,  para  oírle  en  el 
templo. 

CAPITULO  XXII. 

Y  ESTABA  cerca  el  dia  de  la 
fiesta  de  los  panes  sin  le- 
vadura, que  se  llama  la  Pascua. 

2  Y  los  príncipes  de  los  sacer- 
dotes, y  los  escribas  procuraban 
como  fe  matarían ;  mas  tenían 
miedo  del  pueblo. 

3  Y  entró  Satanás  en  Judas, 
que  tenia  por  sobrenombre  Isca- 
riote, el  cual  era  uno  del  núme- 
ro de  los  doce. 

4  Y  fué,  y  habló  con  los  prín- 
cipes de  los  sacerdotes,  y  con  los 
magistrados,  de  cómo  se  le  en- 
tregaría. 

5  Los  cuales  se  holgaron,  *y 
concertaron  de  darle  dinero. 

6  Y  prometió ;  y  buscaba  opor- 
tunidad para  entregarle  á  ellos 
sin  estar  presente  la  multitud. 

7  ir  Y  vino  el  dia  de  los  panes 
sin  levadura,  en  el  cual  era  me- 
nester matar  la  i^áscua. 

8  Y  envió  á  Pedro,  y  á  Juan, 
diciendo ;  Id,  aparejadnos  la 
pascua,  para  que  comamos. 

9  Y  ellos  le  dijeron;  ¿Dónde 
quieres  que  la  aparejemos? 

10  Y  él  les  dijo:  He  aquí, 
como  entrareis  en  la  ciudad,  os 
encontrará  un  hombre  que  lle- 
va un  cántaro  de  agua :  seguidle 
hasta  la  casa  donde  entrare  ; 

11  Y  decid  al  padre  de  la  fami- 
lia de  la  casa :   El  Maestro  te 

,  dice:  ¿Dónde  está  el  aposento 
donde  tengo  de  comer  la  pascua 
con  mis  discípulos  ? 

12  Entonces  él  os  mostrará  un 
gran  cenadero  aderezado,  apa- 
rejadla allí. 

13  Y  yendo  ellos  halláronlo 
todo  como  les  habia  dicho ;  y 
aparejaron  la,  pascua., 

14  Y  como  fué  hora,  se  sentó  <% 

S.  &  B. 


early  in  the  moming  to  him  in 
the  temple,  for  to  hear  him. 

CHAPTER  XXII. 

NO W  the  feast  of  unleavened 
bread  drew  nigh,  which  is 
called  the  passover. 

2  And  the  chief  priests  and 
scribes  sought  how  they  might 
kill  him;  tbr  they  feared  the 
people. 

3  1  Then  entered  Satán  into 
Judas  surnamed  Iscariot,  being 
of  the  number  of  the  twelve. 

4  And  he  went  his  way,  and 
communed  with  the  chief 
priests  and  captains,  how  he 
might  betray  him  unto  them. 

5  And  they  were  giad,  and 
covenanted  to  give  him  money. 

6  And  he  promised,  and  sougnt 
opportunity  to  betray  him  unto 
them  in  the  absence  of  the 
multitude. 

7  %  Then  came  the  day  of  un- 
leavened bread,  when  the  pass- 
over must  be  killed. 

8  And  he  sentPeter  and  John, 
saying,  Go  and  prepare  us  the 
passover,  that  we  may  eat. 

9  And  they  said  unto  him, 
Where  wilt  thou  that  we  pre- 
pare? 

10  And  he  said  unto  them, 
Behold,  when  ye  are  entered 
into  the  city,  there  shall  a  man 
meet  you,  bearing  a  pitcher  of 
water;  follow  him  into  the 
house  where  he  entereth  in. 

11  And  ye  shall  say  unto  the 
goodman  of  the  house,  The 
Master  saith  unto  thee,  Where 
is  the  guestchamber,  where  I 
shall  eat  the  passover  with  my 
disciples  ? 

12  And  he  shall  shew  you  a 
large  upper  room  furnished: 
there  inake  ready. 

13  Aud  t\ieN  ^  «v!iX.^  «xv^  \'5»xix^^ 
as  Yie  \\aOL e>a:\eiL\x\^\» \Jwg«^\  ^ 
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la  mesa;  y  con  él  los  doce  após- 
toles. 

15  Y  les  dijo:  Con  deseo  he 
deseado  comer  con  vosotros 
esta  pascua  antes  que  padezca. 

16  Porque  os  digo,  que  no  co- 
meré mas  de  ella,  hasta  que  sea 
cumplido  en  el  reino  de  I)ios. 

17  Y  tomando  la  copa,  habien- 
do hecho  gracias,  dijo :  Tomad 
esto,  y  distribuida  entre  voso- 
tros. 

18  Porque  os  digo,  que  no  be- 
beré del  fruto  de  la  vid,  hasta 
que  el  reino  de  Dios  venga. 

19  Y  tomando  pan,  habiendo 
hecho  gracias,  lo  rompió,  y  les 
dio,  diciendo :   Este  es  mi  cuer- 

goj  que  por  vosotros  es  dado ; 
acea  esto  en  memoria  de  mí. 

20  Asimismo  también  la  copa, 
después  que  hubo  cenado,  di- 
ciendo: Esta  copa  es  el  nuevo 
testamento  en  mi  sangre,  que 
por  vosotros  se  derrama. 

21  Con  todo  eso,  he  aquí,  la 
mano  del  que  me  entrega  está 
conmigo  en  la  mesa. 

22  Y  á  la  verdad  el  Hijo  del 
hombre  vá  según  lo  que  está  de- 
terminado: empero  ¡ay  de 
aquel  hombre  por  el  cual  es  en- 
tregado ! 

23E110S  entonces  comenzaron 
6,  preguntar  entre  sí,  cuál  de 
ellos  sería  el  que  habiade  hacer 
esto. 

24  I  Y  hubo  también  entre 
ellos  una  contienda,  quién  de 
ellos  parecía  ser  el  mayor. 

25  Entonces  él  les  dijo :  Los 
reyes  de  las  naciones  se  enseño- 
rean de  ellas;  y  los  que  sobre 
ellas  tienen  potestad,  son  lla- 
mados bienhechores : 

26  Mas  vosotros,  no  así  :  antes 
el  que  es  mayor  entre  vosotros, 

sea  como  el  mas  mozo;  y  el  que 
precede,  como  el  que  sirve. 


come,  he   sat  down,  and  the 
twelve  apostles  with  him. 

15  And  he  said  unto  them, 
With  desire  I  have  desired  to 
eat  this  passover  with  you  be- 
fore  I  suner : 

16  For  I  say  unto  you,  I  will 
not  any  more  eat  thereof,  until 
it  be  mlfiUed  in  the  kingdom 
of  God. 

17  And  he  took  the  cup,  and 
gave  thanks,  and  said,  í?ake 
this,  and  divide  it  among  your- 
selves : 

18  For  I  say  unto  you,  I  will 
not  drink  oí  the  fruit  of  the 
vine,  until  the  kingdom  of  God 
shall  come. 

19  1f  And  he  took  bread,  and 
gave  thanks,  and  brake  it,  and 
gave  unto  them,  saying,  This 
is  my  body  which  is  given  for 
you :  this  do  in  remembrance 
of  me. 

20  Likewise  also  the  cup  after 
supper,  saying,  This  cup  is  the 
new  testament  in  my  blood, 
which  is  shed  for  you. 

21  1  But,  behold,  the  hand  of 
him  tliat  betrayeth  me  is  with 
me  on  the  table. 

22  And  truly  the  Son  of  man 
goeth,  as  it  was  determined : 
but  woe  unto  that  man  by 
whom  he  is  betrayed ! 

23  And  they  began  to  inquire 
among  themselves,  which  of 
them  it  was  that  should  do  this 
thing. 

24  1  And  there  was   also   a 
strife  among  them,  which  of 
them  should  be  accounted  the  . 
greatest. 

25  And  he  said  unto  them,  The 
kings  of  the  Gentiles  exercise 
lordship  over  them;  and  they 
that  exercise  authority  upon 
them  are  called  benefactors. 

26  But  ye  shall  not  be  so  :  but 
he  that  la  greatest  among  you, 
let  \iirQ.  be  aa  \Xie  >jo\m^«t  \  woA 
he  t\\at  \a  eYAei,  as»  \\<i  Xav^íl ^q\}q. 
serve. 
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27  Porque  ¿  cuál  ea  mayor,  el 
que  se  asienta  ^  la  mesa,  ó  el 
que  sirve?  ¿No  es  el  que  se 
asienta  á  la  mesa  ?  mas  yo  soy 
entre  vosotros  como  el  que 
sirve. 

28  Empero  vosotros  sois  los  que 
habéis  permanecido  conmigo  en 
mis  tentaciones : 

29  Yo  pues  os  ordeno  un  reino, 
como  mi  Padre  me  lo  ordenó  á 
mí  ; 

30  Para  que  comáis  y  bebáis 
en  mi  mesa  en  mi  reino  ;  y  os 
asentéis  sobre  tronos  juzgando 
á  las  doce  tribus  de  Israel. 

31  T"  Dijo  también  el  Señor: 
Simón,  Simón,  he  aquí,  que 
Satanás  os  ha  pedido  para  za- 
randearos como  á  trigo ; 

32  Mas  yo  he  rogado  por  tí  que 
tu  fé  no  falte ;  y  tú  cuando  te 
conviertas,  confirma  á  tus  her- 
manos. 

33  Y  él  le  dijo :  Señor,  dispues- 
to estoy  á  ir  contigo,  tanto  á  la 
cárcel,  como  á  la  muerte. 

34  Y  él  dijo:  Pedro,  te  digo 
que  el  gallo  no  cantaxá  hoy, 
antes  que  tú  niegues  tres  veces 
que  me  conoces. 

35  Y  á  ellos  dijo:  Cuando  os 
envié  sin  bolsa,  y  sin  alforja,  y 
sin  zapatos,  ¿  os  faltó  algo  ?  Y 
ellos  dijeron  :  Nada. 

36  Entonces  les  diio:  Pues 
ahora  el  que  tiene  bolsa,  tóme- 
la/ y  también  su  alforja;  y  el 
que  no  tiene  espada,  venda  su 
capa  y  cómprela. 

37  Porque  os  digo,  que  aun  es 
menester  que  se  cumpla  en  mí 
aquello  que  está  escrito :  Y  con 
los  malos  fué  contado  ;  porque 
lo  que  está  escrito  de  mí,  st¿ 
cunaplimiento  tiene. 

38  Entonces  ellos  dijeron  :  Se- 
ñor, he  aquí,  dos  espadas  hay 
aquí.     Y  él  les  dijo :  ¿asta. 


27  For  whether  is  greater,  he 
that.sitteth  at  meat,  or  he  that 
serveth  ?  is  not  he  that  sitteth 
at  meat  ?  but  I  am  among  you 
as  he  that  serveth. 

28  Ye  are  they  which  have 
continued  with  me  in  my 
temptations. 

29  And  I  appoint  unto  you  a 
kingdom,  as  my  Father  hath 
appointed  unto  me ; 

30  That  ye  may  eat  and  drink 
at  my  table  in  my  kingdom, 
and  sit  on  thrones  judging  the 
twelve  tribes  of  Israel. 

31  t  And  the  Lord  said,  Si- 
món, Simón,  behold,  Satán 
hath  desired  to  have  you,  that 
he  may  sift  you  as  wheat : 

32  But  I  have  prayed  for  fchee, 
that  thy  faith  fail  not:  and 
when  thou  art  converted, 
strengthen  thy  brethren. 

33  And  he  said  unto  him. 
Lord,  I  am  ready  to  go  with 
thee,  both  into  prison,  and  to 
death. 

34  And  he  said,  I  tell  thee, 
Peter,  the  cock  shall  not  crow 
this  day,  before  that  thou  shalt 
thrice  deny  that  thou  knowest 
me. 

35  And  he  said  unto  them, 
When  I  sent  you  without  purse, 
and  scrip,  and  shoes,  lacked  ye 
any  thing?  And  they  said, 
Nothing. 

36  Then  said  he  unto  them, 
But  now,  he  that  hath  a  purse, 
let  him  take  ity  and  likewise 
his  scrip :  and  he  that  hath  no 
sword,  let  him  sell  his  garment, 
and  buy  one. 

37  For  I  sa;^  unto  you,  that 
this  that  is  written  must  yet  be 
accomplished  in  me.  And  he 
was  reckoned  amon^  the  trans- 
gressors:  for  the  tnings  con- 
cerning  me  have  an  end. 

38  And  they  saÁ^^  \jS3rt^^  \i^ 
hold,   YieTCi    are  V^o    «^-^^^t^. 
And  ^e>  a^áei  \wi\ft  NCcife^o.^  ^^  " 


39  f  Y  saliendo,  se  fué,  según  139^^  ki\^  ^^  ^^^^  ^^"^^ 
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su  costumbre,  al  monte  de  las 
Olivas;  y  sus  discípulos  tam- 
bién le  siguieron. 
40  Y  como  llegó  á  aquel  lugar, 
les  dijo  :  Orad  para  que  no  en- 
tréis en  tentación. 

41 Y  él  se  apartó  de  ellos  como 
un  tiro  de  piedra ;  y  puesto  de 
rodillas,  oró, 

42  Diciendo :  Padre,  si  quieres, 
pasa  esta  copa  de  mí,  empero  no 
se  haga  mi  voluntad,  mas  la 

.   tuya. 

43  Y  le  apareció  un  ángel  del 
cielo  esforzándole. 

44  Y  estando  en  agonía,  oraba 
mas  intensamente;  y  fué  su 
sudor  como  gotas  grandes  de 
sangre,  que  descendían  hasta 
la  tierra. 

45  Y  como  se  levantó  de  la 
oración,  y  vino  á  sus  discípulos, 
los  halló  durmiendo  de  tristeza. 

46  Y  les  dijo :  ¿  Qué,  dormís? 
Levantaos,  y  orad  que  no  en- 
tréis ententacion. 

47  1í  Estando  aun  hablando  él, 
he  aquí,  una  multitud  degente^ 
y  el  que  se  llamaba  Judas,  uno 
de  los  doce,  iba  delante  de  ellos ; 
y  se  llegó  á  Jesús,  para  besarle. 

48  Entonces  Jesús  le  dijo :  ¿  Ju- 
das, con  un  beso  entregas  al 
Hijo  del  hombre  ? 

49  Y  viendo  los  que  estaban 
lunto.  á  él  lo  que  habla  de  ser, 
le  dijeron:  Señor,  ¿heriremos 
con  espada  ? 

50  Y  uno  de  ellos  hirió  al  criado 
del  sumo  sacerdote,  y  le  quitó 
la  oreja  derecha. 

51  Y  respondiendo  Jesús,  dijo : 
Dejad  hasta  aquí.  Y  tocando 
su  oreja,  le  sanó. 

52  Dijo  después  Jesús  á  los 
príncij)es  de  los  sacerdotes,  y  á 
2Q8  capitanes  del  templo,  y  á  los 

ancianos  que  habían  venido 
oontra  él :  ¿  Cómo  á  ladrón  ha- 
^Js  salido  con  espadas  v  con 
)alo8? 


went,  as  he  was  wont,  to  the 
mount  of  Olives ;  and  his  disci- 
ples  also  followed  him. 

40  And  when  he  was  at  the 
place,  he  said  unto  them,  Pray 
that  ye  enter  not  into  tempta- 
tion. 

41  And  he  was  withdrawn 
from  them  about  a  stone's  cast, 
and  kneeled  down,  and  prayed, 

42  Saying,  Father,  if  thou  be 
willing,  remove  this  cup  from 
me :  nevertheless,  not  my  will, 
but  thine,  be  done. 

43  And  there  ai)peared  an  án- 
gel unto  him  from  heaven, 
strengthening  him. 

44  And  being  in  an  agony  he 
prayed  more  earnestly  :  and  his 
sweat  was  as  it  were  great 
drops  of  blood  falling  down  to 
the  ground. 

45  And  when  he  rose  up  from 

Srayer,   and  was  come  to  his 
isciples,  he  found  them  sleep- 
ing  íor  sorrow, 

46  And  said  unto  them,  Why 
sleep  ye?  rise  and  pray,  lest  ye 
enter  into  temptation. 

47  ^  And  while  he  yet  spake, 
behold  a  multitude,  and  he  that 
was  called  Judas,  one  of  the 
twelve,  went  before  them,  and 
drew  near  unto  Jesús  to  kiss 
him. 

48  But  Jesús  said  unto  him. 
Judas,  betrayest  thou  the  Son 
of  man  with  a  kiss? 

49  When  they  which  were 
about  him  saw  what  would  fol- 
low,  they  said  unto  him.  Lord, 
shall  we  smite  with  the  sword? 

50  1  And  one  of  them  smote 
the  servan t  of  the  high  priest, 
and  cut  offliis  right  ear. 

51  And  Jesús  answered  and 
said,  Suffer  ye  thus  far.  And  he 
touched  his  ear,  and  healed  him. 

52  Then  Jesús  said  unto  the 
chief  priests,  and  captains  of 
the  temple,  and  the  elders, 
which  were  come  to  him.  Be 
ye  come  o\x\),  sfi>  B^<dxtvsX,  «L^ivVft^^ 
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63  Habiendo  estado  con  voso- 
tros cada  dia  en  el  templo,  no 
extendisteis  las  manos  contra 
mí ;  mas  esta  es  vuestra  hora, 
y  la  potestad  de  las  tinieblas. 

64  il  Y  prendiéndole,  le  traje- 
ron, y  metiéronle  en  casa  del 
príncipe  de  los  sacerdotes.  Y 
Pedro  le  seguía  de  lejos. 

66  Y  habiendo  encendido  fue- 

fo  en  medio  del  atrio,  y  sentán- 
ose  todos  al  derredor,  se  sentó 
también  Pedro  entre  ellos. 
56  Y  como  una  criada  le  vio 
que  estaba  sentado  al  fuego, 
puestos  los  ojos  en  él,  dijo :  Y 
este  con  él  era. 

67  Entonces  él  lo  negó,  dicien- 
do :  Muger,  no  le  conozco. 

68  Y  un  poco  después  viéndole 
otro,  dijo:  Y  tú  de  ellos  eras. 
Y  Pedro  dijo :  Hombre,  no  soy. 

69  Y  como  una  hora  pasada, 
otro  aflrmaba,  diciendo:  Ver- 
daderamente también  este  es- 
taba con  él ;  porque  es  Galileo. 

60  Y  Pedro  dijo :  Hombre,  no 
sé  lo  que  dices.  Y  luego,  estando 
aun  él  hablando,  el  gallo  cantó. 

61  Entonces,  vuelto  el  Señor, 
miró  á  Pedro  •  y  Pedro  se  acor- 
dó de  la  palaora  del  Señor, 
como  le  había  dicho.  Antes 
que  el  gallo  dé  voz  me  negarás 
tres  veces. 

62  Y  saliendo  fuera  Pedro,  lloró 
amargamente. 

63  Y  los  hombres  que  tenían  á 
Jesús,  burlaban  de  él,  hirién- 
dole. 

64  Y  cubriéndole  herían  su  ros- 
tro, y  preguntábanle,  diciendo : 
Profetiza,  ¿quién  es  el  que  te 
hirió? 

66  Y  decían  otras  muchas  cosas 
injuriándole. 

66  Y  como  fué  de  dia,  se  juiíta- 
ron  los  ancianoa  del  pueblo,  y 
lospríncipea  de  los  sacerdotes, 


63  When  I  was  daily  with  you 
in  the  temple,  ye  stretched  forth 
no  hands  against  me :  but  this 
is  your  hour,  and  the  power  of 
darkness. 

54  1  Then  tooli  they  him,  and 
led  him,  and  brought  him  into 
the  high  priest's  house.  And 
Peter  foUowed  afar  off. 

55  And  when  they  had  kindled 
a  ñre  in  the  mídst  of  the  hall, 
and  were  set  down  together, 
Peter  sat  down  among  them. 

56  But  a  certain  maid  beheld 
him  as  he  sat  by  the  ñre,  and 
earnestly  looked  upon  him,  and 
said,  This  man  was  also  with 
liim. 

57  And  he  denied  him,  saying, 
Woman,  I  know  him  not. 

58  And  after  a  little  while  an- 
other  saw  him,  and  said,  Thou 
art  also  of  them.  And  Peter 
said,  Man,  I  am  not. 

59  And  about  the  space  of  one 
hour  after  anotlier  confidentljr 
aílirmed,  saying,  Of  a  truth  this 
fellow  also  was  with  him ;  for  he 
is  a  Galilean. 

60  And  Peter  said,  Man,  I 
know  not  what  tliou  sayest. 
And  immediately,  while  he  yet 
spake,  the  cock  crew. 

61  And  the  Lord  turned,  and 
looked  upon  Peter.  And  Peter 
remembered  the  word  of  the 
Lord,  how  he  had  said  unto 
him,  Before  the  cock  crow, 
thou  shalt  deny  me  thrice. 

62  And  Peter  went  out,  and 
wept  bitterly. 

68  1[  And  the  men  that  held 
Jesús  mocked  him,  and  smote 
him, 

64  And  when  they  had  blind- 
folded  him,  they  struck  him  on 
the  face,  and  askedhim,  saying, 
Prophesy,  who  is  it  that  smote 
thee? 

65  And  many  other  thin^abljass^ 

him.  ^_ 

tlie  eidero  ot\X\^  "^^""^ÍS^^^ 
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y  los  escribas,  y  le  trajeron  Á 
su  concilio, 

67  Diciendo:  ¿Eres  tú  el  Cris- 
to? dínoslo.  Y  les  dijo:  Si  os 
lo  dijere,  no  creeréis  ; 

68  Y  también  si  os  preguntare, 
no  me  responderéis,  ni  me  sol- 
taréis ; 

69  Mas  desde  ahora  el  Hijo  del 
hombre  se  asentará  á  la  diestra 
del  poder  de  Dios. 

70  Y  dy  eron  todos :  ¿  Luego  tú 
eres  el  Hijo  de  Dios?  Y  él  les 
dijo :  Vosotros  lo  decis,  que  yo 
soy. 

71  Entonces  ellos  dijeron : 
¿Qué  mas  testimonio  desea- 
mos ?  porq  ue  nosotros  lo  hemos 
oido  de  su  Doca. 

CAPITULO  XXIII. 

Y  LEVANTÁNDOSE  toda 
la  multitud  de  ellos,  llevá- 
ronle á  Pilato. 

2  Y  comenzaron  á  acusarle,  di- 
ciendo: A  este  hemos  hallado 
que  pervierte  nuestra  nación, 
y  que  veda  dar  tributo  á  César, 
diciendo  que  él  es  el  Cristo  el 
Rey. 

3  Entonces  Pilato  le  preguntó, 
diciendo :  ¿  Eres  tú  el  rey  de 
los  Judíos?  Y  respondiéndole 
él,  dijo:  Tú  lo  dices. 

4  Y  Pilato  dijo  á  los  príncipes 
de  los  sacerdotes,  y  al  pueblo : 
Ninguna  culpa  hallo  en  este 
hombre. 

5  Mas  ellos  porfiaban,  dicien- 
do :  Alborota  al  pueblo,  ense- 
ñando por  toda  Judéa,  comen^ 
zando  desde  Galilea  hasta  aquí. 

6  Entonces  Pilato,  oyendo  de 
Galilea,  preguntó  si  el  hombre 
era  Galileo. 

7  Y  como  entendió  que  era  de 
la  jurisdicción  de  Herodes,  le 
remitió  á  Herodes,  el  cual  tam- 
JbJen   estaba  en  Jerusalem  en 

aquellos  días. 

^Y  HeroáeSy  viendo  á  Jesús, 
^e holgó  mucho;  porque  habia 
^o  que  le  deseaba  ver ;  por- 


came  together,  and  led  him  into 
their  councü,  saying, 

67  Art  thou  the  Christ?  tell 
US.  And  he  said  unto  them,  If 
I  tell  you,  ve  will  not  believe : 

68  And  ir  I  also  ask  ¡/ou,  ye 
will  not  answer  me,  ñor  let  me 
go. 

69  Hereafter  shall  the  Son  of 
man  sit  on  the  right  hand  of  the 
power  of  Qoá, 

70  Then  said  they  all,  Art  thou 
then  the  Son  of  God  ?  And  he 
said  unto  them,  Ye  say  that  I 
am. 

71  And  they  said,  What  need 
we  any  further  witness  ?  for  we 
ourselves  haveheard  of  his  own 
mouth. 

CHAPTER  XXIII. 

AND  the  whole  multitude  of 
xjL  them  aróse,  and  led  him 
unto  Pilate. 

2  And  they  began  to  acense 
him,  saying,  We  found  this/e¿- 
low  perverting  the  nation,  and 
forbidding  to  give  tribute  to 
Cesar,  saying  that  he  himself  is 
Christ  a  king. 

3  And  Pilate  asked  him,  say- 
ing, Art  thou  the  King  of  the 
Jews?  And  he  answered  him 
and  said,  Thou  sayest  it 

4  Then  said  Pilate  to  the  chief 
priests  and  to  the  people,  I  find 
no  fault  in  this  man. 

5  And  they  were  the  more 
fterce,  saying,  He  stirreth  up 
the  people,  teaching  throughout 
all  Jewry,  beginning  from  Gali- 
lee  to  this  place. 

6  When  Pilate  heard  of  Gali- 
lee,  he  asked  whether  the  man 
were  a  Galilean. 

7  And  as  soon  as  he  knew  that 
he  beloneed  unto  Herod's Juris- 
diction,  he  sent  him  to  Herod, 
who  himself  also  was  at  Jeru- 
salem.  at  that  time. 

sus,  Vie  ^aa  e«.c^eOLmvE>  ^«^^•.  ^«t 
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que  habia  oido  de  él  muchas 
cosas ;  y  tenia  esperanza  que  le 
vena  hacer  algún  milagro. 

9  Y  le  preguntaba  con  muchas 
palabras;  mas  él  nada  le  res- 
pondió. 

10  Y  estaban  los  príncipes  de 
los  sacerdotes,  y  los  escribas 
acusándole  con  gran  porfía. 

11  Mas  Herodes  con  sus  solda- 
dos le  menospreció,  y  escarne- 
ció, vistiéndole  de  una  ropa  es- 
pléndida ;  y  le  volvió  á  enviar 
á  Pilato. 

12  Y  fueron  hechos  amigos  en- 
tre sí  Pilato  y  Herodes  en  el 
mismo  dia ;  porque  antes  eran 
enemigos  entre  sí. 

13  Entonces  Pilato,  convocan- 
do los  príncipes  de  los  sacer- 
dotes,^ los  magistrados,  y  el 
pueblo, 

14  Les  dijo :  Me  habéis  presen- 
tado á  este  por  hombre  que  i)er- 
vierte  al  pueblo ;  y,  he  aquí,  yo 
preguntando  delante  de  voso- 
tros, no  he  hallado  alguna  eul- 

Saen  este  hombre  de  aquellas 
e  que  le  acusáis. 

15  Y  ni  aun  Herodes ;  porque 
os  remití  á  él ;  y  he  aquí,  que 
ninguna  cosa  digna  de  muerte 
se  le  ha  hecho. 

16  Le  soltaré  pues  castigado. 

17  Y  tenia  necesidad  de  soltar- 
les uno  en  la  fiesta. 

18  Y  toda  la  multitud  dio  vo- 
ces á  una,  diciendo :  Afuera  con 
este,  y  suéltanos  á  Barrabas : 

19  (El  cual  habia  sido  echado 
en  la  cárcel  por  una  sedición 
hecha  en  la  ciudad,  y  una 
muerte.) 

20  Y  les  habló  otra  vez  Pilato, 
queriendo  soltar  á  Jesús. 


long  season^  because  he  had 
heard  many  things  of  him; 
and  he  hoped  to  have  seen 
some  miracle  done  by  him. 

9  Then  he  questioned  with 
him  in  many  words;  but  he 
answered  him  nothing. 

10  And  the  chief  priests  and 
scribes  stood  and  vehemently 
accused  him. 

11  And  Herod  with  his  men 
of  war  set  him  at  nought,  and 
mocked  hinij  and  arrayed  him 
in  a  gorgeous  robe,  and  sent 
him  again  to  Pilate. 

12  1  And  the  same  day  Pilate 
and  Herod  were  made  friends 
together ;  for  before  they  were 
at  enmity  between  themselves. 

13  1  And  Pilate,  when  he  had 
called  together  the  chief  priests 
and  the  rulers  and  the  people, 

14  Said  unto  them.  Ye  have 
brought  this  man  unto  me,  as 
one  that  perverteth  the  people ; 
and,  behold,  I,  liaving  examin- 
ed  him  before  you,  have  found 
no  fault  in  this  man  touching 
those  things  whereof  ye  acense 
him: 

15  No,  ñor  yet  Herod ;  for  [ 
sent  you  to  him ;  and,  lo,  noth- 
ing worthy  of  death  is  done  un- 
to iiim. 

16  I  will  therefore  chastise 
him,  and  reléase  him. 

17  (For  of  uecessity  he  must 
reléase  one  unto  them  at  the 
feast.) 

18  And  they  cried  out  all  at 
once,  saying,  Away  with  this 
m,an^  and  reléase  unto  us  Ba- 
rabbas : 

19  (Who  for  a  certain  sedition 
made  in  the  city,  and  for  mur- 
der,  was  cast  into  prison.) 

20  Pilate  therefore,  willing  to 
reléase  Jesús,  spake  again  to 
them. 


21  Mas  ellos  volvían  á  dar  ve- 
ce», diciendo :  Crucificad,  Cru- 
cifícsJc 
22  Y  él  les  dijo  la  tercera  vez  :  \  ¿i2  A^iie^Yve  ^«.V^  ^>^^^  "^^^ 
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¿  Por  qué  ?  ¿  Qué  mal  ha  hecho 
este  ?  ninguna  culpa  de  muerte 
he  hallado  en  él :  le  castigaré 
pues,  y  le  soltaré. 

23  Mas  ellos  instaban  agrandes 
voces,  pidiendo  que  fuese  cru- 
cificado ;  y  las  voces  de  ellos,  y 
de  los  príncipes  de  los  sacer- 
dotes prevalecieron. 

24  Entonces  Pilato  juzgó  que 
se  hiciese  lo  que  ellos  pedían. 

25  Y  les  soltó  íl  aquel  que  ha- 
bía sido  echado  en  la  cárcel  por 
sedición  y  una  muerte,  al  cual 
habían  pedido ;  mas  entregó  á 
Jesús  á  la  voluntad  de  ellos. 

26  1Í  Y  llevándole,  tomaron  á 
un  Simón,  Cyreneo,  que  venia 
del  campo,  y  le  pusieron  enci- 
ma la  cruz  para  que  la  llevase 
en  pos  de  Jesús. 

27  Y  le  seguía  grande  multitud 
de  pueblo,  y  de  mugeres,  las 
cuales  le  lloraban,  y  lamenta- 
ban. 

28  Mas  Jesús,  vuelto  á  ellas, 
les  dijo :  Hijas  de  Jerusalem, 
no  me  lloréis  á  mí  ;  mas  lloraos 
á  vosotras  mismas,  y  á  vuestros 
hijos. 

29  Porque,  he  aquí,  que  ven- 
drán días,  en  que  dirán  :  Biena- 
venturadas las  estériles,  y  los 
vientres  que  no  parieron,  y  los 
pechos  que  no  criaron. 

30  Entonces  ci  menzarán  á  de- 
cir á  los  montes:  Caed  sobre 
nosotros ;  y  á  los  collados :  Cu- 
bridnos. 

31  Porque  si  en  el  árbol  verde 
hacen  estas  cosas,  ¿  en  el  seco, 
qué  se  hará  ? 

32  Y  llevaban  también  con  él 
otros  dos  malhechores  á  matar 
con  él. 

33  T  Y  como  vinieron  al  lugar 
que  88  llama  Calvario,  le  cruci- 
ficaron allí ;  y  á  los  malhecho- 
res, uno  á  la  derecha,  y  otro  á 

la  izquierda,. 

^  Mas  Jesús  decía :  Padre,  per- 


third  time,  Why ,  what  evil  hath 
he  done  ?  I  have  found  no  cause 
of  death  ín  him :  I  will  therefore 
chastise  him,  and  let  him  go. 

23  And  they  were  instant  with 
loud  voices,  requiring  that  he 
might  be  cruciñed;  and  the 
voices  of  them  and  of  the  ehief 
priests  prevailed. 

24  And  Pílate  gave  sentenoe 
that  it  should  be  as  they  re- 
quired. 

25  And  he  released  unto  them 
him  that  for  sedition  and  naur- 
der  was  cast  into  prison,  whom 
they  had  desíred ;  but  he  deliv- 
ered  Jesús  to  their  will. 

26  And  as  they  led  him  away, 
they  laid  hold  upon  one  Simón, 
a  Cy reñían,  coming  out  of  the 
country,  and  on  him  they  laid 
the  cross,  that  he  might  Jbear  it 
after  Jesús. 

27  1  And  there  folio wed  him 
a  great  company  of  people,  and 
of  women,  which  also  bewailed 
and  lamented  him. 

28  But  Jesús  turning  unto 
them  said,  Daughters  of  Jeru- 
salem, weep  not  for  me,  but  weep 
for  yourselves,  and  for  your 
children. 

29  For,  behold,  the  days  are 
coming,  in  the  which  they  shall 
say,  Blessed  are  the  barren,  and 
the  wombs  that  never  bare,  and 
the  paps  which  never  gave  suck. 

30  Then  shall  they  begín  to 
say  to  the  mountains,  Fall  on 
US ;  and  to  the  hills,  Cover  us. 

31  For  if  they  do  these  things 
in  a  green  tree,  what  shall  be 
done  ín  the  dry  ? 

32  And  there  were  also  two 
others,  malefactors,  led  with 
him  to  be  put  to  death. 

33  And  when  they  were  come 
to  the  place,  which  is  called  Cal- 
vary,  there  they  crucified  him, 
ancí  the  malefactors,  one  on  the 
Tíght  \\atid,  aiid  the  other  on 
the  \ett. 
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que   hacen.    Y  partiendo   sus 
vestidos,  echaron  suertes. 

35  Y  el  pueblo  estaba  mirando ; 
y  burlaban  de  él  los  príncipes 
con  ellos,  diciendo :  A  otros  sal- 
vó :  sálvese  á  sí  mismo,  si  este 
es  el  Mesias,  el  escogido  de 
Dios. 

36  Escarnecían  de  él  también 
los  soldados,  llegándose,  y  pre- 
sentándole vinagre, 

37  Y  diciendo:  Si  tü  eres  el 
Rey  de  los  Judíos,  sálvate  á  tí 
mismo. 

38  Y  había  también  un  título 
escrito  sobre  él  con  letras  Grie- 

Latinas,   y  Hebraicas : 

es  el  rey  de  los 
judíos. 

39  T  Y  uno  de  los  malhechores 
que  estaban  colgados,  le  inju- 
riaba, diciendo:  Si  tú  eres  el 
Cristo,  sálvate  á  tí  mismo,  y  á 
nosotros. 

40  Y  respondiendo  el  otro,  le 
riñió,  diciendo :  ¿  Ni  aun  tú  te- 
mes á  Dios,  estando  en  la  mis- 
ma condenación? 

41  Y  nosotros  á  la  verdad,  jus- 
tamente, porque  recibimos  lo 
que  merecieron  nuestros  hechos; 
mas  este  ningún  mal  liizo. 

42  Y  dijo  á  Jesús  :  Señor, 
acuérdate  de  mí  cuando  vinie- 
res en  tu  reino. 

43  Entonces  Jesús  le  dijo  :  De 
cierto  te  digo,  que  hoy  estarás 
conmigo  en  el  Paraiso. 

44  T"  Y  era  como  la  hora  de 
sexta,  y  fueron  hechas  tinieblas 
sobre  toda  la  tierra  hasta  la 
hora  de  nona. 

45  Y  el  sol  se  oscureció,  y  el 
velo  del  templo  se  rompió  por 
medio. 

46  Entonces  Jesús,  clamando  á 
gran  voz,  dijo :  Padre,  en  tus 
manos  encomiendo  mi  espíritu. 
Y  habiendo  dicho  esto,  espiró. 

47  Y  como  el  centurión  vio  lo 
quehahia  acontecido^  dio  gloria 
á  DioSf   diciendo:   Verdadera- 

mente  este  hombre  era.  justo. 


what  tliey  do.    And  they  part- 
ed  his  raiment,  and  cast  lots. 

35  And  the  people  stood  be- 
holding.  And  the  rulers  also 
with  them  derided  him,  saying, 
He  saved  others ;  let  him  save 
himself,  if  he  be  Christ,  the 
chosen  of  Grod. 

36  And  the  soldiers  also  mock- 
ed  him,  coming  to  him,  and  of- 
fering  him  vinegar, 

37  And  saying,  If  thou  be  the 
King  of  the  Jews,  save  thyself. 

38  And  a  superscription  also 
was  written  over  him  in  letters 
of  Greek,  and  Latin,  and  He- 
brew,  THIS  IS  THE  KING 
OF  THE  JEWS. 

39  1  And  one  of  the  malefac- 
tors  which  were  hanged  railed 
on  him,  saying,  If  thou  be 
Christ,  save  thyself  and  us. 

40  But  the  other  answering  re- 
bu  ked  him,  saying,  Dost  not 
thou  fear  God,  seeing  thou  art 
in  the  same  condemnation  ? 

41  And  we  indeed  justly;  for 
we  receive  the  due  reward  of  our 
deeds :  but  this  man  hath  done 
nothing  amiss. 

42  And  te  said  unto  Jesús, 
Lord,  remember  me  when  thou 
comest  into  thy  kingdom. 

43  And  Jesús  said  unto  him, 
Verily  I  say  unto  thee,  To  day 
shalt  thou  be  with  me  in  para- 
dise. 

44  And  it  was  about  the  sixth 
hour,  and  there  was  a  darkness 
over  all  the  earth  until  the 
ninth  hour. 

45  And  the  sun  was  darkened, 
and  the  vail  of  the  temple  was 
rent  in  the  midst. 

46  If  And  when  Jesús  had  cried 
with  a  loud  voice,  he  said,  Fa- 
ther,  into  thy  hands  I  commend 
myspirit:  and  having said  thus, 
he  gave  up  the  ghoat, 

saw  ^\iat^»aaCiioxvfe>^^2T^'^'^': 
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48  Y  toda  la  multitud  de  los 
que  estaban  presentes  á  este  es- 
péctaííulo,  viendo  lo  que  habia 
acontecido,  se  volvían  hiriendo 
sus  pechos. 

49  Mas  todos  sus  conocidos  es- 
taban de  lejos,  y  las  inugeres 
que  le  hablan  seguido  desde 
Galilea,  mirando  estas  cosas. 

50  1[  Y,  he  aquí,  un  varón  lla- 
mado Joseph,  el  cual  era  sena- 
dor, varón  Dueno,  y  justo ; 

51  El  cual  no  habia  consenti- 
do en  el  consejo  ni  en  los  hechos 
de  ellos,  varón  de  Arimathea. 
ciudad  de  los  Judios:  el  cual 
también  esperaba  el  reino  de 
Dios. 

52  Este  llegó  á  Pilato,  y  pidió 
el  cuerpo  de  Jesús. 

53  Y  quitado  de  la  cíi'uz^  le  en- 
volvió en  una  sábana,  y  le  puso 
en  un  sepulcro  que  era  labrado 
en  roca,  en  el  cual  aun  ninguno 
habia  sido  puesto. 

54  Y  era  dia  de  la  preparación 
de  la  pascua;  y  el  sábado  es- 
clarecía. 

55  Y  viniendo  también  las 
mugeres  que  le  habian  seguido 
de  Galilea,  vieron  el  sepulcro, 
y  como  fué  puesto  su  cuerpo. 

56  Y  vueltas,  aparejaron  dro- 
gas aromáticas,  y  ungüentos; 
y  reposaron  el  sábado,  conforme 
al  mandamiento. 

CAPITULO  XXIV. 

MAS  el  primer  dia  de  la  se- 
mana, muy  de  mañana 
vinieron  al  sepulcro,  trayendo 
las  drogas  aromáticas  que  ha- 
blan aparejado ;  y  algunas  otras 
mugeres  con  ellas. 

2  Y  hallaron  la  piedra  revuelta 
de  la  puerta  del  sepulcro. 

3  Y  entrando  no  hallaron  el 
cuerpo  del  Señor  Jesús. 

^    Y  aconteció j   que   estando 
^las    espantadas    de    esto,  he 


48  And  all  the  people  that 
came  together  to  that  sight,  be- 
holding  the  things  which  were 
done,  smote  their  breasts,  and 
returned. 

49  And  all  his  acquaintance, 
and  the  women  that  followed 
him  from  Galilee,  stood  afar  ofíj 
beholding  these  things. 

50  1[  And,  behold,  títere  wojs  a 
man  named  Joseph,  a  counsel- 
lor ;  and  he  was  a  good  man,  and 
ajust: 

51  (The  same  had  not  consent- 
ed  to  the  counsel  and  deed  of 
them:)  he  was  of  Arimathea,  a 
city  of  the  Jews ;  who  also  him- 
self  waited  for  the  kingdom  of 
God. 

52  This  man  went  unto  Pilate, 
and  begged  the  body  of  Je- 
sús. 

53  And  he  took  it  down,  and 
wrapped  it  in  linen,  and  laid  it 
in  a  sepulchre  that  was  hewn 
in  stone,  wherein  never  man 
before^was  laid. 

54  Aiíd  that  day  was  the  prepa- 
ration,  and  the  sabbath  drewon. 

55  And  the  women  also,  which 
came  with  him  from  Galilee, 
followed  after,  and  beheld  the 
sepulchre,  and  how  his  body 
was  laid. 

56  And  they  returned,  and  pre- 
paredspicesandointments;  and 
rested  the  sabbath  day  accord- 
ing  to  the  eommandment. 

CHAPTER  XXIV. 

NOW  upon  the  lirst  da^  of 
the  week,  very  early  in  the 
morning,  they  caine  unto  the 
sepulchre,  bringing  the  spices 
which  they  had  prepared,  and 
certain  others  with  them. 

2  And  they  found  the  stone 
rolled  away  froin  the  sepulchre. 

o  And  they  ente  red  in,  and 
found  not  the  body  of  the  Lord 
Jesns. 
i  4  And  it  eaixi^  \jo  ^«»j^,  «e.  ^\^i 
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aquí,  dos  varones  que  se  para- 
ron junto  á  ellas,  vestidos  de 
vestiduras  resplandecientes. 

5  Y  teniendo  ellas  miedo,  y 
bajando  el  rostro  á  tierra,  les 
dijeron  :  ¿  Por  qué  buscáis  entre 
los  muertos  al  que  vive? 

6  No  está  aquí,  sino  que  ha  re- 
sucitado: acordaos  de  como  os 
habló,  cuando  aun  estaba  en 
Galilea, 

7  Diciendo :  Es  menester  que 
el  Hijo  del  hombre  sea  entrega- 
do en  manos  de  hombres  peca- 
dores, y  ser  crucificado,  y  resu- 
citar al  tercero  dia. 

8  Entonces  ellas  se  acordaron 
de  sus  palabras. 

9  Y  volviendo  del  sepulcro, 
dieron  nuevas  de  todas  estas  co- 
sas á  los  once,  y  á  todos  los  de- 
mas. 

10  Y  eran  Mar^'a  Magdalena, 
y  Juana,  y  María,  madre  de 
Santiago,  y  otras  que  estaban 
con  ellas,  las  que  decian  estas 
cosas  á  los  apóstoles. 

11  Mas  á  ellos  les  parecían 
como  locura  las  palabras  de 
ellas :  y  no  las  creyeron. 

12  Y  levantándose  Pedro,  cor- 
rió al  sepulcro;  y  como  miró 
dentro,  vio  solos  los  lienzos  allt 
echados,  y  se  fué  maravillado 
entre  sí  de  este  hecho. 


13  1Í  Y,  he  aquí,  dos  de  ellos 
iban  el  mismo  dia  á  una  aldea 
(jue  estaba  de  Jerusalem  sesenta 
estadios,  llamada  Emmaus : 

14  Y  iban  hablando  entre  sí 
de  todas  aquellas  cosas  que  ha- 
blan acaecido. 

15  Y  aconteció,  que  yendo  ha- 
blando entre  sí,  y  preguntán- 
dose el  uno  al  otro,  el  mismo 
Jesús  se  llegó,  y  iba  con  ellos 
juntamente. 

16  Mas  los  ojos  de  eJJos  eran 
detenidos,  para  que  no  le  cono- 

cJesen. 

17  Y  lea  dijo :  ¿  Qué   pláticas 


about,  behold,  two  men  stood 
by  them  in  shining  garments : 

5  And  as  they  were  afraid,  and 
bowed  down  their  faces  to  the 
earth,  they  said  unto  them, 
Why  seek  ye  the  living  among 
the  dead  ? 

6  He  is  not  here,  but  is  risen : 
remember  how  he  spake  unto 
you  when  he  was  yet  in  Galilee, 

7  Saying,  The  Son  of  man 
must  be  delivered  in  to  the  hands 
of  sinful  men,  and  be  crucified, 
and  the  third  day  rise  again. 

8  And  they  remembered  his 
words, 

9  And  returned  from  the  sepul- 
chre,  and  told  all  these  thíngs 
unto  the  eleven,  and  to  all  the 
rest. 

10  It  was  Mary  Magdalene,  and 
Joanna,  and  Mary  the  mother  of 
James,  and  other  women  that 
wcre  with  them,  which  told 
these  things  unto  the  apostles. 

11  And  their  words  seemed  to 
them  as  idle  tales,  and  they  be- 
lieved  them  not. 

12  Then  aróse  Peter,  and  ran 
unto  the  sepulchre ;  and  stoop- 
ing  down,  he  beheld  the  linen 
clothes  laid  by  themselves,  and 
departed,  wondering  in  himself 
at  that  which  was  come  to 
pass. 

13  1F  And,  behold,  two  of  them 
went  that  same  day  to  a  village 
called  Emmaus,  which  was 
from  Jerusalem  about  three- 
score  furlongs. 

14  And  they  talked  together 
of  all  these  things  which  had 
happened. 

15  And  it  came  to  pass,  that, 
while  they  communed  together 
and  reasoned,  Jesús  himself 
drew  near,  and  went  with  them. 
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son  estas  que  tratáis  entre  voso- 
tros andando,  y  estáis  tristes? 


18  Y  respondiendo  el  uno,  que 
se  llamaba  Cleophas,  le  dijo: 
¿  Tú  solo  forastero  eres  en  Jeru- 
salem,  que  no  has  sabido  las  co- 
sas que  en  ella  han  acontecido 
estos  dias  ? 

19  Entonces  él  les  dijo :  ¿  Qué  ? 
Y  ellos  le  dijeron:  De  Jesús 
Nazareno,  el  cual  fué  varón 
profeta  poderoso  en  obra  y  en 
palabra,  delante  de  Dios  y  de 
todo  el  pueblo : 

20  Y  como  le  entregaron  los 
príncipes  de  los  sacerdotes,  y 
nuestros  magistrados,  á  conde- 
nación de  muerte,  y  le  crucifi- 
caron. 

21  Mas  nosotros  esperábamos 
que  él  era  el  que  habia  de  redi- 
mir á  Israel ;  y  ahora  sobre  todo 
esto,  hoy  es  el  tercero  dia  desde 
que  esto  ha  acontecido. 

22  Aunque  también  unas  mu- 
geres  de  los  nuestros  nos  han 
espantado,  las  cuales  antes  del 
dia  fueron  al  sepulcro  ; 

23  Y  no  hallando  su  cuerpo, 
vinieron,  diciendo  que  también 
hablan  visto  visión  de  ángeles, 
los  cuales  dijeron  que  él  vive. 

24  Y  fueron  algunos  de  los  nues- 
tros al  sepulcro,  y  hallaron  ser 
así  como  las  mugeres  habian  di- 
cho ;  mas  á  él  no  le  vieron. 

25  Entonces  él  les  dijo  :  ;  Oh 
insensatos,  y  tardos  de  corazón 

Í)ara  creer  á  todo  lo  que  los  pro- 
étas  han  dicho ! 

26  ¿  No  era  menester  que  Cris- 
to padeciera  estas  cosas,  y  que 
entrara  cm  en  su  gloria? 

27  Y  comenzando  desde  Moi- 
ses,  y  de  todos  los  profetas,  les 

declaraba  en  todas  las  Escritu- 
ra^ Jas  cosas  tocantes  á  él. 

^ 'Y negaron  ÉL  la  aldea  á  don- 


What  manner  of  Communica- 
tions are  these  that  ye  have  one 
to  another,  as  ye  walk,  and  are 
sad? 

18  And  the  one  of  them,  whose 
ñame  was  Cleopas,  answering 
said  unto  him,  Art  thou  only  a 
stranger  in  Jerusalem,  and  hast 
not  kno  wn  the  things  which  are 
come  to  pass  there  in  these 
days? 

19  And  he  said  unto  them, 
What  things?  And  they  said 
unto  him,  Concerning  Jesús  of 
Nazareth,  which  was  a  prophet 
mighty  in  deed  and  word  before 
God  and  all  the  people : 

20  And  how  the  chief  priests 
and  our  rulers  delivered  nim  to 
be  condemned  to  death,  and 
have  cruciñed  him. 

21  But  we  trusted  that  it  had 
been  he  which  should  have 
redeemed  Israel:  and  beside 
all  this,  to  day  is  the  third 
day  since  these  things  were 
done. 

22  Yea,  and  certain  women 
also  of  our  company  made  us 
astonished,  which  were  early 
at  the  sepulchre ; 

23  And  when  thej^  found  not 
his  body,  they  came,  saying, 
that  they  had  also  seen  a  visión 
of  angels,  which  said  that  he 
was  alive. 

24  And  certain  of  them  which 
were  with  us  went  to  the  sep- 
ulchre, and  tbund  it  even  so  as 
the  women  had  said  :  but  him 
they  saw  not. 

25  Then  he  said  unto  them,  O 
fools,  and  slow  of  heart  to  be- 
lieve  all  that  the  prophets  have 
spoken : 

26  Ought  not  Christ  to  have 
suffered  these  things,  and  to 
enter  into  his  glory  ? 

27  And  beginning  at  Moses 
and  all  the  prophets,  he  ex- 
pounded  unto  them  in  all  the 
Scripturea  tYie  \\i\\\%^  cotl^^yw- 

ing  mmseVt. 

28  And  t\vey  ^xe^  \\v^\  \m\» 
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4Íe  iban ;  y  él  hizo  como  que  iba 
mas  lejos. 

29  Mas  ellos  le  detuvieron  por 
fuerza,  diciendo:  Quédate  con 
nosotros,  porque  se  hace  tar- 
de, y  está  ya  declinando  el  dia. 
Y  entró  para  quedarse  con 
ellos. 

30  Y  aconteció,  que  estando 
sentado  á  la  mesa  con  ellos,  to- 
mando el  pan,  bendijo,  y  lo 
rompió,  y  les  dio. 

31  Entonces  fueron  abiertos  los 
ojos  de  ellos,  y  le  conocieron  ; 
mas  él  se  desapareció  de  los  ojos 
de  ellos. 

32  Y  decían  el  uno  al  otro :  ¿  No 
ardia  nuestro  corazón  en  noso- 
tros, mientras  nos  hablaba  en  el 
camino,  y  cuando  nos  abria  las 
Escrituras? 

33  Y  levantándose  en  la  mis- 
ma hora,  tornáronse  á  Jerusa- 
lem ;  y  hallaron  á  los  once  con- 
gregados, y  á  los  que  estaban 
con  ellos, 

34  Que  decian :  Resucitado  ha 
el  Señor  verdaderamente,  y  ha 
aparecido  á  Simón. 

35  Entonces  ellos  contaban  las 
cosas  que  les  habían  acontecido 
en  el  camino ;  y  como  habia  si- 
do conocido  de  ellos  en  el  rom- 
per del  pan. 

36  ir  Y  entre  tanto  que  ellos  ha- 
blaban estas  cosas,  Jesús  se  puso 
en  medio  de  ellos,  y  les  dijo: 
Paz  á  vosotros. 

37  Entonces  ellos  espantados  y 
asombrados,  pensaban  que  velan 
algún  espíritu. 

38  Mas  él  les  dijo:  ¿Por  qué 
estáis  turbados,  y  suben  pensa- 
mientos á  vuestros  corazones  ? 

39  Mirad  mis  manos  y  mis  pies, 
que  yo  mismo  soy.  Palpad,  y 
ved ;  que  el  espíritu  ni  tiene  car- 
ne ni  huesos,  como  veis  que  yo 
tengo. 

40  Y  en  diciendo  esto,  Jes  mos- 
tró stás  manos  y  sus  piós, 

41  Y  no  creyóndolo  aun  ellos 


the  village,  whither  they  weut : 
and  he  made  as  though  he  would 
have  gone  further. 

29  But  they  constrained  him, 
sayiníT,  Abide  with  us ;  for  it  is 
toward  evening,  and  the  day  is 
far  spent.  And  he  went  in  to 
tarry  with  them. 

30  And  it  came  to  pass,  as  he 
sat  at  meat  with  them,  he  took 
bread,  and  blessedií,  and  brake, 
and  gave  to  them. 

31  And  their  eyes  were  opened, 
and  they  knew  him;  and  he 
vanished  out  of  their  sight. 

32  And  they  said  one  to  an- 
otlier,  Did  not  our  heart  burn 
within  US,  while  he  talked  with 
US  by  the  way,  and  while  he 
opened  to  us  the  Scriptures  ? 

33  And  they  rose  up  the  same 
hour,  and  returned  to  Jerusa- 
lem,  and  found  the  eleven 
gathered  together,  and  them 
that  were  with  them, 

34  Saying,  The  Lord  is  risen 
indeed,  and  hath  appeared  to 
Simón. 

35  And  they  told  what  things 
were  done  in  the  way,  and  how 
he  was  known  of  them  in  break- 
ing  of  bread. 

36  1f  And  as  they  thus  spake, 
Jesús  himself  stood  in  the 
midst  of  them,  and  saith  unto 
them,  Peace  be  unto  you. 

37  But  they  were  terrified  and 
affrighted,  and  supposed  that 
they  had  seen  a  spirit. 

38  And  he  said  unto  them, 
Why  are  ye  troubled?  and 
why  do  thoughts  arise  in  your 
hearts  ? 

89  Behold  my  hands  and  my 
feet,  that  it  is  I  myself :  handle 
me,  and  see ;  for  a  spirit  hath 
not  flash  and  bonea,  íih  ye  see 
me  have. 

40  And  >n\í^\\  \\^  \^aA  *<^^^^ 
spokeii,  Yvft  ^\\^ví^vV  N>^e«í^  "^^ 
llanda  and  Kxs  ^eeV. 
41  And  víV\\\eAXv^^  n^XX^^^^'- 
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de  gozo,  y  maravillados,  les  dijo : 
¿  Tenéis  aquí  algo  de  comer? 

42  Entonces  ellos  le  presenta- 
ron parte  de  un  pez  asado,  y  un 
panal  de  miel. 

43  Lo  cual  él  tomó,  y  comió 
delante  de  ellos : 

44  Y  les  dijo :  Estas  %on  las  pa- 
labras que  os  hablé  estando  aun 
con  vosotros :  Que  era  necesario 
que  se  cumpliesen  todas  las  co- 
sas que  están  escritas  en  la  ley 
de  Moyses,  y  en  los  profetas,  y 
efa  los  Salmos  de  mí. 

45  Entonces  les  abrió  el  enten- 
dimiento, para  que  entendiesen 
las  Escrituras. 

46  Y  les  dijo :  Así  está  escrito, 
y  así  fué  menester  que  el  Cristo 
padeciese,  y  resucitase  de  los 
muertos  al  tercero  dia  ; 

47  Y  que  se  predicase  en  su 
nombre  arrepentimiento,  y  re- 
misión de  pecados,  en  toaas  las 
naciones,  comenzando  de  Jeru- 
salem. 

48  Y  vosotros  sois  testigos  de 
estas  cosas. 

49  Y,  he  aquí,  yo  enviaré  al 
prometido  de  mi  Padre  sobre 
vosotros  ;  mas  vosotros  quedaos 
en  la  ciudad  de  Jerusalem,  has- 
ta que  seáis  investidos  de  lo  alto 
de  poder. 

50  1[  Y  los  sacó  fuera  hasta  Be- 
thania,  y  alzando  sus  manos  los 
bendijo. 

51  Y  aconteció,  que  bendicién- 
doles,  se  fué  de  ellos,  y  era  lle- 
vado arriba  al  cielo. 

52  Y  ellos  después  de  haberle 
adorado,  se  volvieron  á  Jerusa- 
lem con  gran  gozo. 

53  Y  estaban  siempre  en  el 
templo,  alabando  y  bendiciendo 
á  Dios.    Amen, 


not  for  joy,  and  wondered,  he 
said  unto  tnem,  Have  ye  nere 
any  meat? 

42  And  they  gave  him  a  piece 
of  a  broiled  fish,  and  of  a  honey- 
comb. 

43  And  he  tooli  it^  and  did  eat 
before  them. 

44  And  he  said  unto  them, 
These  are  the  words  which  1 
spake  unto  you,  while  I  was  yet 
with  you,  tnat  all  things  must 
be  fuífilled,  which  were  written 
in  the  law  of  Moses,  and  in  the 
prophets,  and  in  the  psaJms, 
concerning  me. 

45  Then  opened  he  their  un- 
derstanding,  that  they  might 
understand  the  Scriptures, 

46  And  said  unto  tnem,  Thus 
it  is  written,  and  thus  it  be- 
hooved  Christ  to  sufier,  and  to 
rise  from  the  dead  the  third 
day: 

47  And  that  repentance  and 
remission  of  sins  should  be 
preached  in  his  ñame  among 
all  nations,  beginning  at  Jeru- 
salem. 

48  And  ye  are  witnesses  of 
these  things. 

49  1[  And,  behold,  I  send  the 

Eromiseof  my  Father  upon  you : 
ut  tarry  ye  in  the  city  of  J  eru- 
salem,  un  til  ye  be  endued  with 
power  from  on  high. 

50  ir  And  he  led  them  out  as 
far  as  to  Bethany,  and  he  lifted 
up  his  hands,  and  blessed  them. 

51  And  it  carne  to  pass,  while 
he  blessed  them,  he  was  parted 
from  them,  and  carried  up  into 
heaven. 

52  And  they  worshipped  him, 
and  returned  to  Jenisalem  with 
greatjoy; 

53  And  were  continually  in 
the  temple,  praising  and  bless- 
ing  God.    Amen. 


EL  EVANGELIO 


SEGÚN 


SAN   JUÁÍÍ, 


CAPITULO  I. 

IT^N  el   principio  ya  era   el 
li  Verbo ;  y  el  Verbo  era  con 
Dios,  y  Dios  era  el  Verbo. 

2  Este  era  en  el  principio  coíi 
Dios. 

3  Todas  las  cosas  por  este  fue- 
ron hechas ;  y  sin  él  nada  de  lo 
que  es  hecho,  fué  hecho. 

4  En  él  estaba  la  vida,  y  la 
vida  era  la  luz  de  los  hombres. 

5  Y  la  Luz  en  las  tinieblas  res- 
plandece :  y  las  tinieblas  no  la 
comprendieron . 

6  ir  Fué  un  hombre  enviado  <}e 
Dios,  el  cual  se  llamaba  Juan. 

7  Este   vino  por  testimonio, 

?ara  que  diese  testimonio  de  la 
iuz,  para  que  por  él  todos  cre- 
yesen. 

8  El  no  era  la  Luz  ;  mas  fué, 
enviado  para  que  diese  testimo- 
nio de  la  Luz. 

9  Aquella  Palabra  era  la  Luz 
verdadera,  que  alumbra  á  todo 
hombre,  que  viene  en  este 
mundo. 

10  En  el  mundo  estaba,  y  el 
mundo  fué  hecho  por  él,  y  el 
mundo  no  le  conoció. 

11  A  lo  suyo  vino ;  y  los  suyos 
no  le  recibieron. 

12  Mas  á  todos  los  que  le  reci- 
bieron, dióles  poder  de  ser  he- 
chos hijos  de  Dios,  esto  eSj  á  los 
que  creen  en  su  nombre : 

13  Los  cuales  no  son  engen- 
drados de  sangres,  ni  de  volun- 
tad  de  la  carne,  ni  de  voluntad 

de  hombi-e,  sino  de  Dios. 


THE  GOSPEL 

ACCORDIKO  TO 

ST.    JOHN. 


CHAPTER  I. 

IN  the  beginning  was  the 
Word,  and  the  Word  was 
with  Goa,  and  the  Word  was 
God. 

2  The  same  was  in  the  begin- 
ning with  God. 

3  AU  things  were  made  by 
him ;  and  without  him  was  not 
any  thing  made  that  was  made. 

4  In  him  was  life;  and  the 
lite  was  the  light  of  men. 

5  And  the  light  shineth  in 
darkness ;  and  the  darkness 
comprehended  it  not. 

6  1  There  was  a  man  sent 
from  God,  whose  ñame  iva^ 
John. 

7  The  same  came  for  a  witness, 
to  bear  witness  of  the  Light, 
that  all  men  through  him  might 
believe. 

8  He  was  not  that  Light,  but 
wa^  sent  to  bear  witness  of  that 
Light. 

9  That  was  the  true  Light, 
which  lighteth  every  man  that 
cometh  into  the  world. 

10  He  was  in  the  world,  and 
the  world  was  made  by  him, 
and  the  world  knew  him  not. 

11  He  came  unto  his  own,  and 
bis  own  received  him  not. 

12  But  as  many  as  received 
him,  to  tbem  gave  he  power  to 
become  the  sons  of  God,  even  to 
tliem  that  believe  on  his  narae*. 

13  WhicVi  ví^\^  Xiortw.^  ^^^No  ^\ 
blood,  TiOT   ot  \\v%  -«S^  ^"^  "^^^ 
ftesh,  TVOT  oi  V\v^  nn'^  ^^  ^«^"^^ 
but  of  Ood. 
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14  Y  el  Verbo  fué  hecho  carne, 
y  habitó  entre  nosotros;  y  vi- 
mos su  gloria,  gloria  como  del 
unigénito  del  Padre,  lleno  de 
gracia  v  de  verdad. 

15  1í  Juan  dio  testimonio  de  él, 
y  clamó,  diciendo ;  Este  es  del 
que  yo  decia :  El  que  viene  en 
pos  de  mí,  es  mayor  que  yo ; 
porque  es  primero  que  yo. 

16  Y  de  su  plenitud  tomamos 
todos,  y  gracia  por  gracia. 

17  1  Porque  la  ley  por  Moyses 
fué  dada;  mas  la  gracia  y  la 
verdad  por  Jesu  Cristo  vinie- 
ron. 

18  A  Dios  nadie  le  vio  jamas : 
el  unigénito  hijo  que  está  en  el 
seno  del  Padre,  él  nos  le  declaró. 


19  1"  Y  este  es  el  testimonio  de 
Juan,  cuando  los  Judíos  envia- 
ron de  Jerusalem  sacerdotes  y 
Levitas,  que  le  preguntasen: 
¿Tú,  quién  eres? 

20  Y  confesó,  y  no  negó  ;  mas 
confesó  :  Yo  no  soy  el  Cristo. 

21  Y  le  preguntaron :    ¿  Qué 

Sues?  ¿Eres  tú  Elias?    Dijo: 
\o  soy.    ¿Eres  tú  el  profeta? 
Y  respondió :  No. 

22  Dijéronle  pues:  ¿Quién 
eres?  para  que  demos  respuesta 
á  los  a  ue  nos  enviaron.  ¿  Qué 
dices  de  tí  mismo  ? 

23  Dijo :  Yo  soy  la  voz  del  que 
clama  en  el  desierto :  Endere- 
zad el  camino  del  Señor,  como 
dijo  Isaias  profeta. 

24  Y  los  que  hablan  sido  en- 
viados eran  de  los  Fariseos. 

25  Y  preguntáronle,  y  le  dije- 
ron: ¿Por  qué  pues  bautizas, 
si  tú  no  eres  el  Cristo,  ni  Elias, 
ni  el  profeta? 

28  Y  Juan  les  respondió,  di- 

ciendo:  Yo  bautizo  con  agua; 

laas  en  medio  de  vosotros  t  stá 

uno,  ¿t  quien  vosotros  no  cono- 


14  And  the  Word  was  made 
flesh,  and  dwelt  among  us,  (and 
we  beheld  his  glory,  the  glory 
as  of  the  only  begotten  of  the 
Father,)  full  of  grace  and  truth. 

15  1f  John  bare  witness  of  him, 
and  cried,  saying,  This  was  he 
of  whom  I  spake,  He  that  com- 
eth  after  me  is  preferred  before 
me;  for  he  was  before  me. 

16  And  of  his  fulness  have  all 
we  received,  and  grace  for  grace. 

17  For  the  law  was  given  by 
Moses,  but  grace  and  truth 
came  by  Jesús  Christ. 

18  No  man  hath  seen  God  at 
any  time;  the  only  b^otten 
Son,  which  is  in  the  bosom  of 
the  Father,  he  hath  declared 
him. 

19  ir  And  this  is  the  record  of 
John,    when    the    Jews    sent 

f)riests  and  Levites  from  Jerüsa- 
em  to  ask  him,  Who  art  thou? 

20  And  he  confcssed,  and  de- 
nied  not;  but  confessed,  I  am 
not  the  Christ. 

21  And  they  asked  him,  What 
then?  Art  thou  Elias?  And  he 
saith,  I  am  not.  Art  thou  that 
Prophet?  And  he  answered, 
No. 

22  Then  said  they  unto  him, 
Who  art  thou?  that  we  may 
give  an  answer  to  them  that 
sent  US.  What  sayest  thou  of 
thyself? 

23  He  said,  I  am  the  volee  of 
one  crying  in  the  wilderness, 
Make  straight  the  way  of  the 
Lord,  as  said  the  prophet  Esaias. 

24  And  they  which  were  sent 
were  of  the  Pharisees. 

25  And  they  asked  him,  and 
said  unto  him,  Why  baptizest 
thou  then,  if  thou  be  not  that 
Christ,  ñor  Elias,  neither  that 
Prophet? 

26  John  answered  them,  say- 
ing, I  bapUze  with  water :  but 
there  st&udeWi  owíí  «cavow^^wx^ 
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27  Este  es  el  aue  ha  de  venir 
en  pos  de  mí,  el  cual  es  mayor 
que  yo,  del  cual  yo  no  soy  digno 
de  desatar  la  correa  del  za- 
pato. 

28  Estas  cosas  fueron  hechas 
en  Bethabara  de  la  otra  parte 
del  Jordán,  donde  Juan  bau- 
tizaba. 

29  1í  El  siguiente  dia  ve  Juan 
Á  Jesús  que  venia  á  él,  y  dice ; 
He  aquí  el  Cordero  de  Dios, 
que  quita  el  pecado  del  mundo. 

30  Este  es  del  que  diie :  Tras 
mí  viene  un  varón,  el  cual  es 
mayor  que  yo;  porque  era 
primero  que  yo. 

31  Y  yo  no  le  conocía;  mas 
para  que  fuese  manifestado  á 
Israel,  por  eso  vine  yo  bauti- 
zando con  agua. 

32  Y  Juan  dio  testimonio,  di- 
ciendo: Vi  al  Espíritu  que  des- 
cendía del  cielo  como  paloma,  y 
reposó  sobre  él. 

33  Y  yo  no  le  conocía ;  mas  el 
que  me  envió  á  bautizar  con 
agua,  aquel  me  dijo :  Sobre 
aquel  que  vieres  descender  el 
Espíritu,  y  que  reposa  sobre  él, 
este  es  el  que  bautiza  con  el  Es- 
píritu Santo. 

34  Y  yo  vi,  y  he  dado  testi- 
monio, que  este  es  el  Hijo  de 
Dios. 

35  ir  El  siguiente  dia  otra  vez 
estaba  Juan,  y  dos  de  sus  discí- 
pulos. 

36  Y  mirando  á  Jesús  que  an- 
daba por  cUlfy  dijo :  He  aquí  el 
Cordero  de  Dios. 

37  Y  ovéronle  los  dos  discípu- 
los hablar,  y  siguieron  á  Jesús. 

38  Y  volviéndose  Jesús,  y 
viéndoles  seguirle,  díceles  : 
¿Qué  buscáis?  Y  ellos  le  dije- 
ron: Rabbi,  (que  interpretado, 
quiere  decir,  Maestro,)  ¿  dónde 
moras? 

39  Díceles :  Ven  id  ^  y  ved. 
Vinieron,  v  vieron  donde  mora- 

ba;  y  quedáronse  con  él  aquel 


27  He  it  is,  who  coming  after 
me  ispreferredbefore  me,  whose 
shoe^s  latchet  I  am  not  worthy 
to  unloose. 

28  These  things  were  done 
in  Bethabara  beyond  Jordán, 
where  Jolm  was  baptizing. 

29  ^\  Tlie  next  day  John  seeth 
Jesús  coming  unto  him.  and 
saith,  Behold  the  Lamb  oí  God, 
which  taketli  away  the  sin  of 
the  world ! 

30  This  is  he  of  whom  I  said, 
i  After  me  cometh  a  man  which 

is  preferred  before  me;  for  he 
was  before  me. 

31  And  I  knew  him  not :  but 
that  he  should  be  made  mani- 
fest  to  Israel,  therefore  am  I 
come  baptizing  with  water. 

32  And  John  bare  record,  say- 
ing,  I  saw  the  Spirit  descend- 
ing  from  heaven  like  a  dove, 
and  it  abode  upon  him. 

33  And  I  knew  him  not:  but 
he  that  sent  me  to  baptize  with 
water,  the  same  said  unto  me, 
Upon  whom  thou  shalt  see  the 
Spirit  descending,  and  remain- 
ing  on  him,  the  same  is  he 
which  baptizeth  with  the  Holy 
Ghost. 

34  And  I  saw,  and  bare  record 
that  this  is  the  Son  of  God. 

35  ^  Again  the  next  day  after, 
John  stood,  and  two  of  his  dis- 
ciples ; 

36  And  looking  upon  Jesús  as 
he  walked,  he  saith,  Behold  the 

\  Lamb  of  Gk)d ! 

!   37  And  the  two  disciples  heard 

him  speak,  and  they  folio wed 

Jesús. 

38  Then  Jesús  turned,  and  saw 
them  following,  and  saith  unto 
them,  What  seek  ye?  They 
said  unto  him,  Rabbi,  (which 
is  to  say,  being  icLtfó\:^^<$itRíÍL^ 
Master ,")  wYveT^  ^Ní<á!^sí3X>^^<í^5^'^ 

39  He  aa\t\i  \m\fó\)cv<sw\^^«vfi^^ 

and  see.    TW:^  ^«^«^^  ^^  w 
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diaj  porque  era  como  la  hora 
décima. 

40  Era  Andrés,  el  hermano  de 
Simón  Pedro,  uno  de  los  dos 
que  habían  oido  hablar  á  Juan, 
y  le  habían  seguido. 

41  Este  halló  primero  á  su  her- 
mano Simón,  y  le  dijo:  Hemos 
hallado  al  Mesías,  que  interpre- 
tado es,  el  Cristo. 

42  Y  le  trajo  á  Jesús.  Y  mi- 
rándole Jesús,  dijo :  Tú  eres 
Simón,  hijo  de  Joñas :  tú  serás 
llamado  Cephas,  que  quiere  de- 
cir. Piedra. 

43  El  día  siguiente  quiso  Jesús 
ir  á  Galilea,  y  halla  á  Felipe ;  y 
le  dice :  Sigúeme. 

44  Y  era  Felipe  de  Bethsaída, 
la  ciudad  de  Andrés  y  de  Pedro. 

45  Felipe  halló  á  Nathanael,  y 
le  dice :  Hemos  hallado  á  aquel 
de  quien  escribió  Moyses  en  la 
ley,  y  los  profetas :  *^  Jesús  de 
Nazareth,  el  hijo  de  Joseph. 

46  Y  le  dijo  Nathanael:  ¿De 
Nazareth  puede  haber  algo  de 
bueno?  Di  cele  Felipe:  Ven,  y 
vé. 

47  Jesús  vio  venir  á  sí  á  Na- 
thanael, y  dijo  de  él:  He  aguí 
un  verdaderamente  Israelita, 
en  el  cual  no  hay  engaño. 

48  Dícele  Nathanael  :  ¿  De 
dónde  me  conoces?  Respondió- 
le Jesús,  y  le  dijo:  Antes  que 
Felipe  te  llamara,  cuando  esta- 
bas debajo  de  la  niguera,  te  vi. 

49  Respondió  Nathanael,  y  le 
dijo :  Rabbi,  tú  eres  el  Hijo  de 
Dios ;  tú  eres  el  Rey  de  Israel. 

60  Respondió  Jesús,  y  le  dijo : 
¿  Porque  te  dije :  Vite  debajo  de 
la  higuera,  crees?  cosas  mayo- 
res  que  estas  verás, 

^1  Y  le  dice:  De  cierto,  de  cier- 
o  os  digo:  2>e aquí  adelante  ve- 


him  that  day :  for  it  was  about 
the  tenth  hour. 

40  One  of  the  two  which  heard 
John  speaky  and  foUowed  him, 
was  Andrew,  Simón  Peteras 
brother. 

41  He  first  findeth  his  own 
brother  Simón,  and  saith  unto 
him,  We  have  found  the  Mes- 
siaa,  which  is,  being  interpret- 
ed,  the  Christ. 

42  And  he  brought  him  to  Je- 
sús. And  when  Jesús  beheld 
him,  he  said,  Thou  art  Simón 
the  son  of  Joña :  thou  shait  be 
called  Cephas,  which  is  by  in- 
terpretation,  A  stone. 

43  ir  The  day  foUowing  Jesús 
would  go  forth  ínto  Galilee, 
and  findeth  Philip,  and  saith 
unto  him,  Follow  me. 

44  Now  Philip  was  of  Beth- 
saida,  the  city  of  Andrew  and 
Peter. 

45  Philip  findeth  Nathanael, 
and  saith  unto  him,  We  have 
found  him,  of  whom  Moses  in 
the  law,  and  the  prophets,  did 
write,  Jesús  of  Nazareth,  the 
son  of  Joseph. 

46  And  Nathanael  said  unto 
him.  Can  there  any  good  thing 
come  out  of  Nazareth  ?  Philip 
saith  unto  him.  Come  and  see. 

47  Jesús  saw  Nathanael  com- 
ing  to  him,  and  saith  of  him, 
Behold  an  Israelite  indeed,  in 
whom  is  no  guile ! 

48  Nathanael  saith  unto  him., 
Whence  knowest  thou  me? 
Jesús  answered  and  said  unto 
him,  Before  that  Philip  called 
thee,  when  thou  wast  under 
the  fig  tree,  I  saw  thee. 

49  Nathanael  answered  and 
saith  unto  him,  Rabbi,  thou 
art  the  Son  of  God ;  thou  art 
the  King  of  Israel. 

50  Jesús  answered  and  said 
unto  him,  Because  I  said  unto 
thee,  I  saw  thee  under  the  fig 
tree,  believest  thou  ?  thou  shalt 
see  greatex  t\iVIi^«►\Xv«>,\l^;Xv^5éfe. 

51  And  \i©  «eóX^v  wxA»  Xsmsí.^ 
Yerüy,  vex\iy  ,1  ««^S  ^^"^"^  ^^^> 
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reis  el  cielo  abierto,  y  los  ánge- 
les de  Dios  que  suben  y  descien- 
den sobre  el  Hijo  del  nombre. 


CAPITULO  II. 

Y  AL  tercero  dia  hiciéronse 
unas  bodas  en  Cana  de 
Qalilea ;  y  estaba  allí  la  madre 
de  Jesús. 

2  Y  fué  también  llamado  Jesús, 
y  BUS  discípulos  á  las  bodas. 

3  Y  faltando  el  vino,  la  madre 
de  Jesús  le  dijo :  No  tienen  vino. 

4  Y  le  dice  Jesús :  ¿Qué  tengo 
yo  que  ver  contigo,  muger?  aun 
no  na  venido  mi  hora. 

5  Su  madre  dice  á  los  que  ser- 
vían: Haced  todo  lo  que  él  os 
dijere.  • 

6  Y  estaban  allí  seis  tinajuelas 
de  piedra,  conforme  á  la  i)urifi- 
cacion  de  los  Judíos,  que  cabia 
en  cada  una  dos  ó  tres  cántaros.  [ 

7  Díceles  Jesús:  Llenad  estas 
tinajuelas  de  agua.  Y  las  llena- 
ron nasta  arriba.  ¡ 

8  Y  díceles :  Sacad  ahora,  y 
presentad  al  maestresala.  Y 
presentáronle. 

9  Y  como  el  maestresala  gustó 
el  agua  hecha  vino,  y  no  sabia 
de  donde  era;  (mas  los  que  ser- 
vían, lo  sabían,  que  hablan  sa- 
cado el  agua:)  el  maestresala 
llama  al  esposo, 

10  Y  le  dice:  Todo  hombre 
pone  primero  el  buen  vino;  y 
cuando  ¡/a  están  hartos,  enton- 
ces lo  que  es  peor;  moa  tú  has 
guardado  el  buen  vino  hasta 
ahora. 

11  Este  principio  de  milagros 
hizo  Jesús  en  Cana  de  Galilea,  y 
manifestó  su  gloria ;  y  sus  discí- 
pulos creyeron  en  él, 

12  f  Después  de  e&to  descendió 


Hereafter  ye  shall  see  heaven 
open^  and  tlie  angels  of  God  as- 
cendí ng  and  descending  upon 
the  Son  of  man. 


CHAPTER  II. 

4  ND  the  third  day  there  was 
x\.  a  marriage  in  Canaof  Gali- 
lee;  and  the  mother  of  Jesús 
was  there : 

2  And  both  Jesús  was  called, 
and  his  disciples,  to  the  mar- 
riage. 

3  And  when  they  wanted 
wine,  the  mother  of  Jesús  saith 
unto  him,  They  have  no  wine. 

4  Jesús  saith  unto  her,  Wo- 
man,  what  have  I  to  do  with 
thee?  mine  hour  is  not  yet 
come. 

5  His  mother  saith  unto  the 
sei^vants,  Whatsoever  he  saith 
unto  you,  do  it. 

6  And  there  were  set  there  six 
waterpots  of  stone,  after  the 
manner  of  the  purifying  of  the 
Jews,  containing  two  or  three 
firkins  apiece. 

7  Jesús  saith  unto  them,  Fill 
the  waterpots  with  water.  And 
they  filien  them  up  to  the  brim. 

8  And  he  saith  unto  them, 
Draw  out  now,  and  bear  unto 
the  governor  of  the  feast.  And 
they  bare  it 

9  When  the  ruler  of  the  feast 
had  tasted  the  water  that  was 
made  wine,  and  knew  not 
whence  it  was,  (but  the  serv- 
ants  which  drew  the  water 
knew, )  the  governor  of  the  feast 
called  the  bridegroom, 

10  And  saith  unto  him,  Every 
man  at  the  beginning  doth  set 
forth  good  wine;  and  when  men 
have  well  drunk,  then  that 
which  is  worse :  but  thou  hast 
kept  the  good  wine  until  now. 

11  This  beginning  of  miracles 
did  Jesús  in  Cana  of  Ga.lUftft>^ 
and  iuaTv\ift«.\fc^^o^X)£v\>^^  ^«^  \ 
and  \\vtt  ^^c\^\«e.  \i^\^N<b^  *s« 
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á  Cai)ernaum,  él,  y  su  madre,  y 
sus  hermanos,  y  sus  discípulos ; 
y  estuvieron  allí  no  muchos 
dias. 

13  Y  estaba  cerca  la  pascua  de 
los  Judios,  y  subió  Jesús  á  Je- 
rusalem. 

14  Y  halló  en  el  templo  los  que 
vendían  bueyes,  y  ovejas,  y 
palomas,  y  los  cambiadores  sen- 
tados. 

15  Y  hecho  un  azote  de  cuerdas, 
echólos  á  todos  del  templo,  y  las 
ovejas,  y  los  bueyes,  y  derríimó 
los  dineros  de.  los  cambiadores, 
y  trastornó  las  mesas. 

16  Y  á  los  que  vendían  las  pa- 
lomas dijo :  Quitad  de  aquí  estas 
cosas,  y  no  hagáis  la  casa  de  mi 
Padre  casa  de  mercadería. 

17  Entonces  se  acordaron  sus 
discípulos  que  estaba  escrito : 
El  zelo  de  tu  casa  me  comió. 

18  ir  Y  los  Judios  respondie- 
ron, y  le  dijeron;  ¿Qué  señal 
nos  muestras,  siendo  así  que  tú 
haces  estas  cosas  ? 

19  Respondió  Jesús,  y  les  dijo: 
Destruid  este  templo,  y  en  tres 
dias  yo  lo  levantaré. 

20  Dijeron  luego  los  Judios: 
•  ¿En  cuarenta  y  seis  años  fué 

este  templo  edificado,  y  tú  en 
tres  dias  lo  levantarás  ? 

21  Mas  él  hablaba  del  templo 
de  su  cuerpo. 

22  Por  tanto  cuando  resucitó 
de  los  muertos,  sus  discípulos  se 
acordaron  que  les  habia  dicho 
esto,  y  creyeron  á  la  Escritura, 
y  á  la  palabra  que  Jesús  habia 
dicho. 

23  Y  estando  él  en  Jerusalem 
en  la  pascua,  en  el  dia  de  la 
fiesta,  muchos  creyeron  en  su 
nombre,  viendo  los  milagros 
que  hacia, 

24  Mas  el  mismo  Jesús  no  se 
conñaba  á  sí  mismo  de  ellos, 
^9^e  él  conocía  á  todos, 
'^  r  no  tenia  necesidad  que 


to  Capernaum,  he,  and  his 
mother,  and  his  brethren,  and 
his  disciples ;  and  they  contin- 
ued  there  not  many  days, 

13  ir  And  the  Jews^  passover 
was  at  hand,  and  Jesús  went  up 
to  Jerusalem, 

14  And  found  in  the  temple 
those  that  sold  oxen  and  sheep 
and  do  ves,  and  the  changers  of 
money  sitting : 

15  And  when  he  had  made  a 
scourge  of  small  cords,  he  drove 
them  all  out  of  the  temple,  and 
the  sheep,  and  the  oxen ;  and 
poured  out  the  changers^  mon- 
ey, and  overthrew  me  tables; 

16  And  said  unto  them  that 
sold  doves,  Take  these  things 
henee;  make  not  my  Fathers 
house  a  house  of  merchan- 
dise. 

17  And  his  disciples  remem- 
bered  that  it  was  written,  The 
zeal  of  thine  house  hath  eaten 
me  up. 

18  1  Then  answered  the  Jews 
and  said  unto  him,  What  sign 
shewest  thou  unto  us,  seeing 
that  thou  doest  these  things  ? 

19  Jesús  answered  and  said  un- 
to them,  Destroy  this  temple, 
and  in  three  days  I  wül  raise 
itup. 

20  Then  said  the  Jews,  Forty 
and  six  years  was  this  temple 
in  building,  and  wilt  thou  rear 
it  up  in  three  days  ? 

21  But  he  spake  of  the  temple 
of  his  body. 

22  When  therefore  he  was  risen 
from  the  dead,  his  disciples  re- 
membered  that  he  had  said  this 
unto  them;  and  they  believed 
the  Scripture,  and  the  word 
which  Jesús  had  said. 

23  ir  Now  when  he  was  in  Je- 
rusalem at  the  passover,  in  the 
feast  day,  many  believed  in  his 
ñame,  when  they  saw  the  mira- 
cles  which  he  did. 

24  But  Jesvia  did  not  commit 
biniséVí  unto  \\\ea\.^\>^síaxs«fe  \ía 
knew  aWweifi. 


SAN  JUAN,  III. 


251 


alguien  le  diese  testimonio  del 
hombre ;  porque  él  sabia  lo  que 
habla  en  el  hombre. 

CAPITULO  III. 

Y  había  un  hombre  de  los 
Fariseos  que  se  llamaba 
Nicodemo,  príncipe  de  los  Ja- 
dios. 

2  Este  vino  á  Jesús  de  noche, 
y  le  dijo;  Rabbi,  sabemos  que 
eres  un  maestro  venido  de 
Dios ;  porque  nadie  puede  hacer 
estos  milagros  que  tú  haces,  si 
no  fuere  Dios  con  él. 

3  Respondió  Jesús,  y  le  dijo : 
De  cierto,  de  cierto  te  digo,  que 
el  que  no  naciere  otra  vez,  no 
puede  ver  el  reino  de  Dios. 

4  Dícele  Nicodemo:  ¿Cómo 
puede  el  hombre  nacer,  siendo 
viejo?  ¿puede  entrar  segunda 
vez  en  el  vientre  de  su  madre, 
y  nacer  ? 

5  Respondió  Jesús  :  De  cierto, 
de  cierto  te  digo,  que  el  que  no 
renaciere  de  agua  y  del  Espíritu, 
no  puede  entrar  en  el  reino  de 
Dios.  • 

6  IjO  que  es  nacido  de  la  carne, 
carne  es  ;  y  lo  que  es  nacido  del 
Espíritu,  espíritu  es. 

7  río  te  maravilles  de  que  te 
dije:  Necesario  os  es  pacer  otra 
vez. 

8  El  viento  de  donde  quiere 
sopla ;  y  oyes  su  sonido,  mas  ni 
saoes  de  donde  viene,  ni  donde 
vaya:  así  es  todo  aquel  que  es 
nacido  del  Espíritu. 

9  Respondió  Nicodemo,  y  le 
dijo :  ¿Cómo  puede  ser  esto  ? 

10  Itespondió  Jesús,  y  le  dijo: 
I  Tú  eres  un  maestro  de  Israel, 
y  no  sabes  esto  ? 

11  De  cierto,  de  cierto  te  digo, 
que  lo  que  sabemos  hablamos ; 
y  lo  que  hemos  visto,  testifica- 
mos, y  no  recibís  nuestro  testi- 

monio. 


should  testify  of  man;  for  he 
knew  what  was  in  man. 


CHAPTER  III. 

THERE  was  a  man  of  the 
Pharisees,  named  Nicode- 
mus,  a  ruler  of  the  Jews : 

2  The  same  came  to  Jesús  by 
night,and  saiduntohim,Rabbi, 
we  know  that  thou  art  a  teach- 
er  come  from  God :  for  no  man 
can  do  these  mi  ráeles  that  thou 
doest,  except  Gk)d  be  with  him. 

3  Jesús  answered  and  said  un- 
to him,  Verily,  verily ,  I  say  un- 
to thee,  Except  a  man  be  born 
again,  he  cannot  see  the  king- 
dom  of  God. 

4  Nicodemus  saith  unto  him, 
How  can  a  man  be  born  when 
he  is  oíd  ?  can  he  enter  the  sec- 
ón d  time  into  his  mother^s 
womb,  and  be  born  ? 

5  Jesús  answered,  Verily,  ver- 
ily, I  say  unto  thee,  Except  a 
nían  be  born  of  water  and  ojr  the 
Spirit,  he  cannot  enter  into  the 
kmgdom  of  God. 

6  That  which  is  born  of  the 
flesh  is  flesh;  and  that  which 
is  born  of  the  Spirit  is  spirit. 

7  Marvel  not  that  I  said  unto 
thee.  Ye  must  be  born  again. 

8  The  wind  bloweth  where  it 
listeth,  and  thou  hearest  the 
sound  thereof,  but  canst  not  tell 
wheuce  it  cometh,  and  whither 
it  goeth  :  so  is  every  one  that  is 
born  of  the  Spirit. 

9  Nicodemus  answered  and 
said  unto  him,  How  can  these 
thingsbe? 

10  Jesús  answered  and  said  un- 
to him,  Art  thou  a  master  of 
Israel,  and  knowest  not  these 
things? 

11  Verily,  ^^yVV^  ,  \.  'eas^  xis>^» 
tliee,  NSÍ^   «.^fe«í«w  X)£NaX  ^'^  ^^ 
know ,  aivd  Xj^^W^^  XNx^^>  ^  '^^^^ 
seeiv-,   aivOi  ^^  x^^^v^^  ^^^  ^ 
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12  Si  os  he  dicho  cosas  terre- 
nales, y  no  creéis ;  ¿  cómo  cree- 
réis, si  os  dijere  cosas  celestia- 
les? 

13  Y  nadie  subió  al  cielo,  sino 
el  que  descendió  del  cielo,  es  á 
saber ^  el  Hijo  del  hombre,  que 
está  en  el  cielo. 

14  1  Y  como  Moyses  levantó 
la  serpiente  en  el  desierto,  así 
es  necesario  que  el  Hijo  del 
hombre  sea  levantado ; 

15  Para  que  todo  aq^uel  que  en 
él  creyere,  no  se  pierda,  mas 
tenga  vida  eterna. 

16  Porque  de  tal  manera  amó 
Dios  al  mundo,  que  haya  dado 
á  su  Hijo  unigénito ;  para  que 
todo  aquel  que  en  él  creyere,  no 
se  pierda,  mas  tenga  vida  eterna. 

17  Porque  no  envió  Dios  á  su 
Hijo  al  mundo,  para  que  con- 
dene al  mundo ;  sino  para  que 
el  mundo  sea  salvo  por  él. 

18  El  que  en  él  cree,  no  es  con- 
denado ;  mas  el  que  no  cree,  ya 
es  condenado;  porque  no  creyó 
en  el  nombre  del  unigénito 
Hijo  de  Dios. 

19  Y  esta  es  la  condenación, 
que  la  luz  vino  al  mundo,  y  los 
hombres  amaron  mas  las  tinie- 
blas que  la  luz ;  porque  sus 
obras  eran  malas. 

20  Porque  todo  aquel  que  hace 
lo  malo,  aborrece  la  luz,  y  no 
viene  fl  la  luz,  porque  sus  obras 
no  sean  redargüidas. 

21  Mas  el  que  obra  verdad, 
viene  á  la  luz,  para  que  sus 
obras  sean  hechas  manifiestas, 
porque  son  hechas  en  Dios. 

22  1  Pasado  esto,  vino  Jesús  y 
sus  discípulos  á  una  tierra  de 
Judea ;  y  estaba  allí  con  ellos, 
y  bautizaba. 

23  Y  bautizaba  también  Juan 
en  Enon  junto  á  Salim,  porque 
habla  allí  muchas  aguas ;  y  ve- 
nían^ y  eran  bautizados. 

^Porque  aun  Juan  no  había 
^l^o  puesto  en  la  cárcel. 
'^  y  hubo  una  cuestión  entre 


12  If  I  have  told  you  earthly 
things,  and  ye  believe  not,  how 
shall  ye  believe,  if  I  tell  you  qf 
heavenly  things? 

13  And  no  man  hath  ascended 
up  to  heaven,  but  he  that  carne 
down  from  heaven,  even  the 
Son  of  man  which  is  in  heaven. 

14  ir  And  as  Moses  lifted  up 
the  serpent  in  the  wilderness, 
even  so  must  the  Son  of  man 
be  lifted  up : 

15  That  whosoever  believeth 
in  him  should  not  perish,  but 
have  eternal  life. 

16  1  For  God  so  loved  the 
world,  that  he  gave  his  only 
begotten  Son,  that  whosoever 
believeth  in  him  should  not 
perish,  but  have  everlastinglife. 

17  For  God  sent  not  his  Son 
into  the  world  to  condenan  the 
world ;  but  that  the  world 
through  him  might  be  saved. 

18  1  He  that  believeth  on  him 
is  not  condemned :  but  he  that 
believeth  not  is  condemned  al- 
ready,  because  he  hath  not  be- 
lieved  in  the  ñame  of  the  only 
begotten  Son  of  God. 

19  And  this  is  the  condemna- 
tion,  that  light  is  come  into  the 
world,  and  men  loved  darkness 
rather  than  light,  because  their 
deeds  were  evil. 

20  For  every  one  that  doeth 
evil  hateth  the  light,  neither 
cometh  to  the  light,  lest  his 
deeds  should  be  reproved. 

21  But  he  that  doeth  truth 
cometh  to  the  light,  that  his 
deeds  may  be  made  manifest, 
that  they  are  wrought  in  Gk)d. 

22  ir  After  these  thin^  came 
Jesús  and  his  disciples  into  the 
land  of  Judea ;  and  there  he  tar- 
ried  with  them,  and  baptized. 

23  ir  And  John  also  was  bap- 
tizing  in  Enon  near  to  Salim, 
because  there  was  much  water 
there :  and  they  came,  and  were 
baptized. 

24  "Fot  3oVvii^«»  \ici\,  ^^\,  ísas^ 
intopTisou. 

25  ^  TVieu  t\iet^  s¿ío^^  «».  í\vxr»- 
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algunos  de  los  discípulos  de 
Juan  y  los  Judíos  acerca  de  la 
purificación. 

26  Y  vinieron  á  Juan,  y  le  di- 
jeron :  Kabbi,  el  que  estaba  con- 
tigo de  la  otra  parte  del  Jordán, 
del  cual  tú  diste  testimonio,  he 
aquí,  bautiza,  y  todos  vienen  á 
él. 

27  ^  Respondió  Juan,  y  dijo : 
No  puede  el  hombre  recibir 
algo  si  no  le  fuere  dado  del 
cielo. 

28  Vosotros  mismos  me  sois 
testigos  que  dije:  Yo  no  soy 
el  Cristo ;  mas  soy  enviado  de- 
lante de  él. 

29  El  que  tiene  la  esposa,  es  el 
esposo ;  mas  el  amigo  del  esposo, 
que  está,  en  pié  y  le  oye,  se  goza 
grandemente  de  la  voz  del  espo- 
so. Así,  pues,  este  mi  gozo  es 
cumplido. 

30  A  él  conviene  crecer ;  mas 
á  mí  descrecer. 

31  El  que  de  arriba  viene,  so- 
bre todos  es :  el  que  es  de  la  tier- 
ra, tejreno  es,  y  cosas  terrenas 
habla:  el  que  viene  del  cielo, 
sobre  todos  es. 

32  Y  lo  que  vio  y  oyó,  esto  tes- 
tifica; y  nadie  recibe  su  testi- 
monio. 

33  El  que  recibe  su  testimonio, 
este  selló,  que  Dios  es  verda- 
derí>: 

34  Forque  el  que  Dios  envió, 
las  palabras  de  Dios  habla ;  por- 
que no  le  da  Dios  el  Espíritu 
por  medida. 

35  El  Padre  ama  al  Hijo,  y  to- 
das las  cosas  dio  en  su  mano. 

36  El  que  cree  en  el  Hijo,  tiene 
vida  eterna ;  mas  el  que  al  Hijo 
es  incrédulo,  no  verá  la  vida ; 
sino  que  la  ira  de  Dios  queda 
sobre  él. 

CAPITULO  IV. 


tion  between  so'níie  oí  John^s 
disciples  and  the  Jews  about 
purifying. 

26  And  they  carne  unto  John, 
and  said  unto  him,  Rabbi,  he 
that  was  with  thee  beyoud  Jor- 
dán, to  whom  thou  barest  wit- 
ness,  behold,  the  same  baptizeth, 
and  all  men  come  to  him. 

27  John  answered  and  said,  A 
man  can  receive  uothing,  except 
it  be  given  him  from  heaven. 

28  Ye  yourselves  bear  me  wit- 
ness,  that  I  said,  I  am  not  tlic 
Christ,  but  that  I  am  sent  be- 
fore  him. 

29  He  that  hath  the  bride  is 
the  bridegroom :  but  the  friend 
of  thebridegroom,  which  stand- 
eth  and  heareth  nim,  rejoiceth 
greatly  because  of  the  bride- 
groom's  voice:  this  my  joy 
therefore  is  fulfilled. 

30  He  must  increase,  but  I 
miist  decrease. 

31  He  that  cometh  from  above 
is  above  all:  he  that  is  of  the 
earth  is  earthly ,  and  speaketh  of 
the  earth :  he  that  cometh  from 
heaven  is  above  all. 

32  And  what  he  hath  seen  and 
heard,  that  he  testifieth;  and 
no  man  receiveth  bis  testi- 
mony. 

33  He  that  hath  received  bis 
testimony  hath  set  to  his  seal 
that  God  is  true. 

34  For  he  whom  God  hath 
sent  speaketh  the  words  of  God : 
for  God  giveth  not  the  Spirit 
by  measure  unto  him, 

35  The  Father  loveth  the  Son, 
and  hath  given  all  things  into 
his  hand. 

36  He  that  believeth  on  the 
Son  hath  everlasting  Ufe :  and 
he  that  believeth  not  the  Son 
shall  not  see  ufe ;  but  the  wrath 
of  God  abideth  on  him. 


r^OMOrpues,  el  Señor  en  ten-   X\T"SE»^  l\vct<¿io^^  ^^  ^^ 
ty  dJó  que  loa  Fariseos  hablan  1  \\     \LTV.eNí  \icw  X>afc  V\^»2S^ 
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oido  que  Jesús  hacia  discípulos, 
y  bautizaba  mas  que  Juan, 

2  (Aunque  Jesús  no  bautizaba, 
sino  sus  discípulos,) 

3  Dejó  á  Judéa,  y  se  fué  otra 
vez  á  Galilea. 

4  Y  era  menester  que  pasase 
por  Samaria. 

5  Vino  pues  á  una  ciudad  de 
Samaria  que  se  llama  Sichar, 
junto  á  la  heredad  que  Jacob 
dio  á  Joseph  su  hijo. 

6  Y  estaba  allí  el  pozo  de  Ja- 
cob. Jesús,  pues,  cansado  del 
camino,  se  sentó  así  sobre  el 
pozo.  Era  como  la  hora  de 
sexta. 

7  Viene  una  muger  de  Sama- 
ria á  sacar  agua ;  y  Jesús  le  dice : 
Dame  de  beber. 

8  (Porque  sus  discípulos  ha- 
blan ido  á  la  ciudad  á  comprar 
de  comer.) 

9  Y  la  muger  Samaritana  le 
dice:  ¿Cómo  tú,  siendo  Judio, 
me  demandas  á  mí  de  beber, 
que  soy  muger  Samaritana? 
Porque  los  Judíos  no  se  tratan 
con  los  Samaritanos. 

10  Respondió  Jesús,  y  le  dijo : 
Si  conocieses  el  don  de  Dios,  y 
quién  es  el  que  te  dice  :  Dame 
de  beber:  tú  pedirías  de  él,  y 
él  te  daría  agua  viva. 


11  La  muger  le  dice:  Señor, 
no  tienes  con  que  sacarla,  y  el 
pozo  es  hondo :  ¿  de  dónde, 
pues,  tienes  el  agua  viva  ? 

12  ¿  Eres  tú  mayor  que  nuestro 
Padre  Jacob,  que  nos  dio  este 

Eozo,  del  cual  él  bebió,  y  sus 
ijos,  y  sus  ganados  ? 

13  Respondió  Jesús,  y  le  dijo : 
Cuadguiera  que  bebiere  de  esta 

a^ua,  volverá  á  tener  sed  • 
14  Mas  el  que  bebiere  del  agua 
(jueyo  le  daré,  para,  siempre  no 
filará  sed;  mas  el    agua  que 


I 


had  heard  that  Jesús  made  and 
baptized  more  disciples  than 
John, 

2  (TÍiough  Jesús  himself  bap- 
tized not,  but  bis  disciples,) 

3  He  left  Judea,  and  departed 
again  into  Galilee. 

4  And  he  must  needs  go 
through  Samaria. 

5  Then  cometh  he  to  a  city  of 
Samaria,  which  is  callad  Sy- 
char,  near  to  the  parcel  of 
ground  that  Jacob  gave  to  his 
son  Joseph. 

6  Now  Jacob' s  well  was  there. 
Jesús  therefore,  being  wearied 
with  hi8  journey,  sat  thus  on 
the  well :  and  it  was  about  the 
sixth  hour. 

7  There  cometh  a  woman  of  Sa- 
maria to  draw  water:  Jesús 
saith  unto  her,  Give  me  to 
drink. 

8  (For  his  disciples  were  gone 
away  unto  the  city  to  buy  meat) 

9  Then  saith  the  woman  of 
Samaria  unto  him,  How  is  it 
that  thou,  being  a  Jew,  askest 
drink  of  me,  which  ana  a  wo- 
man of  Samaria  ?  for  the  Jews 
have  no  dealings  with  the  Sa- 
marítans. 

10  Jesús  answered  and  said 
unto  her,  If  thou  knewest  the 
gift  of  God,  and  who  it  is  that 
saith  to  thee,  Give  me  to  drink ; 
thou  wouldest  have  asked  of 
him,  and  he  would  have  given 
thee  living  water. 

11  The  woman  saith  unto  him, 
Sir,  thou  hast  nothing  to  draw 
with,  and  the  well  is  deep: 
from  whence  then  hast  thou 
that  living  water? 

12  Art  thou  greater  than  our 
father  Jacob,  which  gave  us  the 
well,  and  drankthereof  himself. 
and  his  children,  and  his  cattle? 

13  Jesús  answered  and  said 
unto  her,  Whosoever  drinketh 
of  tilia  -water  »hall  thirst  again : 

14  But  ví\ioaoevet  ^tvbíkaXJscl  ^1 
the  watex  tYvat\  ^\v«XV  »L^%>\\m 
shaW    nevet    t\\\T«X.      x>\>Jc  VJftft 
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yo  le  daré,  será  en  él  pozo  de 
agua,  que  salte  para  vida  eterna. 


15  La  muger  le  dice:  Señor, 
dame  esta  agua,  para  que  yo  no 
tenga  sed,  ni  venga  acá  á  sa- 
cara. 

16  Jesús  le  dice :  V6,  llama  á 
tu  marido,  y  ven  acá. 

17  Respondió  la  muger,  y  le 
dijo :  No  tengo  marido.  Dlcele 
Jesús :  Bien  has  dicho  :  No  ten- 
go marido ; 

18  Porque  cinco  maridos  has 
tenido ;  y  el  que  ahora  tienes, 
no  es  tu  marido ;  esto  has  dicho 
con  verdad. 

19  Dícele  la  muger :  Señor,  pa- 
réceme  que  tú  eres  profeta. 

20  Nuestros  padres  adoraron 
en  este  monte,  y  vosotros  decis, 
que  en  Jerusalem  es  el  lugar 
donde  es  menester  adorar. 

21  Dícele  Jesús:  Muger,  crée- 
me, que  la  hora  viene,  cuando 
ni  en  este  monte,  ni  en  Jerusa- 
lem adoraréis  al  padre. 

22  Vosotros  adoráis  lo  que  no 
sabéis:  nosotros  adoramos  lo 
que  sabemos  ;  porque  la  salva- 
ción de  los  Judíos  es. 

23  Mas  la  hora  viene,  y  ahora 
es,  cuando  los  verdaderos  adora- 
dores adorarán  al  padre  en  es- 
píritu y  en  verdad;  porque 
también  el  Padre  tales  busca 
que  le  adoren. 

24  Dios  €8  Espíritu,  y  los  que 
le  adoran,  en  Espíritu  y  en  ver- 
dad es  menesüir  que  le  ado- 
ren. 

25  Dícele  la  muger :  Yo  sé  que 
el  Mesías  ha  de  venir,  el  cual  es 
llamado,  el  Cristo:  cuando  él 
viniere,  nos  declarará  todas  las 
cosas. 

26  Dícele  Jesús:  Yo  soy,  que 
hablo  contigo. 

27  f  Y  en  esto  vinieron  sus 
discípulos,  y  se  maravillaron  de 

quo  nublaba  con  i;iniu<rer:  mas 

S.  &  E.  ^       '       . 


water  that  I  shall  give  him 
shall  be  in  him  a  well  of  water 
springing  up  into  everlasting 
life. 

15  The  woman  saith  unto  him, 
Sir,  give  me  this  water,  that  I 
thirst  not,  neither  come  hither 
to  draw. 

16  Jesús  saith  unto  her,  Go, 
cali  thy  husband,  and  come 
hither. 

17  The  woman  answered  and 
said,  I  ha  ve  no  husband.  Jesús 
said  unto  her,  Thou  hast  well 
said,  I  have  no  husband : 

18  For  thou  hast  had  flve  hus- 
bands ;  and  he  whom  thou  now 
liast  is  not  thy  husband :  in  that 
saidst  thou  truly. 

19  The  woman  saith  unto  him, 
Sir,  I  perceive  that  thou  art  a 
prophet. 

20  Our  fathers  worshipped  in 
this  mountain;  and  ye  say, 
that  in  Jerusalem  is  the  place 
where  men  oujght  to  worship. 

21  Jesús  saith  unto  her,  Wo- 
man, believe  me,  the  hourcom- 
eth,when  ye  shall  neither  in 
this  mountain,  ñor  yet  at  Jeru- 
salem, worship  the  Father. 

22  Ye  worship  ye  know  not 
what :  we  know  what  we  wor- 
ship; for  salvation  is  of  the 
Jews. 

23  But  the  hour  cometh,  and 
now  is,  when  the  true  worship- 
pers  shall  worship  the  Father 
in  spirit  and  in  truth :  for  the 
Father  seeketh  such  to  worship 
him. 

24  God  is  a  Spirit :  and  they 
that  worship  him  must  worship 
him  in  spirit  and  in  truth. 

25  The  woman  saith  unto  him, 
I  know  that  Messias  cometh, 
which  iscalled  Christ:  when  he 
is  come,  he  will  tell  us  all 
things. 

26  Jesús  »at\t\Y  \yv\\»  V^^  ^^SXssa^ 
speak  wwlo  W\^^  «c«v  Ue . 

lie  taVVLcOl  ví\\\x  ^^ní  vy^^^^^  • 
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ninguno  le  dijo  :  ¿Qué  pregun- 
tas, ó,  qué  hablas  con  ella  ? 

28  Entonces  la  muger  dejó  su 
cántaro,  y  fué  á  la  ciudad,  y  dijo 
á  los  hombres : 

29  Venid,  ved  un  hombre  que 
me  ha  dicho  todo  cuanto  he  he- 
cho :  ¿  si  es  quizá  ol  Cristo? 

30  Entonces  salieron  de  la 
ciudad,  y  vinieron  á  61. 

31  Entre  tanto  los  discípulos 
le  rogaban,  diciendo  :  Rabbi, 
come. 

32  Y  ól  les  dijo :  Yo  tengo  una 
comida  que  comer,  que  vosotros 
no  sabéis. 

33  Entonces  los  discípulos  de- 
cían el  uno  al  otro :  ¿  Le  ha 
traido  alguien  de  comer? 

34  Díceles  Jesús :  Mi  comida 
es,  que  yo  haga  la  voluntad  del 
que  me  envió,  y  que  acabe  su 
obra. 

35  ¿  No  decis  vosotros,  que  aun 
hay  cuatro  meses  hasta  la  sie- 
ga? He  aquí,  yo  os  digo :  Alzad 
vuestros  ojos,  y  mirad  las  re- 
giones ;  porque  ya  están  blan- 
cas para  la  siega. 

36  Y  el  que  siega  recibe  sala- 
rio, y  allega  fruto  para  vida 
eterna ;  para  que  el  que  siembra 
también  goce,  y  el  que  siega. 

37  Porque  en  esto  es  el  dicho 
verdadero :  Que  uno  es  el  que 
siembra,  y  otro  es  el  que  siega. 

38  Yo  os  he  enviado  á  segar  lo 
que  vosotros  no  labrasteis: 
otros  labraron,  y  vosotros  ha- 
béis entrado  en  sus  labores. 

39  Y  muchos  de  los  8amari- 
tanos  de  aquella  ciudad  creye- 
ron en  él  por  la  palabra  de  la 
muger,  que  daba  testimonio,  , 
diciendo:  Me  dijo  todo  cuanto 
he  hecho. 

40  Mas  viniendo  los  Samari- 
tanos  á  él,  le  rogaron  que  se  que- 
dase allí;  y  se  quedó  allí  dos 
días. 

-^J   Y  creyeron    jmichos    mas 
^or  la  palabra  do  él 


no  man  said,  What  eeekest 
thou?  or,  Why  talkest  thou 
with  her? 

28  The  woman  then  left  her 
waterpot,  and  went  her  way  in- 
to  the  city,  and  saith  to  the  men, 

29  Come,  see  a  man,  which 
told  me  all  things  that  ever  I 
did :  is  not  this  the  Christ? 

30  Then  they  went  out  of  the 
city,  and  came  unto  him. 

31  ir  In  the  mean  while  his 
disciples  prayed  him,  saying, 
Master,  eat. 

32  But  he  said  unto  thena,  I 
have  meat  to  eat  that  ye  know 
not  of. 

33  Therefore  said  the  disciples 
one  to  another,  Hath  any  m.aa 
brought  him  aught  to  eat? 

34  Jesús  saith  unto  them,  My 
meat  is  to  do  the  will  of  him 
that  sent  me,  and  to  fínish  his 
work. 

35  Say  not  ye,  There  are  yet 
four  months,  and  then  cometh 
hai*vest?  behold,  I  say  unto 
you,  Lift  up  your  eyes,  and  look 
on  the  fielcfs ;  for  they  are  white 
already  to  harvest. 

36  And  he  that  reapeth  receiv- 
eth  wages,  and  gathereth  frult 
unto  Ufe  eternal :  that  both  he 
that  soweth  and  he  that  reapeth 
may  rejoice  together. 

37  And  herein  is  that  saying 
truc,  One  soweth,  and  another 
reapeth. 

38  I  sent  you  to  reap  that 
whereon  ye  bestowed  no  fabour : 
other  men  laboured,  and  ye  are 
entered  into  their  labours. 

39  •?  And  many  of  the  Samar- 
itans  of  that  city  believed  on 
him  for  the  saying  of  the  w^o- 
man,  which  testified.  He  told 
me  all  that  ever  I  did. 

40  So  when  the  Samaritans 
were  come  unto  him,  they  be- 
sought  him  that  he  would  tarry 
with  them :  and  he  abode  there 
two  dayH. 

1  41  And  i\\w\\>"  \xvo\^^  \>^\\^xvív\ 
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42  Y  decían  á  la  muger :  Ya  no 
creemos  por  tu  dicho;  porque 
nosotros  mismos  le  hemos  oido ; 
y  sabemos,  que  verdadera- 
mente este  es  el  Cristo,  el  Sal- 
vador del  mundo. 

43  ir  Y  dos  dias  después  salió 
de  allí,  y  se  fué  á  Galilea. 

44  Porque  el  mismo  Jesús  dio 
testimonio:  Que  el  profeta  en 
su  tierra  no  tiene  honra. 

45  Y  como  vino  á  Galilea,  los 
Galileos  le  recibieron,  vistas  to- 
das las  cosas  que  habia  hecho 
en  Jerusalem  en  la  fiesta ;  por- 
que también  ellos  hablan  ido  á 
la  fiesta. 

4G  Vino  pues  Jesús  otra  vez  á 
Cana  de  Galilea,  donde  habia 
hechp  el  vino  del  agua.  Y  habia 
un  cierto  cortesano,  cuyo  hijo 
estaba  enfermo  en  Capernaum. 

47  Este,  como  oyó  que  Jesús 
venia  de  Judéa  á  Galilea,  fué  á 
él,  y  le  rogaba  que  descendiese, 
y  sanase  su  hijo ;  porque  se  co- 
menzaba á  morir. 

48  Entonces  Jesús  le  dijo :  Si 
no  viereis  señales  y  maravillas, 
no  creeréis. 

49  El  cortesano  le  dijo  :  Señor, 
desciende  antes  que  mi  hijo 
muera. 

50  Dícele  Jesús:  Vé,  tu  hijo 
vive.  Creyó  el  hombre  á  la  pa- 
labra que  Jesús  le  dijo,  y  se  fué. 


51  Y  como  él  iba  ya  descen- 
diendo, sus  criados  le  salieron  á 
recibir,  y  le  dieron  nuevas,  di- 
ciendo :  Tu  hijo  vive. 

52  Entonces  él  les  preguntó  á 
qué  hora  comenzó  á  estar  me- 
jor;  y  le  dijeron :  Ayer  á  la  sé- 
tima hbra  le  dejó  la  fiebre. 

53  El  padre  entonces  entendió, 
que  aquella  hora  era  cuando 
Jesús  le  dijo;  Tu.  hijo  vive;  y 
creyó  éJ,  y  toda  su  casa. 

64 Este  segundo  milagro  volvió 


42  And  said  unto  the  woman, 
Now  we  believe,  not  bccause  of 
thy  saying :  for  we  ha  ve  heard 
him  ourselves,  and  know  that 
this  is  indeed  the  Christ,  the 
Saviour  of  the  world. 

43  1f  Now  after  two  days  he 
departed  thence,  and  went  into 
Galilee. 

44  For  Jesús  himself  testified, 
that  a  prophet  hath  no  honour 
in  bis  own  country.* 

45  Then  when  he  was  come  in- 
to Galilee,  the  Galileans  receiv- 
ed  him,  having  seen  all  the 
things  that  he  did  at  Jerusalem 
at  the  feast :  for  they  also  went 
unto  the  feast. 

46  So  Jesús  came  again  into 
Cana  of  Galilee,  where  be  made 
the  water  wine.  And  there  was 
a  certain  nobleman,  whose  son 
was  sick  at  Capernaum. 

47  When  he  neard  that  Jesús 
was  come  out  of  Judea  into  Gal- 
ilee, he  went  unto  him,  and 
besought  him  that  he  would 
come  down.  and  heal  his  son : 
for  he  was  ai  the  point  of  death. 

48  Then  said  Jesús  unto  him, 
Except  ye  see  signs  and  won- 
ders,  ye  will  not  believe. 

49  The  nobleman  saith  unto 
him,  Sir,  come  down  ere  my 
child  die. 

50  Jesús  saith  unto  him,  Go 
tliy  way ;  thy  son  liveth.  And 
the  man  beli'eved  the  word  that 
Jesús  had  spoken  unto  him, 
and  he  went  his  way. 

51  And  as  he  was  now  going 
down,  his  servants  met  him, 
and  told  him^  saying,  Thy  son 
liveth. 

52  Then  inquired  he  of  them 
the  hour  when  he  began  to 
amend.  And  they  said  unto 
him,  Yesterday  at  the  seventh 
hour  the  fever  left  him. 

53  So  the  father  knew  tlxíi.t'll 
wa8  at  tYve  s»aTcv<6  \vq).\5.x^  ves.  *0£v^ 
wMc\\  3  es\x^  ^«^ev  ww\ici\vvc^  x^^^^ 
son  VweU\  •.  amWvvKv^^MX^^^^^ 

ed,  and  \\\^  NSí\viAe\vo\^vi. 
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CAPITULO  V. 

DESPUÉS  de  estas  cosas,  ha- 
bía uua  ñesta  de  los  Judíos, 
y  subió  Jesús  á  Jerusalem. 

2  Y  hay  en  Jerusalem  junto  á 
.  la  puerta  del  ganado  un  estan- 
que, que  en 'lengua  Hebrea  es 
llamado  Bethesda,  el  cual  tiene 
cinco  pórticos. 

3  En  estos  estaba  echada  una 
grande  multitud  de  enfermos, 
ciegos,  cojos,  secos,  que  estaban 
esperando  el  movimiento  del 
agua; 

4  Porque  un  ángel  descendía  á 
cierto  tiempo  al  estanque,  y  re- 
volvía el  agua ;  y  el  que  primero 
entraba  en  el  estanque,  después 
del  movimiento  del  agua,  que- 
daba sano  de  cualquier  enfer- 
medad que  tuviese. 

5  T^  Y  estaba  allí  un  hombre, 
que  habla  treinta  y  ocho  años 
que  estaba  enfermo. 

6  Como  Jesús  le  vio  echado,  y 
entendió  que  ya  habia  mucho 
tiempo  que  estaba  enfermo^  dí- 
cele :  ¿  Quieres  ser  sano  ? 

7  Y  el  enfermo  le  respondió: 
Señor,  no  tengo  hombre,  que 
cuando  el  agua  fuere  revuelta, 
me  meta  en  el  estanque;  por- 
que entre  tanto  que  yo  voy,  otro 
antes  de  mí  ha  descendido. 

8  Dícele  Jesús :  Levántate,  to- 
ma tu  lecho,  y  anda. 

9  Y  luego  aquel  hombre  fué 
sano,  y  tomó  su  lecho,  y  íbase ; 
y  era  sábado  aquel  dia. 

10  Entonces  los  Judios  decían 
á  aquel  que  habia  sido  sanado : 
Sábado  es,  no  te  es  lícito  llevar 
tu  lecho. 

11  Iles¡x)ndi61es :  El  que  me 
saijó,  el  mismo  me  dijo :  Toma 
flecho,  y  anda, 

'^  J^  preguntaron  entonces 


miracle  that  Jesús  did,  when 
he  was  come  out  of  Judea  into 
Galilee. 

CHAPTER  V. 

AFTER   this   there    was  a 
.  feast  of  the  Jews ;  and  Jesús 
went  up  to  Jerusalem. 

2  Now  there  is  at  Jerusalem 
by  the  sheep  market  a  pool, 
which  is  called  in  the  Hebrew 
tongue  Bethesda,  having  five 
porches. 

3  In  these  lay  a  great  multi- 
tude  of  impotent  folk,  of  blind, 
halt,  withered,  waiting  for  the 
moving  of  the  water. 

4  For  an  ángel  went  down  at 
a  certain  season  into  the  pool, 
and  troubled  the  water :  who- 
soever  then  ñrst  after  the  trou- 
bling  of  the  water  stepped  in  was 
made  whole  of  whatsoever  dis- 
ease  he  had. 

5  And  a  certain  man  was  there. 
which  had  an  infirmity  thirty 
and  eight  years. 

6  When  Jesús  saw  him  lie, 
and  knew  that  he  had  been 
now  a  long  time  in  that  case^  he 
saíth  unto  him,  Wilt  thou  be 
made  whole  ? 

7  The  impotent  man  answered 
him,  Sir,  I  have  no  man,  when 
the  water  is  troubled,  to  put  me 
into  the  pool :  but  while  I  am 
coming,  another  steppeth  down 
before  me. 

8  Jesús  saíth  unto  him,  Bise, 
take  up  thy  bed,  and  walk. 

9  And  immediately  the  man 
was  made  whole,  and  took  up  h is 
bed,  and  walked ;  and  on  the 
same  day  was  the  sabbath. 

10  ^  The  Jews  therefore  said 
unto  him  that  was  cured,  It  is 
the  sabbath  day  :  it  is  not  law- 
ful  for  thee  to  carry  thy  bed. 

11  He  answered  them,  He  that 
made  me  wYvoVe,  Uve  same  said 
unto  me ,  Ta^Le  w^  \>q^  >o^^  «cA 
wáVk.  ^. 


¿Quién  es  el  que  te  dijo:  Toma 
tu  lecho,  y  anda? 

13  Y  el  que  habia  sido  sanado, 
no  sabia  quién  fuese;  porque 
Jesús  se  habia  apartado  de  la 
multitud  que  estaba  en  oqiiel 
lugar. 

14  Después  le  halló  Jesús  en  el 
templo,  y  le  dijo:  He  aquí,  ¿/a 
estás  sano :  no  peques  mas,  por- 
que no  te  venga  alguna  cosa 
peor. 

15  El  hombre  se  fué  entonces^ 
y  dio  aviso  á  los  Judíos,  que  Je- 
sús era  el  que  le  habia  sanado. 

16 1[  Y  por  esta  causa  los  Judios 

Eerseguian  á  Jesús,  y  procura- 
an  matarle,  porque  hacia  estas 
cosas  en  sábado. 

17  Y  Jesús  les  respondió:  Mi 
Padre  hasta  ahora  obra,  y  yo 
obro. 

18  Entonces  por  tanto  mas  pro- 
curaban los  Judios  matarle  * 
porque  no  solo  quebrantaba  el 
sábado,  mas  aun  también  decia 
que  era  Dios  su  Padre,  hacién- 
dose igual  á  Dios. 

19  Respondió  pues  Jesús,  y  les 
dijo :  De  cierto,  de  cierto  os  di- 
go :  Que  no  puede  el  Hijo  hacer 
algo  de  sí  mismo,  sino  lo  que 
viere  hacer  al  Padre;  porque 
todo  lo  que  él  hace,  esto  también 
hace  el  Hijo  juntamente. 

20  Porque  el  Padre  ama  al 
Hijo,  y  le  muestra  todas  las  co- 
sas que  él  hace;  y  mayores 
obras  que  estas  le  mostrará,  de 
modo  que  vosotros  os  mara- 
villéis. 

21  Porque  como  el  Padre  levan- 
ta los  muertos,  y  ¿e«  da  vida, 
así  también  el  Hijo  á  los  que 
quiere  da  vida. 

22  Porque  el  Padre  á  nadie  juz- 
ga, mas  todo  el  juicio  dio  al 
Hijo- 

23  Para  que  todos  honren  al 
Hijo,  como  honran  al  padre :  el 
que  no  honra,  al  Hijo  y  no  honra 
al  Padre  que  le  envió. 
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What  man  is  that  which  said 
unto  thee,  Take  up  thy  bed,  and 
walk? 

13  And  he  that  was  healed 
wist  not  who  it  was :  for  Jesús 
had  conveyed  himself  away,  a 
multitude  being  in  that  place. 

14  Afterward  Jesús  fíndeth 
him  in  the  temple,  and  said 
unto  him,  Behold,  thou  art 
made  whole :  sin  no  more,  lest 
a  worse  thing  come  unto  tnee. 

15  The  man  departed,  and  told 
the  Jews  that  it  was  Jesús, 
which  had  made  him  whole. 

16  And  therefore  did  the  Jews 
persecute  Jesús,  and  sought  to 
slay  him,  because  he  had  done 
these  things  on  thesabbath  day. 

17  ir  But  Jesús  answered  them, 
My  Father  worketh  hitherto, 
and  I  work. 

18  Therefore  the  Jews  sought 
the  more  to  kill  him,  because 
he  not  only  had  broken  the  sab- 
bath,  but  said  also  that  God 
was  his  Father,  making  him- 
self equal  with  God. 

19  Tnen  answered  Jesús  and 
said  unto  them,  Verily,  verily, 
I  say  unto  you,  The  bon  can 
do  nothing  oí  himself,  but  what 
he  seeth  the  Father  do :  for 
what  things  soever  he  doeth, 
these  also  doeth  the  Son  like- 
wise. 

20  For  the  Father  loveth  the 
Son,  and  sheweth  him  all 
things  that  himself  doeth :  and 
he  will  shew  himgreater  works 
than  these,  that  ye  may  marvel. 

21  For  as  the  Father  raiseth  up 
the  dead,  and  quickeneth  them; 
even  so  the  Son  quickeneth 
whom  he  will. 

22  For  the  Father  judgeth  no 
man,  but  hath  committed  all 
judgment  unto  the  Son : 

23  That  all  men  ftK<yoA<i\5kS^x\sssxs. 
the  ^ou,  evexY  ^  Xícvfe^  \^<^\^«S3X 

tbeFatYv^x,  ^^  V\v^\.\^^^'^^>^T^5S 
not  lYie  ^n  YioxvovjlX^'Ccl  y^^^ 
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24  De  cierto,  de  cierto  os  digo : 
Que  el  que  oye  mi  palabra,  y 
cree  al  que  me  envió,  tiene  vida 
eterna ;  y  no  vendrá  en  condena- 
ción, mas  pasó  de  muerte  íl  vida. 


25  De  cierto,  de  cierto  os  digo : 
Que  vendrá  hora,  y  ahora  es, 
cuando  los  muertos  oirán  la  voz 
del  Hijo  de  Dios;  y  los  que 
oyeren,  vivirán. 

26  Porque  como  el  Padre  tiene 
vida  en  sí  mismo,  así  dio  tam- 
bién al  Hijo  que  tuviese  vida  en 
sí  mismo. 

27  Y  también  le  dio  poder  de 
hacer  juicio,  porque  es  el  Hijo 
del  hombre. 

28  No  os  maravilléis  de  esto; 
porque  vendrá  hora,  cuando  to- 
dos los  que  están  en  los  sepul- 
cros oirán  su  voz ; 

29  Y  los  que  hicieron  bien,  sal- 
drán á  resurrección  de  vida;  y 
los  que  hicieron  mal,  á  resurrec- 
ción de  condenación. 

30  No  puedo  yo  de  mí  mismo 
hacer  algo:  como  oigo,  juzgo; 
V  mi  juicio  es  justo,  porque  no 
busco  mi  voluntad,  mas  la  vo- 
luntad del  Padre  que  me  envió. 

31  1  Si  yo  doy  testimonio  de 
mí  mismo,  mi  testimonio  no  es 
verdadero. 

32  Otro  es  el  que  da  testimonio 
de  mí;  y  yo  sé  que  el  testi- 
monio que  él  da  de  mí,  es  ver- 
dadero. 

33  Vosotros  enviasteis  á  Juan, 
y  él  dio  testimonio  á  la  verdad. 

34  Empero  yo  no  tomo  el  testi- 
monio de  hombre:  mas  digo 
estas  cosas,  para  que  vosotros 
seáis  salvos. 

35  El  era  antorcha  que  ardia,  y 
alumbraba;  y  vosotros  quisis- 
teis regocijaros  por  un  poco  en 
j9u  luz. 

36  Mas  yo  tengo  mayor  testi- 

monio  que  el  de  Juan ;  porque 

^aef  obras  que  el  Padre  me  dio 


24  Verily,  verily,  I  say  unto 
you.  He  that  heareth  my  word, 
and  believeth  on  him  that  sent 
me,  hath  everlasting  Ufe,  and 
sliall  not  come  into  condemna- 
tion ;  but  is  passed  from  death 
unto  Ufe. 

25  Verily,  verily,  I  say  unto 
you,  The  hour  is  coming,  and 
now  is,  when  the  dead  shaU 
hear  the  volee  of  the  Son  of 
God :  and  they  that  hear  shall 
Uve. 

26  For  as  the  Father  hath  Ufe 
in  himself ;  so  hath  he  given  to 
the  Son  to  have  Ufe  in  himself; 

27  And  hath  given  him  author- 
ity  to  execute  judgment  also, 
because  he  is  the  Son  of  man. 

28  Marvel  not  at  this :  for  the 
hour  is  coming,  in  the  which 
all  that  are  in  the  graves  shall 
hear  his  voice, 

29  And  shall  come  forth  ;  they 
that  have  done  good,  unto  the 
resurrection  of  Ufe ;  and  they 
that  have  done  evil,  unto  the 
resurrection  of  damnation. 

30  I  can  of  mine  own  self  do 
nothing:  as  I  hear,  Ijudge:  and 
my  judgment  is  just ;  because.I 
seek  not  mine  own  will,  but  the 
will  of  the  Father  which  hath 
sent  me. 

31  If  I  bear  witness  of  myself, 
my  witness  is  not  true. 

32  ir  There  is  another  that 
heareth  witness  of  me;  and  I 
know  that  the  witness  which 
he  witnesseth  of  me  is  true. 

33  Ye  sent  unto  John,  and  he 
bare  witness  unto  the  truth. 

34  But  I  receive  not  testimony 
from  man :  but  these  things  I 
say,  that  ye  might  be  saved. 

35  He  was  a  burning  and  a 
shining  light:  and  ye  were 
wiUing  for  a  season  to  rejoice 
in  his  Ught. 

S6^  But  Wiave  ^T%«X/^T  ^Vfen'fc'aa 
tbaii  that   oi   5o\v.Yk.'.   i«t   ^íwíi 
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que  cumpliese,  es  á  saber^  las 
mismas  obras  que  yo  hago,  dan 
testimonio  de  mí,  que  el  Padre 
me  haya  enviado. 

37  Y  el  padre  mismo  que  me 
envió,  él  dio  testimonio  de  mí. 
Vosotros  nunca  habéis  oido  su 
voz,  ni  habéis  visto  su  parecer, 

38  Ni  tenéis  su  palabra  per- 
manente en  vosotros ;  porque  al 
que  él  envió,  íl  este  vosotros  no 
creéis. 

39  Escudriñad  las  Escrituras ; 
porque  á  vosotros  os  parece,  que 
en  ellas  tenéis  la  vida  eterna ;  y 
ellas  son  las  que  dan  testimonio 
de  mí  ; 

40  Y  no  queréis  venir  á  mí,  pa- 
ra que  tengáis  vida. 

41  Gloria  de  los  hombres  no 
recibo. 

42  Mas  yo  os  conozco,  que  no 
tenéis  el  amor  de  Dios  en  voso- 
tros. 

43  Yo  he  venido  en  nombre  de 
mi  Padre,  y  no  me  recibís:  si 
otro  viniere  en  su  proprio  nom- 
bre, á  aquel  recibiréis. 

44  ¿  Cómo  podéis  vosotros  creer, 
los  que  tomáis  gloria  los  unos 
de  los  otros  ?  y  no  buscáis  la  glo- 
ria que  de  solo  Dios  viene. 

45  No  pensáis  que  yo  os  tengo 
de  acusar  delante  del  Padre : 
hay  quien  os  acusa,  es  á  saber ^ 
Moyses,  en  quien  vosotros  es- 
peráis. 

46  Porque  si  vosotros  creyeseis 
á  Moyses,  creeríais  á  mí ';  por- 
que de  mí  escribió  él. 

47  Y  si  á  sus  escritos  no  creéis, 
¿  cómo  creeréis  á  mis  palabras  ? 


CAPITULO  VI. 

PASADAS  estas  cosas,  se  fué 
Jesús  á  la  otra  parte  de  la 
mar  de  Galilea,  que  es  la  mar 
dé  Tiberias. 

2  Y  seguíale  grande  multitud, 
porque  veían  sus  milagros  que 
hacía  en  los  enfermoB, 


given  me  to  finish,  the  same 
wórksthat  I  do,  bearwitnessof 
me,  that  the  Father  hath  sent 
me. 

37  And  the  Father  himself, 
which  hath  sent  me,  hath  borne 
witnessofme.  Ye  have  neither 
heard  his  volee  at  any  time,  ñor 
seen  his  shape. 

38  And  ye  nave  not  his  word 
abiding  in  you  :  for  whom  he 
hath  sent,  him  ye  believe  not. 

39  1  Search  the  Scriptures; 
for  in  them  ye  think  ye  have 
eternal  Ufe :  and  they  are  they 
which  testify  of  me. 

40  And  ye  will  not  come  to 
me,  that  ye  might  have  Ufe. 

41  I  receive  not  honour  from 
men. 

42  But  I  know  you,  that  ye 
have  not  the  love  of  God  in  you. 

43  I  am  come  in  my  Father^s 
ñame,  and  ye  receive  me  not: 
if  another  shall  come  in  his  o  wn 
ñame,  him  ye  wiU  receive. 

44  How  can  ye  believe,  which 
receive  honour  one  of  another, 
and  seek  not  the  honour  that 
cometh  from  God  only  ? 

45  Do  not  think  that  I  wUl  ac- 
ense you  to  the  Fatlier:  there 
is  one  that  accuseth  you,  even 
Moses,  in  whom  ye  trust. 


I 


46  For  had  ye  beUeved  Moses, 
e  would  have  beUeved  me :  for 
e  wrote  of  me. 

47  But  if  ye  beUeve  not  his 
writings,  how  shaU  ye  beUeve 
my  words? 

CHAPTER  VI. 

AFTER  these  things  Jesús 
J\.  went  over  the  sea  of  GalUee, 
which  is  the  sea  of  Tiberiasa», 

2  And  a  ^x^^í^  Ts^xj^íCvVxsAfe  ^^ 
lowed  \mii,  \i^ca»sfó  ^^1,.  ^ 
ilüs  mÍTac\G«»  ^^V?^^1^ 
tliem  l\iat  ^ex^  ei\^^^^^- 
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3  Subió  pues  Jesús  á  un  mon- 
te, y  se  sentó  allí  con  sus  discí- 
pulos. 

4  Y  estaba  cerca  la  pascua,  la 
fiesta  de  los  Judios. 

5  Y  como  alzó  Jesús  los  ojos,  y 
vio  que  habia  venido  á  él  una 
grande  multitud,  dice  á  Felipe: 
¿De  dónde  compraremos  pan 
para  que  coman  estos  ? 

6  Maa  esto  decia  tentándole; 
porque  él  sabia  lo  que  habia  de 
hacer. 

7  Respondióle  Felipe:  Dos- 
cientos denarios  de  pan  no  les 
bastarán,  para  que  cada  uno  de 
ellos  tome  un  poco. 

8  Dícele  uno  de  sus  discípulos, 
Andrés,  hermano  de  Simón  Pe- 
dro: 

9  Un  muchacho  está  aquí  que 
tiene  cinco  panes  de  cebada  y 
dos  pececillos ;  ¿  mas  qué  es  es- 
to entre  tantos  ? 

10  Entonces  Jesús  dijo :  Ha- 
ced recostar  los  hombres.  Y  ha- 
bla mucha  yerba  en  aquel  lugar ; 
y  recostáronse  como  en  número 
de  cinco  mil  varones. 

11  Y  tomó  Jesús  aquellos  pa- 
nes, y  habiendo  hecho  gracias, 
repartió  á  los  discípulos,  y  los 
discípulos  á  los  que  estaban  re- 
costados ;  y  asimismo  de  los  pe- 
ces cuanto  querían. 

12  Y  como  fueron  hartos,  dijo 
á  sus  discípulos :  Coged  los  pe- 
dazos que  nan  quedado,  porque 
no  se  pierda  nada. 

13  Recogiéronlos  pues,  y  llena- 
ron doce  esportones  de  pedazos 
de  los  cinco  panes  de  cebada, 
que  sobraron  á  los  que  hablan 
comido. 

14  Aquellos  hombres  entonces, 
como  vieron  el  milagro  que  Je- 
sús habia  hechp,  decían :  Este 
verdaderamente  es  el  profeta, 

que  habia  de  venir  al  mundo. 

J^  T Entendiendo  entonces  Je- 
sus,  que  habían  de  venir  para  to- 
toarle  por  fuerza,  y  hacerle  rey 


3  And  Jesús  went  up  into  a 
mountain,  and  there  he  sat  with 
his  disciples. 

4  And  the  passover,  a  feast  of 
the  Jews,  was  nigh. 

5  ir  When  Jesús  then  lifted  up 
hi8  eyes,  and  saw  a  great  com- 
pany  come  unto  him,  he  saith 
unto  Philip,  Whence  shall  we 
buy  bread,  that  these  may  eat? 

6  And  this  he  said  to  prove 
him :  for  he  himself  knew  what 
he  would  do. 

7  Philip  answered  him,  Two 
hundred  pennyworth  of  bread 
is  not  suíncient  for  them,  that 
every  one  of  them  may  take 
a  little. 

8  One  of  his  disciples,  Andrew, 
Simón  Peter's  brother,  saith 
unto  him, 

9  There  is  a  lad  here,  which 
hath  five  barley  loaves,  and  two 
small  fishes :  but  what  are  they 
among  so  many  ? 

10  And  Jesús  said,  Make  the 
men  sit  down.  Now  there  was 
much  grass  in  the  place.  So  the 
men  sat  down,  in  nuniberabout 
five  thousand. 

11  And  Jesús  took  the  loaves ; 
and  when  he  had  given  thauks, 
he  distributed  to  the  disciples, 
and  the  disciples  to  them  that 
were  set  down ;  and  likewise  of 
the  fishes  as  much  as  they 
would. 

12  When  they  were  fílled,  he 
said  unto  his  disciples,  Gather 
up  the  fragments  that  remain, 
that  nothing  be  lost. 

13  Therefore  they  gathered 
them  together,  and  nlled  twelve 
baskets  with  the  fragments  of 
the  five  barley  loaves,  which 
remain  ed  o  ver  and  above  unto 
them  that  had  eaten. 

14  Then  those  men,  when  they 
had  seen  the  miracle  that  Jesús 
did,  said,  This  is  of  atruth  that 
Prophet  that  should  come  int» 
the  woxld. 

\  and  ta\Le  liVmXyj  fcx^,\»  \£ia¡&s 
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volvió  á  huirse  á  uu  monte  él 
solo. 

16  Y  como  se  hizo  tarde,  deseen- 
dieron  sus  discípulos  á  la  mar, 

17  Y  entrando  en  una  nave, 
•  iban  atravesando  el  mar  hacia 

Capernaum.    Y  era  ya  oscuro,  y 
Jesús  no  habla  venido  á  ellos. 

18  Y  la  mar  se  comenzó  á  le- 
vantar con  un  gran  viento,  que 
soplaba. 

ly  Y  cuando  hubieron  navega- 
do como  veinte  y  cinco,  6  trein- 
ta estadios,  ven  &  Jesús  que  an- 
daba sobre  la  mar,  y  se  acercaba 
á  la  nave ;  y  tuvieron  miedo. 

20  Mas  él  les  dijo:  Yo  soy;  no 
tengáis  miedo. 

21  Entonces  ellos  le  recibieron 
de  buena  gana  en  la  nave,  y  lue- 
go la  nave  llegó  á  la  tierra  don- 
de iban. 

22  1f  El  dia  siguiente  la  gente 
que  estaba  de  la  otra  parte  de  la 
mar,  como  vio  que  no  habia  allí 
otra  navecilla  sino  una,  en  la 
cual  se  habían  entrado  sus  dis- 
cípulos, y  que  Jesús  no  habia 
entrado  con  sus  discípulos  en  la 
nave,  sino  que  sus  discípulos 
solos  se  habia  ¡1  ido ; 

23  Y  que  otras  navecillas  ha- 
blan arribado  de  Tiberias,  junto 
al  lugar  donde  hablan  comido 
el  pan,  después  de  haber  el  Se- 
ñor hecho  gracias ; 

24  Como  vio  pues  la  gente  que 
Jesús  no  estaba  allí,  ni  sus  dis- 
cípulos, entraron  ellos  también 
en  las  navecillas,  y  vinieron  á 
Capernaum  buscando  á  Jesús. 

25  Y  hallándole  de  la  otra  parte 
de  la  mar,  dijéronle:  ¿Rabbi, 
cuándo  llegaste  acá  ? 

26  Respondióles  Jesús,  y  dijo : 
De  cierto,  de  cierto  os  digo,  que 
me  buscáis,  no  porque  habéis 
visto  los  milagros,  mas  porque 
comisteis  del  pan^  y  os  hartas- 
teis. 

£7  Trabajad,  no  por  Ja  comida 
que  perece,  mas  por  Ja  comida 

8.  &  E. 


him  a  king,  he  departed  again 
into  a  mountain  hlmself  alone. 

16  And  when  even  was  now 
come,  his  disciples  went  down 
unto  the  sea, 

17  And  entered  into  a  ship,  and 
went  over  the  sea  toward Caper- 
naum. And  it  was  now  dark, 
and  Jesús  was  not  come  to  them. 

18  And  the  sea  aróse  by  reason 
of  a  great  wind  that  blew. 

19  So  when  they  had  rowed 
about  five  and  twenty  or  thirty 
furlongs,  they  see  Jesús  walk- 
ing  on  the  sea,  and  drawing 
nigh  unto  the  ship :  and  they 
were  afraid. 

20  But  he  saith  unto  them,  It 
is  I :  be  not  afraid. 

21  Then  they  willingly  receiv- 
ed  him  into  the  ship :  and  im- 
mediately  the  ship  was  at  the 
land  whither  they  went. 

22  T  The  day  foUowlng,  when 
the  people,  whieh  stood  on  the 
other  side  of  the  sea,  saw  that 
therewas  none  other  boat  there, 
save  that  one  whereinto  his 
disciples  were  entered,  and  that 
Jesús  went  not  with  his  disci- 
ples into  the  boat,  but  that  his 
disciples  were  gone  away  alone; 

23  Howbeit  there  came  other 
boats  from  Tiberias  nigh  unto 
the  place  where  they  did  eat 
bread,  after  that  the  LíOrd  had 
given  thanks : 

24  When  the  people  therefore 
saw  that  Jesús  was  not  there, 
neither  his  disciples,  they  also 
took  shipping,  and  came  to  Ca- 
pernaum, seeking  for  Jesús. 

25  And  when  they  had  found 
him  on  the  other  side  of  the  sea, 
they  said  unto  him,  Babbi, 
when  camest  thou  hither? 

26  Jesús  answered  them  and 
said,  Verily,  verily,  I  say  unto 
you,  Ye  seek  me,  not  because 
ye  saw  the  nLÍraclQ«>^b\3;^\^^^»s?csftk 
ye  did  ea\i  ol  XJtifó  \c>^b?í^^^  ^^^o^Ss. 
were  ^Wed. 

27  l^abowT  Tio\>  Icyt  ^Ossa  js^ 


264 


SAN  JUAN,  VI. 


que  á  vida  eterna  permanece, 
la  cual  el  Hijo  del  hombre  os 
dará ;  porque  á  este  selló  el  Pa- 
dre, C8  á  saber ^  Dios. 

28  Entonces  le  dijeron  :  ¿Qué 
haremos  para  que  obremos  las 
obras  de  filos  ? 

29  Respondió  Jesús,  y  les  dijo : 
Esta  es  la  obra  de  Dios,  que 
creáis  en  el  que  61  envió. 

30  Dijeron  le  entonces :  ¿Qué 
señal  pues  haces  tú,  para  que 
veamos,  y  te  creamos?  ¿Qué 
obras  tú  ? 

31  Nuestros  padres  comieron 
el  manna  en  el  desierto,  como 
está  escrito :  Pan  del  cielo  les 
dio  á  comer. 

32  Y  Jesús  les  dijo :  De  cierto, 
de  cierto  os  digo,  que  no  os  dio 
Moyses  el  pan  del  cielo,  mas 
mi  Padre  os  da  el  verdadero  pan 
del  cielo. 

33  Porque  el  pan  de  Dios  es 
aquel  que  descendió  del  cielo, 
y  da  vida  al  mundo. 

34  Entonces  le  dijeron :  Señor, 
danos  siempre  este  pan. 

35  Y  Jesús  les  dijo :  Yo  soy  el 
pan  de  vida:  el  que  á  mí  viene, 
nunca  tendrá  hambre ;  y  el  que 
en  mí  cree,  no  tendrá  sed  jamás. 

36  Mas  ya  os  he  dicho,  que 
también  me  habéis  visto,  y  no 
me  creéis. 

37  Todo  lo  que  el  Padre  me  da, 
vendrá  á  mí;  y  al  que  á  mí 
viene,  no  le  echo  fuera. 

38  Porque  he  descendido  del 
cielo,  no  para  hacer  mi  volun- 
tad, sino  la  voluntad  de  aquel 
que  me  envió. 

39  Y  esta  es  la  voluntad  del 
Padre  que  me  envió:  Que  de 

todo  lo  que  me  diój  no  pierda  yo 
nada  de  ello^  sino  que  lo  resucita 
^  eJ  dia  postrero. 
^  Y  esta  os  la  voluntad  de 


meat  which  endureth  unto  eveiv 
lasting  life,  which  the  Son  of 
man  shall  give  unto  you:  for 
liim  hath  God  the  Father  sealed. 

28  Then  said  they  unto  hlm, 
What  shall  we  do,  that  wemight 
work  the  works  of  God  ? 

29  Jesús  answered  and  said 
unto  them,  This  is  the  work  of 
God,  that  ye  beUeve  on  him 
whom  he  hath  sent. 

30  They  said  therefore  unto 
him,  What  sign  shewest  thou 
then,  that  we  may  see,  and  be- 
Ueve thee  ?  what  dost  thou 
work? 

31  Our  fathers  did  eat  manna 
in  the  desert ;  as  it  is  written. 
He  gave  them  bread  from  heav- 
en  to  eat. 

32  Then  Jesús  said  unto  them, 
Verily,  verily,  I  say  unto  you, 
Moses  gave  you  not  that  bread 
from  heaven;  but  my  Father 
giveth  you  the  true  bread  from 
heaven. 

33  For  the  bread  of  God  is  he 
which  cometh  down  from  heav- 
en, and  giveth  hfe  unto  the 
world. 

34  Then  said  they  unto  liim, 
Lord,  evérmore  give  us  this 
bread. 

35  And  Jesús  said  unto  them, 
I  am  the  bread  of  life :  he  that 
cometh  to  me  shall  never  hun- 
ger;  and  he  that  believeth  on 
me  shall  never  thirst. 

36  But  I  said  unto  you,  That 
ye  also  have  seen  me,  and  be- 
lieve  not. 

37  All  that  the  Father  giveth 
me  shall  come  to  me ;  and  him 
that  cometh  to  me  I  wiU  in  no 
wise  cast  out. 

38  For  I  carne  down  from  heav- 
en, not  to  do  mine  own  will,  but 
the  will  of  him  that  sent  me. 

39  And  this  is  the  Father's  will 
which  hath  sent  me,  that  of  all 
which  he  hath  given  me  I  should 
lose  iiot\mxg,\i\3A*  ^ovM.  xoAse  it  ' 
up  agam  al  t\v^  \aa\»  ^^03 . 

40   A^Tidl\\\%V«.\\l^NíVl\ol\5MSl 
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aquel  que  me  envió  :  Que  todo 
aquel  que  ve  al  Hijo,  y  cree  en 
él,  tenga  vida  eterna ;  y  yo  le 
resucitaré  en  el  dia  postrero. 

41  ir  Murmuraban  entonces  de 
él  los  Judios,  porque  había  di- 
cho :  Yo  soy  el  pan  que  descendí 
del  cielo. 

42  Y  decian :  ¿  No  es  este  Jesús, 
el  hijo  de  Joseph,  cuyo  padre 
y  madre  nosotros  conocemos? 
¿Cómo  pues  dice  este:  Yo  he 
descendido  del  cielo? 

43  Y  Jesús  respondió,  y  les 
dijo  :  No  murmuréis  entre  vo- 
sotros. 

44  Ninguno  puede  venir  á  mí, 
si  el  Padre  que  me  envió  no  le 
trajere ;  y  yo  le  resucitaré  en 
el  dia  plostrero. 

45  Escrito  está  en  los  profetas  : 
Y  serán  todos  enseñados  de 
Dios :  así  que  todo  aquel  que 
oyó  del  Padre,  y  aprendió,  viene 
á  mí. 

46  No  que  alguno  haya  visto 
al  Padre,  sino  aquel  que  es  de 
Dios,  este  ha  visto  al  Padre. 

47  De  cierto,  de  cierto  os  digo : 
El  que  cree  en  mí,  tiene  vida 
eterna. 

48  Yo  soy  el  pan  de  vida. 

49  Vuestros  padres  comieron 
el  man  na  en  el  desierto,  y  han 
muerto. 

50  Este  es  el  pan  que  desciende 
del  cielo,  para  que  el  que  de  él 
comiere,  no  muera. 

51  Yo  soy  el  pan  vivo  que  ha 
descendido  del  cielo :  si  alguno 
comiere    de    este    pan,  vivirá 

Sara  siempre ;  y  el  pan  que  yo 
aré  es  mi  carne,  la  cual  yo  daré 
por  la  vida  del  mundo. 

52  ir  Entonces  los  Judios  alter- 
caban entre  sí,  diciendo:  ¿Cómo 
puede  este  hombre  darnos  su 
carne  á  comer  ? 

33  Jesús  les  dijo  entonces:  De 

cierto,  de  cierto  os  digo :   Si  no 

coméis  la  carne    del   Hijo  del 


that  sent  me,  that  every  one 
which  seeth  the  Son,  and  be- 
lieveth  on  him,  may  nave  ever- 
lasting  life :  and  I  will  raise  him 
up  at  the  last  day. 

41  The  Jews  then  murmured 
at  him,  because  he  said,  I  am 
the  bread  which  came  down 
from  heaven. 

42  And  they  said,  Is  not  this 
Jesús,  the  son  of  Joseph,  whose 
father  and  mother  we  Icnow? 
how  is  it  then  that  he  saith,  I 
came  down  from  heaven  ? 

43  Jesús  therefore  answered 
and  said  unto  them,  Murmur 
not  among  yourselves. 

44  No  man  can  come  to  me, 
except  the  Father  which  hath 
sent  me  draw  him :  and  I  will 
raise  him  up  at  the  last  day. 

45  It  is  written  in  the  proph- 
ets.  And  they  shall  be  all  taught 
of  God.  Every  man  therefore 
that  hath  heard,  and  hathlearn- 
ed  pf  the  Father,  cometh  unto 
me. 

46  Not  that  any  man  hath  seen 
the  Father,  save  he  which  is  of 
God,  he  hath  seen  the  Father. 

47  Verily,  verily,  I  say  unto 
you.  He  that  believeth  on  me 
hath  everlasting  life. 

48  I  am  that  bread  of  life. 

49  Your  fathers  did  eat  manna 
in  the  wilderness,  and  are  dead. 

50  This  is  the  bread  which 
cometh  down  from  heaven,  that 
a  man  may  eat  thereof,  and  not 
die. 

51 1  am  the  living  bread  which 
came  down  from  heaven :  if  anv 
man  eat  of  this  bread,  he  shall 
Uve  for  ever:  and  the  bread 
that  I  will  give  is  my  flesh, 
which  I  will  give  for  the  life  of 
the  world. 

52  The  Jews  therefore  strove 
among     theniselves,      saying, 
How  can  tK\s  \ívsíícl  ^¿is^>;isb\xa\» 
fteah  to  eat'í 

Except  ye  4x»  Xí£v^  ^^'^'^  ^^ 
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hombre,  y  bebéis  su  sangre,  no 
tenéis  vida  en  vosotros. 

54  El  que  come  mi  carne,  y 
bebe  mi  sangre,  tiene  vida  eter- 
na; y  yo  le  resucitaré  en  el 
dia  postrero. 

55  Porque  mi  carne  verdadera- 
mente es  comida,  y  mi  sangre 
verdaderamente  es  bebida. 

56  El  que  come  mi  carne,  y 
bebe  mi  sangre,  en  mí  mora,  y 
yo  en  él. 

57  Como  me  envió  el  Padre  vi- 
viente, y  yo  vivo  por  el  Padre, 
así  también  el  que  me  come, 
él  también  vivirá  por  mí. 

58  Este  es  el  pan  que  descendió 
del  cielo :  no  como  vuestros  pa- 
dres que  comieron  el  man  na,  y 
son  muertes :  el  que  come  de 
este  pan,  vivirá  eternamente. 

59  ir  Estas  cosas  dijo  en  la  si- 
nagoga, enseñando  en  Caper- 
naum. 

60  Entonces  muchos  de  sus 
discípulos  oyendo  esto^  dijeron : 
Dura  es  esta  palabra,  ¿  quién  la 
puede  oir? 

61  Y  sabiendo  Jesús  en  sí  mis- 
mo que  sus  discípulos  murmu- 
raban de  este,  les  dijo :  ¿  Este  os 
escandaliza  ? 

Q2  ¿  Pues  qué  si  viereis  al  Hijo 
del  hombre  subir  donde  estaba 
primero  ? 

63  El  espíritu  es  el  que  da  vida : 
la  carne  de  nada  aprovecha :  las 
palabras  que  yo  os  hablo,  espí- 
ritu son,  y  vida  son. 

64  Mas  hay  algunos  de  vosotros 
que  no  creen.  Porque  Jesús 
desde  el  principio  sabia  quiénes 
eran  los  que  no  habian  de 
creer,  y  quién' le  habia  de  en- 
tregar. 

65  Y  decia :  Por  eso  os  he  di- 
cho :  Que  ninguno  puede  venir 
á  mí,  si  no  le  fuere  dado  de  mi 
Padre. 

66 Desde  entonces  muchos  de 
sus  discípulos  volvieron  atrás, 
y  ya  no  andaban  mas  con  él. 
£7 Dijo,  pues,  Jesús  á  los  doce : 
fuereis  vosotros  iros  también? 


Son  of  man,  and  drinkhis  blooii, 
ye  have  no  Ufe  in  you. 

54  Whoso  eateth  my  flesh,  and 
drinlíeth  my  blood,  hath  eter- 
nal  life ;  and  I  will  raise  hiña  up 
at  the  last  day. 

55  For  my  flesh  is  meat  indeed, 
and  my  blood  is  drink  indeed. 

56  He  that  eateth  my  flesh,  and 
drinketh  my  blood,  dwelleth  in 
me,  and  I  in  him. 

57  As  the  living  Father  hath 
sent  me,  and  I  live  by  the  Fa- 
ther ;  so  he  that  eateth  me, 
even  he  shall  live  by  me. 

58  This  is  that  bread  which 
came  down  from  heaven:  not 
as  your  fathers  did  eat  manna, 
and  are  dead :  he  that  eateth  of 
this  bread  shall  live  for  ever. 

59  These  things  said  he  in  the 
synagogue,  as  he  taught  in  Ca- 
pernaum. 

60  Man  y  therefore  of  his  dis- 
ciples,  when  they  had  heard  this, 
said,  This  is  a  hard  saying; 
who  can  hear  it? 

61  When  Jesús  knew  in  him- 
self  that  his  disciples  murmur- 
ed  at  it,  he  said  unto  them, 
Doth  this  offend  you  ? 

62  What  and  if  ye  shall  see  the 
Son  of  man  ascend  up  where 
he  was  before  ? 

63  It  is  the  Spirit  that  quick- 
eneth ;  the  flesh  proflteth  noth- 
ing:  the  words  that  I  speak 
unte  you,  t?iey  are  spirit,  and 
(he^  are  life. 

64  But  there  are  some  of  you 
that  believe  not.  For  Jesús 
knew  from  the  beginning  who 
they  were  that  believed  not,  and 
who  should  betray  him. 

65  And  he  said,  Therefore  said 
I  unto  you,  that  no  man  can 
come  unto  me,  except  it  were 
given  unte  him  of  my  Father. 

66  1[  From  that  time  many  of 
his  d\s(i\T[)\e^  ^went  back,  and 
walked  Tío  iívot^í  ví\\)ft.\\\\!CL. 
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68  Respondióle  entonces  Si- 
men Pedro:  ¿Sefior,  á  quién 
iremos?  tú  tienes  las  palabras 
de  vida  eterna. 

69  Y  nosotros  creemos  y  cono- 
cemos, que  tú  eres  el  Cristo,  el 
Hijo  de  JDios  viviente. 

70  Jesús  les  respondió :  ¿  No  os 
he  yo  escogido  doce,  y  el  uno 
de  vosotros  es  diablo  ? 

71  Y  hablaba  de  Judas  Isca- 
riote, hiQO  de  Simón;  porque 
este  era  el  que  le  habia  de  en- 
tregar, el  cual  era  uno  de  los 
doce. 

CAPITULO  VII. 

Y  PASADAS  estas  cosas,  an- 
daba Jesús  en  Galilea; 
que  no  quería  andar  en  Judéa, 
porque  los  Judios  procuraban 
de  matarle. 

2  Y  estaba  cerca  la  fiesta  de 
los  Judios,  llamada^  de  las  ca- 
banas. 

3  Dijéronle  pues  sus  hermanos : 
Pásate  de  aquí,  y  vete  á  Judéa, 
para  que  también  tus  discípulos 
vean  las  obras  que  haces ; 

4  Porgue  ninguno  que  procura 
ser  insigne,  hace  algo  en  oculto. 
Si  estas  cosas  haces,  manifiés- 
tate al  mundo. 

5  Porque  ni  aun  sus  hermanos 
creian  en  él. 

6  Díceles  entonces  Jesús:  Mi 
tiempo  aun  no  es  venido ;  mas 
vuestro  tiempo  siempre  es 
presto. 

7  No  puede  el  mundo  aborre- 
ceros á  vosotros ;  mas  á  mí  me 
aborrece,  porque  yo  doy  testi- 
monio de  él,  que  sus  obras  son 
malas. 

8  Vosotros  subid  á.  esta  fiesta : 
yo  no  subo  aun  á.  esta  fiesta; 
porque  mi  tiempo  no  es  aun 
cumplido. 

9  Y^habiéndoles  dicho  esto,  se 
quedó  en  Oalilea, 

XO  Mas  como  sus  hermanos 


68  Then  Simón  Peter  answer- 
ed  him.  Lord,  to  whom  shall 
we  go  ?  thou  hast  the  words  of 
eternal  life. 

69  And  we  believe  and  are 
su  re  that  thou  art  that  Christ, 
the  Son  of  the  living  God. 

70  Jesús  answered  them,  Have 
not  I  chosen  yon  twelve,  and 
one  of  you  is  a  devil  ? 

71  He  spake  of  Judas  Iscariot 
the  son  of  Simón :  for  he  it  was 
that  should  betray  him,  being 
one  of  the  twelve. 


CHAPTER  VIL 

4FTER  these  things  Jesús 
J\.  walked  in  Galilee:  for  he 
would  not  wallL  in  Jewry,  be- 
cause  the  Jews  sought  to  kill 
him. 

2  Now  the  Jews'  feast  of  tab- 
ernacles was  at  hand. 

3  His  brethren  therefore  said 
unto  him,  Depart  henee,  and  go 
into  Judea,  that  thy  disciples 
also  may  see  the  works  that 
thou  doest. 

4  For  there  is  no  man  that 
doeth  any  thing  in  secret,  and 
hehimself  seeketh  to  be  known 
openly.  If  thou  do  these  things, 
shew  thy  sel  f  to  the  world. 

5  For  neither  did  his  brethren 
believe  in  him. 

6  Then  Jesús  said  unto  them, 
My  time  is  not  yet  come :  but 
your  time  is  always  ready. 

7  The  world  cannot  hate  you ; 
but  me  it  hateth,  because  í 
testify  of  it,  that  the  works 
thereof  are  evil. 

8  Go  ye  up  unto  this  feast :  I 
go  not  up  yet  unto  this  feast; 
for  my  time  is  not  yet  full  come. 


1 
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hubieron  subido,  entonces  él 
también  subió  á  la  fiesta,  no 
manifiestamente,  mas  como  en 
secreto. 

11  Entonces  los  Judios  le  bus- 
caban en  la  fiesta,  y  decian: 
¿Dónde  está  aquel? 

12  Y  habla  grande  murmullo 
acerca  de  él  entre  el  pueblo; 
porque  unos  decian :  Buen  hom- 
bre es ;  y  otros  decian :  No,  antes 
engaña  al  pueblo. 

13  Mas  ninguno  hablaba  abier- 
tamente de  él,  por  miedo  de  los 
Judios, 

14  Y  al  medio  de  la  fiesta,  subió 
Jesús  al  templo,  y  enseñaba. 

15  Y  maravillábanse  los  Ju- 
dios, diciendo:  ¿Cómo  sabe 
este  hombre  letras,  no  habiendo 
aprendido? 

16  Respondióles  Jesús,  y  dijo : 
Mi  doctrina  no  es  mia,  sino  de 
el  que  me  envió. 

17  El  que  quisiere  hacer  su 
voluntad,  conocerá  de  la  doc- 
trina sí  es  de  Dios,  ó  si  yo  ha- 
blo de  mí  mismo. 

18  El  que  habla  de  sí  mismo, 

f  loria  propia  busca ;  mas  el  que 
usca  la  gloria  del  que  le  envió, 
este  es  verdadero,  y  no  hay  en 
él  injusticia. 

19  ir  ¿  No  os  dio  Moyses  la  ley ; 
y  sin  embargo  ninguno  de  vo- 
sotros guarda  la  ley  ?  ¿  Por  qué 
me  procuráis  matar? 

20  Respondió  el  pueblo,  y  dijo : 
Demonio  tienes :  ¿quién  te  pro- 
cura matar  ? 

21  Jesús  respondió,  y  les  dijo : 
Una  obra  hice,  y  vosotros  todos 
os  maravilláis. 

22  Cierto  que  Moyses  os  dio  la 
circuncisión,  (no  porque  sea  de 
Moyses,  sino  de  los  padres,)  y 
en  sábado  circuncidáis  al  hom- 
bre. 

23  Si  recibe  el  hombre  la  cir- 
cuncision  en  sábadOy  para  que 
3/e^  de  Moyses  n  o  sea  q  uebran- 
^%  ¿  os  enojáis  conmigo  por- 


were  gone  up,  then  went  he  also 
up  unto  the  feast,  not  openly, 
but  as  it  were  in  secret. 

11  Then  the  Jews  sought  him 
at  the  feast,  and  said,  Where  is 
he? 

12  And  there  was  much  mur- 
muring  among  the  people  con- 
cerning  him  :  for  some  said,  He 
is  a  good  man:  others  said, 
Nay;  but  he  deceiveth  the 
people. 

13  Howbeit  no  man  spake  open- 
ly of  him  for  fear  of  the  Jews. 

14  1  Now  about  the  midst  of 
the  feast  Jesús  went  up  into  the 
temple,  and  taught. 

15  And  the  Jews  marvelled, 
saying,  How  knoweth  this  man 
letters,  having  never  learned  ? 

16  Jesús  answered  them,  and 
said,  My  doctrine  is  not  mine, 
but  his  that  sent  me. 

17  If  any  man  will  do  his  will, 
he  shall  know  of  the  doctrine, 
whether  it  be  of  God,  or  whether 
I  speak  of  myself. 

18  He  that  speaketh  of  him- 
self  seeketh  his  own  glory: 
but  he  that  seeketh  his  glory 
that  sent  him,  the  same  is 
true,  and  no  unrighteousness  is 
In  him. 

19  Did  not  Moses  give  you  the 
law,  and  yet  none  of  you  keep- 
eth  the  law  ?  Why  go  ye  about 
to  kill  me? 

20  The  people  answered  and 
said,  Thou  hast  a  devil ;  who 
goeth  about  to  kill  thee  ? 

21  Jesús  answered  and  said 
unto  them,  I  have  done  one 
work,  and  ye  all  marvel. 

22  Moses  therefore  gave  unto 
you  circumcision  ;  (not  because 
it  is  of  Moses,  but  of  the  fa- 
thers;)  and  ye  on  the  sabbath 
day  circumcise  a  man. 

2S  If  a  mau  on  the  sabbath 
day  Tece\\e  cviq,wxíi<í\^\ow,  \}cia.l 
the  law  ot  "Mo§>e^  «\\<^\x\^  \vq\.\í<6 

broken ;  are  >í e  a\\^\^  »X  m^.Xi^ 
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que  en  sábado  hice  sano  todo 
un  hombre  ? 

24  No  juzguéis  según  lo  que 
parece,  mas  juzgad  justo  juicio. 

25  ir  Becian  entonces  unos  de 
los  de  Jerusalem :  ¿  No  es  este  al 
que  buscan  para  matarle  ? 

26  Y,  he  aquí,  habla  pública- 
mente, y  no  le  dicen  nada ; 
¿  Han  entendido  ciertamente 
los  príncipes,  que  este  es  verda- 
deramente el  Cristo  ? 

27  Mas  este,  nosotros  sabemos 
de  donde  es;  empero  cuando 
viniere  el  Cristo,  nadie  sabrá  de 
dónde  sea. 

28  Entonces  clamaba  Jesús  en 
el  templo  enseñando,  y  diciendo : 
Y.á  mí  me  conocéis,  y  sabéis 
de  dónde  soy ;  y  no  he  vííuido 
de  mí  mismo;  mas  el  que  me 
envió  es  verdadero,  al  cual  voso- 
tros ignoráis. 

29  Empero  yo  le  conozco ;  j^or- 
que  de  él  soy,  y  él  me  envió. 

30  Entonces  procuraban  pren- 
derle ;  mas  ninguno  metió  so- 
bre él  la  mano,  porque  aun  no 
había  venido  su  hora. 

31 Y  del  pueblOj  muchos  creye- 
ron en  él,  y  decían :  ¿El  Cristo 
cuando  viniere,  hará  mas  mila- 
gros que  los  que  este  ha  hecho  ? 

32  ir  Los  Fariseos  oyeron  al 
puebio  que  murmuraba  de  él  es- 
tas cosas ;  y  los  príncipes  de  los 
sacerdotes,  y  los  Fariseos  envia- 
ron esbirros  que  le  prendiesen. 

33  Y  Jesús  les  dijo:  Aun  un 
poco  de  tiempo  estoy  con  voso- 
tros, y  luego  voy  al  que  me  en- 
vió. 

34  Me  buscaréis,  y  no  me  ha- 
llaréis; y  donde  yo  estoy,  voso- 
tros no  podéis  venir. 

35  Entonces  los  Judíos  dijeron 
entre  sí :  ¿  Dónde  se  ha  de  ir 
este  que  no  Je  hallaremos  ?  ¿  Irá 
áJo8  dispersos  éntrelos  Genti- 

jes,  y  enseñará  á  los  Gentiles  ? 


cause  I  havemade  a  man  every 
whit  whole  on  the  sabbath  day  ? 

24  Judge  not  according  to  the 
appearance,  but  judge  right- 
eous  judgment. 

25  Then  said  some  of  them  of 
Jerusalem,  Is  not  this  he,  whom 
they  seek  to  kill? 

26  But,  lo,  he  speaketh  boldly, 
and  they  say  nothing  unto  him. 
Do  the  rulers  know  indeed  that 
this  is  the  very  Christ  ? 

27  Howbeit  we  know  this  man 
whence  he  is :  but  when  Christ 
coraeth,  no  man  knoweth 
whence  he  is. 

28  Then  cricd  Jesús  in  the 
temple  as  he  taught,  saying,  Ye 
both  know  me,  and  ye  know 
whence  I  am:  and  I  am  not 
come  of  inyself,  but  he  that  sent 
me  is  truc,  whom  ye  know  not. 

29  But  I  know  him  ;  for  I  am 
from  him,  and  he  hath  sent 
me. 

30  Then  they  sought  to  take 
him :  but  no  man  laid  hands  on 
him,  because  his  hour  was  not 
yet  come. 

31  And  many  of  the  people  be- 
lieved  on  him,  and  said,  When 
Christ  cometh,  will  he  do  more 
miracles  than  these  which  this 
man  hath  done? 

32  ^  Tlie  Pharisees  heard  that 
the  people  murmured  such 
things  concerning  liira;  and 
the  Pharisees  and  the  chief 
priests  sent  ofíicers  to  take 
him. 

83  Then  said  Jesús  unto  them, 
Yet  a  little  while  am  I  with 
you,  and  then  1  go  unto  him 
that  sent  me. 

34  Ye  sliall  seek  me,  and  shall 
not  find  7ne :  and  where  I  am, 
thithcr  ye  cannot  come. 

35  Then  said  the  Jews  amoug 
themseWes  ,\Wv\\\\^\^^V^.\v$i  '^^  ^ 
that  wc  h\\íx\\  \\<í»V  ^\wO^  Vvcc^^. 
will  \\e  e,o  wwlci  V\v^  ^vss^'íítsefe' 
amoug  l\\e^^xi\AVi'^.^'^^^'^' 
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36  ¿Qué  dicho  es  este  que  dijo: 
Me  buscaréis,  y  no  me  hallaréis ; 
y  donde  yo  estoy,  vosotros  no 
podéis  venir? 

37  En  el  postrer  dia,  día  grande 
de  la  fiesta,  Jesús  se  ponia  en 
pié,  y  clamaba,  diciendo :  Si  al- 
guno tiene  sed,  venga  á  mí,  y 
beba. 

38  El  que  cree  en  mí,  como 
dice  la  Escritura,  de  su  vientre 
correrán  rios  de  agua  viva. 

39  Y  esto  dijo  del  Espíritu,  que 
hablan  de  recibir  los  que  creye- 
sen en  él ;  porque  aun  no  habia 
sido  dado  el  Espíritu  Santo,  por- 
que Jesús  aun  no  habla  sido 
glorificado. 

40  Entonces  muchos  del  pue- 
blo oyendo  este  dicho,  decian: 
Verdaderamente  este  es  el  Pro- 
feta. 

41  Otros  decian  :  Este  es  el 
Cristo.  Algunos  empero  decian : 
¿De  Galilea  ha  de  venir  el 
Cristo? 

42  ¿  No  dice  la  Escritura :  Que 
de  la  simiente  de  David,  y  de  la 
aldea  de  Bethlehem,  de  donde 
era  David,  vendrá  el  Cristo? 

43  Así  que  habia  disensión  en- 
tre el  pueblo  á  causa  de  él. 

44  Y  algunos  de  ellos  le  que- 
rían prender;  mas  ninguno  me- 
tió sobre  él  las  manos. 

45  Y  los  esbirros  vinieron  á  los 
príncipes  de  los  sacerdotes,  y  á 
los  Fariseos ;  y  ellos  les  dijeron : 
¿  Por  qué  no  le  trajisteis  ? 

46  Los  esbirros  respondieron : 
Nunca  así  ha  hablado  hombre, 
como  este  hombre  habla. 

47  Entonces  los  Fariseos  les 
respondieron :  ¿  Sois  también 
vosotros  engañados  ? 

48  ¿  Ha  creído  en  él  alguno  de 
Jos  príncipes^    6  de  los   Fari- 

seosr 

49  Mas  esta  gente  que  no  sabe 
^«  Jey,  malditos  son. 

fíceles  Nieodemo,    el   que 


36  What  manner  of  saying  is 
this  that  he  said,  Ye  shall  seek 
me,  and  shall  not  find  me  :  and 
where  I  am,  thither  ye  cannot 
come  ? 

37  In  the  last  day,  that  great 
day  of  the  feast,  Jesús  stood  and 
cried,  saying,  If  any  man  thirst, 
let  him  come  unto  me,  and 
drink. 

38  He  that  believeth  on  me,  as 
the  Scripture  hath  said,  out  of 
his  belly  shall  flow  rivera  of 
living  water. 

39  (  But  this  spake  he  of  the 
Spirit,  which  they  that  believe 
on  him  should  receive :  for  the 
Holy  Ghost  was  not  yet  given; 
because  that  Jesús  was  not  yet 
glorified.) 

40  T  Many  of  the  people  there- 
fore,  when  they  heara  this  say- 
ing, said,  Of  a  truth  this  is  the 
Prophet. 

41  Others  said,  This  is  the 
Christ.  But  some  said,  Shall 
Christ  come  out  of  Galilee  ? 

42  Hath  not  the  Scripture  said, 
That  Christ  cometh  of  the  seea 
of  David,  and  out  of  the  town 
of  Bethlehem,  where  David 
was? 

43  So  there  was  a  división 
among  the  people  because  of 
him. 

44  And  some  of  them  would 
have  taken  him ;  but  no  man 
laid  hands  on  him. 

45  •}[  Then  came  the  oflScers  to 
the  chief  priests  and  Pharisees ; 
and  they  said  unto  them,  Why 
have  ye  not  brought  him  ? 

46  The  officers  answered,  Nev- 
er  man  spake  like  this  man. 

47  Then  answered  them  the 
Pharisees,  Are  ye  also  deceived? 

48  Have  any  of  the  rulers  or  of 
the  Pharisees  believed  on  him  ? 
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vino  A  Jesús  de  noche,  el  cual 
era  uno  de  ellos : 

51  ¿  Juz^  nuestra  ley  á  hombre 
cUgunOt  si  primero  no  oyere  de 
él,  y  entendiere  lo  que  ha  hecho  ? 

52  Respondieron,  y  dijóronle: 
¿  Ei'es  tu  también  Galileo?  Es- 
cudriña, y  vé,  que  de  Galilea 
nunca  se  levantó  profeta. 

53  Y  volviéronse  cada  uno  á  su 
casa. 


CAPITULO  VIII. 

Y  JESÚS  so  fué  al  monte  de 
las  Olivas. 
2  Y  por  la  mañana  volvió  al 
templo,  y  todo  el  pueblo  vino  á 
él ;  y  sentado  él  los  enseñaba. 


3  Entonces  los  escribas  y  los 
Fariseos  traen  á  él  una  muger 
tomada  en  adulterio ;  y  ponién- 
dola en  medio, 

4  Dícenle:  Maestro,  esta  mu- 

fer  ha  sido  tomada  en  el  mismo 
echo  adulterando. 

5  Y  en  la  ley  Moyses  nos  mandó 
apedrear  á  las  tales :  ¿  Tú,  pues, 
qué  dices? 


6  Mas  esto  decían  tentándole, 
para  poderle  acusar;  empero 
Jesús  Dajado  hacia  abajo  escri- 
bía en  tierra  con  el  dedo. 


7  Y  como  perseverasen  pregun- 
tándole, enderezóse,  y  les  dijo : 
El  que  de  vosotros  es  sin  pecado, 
arroje  contra  ella  la  piedra  el 
primero. 

8  Y  volviéndose  á  bajar  hacia 
abajo,  escribía  en  tierra. 

9  Oyendo  pues  ellos  eato^  redar- 
güicíos  de  la  conciencia,  salíanse 
uno  á  uno,  comenzando  desde 
los  mas  viejos,  hasta  los  postre- 
ros, y  quedó  solo  Jesús,  y  la  mu- 
ger que  estaba  en  medio. 

10  Y  enderezándose  Jesús,  y 
no  viendo  á  nadie  mas  que   á 

Jamuger,  le  dijo :  ¿  Muger,  dóu- 


(he  that  carne  to  Jesús  by  night, 
being  one  of  tliem,) 

51  Doth  our  law  judge  an^ 
man,  before  it  hear  him,  and 
know  what  he  dooth  ? 

52  They  answered  and  said 
unto  him,  Art  thou  also  of 
Galilee  ?  Search,  and  look  :  for 
out  of  Galilee  ariseth  no  prophet. 

53  And  every  man  went  unto 
his  own  house. 

CHAPTER  VIII. 

JESÚS  went  unto  the  mount 
of  Olives. 

2  And  early  in  the  moming  he 
cameagain  into  the  temple,  and 
all  the  people  came  unto  him ; 
and  he  sat  down,  and  taught 
them. 

3  And  the  scribes  and  Phari- 
sees  brought  unto  him  a  woman 
taken  in  adultery ;  and  when 
they  had  set  her  in  the  midst, 

4  They  say  unto  him,  Master, 
this  woman  was  taken  in  adul- 
tery,  in  the  very  act. 

5  Ñow  Moses  in  the  law  com- 
manded  us,  tliat  such  should 
be  stoncd :  but  what  sayest 
tliou  ? 

6  This  they  said,  tempting  him, 
that  they  might  have  to  accuse 
him.  But  Jesús  stooped  down, 
and  with  his  fiuger  wrote  on 
the  ground,  as  though  he  heard 
theni  noL 

7  So  when  they  continued 
askiug  him,  he  lifted  up  him- 
self,  and  said  unto  them.  He 
that  is  without  sin  among  you, 
!let  him  first  cast  a  stone  at  her. 

8  And  again  he  stooped  down, 
and  wrote  on  the  ground. 

9  And  they  which  heard  í7,  be- 
ing convicted  by  their  own  con- 
science^  went  out  one  by  one, 
beginning  at  the  eldest,  even 
unto  the  last ;  and  Jesús  was 
left    alone,    and    the    worcLavv 

him»e\i,  axvOi  -tí^a^í  \yQYvfe  ^i^>i^^ 
1  woiaaxi,  \ie  «ya\^  \xxk\»\v^^>  ^ 
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de  están  los  que  te  acusaban? 
¿  ninguno  te  ha  condenado  ? 

11 Y  eUa  dijo :  Señor,  ninguno. 
Entonces  Jesús  le  dijo:  Ni  yo 
te  condeno :  v6te,  y  no  peques 
mas. 

12  ^  Y  hablóles  Jesús  otra  vez, 
diciendo:  Yo  soy  la  luz  del 
mundo :  el  que  me  sigue,  no 
andará  en  tinieblas;  mas  ten- 
drá la  luz  de  vida. 

13  Entonces  los  Fariseos  le  di- 
jeron :  Tú  de  tí  mismo  das  tes- 
timonio: tu  testimonio  no  es 
verdadero. 

14  Respondió  Jesús,  y  les  dijo  : 
Aunque  yo  doy  testimonio  de 
mí  mismo,  mi  testimonio  es 
verdadero ;  porque  sé  de  dónde 
he  venido,  y  á  dónde  voy  ;  mas 
vosotros  no  sabéis  de  dónde 
vengo,  y  á  dónde  voy. 

15  Vosotros  según  la  carne  juz- 
gáis ;  mas  yo  no  juzgo  á  nadie. 

16  Mas  si  yo  juzgo,  mi  juicio 
es  verdadero;  porque  no  soy 
solo,  sino  yo,  y  el  Padre  que 
me  envió. 

17  Y  en  vuestra  ley  está  es- 
crito, que  el  testimonio  de  dos 
hombres  es  verdadero. 

18  Yo  soy  el  que  doy  testimo- 
nio de  mí  mismo;  y  da  testi- 
monio de  mí  el  Padre  que  me 
envió. 

19  Entonces  le  decían :  ¿  Dónde 
está  tu  Padre?  Respondió  Je- 
sús :  Ni  á  mí  me  conocéis,  ni  á 
mi  Padre.  Si  á  mí  me  conocie- 
seis, á  mi  Padre  también  cono- 
ceríais. 

20  Estas  palabras  habló  Jesús 
en  el  tesoro,  enseñando  en  el 
templo;  y  nadie  le  prendió, 
porque  aun  no  habla  venido  su 
hora. 

21  ^  Y  di  joles  otra  vez  Jesús : 
Yo  voy,  y  me  buscaréis,  y  en 
vuestro    pecado    moriréis :    á 

donde  yo  voy,  vosotros  uo  po- 
dejs  venir. 

^ Vedan  entonces  los  Judíos  : 
=>e  J2a  de  matar  á  sí  mismo  ? 


man,  where  are  those  thine  ac- 
cusers  ?  hath  no  man  condenan- 
ed  thee  ? 

11  She  said.  No  man,  Lord. 
And  Jesús  said  unto  her,  Nei- 
ther  do  I  condemn  thee:  go, 
and  sin  no  more. 

12  1  Then  spake  Jesús  again 
unto  them,  saying,  I  am  the 
light  of  the  world  :  he  that  fol- 
loweth  me  shall  not  walk  in 
darkness,  but  shall  have  the 
light  of  Ufe. 

13  The  Pharisees  therefore  said 
unto  him,  Thou  bearest  récord 
of  thyself;  thy  record  is  not 
true. 

14  Jesús  answered  and  said 
unto  them,  Though  I  bear  rec- 
ord of  myself,  yet  my  record  is 
true:  for  I  know  whence  I 
came,  and  whither  I  go ;  but  ye 
cannot  tell  whence  I  come,  and 
whither  I  go. 

15  Ye  judge  after  the  flesh ;  I 
judge  no  man. 

16  And  yet  if  I  judge,  my  judg- 
ment  is  true :  for  I  am  notaJone, 
but  I  and  the  Father  that  sent 
me. 

17  It  is  also  written  in  your 
law,  that  the  testimony  of  two 
men  is  true. 

18  I  am  one  that  bear  witness 
of  myself,  and  the  Father  that 
sent  me  beareth  witness  of  me. 

19  Then  said  they  unto  him, 
Where  is  thy  Father?  Jesús 
answered.  Ye  neither  know  me, 
ñor  my  Father:  if  yehadknown 
me,  ye  should  have  known  my 
Father  also. 

20  These  words  spake  Jesús  in 
the  treasury ,  as  he  taught  in  the 
temple :  and  no  man  laid  hands 
on  him  ;  for  his  hour  was  not 
yet  come. 

21  Then  said  Jesús  again  unto 
them,  I  go  my  way,  and  ye 
shall  seek  me,  and  shall  die  in 
your  Hm^*.  \\\\\W\^y  I   go^  ye 

cannot  coYi\e. 
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I)orque  dice :  A  donde  yo  voy, 
vosotros  no  podéis  venir. 

23  Y  les  decia :  Vosotros  sois 
de  abajo,  yo  soy  de  arriba :  vo- 
sotros sois  de  este  mundo,  yo  no 
soy  de  este  mundo. 

24  Por  eso  os  dije,  que  mori- 
ríais en  vuestros  pecados ;  por- 
que si  no  creyereis  que  yo  soy, 
en  vuestros  pecados  moriréis. 

25  Y  decíanle:  ¿Tú,  quién 
eres  ?  Entonces  Jesús  íes  dijo  : 
El  que  al  principio  también  os 
he  djcho. 

26  Muchas  cosas  tengo  que  de- 
cir, y  que  juzgar  de  vosotros; 
mas  el  que  me  envió,  es  verda- 
dero ;  y  yo  lo  que  he  oido  de  él, 
esto  hablo  en  el  mundo. 

27  Mas  no  entendieron  que  él 
les  hablaba  del  Padre. 

28  Díjoles  pues  Jesús :  Cuando 
levante-reis  al  Hijo  del  hom- 
bre, entonces  entenderéis  que 
yo  soy,  y  que  nada  hago  de  mí 
mismo ;  mas  como  el  Padre  me 
enseñó,  esto  hablo. 

29  Y  el  que  me  envió,  conmigo 
estar :  no  me  ha  dejado  solo  el 
Padre ;  porque  yo,  lo  que  á  él 
agrada,  nago  siempre. 

30  Hablando  él  estas  cosas, 
muchos  creyeron  en  él. 

31  ^  Entonces  decia  Jesús  á  los 
Judíos  que  le  habian  creido: 
Si  vosotros  permaneciereis  en 
mi  palabra,  seréis  verdadera- 
mente mis  discípulos ; 

32  Y  conoceréis  la  verdad,  y  la 
verdad  os  hará  libres. 

33  Y  respondiéronle:  Simiente 
de  Abraham  somos,  y  jamas 
servímos  á  nadie :  ¿  cómo  dices 
tú :  Seréis  hechos  libres  ? 

34  Jesús  les  respondió :  De 
cierto,  de  cierto  os  digo,  que 
todo  aquel  que  hace  pecado,  es 
siervo  del  pecado. 

35  Y  el  siervo  no  queda  en 
casa  para  siempre;  mas  el  Hijo 

queda  para  siempre. 


Whither     I     go,    ye     cannot 
come. 

23  And  he  said  unto  them.  Ye 
are  from  beneath ;  I  am  from 
above :  ye  are  of  this  world ;  I 
am  not  of  this  world. 

24  I  said  therefore  unto  you, 
that  ye  shall  die  in  your  sins : 
for  if  ye  believe  not  that  I  am 
Ae,  ye  shall  die  in  your  sins. 

2o  Then  said  they  unto  him, 
Who  art  thou  ?  And  Jesús  saith 
unto  them,  Kven  the  same  that 
I  said  unto  you  from  the  begin- 
ning. 

26  I  have  many  things  to  say 
and  to  judge  of  you :  but  he  that 
sent  me  is  true  ;  and  I  speak  to 
the  world  those  things  which  I 
have  heard  of  him. 

27  They  understood  not  that 
he  spake  to  them  of  the  Father. 

28  Then  said  Jesús  unto  them, 
When  ye  have  lifted  up  the  Son 
of  man,  then  shall  ye  know  that 
I  am  Ae,  and  that  1  do  nothing 
of  myself  •  but  as  my  Father 
hath  taught  me,  I  speak  these 
things. 

29  And  he  that  sent  me  is  with 
me:  the  Father  hath  not  left 
me  alone ;  for  I  do  always  those 
things  that  picase  him. 

30  As  he  spake  these  words, 
many  believed  on  him. 

31  Then  said  Jesús  to  those 
Jews  which  believed  on  him, 
If  ye  continué  in  my  word,  then 
are  ye  my  disciples  indeed ; 

32  And  ye  shall  know  the 
truth,  and  the  truth  shall  make 
you  free. 

33  1[  They  answered  him,  We 
be  Abraham 's  seed,  and  were 
never  in  bondage  to  any  man : 
how  sayest  thou.  Ye  shall  be 
made  free  ? 

34  Jesús  answered  them.  Ver-      ^ 
ily,   verily,    I   say   unto    you, 
Whosoever  coixvtx\y1\ríXXv  's^»^Ns» 
the  setvecnt  ot  s^wi.  « 
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36  Así  que,  si  el  Hijo  os  liber- 
tare, seréis  verdaderamente  li- 
bres. 

37  Yo  sé  que  sois  simiente  de 
Abraham;  mas  procuráis  ma- 
tarme, porque  mi  palabra  no 
cabe  en  vosotros. 

38  Yo,  lo  que  he  visto  con  mi 
Padre,  hablo ;  y  vosotros  lo  que 
habéis  visto  con  vuestro  padre, 
hacéis. 

39  Respondieron,  y  diiéronle : 
Nuestro  padre  eg  Abraham. 
Di  celes  Jesús  :  Si  fuerais  hijos 
de  Abraham,  las  obras  de  Abra- 
ham haríais. 

40  Empero  ahora  procuráis  de 
matarme,  hombre  que  os  he 
hablado  la  verdad,  la  cual  he 
oido  de  Dios :  no  hizo  esto  Abra- 
ham. 

41  Vosotros  hacéis  las  obras  de 
vuestro  padre.  Dijéronle  pues : 
Nosotros  no  somos  nacidos  de 
fornicación:  un  solo  padre  te- 
nemos, que  es  Dios. 

42  Jesús  entonces  les  dijo :  Si 
vuestro  padre  fuera  Dios,  cier- 
tamente me  amaríais  á  mi;  por- 
que yo  de  Dios  lie  salido,  y  he 
venido ;  que  no  he  venido  de 
mí  mismo,  mas  61  me  envió. 

43  ¿  Por  qué  no  entendéis  mi 
lenguaje?  es  porque  no  podéis 
oir  mi  palabra. 

44  Vosotros  de  vuestro  padre  el 
diablo  sois,  y  los  deseos  de  vues- 
tro padre  queréis  cumplir:  él 
homicida  ha  sido  desde  el  prin- 
cipio ;  y  no  permaneció  en  la 
verdad ;  porque  no  hay  verdad 
en  él.  Cuando  habla  mentira, 
de  suyo  habla ;  porque  es  men- 
tiroso, y  padre  de  mentira. 

45  Y  porque  yo  os  digo  la  ver- 
dad, no  me  creéis. 

46  ¿  Quién  de  vosotros  me  re- 
darguye de  pecado?  Y  si  digo 
la  verdad,  ¿  por  qué  vosotros  no 
me  creéis  ? 

47  El  que  es  de  Dios,  las  pala- 
bras  de  Dios  oye :  ¿as  cuales  por 

tanto  no  oi8  vosotros,  porque  no 
sois  de  Dios. 
48  Hespondieron  entonces  los 


36  If  the  Son  therefore  shall 
make  you  free,  ye  shall  be  free 
Indeed. 

37  I  know  that  ye  are  Abra- 
ham's  seed;  but  ye  seek  to  kill 
me,  because  my  word  hath  no 
place  in  you. 

38  I  speak  that  which  I  have 
seen  with  my  Father :  and  ye 
do  that  which  ye  have  seen 
with  your  father. 

39  They  answered  and  said  un- 
to him,  Abraham  is  our  father. 
Jesús  saith  unto  them,  If  ye 
were  Abraham's  children,  ye 
would  do  the  works  of  Abraham. 

40  But  now  ye  seek  to  kill  me, 
a  man  that  hath  told  you  the 
truth,  which  I  have  heard  of 
God :  this  did  not  Abraham. 

41  Ye  do  the  deeds  of  your  &- 
ther.  Then  said  they  to  him, 
We  be  not  born  of  fomication ; 
we  have  one  Father,  even  God. 

42  Jesús  said  unto  them,  If 
God  were  your  Father,  ye  would 
love  me :  for  I  proceeded  forth 
and  came  from  God;  neither 
came  I  of  myself,  but  he  sent 
me. 

43  Why  do  ye  not  understand 
my  speech?  even  because  ye 
can  not  hear  my  word. 

44  Ye  are  of  your  father  the 
devil,  and  the  lusts  of  your  fe- 
ther  ye  will  do :  he  was  a  mur- 
derer  from  the  beginning,  and 
abode  not  in  the  truth,  because 
there  is  no  truth  in  him.  When 
he  speaketh  a  lie,  he  speaketh 
of  his  own :  for  he  is  a  fiar,  and 
the  father  of  it. 

45  And  because  I  tell  ¡/ou  the 
truth,  ye  believe  me  not. 

46  Which  of  you  oonvinoeth 
me  of  sin  ?  And  if  I  say  the 
truth,  why  do  ye  not  believe 
me? 

47  He  that  is  of  Gtoá  heareth 
God' a  woida;  ye  therefore  hear 
them  not,  \>^caxv«fó  n'^  ^xfe  \iat  of 
God. 
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Judíos,  y  dijéronle :  ¿  No  deci- 
mos bien  nosotros,  que  tú  eres 
Samaritano,  y  que  tienes  demo- 
nio? 

49  Rcopondió  Jesús:  Yo  no 
tengo  demonio;  antes  honro  á 
mi  Padre,  y  vosotros  me  habéis 
deshonrado. 

50  Y  yo  no  busco  mi  gloria: 
hay  quien  la  busque,  y  juzgue. 

51  De  cierto,  de  cierto  os  digo, 
que  el  que  guardare  mi  palabra, 
no  verá  muerte  para  siempre. 

52  Entonces  los  Judíos  le  dije- 
ron :  Ahora  conocemos  que  tie- 
nes demonio :  Abraham  murió, 
y  los  profetas;  y  tú  dices:  El 
que  guardare  mi  palabra,  no 
gustará  muerte  para  siempre. 

53  ¿  Eres  tú  mayor  que  nuestro 
padre  Abraham,  el  cual  murió  ? 
y  los  profetas  murieron :  ¿quién 
te  haces  á  tí  mismo  ? 

54  Respondió  Jesús :  Si  yo  me 
glorifico  á  mí  mismo,  mi  gloria 
es  nada :  mi  Padre  es  el  que  me 
glorifica :  el  que  vosotros  decís, 
que  es  vuestro  Dios. 

55  Mas  no  le  conocéis :  yo  em- 
pero le  conozco ;  y  si  dijere  que 
no  le  conozco,  seré  como  voso- 
tros, mentiroso ;  mas  le  conozco, 
y  guardo  su  palabra. 

56  Abraham  vuestro  padre  se 
regocijó  por  ver  mi  dia ;  y  lo  vio, 
y  se  regocijó. 

57  Dijéronle  entonces  los  Ju- 
díos :  Aun  no  tienes  cincuenta 
años ;  ¿y  has  visto  á  Abraham  ? 

58  Díjoles  Jesús :  De  cierto,  de 
cierto  os  digo,  antes  que  Abra- 
ham fuese,  yo  soy. 

59  Tomaron  entonces  piedras 
para  arrojarle ;  mas  Jesús  se  en- 
cubrió, y  se  salió  del  templo, 
pasando  por  medio  de  ellos,  y 
así  pasó. 

CAPITULO  IX. 

Y  PASANDO  Jesús,  vio  á  un 
hombre  ciego  desde  su  usl' 
eJ miento. 


and  said  unto  him,  Say  we  not 
well  that  thou  art  a  Samarítan, 
and  liast  a  devil  ? 

49  Jesús  answered,  I  have  not 
a  devil ;  but  I  honour  my  Fa- 
ther,  and  ye  do  dishonour  me. 

50  And  I  seek  not  mine  own 
glory :  there  is  one  that  seeketh 
andjudgeth. 

51  Verily,  verily,  I  say  unto 
you,  If  a  man  keep  my  saying, 
he  shall  never  see  death; 

52  Then  said  the  Jews  unto 
him,  Now  we.  know  that  thou 
hast  a  devil.  Abraham  is  dead, 
and  the  prophets ;  and  thou  say- 
est,  If  a  man  keep  my  saying, 
he  shall  never  taste  of  death. 

53  Art  thou  greater  than  our 
father  Abraham,  which  ís  dead? 
and  the  prophets  are  dead : 
whom  makest  thou  thyself  ? 

54  Jesús  answered,  If  I  hon- 
our myself,  my  honour  is  noth- 
ing :  ít  is  my  Father  that  hon- 
óureth  me;  of  whom  ye  say, 
that  he  ís  your  Gk)d : 

55  Yet  ye  nave  not  known  him : 
but  I  know  him :  and  if  I  should 
say,  I  know  him  not,  I  shall 
be  a  liar  like  unto  you :  but  I 
know  him,  and  keep  his  saying. 

56  Your  father  Abraham  re- 
joiced  to  see  my  day :  and  he 
saw  it.  and  was  glad. 

57  Tnen  said  the  Jews  unto 
him,  Thou  art  not  yet  fifty  years 
oíd,  and  hast  thou  seen  Abra- 
ham? 

58  Jesús  said  unto  them,  Verily, 
verily,  I  say  unto  you,  Before 
Abraham  was,  I  am. 

59  Then  took  they  up  stones 
to  cast  at  him:  but  Jesús  hid 
himself,  and  went  out  of  the 
temple,  going  through  themidst 
of  tnem,  and  so  passed  by. 

f  rom  his  \At\^» 
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2  Y  preguntáronle  sus  discípu- 
los, diciendo:  ¿Rabbi,  quién 
pecó,  este  ó  sus  padres,  para  que 
naciese  ciego  ? 

3  Respondió  Jesús :  Ni  este  pe- 
có, ni  sus  padres :  sino  para  que 
las  obras  ae  Dios  se  manifiesten 
en  él. 

4  A  mí  me  conviene  obrar  las 
obras  de  aquel  que  me  envió, 
entre  tanto  que  el  dia  es :  la  no- 
che viene,  cuando  nadie  puede 
obrar. . 

5  Entre  tanto  que  estuviere  en 
el  mundo,  la  luz  soy  del  mundo. 

6  Esto  dicho,  escupió  en  tierra ; 
y  hizo  lodo  de  la  saliva,  y  untó 
con  el  lodo  sobre  los  ojos  del 
ciego, 

7  Y  le  dijo:  Vé,  lávate  en  el 
estanque  de  Siloe,  que  interpre- 
tado, significa  Enviado.  Se  fué 
pues,  y  se  lavó,  y  volvió  viendo. 

8  1"  Entonces  los  vecinos,  y  los 
que  antes  le  habían  visto  que 
era  ciego,  decian :  ¿  No  es  este  el 
que  se  sentaba,  y  mendigaba? 

9  Otros  decian :  Este  es ;  y  otros : 
Se  le  parece ;  moa  él  decia :  Yo 
soy. 

10  Por  esto  le  decian :  ¿  Cómo 
te  fueron  abiertos  los  ojos? 

11  Respondió  él,  y  dijo :  Aquel 
hombre  que  se  llama  Jesús,  hi- 
zo lodo,  y  me  untó  los  ojos,  y  me 
dijo  :  Vé  al  estanque  de  Siloe,  y 
lávate;  y  yo  fui,  y  me  lavé,  y 
recibí  la*  vista. 

12  Entonces  le  dijeron :  ¿  Dón- 
de está  aquel  ?    Dice  él :  No  sé. 

13  Llévanle  á  los  Fariseos,  al 
que  antes  habia  sido  ciego. 

14  Y  era  sábado  cuando  Jesús 
habia  hecho  el  lodo,  y  le  habia 

abierto  los  ojos. 

16  Y  volviéronle  á  preguntar 

también  los  Fariseos,    de  qué 

lanera  habia  recibido  la  vista. 


2  And  his  disciples  asked  him, 
saying,  Master^  who  did  sin, 
this  man,  or  his  paren ts,  that 
he  was  born  blind  ? 

3  Jesús  answered,  Neitherhath 
this  man  sinned,  ñor  his  par- 
ents :  but  that  the  works  of  God 
should  be  made  manifest  in 
him. 

4  I  must  work  the  works  of 
him  that  sent  me,  while  it  is 
day:  the  night  cometh,  when 
no  man  can  work. 

5  As  long  as  I  am  in  the  world, 
I  am  the  light  of  the  world. 

6  When  he  had  thus  spoken, 
he  spat  on  the  ground,  and 
made  clay  of  the  spittle,  and  he 
anointed  the  eyes  of  the  blind 
man  with  the  clay, 

7  And  said  unto  him,  Gk),  wash 
in  the  pool  of  Siloam,  (which 
is  by  interpretation,  Sent.)  He 
went  his  way  therefore,  and 
washed,  and  came  seeing. 

8  1  The  neighbours  therefore, 
and  they  which  before  had  seen 
him  that  he  was  blind,  said,  Is 
not  this  he  that  sat  and  begged  ? 

9  Some  said,  This  is  he :  others 
said^  He  is  like  him:  but  he 
said,  I  am  he, 

10  Therefore  said  they  unto 
him,  How  were  thine  eyes 
opened  ? 

11  He  answered  and  said,  A 
man  that  is  called  Jesús  made 
clay,  and  anointed  mine  eyes, 
ana  said  unto  me,  Go  to  the 
pool  of  Siloam,  and  wash  :  and 
I  went  and  washed,  and  I  re- 
ceived  sight. 

12  Then  said  they  unto  him, 
Where  is  he  ?  He  said,  I  know 
not. 

13  1  They  brought  to  the  Phar- 
isees  him  that  aforetime  was 
blind. 

14  And  it  was  the  sabbath  day 
when  Jesús  made  the  clay,  and 
opened  V\\a  eyes. 

áVao  asked  Yívitv  Yvo^  Yv^Y^aá^x^ír 
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El  les  dijo :  Púsome  lodo  sobre 
los  ojos,  y  me  lavé,  y  veo. 

16  Entonces  unos  de  los  Fari- 
seos le  deeian :  Este  hombre  no 
es  de  Dios,  porque  no  guarda  el 
sábado.  Y  otros  deeian :  ¿Cómo 
puede  un  hombre  pecador  hacer 
tales  milagros  ?  Y  habla  disen- 
sión entre  ellos. 

17  Vuelven  á  decir  al  ciego: 
¿Tú,  qué  dices  de  el  que  te  abrió 
los  ojos?  Y  él  dijo :  Qué  es  un 
profeta. 

18  Mas  los  Judios  no  creian  de 
él,  que  habia  sido  él  ciego,  y  hu- 
biese recibido  la  vista,  hasta  que 
llamaron  íí  los  padres  de  el  que 
habia  recibido  la  vista. 

19  Y  preguntáronles,  diciendo : 
¿Es  este  vuestro  hijo,  el  que  vo- 
É|otros  decis,  que  nació  ciego? 
¿  Cómo,  pues,  ve  ahora  ? 

20  Respondiéronles  sus  padres, 
y  dijeron :  Sabemos  que  este  es 
nuestro  hijo,  y  que  nació  ciego : 

21  Mas  cómo  vea  ahora,  no  lo 
sabemos ;  ó  quién  le  haya  abier- 
to los  ojos,  nosotros  no  lo  sabe- 
mos :  él  tiene  edad,  preguntadle 
á  él,  él  hablará  por  sí  mismo. 

22  Esto  dijeron  sus  padres,  por- 
que tenian  miedo  de  los  Judios ; 
porque  ya  los  Judios  hablan 
concluido  que  si  alguno  confesa- 
se ser  él  el  Mesias,  que  fuese 
echado  fuera  de  la  sinagoga. 

23  Por  eso  dijeron  sus  padres  : 
Edad  tiene,  preguntada  á  él. 

24  Así  que  volvieron  á  llamar 
al  hombre  que  habia  sido  ciego, 
y  le  dijeron ;  Da  gloria  á  Dios  : 
nosotros  sabemos  que  este  hom- 
bre es  pecador. 

25  Entonces  él  respondió,  y 
dijo :  Si  es  pecador  6  no^  yo  no  lo 
sé:  una  cosa  sé,  que  habiendo 
yo  sido  ciego,  ahora  veo. 

26  Y  volviéronle  á  decir:  ¿Qué 
te  hizo  ?  ¿  Cómo  te  abrió  losojos? 


them,  He  put  clay  upon  mine 
eyes,  and  I  washed,  and  do  see. 

16  Therefore  said  some  of  the 
Pharisees,  This  man  is  not  of 
God,  because  he  keepeth  not  the 
sabbath  day.  Others  said,  How 
can  a  man  that  is  a  sinner  do 
such  miracles  ?  And  there  was 
a  división  among  them. 

17  They  say  unto  the  blind  man 
again,  W hat  sayest  thou  of  him, 
that  he  hath  opened  thine  eyes? 
He  said.  He  is  a  prophet. 

18  But  the  Jews  did  not  believe 
concerning  him,  that  he  had 
been  blind,  and  received  his 
sight,  un  til  they  ealled  the  par- 
ents  of  him  that  had  received 
his  sight. 

19  And  they  askéd  them,  say- 
ing,  Is  this  your  son,  who  ye  say 
was  born  bÜnd  ?  how  then  doth 
he  now  see  ? 

20  His  parents  answered  them 
and  said,  We  línow  that  this  is 
our  son,  and  that  he  was  born 
blind : 

21  But  by  what  means  he  now 
seeth,  we  know  not;  or  who 
hath  opened  his  eyes,  we  know 
not :  he  is  of  age ;  ask  him :  he 
shall  speak  for  himself. 

22  These  words  spake  his  par- 
ents, because  they  feared  the 
Jews :  for  the  .Tews  had  agreed 
already,  that  if  any  man  did 
confess  that  he  was  Christ,  he 
should  be  put  out  of  the  syna- 
gogue. 

28  Therefore  said  his  parents. 
He  is  of  age ;  ask  him. 

24  Then  again  ealled  they  the 
man  that  was  blind,  and  said 
unto  him,  Give  God  the  praise : 
we  know  that  this  man  is  a 
sinner. 

25  He    answered    and   said, 
Whether  he  be  a  sinner  or  no, 
I  know  not :  one  thing  I  know, 
that,  whereas  I  was  blind,  now    j 
I  see. 


ed  lie  tYiVvie  e'S^'e»'^  ^  ^ 
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dicho,  y  no  lo  habéis  escuchado : 
¿  por  qué  lo  queréis  otra  vez  oir? 
¿  Queréis  también  vosotros  hace- 
ros sus  discípulos  ? 

28  Entonces  le  vilipendiaron, 
y  dijeron :  Tú  eres  su  discípulo ; 
mas  nosotros  discípulos  de  Moi- 
sés somos. 

29  Nosotros  sabemos  que  á 
Moyses  habló  Dios ;  mas  este  no 
sabemos  de  dónde  es. 

30  Respondióles  el -hombre,  y 
les  dijo :  Cierto  maravillosa  co- 
sa es  esta,  que  vosotros  no  sabéis 
de  dónde  sea,  y  con  todo  á  mi 
me  abrió  los  ojos. 

31  Y  sabemos  que  Dios  no  oye 
á  los  pecadores ;  mas  si  alguno 
es  adorador  de  Dios,  y  hace  su 
voluntad,  á  este  oye. 

32  Desde  el  principio  del  mun- 
do no  fué  oiao,  que  abriese  al- 
guno los  ojos  de  uno  que  nació 
ciego. 

33  Si  este  hombre  no  fuera  de 
Dios,  no  pudiera  hacer  nada. 

34  Respondieron,  y  le  dijeron : 
En  pecados  eres  nacido  todo; 
¿  y  tú  nos  enseñas  ?  Y  echáron- 
le fuera. 

35  Oyó  Jesús  que  le  hablan 
echado  fuera ;  y  hallándole,  le 
dijo:  ¿Tuerces  en  el  Hijo  de 
Dios? 

36  Respondió  él ,  y  dijo :  ¿  Quién 
es.  Señor,  para  que  crea  en  él? 

37  Y  di  jóle  Jesús :  Ya  le  has  vis- 
to, y  el  que  habla  contigo,  él  es. 

38  Y  él  dijo :  Creo,  Señor.  Y 
le  adoró. 

39  ^  Y  dijo  Jesús :  Yo,  para  jui- 
cio he  venido  á  este  mundo,  para 
que  los  que  no  ven,  vean ;  y  para 
que  los  que  ven,  sean  cegados. 

40  Y  oyeron  esto  algunos  de  los 
Fariseos  que  estaban  con  él,  y 

Je   dijeron:    ¿Somos   nosotros 
también  ciegos  ? 
y  nrjoles  Jesús :  Si  fuerais  cié- 
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told  you  already,  and  ye  did  not 
hear :  wherefore  would  ye  hear 
it  again  ?  will  ye  also  be  nis  dis- 
ciples? 

28  Then  they  reviled  him,  and 
said,  Thou  art  his  disciple ;  but 
we  are  Moses'  disciples. 

29  We  know  that  God  spake 
unto  Moses :  as  for  this  felloWy 
we  know  not  from  whence  he  is. 

30  The  man  answered  and  said 
unto  them,  Why  herein  is  amar- 
vellous  thing,  that  ye  know  not 
from  whence  he  is,  and  ¡/et  he 
hath  opened  mine  eyes. 

31  Now  we  know  that  God 
iieareth  not  sinners  :  but  if  any 
man  be  a  worshipper  of  God, 
and  doeth  his  wul,  him  he 
heareth. 

32  Since  the  world  b^an  was 
it  not  heard  that  any  man 
opened  the  eyes  of  one  that  was 
born  blind. 

33  If  this  man  were  not  of 
Grod,  he  could  do  nothing. 

34  They  answered  and  said  un- 
to him,  Thou  wast  altogether 
born  in  sins,  and  dost  thou 
teach  US  ?  And  they  cast  him 
out. 

35  Jesús  heard  that  they  had 
cast  him  out ;  and  when  he  had 
found  him,  he  said  unto  him, 
Dost  thou  believe  on  the  Son 
of  God  ? 

36  He  answered  and  said,  Who 
is  hCj  Lord,  that  I  might  believe 
on  him? 

37  And  Jesús  said  unto  him. 
Thou  hast  both  seen  him,  ana 
it  is  he  that  talketh  with  thee. 

38  And  he  said,  Lord,  I  believe. 
And  he  worshipped  him. 

39  %  And  Jesús  said,  For  jud^- 
ment  I  am  come  into  this 
world,  that  they  which  see  not 
might  see ;  and  that  they  which 
see  might  be  made  blind. 

40  And  some  of  the  Pharisees 
wbicVi  ^^^T^  with   him  heard 
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gos,  uo  tuvieraid  pecado;  mas 
ahora  decís :  Vemos ;  por  tanto 
vuesljx)  pecado  permanece. 

CAPITULO  X. 

DE  cierto,  de  cierto  os  digo, 
que  el  que  no  entra  por  la 
puerUt  en  el  aprisco  de  las  ove- 
jas, mas  sube  por  otra  parte,  el 
tal  ladrón  es  y  robador. 

2  Mas  el  que  entra  por  la  puer- 
ta, el  pastor  de  las  ovejas  es. 

3  A  este  abre  el  portero,  y  las 
ovejas  oyen  su  voz ;  y  á  sus  ove- 
jas llamapor  nombre,  y  las  saca. 

4  Y  como  ha  sacado  fuera  sus 
ovejas,  va  delante  de  ellas;  y 
las  ovejas  le  siguen  ;  porque 
conocen  su  voz. 

5  Mas  al  extraño  no  seguirán, 
antes  huirán  de  él;  porque  no 
conocen  la  voz  de  los  extraños. 

6  Esta  parábola  les  dijo  Jesús ; 
mas  ellos  no  entendieron  qué 
era  lo  que  les  decia. 

7  Volvióles  pues  Jesús  á  decir: 
De  cierto,  de  cierto  os  digo,  que 
yo  soy  la  puerta  de  las  ovejas. 

8  Todos  los  que  antes  de  mí 
vinieron,  ladrones  son  y  roba- 
dores, mas  no  los  oyeron  las 
ovdas. 

9  Yo  soy  la  puerta :  el  que  por 
mi  entrare,  será  salvo ;  y  entra- 
rá, y  saldrá,  y  hallará  pastos. 

10  El  ladrón  no  viene  sino  para 
hurtar^  y  matar,  y  destruir :  yo 
he  venido  para  que  tengan  vida, 
y  para  que  la  tengan  en  grande 
abundancia. 

11  Yo  soy  el  buen  Pastor:  el 
buen  pastor  su  alma  da  por  las 
ovejas. 

12  Mas  el  asalariado,  y  que  no 
€3  el  pastor,  cuyas  no  son  pro- 

prías  las  ovejas,  ve  al  lobo  que 
viene,  y  deja  las  ovejas,  y  huye ; 


were  blind,  ye  should  have  no 
sin  :  but  now  ye  say,  We  see ; 
therefore  your  sin  remaineth. 

CHAPTER  X. 

VERILY,  verily,  I  say  unto 
you.  He  tliat  entereth  not 
by  the  door  into  the  sheepfold, 
but  climbetli  up  some  other 
way,  the  same  is  a  tbief  and  a 
roboer. 

2  But  he  that  entereth  in  by 
the  door  is  the  shepherd  of  the 
sheep. 

3  To  him  the  porter  openeth ; 
and  the  sheep  hear  his  voice : 
and  lie  calleth  his  own  sheep  by 
ñame,  and  leadeth  them  out. 

4  And  when  he  putteth  forth 
his  own  sheep,  he  goeth  before 
them,  and  the  sheep  folio w 
him :  for  they  know  his  voice. 

5  And  a  stranger  will  they  not 
follow,  but  will  flee  from  him ; 
for  they  know  not  the  voice  of 
strangers. 

6  This  parable  spake  Jesús 
unto  them ;  but  they  understood 
not  what  things  they  were 
which  he  spake  unto  them. 

7  Then  said  Jesús  unto  them 
again,  Verily,  verily,  I  say 
unto  you,  I  am  the  door  of  the 
sheep. 

8  All  that  ever  came  before  me 
are  thieves  and  robbers :  but  the 
sheep  did  not  hear  them. 

9  I  am  the  door :  by  me  if  any 
man  enter  in,  he  shall  besaved, 
and  shall  go  in  and  out,  and 
find  pasture. 

10  The  thief  cometh  not,  but 
for  to  steal,  and  to  kill,  and  to 
destroy :  I  am  come  that  they 
might  have  life,  and  that  they 
might  have  i¿  more  abundan tly. 

11  I  am  the  good  shepherd  : 
the  good  shepherd  giveth  his 
life  for  the  sheep. 

and  uoV  \]tifó  ^^^^^^^^^'^ 
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ÍT  el  lobo  arrebata,  y  dispersa 
as  ovejas. 

13  Así  que  el  asalariado  huye, 
porque  es  asalariado,  y  no  tiene 
cuidado  de  las  ovejas. 

14  Yo  soy  el  buen  Pastor  ¡  y 
conozco  mis  ovejas^  y  las  mías 
me  conocen, 

15  Como  el  Padre  me  conoce  á 
^«»  y  yo  conozco  al  Padre;  y 
pongo  mi  vida  por  las  ovejas. 

16  También  tengo  otras  ovejas 

aue  no  son  de  este  redil :  aque- 
as  también  he  de  traer,  y  oirán 
mi  voz ;  y  habrá  un  rebaño,  y 
un  pastor. 

17  Por  eso  me  ama  el  Padre, 
porque  yo  pongo  mi  vida,  para 
volverla  á  tomar. 

18  Nadie  la  quita  de  mí,  mas 
yo  la  pongo  de  mí  mismo ;  por- 
que tengo  poder  para  ponerla, 
y  tengo  poder  para  volverla  á 
tomar.  Este  mandamiento  re- 
cibí de  mi  Padre. 

19  Y  volvió  á  haber  disensión 
entre  los  Judies  por  estas  pala- 
bras. 

20  Y  muchos  de  ellos  decían  : 
Demonio  tiene,  y  está  loco: 
¿para  qué  le  ois ? 

21  Decian  otros:  Estas  pala- 
bras no  son  de  endemoniado: 
¿puede  el  demonio  abrir  los 
ojos  de  los  ciegos  ? 

22  Y  hacíase  la  fiesta  de  la  de- 
dicación en  Jerusalem,  y  era 
invierno. 

23  Y  Jesús  andaba  en  el  tem- 
plo por  el  pórtico  de  Salomón. 

24  Y  rodeáronle  los  Judios,  y 
le  dijeron :  ¿Hasta cuándo  traes 
suspensa  nuestra  alma  ?  Si  tú 
eres  el  Cristo,  dínoslo  abierta- 
mente. 

25  Respondióles  Jesús:  Os  lo 
lie  dicho,  y  no  ¿o  creísteis :  las 

obras  que  yo  hago  en  nombre 
de  mi  Padre,  estas  dan  testi- 
monio  de  mí. 

^  Mas  vosotros  no  creéis,  por- 


sheep,  and  fleeth  ;  and  the  wolf 
catcneth  them,  and  scattereth 
the  sheep. 

13  The  hireling  fleeth,  ecause 
he  is  a  hireling,  and  careth  not 
for  the  sheep. 

14  I  am  the  good  shepherd, 
and  know  my  sheep ^  and  am 
known  of  mine. 

15  As  the  Father  knoweth  me, 
even  so  know  I  the  Father: 
and  I  lay  down  my  Ufe  for  the 
sheep. 

16  And  other  sheep  I  have, 
which  are  not  of  this  fold :  them 
also  I  nmst  bring,  and  they 
shall  hear  my  volee :  and  there 
shall  be  one  fold,  and  one  shep- 
herd. 

17  Therefore  doth  my  Father 
lo  ve  me,  because  I  lay  down 
my  life,  that  I  might  take  it 
again. 

18  No  man  taketh  it  from  me, 
but  I  lay  it  down  of  myself.  I 
have  power  to  lay  it  down,  and 
I  have  power  to  take  it  again. 
This  commandment  have  I  re- 
ceived  of  my  Father. 

19  1[  There  was  a  división 
therefore  again  among  the  Jews 
for  these  sayings. 

20  And  many  of  them  said. 
He  hath  a  devil,  and  is  mad; 
why  hear  ye  him  ? 

21  Others  said,  These  are  not 
the  words  of  him  that  hath  a 
devil.  Can  a  devil  open  the 
eyes  of  the  blind  ? 

22  ^  And  it  was  at  Jerusalem 
the  feast  of  the  dedication,  and 
it  was  winter. 

23  And  Jesús  walked  in  the 
temple  in  Solomon^s  porch. 

24  Then  came  the  Jews  round 
about  him,  and  said  unto  him, 
How  long  dost  thou  niake  us 
to  doubt?  If  thou  be  the 
Christ,  tell  us  plainlv. 

25  Jesús  answered  them,  I  told 
you,  and  ye  believed  not:  the 
works  t\iat.\^o  mxa^  Father^s 
ñame,  tV^ey  V^ax  Ní\\)Tife'e&  Ql\!afe. 

26  But  ye  beWeN^  iicA,,\ifecax»fc 
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que  no  sois  de  mis  ovejas,  como 
os  he  dicho. 

27  Mis  ovejas  oyen  mi  voz,  y 
yo  las  conozco,  y  ellas  me  si- 
guen; 

28  Y  yo  les  doy  vida  eterna,  y 
para  siempre  no  perecerán,  y 
nadie  las  arrebatará  de  mi  mano. 

29  Mi  Padre  que  me  las  di6, 
mayor  que  todos  es ;  y  nadie  las 
puede  arrebatar  de  la  mano  de 
mi  Padre. 

30  Yo  y  mi  Padre  somos  uno. 

31  T[  Entonces  volvieron  á  to- 
mar piedras  los  Judios,  para 
apedrearle. 

32  Respondióles  Jesús :  Mu- 
chas buenas  obras  os  he  mos- 
trado de  mi  Padre,  ¿por  cuál 
íbra  de  ellas  me  apedreáis? 

33  Respondiéronle  los  Judios, 
diciendo :  Por  la  buena  obra  no 
te  apedreamos,  sino  por  la  blas- 
femia; y  porque  tú,  siendo  hom- 
bre, te  haces  Dios. 

34  Respondióles  Jesús:  ¿No 
está  escrito  en  vuestra  ley :  Yo 
dije :  Dioses  sois  ? 

35  Si  llamó  dioses  á  aquellos,  á 
los  cuales  vino  la  palabra  de 
Dios,  y  la  Escritura  no  puede 
ser  quebrantada, 

36  ¿A  mí  que  el  padre  santi- 
ficó, y  envió  al  mundo,  voso- 
tros decis :  Tú  blasfemas  I  P^^' 
que  dije:  Soy  el  Hijo  de  Dios? 

37  Si  no  hago  obras  de  mi  Pa- 
dre, ñame  creáis. 

38  Mas  si  las'  hago,  aunque  á 
mí  no  creáis,  creed  á  las  obras, 
para  que  conozcáis  y  creáis,  que 
el  Padre  es  en  mí,  y  yo  en  él. 

39  Y  procuraban  otra  vez  pren- 
derle; mas  él  se  salió  de  sus 
manos, 

40  Y  volvióse  tras  el  Jordán,  á 
aquel  lugar  dondo  primero  ha- 
bla estado  bautizando  Juan,  y 
86  estuvo  allí. 

41   Y  muehoB  venían  á  él,  y 
deemn :  Juan  á  la  verdad  uin- 


ye  are  not  of  my  sheep,  as  I 
said  unto  you. 

27  My  sheep  hear  my  voice, 
and  I  know  them,  and  they 
foUow  me : 

28  And  I  give  unto  them  eter- 
nal  Ufe ;  and  they  shall  never 
perish,  neither  shall  any  man 
pluck  them  out  of  my  hand. 

29  My  Father,  which  gave 
them  me,  is  greater  than  all ; 
and  no  m^n  is  able  to  plucK 
t?iem  out  of  my  Father's  hand. 

30  I  and  mv  Father  are  one. 

31  Then  the  Jews  took  up 
stones  again  to  stone  him. 

32  Jesús  answered  them,  Many 
good  works  have  I  shewed  you 
from  my  Father ;  for  which  of 
those  works  do  ye  ^tone  me  ? 

33  The  Jews  answered  him, 
saying,  For  a  good  work  we 
stone  thee  not;  but  for  blas- 
phemy  ;  and  because  that  thou, 
being  a  man,  makest  thyself 
God. 

34  Jesús  answered  them,  Is  it 
not  written  in  your  law,  I  said, 
Yearegods? 

35  If  he  called  them  gods,  un- 
to whom  the  word  of  God  came, 
and  the  Scripture  cannot  be 
broken ; 

36  Say  ye  of  him,  whom  the 
Father  hath  sanctified,  and 
sent  into  the  world,  Thou  blas- 
phemest ;  because  I  said,  I  am 
the  Son  of  God  ? 

37  If  I  do  not  the  works  of  my 
Father,  believe  me  not. 

38  But  if  I  do,  though  ye  be- 
lieve not  me,  believe  the  works ; 
that  ye  may  know,  and  believe, 
that  the  Father  is  in  me,  and  I 
in  him. 

39  Therefore  they  sought  again 
to  take  him ;  but  he  escaped  out 
of  their  hand, 

40  And  went  away  again  be- 
yond    Jorda.r\.  \w\r»  >iXv^  ^«gssbRfó 

and  t\veT^\i^«XiO^^,  . 

him,  and  e«¿A,  ^^>^^  ^^"^ 
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gun  milagro  hizo ;  mas  todo  lo 
que  Juan  dijo  de  este,  era  ver- 
dad. 

42  Y  muchos  creyeron  allí  en 
61. 

CAPITULO  XI. 

ESTABA  entonces  enfermo 
un  hombre  Uamado  Lázaro, 
de  Bethania,  la  aldea  de  María 
y  de  Marta  su  hermana. 

2  (Era  María  la  que  ungió  al 
Señor  con  ungüento,  y  limpió 
sus  pies  con  sus  cabellos,  cuyo 
hermano  Lázaro  estaba  enfer- 
moj 

3  Enviaron  pues  sus  hermanas 
á  él,  diciendo :  Señor,  he  aquí,  el 
que  amas  está  enfermo. 

4  Y  oyéndolo  Jesús,  dijo :  Esta 
enfermedad  no  es  para  muerte, 
sino  por  gloria  de  Dios,  para 
que  el  Hijo  de  Dios  sea  glorifi- 
cado por  ella. 

5  Y  amaba  Jesús  á  Marta,  y  á 
su  hermana,  y  á  Lázaro, 

6  Como  oyó,  pues,  que  estaba 
enfermo,  entonces  á  la  verdad 
se  quedó  dos  dias  en  aquel  lu- 
gar donde  estaba. 

7  Luego  después  de  esto  dijo  á 
sus  discípulos :  Vamos  á  Judéa 
otra  vez. 

8  Dicen  le  sus  discípulos :  Rab- 
bi,  ahora  poco  procuraban  los 
Judíos  apedrearte,  ¿  y  vas  otra 
vez  allá  ? 

9  Respondió  Jesús ;  ¿  No  tiene 
el  dia  doce  horas  ?  El  que  andu- 
viere de  dia,  no  tropieza,  porque 
ve  la  luz  de  este  mundo. 

10  Mas  el  que  anduviere  de  no- 
che, tropieza,  porque  no  hay 
luz  en  él. 

11  Dicho  esto,  di  celes  después : 
Lázaro  nuestro  amigo  duerme ; 
mas  voy  á  despertarle  del  sueño. 


I^DJJéroDle  entouces  sus  discl- 
pulos:  Se^or,  si  duerme,  bueno 
estará. 

JS  Mas  esto  decía  Jesús  de  la 


miracle:  but  all  things  that 
John  spake  of  this  man  weré 
true. 

42  Andmany  believed  on  him 
tliere. 

CHAPTER  XI. 

NOW  a  certain  man  was  sick, 
named  Lazarus,  of  Beth- 
any,  the  town  of  Mary  and  her 
sister  Martha. 

2  (It  was  that  Mary  which 
anointed  the  Lord  with  oint- 
ment,  and  wiped  his  feet  with 
her  hair,  whose  brother  Laza- 
rus  was  sick.) 

3  Therefore  his  sisters  sent  un- 
to him,  saying.  Lord,  behold, 
he  whom  thou  íovest  is  sick. 

4  When  Jesús  heard  that^  he 
said,  This  sickness  is  not  unto 
death,  but  for  the  glory  of  God, 
that  the  Son  of  God  might  be 
gloriñed  thereby. 

5  Now  Jesús  loved  Martha,  and 
her  sister,  and  Lazarus. 

6  When  he  had  heard  therefore 
that  he  was  sick,  he  abode  two 
days  still  in  the  same  place 
where  he  was. 

7  Then  after  that  saith  he  to 
his  disciples,  Let  us  go  inte  Ju- 
dea  again. 

8  His  disciples  say  unto  him, 
Master,  the  Jews  of  late  sought 
to  stone  thee :  and  goest  thou 
thither  again  ? 

9  Jesús  answered.  Are  there 
not  twelve  hours  in  the  day  ? 
If  any  man  walk  in  the  day,  he 
stumbléth  not,  because  he  seetti 
the  light  of  this  world. 

10  But  if  a  man  walk  in  the 
night,  he  stumbleth,  because 
there  is  no  light  in  him. 

11  These  things  said  he :  and 
after  that  he  saith  unto  them, 
Our  friend  Lazarus  sleepeth; 
but  I  go,  that  I  may  awake  him 
out  of  sleep. 

VI  TY\eii  «>a\d  kis  disciples, 
Xiord,  \t  \i^  ^\^e^,  \ife  ^<e&.  ^<;í 

\Z  "H.o^'V>e^^  3ei«vxa  «J^sía^^  qi1\^ 
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muerte  de  él :  y  ellos  pensaron 
que  hablaba  de  dormir  de  sueño. 

14  Entonces  pues  Jesús  les  dijo 
claramente:  Lázaro  es  muerto; 

15  Y  huélgome  por  vosotros, 
que  yo  no  haya  estado  allí,  por- 
que creáis ;  mas  vamos  á  él. 

16  Dijo  entonces  Tomas,  el  que 
se  llama  Dídimo,  ú,  sus  condiscí- 
pulos :  Vamos  también  nosotros, 
para  que  muramos  con  él. 

17  Vino  pues  Jesús,  y  hallólo, 
que  habla  cuatro  dias  que  estaba 
en  el  sepulcro. 

18  Bethania  estaba  cerca  de 
Jenisalem  como  quince  estadios. 

19  Y  muchos  de  los  Judies  ha- 
bían venido  á  Marta  y  á  María, 
para  consolarlas  de  su  her- 
mano. 

20  Entonces  Marta,  como  oyó 
que  Jesús  venia,  le  salió  á  reci- 
bir; mas  María  estaba  sentada 
en  casa. 

21  Entonces  Marta  dijo  á  Je- 
sús :  Señor,  si  hubieras  estado 
aquí,  mi  hermano  no  hubiera 
muerto. 

22  Mas  sé  que  también  ahora, 
todo  lo  que  pidieres  á  Dios,  te  lo 
dará  Dios. 

23  Dícele  Jesús :  Resucitará  tu 
hermano. 

24  Marta  le  dice:  Yo  sé  que 
resucitará  en  la  resurrección  en 
el  dia  postrero. 

25  Dícele  Jesús :  Yo  soy  la 
resurrección,  y  la  vida :  el  que 
cree  en  mí,  aunque  esté  muerto, 
vivirá ; 

26  Y  todo  aquel  que  vive,  y 
cree  en  mi,  no  morirá  eterna- 
mente.   ¿  Crees  esto  ? 

27  Ella  le  dice :  Sí,  Señor,  yo 
he  creído  que  tú  eres  el  Cristo, 
el  Hijo  de  Dios,  que  habia  de 
venir  al  mundo. 

28  Y  esto  dicho,  se  fué,  y  llamó 
en  secreto  á  María,  su  hermana, 


death  :  but  they  thought  that 
he  had  spoken  of  taking  of  rest 
in  sleep. 

14  Then  said  Jesús  unto  them 
plainly,  Lazarus  is  dead. 

15  And  I  am  glad  for  your 
sakes  that  I  was  not  there,  to 
the  intent  ye  may  belie ve ;  nev- 
ertheless  let  us  go  unto  him. 

16  Then  said  Thomas,  which 
is  called  Didymus,  unto  his  fel- 
low  disciples,  Let  us  also  go, 
that  we  may  ale  with  him. 

17  Then  when  Jesús  carne,  he 
found  that  he  had  lain  in  the 
grave  four  days  already. 

18  Now  Bethany  was  nigh 
unto  Jerusalem,  about  fifteen 
furlongs  off : 

19  And  many  of  the  Jews 
came  to  Martha  and  Mary,  to 
comfort  them  concernlng  iheir 
brother. 

20  Then  Martha,  as  soon  as  she 
heard  that  Jesús  was  coming, 
went  and  met  him :  but  Mary 
sat  still  in  the  house. 

21  Then  said  Martha  unto  Je- 
sús, Lord,  if  thou  hadst  been 
here,  my  brother  had  not  died. 

22  But  I  know,  that  even  now, 
whatsoever  thou  wilt  ask  of 
Gk)d,  God  will  give  it  thee. 

23  Jesús  saith  unto  her,  Thy 
brother  shall  rise  again. 

24  Martha  saith  unto  him,  I 
know  that  he  shall  rise  again 
in  the  resurrection  at  the  last 
day. 

25  Jesús  said  unto  her,  I  am 
the  resurrection,  and  the  life: 
he  that  believeth  in  me,  though 
he  were  dead,  yet  shall  he 
live : 

26  And  whosoever  liveth  and 
believeth  in  me  shall  never  die.       i 
Believest  thou  this  ? 

27  She  saith  unto  him,  Yea, 
Lord:  I  believe  that  thou  art 
the  Christ,  the   ^^\^  <í>1  ^^^a^^ 

world,  ^  .  =^ 

28  And  >N\ie\i  s^^  YisA'^^  ^ 
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diciendo :  El  Maestro  está  aquí, 
y  te  llama. 

29  Ella,  como  lo  oyó,  se  levanta 
prestamente,  y  viene  á  él. 

30  (Porque  aun  no  había  llega- 
do Jesús  á  la  aldea,  mas  estaba 
en  aquel  lugar  donde  Marta  le 
habia  salido  á  recibir.) 

31  Entonces  los  Judíos  que  es- 
taban en  casa  con  ella,  y  la  con- 
solaban, como  vieron  que  Marta 
se  habialevantado  prestamente, 
y  habia  salido,  la  siguieron,  di- 
ciendo :  Va  al  sepulcro  á  llorar 
allí. 

32  Mas  María,  como  vino  don- 
de estaba  Jesús,  viéndole,  decri- 
bóse  á  sus  pies,  diciéndole :  Se- 
ñor, si  hubieras  estado  aquí,  no 
hubiera  muerto  mi  hermano. 

33  Jesús  entonces  como  la  vio 
llorando,  y  á  los  Judíos  que  ha- 
blan venido  juntamente  con  ella 
llorando,  gimió  en  espíritu,  y 
se  turbó, 

34  Y  dijo :  ¿Dónde  le  pusisteis? 
Dícenle :  Señor,  ven,  y  lo  verás. 

35  Jesús  lloraba. 

36  Dijeron  entonces  los  Judíos : 
¡  He  aquí  cómo  le  amaba ! 

37  Y  algunos  de  ellos  dijeron : 
¿No  podia  este,  que  abrió  los 
ojos  del  ciego,  hacer  que  este  no 
muriera  ? 

38  Y  Jesús,  gimiendo  otra  vez 
en  sí  mismo,  vino  al  sepulcro, 
que  era  una  cueva,  la  cual  tenia 
una  piedra  puesta  encima. 

39  Dice  Jesús :  Quitad  la  piedra. 
Marta,  la  hermana  del  que  ha- 
bía sido  muerto,  le  dice :  Señor, 
hiede  ya ;  que  es  muerto  de 
cuatro  días. 

40  Jesús  le  dice :  ¿  No  te  he  di- 
cho  que  si  creyereSj  verás  la 

gloria  deDioa  ? 

m 

^^^nf:f?iwes quitaron  la  piedra 
^doude  el  muerto  habia  sido 


Mary  her  sister  secretly,  saying, 
The  Master  is  come,  and  calleth 
for  thee. 

29  As  soon  as  she  heard  that^ 
she  aróse  quickly,  and  carne 
unto  him. 

30  Now  Jesús  was  not  yet 
come  ínto  the  town,  but  was  in 
that  place  where  Martha  met 
him. 

31  The  Jews  then  wliich  were 
with  her  in  the  house,  and 
comforted  her,  when  they  saw 
Mary,  that  she  rose  up  hastily 
and  went  out,  foUowed  her, 
saying,  She  goeth  unto  the 
grave  to  weep  there. 

32  Then  when  Mary  was 
come  where  Jesús  was,  and  saw 
him,  she  fell  down  at  his  feet, 
saying  unto  him.  Lord,  if  thou 
hadst  been  here,  my  brother 
had  not  died. 

33  When  Jesús  therefore  saw 
her  weeping,  and  the  Jews  also 
weeping  which  came  with  her. 
he  groaned  in  the  spirit,  and 
was  troubled, 

34  And  said,  Where  have  ye 
laid  him?  They  say  unto  him, 
Lord,  come  and  see. 

35  Jesús  wept. 

36  Then  said  the  Jews,  Behold 
how  he  loved  him ! 

37  And  some  of  them  said, 
Could  not  this  man,  which 
opened  the  eyes  of  the  blind, 
have  caused  that  even  this 
man  should  not  have  died  ? 

38  Jesús  therefore  again  groan- 
ing  in  himself  cometh  to  the 
grave.  It  was  a  cave,  and  a 
stone  lay  upon  it. 

39  Jesús  said,  Take  ye  away 
the  stone.  Martha,  thé  sister  of 
him  that  was  dead,  saith  unto 
him,  Lord,  by  this  time  he 
stinketh :  for  he  hath  been  dead 
four  days. 

40  Jesús  saith  unto  her,  Said 
I  not  unto  thee,  that,  if  thou 
wouldest  beUeve,  thou  should- 
est  H(>o  tVve  v^\orj  o^  ^v^^*^ 

41  T\\eu  t\\vi>í  \-ocJ\5.  WN^^  \>t\^ 
stone  /rom  tKc  place  ^\v«t^  \Xi^ 
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puesto ;  y  Jesús,  alzando  los  ojos 
arriba,  dijo:  Padre,  gracias  te 
doy  porque  me  has  oído. 

42  Y  yo  sabia  que  siempre  me 
oyes ;  mas  por  causa  del  pueblo 
que  está  al  rededor  lo  dije,  para 
que  crean  que  tCi  me  has  enviado. 

43  Y  habiendo  dicho  estas  co- 
sas, clamó  á  gran  voz :  Lázaro, 
ven  fuera. 

44  Entonces  el  que  habia  sido 
muerto,  salió,  atadas  las  manos 
y  los  pies  con  vendas  ;  y  su  ros- 
tro estaba  envuelto  en  un  suda- 
rio. Díceles  Jesús:  Desatadle, 
y  dejadle  ir. 

45  ^  Entonces  muchos  de  los 
Judíos  que  hablan  venido  á  Ma- 
ría, y  hablan  visto  lo  que  habia 
hecho  Jesús,  creyeron  en  él. 

46  Mas  algunos  de  ellos  fueron 
á  los  Fariseos,  y  les  dijeron  lo 
que  Jesús  habia  hecho. 

47  Entonces  los  príncipes  de 
los  sacerdotes,  y  los  Fariseos 
juntaron  concilio,  y  decían  : 
¿Qué    hacemos?   porque   este 

'hombre  hace  muchos  milagros. 

48  Si  le  dejamos  así,  todos  cree- 
rán en  él;  y  vendrán  los  Ro- 
manos, y  quitarán  nuestro  lugar 
y  la  nación. 

49  Entonces  Caifas,  uno  de 
ellos,  sumo  sacerdote  de  aquel 
año,  les  dijo:  Vosotros  no 
sabéis  nada, 

50  I^i  consideráis  que  nos  con- 
viene que  un  hombre  muera 
por  el  pueblo,  y  no  que  toda  la 
nación  se  pierda. 

51  Mas  esto  no  lo  dijo  de  sí 
mismo;  sino  que,  como  era  el 
sumo  sacerdote  de  aquel  año, 
profetizó'  que  Jesús  habia  de 
morir  por  la  nación  ; 

52  Y  no  solamente  por  aquella 
nación,  mas  también  para  que 
juntase  eu  uno  á  los  hijos  de 
Dios  que  estaban  disj>ersos. 


dead  was  laid.  And  Jesús  lifted 
up  his  eyes,  and  said,  Father,  I 
thank  thee  that  thou  hast  heard 
me. 

42  And  I  kncw  that  thou  hear- 
est  me  always:  but  because  of 
the  people  which  stand  by  I 
said  it,  that  they  may  believe 
that  thou  hast  sent  me. 

43  And  when  he  thus  had 
si)okem  he  cried  with  a  loud 
volee,  Liazarus,  come  forth. 

44  And  he  that  was  dead  came 
forth,  bound  hand  and  foot  with 
graveclothes  ;  and  his  face  was 
bound  about  with  a  napkin. 
Jesús  saith  unto  them,  toóse 
him,  and  let  him  go. 

45  Then  many  of  the  Jews 
which  came  to  Mary,  and  had 
seen  the  things  which  Jesús 
did,  believed  on  him. 

46  But  some  of  them  wenttheir 
ways  to  the  Pharisees,  and  told 
them  what  things  Jesús  had 
done. 

47  ^  Then  gathered  the  chief 
priests  and  the  Pharisees  a  coun- 
cil,  and  said,  What  do  we  ?  for 
this  man  doeth  many  miracles. 

48  If  we  let  him  thus  alone,  all 
men  will  believe  on  him ;  and 
the  Romans  shall  come  and 
take  away  both  óur  place  and 
nation. 

49  And  one  of  them,  named 
Caiaphas,  being  the  high  priest 
that  same  year,  said  unto  them. 
Ye  know  nothing  at  all, 

50  Ñor  consider  that  it  is  ex- 
pedient  for  us,  that  one  man 
should  die  for  the  people,  and 
that  the  whole  nation  perish 
not. 

51  And  this  spake  he  not  of 
himself :  but  being  high  priest 
that  year,  he  prophesied  that 
Jesús  should  ale  for  that  na- 
tion ; 

52  And  not  for  that  w^^\snw 
ouly,  bvxt  Wva\3  «\^c\  \^^  AxvsvSXí^- 
ffaüier  \iOgeW\e^^  \w  ow^  VJsvfe  ^    ? 
dren  oí  God  Wyí^Vns  ^^^  ^os^íO^^^^ 
i  abroad. 
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53  Así  que  desde  aquel  dia  con- 
sultaban juntos  para  matarle. 

54  De  manera  que  Jesús  ya  no 
andaba  maniñestamente  entre 
los  Judíos ;  mas  se  fué  de  allí  á, 
la  tierra  que  está  junto  al  de- 
sierto, á  una  ciudad  que  se  lla- 
ma Ephraim ;  y  estábase  allí 
con  sus  discípulos. 

55  Y  la  pascua  de  los  Judíos  es- 
taba cerca ;  y  muchos  de  la  tierra 
subieron  á  Jerusalem  antes  de 
la  pascua  para  purificarse. 

56  Y  buscaban  á  Jesús,  y  ha- 
blaban los  unos  con  los  otros  es- 
tando en  el  templo :  ¿  Qué  os  pa- 
rece, que  no  vendrá  á  la  fiesta? 

57  Mas  los  príncipes  de  los  sa- 
cerdotes y  los  Fariseos  habían 
dado  mandamiento,  que  si  al- 
guno supiese  donde  estuviera, 
que  lo  manifestase,  para  que  le 
prendiesen. 

CAPITULO  XII. 

JESÚS  pues  seis  días  antes  de 
la  pascua  vino  á  Bethania, 
donde  estaba  Lázaro  el  que  ha- 
bía muerto,  al  cual  Jesús  habia 
resucitado  de  ejitre  los  muertos. 

2  Fhiciéronle  allí  una  cena,  y 
Marta  servia ;  mas  Lázaro  era 
uno  de  los  que  estaban  sentados 
á  la  mesa  juntamente  con  él. 

3  Entonces  María  tomó  una 
libra   de   ungüento    de   nardo 

Í)uro  de  mucho  precio,  y  ungió 
os  píes  de  Jesús,  y  limpió  sus 
pies  con  sus  cabellos ;  y  la  casa 
se  llenó  del  olor  del  ungüento. 

4  Entonces  dijo  uno  de  sus  dis- 
cípulos. Judas  Iscariote,  hijo  de 
Simón,  el  que  le  habia  de  en- 
tregar ; 

5  ¿  Por  qué  no  se  lia  vendido 
este  ungüento  por  trescientos 

denarios,  ^ se  dio  á  los  pobres? 

6  Esto  dijo,  no  por  el  cuidado 

gue  él  tenia  de  los  j)obre8 ;  mas 

pf>rque   ora  ladran  ;  y  tenia  la 


53  Then  from  that  day  forth 
they  took  counsel  togetner  for 
to  put  him  to  death. 

54  Jesús  therefore  walked  no 
more  openly  among  the  Jews ; 
but  went  thence  unto  a  country 
near  to  the  wilderness,  into  a 
city  called  Ephraim,  and  there 
continued  with  his  disciples. 

55  1[  And  the  Jews*  passover 
was  nigh  at  hand:  and  many 
went  out  of  the  country  up  to 
Jerusalem  before  the  passover, 
to  purify  themselves. 

56  Then  sought  they  for  Jesús, 
and  spake  among  themselves, 
as  they  stood  in  the  temple. 
What  think  ye,  that  he  will  noi 
come  to  the  feast? 

57  Now  both  the  chief  priests 
and  the  Pharisees  had  given  a 
commandment,  that,  if  any 
man  knew  where  he  were,  he 
should  shew  ity  that  they  might 
take  him. 

CHAPTER  XII. 

THEN  Jesús  six  days  before  * 
the  passover  came  to  Beth- 
any,  where  Lazarus  was  which 
had  been  dead,  whom  he  raised 
from  the  dead. 

2  There  they  made  him  a  sup- 
per;  and  Martha  served:  but 
Lazarus  was  one  of  them  that 
sat  at  the  table  with  him. 

3  Then  took  Mary  a  pound  of 
ointment  of  spikenard,  very 
costly,  and  anointed  the  feet  of 
Jesús,  and  wiped  his  feet  witli 
her  hair:  ana  the  house  was 
filled  with  the  odour  of  the 
ointment. 

4  Then  saith  one  of  his  disci- 
ples. Judas  Iscariot,  Simonas 
son,  which  should  betray  him, 

5  Why  was  not  this  ointment 
sold  for  three  hundred  pence, 
and  given  to  the  poor? 

6  TV\\»\ie  ^»\^,TicA,\)cvaX,\vft  cared 
for  t\\e  pooT  \  YüViX)  XiWsaMSfc  \sft 
was  a  t\\\ü^,  aL\i<\.  \i\jA  XJcisí  \3«^^ 
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bolsa,  y  traia  lo  que  se  echaba 
en  ella. 

7  Entonces  Jesús  dijo :  Déjala  : 
para  el  día  de  mi  sepultura  ha 
guardado  esto. 

8  Porque  á  los  pobres  siempre 
los  tenéis  con  vosotros,  mas  á 
mí  no  siempre  me  tenéis. 

9  Entonces  una  gran  multitud 
de  los  Judios  entendió  que  él 
estaba  allí ;  y  vinieron  no  sola- 
mente por  causa  de  Jesús,  sino 
también  por  ver  á  Lázaro  al 
cual  habia  resucitado  de  entre 
los  muertos. 

10  Empero  consultaron  los 
príncipes  de  los  sacerdotes,  para 
matar  también  á  Lázaro ; 

11  Porque  muchos  de  los  Ju- 
dios iban  y  creian  en  Jesús  por 
causa  de  él. 

12  ir  El  siguiente  dia  una  gran 
multitud  de  gente  ^ue  habia  ve- 
nido á  la  fiesta,  como  oyeron 
que  Jesús  venia  á  Jerusalem, 

13  Tomaron  ramos  de  palmas, 
y  saliéronle  á  recibir,  y  clama- 
ban :  Hosanna :  Bendito  el  que 
viene  en  el  nombre  del  Señor, 
el  Rey  de  Israel. 

14  Y  halló  Jesús  un  asnillo,  y 
se  sentó  sobre  él,  como  está  es- 
crito: 

15  No  temas,  oh  hija  de  Sion, 
he  aquí,  tu  Rey  viene  asentado 
sobre  un  pollino  de  una  asna. 

16  Mas  estas  cosas  no  las  en- 
tendieron sus  discípulos  al 
principio:  empero  cuando  Je- 
sús fué  glorificado,  entonces  se 
acordaron  que  estas  cosas  esta- 
ban escritas  de  él,  y  que  le  hi- 
cieron estas  cosas. 

17  La  gente,  pues,  que  estaba 
con  él,  cuando  llamó  á  Lázaro 
del  sepulcro,  y  le  resucitó  de 
entre  los  muertos,  daba  testi- 
monio. 

18  Por  lo  cual  también  habia 
venido  la  gente  á  recibirle :  por- 
que hablan  oido  que  él  nabia 
hecho  este  milagro, 

19Maslo8  Fariseos  dijeron  en- 

tregí:  ¿  Veis  que  nadti  aprove- 

S.  «fe  E. 


and  bare  what-  was  put  there- 
in. 

7  Then  said  Jesús,  Let  her 
alone :  against  the  day  of  my 
burying  hath  she  kept  this. 

8  For  the  poor  always  ye  have 
with  you ;  Dut  me  ye  have  not 
always. 

9  Much  people  of  the  Jews 
therefore  kuew  that  he  was 
there:  and  they  came  not  for 
Jesús*  sake  only,  but  that  they 
might  see  Lazarus  also,  whom 
he  nad  raised  from  the  dead. 

10  1f  But  the  chief  priests  con- 
sulted  that  they  might  put  Laz- 
arus also  to  death ; 

11  Because  that  by  reason  of 
him  many  of  the  Jews  went 
away,  and  belleved  on  Jesús. 

12  %  On  the  next  day  much 
people  that  were  come  to  the 
feast,  when  they  heard  that 
Jesús  was  coming  to  Jerusa- 
lem, 

13  Took  branches  of  palm  trees, 
and  went  forth  to  meet  him, 
and  cried.  Hosanna :  Blessed  is 
the  King  of  Israel  that  cometh  . 
in  the  ñame  of  the  Lord. 

14  And  Jesús,  when  he  had 
found  a  young  ass,  sat  thereon  ; 
as  it  is  written, 

15  Fear  not,  daughter  of  Sion  : 
behold,  thy  King  cometh,  sit- 
ting  on  an  ass's  colt. 

16  These  thiugs  understood 
not  his  disciples  at  the  first: 
but  when  Jesús  was  glorified, 
then  remembered  they  that 
these  things  were  written  of 
him,  and  that  they  had  done 
these  things  unto  him. 

17  The  people  therefore  that 
was  with  him  when  he  called 
Lazarus  out  of  his  grave,  and 
raised  him  from  the  dead,  bare 
record.  J 

18  For  this  cause  the  people  | 
also  met   him,  fev   \?ív^  N3qss^ 
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chais?  he  aquí,  que  el  mundo 
se  va  en  pos  de  él. 

20  1  Y  nahia  ciertos  Griegos 
de  los  que  hahian  subido  Á  ado- 
rar en  la  fiesta. 

21  Estos,  pues,  se  llegaron  á 
Felipe,  que  era  de  Bethsaida  de 
Galilea,  y  le  rogaron,  diciendo: 
Señor,  querríamos  ver  Á  Je- 
sús. 

22  Vino  Felipe,  y  lo  dijo  á 
Andrés :  Y  otra  vez  Andrés,  y 
Felipe,  lo  dicen  á  Jesús. 

23  Y  Jesús  les  respondió,  di- 
ciendo :  lia  hora  viene  en  que  el 
Hijo  del  hombre  ha  de  ser  glo- 
rincado. 

24  De  cierto,  de  cierto  os  digo, 
que  si  el  grano  de  trigo  que  cae 
en  la  tierra,  no  muriere,  él  solo 
queda :  mas  si  muriere,  mucho 
fruto  lleva. 

2o  El  que  ama  su  vida,  la  p¡er- 
flerá ;  y  el  que  aborrece  su  vida 
en  este  mundo,  para  vida  eterna 
la  guardará. 

26  Si  alguno  rae  sirve,  sígame ; 
y  donde  yo  estuviere,  allí  tam- 
bién estará  mi  servidor.  Si  al- 
guno me  sirviere,  mi  Padre  le 
honrará. 

27  Ahora  es  turbada  mi  alma ; 
¿  y  qué  diré  ?  Padre,  sálvame  de 
esta  hora ;  mas  por  esto  he  ve- 
nido á  esta  hora. 

28  Padre,  glorifica  tu  nombre. 
Entonces  vino  una  voz  del  cie- 
lo, diciendo:  Ya  lo  he  glorifica- 
do, y  lo  glorificaré  otra  vez. 

29  El  pueblo,  pues,  que  estaba 
presente,  y  la  habia  oido,  decía 
(lue  habia  sido  un  trueno :  otros 
(lecian:  Un  ángel  le  ha  ha- 
blado. 

30  Respondió  Jesús,  y  dijo :  No 
ha  venido  esta  voz  por  mi  causa, 
sino  por  causa  de  vosotros. 

31  Ahora  es  el  juicio  de  este 
mundo:    ahora  el  príncipe  de 

é^ste  mundo  será  echado  fuera. 
'^-^  i^yo,  si  fuere  ievantado  de 
/a  ¿/erra,  a  todoíé  atraeré  á  mí 

UJtíUlO, 


how  ye  prevalí  nothing?  behold, 
the  world  is  gone  after  him. 

20  ir  And  there  were  certain 
Greeks  among  them  that  carne 
up  to  worship  at  the  feast: 

21  The  same  carne  therefore  to 
Philip,  which  was  of  Bethsaida 
of  Galilee,  and  desired  him,  say- 
ing,  Sir,  we  would  see  Jesús. 

22  Philip  cometh  and  telleth 
Andrew :  and  again  Andrew 
and  Philip  tell  Jesús. 

23 1f  And  Jesús  answered  them , 
saying,  The  hour  is  come,  that 
the  Son  of  man  should  be  glori- 
fled. 

24  Verily,  verily,  I  say  unto 
you,  Except  a  corn  of  wheat 
fall  into  the  ground  and  die,  it 
abideth  alone :  but  if  it  die,  it 
bringeth  forth  much  fruit. 

25  He  that  loveth  his  life  shall 
lose  it ;  and  he  that  hateth  his 
life  in  this  world  shall  keep  it 
unto  life  eternal. 

26  If  any  man  serve  me,  let 
him  follow  me;  and  where  I 
am,  there  shall  also  my  servant 
be:  if  any  man  serve  me,  him 
will  my  Father  honour. 

27  Now  is  my  soul  troubled; 
and  what  shall  I  say?  Father, 
save  me  from  this  hour:  but 
for  this  cause  came  I  unto  this 
hour. 

28  Father,  glorify  thy  ñame. 
Then  came  there  a  voice  from 
heaven,  saying^  I  ha  ve  both  glo- 
rified  it^  and  will  glorify  it 
again. 

29  The  people  therefore  that 
stood  by,  and  heard  *¿,  said  that 
it  thundered :  others  said,  An 
ángel  spake  to  him. 

30  Jesús  answered  and  said, 
This  voice  came  not  because  of 
me,  but  for  your  sakes. 

31  Now  is  the  judgmentof  this 
world  :  now  shall  the  prince  of 
this  world  be  cast  out. 

32  And  1,  \^  1  \ife\\^\fóey.w^  ^tqisl 
tlie  eartYv,  \v\\\  drsxw  «¡XV  «rneu 
unto  me. 
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33  Y  esto  decia  dando  á  enten- 
der de  qué  muerte  habia  de  mo- 
rir. 

34  Respondióle  la  gente:  No- 
sotros hemos  oido  de  la  ley,  que 
el  Cristo  permanece  para  siem- 

Ere :  ¿  cómo  pues  dices  tú  :  El 
ijo  del  hombre  ha  de  ser  levan- 
tado ?  ¿  Quién  es  este  Hijo  del 
hombre  ? 

35  Entonces  Jesús  les  diio: 
Aun  por  un  poco  estará  la  luz 
entre  vosotros :  andad  entre  tan- 
to que  tenéis  la  luz,  no  sea  que 
os  alcancen  las  tinieblas;  por- 
que el  que  anda  en  tinieblas,  no 
sabe  donde  va. 

36  Entre  tanto  que  tenéis  luz, 
creed  en  la  luz,  para  que  seáis 
hijos  de  luz.  Estas  cosas  habló 
Jesús,  y  se  fué,  y  se  escondió  de 
ellos. 

37  TF  Empero  aunque  habia  he- 
cho delante  de  ellos  tantos  mila- 
gros, no  creian  en  él ; 

38  Para  que  se  cumpliese  el  di- 
cho que  dipo  el  proteta  Isaias: 
¿  Señor,  quién  ha  creido  á  nues- 
tro dicho?  ¿y  el  brazo  del  Se- 
ñor, á  quién  ha  sido  revelado  ? 

39  Por  esto  no  podian  creer, 
porque  otra  vez  dijo  Isaias : 

40  Cegó  los  ojos  de  ellos,  y  en- 
dureció 8U  corazón  ;  porque  no 
vean  de  los  ojos,  ni  entiendan 
de  corazón,  y  se  conviertan,  y 
yo  los  sane. 

41  Estas  cosas  dijo  Isaias,  cuan- 
do vio  su  gloria,  y  habló  de  él. 

42  Con  todo  eso  aun  de  los  prín- 
cijíes  muchos  creyeron  en  él; 
mas  por  causa  de  los  Fariseos 
no  le  confesaban,  por  no  ser 
echados  de  la  sinagoga. 

43  Porque  amaban  mas  la  glo- 
ria de  los  hombres  que  la  gloria 
de  Dioa. 

44  f  Mas  Jesús  clamó,  y  dijo : 
El  que  cree  en  mí,  no  cree  en 


33  This  he  said,  signifylng 
what  death  he  should  die. 

34  The  people  answered  him, 
We  have  heard  out  of  the  law 
that  Christ  abideth  for  ever: 
and  how  sayest  thou.  The  Son 
of  man  must  be  liftea  up  ?  who 
is  this  Son  of  man  ? 

35  Then  Jesús  said  untothem, 
Yet  a  little  while  is  the  light 
with  you.  Walk  while  ye  have 
the  light,  lest  darkness  come 
upon  you:  for  he  that  walk- 
eth  in  darkness  knoweth  not 
whither  he  goeth. 

36  While  ye  have  light,  believe 
in  the  light,  that  ye  may  be  the 
children  of  light.  These  things 
spake  Jesús,  and  departed,  and 
did  hide  himself  from  them. 

37  1  But  though  he  had  done 
so  many  miracles  before  them, 
yet  they  believed  not  on 
him: 

38  That  the  saying  of  Esaias 
the  prophet  might  be  fulfílled, 
which  he  spake.  Lord,  who 
hath  believed  our  report?  and 
to  whom  hath  the  arm  of  the 
Lord  been  revealed? 

39  Therefore  they  could  not  be- 
lieve, because  that  Esaias  said 
again, 

40  He  hath  blinded  their  eyes, 
and  hardened  their  heart ;  that 
they  should  not  see  with  their 
eyes,  ñor  understand  with  their 
heart,  and  be  converted,  and  I 
should  heal  them. 

41  These  things  said  Esaias, 
when  he  saw  his  glory,  and 
spake  of  him. 

42  ^  Nevertheless  among  the 
chief  rulers  also  many  believed 
on  him;  but  because  of  the 
Pharisees  they  did  not  confesa 
him,  lest  they  should  be  put  out 
of  the  synagogue : 

43  For  they  lox^i^  Wj^^í  ^-racafc  <q»^ 
men  mox^  X]tL"a.\3L  \Jafe  ^^x'sc^^fc  '^í^ 
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mí,  sino  en  aquel  que  me  en- 
vió. 

45  Y  el  que  me  ve,  ve  al  que 
me  envió. 

46  Yo  la  luz  he  venido  al  mun- 
do, para  que  todo  aquel  que  cree 
en  mí,  no  permanezca  en  tinie- 
blas. 

47  Y  el  que  oyere  mis  palabras, 
y  no  creyere,  yo  no  le  juzgo ;  por- 
que no  he  venido  á  juzgar  al 
mundo,  mas  á  salvar  al  mundo. 

48  El  que  me  desecha,  y  no  re- 
cibe mis  palabras,  tiene  quien 
le  juzgue :  la  palabra  que  he  ha- 
blado, ella  le  juzgará  en  el  dia 
postrero. 

49  Porque  yo  no  he  hablado  de 
mí  mismo;  mas  el  Padre  que 
me  envió,  él  me  dio  manda- 
miento de  lo  que  tengo  de  decir, 
y  de  lo  que  tengo  de  hablar. 

50  Y  sé  que  su  mandamiento 
es  vida  eterna:  así  que  lo  que 
yo  hablo,  como  el  Padre  me  lo 
ha  dicho,  así  hablo. 


CAPITULO  XIII. 

YANTES  de  la  fiesta  de  la 
pascua,  sabiendo  Jesús  que 
su  hora  era  venida  para  que  pa- 
sase de  este  mundo  al  Padre, 
como  habia  amado  á  los  suyos 
que  estaban  en  el  mundo,  los 
amó  hasta  el  fin. 

2  Y  la  cena  acabada,  como  el 
diablo  ya  habia  metido  en  el  co- 
razón de  Judas  Iscariote,  hijo  de 
Simón,  que  le  entregase  : 

8  Sabiendo  Jesús  que  el  Padre 
le  habia  dado  todas  las  cosas  en 
sus  manos,  y  (jue  habia  venido 
de  Dios,  y  á  Dios  iba : 

4  Ijcvántase  de  la  cena,  y  se 
quita  su  ropa,  y  tomando  una 
toalla,  Be  ciñió. 

ó  Luego  puso  agua  en  el  lebri- 

^^o,  y  comenzó  á  iavar  Ior  pies 

-^s  discípulos,  y  A  limpiarlos 


not  on  me,  but  on  him  that  seut 
me. 

45  And  he  that  seeth  me  seeth 
him  that  sent  me. 

46  I  am  come  a  light  into  the 
world,  that  whosoever  believeth 
on  me  should  not  abide  in  dark- 
ness. 

47  And  if  any  man  hear  my 
words,  and  believe  not,  I  judge 
him  not:  for  I  came  not  to 
judge  the  world,  but  to  save  the 
world. 

48  He  that  rejecteth  me,  and 
reeeiveth  not  my  words,  hath 
one  that  judgeth  nim :  the  word 
that  I  have  spoken,  the  same 
shall  judge  him  in  the  last  day. 

49  For  I  have  not  spoken  oí 
myself ;  but  the  Father  which 
sent  me,  he  gave  me  a  com- 
mandment,  what  I  should  say, 
and  what  I  should  speak. 

50  And  I  know  that  his  com- 
mandment  is  life  everlasting : 
whatsoever  I  speak  therefore, 
even  as  the  Father  said  unto 
me,  so  I  speak. 

CHAPTER  XIIT. 

NOW  before  the  feast  of  the 
passover,  when  Jesús  knew 
that  nis  hour  was  come  that  he 
should  depart  out  of  this  world 
unto  the  Father,  haviug  loved 
his  own  which  were  in  the 
world,  he  loved  them  unto  the 
end. 

2  And  supper  being  ended, 
the  devil  having  now  put  into 
the  heart  of  Judas  Iscariot, 
Simonas  8on^  to  betray  him ; 

3  Jesús  knowinff  that  the  Fa- 
ther had  given  all  things  into 
his  hands,  and  that  he  was 
come  from  God,  and  went  to 
God: 

4  Ble  riseth  from  supper,  and 
laid  aside  his  garments;  and 
took  a  towel,  and  girded  him- 
self. 

into  a  basm,  «tü^Xj^^wa.  \ft  ^«^ 
the  diacipVes?  teeV  «av^  \»  njV^ 
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con  la  toalla  con  que  estaba  ce- 
ñido. 

6  Viene  pues  &  Simón  Pedro ; 
y  este  le  dice:  ¿Señor,  tú  me 
lavas  &  mí  los  pies? 

7  Respondió  Jesús,  y  le  dijo : 
LiO  que  yo  hago,  tú  no  lo  sabes 
ahora ;  mas  lo  sabrás  después. 

8  Di  cele  Pedro :  No  me  lavarás 
los  pies  Jamás.  Respondióle  Je- 
sús :  Si  no  te  lavare,  no  tendrás 
parte  conmigo. 

9  Dícele  Simón  Pedro :  Señor, 
no  solo  mis  pies,  mas  aun  mis 
manos,  y  mi  cabeza. 

10  Dícele  Jesús  :  El  que  está 
lavado,  no  ha  menester  sino  que 
lave  8118  pies,  pues  está  todo 
limpio.  Y  vosotros  limpios  es- 
tais,  aunque  no  todos. 

11  Porque  sabia  quien  era  el 
que  le  entregaba ;  por  eso  dijo  : 
No  estáis  limpios  todos. 

12  Tf  Así  que,  después  que  les 
hubo  lavado  los  pies,  y  ti)mado 
su  ropa,  volviéndose  á  asentar 
otra  vez,  les  dijo:  ¿Sabéis  lo 
que  os  he  hecho  ? 

13  Vosotros  me  llamáis  Maestro 
Señor ;  y  decis  bien ;  porque 

o  soy : 

14  Pues  si  yo,  vuestro  Señor  y 
Maestro,    he    lavado   vuestros 

Eiés,  vosotros   también  debéis 
ivar  los  pies    los  unos  á  los 
otros. 

15  Porque  ejemplo  os  he  dado, 
para  que  como  yo  os  hé  hecho, 
vosotros  también  hagáis. 

16  De  cierto,  de  cierto  os  digo : 
El  siervo  no  es  mayor  que  su 
Señor:  ni  el  enviado  es  mayor 
que  el  que  le  envió. 

17  Si  sabéis  estas  cosas^  biena- 
venturados sois,  si  las  hiciereis. 

18  No  hablo  de  todos  vosotros : 
yo  sé  los  que  he  elegido ;  mas 
para  que  se  cumpla  la  Escri- 
tuT»:  El  que  come  pan  con- 
migo,  levantó   contra    mí    su 
caleafíar. 


i 


them  with  the  towel  wherewith 
he  was  girded. 

6  Then  cometh  he  to  Simón 
Peter:  and  Peter  saith  unto 
him,  Lord,  dost  thou  wash  my 
feet? 

7  Jesús  answered  and  said  unto 
him,  What  I  do  thou  knowest 
not  now ;  but  thou  shalt  know 
hereafter. 

8  Peter  saith  unto  him,  Thoo 
shalt  never  wash  my  feet.  Je- 
sús answered  him,  If  I  wash 
thee  not,  thou  hast  no  part 
with  me. 

9  Simón  Peter  saith  unto  him, 
Lord,  not  my  feet  only,  but  also 
my  hands  and  my  head. 

10  Jesús  saith  to  him,  He  that 
is  washed  needeth  not  save  to 
wash  hi8  feet,  but  is  clean  every 
whit :  and  ye  are  clean,  but  not 
all. 

11  For  he  knew  who  should 
betray  him ;  therefore  said  he. 
Ye  are  not  all  clean. 

12  So  after  he  had  washed  their 
feet,  and  had  taken  his  gar- 
ments,  and  was  set  down  again, 
he  said  unto  them,  Know  ye 
what  I  have  done  to  you  ? 

13  Ye  cali  me  Master  and 
Lord :  and  ye  say  well ;  for  so  I 
am.  • 

14  If  I  then,  your  Lord  and 
Master,  have  washed  your  feet ; 
ye  also  ought  to  wash  one  an- 
other's  feet. 

15  For  I  have  given  you  an 
example,  that  ye  should  do  as 
I  have  done  to  you. 

16  Verily,  verily,  I  say  unto 
you,  Theservant  is  not  greater 
than  his  lord ;  neither  he  that 
is  sent  greater  than  he  that  sent 
him. 

17  If  ye  know  these  things, 
happy  are  ye  if  ye  do  them. 

18  l  I  speak  not  of  you  all :  I 
know   whom.  1  V^aN^  tííssssífóCk.*. 
but  tY\ai  Wife  ^ctv^Xxxt^  xos^  ^a<í> 

wlt\i  me  ^i8Jt\^\\lX^  xx^\^^X^^ 
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19  Desde  ahora  os  lo  digo,  an- 
tes que  suceda,  para  que  cuando 
sucediere,  creáis  que  yo  soy. 

20  De  cierto,  de  cierto  os  digo, 
que  el  que  recibe  al  que  yo  en- 
viare, á  mí  recibe ;  y  el  que  á 
mí  recibe,  recibe  al  que  me 
envió. 

21  1  Como  hubo  Jesús  dicho 
ésto,  fué  conmovido  en  espíritu, 
y  protestó,  y  dijo :  De  cierto,  de 
cierto  os  digo,  que  uno  de  voso- 
tros me  ha  de  entr^ar. 

22  Entonces  los  discípulos  mi- 
rábanse los  unos  á  los  otros,  du- 
dando de  quién  hablaba. 

23  Y  uno  de  sus  discípulos,  al 
cual  Jesús  amaba,  estaba  recos- 
tado en  el  seno  de  Jesús. 

24  A  este  pues  hizo  señas  Si- 
món Pedro,  para  que  pregun- 
tase Quién  era  aquel  de  quien 
hablaba. 

25  El  entonces  recostado  sobre 
el  pecho  de  Jesús,  le  dice :  ¿  Se- 
ñor, quién  es? 

26  Respondió  Jesús :  Aquel  es, 
fi.  quien  yo  diere  el  pan  mojado. 
Y  mojando  el  pan,  dióto  á  Ju- 
das Iscariote,  el  hijo  de  Simón. 


27  Y  tras  el  bocado  Satanás 
entró  en  él.  Entonces  Jesús  le 
dice :  Lo  que  haces,  hazlo  mas 
presto. 

28  Empero  esto  ninguno  de  los 
que  estaban  d  la  mesa  entendió 
á  qué  propósito  se  lo  dijo. 

29  Porque  algunos  de  ellos  pen- 
saban, porque  Judas  tenia  la 
bolsa,  que  Jesús  le  decia :  Com- 
pra las  cosas  que  nos  son  nece- 
sarias para  la  nesta :  ó  que  diese 
algo  á  los  pobres. 

30  Como  él  pues  hubo  tomado 
el  bocado,  luego  salió ;  y  era  ya 
noche. 

¿¿/  f  entonces  como  él  salió, 
dijo  Jesús :  Ahora  es  glorificado 
^/  H:íJo  del  hombre,  y  Dios  es 
friorííicado  en  él. 
"""^SJ  Dioa  ea  ^loriñceLÚo  en  él, 


19  Now  I  tell  you  before  it 
come,  that,  when  it  is  come  to 
pass,  ye  may  believe  that  I  am 
ne, 

20  Verily,  verily,  I  say  unto 
you.  He  that  receiveth  whom- 
soever.I  send  receiveth  me  j  and 
he  that  receiveth  me  receiveth 
him  that  sent  me. 

21  When  Jesús  had  thus  said, 
he  was  troubled  in  spirit,  and 
testiñed,  and  said,  Verily,  veri- 
ly, I  say  unto  you,  that  one  of 
you  shall  betray  me. 

22  Then  the  disciples  looked 
one  on  another,  doubting  of 
whom  he  spake. 

23  Now  there  was  leaning  on 
Jesús'  bosom  one  of  his  disci- 
ples, whom  Jesús  loved. 

24  Simón  Peter  therefore  beck- 
oned  to  him,  that  he  should  ask 
who  it  should  be  of  whom  he 
spake. 

25  He  then  lying  on  Jesús' 
breast  saith  unto  nim.  Lord, 
who  is  it? 

26  Jesús  answered,  He  it  is,  to 
whom  I  shall  give  a  sop,  when 
I  have  dipped  it  And  when  he 
had  dipped  the  sop,  he  gave  it 
to  Judas  Iscariot,  the  son  of  Si- 
món. 

27  And  after  the  sop  Satán  en- 
tered  into  him.  Then  said  Je- 
sús unto  him,  That  thou  doest, 
do  quickly. 

28  Now  no  man  at  the  table 
knew  for  what  intent  he  spake 
this  unto  him. 

29  For  some  of  them  thought, 
because  Judas  had  the  bag,  that 
Jesús  had  said  unto  him,  Buy 
those  things  that  we  have  need 
of  against  the  feast;  or,  that  he 
should  give  sometning  to  the 
poor. 

30  He  then,  having  received 
the  sop,  went  immediately  out; 
and  it  was  night. 

31  1  Therefore,  when  he  waa 
gene  o\it,  Sftsvxft  «aAd,  Now  is  the 
Bou  of  líian  ^otVS^^^^  «íA  ^<^ 

B2  If  OoOi  \i^  ^\oT\t^^^*\w\i.\ssi, 
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Dios  también  le  glorificará  en 
sí  mismo ;  y  luego  le  glorificará. 

33  Hijitos,  aun  un  poco  estoy 
con  vosotros.  Me  buscaréis  ;  y, 
así  como  dije  á  los  Judios : 
Donde  yo  voy,  vosotros  no  po- 
déis venir ;  así  ahora  á  vosotros 
lo  digo. 

34  Un  mandamiento  nuevo  os 
doy:  Que  os  améis  los  unos  á 
los  otros :  como  os  amé  yo,  que 
también  os  améis  los  unos  á  los 
otros. 

35  En  esto  conocerán  todos  que 
sois  mis  discípulos,  si  tuviereis 
amor  los  unos  hacia  los  otros. 

36  Le  dijo  Simón  Pedro :  ¿  Se- 
ñor, á  dónde  vas  ?  Respondióle 
Jesús:  Donde  yo  voy,  no  me 
puedes  ahora  seguir ;  mas  me 
seguirás  después. 

37  Di  cele  Pedro :  ¿Señor,  por 
qué  no  te  puedo  se^ir  aliora  ? 
mi  vida  pondré  por  tí. 

38  Respondióle  Jesús:  ¿Tu 
vida  pondrás  por  mí  ?  De  (cier- 
to, de  cierto  te  digo :  No  can- 
tará el  gallo,  sin  que  me  hayas 
negado  tres  veces. 

CAPITULO  XIV. 

"VrO  se  turbe  vuestro  corazón : 
-Li  creéis  en  Dios,  creed  tam- 
bién en  mí. 

2  En  la  casa  de  mi  Padre  mu- 
chas moradas  hay :  si  asi  no  fue- 
ra, os  lo  hubiera  yo  dicho. 
Yo  voy  á  aparejaros  el  lugar. 

3  Y  si  me  fuere,  y  os  aparejare 
el  lugar,  vendré  otra  vez,  y  os 
tomaré  á  mí  mismo,  para  que 
donde  yo  estoy,  vosotros  tam- 
bién estéis. 

4  Y  sabéis  donde  yo  voy,  y  el 
camino  sabéis. 

5'  Díeele  Tomas :  Señor,  no  sa- 
bemos donde  vas :  ¿  como  pues 
podemos  Baber  el  camino  ? 

6  Jesús  le  dice :  Yo  soy  el  ca- 
mino,  y  la  verdad,  y  Ja  vida; 


God  shall  also  glorify  him  in 
himself,  and  shall  straightway 
glorify  him. 

33  Little  children,  yet  a  little 
while  I  am  with  you.  Ye  shall 
seek  me  *  and  as  i  said  unto  the 
Jews,  Whither  I  go,  ye  cannot 
come ;  so  now  I  say  to  you. 

34  A  new  commandment  I 
give  unto  you,  That  ye  love  one 
another;  as  I  have  loved  you, 
that  ye  also  love  one  another. 

35  By  thís  shall  all  men  know 
that  ye  are  my  disciples,  if  ye 
have  love  one  to  another. 

36  1[  Simón  Peter  said  unto 
him,  Lord,  whither  goest  thou  ? 
Jesús  answered  him,  Whither  I 
go,  thou  canst  not  follow  me 
now ;  but  thou  shalt  follow  me 
afterwards. 

37  Peter  said  unto  him.  Lord, 
why  cannot  I  follow  thee  now  ? 
I  will  lay  down  my  life  for  thy 
sake. 

38  Jesús  answered  him,  Wilt 
thou  lay  down  thy  life  for  my 
sake ?  Verily ,  verily ,  I  say  unto 
thee,  The  cock  shall  not  crow, 
till  thou  hast  denied  me  thrice. 

CHAPTER  XIV. 

LET  not  your  heart  be  trou- 
bled:   ye  believe  in  God, 
believe  also  in  me. 

2  In  my  Father's  house  are 
many  mansions :  if  it  were  not 
so,  I  would  have  told  you.  I  go 
to  prepare  a  place  for  you. 

3  And  if  I  go  and  prepare  a 
place  for  you,  I  will  come  again, 
and  receive  you  unto  myself ; 
that  where  I  am,  there  ye  may 
be  also. 

4  And  whither  I  go  ye  know, 
and  the  way  ye  know. 

5  Thomas    saith    unto    Imsv^ 
Lord,  >wfe  \«L\ia^    \íq>\>  ^\>^ísX^<et. 
thou  goe«\j\   ^w(i\vQi^  ^s»».  ^^<í 

know  t\\e  wa^"^.  ^  .        ^  - 

6  Jeau^  «.siVc\v  \xtl\o  ^^^^^t^> 
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nadie  viene  al  Padre,  sino  por 
mí. 

7  Si  me  conocieseis,  también  á 
mi  Padre  conoceriais :  y  desde 
ahora  le  conocéis,  y  le  habéis 
visto. 

8  Dícele  Felipe :  Señor,  mués- 
tranos el  Padre,  y  nos  basta. 

9  Jesús  le  dice :  ¿  Tanto  tiem- 
po ha  que  estoy  con  vosotros,  y 
no  me  has  conocido  aun,  Feli- 
pe? El  que  me  ha  visto,  ha  vis- 
to al  Padre.  ¿  Cómo'puea  dices 
tú  :  Muéstranos  el  Padre  ? 

10  ¿  No  crees  que  yo  soy  en  el 
Padre,  y  el  Padre  en  mí  ?    Las 

galabras  que  yo  os  hablo,  no  las 
ablo  de  mí  mismo ;  mas  el  Pa- 
dre que  está  en  mí,  él  hace  las 
obras. 

11  Creédme  que  yo  80^  en  el 
Padre,  y  el  Padre  en  mí :  6  si 
no,  creédme  por  las  mismas 
obras. 

12  De  cierto,  de  cierto  os  digo  : 
El  que  en  mí  cree,  las  obras  que 
yo  hago  también  él  las  hará,  y 
mayore»  que  estas  hará ;  porque 
yo  voy  á  mi  Padre. 

13  Y  todo  lo  que  pidiereis  en 
mi  nombre,  esto  haré ;  para  que 
el  Padre  sea  glorificado  en  el 
Hilo. 

14  Si  algo  pidiereis  en  mi  nom- 
bre, yo  lo  haré. 

15  Si  me  amáis,  guardad  mis 
mandamientos. 

16  Y  yo  rogaré  al  Padre,  el 
cual  os  dará  otro  Consolador 
para  que  esté  con  vosotros  para 
siempre ; 

17  És  á  saber,  al  Espíritu  de 
verdad,  al  cual  el  mundo  no 
puede  recibir ;  porque  no  le  ve, 
ni  le  conoce ,"  mas  vosotros  le 
conocéis,  porque  está  con  voso- 

troSfV  será  en  vosotros. 
18 No  os  dejaré  huérfanos :  yo 
vendré  a  vosotros. 
19  Aun  un  poquito,  y  el  mun- 
»  J20  me  vera   ma»;   empero 


no  man  cometh  unto  the  Fa- 
ther,  but  by  me. 

7  If  ye  had  known  me,  ye 
should  have  known  my  Fattíer 
also:  and  from  henceforth  ye 
know  him,  and  have  seen 
him. 

8  Philip  saith  unto  him,  Lord, 
shew  US  the  Father,  and  it  suf- 
ficeth  US. 

9  Jesús  saith  unto  him,  Have 
I  been  so  long  time  with  you, 
and  yet  hast  thou  not  known 
me,  Phihp?  he  that  hath  seen 
me  hath  seen  the  Father ;  and 
how  sayest  thou  then,  Shew  us 
the  Father? 

10  Believest  thou  not  that  I  am 
in  the  Father,  and  the  Father  in 
me?  the  words  that  I  speak  unto 
you  I  speak  not  of  myself :  but 
the  Father  that  dwelleth  in  me, 
he  doeth  the  works. 

11  Believe  me  that  I  am  in  the 
Father,  and  the  Father  in  me : 
or  else  believe  me  for  the  very 
works^  sake. 

12  Verily,  verily,  I  say  unto 
you.  He  that  believeth  on  me, 
the  works  that  I  do  shall  he  do 
also;  and  greater  works  than 
these  shall  ne  do ;  because  I  go 
unto  my  Father. 

13  And  whatsoever  ye  shall 
ask  in  my  ñame,  that  will  I  do, 
that  the  Father  may  be  glorífíed 
in  the  Son. 

14  If  ye  shall  ask  any  thing  in 
my  ñame,  I  wiU  do  U, 

15  %  If  ye  love  me,  keep  my 
commanoments. 

16  And  I  will  pray  the  Father, 
and  he  shall  give  you  another 
Comforter.  that  he  may  abide 
with  you  for  ever  ¡ 

17  JSven  the  Spirit  of  truth; 
whom  the  world  eannotreceive, 
because  it  seeth  him  not,  ne¡- 
ther  knoweth  him :  but  ye  know 
him ;  for  he  dwelleth  with  you, 
and  shall  be  in  you, 

18  1  wiW  üot  íeave  you  oom- 
forÜess ;  1  ^W\  eonoi^  \ft  ^  wx, 

19  Yet  a  \Ytt\^  ^\iSVft>  wü^  \X\fe 
world  fteel\\  m^  xio  \xtfst^\  Xsvs^ 
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vosotros  me  veréis :  por  cuanto 
yo  vivo,  vosotros  también  vivi- 
réis. 

20  Aquel  dia  vosotros  conoce- 
réis que  yo  8oy  en  mi  padre,  y 
vosotros  en  mí,  y  yo  en  vo- 
sotros. 

21  El  que  tiene  mis  manda- 
mientos, y  los  guarda,  aquel  es 
el  que  me  ama;  y  el  que  me 
ama,  será  amado  de  mi  Padre ;  y 
yo  le  amaré  á  él,  y  me  mani- 
festaré á  él. 

22Dícele  Judas,  no  el  Iscariote : 
¿  Señor,  qué  hay  porque  te  has 
de  manifestar  á  nosotros,  y  no 
al  mundo? 

23  Respondió  Jesús,  y  le  di  lo : 
Si  alguno  me  ama.  mi  palaora 
guardará. ;  y  mi  Padre  le  amará, 
y  vendremos  á  él,  y  haremos 
con  él  morada. 

24  El  que  no  me  ama,  no 
guarda  mis  palabras ;  y  la  pala- 
bra que  habéis  oido,  no  es  mia, 
sino  del  Padre  que  me  envió. 

25  Estas  cosas  os  he  hablado 
estando  aun  con  vosotros. 

26  Mas  aquel  Consolador,  el 
Espíritu  Santo,  al  cual  el  Pa- 
dre enviará  en  mi  nombre,  él 
08  enseñará  todas  las  cosas,  y 
08  recordará  todo  lo  que  os  he 
dicho. 

27  La  paz  os  dejo :  mi  paz  os 
doy :  no  como  el  mundo  la  da, 
yo  os  ¿a  doy  :  no  se  turbe  vues- 
tro corazón,  ni  tenga  miedo. 

28  Habéis  oido  como  yo  os  he 
dicho :  Voy,  y  vengo  otra  vez 
á  vosotros.  Si  me  amaseis,  cier- 
tamente osregocijariais,  porque 
he  dicho  que  voy  al  Padre ;  por- 
que el  Padre  mayor  es  que  yo. 

29  Y  ahora  os  lo  he  dicho  an- 
tes que  se  haga,  para  que  cuando 
se  hiciere,  creáis. 

30  Ya  no  hablaré  mucho  con 
vosotroff;  porque  viene  el  prín- 

S.  &  E. 


ye  see  me:    because  I  live,  ye 
shall  live  also. 

20  At  that  day  ye  shall  know 
that  I  am  in  my  Father,  and 
ye  in  me,  and  I  in  you. 

21  He  that  hath  my  command- 
ments,  and  keepeth  them,  he  it 
is  that  loveth  me :  and  he  that 
loveth  me  shall  be  loved  of  my 
Father,  and  I  will  love  him,  and 
will  manifest  myself  to  him. 

22  Judas  saith  unto  him,  not 
Iscariot,  Lord,  how  is  it  that 
thou  wilt  manifest  thyself  unto 
US,  and  not  unto  the  world  ? 

23  Jesús  answered  and  said 
unto  him,  If  a  man  love  me,  he 
will  keep  my  words:  and  my 
Father  will  love  him,  and  we 
will  come  unto  him,  and  make 
our  abode  with  him. 

24  He  that  loveth  me  not  keep- 
eth not  my  sayings:  and  the 
word  which  ye  hear  is  not  mine, 
but  the  Father's  which  sent 
me. 

25  These  things  have  I  spoken 
unto  you,  being  yet  present 
with  you. 

26  But  the  Comforter,  which  is 
the  Holy  Ghost,  whom  the  Fa- 
ther will  send-in  my  ñame,  he 
shall  teach  you  all  things,  and 
bring  all  things  to  your  remem- 
brance,  whatsoever  I  have  said 
unto  you. 

27  Peace  I  leave  with  you,  my 
peace  I  give  unto  you:  not  as 
the  world  giveth,  give  I  unto 
you.  Let  not  your  heart  be 
Iroubled,  neither  let  it  be  afraid. 

28  Ye  have  heard  how  I  said 
unto  you,  I  go  away,  and  come 
again  unto  yoU,  If  ye  loved 
me,  ye  would  rejoice,  because  I 
said,  I  go  unto  the  Father :  for 
my  Father  is  greater  than  I. 

29  And  now  I  have  told  you 
before    it  come  tí5  \)»c^^^  ^3Ga^^ 
wl\e\\   \t  \^  ewxve^  \r»  ^'ass6>>  ^^ 

muc\v  w\\\\  y  ov.  \  ^^^  >¿^^  ^^ 
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cipe  de  este  mundo,  mas  no 
tiene  nada  en  mí. 
31  Empero  para  que  conozca 
el  mundo  que  amo  al  Padre,  y 
como  el  Padre  me  dio  manda- 
miento, así  hago.  Levantaos, 
vamos  de  aquí. 

CAPITULO  XV. 

YO  soy  la  vid  verdadera,  y 
mi  Padre  es  el  labrador. 
2  Todo  pámpano  en  mí  que  no 
lleva  fruto,  le  quita:  y    todo 
aquel  que  lleva  fruto,  le  limpia, 
para  que  lleve  mas  fruto. 


3  Ya  vosotros  sois  limpios  por 
la  palabra  que  os  he  hablado. 

4  Permaneced  en  mí,  y  yo  en 
vosotros.  Como  el  pámpano 
no  puede  llevar  fruto  de  sí 
mismo,  si  no  permaneciere  en 
la  vid,  así  ni  vosotros,  si  no 
permaneciereis  en  mí. 

6  Yo  soy  la  vid,  vosotros  los 
pámpanos:  el  que  permanece 
en  mí,  y  yo  en  él,  este  lleva  mu- 
cho fruto  (porque  sin  mí  nada 
podéis  hacer.) 

6  Si  alguno  no  jpermaneciere 
en  mí,  será  echado  fuera  como 
mal  pámpano,  y  se  secará;  y 
los  cogen,  y  Cch&nlos  en  el  fue- 
go, y  arden. 

7  Si  permaneciereis  en  mí,  y 
mis  palabras  permanecieren  en 
vosotros,  todo  lo  que  quisiereis 
pediréis,  y  os  será  necho. 

8  En  esto  es  glorificado  mi  Pa- 
dre, en  que  llevéis  mucho  fruto ; 
así  seréis  mis  discípulos. 

9  Como  el  Padre  me  amó,  tam- 
bién yo  os  he  amado :  sed  cons- 
tantes en  mi  amor. 

10  Si  guardareis  mis  manda- 
mientos, permaneceréis  en  mi 
amor:  como  yo  también  he 
guardado  los  mandamientos  de 

mJ  Padre,  y  permanezco  en  su 
amor. 

JJ  Estas  coaaa  oa  he  hablado, 
»  que  ttu  gozo  pemianezca 


of  this  world  cometh,  and  hath 
nothing  in  me. 

31  But  that  the  world  may 
know  that  I  love  the  Father; 
and  as  the  Father  gave  me  com- 
mandmen  t,  even  so  I  do.  Arise, 
let  US  go  henee. 

CHAPTER  XV. 

IAM  the  true  vine,  and  my 
Father  is  the  husbandman. 

2  Every  branch  in  me  that 
beareth  not  fruit  he  taketh 
away:  and  every  branch  that 
beareth  fruit,  he  purgeth  it, 
that  it  may  bring  forth  more 
fruit. 

3  Now  ye  are  clean  through 
the  word  which  I  have  spoken 
unto  you. 

4  Abide  in  me,  and  I  in  you. 
As  the  branch  cannot  bear  fruit 
of  itself,  except  it  abide  in  the 
vine;  no  more  can  ye,  except 
ye  abide  in  me. 

5  I  am  the  vine,  ye  are  the 
branches.  He  that  abideth  in 
me,  and  I  in  him,  the  same 
bringeth  forth  mucn  fruit ;  for 
without  me  ye  can  do  nothing. 

6  If  a  man  abide  not  in  me,  he 
is  cast  forth  as  a  branch,  and 
is  withered;  and  men  gather 
them,  and  cast  them into  the fire, 
and  they  are  burned. 

7  If  ye  abide  in  me,  and  my 
words  abide  in  you,  ye  shall 
ask  what  ye  will,  and  it  shaU 
be  done  unto  you. 

8  Herein  is  my  Father  glori- 
fted,  that  ye  bear  much  fruit ;  so 
shall  ye  be  my  disciples. 

9  As  the  Father  hath  loved  me, 
so  have  I  loved  you :  continué 
ye  in  my  love. 

10  If  ye  keep  my  command- 
ments,  ye  shall  abide  in  my 
love ;  even  as  I  have  kept  my 
Father's  commandments,  and 
abide  in  his  love. 

unto  y ou,  tYvafe  ijq^  \o^  \sv\^\.^Kr 
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eu  vosotros,  y  vuestro  gozo  sea 
cumplido. 

12  Éste  es  mi  mandamiento: 
Que  os  améis  los  unos  á  los  otros, 
como  yo  os  amé. 

13  Nadie  tiene  mayor  amor  que 
este,  que  ponga  alguno  su  vida 
por  sus  amigos. 

14  Vosotros  sois  mis  amigos, 
si  hiciereis  las  cosas  que  yo  os 
mando. 

15  Ya  no  os  llamaré  siervos, 

Eorque  el  siervo  no  sabe  lo  que 
ace  su  Señor;  mas  os  he  lla- 
mado amigos,  porque  todas  las 
cosas  que  oí  de  mi  Padre,  os  he 
iiecho  conocer. 

16  No  me  elegisteis  vosotros  á 
mí ;  mas  yo  os  elegí  á  vosotros, 
y  os  he  puesto  para  que  vayáis, 
y  llevéis  fruto ;  y  vuestro  truto 
permanezca;  para  que  todo  lo 
que  pidiereis  al  Padre  en  mi 
nomore,  él  os  lo  dé. 

\7  Esto  os  mando:  Que  os 
améis  los  unos  á  los  otros. 

18  Si  el  mundo  os  aborrece,  sa- 
bed que  á  mí  me  aborrecía,  án- 
t^  que  &  vosotros. 

19  Si  fuerais  del  mundo,  el 
mundo  amarla  lo  que  es  suyo ; 
mas  porque  no  sois  del  mundo, 
sino  que  yo  os  elegí  del  mundo, 
por  eso  os  aborrece  el  mundo. 

20  Acordaos  de  la  palabra  que 
yo  os  he  dicho :  No  es  el  siervo 
mayor  que  su  señor :  si  á  mí  me 
han  perseguido,  también  á  vo- 
sotros perseguirán :  si  han  guar- 
dado mi  palabra,  también  guar- 
darán la  vuestra. 

21  Mas  todo  esto  os  harán  por 
causa  de  mi  nombre ;  porque  no 
conocen  al  que  me  ha  enviado. 

22  Si  yo  no  hubiera  venido,  ni 
les  hubiera  hablado,  no  tuvie- 
ran pecado ;  mas  ahora  no  tie- 
nen excusa  de  su  pecado. 

23  Bl  queme  aborrece ^  también 
á  mí  Padre  aborrece, 
2i  8iyo  no  hubiese  hecho  en 


main  in  you,  and  that  your  joy 
might  be  full. 

12  This  is  my  commandment, 
That  ye  love  one  another,  as  I 
have  loved  you. 

13  Greater  love  hath  no  man 
than  this,  that  a  man  lay  down 
his  Ufe  for  his  friends. 

14  Ye  are  my  friends,  if  ye  do 
whatsoever  I  command  you. 

15  Henceforth  I  cali  you  not 
servants ;  for  the  servant  know- 
eth  not  what  his  lord  doeth: 
but  I  have  called  you  friends : 
for  all  things  that  I  have  heara 
of  my  Father  I  have  made 
known  unto  you. 

16  Ye  have  not  chosen  me, 
but  I  have  chosen  you,  and  or- 
dained  you,  that  ye  should  go 
and  bring  forth  miit,  and  thiu 
your  fruit  should  remain ;  that 
whatsoever  ye  shall  ask  of  the 
Father  in  my  ñame,  he  may 
give  it  you. 

17  These  things  I  command 
you,  that  ye  love  one  another. 

18  If  the  world  hate  you,  ye 
know  thatit  hated  me  before  it 
hated  you. 

19  If  ye  were  of  the  world,  the 
world  would  love  his  own  ;  but 
because  ye  are  not  of  the  world, 
but  I  have  chosen  you  out  of 
the  world,  therefore  the  world 
hateth  you, 

20  Remember  the  word  that  I 
said  unto  you,  The  servant  is 
not  greater  than  his  lord.  If 
they  have  persecuted  me,  they 
will  also  persecute  you ;  if  they 
have  kept  my  saying,  they 
will  keep  yours  also. 

21  But  all  these  things  will 
they  do  unto  you  for  my  name's 
sake,  because  they  know  not 
him  that  sent  me. 

22  If  I  had  not  come  an^ 
spoken  unto  them,  they  ha 
not  had  sin ;  but  no^R  ^Vj^^e^Vas 

i  no  cVoáfe.  ioT  \>afeVt  «v»., 

-\  2A  li  \  \va^  TLo\  ^«^^  ^^ 
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tre  ellos  obras  cuales  ningún 
otro  ha  hecho,  no  tendrían  pe- 
cado ;  mas  ahora,  ellos  las  han 
visto,  y  aborrecen  á  mí,  y  á  mi 
Padre. 

25  Mas  esto  sucede^  para  que  se 
cumpla  la  palabra  que  está  es- 
crita en  su  ley:  Sin  causa  me 
aborrecieron. 

26  Empero  cuando  viniere  el 
Consolador,  el  cual  yo  os  envia- 
ré del  Padre,  es  á  saber ^  el  Es- 
píritu de  verdad,  el  cual  procede 
del  Padre,  él  dará  testimonio 
de  mí. 

27  Y  vosotros  también  daréis 
testimonio,  porque  estáis  con- 
migo desde  el  principio. 

CAPITULO  XVI. 

ESTAS  cosas  os  he  hablado, 
para  que  no  seáis  ofendidos. 

2  Os  echarán  de  las  sinagogas : 
aun  mas,  la  hora  viene,  cuando 
cualquiera  que  os  matare,  pen- 
sará que  hace  servicio  á  Dios. 

3  Y  estas  cosas  os  harán,  por- 
que no  conocen  al  padre,  ni  á 
mí. 

4  Mas  os  he  dicho  esto,  para 
que  cuando  aquella  hora  vinie- 
re, os  acordéis  de  ello,  que  yo  os 
lo  habia  dicho :  esto  empero  no 
os  lo  dije  al  principio,  porque 
yo  estaba  con  vosotros. 

5  Mas  ahora  voy  al  que  me  en- 
vió ;  y  ninguno  de  vosotros  me 
pregunta :  ¿  Dónde  vas  ? 

6  Mas,  porque  os  he  hablado 
estas  cosas,  tristeza  ha  henchido 
vuestro  corazón. 

7  Empero  yo  os  digo  la  verdad, 
que  os  es  necesario  que  yo  vaya ; 
porque  si  yo  no  fuese,  el  Conso- 

mdor  no   vendría  á  vosotros; 
mas  el  yo  fuere,  o8  le  enviaré. 


cuando  él  viniere,  redar- 


them  the  works  which  none 
other  man  did,  they  had  not 
had  sin:  but  now  nave  they 
both  seen  and  hated  both  me 
and  my  Father. 

25  But  thi8  cometh  toposa^  that 
the  word  might  be  fulfilled  that 
is  written  in  their  law,  They 
hated  me  without  a  cause. 

26  But  when  the  Comforter  is 
come,  whom  I  will  send  unto 
you  from  the  Father,  even  the 
Spirit  of  truth,  which  proceed- 
eth  from  the  Father,  ne  shall 
testifyof  me: 

27  And  ye  also  shall  bear  wit- 
ness,  because  ye  have  been  with 
me  from  the  beginning. 

CHAPTER  XVI. 

THESE  things  have  I  spoken 
unto  you,  that  ye  snould 
not  be  offended. 

2  They  shall  put  you  out  of 
the  synagogues :  yea,  the  time 
cometh.  thatwhosoever  killeth 
you  will  think  that  he  doeth 
God  sei^ice. 

3  And  these  things  will  they 
do  unto  you,  because  they  have 
not  known  the  Father,  ñor 
me. 

4  But  these  things  have  I  told 
you,  that  when  the  time  shall 
come,  ye  may  remember  that  I 
told  you  of  them.  And  these 
things  I  said  not  unto  you  at 
the  beginning,  because  I  was 
with  you. 

5  But  now  I  go  my  way  to 
hün  that  sent  me:  and  none  of 
you  asketh  me,  Whither  goest 
thou? 

6  But  because  I  have  said  these  . 
things  unto  you,  sorrow  hath 
fllled  your  heart. 

7  Nevertheless  I  tell  you  the 
truth ;  It  is  expedient  for  you 
that  I  go  away :  for  if  I  go  not 
away,  the  Comforter  wiU  not 
come  unto  you;  but  if  I  de- 
part,  1  'wWv  «feTL^  \«xsv  >w3k.t» 

I  8  And  ^Yieü  Yie  \^  q^tcl^,  \mí 
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ffuirft  al  mundo  de  pecado,  y  de 
justicia,  y  de  juicio: 

9  De  pecado,  por  cuanto  no 
ci'een  en  mí : 

10  De  justicia,  por  cuanto  voy 
al  Padre,  y  no  me  veréis  mas ; 

11  De  juicio,  por  cuanto  el  prín- 
cipe de  este  mundo  ya  es  juz- 
g^o. 

12  Aun  tengo  muchas  cosas  que 
deciros,  mas  ahora  no  las  po- 
déis llevar. 

13  Empero  cuando  viniere  a- 
quel,  el  JEspíritu  de  verdad,  él 
os  guiará  á  toda  verdad ;  porque 
no  hablará  de  sí  mismo,  mas 
todo  lo  que  oyere  hablará ;  y 
las  cosas  que  han  de  venir  os 
hará  saber. 

14  El  me  glorificará,  porque 
tomará  de  lo  mió,  y  os  lo  hará 
saber. 

16  Todo  lo  que  tiene  el  Padre, 
mió  es :  por  eso  dije  que  tomará 
de  lo  mió,  y  os  lo  hará  saber. 

16  Un  poco,  y  no  me  veréis ;  y 
otra  vez  un  poco,  y  me  veréis ; 
porque  yo  voy  al  Padre. 

17  Entonces  dijeron  algunos  de 
sus  discípulos  unos  á  otros : 
¿  Qué  es  esto  que  nos  dice :  Un 
poco,  y  no  me  veréis;  y  otra 
vez,  un  poco,  y  me  veréis;  y, 
porque  yo  voy  al  Padre  ? 

18  Así  c^ue  decian :  ¿Qué  es 
esto  que  dice :  Un  poco  ?  No  sa- 
bemos lo  que  dice. 

19  Y  conocia  Jesús  que  le  que- 
rían preguntar,  y  les  •  dijo : 
¿Preguntáis  entre  vosotros  de 
esto  que  dije:  Un  poco,  y  no 
me  veréis ;  y  otra  vez,  un  poco, 
y  me  veréis? 

20  De  cierto,  de  cierto  os  digo : 
Vosotros  lloraréis   y  lamenta- 
réis, el  mundo  empero  se  ale- 
grará :  y  vosotros  seréis  tristes, 
mas  vuestra  tristeza  será  vuelta 
en  gozo. 


will  reprove  the  world  of  sin, 
and  of  righteousness,  and  oí 
judgment: 

9  Of  sin,  because  they  believe 
not  on  me ; 

10  Of  righteousness,  because 
I  go  to  my  Father,  and  ye  see 
me  no  more ; 

11  Of  judgment,  because  the 
prince  of  this  world  is  judged. 

12  I  have  yet  many  things  to 
say  unto  you,  but  ye  can  not 
l>ear  them  now. 

13  Howbeit  when  he,  the 
Spirit  of  truth,  is  come,  he  wül 
guide  you  into  all  truth :  for 
he  shall  not  speak  of  himself ; 
but  whatsoever  he  shall  hear, 
that  shall  he  speak :  and  he  will 
shew  you  things  to  come. 

14  He  shall  glorify  me :  for  he 
shall  recei  ve  of  mine,  and  shall 
shew  it  unto  you. 

15  All  things  that  the  Father 
hath  are  mine :  therefore  said  I. 
that  he  shall  take  of  mine,  and 
shall  shew  it  unto  you. 

16  A  little  while,  and  ye  shall 
not  see  me :  and  again,  a  little 
while,  and  ye  shaU  see  me,  be- 
cause  I  go  to  the  Father. 

17  Then  said  aome  of  his  dis- 
ciples  among  themselves,  What 
is  this  that  he  saith  unto  us,  A 
little  while,  and  ye  shall  not 
see  me :  and  again,  a  little  while, 
and  ye  shall  see  me :  and.  Be- 
cause  I  go  to  the  Father? 

18  They  said  therefore,  What  is 
this  that  he  saith ,  A  little  while  ? 
we  can  not  tell  what  he  saith. 

19  Now  Jesús  knew  that  they 
were  desirous  to  ask  him,  and 
said  unto  them.  Do  ye  inquire 
among  yourselves  of  that  I  said, 
A  little  while,  and  ye  shall  not 
see  me:  and  again,  a  little 
while,  and  ye  shall  see  me? 

20  Verily,  verily,  I  say  unto 
you,  That  ^^  %Vvs>XS.  ^^-^^  "«s^Si- 

luto  JON  . 
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21  La  muger  cuando  pare, 
tiene  dolor,  porque  es  venida 
su  hora ;  mas  después  que  ha 

§  árido  un  niño,  ya  no  se  acuer- 
a  de  la  apretura  por  el  gozo  de 
que  haya  nacido  un  hombre  en 
el  mundo. 

22  Vosotros  pues  también 
ahora  á  la  verdad  tenéis  triste- 
za ;  mas  otra  vez  os  veré,  y  se 
gozará  vuestro  corazón,  y  n^^die 
quitará  de  vosotros  vuestro  gozo. 

23  Y  en  aquel  dia  no  me  pre- 
guntareis nada.  De  cierto,  de 
cierto  os  digo :  Todo  cuanto  pi- 
diereis al  Padre  en  mi  nombre, 
os  lo  dará. 

24  Hasta  ahora"  nada  habéis  pe- 
dido en  mi  nombre:  pedid,  y 
recibiréis,  para  que  vuestro 
gozo  sea  cumplido. 

25  Estas  cosas  os  he  hablado 
en  proverbios;  mas  la  hora 
viene  cuando  ya  no  os  hablaré 
en  proverbios,  sino  que  cla- 
ramente os  anunciaré  de  mi 
Padre. 

26  Aquel  dia  pediréis  en  mi 
nombre,  y  no  os  digo  que  yo  ro- 
garé al  Padre  por  vosotros ; 

27  Porque  el  mismo  Padre  os 
ama,  por  cuanto  vosotros  me 
amasteis,  y  habéis  creído  que 
yo  salí  de  JDios. 

28  Salí  del  Padre,  y  he  veni- 
do al  mundo:  otra  vez  dejo  el 
irundo,  y  voy  al  Padre. 

29  Dícenle  sus  discípulos :  He 
aquí,  ahora  hablas  claramente, 
y  ningún  proverbio  dices. 

30  Ahora  entendemos  que  sa- 
bes todas  las  cosas,  y  no  has 
menesterque  nadie  te  pregunte : 
en  esto  creemos  que  has  salido 
de  Dios. 

31  Respondióles  Jesús:  ¿Ahora 
creéis? 

32  He  aquí  la  hora  viene,  y  ya 
es  venida,  en  que  seréis  espar- 

c/dos  cada  uno  á  los  suyos,  y 
^22e  dejaréia  solo ;  mas  no  estoy 


21  A  woman  wlien  she  is  in 
travail  hath  sorrow,  because  her 
hour  is  come :  but  as  soon  as 
she  is  delivered  of  the  child,  she 
rémembereth  no  more  the  an- 
guish,  for  joy  that  a  man  is 
born  into  the  world. 

22  And  ye  now  therefore  have 
sorrow :  but  I  will  see  you  again, 
and  your  heart  shall  rejoice,  and 
your  joy  no  man  taketh  from 
you. 

23  And  in  that  day  ye  shall 
ask  me  nothing.  Verily ,  verily , 
I  say  unto  you,  Whatsoever  ye 
shall  ask  the  Father  in  my 
ñame,  he  will  give  it  you. 

24  Hitherto  have  ye  asked 
nothing  in  my  ñame:  ask,  and 
ye  shall  receive,  that  your  joy 
may  be  fuU. 

25  These  things  have  I  spoken 
unto  you  in  proverbs :  but  the 
time  cometh,  when  I  shall  no 
more  speak  unto  you  in  prov- 
erbs, but  I  shall  shew  you 
plainly  of  the  Father. 

26  At  that  day  ye  shall  ask  in 
my  ñame :  and  I  say  not  unto 
you,  that  I  will  pray  the  Father 
for  you : 

27  Por  the  Father  hhnself  lov- 
eth  you,  because  ye  have  loved 
me,  and  have  believed  that  I 
came  out  from  God. 

28  I  carne  forth  from  the  Fa- 
ther, and  am  come  into  the 
world :  again,  I  leave  the  world, 
and  go  to  the  Father. 

29  His  disciples  said  unto  him. 
Lo,  now  speakest  thou  plainly, 
and  speakest  no  proverb. 

30  Now  are  we  sure  that  thou 
knowest  all  things,  and  needest 
not  that  an,y  man  should  ask 
thee:  by  tliis  we  believe  that 
thou  camest  forth  from  God. 

31  Jesús  answered  theni,  Do 
ye  now  believe? 

32  Behold,  the  hour  cometh. 
ea,  is  now  come,  that  ye  shall 
e  Bcattftred,  every  man  to  his 

owu,  and  ftVíaWlesiN^  xíi<¿  ^<cmft*« 


I 


9oJo,  porque  el  Padre  está  con-  and  yetl  amno^  «\au^,\ie«KQafc 


ro. 
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33  EstaB  cosas  os  he  hablado 
para  que  en  mí  tengáis  paz :  eu 
el  mundo  tendréis  apretura: 
mas  conflad,  yo  he  vencido  al 
mundo. 


CAPITULO  XVII. 

ESTAS  cosas  habló  Jesús,  y 
-  levantados  los  ojos  al  cielo, 
dijo :  Padre,  la  hora  ha  venido, 
glorifica  Á  tu  Hijo,  pam  que 
también  tu  Hijo  te  glorifique 
átí: 

2  Como  le  has  dado  poder  so- 
bre toda  carne,  ]>ara  que  á  todos 
los  que  le  diste,  les  dé  vida 
eterna. 

3  Y  esta  es  la  vida  eterna,  que 
te  conozcan  á  tí,  solo  Dios  ver- 
dadero, y  á  Jesu  Cristo  á  quien 
tú  enviaste. 

4  Yo  te  he  glorificado  en  la 
tierra,  he  acabado  la  obra  que 
me  diste  que  hiciese. 

6  Ahora  pues.  Padre,  glorifí- 
came tú  en  tí  mismo  con  aquella 
gloria  que  tuve  contigo  antes 
que  el  mundo  fuese. 

6  He  manifestado  tu  nombre  á 
los  hombres  que  del  mundo  me 
tliste :  tuyos  eran,  y  me  los  diste 
ú  mí,  y  guardaron  tu  palabra. 


7  Ahora  han  ya  conocido  que 
todas  las  cosas  que  me  diste,  hoii 
de  tí. 

8  Porque  las  palabras  que  me 
diste,  les  he  dado;  y  ellos  Um 
recibieron,  y  han  conocido  ver- 
daderamente que  síilí  de  tí,  y 
han  creído  que  tú  me  enviaste. 


9  Yo  ruego  por  ellos  :  no  ruego 
por  el  mundo,  sino  por  los  que 
me  diste,  porque  tuyos  son. 

10  Y  todas  mis  cosas  son  tus 
cosas,  y  tus  cosas  son  mi»  cosas ; 
y  he  sido  gloriñcado  en  ellas. 

11  Y  ya  no  estoy  en  e/iiiiin(U); 
mas  estos  están  en   el  mundo 


33  These  things  I  ha  ve  spoken 
unto  you,  that  in  me  ye  might 
have  peace.  In  the  world  ye 
shall  llave  tribulation:  but  be 
of  good  cheer ;  I  have  overeóme 
the  world. 

CHAPTER  XVII. 

THEBE  words  spake  Jesús, 
and  lifted  up  iiis  eyes  to 
heaven,  and  said,  Father,  the 
hour  is  come ;  glorify  thy  Son, 
that  thy  Son  aJfco  may  glorify 
thee: 

2  As  thou  hast  given  him  pow- 
er  o  ver  all  flesli,  that  he  should 
give  eternal  life  to  as  many  as 
thou  hast  given  him. 

3  And  this  is  life  eternal,  that 
they  might  know  thee  the  only 
true  God,  and  Jesús  Christ, 
whom  thou  hast  sent. 

4  I  have  glorified  thee  on  the 
earth :  I  have  finished  the  work 
which  thou  gavest  me  to  do. 

5  And  now,  O  Father,  glorift' 
thou  me  with  thine  own  self 
with  the  glory  which  I  liad 
with  thee  before  the  world  was. 

6  1  have  manifested  thy  ñame 
unto  the  nien  which  thou  gav- 
est me  out  of  the  world :  thine 
they  were,  and  thou  gavest 
them  me ;  and  they  have  kept 
thy  word. 

7  Now  they  have  known  that 
all  things  whatsoever  thou  hast 
given  me  are  of  thee. 

8  For  1  have  given  unto  them 
the  words  which  thou  gavest 
me  ;  and  they  have  received 
them.  and  have  known  surely 
that  I  carne  out  from  thee,  and 
they  have  believed  that  thou 
didst  send  me. 

9  I  pray  for  them :  I  pray  not 
for  the  world,  but  for  them 
which  thou  hast  given  me ;  for 
they  are  thine. 

10  And  all  mine  aretMue^^jcw^V 
thine  are  \\\\iivi  \  v3a\^\^¡«í£\'í^^^v- 

ñed  in  tYveva. 
.    11  Awd  i^oví  \  «cpcv  wo  \xv«^^  ^ 

I  tlie  \vov\d,  \i\x\.  X.Xv^i's^e  i^^'i  ^^^ 
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que  yo  &  tí  vengo.  Padre  san- 
to, guárdalos  por  tu  nombre; 
á  los  cuales  me  has  dado,  para 
que  sean  uno,  así  como  nosotros 

lo  8Otn08, 

12  Cuando  yo  estaba  con  ellos 
en  el  mundo,  yo  los  guardaba 

Sor  tu  nombre,  á  los  cuales  me 
iste  :  yo  los  guardé,  y  ninguno 
de  ellos  se  perdió  sino  el  hijo 
de  perdición,  para  que  la  Escri- 
tura se  cumpliese. 

13  Mas  ahora  vengo  á  tí,  y  ha- 
blo estas  cosas  en  el  mundo,  para 
que  ellos  tengan  mi  gozo  cum- 
plido en  sí  mismos. 

14  Yo  les  di  tu  palabra,  y  el 
mundo  los  ha  aborrecido :  por- 
que ellos  no  son  del  mundo,  co- 
mo tamjKKío  yo  soy  del  mundo. 

15  No  ruego  que  los  quites  del 
mundo,  sino  que  los  guardes  del 
malo. 

16  Ellos  no  son  del  mundo,  co- 
mo tampoco  yo  soy  del  mundo. 

17  Santifícalos  por  tu  verdad ; 
tu  palabra  es  la  verdad. 

18  Como  tú  me  envia.ste  al 
mundo,  también  yo  los  he  en- 
viado aJi  mundo. 

19  Y  por  ellos  yo  me  santifico 
á  mí  mismo ;  para  que  también 
ellos  sean  santificados  por  la 
verdad. 

20  Mas  no  ruego  solamente  por 
ellos ;  sino  también  por  los  jque 
han  de  creer  en  mí  por  la  pala- 
bra de  ellos. 

21  Para  que  todos  ellos  sean 
uno :  así  como  tú,  oh  Padre,  eres 
en  mí,  y  yo  en  tí ;  que  también 
ellos  en  nosotros  sean  uno ;  para 
que  el  mundo  crea  que  tú  me 
enviaste. 

22  Y  yo  la  gloria  que  me  diste, 
les  he  dado  á  ellos;  para  que 
sean  uno,  como  también  noso- 
¿ro8  somos  uno, 

23  Yo  en  ellos,  y  tú  en  mí,  para 

que  sean  consumados  en  uno,  y 

para  que  el  mundo  conozca  que 

^  lue  enviaste,  y  que  los  has 


world,  and  I  come  to  thee. 
Holy  Father,  keep  through 
thine  own  ñame  those  whoni 
thou  hast  given  me,  that  they 
may  be  one,  as  we  are. 

12  While  I  was  with  them  in 
the  world,  I  kept  them  in  thy 
ñame:  those  that  thou  gavest 
me  I  have  kept,  and  none  of 
them  is  lost,  but  the  son  of  per- 
dition ;  that  the  Scripture  might 
be  fulfiUed. 

13  And  now  come  I  to  thee; 
and  these  things  I  speak  in  the 
world,  that  they  might  have 
my  joy  fulfiUed  in  them- 
selves. 

14 1  have  given  them  thy  word ; 
and  the  world  hath  hated  them, 
because  they  are  not  of  the 
world,  even  "as  I  am  not  of  the 
world. 

15  I  pray  not  that  thou  should- 
est  take  them  out  of  the  world, 
but  that  thou  shouldest  keep 
them  from  the  evil. 

16  They  are  not  of  the  world, 
even  as  1  am  not  of  the  world. 

17  Sanctify  them  through  thy 
truth  :  thy  word  is  truth. 

18  As  thou  hast  sent  me  into 
the  world,  even  so  have  I  also 
sent  them  into  the  world. 

19  And  for  their  sakes  I  sancti- 
fy myselñ  that  they  also  might 
be  sanctined  through  the  truth. 

20  Neither  pray  I  for  these 
alone,  but  for  them  also  which 
shall  believe  on  me  through 
their  word ; 

21  That  they  all  may  be  one ; 
as  thou,  Father,  art  in  me,  and 
I  in  thee,  that  they  also  may  be 
one  in  us :  that  the  world  may 
believe  that  thou  hast  sent  me. 

22  And  the  glory  which  thou 
gavest  me  I  have  given  them ; 
that  they  may  be  one,  even  as 
we  are  one : 

2S  I  in  them,  and  thou  in  me, 
that  tYiey  ina;^  \ife  xív^A'fe -^xfes^l 
inone-,  a\\0L\>Yv«L\.V\\^^cit\^\$v«3 
kuow  tY\at  tYvovx  \\«9X.  ^tí\.  ^^ 
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amado  A  ellos,  como  también  (i 
mí  me  bas  amado. 

24  Padre,  aquellos  que  me  has 
dado,  qui.ero  que  donde  yo  estoy, 
ellos  estén  también  conmigo  ; 
para  que  vean  mi  gloria  que  me 
has  dado,  porque  me  has  amado 
desde  antes  de  la  constitución 
del  mundo. 

25  Padre  lusto,  el  mundo  no  te 
haconoclao;  mas  yo  te  he  cono- 
cido ;  y  estos  han  conocido  que 
tú  me  enviaste. 

26  Y  yo  les  hice  conocer  tu 
nombre, y ¿6 haré  conocer;  para 
que  el  amor,  con  que  me  has 
amado,  esté  en  ellos,  y  yo  en 
ellos. 

CAPITULO  XVIII. 

COMO  Jesús  hubo  dicho  estas 
cosas,  salióse  con  sus  diseí- 
Sulos  á  la  otra  parte  del  arroyo 
e  Cedrón,  donde  había  uu 
huerto,  en  el  cual  entró  Cl,  y 
sus  discípulos. 

2  Y  también  Judas,  el  oue  le 
entr^aba,  conocía  aquel  íugar, 
porque  muchas  veces  Jesús  se 
juiítaba  allí  con'  sus  discípulos. 

3  Judas  pues  tomando  una 
compañía  ae  soldadosy  y  minis- 
tros de  los  sumos  sacerdotes  y 
de  los  Fariseos,  vino  allí  con 
linternas  y  antorchas,  y.  con 
armas. 

4  Empero  Jesús,  sabiendo  todas 
las  cosas  que  habian  de  venir 
sobre  él,  salió  delante,  y  les 
dijo.    ¿A  quién  buscáis?  * 

5  Respondiéronle:  A  Jesús 
Nazareno.  Díceles  Jesús:  Yo 
so: 
é 


oy.    (Y  estaba  también   con 
lIoB  Judas  el  que  le  entregaba.) 


6  Y  como  les  dijo:  Yo  soy: 
volvieron  atrás,  y  cayeron  en 
tierra. 

7  Volvióles  pacB  á  preguntar : 
¿A  quién  buBcais?    Y  ellos  di- 
jeron: A  Jeaua  Nazareno. 

8  Beepondió  Jesús :   Ya  os  lio 


and  hast  loved  theni,  as  thou 
liast  loveíl  me. 

24  Father,  I  will  tliat  they  ai- 
so,  wliom  thou  liast  given  me, 
be  wjth  me  wliere  I  am ;  that 
thoy  may  behold  my  glory, 
which  tliou  hast  given  me :  for 
thou  lovedst  me  before  the 
foundation  of  the  world. 

25  O  righteous  Father,  the 
world  hath  not  línown  thee: 
but  I  have  known  thee,  and 
these  have  known  that  thou 
iiast  sent  me. 

26  And  I  have  declared  unto 
them  thy  ñame,  and  wili  de- 
clare it;  that  tlie  love  where- 
with  tliou  hast  loved  me  may 
be  in  them,  and  I  in  them. 

CHAPTER  XVIII. 

WHEN  Jesús  had  spoken 
tliese  words,  he  went 
forth  witli  liis  disciples  over  tlie 
brook  Cedrón,  where  was  a  gar- 
den,  into  the  which  he  entered, 
and  his  disciples. 

2  And  Judas  also,  which  be- 
trayed  him,  knew  the  place :  for 
Jesús  ofttimes  resorted  thither 
with  his  disciples. 

3  Judas  then,  having  received 
a  band  of  men  and  oñicers  froni 
tlie  cliief  priests  and  Pharisees, 
cometh  thither  M'ith  lantems 
and  torches  and  weapons. 

4  Jesús  therefore,  knowing  ull 
things  tliat  sliould  come  upon 
him,  went  fortii,  and  said  unto 
tliem,  AVhoni  seek  ye? 

5  Tliey  answerod  him,  Jesús  of 
Nazaretli.  Jesús  saith  unto 
them,  I  am  he.  And  Judas  ai- 
so,  which  betrayed  liini,  stood 
with  them. 

6  As  soon  tlien  as  he  liad  said 
unto  them,  I  am  he^  they  went 
baekward,  and  fell  to  the 
ground. 

7  Thou  a^\Lt>Ci  \\^  \>£v^\w  "aj^,^^, 

1     H    JeHUH  V\Y\SVÍi5T<iV\,Y\v^^^ 


304 


SAN  JUAN,  XVIII. 


dicho  que  yo  soy :  pues  si  á  iní 
buscáis,  dejad  ir  á  estos : 

9  Para  que  se  cumpliese  la  pa- 
labra que  habia  dicho :  De  los 
que  me  diste,  ninguno  de  ellos 
perdí. 

10  Entonces  Simón  Pedro,  que 
tenia  una  espada,  la  sacó,  y 
hirió  á  un  siervo  del  sumo  sacer- 
dote, y  le  cortó  la  oreja  derecha; 
y  el  siervo  se  llamaba  Míüco. 

11  Jesús  entonces  dijo  á  Pedro: 
Mete  tu  espada  en  la  vaina:  ¿la 
copa  que  mi  Padre  me  ha  dado, 
no  la  tengo  de  beber? 

12  Entonces  la  compañía  de  los 
soldados^  y  el  tribuno,  y  los 
ministros  de  los  Judios  prendie- 
ron á  Jesús,  y  le  ataron. 

13  lí  Y  le  trajeron  primeramen- 
te á  Annas,  porque  era  suegro 
de  Caifas,  el  cual  era  sumo  sacer- 
dote de  aquel  afio. 

14  Y  era  Caifas  el  que  habia 
dado  el  consejo  á  los  Judios,  que 
era  necesario  que  un  hombre 
muriese  por  el  pueblo. 

15  Y  seguia  á  Jesús  Simón 
Pedro,  y  otro  discípulo ;  y  aquel 
discípulo  era  conocido  del  sumo 
sacerdote,  y  entró  con  Jesús  en 
el  palacio  del  sumo  sacerdote. 

16  Mas  Pedro  estaba  fuera  á  la 
puerta.  Entonces  salió  aquel 
discípulo  que  era  conocido  del 
sumo  sacerdote,  y  habló  d,  la 
portera,  y  metió  dentro  á  Pedro. 

17  Entonces  la  criada  portera 
dijo  á  Pedro :  ¿  No  eres  tú  tam- 
bién uno  de  los  discípulos  de  este 
hombre?    Dice  él :  No  soy. 

18  Y  estaban  en  píelos  criados 
y  los  ministros  que  hablan  he- 
cho fuego  de  carbón,  porque  ha- 
cia frió,  y  se  calentaban  ;  y  es- 
taba con  ellos  Pedro  en  pió  ca- 

lentándose, 

19  Y  el  sumo  sacerdote  pre- 
S^ntó  á  Jesús  de  sus  discípulos, 
y^%.su  doctrina. 
^  ilesas  le  respondió :  Yo  ma- 


you  thatl  ani  he:  if  thereforeye 
seek  me,  let  these  go  their  way : 

9  That  the  saying  might  be 
fulfllled,  which  he  spake,  Of 
them  which  thou  gavest  me 
have  I  lost  none. 

10  Then  Simón  Peter  having 
a  sword  drew  it,  and  smote  the 
high  priest's  servan t,  and  cut 
ofí'  his  right  ear.  The  servan t's 
ñame  was  Malchus. 

11  Then  said  Jesús  unto  Peter, 
Put  up  thy  sword  into  the 
sheath :  the  cup  which  my  Fa- 
ther  hath  given  me,  shall  I  not 
drink  it? 

12  Then  the  band  and  the  cap- 
tain  and  oíRcers  of  the  Jews 
took  Jesús,  and  bound  him, 

13  And  led  him  away  to  An- 
nas first ;  for  he  was  father  in 
law  to  Caiaphas,  which  was  the 
high  priest  that  same  year. 

14  Now  Caiaphas  was  he, 
which  gave  counsel  to  the 
Jews,  that  it  was  expedient 
that  one  man  should  die  for 
the  people. 

15  Ti  And  Simón  Peter  foUowed 
Jesús,  and  «o  did  another  disci- 
ple:  that  disciple  was  known 
unto  the  high  priest,  and  went 
in  with  Jesús  into  the  palace  of 
the  high  priest. 

16  But  Peter  stood  at  the  door 
without.  Then  went  cut  that 
other  disciple,  which  was 
known  unto  the  high  priest, 
and  spake  unto  her  that  kept 
the  door,  and  brought  in  Peter. 

17  Then  saith  the  daméel  that 
kept  the  door  unto  Peter,  Art 
not  thou  also  one  of  this  man's 
disciples  ?    He  saith,  I  am  not. 

18  And  the  servants  and  oflS- 
cers  stood  there,  who  had  made 
a  fire  of  coals,  for  it  was  cold ; 
and  they  warmed  themselves : 
and  Peter  stood  with  them,  and 
warmed  himself. 

19  \  T\\e  high   priest   then 

and  oi  \\ia  docttm^. 
20  Jes\iaau^wev^d\vVKv,\«v«í«A 
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nifiestamente  he  hablado  al 
inundo :  yo  siempre  he  enseña- 
do en  la  sinagoga^  y  en  el  tem- 
§lo,  donde  siempre  se  i  untan  to- 
os  los  Judios ;  y  nada  he  ha- 
blado en  oculto. 

21  ¿Por  qué  me  preguntas  á 
mí?  Pregunta  á  los  que  han 
oido,  qué  les  haya  yo  hablado : 
he  a(][uí,  estos  saben  lo  que  yo 
he  dicho. 

22  Y  como  él  hubo  dicho  esto, 
uno  de  los  ministros  que  estaba 
allí,  dio  una  bofetada  á  Jesús, 
diciendo:  ¿Así  respondes  al 
sumo  sacerdote  ? 

23  Respondióle  Jesús:  Si  he 
hablado  mal,  dá  testimonio  del 
mal ;  mas  si  bien,  ¿  por  qué  me 
hieres  ? 

24  Habíale  enviado  Annas  ata- 
do á  Caifas  sumo  sacerdote. 

25  Estaba  pues  Pedro  en  pié 
calentándose;  y  le  dijeron: 
¿No  eres  tú  también  uno  de  sus 
discípulos  ?  El  lo  negó,  y  dijo : 
No  soy. 

26  Uno  de  los  criados  del  sumo 
sacerdote,  pariente  de  aquel  á 
quien  Pedro  habia  cortado  la 
oreja,  le  dice :  ¿  No  te  vi  yo  en  el 
huerto  con  él  ? 

27  Y  negó  Pedro  otra  vez ;  y 
luego  el  gallo  cantó. 

28  1[  Y  llevan  á  Jesús  de  Cai- 
fas al  pretorio  ;  y  era  de  maña- 
na; y  ellos  no  entraron  en  el 

S retorio  por  no  ser  contamina- 
os, sino  poder  comer  la  pascua. 


29  Entonces  salió  Pilato  á  ellos 
fuera,  y  dijo:  ¿Qué  acusación 
traéis  contra  este  hombre  ? 

30  Respondieron,  y  le  dijeron : 
Si  este  no  fuera  malhechor,  no 
te  le  hubiéramos  entregado. 

31  Díceles    entonces    Pilato: 
Tomadle  vosotros,    y  juzgádle 

según  vuestra  ley.      Y  los   Ju- 


openly  to  the  world;  I  ever 
taught  in  the .  synagogue,  and 
in  the  temple,  whither  the 
Jews  always  resort ;  and  in  se- 
cret  have  I  said  nothing. 

21  Why  askest  thou  me  ?  ask 
them  which  heard  me,  what  I 
have  said  unto  them :  behold, 
they  know  what  I  said. 

22  And  when  he  had  thus  spok- 
en,  one  of  the  officers  which 
stood  by  struck  Jesús  with  the 
palm  of  his  hand,  saying,  An- 
swerest  thou  the  high  priest 
so? 

23  Jesús  answered  him^  If  I 
have  spoken  evil,  bear  witness 
of  the  evil :  but  if  weU,  why 
smitest  thou  me  ? 

24  Now  Annas  had  sent  him 
bound  unto  Caiaphas  the  high 
priest. 

25  And  Simón  Peter  stood  and 
warmed  himself.  They  said 
therefore  unto  him,  Art  not 
thou  also  one  of  his  disciples? 
He  denied  it^  and  said,  I  am 
not. 

26  One  of  the  servants  of  the 
high  priest,  being  his  kinsman 
whose  ear  Peter  cut  off,  saith, 
Did  not  I  see  thee  in  the  garden 
with  him  ? 

27  Peter  then  denied  again; 
and  immediately  the  cock  crew. 

28  1  Then  led  they  Jesús  from 
Caiaphas  unto  the  hall  of  judg- 
ment :  and  it  was  early ;  and 
they  themselves  went  not  into 
the  judgment  hall,  lest  they 
should  be  deftled ;  but  that 
they  might  eat  the  passover. 

29  Pilate  then  went  out  unto 
them,  and  said,  What  accusa- 
tion  bring  ye  against  this 
man? 

30  They  answered  and    said  ■ 
unto  him,   If  he  were    not  a 
malefactor,  >Ne  >nov3\^  w<í\>\v«^^ 
delivexed  \\\\\\  w^  wv^í^  \5e^<i^. 

,Take  ye  \v\m,  «^^^  V^^^^  "^ 
laccordVni;  U>    \ovvc   \«^ . 
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dios  le  dijeron:  A  nosotros  no 
nos  es  lícito  matar  &  nadie. 

32  Para  que  se  cumpliese  el  di- 
cho de  Jesús  que  habla  dicho, 
dando  á  entender  de  que  muerte 
habia  de  morir. 

33  Entonces  Pilato  volvióse  á 
entrar  en  el  pretorio,  y  llamó  á 
Jesús,  y  le  dijo;  ¿Eres  tú  el 
Rey  de  los  Judioa? 

34  Respondióle  Jesús :  ¿  Dices 
tú  esto  de  tí  mismo,  ó  te  lo  han 
dicho  otros  de  mí  ? 

35  Pilato  respondió :  ¿  Soy  yo 
Judio  ?  Tu  misma  nación,  y  los 
sumos  sacerdotes,  te  han  entre- 
gado á  mí  :  ¿  qué  has  hecho  ? 

36  Respondió  Jesús :  Mi  reino 
no  es  de  este  mundo :  si  de  este 
mundo  fuera  mi  reino,  mis  ser- 
vidores pelearían  para  que  yo 
no  fuera  entregado  á  los  Judios, 
ahora  pues  mi  reino  no  es  de 
aquí. 

37  Díjole  entonces  Pilato: 
¿  Luego  rey  eres  tú  ?  Respon- 
dió Jesús :  Tú  dices  que  yo  soy 
rey.  Yo  para  esto  he  nacido, 
y  para  esto  he  venido  al  mundo, 
€8  á  saber j  para  dar  testimonio 
á  la  verdad.  Todo  axjuel  que 
es  de  la  verdad,  oye  mi  voz. 

38  Di  cele  Pilato :  ¿Qué  cosa  es 
verdad?  Y  como  hubo  dicho 
esto,  volvió  á  los  Judios,  y  les 
dice :  Yo  no  hallo  en  él  crimen 
alguno. 

39  Empero  vosotros  tenéis  cos- 
tumbre, que  yo  os  suelte  uno  en 
la  pascua :  ¿  queréis  pues  que  os 
suelte  al  Rey  de  los  Judíos  ? 

40  Entonces  todos  dieron  vo- 
ces otra  vez,  diciendo:  No  á 
este,  sino  á  Barrabas.  Y  Bar- 
rabas era  un  ladrón. 


Jews  therefore  said  unto  him, 
It  is  not  lawful  for  us  to  put 
any  man  to  death  : 

32  That  the  saying  of  Jesús 
might  be  fulfilled,  which  he 
spake,  signifying  what  death 
he  should  die. 

33  Then  Pílate  enterad  into 
the  judgment  hall  again,  and 
called  Jesús,  and  said  unto  him, 
Art  thou  the  King  of  the  Jews? 

34  Jesús  answered  him,  Say- 
est  thou  this  thing  of  thyself, 
or  did  others  tell  it  thee  of  me? 

35  Pílate  answered,  Am  I  a 
Jew?  Thine  own  nation  and 
the  chief  priests  have  delivered 
thee  unto  me :  what  hast  thou 
done? 

36  Jesús- answered,  My  king- 
dom  is  not  of  this  worla :  if  my 
kingdom  were  of  this  world, 
then  would  my  servants  fight, 
that  I  should  not  be  delivered 
to  the  Jews :  but  now  is  my 
kingdom  not  from  henee. 

37  Pilate  therefore  said  unto 
him,  Art  thou  a  king  then? 
Jesús  answered,  Thou  sayest 
that  I  am  a  king.  To  this  end 
was  I  born,  and  for  this  cause 
canie  I  into  the  world,  that  I 
should  bear  witness  unto  the 
truth.  Every  one  that  is  of  the 
truth  heareth  my  volee. 

38  Pilate  saith  unto  him,  What 
is  truth  ?  And  when  he  had  said 
this,  he  went  out  again  unto 
the  Jews,  and  saith  unto  them, 
I  fínd  in  him  no  fault  at  aU. 

39  But  ye  have  a  custom,  that 
I  should  reléase  unto  you  one  at 
the  passover :  will  ye  therefore 
that  I  reléase  unto  you  the  King 
of  the  Jews? 

40  Then  cried  they  all  again, 
saying,  Not  this  man,  but  Ba- 
rabbas.  Now  Barabbas  was  a 
robber. 


CAPITULO  XIX.  CHAPTER  XIX. 

/úSJ'gue  entonces  tomó  Pilato  \ ^T^UEiüí  YWal^  >i)Ci^ic^totfe  took 
-^  ^  Jesús,  y  ¿e  azotó.  \  JL   3eavx»,  aii^«»cav«%^Mm. 
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de  espinas  una  corona,  y  la 
pusieron  sobre  su  cabeza,  y  le 
vistieron  de  una  ropa  de  grana, 

3  Y  decían:  Dios  te  guarde. 
Rey  de  los  Judíos ;  y  le  daban 
de  bofetadas. 

4  Entonces  Pílato  salió  otra 
vez  fuera,  y  les  dijo :  He  aquí, 
os  le  traigo  fuera,  para  que  en- 
tendáis que  ningún  crimen 
hallo  en  el. 

6  Entonces  salió  Jesús  fuera 
llevando  la  corona  de  espinas, 
y  la  ropa  de  grana.  Y  díceles 
Püato  :    i  He  íiquí  el  hombre ! 

6  Y  como  le  vieron  los  prínci- 
pes de  los  sacerdotes,  y  los  mi- 
nistros, dieron  voces,  diciendo: 
Crucificad,  crucifícale.  Díceles 
Pilato:  Tomadle  vosotros,  y 
crucificádfe ;  porque  yo  no  ha- 
llo en  él  crimen. 

7  Respondiéronle  los  Judios: 
Nosotros  tenemos  una  ley,  y 
según  nuestra  ley  debe  morir, 
porque  se  hizo  el  Hijo  de  Dios. 

8  Filato  pues  como  oyó  esta 
palabra,  tuvo  mas  miedo. 

9  Y  entró  otra  vez  en  el  preto- 
rio, y  dijo  á  Jesús:  ¿De  dónele 
eres  tú?  Mas  Jesús  no  le  dio 
respuesta. 

10  Entonces  dícele  Pilato :  ¿  A 
mí  no  me  hablas?  ¿no  sabes  que 
tengo  potestad  para  crucificarte, 
y  que  tengo  potestad  para  sol- 
tarte? 

11  Respondió  Jesús :  Ninguna 
potestad  tendrías  contra  mí,  si 
no  te  fuese  dada  de  arriba ;  por 
tanto  el  que  á  tí  me  ha  entrega- 
do, mayor  pecado  tiene. 

12  Desde  entonces  procuraba 
Pilato  de  soltarle ;  mas  los  Ju- 
dios daban  voces,  diciendo:  Sí 
á  este  sueltas,  no  eres  amigo  de 
César:  cualquiera  que  se  hace 
rey,  habla  contra  César. 

13  "Entonces  Pilato  oyendo  este 
dicho f  llevó  fuera  á  Jesús,  y  se 

aentó  en  el  tribunaly  en  el  lugar 


crown  of  thorns,  and  put  it  on 
his  head,  and  they  put  on  him 
a  purple  robe, 

3  And  said.  Hall,  King  of  the 
Jews!  and  they  smote  him 
with  their  hands. 

4  Pílate  therefore  went  forth 
again,  and  saith  unto  them,  Be- 
hold,  I  bríng  him  forth  to  you. 
that  ye  may  know  that  I  fina 
no  fault  in  him. 

5  Then  came  Jesús  forth,  wear- 
iug  the  crown  of  thorns,  and 
the  purple  robe.  And  Pílate 
saith  unto  them,  Behold  the 
man! 

6  When.the  chief  priests  there- 
fore and  officers  saw  him,  they 
cried  out,  saying,  Crucify  him^ 
crucify  him.  Pílate  saith  unto 
them,  Take  ye  him,  and  crucify 
him  :  for  I  find  no  fault  in  him. 

7  Tlie  Jews  answered  him, 
We  have  a  law,  and  by  ourlaw 
he  ought  to  die,  because  he 
made  himself  the  Son  of  God. 

8  t  When  Pílate  therefore 
heard  that  saying,  he  was  the 
more  afraid ; 

9  And  went  again  into  the 
judgment  hall,  and  saith  unto 
Jesús,  Whence  art  thou?  But 
Jesús  gave  him  no  answer. 

10  Then  saith  Pílate  unto  him, 
Speakest  thou  not  unto  me? 
knowest  thou  not  that  I  have 
power  to  crucify  thee,  and  have 
power  to  reléase  thee? 

11  Jesús  answered,  Thou  could- 
est  have  no  power  at  aíí  agaínst 
me,  except  it  were  given  thee 
from  above :  therefore  he  that 
delivered  me  unto  thee  hath  the 
greater  sin. 

12  And  from  thenceforth  Pí- 
late sought  to  reléase  him :  but 
tlie  Jews  cried  out,  saying,  If   \ 
thou  let  this  man  go,  thou  art    j 
not  Cesar's  friend:  whosoever   1 
maketh  himself  a  km^^'s^ííji^- 
etYi  agams^  C!.%««t. 
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que  se  llama  el  Pavimento,  y 
en  el  Hebreo  Gabbatha. 

14  Y  era  la  preparación  de  la 
pascua,  y  como  la  hora  de  sexta: 
entonces  dijo  á  los  Judios:  ¡  He 
aquí  vuestro  Rey ! 

15  Mas  ellos  dieron  voces : 
Quítale,  quíta/e,  crucifícale. 
Díceles  Pilato :  ¿  A  vuestro  Rey 
tengo  de  crucificar?  Respon- 
dieron los  sumos  sacerdotes :  No 
tenemos  rey,  sino  6,  César. 

•  16  Entonces  pues  se  le  entregó 
para  que  fuese  crucificado.  Y 
tomaron  á  Jesús,  y  le  llevaron. 

17  Y  él  llevando  su  cruz,  salió 
al  lugar  que  se  llama  el  lugar  de 
la  Calavera,  y  en  Hebreo  Gk)l- 
gotha : 

18  Donde  le  crucificaron,  y  con 
él  otros  dos,  de  una  parte  y  de 
otra,  y  Jesús  en  medio. 

19  Y  escribió  Pilato  un  título, 
el  cual  puso  encima  de  la  cruz ; 
y  el  escrito  era:  JESÚS  NA- 
zareno, rey  de    los 

judíos. 

20  Y  muchos  de  los  Judios  le- 
yeron este  título ;  porque  el  lu- 
gar donde  fué  crucificado  Jesús, 
estaba  cerca  de  la  ciudad ;  y  era 
escrito  en  Hebreo,  y  en  Griego, 
y  en  Latin. 

21  Y  decian  á  Pilato  los  sumos 
sacerdotes  de  los  Judios:  No 
escribas :  Rey  de  los  Judios ; 
sino  que  él  dijo :  Rey  soy  de  los 
Judios. 

22  Respondió  Pilato:  Lo  que 
he  escrito,  he  escrito. 

23  Y  como  los  soldados  hubie- 
ron crucificado  á  Jesús,  tomaron 
sus  vestidos,  y  hicieron  cuatro 
partes  (á  cada  soldado  una  par- 
te,) y  también  la  túnica,  mas  la 
túnica  era  sin  costura,  toda  teji- 
da desde  arriba. 

^  Dijeron  pues  entre  sí :  No  la 

partamos,  sino  echemos  suertes 

sobre  ella  cuya  será ;  para  que 

se  cumpliese  Ja  Escritura  que 

ijce  :  Partieron  para  sí  mis  vea- 


the  judgment  seat  in  a  place 
that  is  called  the  Pavement,  but 
in  the  Hebrew,  Grabbatha. 

14  And  it  was  the  preparation 
of  the  passover,  and  about  the 
sixth  hour :  and  he  saith  unto 
the  Jews,  Behold  your  King ! 

15  But  they  cried  out,  Away 
with  hiniy  away  with  hirriy  cruci- 
fy  him.  Pílate  saith  unto  them, 
Shall  I  crucify  your  King? 
The  chief  prieste  answered, 
We  have  no  king  but  Cesar. 

16  Then  delivered  he  him 
therefore  unto  them  to  be  cruci- 
fied.  And  they  took  Jesús,  and 
led  him  away. 

17  And  he  bearing  his  cross 
went  forth  into  a  place  called 
the  place  of  a  skull,  which  is 
called  in  the  Hebrew  Golgotha: 

18  Where  they  crucified  him, 
and  two  others  with  him,  on 
either  side  one,  and  Jesús  in 
the  midst. 

19  1f  And  Pílate  wrote  a  title, 
and  put  it  on  the  cross.  And 
the  writing  was,  JESÚS  OF 
NAZARETH  THE  KING 
OF  THE  JEWS. 

20  This  title  then  read  many 
of  the  Jews;  for  the  place 
where  Jesús  was  crucifiea  was 
ni^h  to  the  city :  and  it  was 
written  in  Hebrew,  and  Greek, 
and  Latin. 

21  Then  said  the  chief  príests 
of  the  Jews  to  Pílate,  Write  not, 
The  King  of  the  Jews :  but  that 
he  said,  I  am  Kingof  ihe  Jews. 

22  Pílate  answered,  What  I 
have  written  I  have  written. 

23  ir  Then  the  soldiers,  when 
they  had  crucified  Jesús,  took 
his  garments,  and  miada  four 
parts,  to  every  soldier  a  pwi; ; 
and  also  his  coat :  now  the  coat 
was  without  seam,  woven  from 
the  top  throughout. 

24  They  said  therefore  among 
themselves,  Let  us  not  rend  it, 
but  cast  \cA^  i«t  Vt^  ^Vios/e  it 

BhaW  be\   \.\v«i\,  \¡)[v^  ^xV?^\>«fe 
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tidoB,  y  sobre  mi  vestidura  echa- 
ron suertes.  Estas  cosas  pues 
los  soldados  hicieron. 

25  ir  Y  estaban  junto  á  la  cruz 
de  Jesús  su  madre,  y  la  her- 
mana de  su  madre,  María  muger 
de  Cleofas,  y  María  Magdalena. 

26  Y  como  vio  Jesús  á  su  ma- 
dre, y  al  discípulo  que  él  amaba, 
que  estaba  presente,  dice  á  su 
madre :  Muger,  he  ahí  tu  hijo. 

27  Y  luego  dice  al  discípulo: 
He  ahí  tu  madre.  Y  desde 
aquella  hora  el  discípulo  la  reci- 
bió en  BU  propia  aoBa. 

28  ir  Después  de  esto,  sabiendo 
Jesús  que  todas  las  cosas  esta- 
ban ya  cumplidas,  para  que  la 
Escritura  se  cumpliese,  dijo  : 
Tengo  sed. 

29  Y  habia  allí  puesta  una  va- 
sija llena  de  vinagre.    Entonces 
ellos  hinchieron  una  esponia  de 
vinagre,  y  puesta  sobre  un  hiso- 
.po  se  la  llegaron  á  la  boca. 

30  Y  como  Jesús  tomó  el  vina- 
gre, dijo :  Consumado  está.  Y 
abajando  la  cabeza,  dio  el  espí- 
ritu. 

31  ir  Entonces  los  Judios,  por 
cuanto  era  el  día  de  la  prepara- 
ción, para  que  los  cuerpos  no 

Suedasen  en  la  cruz  en  el  sába- 
o,  porque  era  gran  dia  aquel 
sábado,  rogaron  á  Pilato  que  se 
les  quebrasen  las  piernas,  y  que 
fuesen  (quitados. 

32  Vinieron  pues  los  soldados, 
y  á  la  verdad  quebraron  las 
piernas  al  primero,  y  al  otro 
que  habia  sido  crucificado  con  él: 

33  Mas  cuando  vinieron  á  Je- 
sús, como  le  vieron  ya  muerto, 
no  le  quebraron  las  piernas. 

34  Empero  uno  de  los  soldados 
le  abrió  el  costado  con  una  lan- 
za, y  luego  salió  sangre  y  agua. 

35  Y  el  que  lo  vio  da  testimonio, 
y  au  testimonio  es  verdadero ;  y 
él  sabe  que  dice  verdad,   para 
que  vosotros  también  creáis. 


They  parted  my  raiment  among 
them,  and  for  my  vesture  tliey 
did  cast  lots.  These  things 
therefore  the  soldiers  did. 

25  ir  Now  there  stood  by  the 
cross  of  Jesús  his  mother,  and 
his  mother's  sister,  Mary-  the 
wife  of  Cleophas,  and  Mary 
Magdalene. 

26  When  Jesús  therefore  saw 
his  mother,  and  the  disciple 
standing  by,  whom  he  loved, 
he  saith  unto  his  mother,  Wo- 
man,  behold  thy  son ! 

27  Then  saith  he  to  the  disci- 
ple, Behold  thy  mother !  And 
from  that  hour  that  disciple 
took  her  unto  his  own  home, 

28  ir  After  this,  Jesús  knowing 
that  all  things  were  now  accom- 
plished,  that  the  Scripture 
might  befulfiUed,  saith,  I  thirst. 

29  Now  there  was  set  a  vessel 
full  of  vinegar :  and  they  ñUed 
a  sponge  with  vinegar,  and  put 
it  upon  hyssop,  and  put  it  to 
his  mouth. 

30  When  Jesús  therefore  had 
received  the  vinegar,  he  said,  It 
is  finished:  and  he  bowed  his 
head,  and  gave  up  the  ghost. 

31  The  Jews  therefore,  because 
it  was  the  preparation,  that  the 
bodies  should  not  remain  upon 
the  cross  on  the  sabbath  day, 
(for  that  sabbath  day  was  a 
high  day,)  besought  Pílate  that 
their  legs  might  be  broken,  and 
that  they  might  be  taken  away. 

32  Then  came  the  soldiers,  and 
brake  the  legs  of  the  first,  and 
of  the  other  which  was  cruci- 
fied  with  him. 

33  But  when  they  came  to  Je- 
sús, and  saw  that  he  was  dead 
already ,  they  brake  not  his  legs : 

34  But  one  of  the  soldiers  with 
a  spear  pierced  his  side,  and 
fortnwith  came  there  out  blood 
and  water. 

ord,  aiid\v\«>x^cox^V%\x>;x5\  «^ 
h©  kiioNVfe\\v  \Xi«^»  \^^  'eaa»x\s«v 
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36  Porque  estas  cosas  fueron 
hechas,  para  que  sé  cumpliese 
la  Escritura:  Hueso  no  será 
quebrantado  de  él. 

37  Y  también  otra  Escritura 
dice:  Mirarán  á  aquel  al  cuál 
traspasaron. 

38  1  Pasadas  estas  cosas,  rogó 
á  Pilato  Joseph  de  Arimathea, 
el  cual  era  discípulo  de  Jesús, 
mas  secreto,  por  miedo  de  los 
Judíos,  que  él  quítase  el  cuerpo 
de  Jesús :  lo  cual  permitió  Pila- 
to. Entonces  él  vino,  y  quitó 
el  cuerp¡o  de  Jesús. 

39  Y  vino  también  Nicodemo, 
el  que  antes  habia  venido  á 
Jesús  de  noche,  trayendo  una 
mistura  de  mirra  y  de  aloes, 
como  cien  libras. 

40  Y  tomaron  el  cuerpo  de  Je- 
sús, y  le  envolvieron  en  lienzos 
con  especias,  como  es  costum- 
bre de  los  Judios  sepultar. 

41  Y  en  aquel  lugar,  donde  ha- 
bia sido  crucificado,  habia  un 
huerto,  y  en  el  huerto  un  sepul- 
cro nuevo,  en  el  cual  aun  no 
habia  sido  puesto  alguno. 

42  Allí  pues  pusieron  á  Jesús, 
por  causa  del  dia  de  la  prepara- 
ción de  los  Judios,  porque 
aquel  sepulcro  estaba  cerca. 

CAPITULO  XX. 

Y  EL  primer  dia  de  la  se- 
mana, María  Magdalena 
vino  de  mañana,  siendo  aun 
oscuro,  al  sepulcro,  y  vio  la  pie- 
dra quitada  del  sepulcro. 

2  Entonces  corrió,  y  vino  á  Si- 
món Pedro,  y  al  otro  discípulo, 
al  cual  amaba  Jesús,  y  les  dice : 
Han  llevado  al  Sefíor  del  sepul- 
cro, y  no  sabemos  donde  le  han 
puesto. 

«?  Salló  puea  Pedro,  y  el  otro 

diacípuloj  y  vlDieron  al   Repul- 
irá 

^   K  corrían   loa   dos  junto» ; 
fJii'i  el  otro  discípulo  corrió  mas 


36  For  tliese  things  were  done, 
that  the  Scripture  should  be  ful- 
filled,  A  bone  of  him  shall  not 
be  broken. 

37  And  again  another  Scripture 
saith,  They  shall  look  on  him 
whom  they  pierced. 

38  1[  And  aíter  this  Joseph  of 
Arimathea,  being  a  disciple  of 
Jesús,  but  secretly  for  fear  of 
the  Jews,  besought  Pílate  that 
he  might  take  away  the  body 
of  Jesús :  and  Pilate  gave  him 
leave.  .He  came  therefore,  and 
took  the  body  of  Jesús. 

39  And  there  came  also  Nico- 
demus,  (which  at  the  ñrst  came 
to  Jesús  by  night,)  and  brought 
a  mixture  of  myrrh  and  aloes, 
about  a  hundred  pound  weight 

40  Then  took  they  the  body  of 
Jesús,  and  wound  it  in  linen 
clothes  with  the  spices,  as  the 
manner  of  the  Jews  is  to 
bury. 

41  Now  in  the  place  where  he 
was  crucified  there  was  a  gar- 
den ;  and  in  the  garden  a  new 
sepulchre,  wherein  was  never 
man  yet  laid. 

42  There  laid  they  Jesús  there- 
fore because  of  the  Jews^  prep- 
aration  day ;  for  the  sepulchre 
was  nigh  at  hand. 

CHAPTER  XX. 

THE  ñrst  day  of  the  week 
cometh  Mary  Magdalene 
early,  when  it  was  yet  dark, 
unto  the  sepulchre,  and  seeth 
the  stone  taken  away  fromi  the 
sepulchre. 

2  Then  she  runneth,  and  com- 
eth to  Simón  Peter,  and  to  the 
other  disciple,  whom  Jeeus  lov- 
ed,  and  saith  unto  them,  They 
have  taken  away  the  Lord  out 
of  the  sepulchre,  and  we  know 
not  where  they  have  laid  him. 

3  Peter  therefore  went  forth. 
and  that  other  disciple,  and 
carne  to  the  fee\>\\\c\vtfe. 

4  So  tYve>^  taw  \iot\v  \ft»iV)ftft\\ 
and  t\\e  otWex  d\«tóv\>\^  ^vV  wsl- 
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presto  que  Pedro,  y  vino  prime- 
ro al  sepulcro. 

5  Y  abajándose  d  mirar ^  vi6 
los  lienzos  puestos ;  mas  no  en- 
tr<5. 

6  Vino  pues  Simón  Pedro  si- 
guiéndole, y  entró  en  el  sepul- 
cro, y  vio  los  lienzos  puestos, 

7  Y  el  sudarlo  que  habla  estado 
sobre  su  cabeza,  no  puesto  con 
los  lienzos,  sino  á  parte  en  un 
lugar  envuelto. 

8  Entonces  entró  también 
aquel  otro  discípulo,  que  habia 
venido  primero  al  sepulcro;  y 
vio,  y  creyó. 

9  Porque  aun  no  sabían  la  Es- 
critura, que  era  menester  que 
él  resucitase  de  entre  los  muer- 
tos. 

10  Así  que  volvieron  los  discí- 
pulos á  los  suyos. 

11  ir  Empero  María  estaba 
fuerallorando  junto  al  sepulcro ; 
y  estando  llorando  abajóse  á 
mirar  en  el  sepulcro. 

12  Y  vio  dos  ángeles  en  ropas 
blancas  que  estaban  sentados, 
el  uno  á  la  cabecera,  y  el  otro  á 
los  pies,  donde  el  cuerpo  de  Je- 
sús nabia  sido  puesto. 

13  Y  le  dijeron :  ¿  Muger,  por 
qué  lloras?  Ella  les  dice ;  Por- 
que han  llevado  á  mi  Señor,  y 
no  sé  donde  lo  han  puesto. 


14  Y  como  hubo  dicho  esto, 
volvió  atrás,  y  vio  á  Jesús  que 
estaba  en  pié ;  mas  no  sabia  que 
era  Jesús. 

16  Dícele  Jesús :  ¿  Muger,  por 
qué  lloras?  ¿á  quién  buscas? 
Ella,  pensando  que  era  el  hor- 
telano, le  dice :  Señor,  si  tú  le 
has  llevado,  díme  donde  le  has 
puesto,  y  yo  le  llevaré. 


16  DíceJe  Jesua :  María.    Vol- 
viéndoee  ella,  dícele :  Rabboni, 
que  quiere  decir.  Maestro. 


run  Peter,  and  came  first  to  the 
sepulchre. 

5  And  he  stooping  down,  and 
looking  in,  saw  the  linen  clothes 
lying;  yet  went  he  not  in. 

6  Then  cometli  Simón  Peter 
following  him,  and  went  into 
the  sepulchre,  and  seeth  the 
linen  clothes  lie, 

7  And  the  napkin,  that  was 
about  his  head,  not  lying  with 
the  linen  clothes,  but  wrapped 
together  in  a  jjlace  by  itself. 

8  Then  went  in  aJso  that  other 
disciple,  which  came  flrst  to  the 
sepulchre,  and  he  saw,  and  be- 
lieved. 

9  For  as  yet  they  kne w  not  the 
Scripture,  that  he  must  rise 
again  from  the  dead. 

10  Then  the  disciples  went 
away  again  unto  their  own 
home. 

11  1[  But  Mary  stood  without 
at  the  sepulchre  weeping:  and 
as  she  wept,  she  stooped  down, 
and  looked  into  the  sepulchre. 

12  And  seeth  two  angels  in 
white  sitting,  the  one  at  the 
head,  and  the  other  at  the  feet. 
where  the  body  of  Jesús  had 
lain. 

13  And  they  say  unto  her,  Wo- 
man,  why  weepest  thou  ?  She 
saith  unto  them,  Because  they 
have  taken  away  my  Lord,  and 
I  know  not  where  they  nave 
laid  him. 

14  And  when  she  had  thus 
said,  she  turned  herself  back, 
and  saw  Jesús  standing,  and 
knew  not  that  it  was  Jesús. 

15  Jeaus  saith  unto  her,  Wo- 
man,  why  weepest  thou?  whom 
seekest  thou?  She.  supposing 
him  to  be  the  gardener,  saith 
unto  him,  Sir,  if  thou  have 
borne  him  henee,  tell  me  where 
thou  hast  laid  him,  aud  I  wül 
take  him  away. 

Bhe  tuTu^  \iet^^Vl,  ^^^  ^ 
unto  Yxiin,  ^a>o\iO\i:\\  Nq>ttNS5ío. 

to  Bay,'Nl^asXfeic. 
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17  Di  cele  Jesús :  No  me  to- 
ques ;  porque  aun  no  he  subido 
á  mi  Fadre ;  mas  vé  á  mis  her- 
manos, y  díles  :  Subo  á  mi  Pa- 
dre, y  á  vuestro  Padre,  á  mi 
Dios,  y  á  vuestro  Dios. 

18  Vino  María  Magdalena  dan- 
do las  nuevas  á  los  discípulos : 
Que  habla  visto  al  Señor,  y  que 
le  dijo  estas  cosas. 

19  1  Y  como  fué  tarde  aquel 
mismo  dia,  el  primero  de  la  se- 
mana, y  las  puertas  estaban 
cerradas,  donde  los  discípulos 
estaban  juntos  por  miedo  de  los 
Judíos,  vino  Jesús ;  y  púsose  en 
medio,  y  les  dijo :  Paz  á  voso- 
tros. 

20  Y  como  hubo  dicho  esto, 
mostróles  las  manos  y  el  costa- 
do :  entonces  los  discípulos  se 
regocijaron,  viendo  al  Señor. 

21  Entonces  díceles  otra  vez: 
Paz  á  vosotros :  como  me  envió 
mi  Padre,  así  también  yo  os 
envió. 

22  Y  como  hubo  dicho  esto,  so- 
ló sobre  ellos ^  y  les  dijo :  Reci- 
id  el  Espíritu  Santo. 


I 


23  A  los  que  perdonareis  los 
pecados,  les  son  perdonados ;  y 
á  los  c[ue  los  retuviereis,  les  son 
retenidos. 

24  TT  Empero  Tomas  uno  de 
los  doce,  que  se  llamaba  Didy- 
mo,  no  estaba  con  ellos  cuando 
Jesús  vino. 

25  Dijéronle  pues  los  otros 
discípulos:  Al  Señor  hemos 
visto.  Y  él  les  dijo :  Si  no  viere 
en  sus  manos  la  señal  de  los 
clavos,  y  metiere  mi  dedo  en  el 
lugar  de  los  clavos,  y  metiere 
mi  mano  en  su  costado,  no 
creeré. 

26  Y  ocho  dias  después  estaban 
otra  vez  sus  discípulos  dentro, 

j^  con  ellos  Tomas:  entonces 
vino  Jesús  cerradas  las  puertas, 
apúsose  en  medio,  y  dijo ;  Paz 
vosotros.  '^      "^ 


17  Jesús  saitli  unto  lier,  Touch 
me  not ;  for  T  am  not  y et  ascend- 
ed to  my  Father :  but  go  to  my 
brethren,  and  say  unto  them,  1 
ascend  unto  my  Father,  and 
your  Father;  and  to  my  God, 
and  your  God. 

18  Mary  Magdalene  came  and 
told  the  disciples  that  she  had 
seen  the  Lord,  and  that  he  had 
spoken  these  things  unto  her. 

19  TT  Then  the  same  day  at 
evening,  being  the  ñrst  day  of 
the  week,  when  the  doors  were 
shut  where  the  disciples  were 
assembled  for  fear  of  the  Jews, 
came  Jesús  and  stood  in  the 
midst,  and  saith  unto  them, 
Peace  be  unto  you. 

20  And  when  he  had  so  said, 
he  shewed  unto  them  his  hands 
and  his  side.  Tlien  were  the 
disciples  glad,  when  they  saw 
the  Lord. 

21  Then  said  Jesús  to  them 
again,  Peace  be  unto  you:  as 
my  Father  hath  sent  me,  even 
80  send  I  you. 

22  And  when  he  had  said  this, 
he  breathed  on  them^  and  saith 
unto  them,  Receive  yetheHoly 
Ghost : 

23  Whosesoever  sins  ye  remit, 
they  are  remitted  unto  them; 
ana  whosesoever  sins  ye  retaiu, 
they  are  retained. 

24  TT  But  Thomas,  one  of  the 
twelve,  called  Didymus,  was 
not  witli  them  when  Jesús 
came. 

25  The  other  disciples  there- 
fore  said  unto  him,  We  have 
seen  the  Lord.  But  he  said 
unto  them,  Except  I  shall  see 
in  his  hands  the  print  of  the 
nails,  and  put  my  finger  inte 
the  print  of  the  nails,  and 
thrust  my  hand  into  his  side,  I 
will  not  believe. 

26 1  And  after  eight  days  again 
his  disciples  were  within,  and 
TYiomaa  w\t\i  lYievjcv  \  then  came 
Jesús,  t\ie   ClooT^  Vi^Vü^  ^\Sl\í^ 

and  stood  Vüt^ie  TQ\^\.^«adi«a2k^^ 

Peace  be  uii\«  ^o\x. 
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27  Luego  dice  á  Tornan :  Mete 
tu  dedo  aquí,  y  vé  mis  manoB ; 
y  dá  acá  tu  mano,  y  inéte¿a  en 
mi  ooBtado,  y  no  seas  incrédulo, 
sino  fiel. 

28  entonces  Tomas  respondió, 
y  le  dijo:  Señor  mió,  y  Dios 
mió. 

29  Dícele  Jesús:  Porque  me 
has  visto,  oh  Tomas,  creíste: 
bienaventurados  los  que  no 
vieron,  y  sin  embargo  creyeron. 

30  Y  también  muchas  otras 
señales  por  cierto  hizo  Jesús  en 
presencia  de  sus  discípulos,  que 
no  están  escritas  en  este  libro. 

31  Estas  empero  están  escritas, 
para  que  creáis  que  Jesús  es  el 
Cristo,  el  Hilo  de  Dios ;  y  para 
que  crevendo,  tengáis  vida  en 
BU  nombre. 

>     CAPITULO  XXI. 

DESPUÉS  se  manifestó  Je- 
sús otra  vez  á  sus  discípu- 
los junto  &  la  mar  de  Til)erias  ; 
y  se  manifestó  de  esta  manera : 

2  Estaban  juntos  Simón  Pedro, 
y  Tomas,  oue  se  llamaba  Didy- 
mo,  y  Natnanael,  de  Cana  de 
Galilea,  y  los  hyos  de  Zebedeo, 
y  otros  dos  de  sus  discípulos. 

3  Díoeles  Simón:  A  pescar 
voy :  Dícenle :  Vamos  nosotros 
también  contigo.  Fueron,  y 
subieron  luego  en  una  nave; 
y  aquella  noche  no  tomaron 
nada. 

4  Empero  venida  la  mañana, 
Jesús  se  puso  en  la  ribera ;  mas 
los  discípulos  no  sabían  que  era 
Jesús. 

6   Entonces   les    dice   Jesús: 

¿Hijos,  tenéis  algo  de  comer? 

Bespondiéronle :  No. 

0  Y  él  les  dice :  Echad  la  red  á 

la  derecha  de  la  nave,  y  halla- 

ráíA    Echáronla  pues,  y  ya  no 

Ja  podían  eu  niüguna  manera 


27  Then  saith  he  to  Thomas, 
Reaeh  liithcr  tliy  fluger,  and 
behold  my  hancfs;  and  reach 
hither  thy  hand,  and  thrust  t* 
into  my  s'ide ;  and  be  not  faith- 
less,  but  believing. 

28  And  Thomas  answered  and 
said  unto  him,  My  Lord  and 
my  God. 

2í)  Jesús  saith  unto  him, 
Thomas,  because  thou  hast 
seeu  me,  thou  hast  believed: 
blessed  are  they  that  have  not 
seen,  and  ^et  have  believed. 

30  ir  And  many  other  signs 
truly  did  Jesús  in  the  presence 
of  bis  disciples,  which  are  not 
written  in  this  book : 

31  But  these  are  written,  that 
ye  might  believe  that  Jesús  is 
the  Christ,  the  Son  of  God ;  and 
that  believing  ye  might  have 
life  through  his  ñame. 

CHAPTER  XXI. 

AFTER  these  thiugs  Jesús 
-  shewed  himself  again  to 
the  disciples  at  the  sea  of  Tibe- 
rias ;  and  on  this  wise  shewed 
he  hiniaelf, 

2  There  were  together  Simón 
Peter,  and  Thomas  called  Didy- 
mus,  and  Nathanael  of  Cana  in 
Galilee,  and  the  sona  of  Zebe- 
dee,  and  two  other  of  his  dis- 
ciples. 

3  Simón  Peter  saith  unto  them, 
I  go  a  fishing.  They  say  unto 
him,  We  also  go  witli  thee. 
They  went  forth,  and  entered 
into  a  ship  immediately ;  and 
that  night  they  caught  noth- 
ing. 

4  But  when  the  morning  was 
now  come,  Jesús  stood  on  the 
shore;  but  the  disciples  knew 
not  that  it  was  Jesús. 

5  Then  Jesús  saith  unto  them, 
Children,  have  ye  any  meat? 
They  answered  nim,  Ño. 

6  Aud  Yie  ^«áOl  w\i\ic>\X!^«e«v^^^>5^ 
the  net  ow  Wv^  t\^\.  v¿v^<^  ^^  ^« 
ship,  aud  >^^  «\i«!>X  tv?cA.  ^^ 
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sacar,   por   la  multitud  de  los 
peces. 

7  Dijo  entonces  aquel  discípu- 
lo, al  cual  amaba  Jesús,  á  Pe- 
dro :  El  Señor  es.  Entonces 
Simón  Pedro,  como  oyó  que  era 
el  Señor,  ciñióse  de  pescador, 
porque  estaba  desnudo,  y  e- 
chóse  á  la  mar. 

8  Y  los  otros  discípulos  vinie- 
ron con  la  nave  (porque  no  es- 
taban lejos  de  tierra,  sino  como 
doscientos  codos),  trayendo  la 
red  con  los  peces. 

9  Y  como  llegaron  á  tierra, 
vieron  ascuas  puestas,  y  un  pez 
encima  de  ellas,  y  pan. 

10  Díceles  Jesús :  Traed  de  los 
peces  que  tomasteis  ahora. 

11  Subió  Simón  Pedro,  y  trajo 
la  red  á  tierra,  llena  de  grandes 
peces,  ciento  y  cincuenta  y  tres ; 
y  aun  siendo  tantos,  la  red  no 
se  rompió. 

12  Díceles  Jesús :  Venid,  y  co- 
med. Y  ninguno  de  los  discí- 
pulos le  osaba  preguntar :  ¿Tú, 
quién  eres?  sabiendo  que  era 
el  Señor. 

13  Entonces  viene  Jesús,  y 
toma  el  pan,  y  dales,  y  a8imis- 
mo  del  pez. 

14  Esta  era  ya  la  tercera  vez 
que  Jesús  se  manifestó  á  sus  dis- 
cípulos, habiendo  resucitado  de 
entre  los  muertos. 

15  ir  Pues  como  hubieron  co- 
mido, Jesús  dijo  á  Simón  Pe- 
dro :  ¿  Simón,  hijo  de  Joñas,  me 
amas  mas  que  estos  ?  Dícele  : 
Si,  Señor :  tú  sabes  que  te  amo. 
Dícele :  Apacienta  mis  corderos. 

16  Vuélvele  á  decir  la  segunda 
vez :  ¿  Simón,  hijo  de  Joñas, 
me   amas?     Respóndele:     Si, 

Señor:    tú  sabes  que  te  amo. 
Dícele:  Apacienta  mis  ovejas. 

rJ^  ^[^^^  ^a  tercera  vez :  ¿Si- 
720U,  Al/o  de  Joñas,  me  amas? 


were  not  able  to  draw  it  for  the 
multitude  of  ñshes. 

7  Therefore  that  disciple 
whom  Jesús  loved  saith  unto 
Peter,  It  is  the  Lord.  Now  when 
Simón  Peter  heard  that  it  was 
the  Lord,  he  girt  hia  fisher's 
coat  unto  him,  (for  he  was 
naked,)  and  did  cast  himself 
into  the  sea. 

8  And  the  other  disciples  carne 
in  a  little  ship,  (for  they  were 
not  far  from  land,  but  as  it  were 
two  hundred  cubits,)  dragging 
the  net  with  fishes. 

9  As  soon  then  as  they  were 
come  to  land,  they  saw  a  fire  of 
coals  there,  and  hsh  laid  there- 
on,  and  bread. 

10  Jesús  saith  unto  them, 
Bring  of  the  fish  which  ye  have 
now  caught. 

11  Simón  Peter  went  up,  and 
drew  the  net  to  land  nill  of 
great  fishes,  a  hundred  and  fif- 
ty  and  three :  and  for  all  there 
were  so  many,  yet  was  not  the 
net  broken. 

12  Jesús  saith  unto  them. 
Come  and  diñe.  And  none  of 
the  disciples  durst  ask  him, 
Who  art  thou?  knowing  that 
it  was  the  Lord. 

13  Jesús  then  cometh,  and 
taketh  bread,  and  giveth  them, 
and  fish  likewise. 

14  This  is  now  the  third  time 
that  Jesús  shewed  himself  to 
his  disciples,  after  that  he  was 
risen  ftom  the  dead. 

15  ir  So  when  they  had  dined, 
Jesús  saith  to  Simón  Peter.  Si- 
món, son  of  Joñas,  lovest  thou 
me  more  than  these  ?  He  saith 
unto  him,  Yea,  Lord;  thou 
knowest  that  I  lovethee.  He 
saith  unto  him,  Feed  my  lambs. 

16  He  saith  to  him  again  the 
second  time,  Simón,  son  of  Jo- 
ñas, lovest  thou  me  ?  He  saith 
unto  him,  Yea,  Lord;  thou 
knowest  tíi&t  I  íove  thee.    He 

17  H.e  sa\\Xi\u\\ft^\Vavm'feXJD&s^ 
time,  ^ixaoii,  aon  ot  í aft»&A^N' 
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Entristecióse  Pejlro  de  que  le 
dijese  la  tercera  vez.  ¿Me  a- 
mas ?  Yle  dice :  Señor,  tú  sabes 
todas  las  cosas :  tú  sabes  que  te 
amo.  Díoele  Jesús:  Apacienta 
mis  ovejas. 


18  De  cierto,  de  cierto  te  <iigo, 
que  cuando  eras  mas  mozo,  te 
cenias,  y  ibas  donde  querías; 
mas  cuando  ya  fueres  viejo,  ex- 
tenderás tus  manos,  v  ceñirte 
ha  otro,  y  te  llevará  donde  no 
querrías. 


19  Y  esto  dijo,  dando  á  enten- 
der con  que  muerte  había  de 
glorificar  Á  Dios.  Y  dicho  esto, 
dícele:  Sigúeme. 

20  Entonces  volviéndose  Pe- 
dro, ve  A  aquel  discípulo  al  cual 
amaba  Jesús  que  seguia,  el  que 
también  se  había  recostado  so- 
bre su  pecho  en  la  cena,  y  le 
habia  dicho :  ¿  Señor,  quién  es 
el  que  te  ha  de  entregar  ? 

21  Así  que,  como  Pedro  vi6  íl 
este,  dice  á  Jesús:  ¿Señor,  y 
qué  aera  de  este? 

^  Dícele  Jesús :  Si  quiero  que 
él  quede  hasta  que  yo  venga, 
¿qué  6etedaÁtí'í  Sigúeme  tú. 

23  Salió  pues  este  dicho  entre 
loB  hermanos,  que  acjuel  diseí- 

5ulo  no  habia  de  morír ;  mas 
esus  no  le  dijo:  No  morirá; 
sino:  Si  quiero  que  él  quede 
hasta  que  yo  venga,  ¿qué  se  te 
daátí? 

24  Este  es  el  discípulo  que  da 
testimonio  de  estas  cosas,  y  escri- 
bió estas  cosas ;  y  sabemos  que 
su  testimonio  es  verdadero. 

25  Y  hay  también  otras  mu- 
chas cosas  ^ue  hizo  Jesús,  que 
si  se  escribiesen  cada  una  por 
sí,  ni  aun  en  el  mundo  pienso 
que  cabrían  los  libros  que  se 
tiAbrian  de  escribir.    Amen. 


est  thou  me  ?  Peter  was  griev- 
ed  because  he  said  unto  him  the 
third  time,  Lovest  thou  me? 
And  he  said  unto  him,  Lord, 
thou  knowest  all  things ;  thou 
knowest  that  I  love  thee.  Je- 
sús saith  unto  him,  Feed  my 
sheep. 

18  Verily,  verily,  I  say  unto 
thee,  When  thou  wast  young, 
thou  girdedst  thyself,  and  walk- 
edst  whither  thou  wouldest: 
but  when  thou  shalt  be  oíd, 
thou  shalt  stretch  forth  thy 
hands,  and  another  shall  gird 
thee,  and  carry  thee  whiflier 
thou  wouldest  not. 

19  This  spake  he,  signifying 
by  what  death  he  should  glori- 
fy  God.  And  when  he  had 
spoken  this,  he  saith  unto  him, 
Follow  me. 

%)  Then  Peter,  turning  aboutj 
seeth  the  disciple  whom  Jesús 
loved  following;  which  also 
leaned  on  bis  breast  at  supper, 
and  said.  Lord,  which  is  lie 
that  betrayeth  thee  ? 

21  Peter  seeing  him  saith  to 
Jesús,  Lord,  and  what  ahaU 
this  man  do  f 

22  Jesús  saith  unto  him,  If  I 
will  that  he  tarry  till  I  come, 
what  Í8  that  to  thee?  follow 
thou  me. 

23  Then  went  this  saying 
abroad  among  the  brethreu, 
that  that  disciple  should  not 
die:  yet  Jesús  said  not  unto 
him,  He  shall  not  die ;  but,  If  I 
will  that  he  tarry  till  I  come, 
what  ü  that  to  thee? 

24  This  is  the  disciple  which 
testiíieth  of  these  things,  and 
wrote  these  things:  and  we 
know  that  his  testimony  is  true. 

2t5  And  there  are  also  many 
other  things  which  Jesús  did, 
the  which,  if  they  should  be 
written  every  oaiví^  1  "««^''^i»^ 
that  evon  tYv^  víox\^\fceíásíl  ^wív^ 
not   contaVü    >i)ciei   \íc>c;s?a    >íwís? 
should  be  víTiUfcw,     KxíNfexw. 


LOS  ACTOS 


DE   LOS 


APÓSTOLES. 


CAPITULO  I. 

HEMOS  hablado  primero,  oh 
Teófilo,  de  todas  las  cosas 
que  Jesús  comenzó  á  hacer,  y  á 
enseñar, 

2  Hasta  el  día  en  que,  después 
de  haber  dado  mandamientos 
por  el  Espíritu  Santo  á  los  após- 
toles que  escogió,  fué  recibido 
arriba : 

3  A  los  cuales,  después  de  ha-  * 
ber  padecido,  se  mostró  también 
vivo  con  muchas  pruebas  infa- 
libles, apareciéndoseles  por  cua- 
renta días,  y  hablándoles  del 
reino  de  Dios. 

4  Y  juntándolos,  les  mandó, 
que  no  se  fuesen  de  Jerusalem, 
mas  que  esperasen  la  promesa 
del  Padre,  que  oistefs,  dice,  de( 
mí. 


5  Porque  Juan  á  la  verdad  bau- 
tizó con  agua,  mas  vosotros  se- 
réis bautizados  con  el  Espíritu 
Santo  no  muchos  dias  después 
de  estos. 

6  Entonces  los  que  se  hablan 
juntado  le  preguntaron,  dicien- 
do: ¿Señor,  restituirás  el  reino 
á  Israel  en  este  tiempo? 

7  Y  les  dijo :  No  es  vuestro  sa- 
ber los  tiempos,  ó  las  sazones 
que  el  Padre  puso  en  su  sola 

potestad; 

8  Mas  recibiréis  Ja  virtud  del 
espíritu  Santo  que  vendrá  so- 
!>/^  ^'osotro8,  y  me  seréis  testi- 


THE  ACTS 


OP   THE 


APOSTLES. 


CHAPTER  I. 

THE  former  treatise  have  I 
made,  O  Theophilus,  of  all 
that  Jesús  began  both  to  do  and 
teach, 

2  Until  the  day  in  which  he 
was  taken  up,  after  that  he 
through  the  Holy  Ghost  had 
given  commandments  unto  the 
apostles  whom  he  had  cho- 
sen: 

3  To  whom  also  he  shewed 
himself  alive  after  his  passion 
by  many  infallible  proofs,  beine 
seen  of  them  forty  days,  and 
speaking  of  the  things  pertain- 
ing  to  the  kingdom  of  God : 

4  And,  being  assembled  to- 
gether  with  them^  commanded 
them  that  they  should  not  de- 
part  from  Jerusalem,  but  wait 
ibr  the  promise  of  the  Father, 
which,  saith  he^  ye  have  heard 
of  me. 

5  For  John  truly  baptized  with 
water ;  but  ye  shall  be  baptized 
with  the  Holy  Ghost  not  many 
days  henee. 

6  When  they  therefore  were 
come  together,  they  asked  of 
him,  saying.  Lord,  wiltthouat 
this  time  restore  again  the 
kingdom  to  Israel  ? 

7  And  he  said  unto  them,  It  is 
not  for  you  to  know  the  times 
or  the  seasons,  which  the  Fa- 
ther hath  put  in  his  own 
poweT. 

B  But  ye  ^\\a\i  T^^ifeNN^  ^-^^^^ 
after  that  t\ve  l^o\^  ^Yvss^X.  \^ 
come  wyou  yo\x\  au^  ^%  ^^í^. 
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gos  en  Jerusaleni,  y  en  toda  Ju- 
déa,  y  Samaría,  y  hasta  lo  últi- 
mo de  la  tierra. 

9  Y  habiendo  dicho  estas  cosas, 
mirándole  ellos,  fué  alzado,  y 
una  nube  le  recibió,  y  le  quitó 
de  sus  ojos. 

10  Y  estando  ellos  con  los  ojos 
puestos  en  el  cielo  entre  tanto 
que  él  iba,  he  aquí,  dos  varones 
se  pusieron  junto  á  ellos  eñ  ves- 
tidos blancos ; 

11  Los  cuales  también  les  dije- 
ron: Varones  Galileos,  ¿qué 
estáis  mirando  al  cielo?  este 
Jesús  que  ha  sido  tomado  arriba 
de  vosotros  al  cielo,  así  vendrá, 
como  le  habéis  visto  ir  al  cielo. 

12  Entonces  se  volvieron  íl  Je- 
rusalem  del  monte  que  se  llama 
el  Olivar,  el  cual  está  cerca  de 
Jerusalem,  camino  de  un  sá- 
bado. 

13  Y  entrados,  subieron  al  ce- 
nadero, donde  estaban  Pedro  y 
Santiago,  y^  Juan  y  Andrés,  Fe- 
lipe y  Tx>mas,  Bartolomé  y  Ma- 
teo, Santiago,  hijo  de  Alfeo,  y 
Simón  el  Zelador,  y  Judas,  her- 
mano de  Santiago. 


14  Todos  estos  perseveraban 
unánimes  en  oración  y  ruego 
con  las  mugeres,  y  con  María  la 
madre  de  Jesús,  y  con  sus  her- 
manos. 

15  1 Y  en  aquellos  días  Pedro, 
levantándose  en  medio  de  los 
discípulos,  dijo :  (el  número  de 
nombres  de  los  que  estaban  jun- 
tos era  como  de  ciento  y  veinte :) 

16  Varones  y  hermanos,  era 
menester  que  se  cumpliese  esta 
Escritura,  la  cual  dijo  antes  el 
Espíritu  Santo  por  la  boca  de 
David,  de  Judas,  que  fué  el  guia 
de  los  que  prendieron  á  Jesús, 

17  El  cual  era  contado  con  no- 
sotros, y  tenia  parte  de  este  ini- 
nisterio. 

18  Ente  pues  iidqui rio  un  cam- 


be witnesses  unto  me  both  in 
Jerusalem,  and  in  all  Judea, 
and  in  Samarla,  and  unto  the 
uttermost  part  of  the  earth. 

9  And  when  he  had  spoken 
thesethings,  while  they  beheld, 
he  was  taken  up ;  and  a  cloud 
received  him  out  of  their  sight.  ' 

10  And  while  they  looked 
steadfastly  toward  heaven  as  he 
went  up,  behold,  two  men 
stood  by  them  in  white  apparel ; 

11  Which  also  said.  Ye  men  of 
Galilee,  why  stand  ye  gaziug  up 
into  heaven  ?  this  same  Jesús, 
which  is  taken  up  from  you  in- 
to heaven,  shall  so  come  in  like 
manner  as  ye  have  seen  him  go 
into  heaven. 

12  Then  retumed  they  unto 
Jerusalem  from  the  mount 
called  Olivet,  which  is  from  Je- 
rusalem a  sábbath  day^s  jour- 
ney. 

13  And  when  they  were  come 
in,  they  went  up  into  an  upper 
room,  where  abode  both  Peter, 
and  James,  and  John,  and  An- 
drew,  Philip,  andThomas,  Bar- 
tholomew.  and  Matthew,  James 
the  son  oí  Alpheus,  and  Simón 
Zelotes,  and  Judas  the  brother 
of  James. 

14  These  all  continued  with 
one  accord  in  prayer  and  sup- 
plication,  with  the  women,  and 
Mary  the  mother  of  Jesús,  and 
with  his  brethren. 

15  If  And  in  those  days  Peter 
stood  up  in  the  midst  of  the 
disciples,  and  said,  (the  number 
of  ñames  together  were  about 
a  hundred  and  twenty,) 

16  Men  and  brethren,  this 
Scripture  must  needs  have  been 
fulfilled,  which  the  Holy  Ghost 
by  the  mouth  of  David  spake 
before  concerning  Judas,  which 
was  guide  to  them  that  took 
Jesús. 

17  Fot  \i^  >íí^^  yv\x\x:íví<í^^^^NíCísí. 
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po  con  el  salario  de  mi  iniquidad, 
y  colgándose  rebentó  por  medio, 
y  todas  sus  entrañas  se  derra- 
maron. 

19  Y  esto  fué  notorio  á  todos 
los  moradores  de  Jerusalem,  de 
tal  manera  que  aquel  campo  sea 
llamado  en  su  propria  lengua 
Aceldama,  esto  es:  Campo  de 
sangre. 

20  Porque  está  escrito  en  el 
libro  de  los  Salmos :  Sea  hecha 
desierta  su  habitación,  y  no  ha- 
ya quien  more  en  ella :  y,  Tome 
otro  su  obispado. 

21  Conviene,  pues,  que  de  estos 
varones,  que  han  estado  juntos 
con  nosotros  todo  el  tiempo  que 
el  Señor  Jesús  entró  y  salió  en- 
tre nosotros, 

22  Comenzando  desde  el  bau- 
tismo de  Juan,  hasta  el  dia  que 
fué  tomado  arriba  de  entre  no- 
sotros, uno  sea  hecho  testigo  con 
nosotros  de  su  resurrección. 

23  Y  señalaron  á  dos,  á  Joseph, 
que  se  llama  Barsabas,  que  te- 
nia por  sobrenombre  Justo,  y  á 
Matias. 

24  Y  orando,  dijeron  :  Til,  Se- 
ñor, que  conoces  los  corazones 
de  todos,  muestra  cual  has  es- 
cogido de  estos  dos, 

25  Para  que  tome  parte  de  este 
ministerio,  y  apostolado,  del 
(íual  cayó  por  prevaricación  Ju- 
das, para  irse  á  su  propio  lugar. 

26  Y  les  echaron  las  suertes ;  y 
cayó  la  suerte  sobre  Matias ;  y 
fué  contado  con  los  once  após- 
toles. 

CAPITULO  II. 

Y,  CUANDO    hubo    venido 
cumplidamente  el  dia  de 
Pentecostés,  estaban  todos  uná- 
nimes en  un  mismo  lugar. 
2  Y  de  repente  vino  un  estruen- 
do  del  cielo  como  de  un  viento 
vehemente  que  venia  con  impe- 
dí/, el  cual  hinchió  toda  la  casa 
aonde  estaban  sentados. 


ñeld  with  the  reward  of  iniq- 
uity ;  and  falling  headlong,  he 
burst  asunder  in  the  midst,  and 
all  his  bowels  gushed  out. 

19  And  it  was  known  unto  all 
the  dwellers  at  Jerusalem ;  in- 
somuch  as  that  fleld  is  called,  in 
tlieir  proper  tongue,  Aceldama, 
that  is  to  say ,  The  field  of  blood. 

20  For  it  is  written  in  the  book 
of  Psalms,  Let  his  habitation 
be  desoíate,  and  let  no  man 
dwell  therein :  and,  His  bishop- 
rick  let  another  take. 

21  Wherefore  of  these  men 
which  have  companied  with  us 
all  the  time  that  the  Lord  Jesús 
went  in  and  out  among  us, 

22  Beginning  from  the  baptism 
of  John,  unto  that  same  day 
that  he  was  taken  up  from  us, 
must  one  be  ordained  to  be  a 
witness  with  us  of  his  resurrec- 
tion. 

23  And  they  appointed  two, 
Joseph  called  Barbabas,  who 
was  surnamed  Justus,  and  Mat- 
thias. 

24  And  they  prayed,  and  said, 
Thou,  Lord,  which  knowest  the 
hearts  of  all  men,  shew  whether 
of  these  two  thou  hast  chosen, 

25  That  he  may  take  nart  of 
this  ministry  and  apostieship, 
from  which  Judas  by  transgres- 
sion  fell,  that  he  might  go  to 
his  owii  place. 

26  And  they  gave  forth  their 
lots ;  and  the  lot  fell  ui)on  Mat- 
thias;  and  he  was  numbered 
witli  the  eleven  apostles. 

CHAPTER  11.      ^ 

A  ND  when  the  day  of  Pente- 
J\.  cost  was  fuUy  come,  they 
were  all  with  one  accord  in  one 
place. 

2  And  suddenly  there  carne  a 
sound  from  heaven  as  of  a  rush- 
ing  Tíi\g\\i^  ^VnA^  «cad  It  fiUeil 
á\\  tY\e  \\ow^^  vj\v^T^  NXv^^  ní^w^ 
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8  Y  les  aparecieron  lenguas 
repartidas  como  de  fuego,  v  se 
asentó  sobre  cada  uno  de  ellos. 

4  Y  fueron  todos  llenos  del 
Espíritu  Santo,  y  comenzaron  á 
hablar  en  otras  lenguas,  como  el 
Espíritu  les  daba  que  hablasen. 

6  (Moraban  entonces  en  Jeru- 
salem  Judíos,  varones  religiosos 
de  todas  las  naciones  que  están 
debajo  del  cielo.) 

6  Y  hecho  este  estruendo,  se 
juntó  la  multitud;  y  estaban 
confusos,  porque  cada  uno  les 
oia  hablar  su  propia  lengua. 

7  Y  estaban  todos  atónitos  y 
maravillados,  diciendo  los  unos 
á  los  otros:  He  aquí,  ¿no  son 
Galileos  todos  estos  que  hablan  ? 

8  ¿Cómo,  pues,  los  oimos  noso- 
tros hablar  cada  uno  en  su  len- 
gua en  que  somos  nacidos  ^>.^^ 

■-^  9  Parthos,  y  Medos,  y  Elamitas, 
y  los  que  habitamos  en  Mesopo- 
tamia,  en  Judéa,  y  en  Cappaao- 
cia,  en  el  Ponto,  y  en  Asia, 

10  En  Phrygia,  y  en  Pamphi- 
lia,  en  Egipto,  y  en  las  partes 
de  Libia  que  están  de  la  otra 
parte  de  Cyrene,  y  extrangeros 
de  Roma,  Judios,'y  prosélitos, 

11  Cretenses,  y  Árabes:  los 
oimos  hablar  en  nuestras  len- 
guas las  maravillas  de  Dios. 

12  Y  estaban  todos  atónitos  y 
en  duda,  diciendo  los  unos  á  los 
otros :  ¿Qué  quiere  ser  esto? 

13  Mas  otros  burlándose,  de- 
cían :  Estos  están  llenos  de 
mosto. 

14  1[  Entonces  Pedro  ponién- 
dose en  pié  con  los  once,  alzó 
su  voz,  y  les  habló,  diciendo: 
Varones  de  Judéa,  y  todos  los 
que  habitáis  en  Jerusalem,  esto 
os  sea  notorio,  y  prestad  oidos  á 
mis  palabras  ; 

15  Porque  estos  no  están  borra- 
chos^   como   vosotros   pensáis, 

siendo  solamenfe  Ja  hora  de  ter 
da,  del  día. 

ff.  *  R. 


•- 


3  And  there  appeared  unto 
them  cloven  tongues  like  as  of 
fire,  and  it  sat  upon  each  of 
them. 

4  And  they  were  all  filled  with 
the  Holy  Ghost,  and  began  to 
speak  with  other  tongues,  as  the 
Spirit  gave  them  utterance. 

5  And  there  were  dwelling  at 
Jerusalem  Jews,  devout  men, 
out  of  every  nation  under 
heaven. 

6  Now  when  this  was  noised 
abroad,  the  multitude  came  to- 
gether,  and  were  confounded. 
because  that  every  man  heara 
them  speak  in  his  own  language. 

7  And  they  were  all  amazed 
and  marvelied,  saying  one  to 
another,  Behoíd,  are  not  all 
these  which  speak  Galileans? 

8  And  how  hear  we  everjr  man 
in  our  own  tongue,  wherein  we 
were  born  ? 

9  Parthians,  and  Medes,  and 
Elamites,  and  the  dwellers  in 
Mesopotamia,  and  in  Judea,  and 
Cappadocia,  in  Pontus,  and 
Asia, 

10  Phrygia,  and  Pamphylia,  in 
Egypt,  and  in.  the  parts  of  Libya 
about  Cyrene,  and  strangers  of 
Rome,  Jews  and  proselytes, 

12  And  they  were  all  amazed, 
and  were  in  doubt,  saying  one 
to    another,     w^l^^  t>oq^ 

13  Others  mocKing  saia,  xnése 
men  are  full  of  new  wine. 

14  T  But  Peter,  standing  up 
with  the  eleven,  lifted  up  his 
voice,  and  said  unto  them,  Ye 
men  of  Judea,  and  all  ye  that  ^ 
dwell  at  Jerusalem,  be  this 
known  unto  you,  and  hearken 
to  my  words :  '^ 


320 


X.OS  ACTOS,  II. 


16  Mas  esto  es  lo  í^ue  fué  dicho 
por  el  profeta  Joel : 

17  Y  será  en  los  postreros  dias, 
(dice  Dios,)  que  derramaré  de 
mi  Espíritu  sobre  toda  carne ;  y 
vuestros  hijos,  y  vuestras  hijas 
profetizarán,  y  vuestros  jóvenes 
verán  visiones,  y  vuestros  vie- 
jos soñarán  sueños. 

18  Y  de  cierto  sobre  mis  siervos, 
y  sobre  mis  criadas  en  aquellos 
dias  derramaré  de  mi  Espíritu ; 
y  profetizarán. 

19  Y  daré  prodigios  arriba  en 
el  cielo,  y  señales  abajo  en  la 
tierra,  sangre,  y  fuego,  y  vapor 
de  humo. 

20  El  sol  se  volverá  en  tinie- 
blas, y  la  luna  en  sangre,  antes 
que  venga  el  dia  del  Señor  gran- 
de y  ilustre. 

21  Y  acontecerá,  que  todo 
aquel  que  invocare  el  nombre 
del  Señor,  será  salvo. 

22  Varones  Israelitas,  oid  estas 
palabras  :  Jesús  el  Nazareno, 
varón  aprobado  de  Dios  entre 
vosotros  en  maravillas,  y  prodi- 
gios, y  señales  que  Dios  hizo 
por  él  en  medio  de  vosotros,  co- 
mo también  vosotros  sabéis : 

23  A  este,  entregado  por  deter- 
minado consejo  y  providencia 
de  Dios,  tomándole  vosotros,  le 
matasteis  por  manos  inicuas, 
crucificándole. 

24  Al  cual  Dios  levantó,  suel- 
tos los  dolores  de  la  muerte ;  por 
cuanto  era  imposible  ser  deteni- 
do de  ella. 

25  Porque  David  dice  de  él : 
Yo  veia  al  Señor  siempre  delan- 
te de  mí ;  porque  le  tengo  á  mi 
diestra,  no  seré  movido : 

26  Por  lo  cual  mi  corazón  se 
alegró,  y  mi  lengua  se  regocijó, 
y  aun  mi  carne  descansará  en 
esperanza : 

^7  Que  no  dejarás  mi  alma  en 
el iníiernOf  ni  permitirán  que  tu 
Santo  vea  corrupción. 


16  But  this  is  that  which  waa 
spoken  by  the  prophet  Joel ; 

17  And  it  shall  come  to  pass 
in  the  last  days,  saith  Gk)a,  I 
wiU  pour  out  of  my  Spirit  upon 
air  flesh :  and  your  sons  and 
your  daughters  shall  prophesy, 
and  your  young  men  shall  see 
visions,  and  your  oíd  men  shall 
dream  dreams : 

18  And  on  my  servan ts  and  í)n 
my  handmaidens  I  will  pour  out 
in  those  days  of  my  Spirit ;  and 
they  shall  prophesy : 

19  And  I  will  shew  wonders 
in  heaven  above,  and  signs  in 
the  earth  beneath;  blood,  and 
fire,  and  vapour  of  smoke: 

20  The  sun  shall  be  turned  in- 
to  darkness,  and  the  moon  into 
blood,  before  that  great  and  no- 
table day  of  the  Lord  come  : 

21  And  it  shall  come  to  pass, 
that  whosoever  shall  cali  on  the 
ñame  of  the  Lord  shall  besaved. 

22  Ye  men  of  Israel,  hear  these 
words;  Jesús  of  Nazareth,  a 
man  approved  of  God  among 
you  by  miracles  and  wonders 
and  signs,  which  God  did  by 
him  in  the  midst  of  you,  as  ye 
yourselves  also  know : 

23  Him,  being  delivered  by  the 
determínate  counsel  and  fore- 
knowledge  of  God,  ye  have 
taken,  and  by  wicked  hands 
have  crucified  and  slain : 

24  Whom  God  hath  raised  up, 
having  loosed  the  pains  of 
death :  because  it  was  uot  pos- 
sible  that  he  should  be  holden 
of  it. 

25  For  David  speaketh  con- 
cerniñg  him,  I  foresawthe  Lord 
always  before  my  face;  for  he 
is  on  my  right  hand,  that  I 
should  not  be  moved : 

26  Therefore  did  my  heart  re- 
joice,  and  my  tongue  was  glad : 
moreover  also  my  flesh  shall 
rest  in  hope : 

27  Because  thou  wilt  not  leave 
1  my  soul  m  \ife\\,  w^Vttvet  ^\lt 

1  thou  8V\fPeT  \,\vm^  YLoVj  0\v^  \íí> 
1  ?5ee  eoYYv\vt\oii. 
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28  Me  hiciste  conocer  los  cami- 
nos de  la  vida :  henchirme  has 
de  gozo  con  tu  presencia. 

29  Varones  y  hermanos,  se  os 
puede  libremente  decir  del  pa- 
triarca David,  que  murió,  y  rué 
sepultado,  y  su  sepulcro  está 
con  nosotros  hasta  el  dia  de 
hoy. 

30  Así  que  siendo  profeta,  y 
sabiendo  que  con  juramento  le 
habia  Dios  jurado,  que  del  fruto 
de  sus  lomos  en  cuanto  á  la 
carne,  le  levantaría  el  Cristo, 
que  se  asentase  sobre  su  trono : 

31  Viendo  esto  antes,  habló  de 
la  resurrección  del  Cristo,  que 
su  alma  no  haya  sido  dejada  en 
el  infierno,  ni  su  carne  haya 
visto  corrupción. 

32  A  este  Jesús  resucitó  Dios, 
de  lo  cual  todos  nosotros  somos 
testigos. 

33  Así  que  ensalzado  por  la 
diestra  de  Dios,  y  recibiendo 
del  Padre  la  promesa  del  Espí- 
ritu Santo,  ha  derramado  esto 
que  vosotros  ahora  veis  y  ois. 

34  Porque  David  no  ha  subido 
á  los  cielos;  empero  él  dice: 
Dijo  el  Señor  á  mi  Señor,  asién- 
tate á  mi  diestra, 

35  Hasta  que  ponga  tus  ene- 
migos por  estrado  de  tus  pies. 

36  Sepa  pues  certí  si  mámente 
toda  la  casa  de  Israel,  que  á 
este  ha  hecho  Dios  Señor  y 
Cristo,  á  este  Jesús  que  vosotros 
crucificasteis. 

37  If  Y  oidas  estas  cosas^  fueron 
compungidos  de  corazón,  y  di- 
jeron á  Pedro,  y  á  los  otros 
apóstoles :  Varones  y  hermanos, 
¿  qué  haremos  ? 

38  Entonces  Pedro  les  dijo: 
Arrepentios,  y  sed  bautizados 
cada  uno  de  vosotros  en  el 
nombre  de  Jesu  Cristo  para  re- 
misión de  los  pecados;  y  reci- 
biréis el  don  del  Espíritu  Santo.  \  lYie  "feoVj  Q^Ylo^X..  ,  v  c^^«: 
39  Porque  á  vosotros  es  hechaX  ^^¥ox\\ve\>xo\sv\Jfó^í^^5^]^^^ 

Ja  promesa,  y  á  vuestros  M30tt,\«^^^^  ^'^^^  ^\\QX'^^^^ 


28  Thou  hast  made  known  to 
me  the  ways  of  life ;  thou  shalt 
make  me  full  of  joy  with  thy 
countenance. 

29  Men  and  brethren,  let  me 
freely  speak  unto  you  of  the 

Satriarch  David,  that  he  is  both 
ead  and  buried,  and  his  sepul- 
chre  is  with  us  unto  this  day. 

30  Therefore  being  a  prophet. 
and  knowing  that  God  haa 
sworn  with  an  oath  to  him,  that 
of  the  fruit  of  his  loins,  accord- 
ing  to  the  flesh,  he  would  raise 
up  Christ  to  sit  on  his  throne ; 

31  He,  seeing  this  before,  spake 
of  the  resurrection  of  Cnrist, 
that  his  soul  was  not  left  in 
hell,  neither  bis  flesh  did  see 
corruption. 

32  Tnis  Jesús  hath  God  raised 
up,  whereof  we  all  are  wit- 
nesses. 

33  Therefore  being  by  the 
right  hand  of  God  exalted,  and 
having  received  of  the  Father 
the  promise  of  the  Holy  Ghost, 
he  hath  shed  forth  this,  which 
ye  now  see  and  hear. 

34  For  David  is  not  ascended 
into  the  heaveus :  but  he  saith 
himself,  The  Lobd  said  unto 
my  Lord,  Sit  thou  on  my  right 
hand, 

35  IJntil  I  make  thy  foes  thy 
footstool. 

36  Therefore  let  all  the  house 
of  Israel  know  assuredly,  that 
God  hath  made  that  same  Je- 
sús, whom  ye  have  crucified, 
both  Lord  and  Christ. 

37  1  Now  when  thejr  heard 
thiSy  they  were  pricked  in  their 
heart,  and  said  unto'Peter  and 
to  the  rest  of  the  apostles,  Men 
and  brethren,  what  shall  we  do? 

38  Then  Peter  said  unto  them, 
Repent,  and  be  baptized  every 
one  of  you  in  the  ñame  of  Jesus> 
Christ  for  the  remissloiL  c^t  ^vc&s^ 

and  y^  ^«¡X\.  \^ftfe\N^  NXsfc  ^3^^'^ 
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y  á  todos  los  que  están  lejos :  á 
cualesquiera  que  el  Señor  nues- 
tro Dios  llamare. 

40  Y  con  otras  muchas  pala- 
bras testificaba,  y  U)8  exhortaba, 
diciendo :  Salvaos  de  esta  per- 
versa generación. 

41  Entonces  los  que  recibieron 
con  gusto  su  palabra  fueron 
bautizados;  y  fueron  añadidas 
á  la  iglesia  aquel  día  como  tres 
mil  almas. 

42  ir  Y  perseveraban  en  la 
doctrina  de  los  apóstoles,  y  en 
la  comunión,  y  en  el  rompi- 
miento del  pan,  y  en  las  ora- 
ciones. 

43  Y  toda  alma  tenia  temor; 
y  muchas  mai'avillas  y  señales 
eran  hechas  por  los  apóstoles. 

44  Y  todos  los  que  creian  esta- 
ban juntos  ;  y  tenian  todas  las 
cosas  comunes. 

45  Y  vendían  las  posesiones 
y  las  haciendas,  y  las  repartían 
á  todos,  como  cada  uno  habla 
menester. 

46  Y  perseverando  unánimes 
cada  dia  en  el  templo,  y  rom- 
piendo el  pan  en  las  casas,  co- 
mían juntos  con  alegría  y  con 
sencillez  de  corazón, 

47  Alabando  á  Dios,  y  teniendo 
favor  cerca  de  todo  el  pueblo. 
Y  el  Señor  anadia  cada  dia  á 
la  iglesia  los  que  habían  de  ser 
salvos. 

CAPITULO  III. 

PEDRO  y  Juan  subían  jun- 
tos al  templo  á  la  hora  de 
la  oración,  es  decir ^  la  de  nona. 

2  Y  un  hombre,  cojo  desde  el 
vientre  de  su  madre,  era  traído ; 
al  cual  ponían  cada  dia  á  la 

{)uerta  del  templo,  que  se  dice 
a  Hermosa,  para  que  pidiese  li- 
mosna de  los  que  entraban  en 
eJ  templo. 

S  Este  como  vi6  á  Pedro  y  á 

Juan  que  comenzaban  á  entrar 

^n  el  templo,  les  pedia  una  li- 


that  are  afar  ofT,  even  as  many 
as  the  Lord  our  God  shall  cali. 

40  And  wíth  many  other  words 
did  he  testify  and  exhort,  say- 
íng,  Save  yourselves  from  tms 
untoward  generation. 

41 1  Then  they  that  gladly  re- 
ceived  hís  wora  were  baptized : 
and  the  same  day  there  were 
added  unto  them  about  three 
thousand  souls. 

42  And  they  continued  stead- 
fastly  in  the  apostles'  doctrine 
and  fellowship,  and  in  break- 
ing  of  bread,  and  in  prayers. 

43  And  fear  came  upon  every 
soul:  and  many  wonders  and 
signs  were  done  by  the  apostles. 

44  And  all  that  believed  were 
together,  and  had  all  things 
common ; 

45  And  sold  theír  possessions 
and  goods,  and  parted  them  to 
all  men,  as  every  man  had  need. 

46  And  they,  continuing  daíly 
wíth  one  accord  in  the  temple, 
and  breaking  bread  from  house 
to  house,  did  eat  theír  meat  wíth 
gladness  and  sí  ngleness  of  heart, 

47  Praising  God,  and  having 
favOur  wíth  all  the  people.  And 
the  Lord  added  to  the  church 
daíly  such  as  should  be  saved. 


CHAPTER  III. 

NOW  Peter  and  John  went 
up  together  into  the  tem- 
ple at  the  hour  of  prayer,  being 
the  ninth  hour, 

2  And  a  certaín  man  lame  from 
his  mother's  womb  was  carried, 
whom  they  laíd  daily  at  the 
gate  of  the  temple  whích  ís  call- 
ed  Beautiful,  to  ask  alms  of 
them  that  entered  ínto  the 
temple ; 

3  WUo,  seeíng  Peter  and  John 

\  asked  au  ^ift»» 
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4  Pedro  pues  con  Juan  ponien- 
do los  ojos  en  él,  dijo :  Mira  á 
nosotros. 

5  Entonces  él  estuvo  atento  á 
ellos,  esperando  recibir  de  ellos 
algo. 

6  Y  Pedro  dijo :  Ni  tengo  plata 
ni  oro;  mas  lo  que  tengo,  eso 
te  doy :  en  el  nombre  de  Jesu 
Cristo,  el  Nazareno,  levántate, 
y  anda. 

7  Y  tomándole  por  la  mano  de- 
recha, le  levantó ;  y  luego  fue- 
ron afirmados  sus  pies  y  tobillos. 

8  Y  saltando,  se  puso  en  pié, 
y  anduvo,  y  entró  con  ellos  en 
el  templo,  andando  y  saltando, 
y  alabando  á  Dios. 

9  Y  todo  el  pueblo  le  vio  an- 
dando, y  alabando  á  Dios. 

10  Y  le  conocían,  que  él  era  el 
que  se  sentaba  á  pedir  la  limos- 
na á  la  puerta  del  templo,  la 
Hermosa;  y  fueron  llenos  de 
miedo  y  de  espanto  de  lo  que  le 
habia  acontecido. 

11  T[  Y  teniendo  á  Pedro  y  á 
Juan  el  cojo  que  habia  sido  sa- 
nado, todo  el  pueblo  concurrió 
á  ellos  al  pórtico  que  se  llama 
de  Salomón  atónitos. 

12  Lo  cual  viendo  Pedro,  res- 
pondió al  pueblo:  Varones 
Israelitas,  ¿  por  qué  os  mara- 
villáis de  esto?  ¿ó  por  qué  po- 
néis los  ojos  en  nosotros  como 
si  por  nuestro  poder  ó  piedad 
hubiésemos  hecho  andar  á  este? 

13  El  Dios  de  Abraham,  y  de 
Isaac,  y  de  Jacob,  el  Dios  de 
nuestros  padres,  lia  glorificado 
á  su  Hijo  Jesús,  al  cual  vosotros 
entregasteis,  y  negasteis  delante 
de  Pilato,  juzgando  él  que  habia 
de  ser  suelto. 

14  Mas  vosotros  al  Santo  y  al 
Justo  negasteis,  y  pedisteis  que 
se  os  diese  un  hombre  homicida ; 

15  Y  matasteis  al  Autor  de  la 
vida,  al  cual  Dios  ha  i*esucitado 
de  los  muertos,  de  lo  cual  noso- 
tros «omos  testigos. 


4  And  Peter,  fastening  his  eyes 
upon  him  with  John,  said,  Look 
on  US. 

5  And  he  gave  heed  unto  them, 
expecting  to  receive  something 
ofthem. 

6  Then  Peter  said,  Silver  and 
gold  have  I  none ;  but  such  as 
I  have  give  I  thee :  In  the  ñame 
of  Jesús  Christ  of  Nazareth  rise 
up  and  walk. 

7  And  he  took  him  by  the 
right  hand,  and  lifted  him  up: 
and  immeaiately  his  feet  and 
ankle  bones  received  strengtli. 

8  And  he  leaping  up  stood,  and 
walked,  and  entered  with  them 
into  the  temple,  walking,  and 
leaping,  and  pralsing  God. 

9  And  all  the  people  saw  him 
walking  and  praising  God : 

10  And  they  knew  that  it  was 
he  which  sat  for  alms  at  the 
Beautiful  gate  of  the  temple : 
and  they  were  fiUed  with  won- 
der  ana  amazement  at  that 
which  had  happened  unto  him. 

11  And  as  the  lame  man  which 
was  healed  held  Peter  and  John, 
all  the  people  ran  together  unto 
them  in  the  poreh  that  is  ctdled 
Solomon's,  greatly  wondering. 

12  T  And  when  Peter  saw  z¿, 
he  answered  unto  the  people. 
Ye  men  of  Israel,  why  marvel 
ye  at  this  ?  or  why  look  ye  so 
earnestly  on  us,  as  though  by 
our  own  power  or  holiness  we 
had  made  this  man  to  walk? 

13  The  God  of  Abraham,  and 
of  Isaac,  and  of  Jacob,  the  God 
of  our  fathers,  hath  glorifíed  his 
Son  Jesús ;  whom  ye  delivered 
up,  and  denied  him  in  the  pres- 
ence  of  Pilate,  when  he  was  de- 
termined  to  let  him  go. 

14  But  ye  denied  the  Holy  One 
and  the  Just,  and  desired  a  mur- 
derer  to  be  granted  unto  you ; 

15  And  killed  the  Prince  of 
life,   whom   God  t^tJcs.  -«&s*a^ 


16  Y  8u  nombíe,  por  la  fé  eii\  \^    Xii^  \^  '^^^'^^J!^'^ 
tíu  nombre  ha  confirmado  &  eB-\ía\\3ii  Va  \i!ia  XL«fiafc>  x^ss^^ 
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te  que  vosotros  veis  y  conocéis ; 
y  la  fé  que  por  él  es,  ha  dado  á 
este  esta  perfecta  sanidad  en 
presencia  de  todos  vosotros. 

17  Mas  ahora,  hermanos,  yo  sé 
que  por  ignorancia  habéis  hecho 
ctqtiello,  como  también  vuestros 
príncipes. 

18  Empero  Dios  lo  que  habla 
antes  anunciado  por  boca  de  to- 
dos sus  profetas,  que  su  Cristo 
habla  de  padecer,  así  to  ha  cum- 
plido. 

19  Arrepentios,  pues,  y  conver- 
tios, para  que  vuestros  pecados 
sean  raidos^  cuando  los  tiempos 
del  refrigerio  vinieren  de  la  pre- 
sencia del  Señor: 

20  Y  enviaré  á  J esa  Cristo,  que 
os  ha  sido  antes  anundado. 

21  Al  cual  cierto  es  menester 
(]^ue  el  cielo  reciba  hasta  los 
tiempos  de  la  restauración  de 
todas  las  cosas:  de  que  habló 
Dios  por  boca  de  todos  sus  san- 
tos profetas  que  han  sido  desde 
el  principio  de  los  siglos. 

22  Porque  Moyses  á  la  verdad 
dijo  á  los  padres :  El  Señor  vues- 
tro Dios  08  levantará  un  profe- 
ta de  vuestros  hermanos,  como 
yo :  á  él  oiréis  en  todas  las  co- 
sas que  os  hablare. 

23  Y  acontecerá,  que  toda  alma 
que  no  oyere  á  aquel  profeta, 
será  exterminada  de  entre  el 
pueblo. 

24  Y  todos  los  profetas  desde 
Samuel,  y  en  adelante,  todos  los 
que  han  hablado,  han  prenun- 
ciado estos  dias. 

25  Vosotros  sois  los  hijos  de  los 
profetas,  y  del  concierto  que 
Dios  concertó  con  nuestros  pa- 
dres, diciendo  á  Abraham :  Y 

en  tu  simiente  serán  benditas 
tod¿is  las  familias  de  Ja  tierra. 
£&  A   vosotros  primeramente, 
^Jos,  habiendo  ievantado  á  su 

^  •/esiis,  le  envió  para  que  os 


this  man  strong,  whom  ye  see 
and  know :  yea,  the  faith  which 
is  by  him  hath  given  him  this 
perfect  soundness  in  the  pres- 
ence  of  you  all. 

17  And  now,  brethren,  I  wot 
that  through  ignorance  ye  did 
ity  as  did  also  your  rulers. 

18  But  those  things,  which 
God  before  liad  shewed  by  the 
mouth  of  all  his  prophets,  that 
Christ  shouldsuft'er,  ne  hath  so 
fulfilled. 

19  ^  Repent  ye  therefore,  and 
be  con  verted,  that  your  sins 
may  be  blotted  out,  when  the 
times  of  refreshing  shall  come 
from  the  presen  ce  of  the  Lord  ; 

20  And  he  shall  send  Jesús 
Christ,  which  before  was  preach  - 
ed  unto  you : 

21  Whom  the  heaven  must  re- 
ceive  until  the  times  of  restitu- 
tion  of  all  things,  which  God 
hath  spoken  by  the  mouth  of 
all  his  holy  prophete  sinee  the 
world  began. 

22  For  Moses  truly  said  unto 
the  fathers,  A  Prophet  shall 
the  Lord  your  God  raise  up  un- 
to you  oí  your  brethren,  lilse 
unto  me ;  him  shall  ye  hear  in 
all  things  whatsoever  he  shall 
say  unto  you. 

28  And  it  shall  come  to  pass, 
that  every  soul,  which  will  not 
hear  that  Prophet,  shall  be  de- 
stroyed  from  among  the  peo- 
pie. 

24  Yea,  and  all  the  prophets 
from  Samuel  and  those  that 
follow  after,  as  many  as  have 
spoken,  have  likewise  foretold 
of  these  days. 

25  Ye  are  the  children  of  the 
prophets,  and  of  the  covenant 
which  God  made  with  our  fa- 
thers, saying  unto  Abraham, 
And  in  thy  seed  shall  all  the 
kindxeds  ot  t\\e  eaTt\\  be  blessed. 

26  \3nto  yow  ^x%\>  0^o^,\v«m\w^ 
raised  up  ViV»  ^oü  í^^xx-e.,  ^^t^X» 
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bendijese,  con  virtiéndoos  cada 
uno  de  su  maldad. 

CAPITULO  IV. 

Y  HABLANDO  ellos  al  pue- 
blo, sobrevinieron  los  sacer- 
dotes, y  el  magistrado  del  tem- 
plo, y  los  Saduceos, 

2  Pesándoles  de  que  enseñasen 
al  pueblo,  y  anunciasen  en  el 
nombre  de  Jesús  la  resurrección 
de  los  muertos. 

3  Y  les  ecliaron  mano,  y  los 

Susieron  en  la  cárcel  hasta  el 
ia  siguiente ;    porque  era  ya 
tarde. 

4  Mas  muchos  de  los  que  ha- 
blan oido  la  palabra  creyeron  ; 
V  fué  hecho  el  ntímero  de  los 
íiombres,  como  cinco  mil. 

5  Y  aconteció  el  dia  siguiente, 
que  los  príncipes  de  ellos  se  jun- 
taron, y  los  ancianos,  y  los  es- 
cribas, "en  Jerusalem, 

ü  Y  Annas,  sumo  sacerdote,  y 
('alfas,  y  Juan,  y  Alejandro,  y 
todos  los  que  eran  de  la  paren- 
tela del  sumo  sacerdote. 


7  Y  haciéndolos  presentar  en 
medio,  los  ])reguntaron :  ¿  Con 
qué  poder,  ó  en  qué  nombre 
habéis  hecho  vosotros  esto? 

8  ^  Pintonees  Pedro^  lleno  del 
Espíritu  Santo,  les  dijo :  Prín- 
cipes del  pueblo,  y  ancianos  de 
Israel : 

9  Pues  que  somos  hoy  deman- 
dados acerca  del  beneficio  he- 
cho á  un  hombre  enfermo,  es  á 
saber ^  de  qué  manera  este  haya 
sido  sanado ; 

10  Sea  notorio  á  todos  vosotros, 
y  á  todo  el  pueblo  de  Israel,  que 
en  el  nombre  de  Jesu  Cristo,  el 
Nazareno,  el  que  vosotros  cru- 
cificasteis, el  que  Dios  resucitó 
de  los  muertos,  aun  por  él  este 
está  en  vuestra  presencia  sano. 

11  Este  es  ia  piedra  reprobada 


away  every  one  of  you  from  his 
iniquities. 

CHAPTER  IV. 

AND  as  they  spake  unto  the 
^  people,  the  priests,  and  the 
captain  of  the  temple,  and  the 
Sadducees,  came  upon  them, 

2  Being  grievea  that  they 
taught  the  people,  and  preach- 
ed  through  Jesús  the  resurrec- 
tion  from  the  dead. 

3  And  they  laid  hands  on  them, 
and  put  them  in  hold  unto  the 
next  day :  for  it  was  now  even- 
tide. 

4  Howbeit  many  of  them 
which  heard  the  word  believed ; 
and  the  number  of  the  men  was 
about  flve  thousand. 

6  TT  And  it  came  to  pass  on 
the  morrow,  that  their  rulers, 
and  elders,  and  scribes, 

6  And  Annas  the  high  priest. 
and  Caiaphas,  and  John,  and 
Alexander,  and  as  many  as 
were  of  the  kindred  of  the  nigh 
priest,  were  gathered  together 
at  Jerusalem. 

7  And  when  they  had  set 
them  in  the  midst,  they  asked. 
By  what  power,  or  by  whaí 
ñame,  have  ye  done  this  ? 

8  Then  Peter,  fllled  with  the 
Holy  Ghost,  said  unto  them.  Ye 
rulers  of  the  people,  and  elders 
of  Israel, 

9  If  we  this  day  be  examined 
of  the  good  deed  done  to  the 
im^tent  man,  by  what  means 
he  18  made  whole ; 

10  Be  it  known  unto  you  all, 
and  to  all  the  people  of  Israel, 
that  by  the  ñame  of  Jesús  Christ 
of  Nazareth,  whom  ye  crucified, 
whom  GkKi  raised  from  the  dead, 
even  by  him  doth  this  man 
stand  here  befóte  Y<^\3L^NVsR^sfe. 


(le  vosotroH  los  edificadores,  \a\»ei  a\)  Tvo\yÉ»cv\,  ^"^  ^^?^^^5!^^S 
cual  OH  puesta  por  cabeza  delaXNvYAcYi  \^  Xs^^Qrcck^  \Xvsi  w^-*^ 
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12  Y  en  ningún  otro  hay  salud; 

gorque  no  hay  otro  nombre  de- 
ajo  del  cielo,  dado  á  los  hom- 
bres, en  que  nos  sea  necesario 
ser  ¿dvos. 

13  1  Entonces  viendo  la  cons- 
tancia de  Pedro  y  de  Juan,  sa- 
bido que  eran  hombres  sin  le- 
tras y  idiotas,  se  maravillaban ; 
y  los  conocían  que  hablan  esta- 
do con  Jesús. 

14  Y  viendo  al  hombre  que  ha- 
bla sido  sanado,  que  estaba  con 
ellos,  no  podían  decir  nada  en 
contra. 

15  Mas  mandándoles  que  se 
saliesen  fuera  del  concilio,  con- 
ferian entre  sí, 

16  Diciendo :  ¿  Qué  hemos  de 
hacer  con  estos  hombres?  por- 
que cierto  un  milagro  mani- 
fiesto ha  sido  hecho  por  ellos, 
notorio  á  todos  los  que  moran 
en  Jerusalem,  y  no  lo  podemos 
negar. 

17  Todavía,  porque  no  se  divul- 
gue mas  por  el  pueblo,  amenacé- 
mosles que  no  hablen  de  aquí 
adelante  á  hombre  alguno  en 
este  nombre. 

18  Y  llamándolos  les  manda- 
ron que  en  ninguna  manera 
hablasen,  ni  enseñasen  en  el 
nombre  de  Jesús. 

19  Entonces  Pedro  y  Juan  res- 
pNondiendo,  les  dijeron:  Juzgad, 
si  es  justo  delante  de  Dios  obede- 
cer antes  á  vosotros  <iue  á  Dios. 

20  Porque  no  podemos  dejar  de 
hablar  lo  que  hemos  visto  y 
oido. 

21  Ellos  entonces  no  hallando 
en  qué  castigarlos,  los  enviaron 
amenazándoles,  por  causa  del 

gueblo ;  porque  todos  glorifica- 
an  á  Dios  de  lo  que  habia  sido 
hecho. 

22  Porgue  el  hombre  en  quien 

habia  sido  hecho  este  milagro  de 

sanidad,  era  de  mas  de  cuarenta 
anos, 

^  Y  sueltos  ellos,  vinieron  á, 


12  Neither  is  there  salvatiou 
in  any  other :  for  there  is  none 
other  ñame  under  heaveu  given 
among  men,  whereby  we  must 
be  saved. 

13  ^  Now  when  they  saw  the 
boldness  of  Peter  and  John,  and 
perceived  that  they  were  un- 
learned  and  ignorant  men,  they 
marvelled;  and  they  took 
knowledge  of  them,  that  they 
had  been  with  Jesús. 

14  And  beholding  the  man 
which  was  healed  standing 
with  them,  they  coiüd  say 
nothing  against  it. 

15  But  when  they  had  com- 
manded  them  to  go  aside  out 
of  the  council,  they  conferred 
among  themseíves, 

16  Saying,  What  shall  we  do 
to  these  men  ?  for  that  indeed  a 
notable  miracle  hath  been  done 
by  them  i»  manifest  to  all  them 
that  dwell  in  Jerusalem;  and 
we  cannot  deny  it, 

17  But  that  it  spread  no  fur- 
ther  among  the  people,  let  us 
straitly  threaten  them,  that 
they  speak  henceforth  to  no 
man  in  this  ñame. 

18  And  they  called  them,  and 
commanded  them  not  to  speak 
at  all  ñor  teach  in  the  ñame  of 
Jesús. 

19  But  Peter  and  John  answer- 
ed  and  said  unto  them,  Whether 
it  be  right  in  the  sightof  Grod 
to  hearken  unto  you  more  than 
unto  God,  judge  ye. 

20  For  we  cannot  but  speak 
the  things  which  we  have  seen 
and  heard. 

21  So  when  they  had  further 
threatened  them,  they  let  them 
go,  fínding  nothing  how  they 
might  punish  them,  because  of 
the  people:  for  2\\men  glorified 
God  for  that  which  was  done. 

22  For  the  man  was  above  for- 
ty  yeara  o\d,  owNFíVvoin  this  mir- 
acle ot  YieaAm^  ^«is»  ^\e^<^. 
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los  suyos,  V  contaron  lo  que  los 
príncipes  áe  los  sacerdotes,  y  los 
ancianos  les  habían  dicho. 

24  Los  cuales  habiéndolo  oido, 
alzaron  unánimes  la  voz  á  Dios, 
y  dijeron :  Señor,  tú  eres  Dios, 
que  hiciste  el  cielo  y  la  tierra,  la 
mar,  y  todas  las  cosas  que  en 
ellos  están : 

25  Que  por  la  boca  de  David  tu 
siervo  dijiste:  ¿Por  qué  han 
bramado  los  paganos,  y  los  pue- 
blos han  pensado  cosas  vanas  ? 

26  Se  levantaron  los  reyes  de 
la  tierra,  y  los  príncipes  se  jun- 
taron á  una  contra  el  Señor,  y 
contra  su  Cristo. 

27  Porque  verdaderamente  se 
juntaron  contra  tu  Santo  Hijo 
Jesús,  al  cual  ungiste,  Herodes, 

Pon  cío  Pílato,  con  los  Genti- 
es,  y  el  pueblo  de  Israel, 


I 


28  Para  hacer  lo  que  tu  mano 
y  tu  consejo  antes  habían  deter- 
minado que  había  de  ser  hecho. 

29  Y  ahora.  Señor,  pon  los  ojos 
en  sus  amenazas,  y  da  á  tus  sier- 
vos que  con  toda  confianza  ha- 
blen tu  palabra. 

30  Extendiendo  tu  mano  para 
que  sanidades,  y  milagros,  y 
prodigios  sean  hechos  por  el 
nombre  de  tu  Santo  Hijo  Jesús. 

31  Y  como  hubieron  orado,  el 
lugar  en  que  estaban  congrega- 
dos se  conmovió ;  y  todos  rueron 
llenos  del  Espíritu  Santo,  y 
hablaron  animosamente  la  pala- 
bra de  Dios. 

32  1  Y  de  la  multitud  de  los 
que  habían  creído  era  un  cora- 
zón y  una  alma  ;  y  ninguno  de- 
cía ser  suyo  algo  de  lo  que  po- 
seían, mas  todas  las  cosas  les 
eran  comunes. 

33  Y  los  apóstoles  daban  testi- 
monio de  la  resurrección  del 
Señor  Jesús  con  grande  poder ; 

y  gran  gracia  estaba  sobre  todos 

ellos,  a    M.  ir. 

8.  A  E. 


went  to  theír  own  company, 
and  reported  all  that  the  chief 
priests  and  elders  had  said  unto 
them. 

24  And  when  they  heard  that, 
they  lifted  up  their  voice  to  God 
with  one  accord,  and  said,  Lord, 
fhou  art  Gk)d,  which  hast  made 
heaven,  and  earth,  and  the  sea, 
and  all  that  in  them  is ; 

25  Who  by  the  mouth  of  thy 
servant  David  hast  said,  Why 
did  the  heathen  rage,  and  the 
people  imagine  vain  things? 

26  The  kings  of  the  earth  stood 
up,  and  the  rulers  were  gathered 
together  against  the  Lord,  and 
against  his  Christ. 

27  For  of  a  tnith  against  thy 
holy  child  Jesús,  whom  thou 
hast  anointed,  both  Herod,  and 
Pontius  Pílate,  with  the  Gen- 
tiles, and  the  people  of  Israel, 
were  gathered  together, 

28  For  to  do  whatsoever  thy 
hand  and  thy  counsel  determ- 
ined  before  to  be  done. 

29  And  now,  Lord,  behold 
their  threatenings :  and  grant 
unto  thy  servants,  that  with  all 
boldness  they  may  sx>eak  thy 
word, 

30  By  stretching  forth  thine 
hand  to  heal;  and  that  signs 
and  wonders  may  be  done  by 
the  ñame  of  thy  holy  child 
Jesús. 

31 1[  And  when  they  had  pray- 
ed,  the  place  was  shaken  where 
they  were  assembled  together ; 
ana  they  were  all  filled  with 
the  Holy  Ghost,  ana  they  spake 
the  word  of  Gkxi  with  boldness. 

32  And  the  multitude  of  them 
that  believed  were  of  one  heart 
and  of  one  soul :  neither  said 
any  of  them  that  aught  of  the 
things  which  he  possessed  was 
his  own;  but  they  had  all 
things  common. 

33  And  with  ^reat  power  ^«jx<5. 
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34  Ni  habla  eutre  ellos  ningún 
necesitado ;  porque  los  que  po- 
seían heredades  6  casas,  vendién- 
dolas, traían  el  precio  de  lo  ven- 
dido, 

35  Y  to  depositaban  á  los  pies 
de  los  apóstoles,  y  era  repartido 
á  cada  uno  como  tenia  la  necesi- 
dad. 

36  Entonces  Joses,  que  fué  lla- 
mado de  los  apóstoles  por  sobre- 
nombre Barnabas,  que  es,  inter- 
pretado, hijo  de  consolación,  Le- 
vita, y  natural  de  Chipre, 

37  Como  tuviese  una  heredad, 
la  vendió,  y  trajo  el  precio,  y  lo 
depositó  á  los  piés  de  los  apósto- 
les. 

CAPITULO  V. 

MAS  un  varón  llamado  Ana- 
nias,  con  Saflra  su  muger, 
vendió  una  posesión, 

2  Y  defraudó  parte  del  precio, 
sabiéndoto  también  su  muger  ; 
y  trayendo  una  parte,  la  deposi- 
tó á  los  piés  de  IOS  apóstoles. 

3  Y  dijo  Pedro:  Ananias,  ¿ por 
qué  hinchió  Satanás  tu  corazón 
á  que  mintieses  al  Espíritu  San- 
to, y  defraudases  parte  del  pre- 
cio de  la  heredad  ? 

4  Quedándose,  ¿  no  se  te  que- 
daba á  ti  ?  y  vendida,  ¿  no  esta- 
ba en  tu  poder?  ¿Por  qué  has 
concebido  esta  cosa  en  tu  cora- 
zón? No  has  mentido  á  los 
hombres,  sino  á  Dios. 

5  Entonces  Ananias,  oyendo 
estas  palabras,  cayó,  y  espiró. 
Y  vino  un  gran  temor  sobre  to- 
dos los  que  lo  oyeron. 

6  Y  levantándose  los  mancebos, 
le  tomaron;  y  sacándole,  le 
sepultaron. 

7  Y  pasado  el  espacio  como  de 
tres  horas,   también  su  muger 

enírd,  no  sabiendo  lo  que  habia 
''^ontecido. 

'ntonces    Pedro     le    dijo  : 


34  Neither  was  there  anj 
among  them  that  lacked:  foi 
as  many  as  were  possessors  oÍ 
lands  or  houses  sold  them,  and 
brought  the  prices  of  the  things 
that  were  sold, 

35  And  laid  them  down  at  the 
apostles^  feet :  and  distribution 
was  made  unto  every  man  ac- 
cording  as  he  had  need. 

36  And  Joses,  who  by  the  apos- 
tles  was  surnamed  Barnabas, 
(which  is,  being  interpreted, 
The  son  of  consolation,)  a  Le- 
vite,  and  of  the  country  of 
Cyprus, 

37  Having  land,  sold  í7,  and 
brought  the  money,  and  laid  it 
at  the  apostles^  feet. 


CHAPTER  V. 

BUT  a  certain  man  named 
Ananias,  with  Sapphira  his 
wife,  sold  a  possession, 

2  And  kept  back  part  of  the 
price,  his  wife  also  being  privy 
to  ity  and  brought  a  certain  parí, 
and  laid  it  at  the  apostles*  feet. 

3  But  Peter  said,  Ananias,  why 
hath  Satán  filled  thine  heart  to 
lie  to  the  Holy  Ghost,  and  to 
keep  back  part  oí  the  price  of 
the  land  ? 

4  While  it  remained,  was  it 
not  thine  own?  and  after  it  was 
sold,  was  it  not  in  thine  own 
power?  why  hast  thou  conceiv- 
ed  this  thing  in  thine  heart? 
thou  hast  not  lied  unto  men, 
but  unto  God. 

5  And  Ananias  hearing  these 
words  fell  down,  and  gave  up 
the  ghost :  and  great  fear  came 
on  all  them  that  heard  these 
things. 

6  And  the  young  men  aróse, 
wound  him  up,  and  carried  him 
out,  and  buried  him. 

7  And  it  was  about  the  space 
of  three  hours  after,  when  his 
wife,  not)  \wi[YO^\Tv^  ^Vv^t  was 

1  done,  came  Vn. 

.    8   And  Velex   íxn^-w^Y^vX  \\\v\kí 
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Díme.  ¿  VeiidisteiH  en  tanto  la 
heredad?  Y  ella  dijo:  Si,  en 
tanto. 

9  Y  Pedro  le  dijo :  ¿  Por  qué  os 
concertasteis  para  tentar  al  Es- 

Í)íritu  del  Señor?  He  aquí  á 
a  puerta  los  pies  de  los  que  han 
sepultado  á  tu  marido ;  y  sacarte 
han  &  tí. 

10  Y  luego  cayó  á  los  pies  de 
él,  y  espiró;  y  entrados  los 
mancebos,  la  hallaron  muerta ; 
y  la  sacaron,  y  ¿a  sepultaron 
junto  á  su  marido. 

11  Y  vino  un  gran  temor  sobre 
toda  la  iglesia,  y  sobre  todos  los 
que  oyeron  estas  cosas. 

12  Tf  Y  por  las  manos  de  los 
apóstoles  eran  hechos  muchos 
milagros  y  prodigios  en  el  pue- 
blo ;  (y  estaban  todos  unánimes 
on  el  pórtico  de  Salomón. 

13  Y  de  los  otros,  ninguno  se 
osaba  juntar  con  ellos;  mas  el 
pueblo  los  alababa  grande- 
mente. 

14  Y  los  que  creian  en  el  Señor 
se  aumentaban  mas,  así  de  va- 
rones como  de  mugeres.) 

15  Tanto,  que  echaban  los  en- 
fermos por  las  calles,  y  loa  po- 
nían en  camas  y  en  lechos,  para 
que  viniendo  Pedro,  á  lo  menos 
su  sombra  cayese  sobre  alguno 
de  ellos. 


16  Y  aun  de  las  ciudades  veci- 
nas concurría  una  multitud  á 
Jerusalem,  trayendo  enfermos, 
y  atormentados  de  espíritus  in- 
mundos :  los  cuales  todos  eran 
curados. 

17  •[  Entonces  levantándose  el 
sumo  sacerdote,  y  todos  los  que 
estaban  con  él,  ((lue  es  la  secta 
de  los  Saduceos,)  fueron  llenos 
de  ira, 

18  Y  echaron  mano  á  los  após- 
toleSf  y  Jos  pusieron  en  la  cáir- 

eel  pública.. 

19  Mas  el  ángel  del  Señor,  a- 


her,  Tell  me  whether  ye  sold 
the  land  for  so  much  ?  And  she 
said,  Yea,  for  so  much. 

9  Then  Peter  said  unto  her. 
How  is  it  that  ye  have  agreea 
together  to  tempt  the  Spirit  of 
the  Lord?  behold,  the  feet  of 
them  which  have  buried  thy 
husband  are  at  the  door,  and 
shall  carry  thee  out. 

10  Then  fell  she  down  straight- 
way  at  his  feet,  and  yielded  up 
the  ghost :  and  the  young  men 
came  in,  and  found  her  dead, 
and,  carry ing  her  forth,  buried 
her  by  her  husband. 

11  And  great  fear  came  upon 
all  the  church,  and  upon  as 
many  as  heard  these  things. 

12  1  And  by  the  hands  of  the 
apostles  vt^ere  many  signs  and 
wonders  wrought  among  the 
people;  (and  they  were  all 
with  one  accord  in  Solomon's 
porch. 

13  And  of  the  rest  durst  no 
man  join  himself  to  them :  but 
the  people  magniñed  them. 

14  And  believers  were  the 
more  added  to  the  Lord,  multi- 
tudes both  of  men  and  wo- 
men;) 

15  Insomuch  that  they  brought 
forth  the  síck  into  tne  streets, 
and  laid  them  on  beds  and 
conches,  that  at  the  least  the 
shadow  of  Peter  passlng  by 
might  overshadow  some  of 
them. 

16  There  came  also  a  multitude 
out  of  the  cities  round  about 
unto  Jerusalem,  brin^ing  siek 
folks,  and  them  which  were 
vexedwith  unclean  spirlts:  and 
they  were  healed  every  one. 

17  ir  Then  the  high  priest  rose 
up,  and  all  they  that  were  with 
him,  (which  is  the  sect  of  the 
Sadducees, )  and  were  filled  with 
indignation, 

\commo\iWve»'^-  vvvfc^ 
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briendo  de  noche  las  puertas  de 
la  cárcel,  y  sacándolos,  dijo: 

20  Id,  y  estando  en  el  templo, 
hablad  al  pueblo  todas  las  pala- 
bras de  esta  vida. 

21  Ellos  entonces,  como  oyeron 
esto  y  entraron  por  la  mañana  en 
el  templo,  y  enseñaban.  Vi- 
niendo pues  el  sumo  sacerdote, 
y  los  que  estaban  con  él,  convo- 
caron el  concilio,  y  á  todos  los 
ancianos  de  los  hijos  de  Israel ; 
y  enviaron  á  la  cárcel,  para  que 
fuesen  traídos. 

22  Y  como  vinieron  los  minis- 
tros, no  los  hallaron  en  la  cár- 
cel, y  vueltos,  dieron  aviso, 

23  Diciendo:  Cierto  la  cárcel 
hallamos  cerrada  con  toda  dili- 
gencia, V  los  guardas  que  esta- 
ban delante  de  las  puertas; 
mas  cuando  abrimos,  á  nadie 
hallamos  dentro. 

24  Entonces  como  oyeron  estas 
palabras  el  sumo  sacerdote,  y  el 
magistrado  del  templo,  y  los 

Príncipes  de  los  sacerdotes,  du- 
aban  en  qué  vendría  á  parar 
aquello. 

25  Y  viniendo  uno,  les  avisó, 
diciendo :  He  aquí,  los  varones 
que  echasteis  en  la  cárcel,  están 
en  el  templo,  y  enseñan  al  pue- 
blo. 

26  Entonces  el  magistrado  fué 
con  los  ministros,  y  los  trajo  sin 
violencia,  porque  tenían  miedo 
del  pueblo,  de  ser  apedreados. 

27  Y  como  los  trajeron,  los  pre- 
sentaron en  el  concilio.  Enton- 
ces el  sumo  sacerdote  les  pre- 
guntó, 

28  Diciendo:  ¿No  os  manda- 
mos estrechamente,  que  no  en- 
señaseis en  este  nombre?  y,  he 
aquí,  habéis  henchido  á  Jerusa- 
lem  de  vuestra  doctrina,  ¿y  que- 
réis echar  sobre  nosotros  la  san- 
are de  este  hombre  ? 

£!9  V respondiendo  Pedro  y  los 
oifros  apóstoleSf  dijeron :  Es  me- 
^es/^r  obedecer  á  Dios    antes 
^  J'.^  hombres. 


by  night  opened  the  prison 
doors,  and  brought  them  forth, 
and  said, 

20  Go,  stand  and  speak  in  the 
temple  to  the  people  all  the 
words  of  this  life. 

21  And  when  they  heard  that^ 
they  entered  into  the  temple 
early  in  the  morning,  and 
taught.  But  the  high  priest 
came,  and  they  that  were  with 
him,  and  called  the  council  to- 
gether,  and  all  the  senate  of  the 
children  of  Israel,  and  sent  to 
the  prison  to  have  them  brought. 

22  But  when  the  officers  came, 
and  found  them  not  in  the  pris- 
on, they  returned,  and  tola, 

23  Saying,  The  prison  truly 
found  we  shut  witn  all  safety, 
and  the  keepers  standing  with- 
out  before  the  dooro :  but  when 
we  had  opened,  we  found  no 
man  within. 

24  Now  when  the  high  priest 
and  the  captain  of  the  temple 
and  the  chief  priests  heard  these 
thiugs,  they  doubted  of  them 
whereunto  this  would  grow. 

25  Then  came  one  and  told 
them,  saying,  Behold,  the  men 
whom  ye  put  in  prison  are 
standing  in  the  temple,  and 
teaching  the  people. 

26  Then  went  the  captain  with 
the  officers,  and  brought  them 
without  violence :  for  they  fear- 
ed  the  people,  lest  they  should 
have  been  stoned. 

27  And  when  they  had  brought 
them,  they  set  them  before  the 
council:  and  the  high  priest 
asked  them, 

28  Saying,  Did  not  we  straitly 
command  you  that  ye  should 
not  teach  in  this  ñame?  and,* 
behold,  ye  have  ñlled  Jerusa- 
lem  witn  your  doctrine,  and 
intend  to  bring  this  man^s  blood 
upon  US. 

I  29  ^  Then  Peter  and  the  other 
\  apostlea  anftwetoid  aü^  «ak^^^^^ 
1  ouglit  to  obe^  Oo^  xa\)[v^x  >Ctiaw 
I  men. 
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30  El  Dios  de  nuestros  padres 
levantó  á  Jesús,  al  cual  vosotros 
matasteis  colgándole  en  un  ma- 
dero. 

31  A  este  enalteció  Dios  con  su 
diestra  por  Príncipe  y  Salvador, 
para  dar  á  Israel  arrepentimien- 
to y  remisión  de  pecados. 

32  Y  nosotros  le  somos  testigos 
de  estas  cosas,  y  lo  es  también 
el  Espíritu  Santo,  el  cual  ha  da- 
do Dios  á  los  que  le  obede- 
cen. 

33  ir  Ellos  en  oyendo  cato  fue- 
ron heridos  hasta  el  corazón^  y 
consultaban  de  matarlos. 

34  Entonces  levantándose  en 
el  concilio  un  Fariseo,  llamado 
Gamaliel,  doctor  de  la  ley,  ve- 
nerado de  todo  el  pueblo,  man- 
dó que  sacasen  fuera  un  poco  á 
los  apóstoles, 

35  Y  les  dijo :  Varones  Israeli- 
tixs,  mirad  por  vosotros  acerca 
de  estos  hombres  en  lo  que  ha- 
béis de  hacer. 

36  Porque  antes  de  estos  dias 
se  levantó  Theudas,  diciendo 
que  era  alguien ;  al  cual  se  alle- 
garon un  número  de  varones, 
como  de  cuatrocientos,  el  cual 
fué  muerto ;  y  todos  los  que  le 
creyeron,  fueron  disipados,  y 
vueltos  en  nada. 

37  Después  de  este  se  levantó 
Judas  el  Galileo  en  los  dias  del 
empadronamiento ;  y  llevó  mu- 
cho pueblo  tras  sí.  Pereció 
también  este,  y  todos  los  aue 
consintieron  con  él  fueron  dis- 
persos. 

38  Y  ahora  os  digo,  dejaos  de 
estos  hombres,  y  dejadlos;  por- 
que si  este  consejo,  ó  esta  obra, 
es  de  los  hombres,  se  desvane- 
cerá; 

39  Mas  si  es  de  Dios,  no  la  po- 
dréis deshacer ;  porque  no  parez- 
ca que  queréis  pelear  contra 
Dios. 

40  Y  consintieron  con  él;   y 


30  The  God  of  our  fathers 
raised  up  Jesús,  whom  ye  slew 
and  hanged  on  a  tree. 

31  Him  hath  Gx>d  exalted  with 
his  right  hand  to  he  a  Prince 
and  a  Saviour,  for  to  give  re- 
pentance  to  Israel,  and  forgive- 
ness  of  sins. 

32  And  we  are  his  witnesses  of 
these  things ;  and  8o  i«  also  the 
Holy  Ghost,  whom  God  hath 
given  to  them  that  obey  him. 

33  1  When  they  heard  thaL 
they  were  cut  to  the  hearty  ana 
took  counsel  to  slay  them, 

34  Then  stood  there  up  one  in 
the  council,  a  Pharisee,  named 
Gamaliel,  a  doctor  of  the  law, 
had  in  reputation  among  alí 
the  people,  and  commanded  to 
put  the  apostles  forth  a  littie 
space; 

35  And  said  unto  them.  Ye 
men  of  Israel,  take  heed  to 
yourselves  what  ye  intend  to  do 
as  touching  these  men. 

36  For  before  these  da^s  rose 
up  Theudas,  boasting  himself 
to  be  somebody;  to  whom  a 
number  of  men,  about  four 
hundred,  joined  themselves: 
who  was  slain^*  and  all,  as  ma^ 
nv  as  obeyed  him,  were  scatter- 
ecí,  and  brought  to  nought. 

37  After  this  man  rose  up  Ju- 
das of  Gkdilee  in  the  days  of  the 
taxing,  and  drew.  away  much 
people  after  him:  he  also  per- 
ished ;  and  all,  even  as  many  as 
obeyed  him,  were  dispersed. 

38  And  now  I  say  unto  you. 
Befrain  from  these  men,  and 
let  them  alone :  for  if  this  coun- 
sel or  this  work  be  of  men,  it 
will  come  to  nought : 

39  But  if  it  be  of  God,  ye  can- 
not  overthrow  it ;  lest  haply  ye 
be  found  everv  t»  ^^¿5í^vk5gá¿si^^. 

Oo^.  =. 
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no  hablasen  en  el  nombre  de 
Jedus,  y  los  soltaron. 

41  Mas  ellos  iban  gozosos  de  de- 
lante del  concilio,  de  q  ue  fuesen 
tenidos  jyor  dignos  de  padecer 
afrenta  por  el  nombre  de  Jesús. 

42  Y  todos  los  dias  no  cesaban 
en  el  templo,  y  por  las  casas,  de 
enseñar,  y  de  predicar  á  Jesu 
Cristo. 

CAPITULO  VI. 

EN  aquellos  dias  creciendo  el 
número  de  los  discípulos 
hubo  murmuración  de  los  Hele- 
nistas contra  los  Hebreos,  de 
que  sus  viudas  eran  menospre- 
ciadas et.  el  ministerio  cuotidia- 
no. 

2  Así  que  los  doce,  convocada 
la  multitud  de  los  discípulos, 
dijeron:  No  es  justo  que  noso- 
tros dejemos  la  palabra  de  Dios, 
y  sirvamos  á.  las  mesas. 

3  Considerad  pues,  hermanos, 
sobre  siete  varones  de  entre  vo- 
sotros de  buena  reputación,  lle- 
nos del  Espíritu  Santo  y  de  sa- 
biduría, los  cuales  pongamos 
sobre  este  negocio. 

4  Mas  nosotros  nos  ocuparemos 
con  diligencia  en  la  oración,  y 
en  el  ministerio  de  la  palabra. 

6  Y  plugo  este  parecer  á  toda 
la  multitud ;  y  efigieron  á  Este- 
van,  varón  lleno  de  fé  y  del 
Espíritu  Santo,  y  á  Felipe,  y  á 
Procoro,  y  á  Nicanor,  y  á  Ti- 
món, y  á  Parmenas,  y  á  Nicolás 
prosélito  de  Antioquia. 

6  A  estos  presentaron  en  pre- 
sencia de  los  apóstoles :  los  cua- 
les orando  les  pusieron  las  ma- 
nos encima. 

7  Y  la  palabra  del  Señor  crecia ; 
y  el  número  de  los  discípulos  se 

multiplicaba  mucho  en  Jerusa- 

Jem;  y  una  gran  multitud  de 

Jos  sacerdotes  también  obedecía 
^  Ja  fé. 

S  1f  Empero  Estovan,  lleno  de 


commanded  that  they  should 
not  speak  in  the  ñame  of  Jesús, 
and  let  them  go. 

41  1f  And  they  departed  from 
the  presence  of  the  council,  re- 
joicing  that  they  were  counted 
worthy  to  suíFer  shame  for  his 
ñame. 

42  And  daily  in  the  temple, 
and  in  eveiy  house,  they  ceased 
not  tó  teach  and  preach  Jesús 
Christ. 

CHAPTER  VI. 

A  ND  in  those  days,  when  the 
xjL  number  of  the  disciples 
was  multiplied,  there  aróse  a 
murmuring  of  the  Grecians 
against  the  Hebrews,  because 
their  widows  were  neglected  in 
the  daily  ministration. 

2  Then  the  twelve  called  the 
multitude  of  the  disciples  unto 
them,  and  said,  It  is  not  reason 
that  we  should  leave  the  word 
of  God,  and  serve  tables. 

3  Wherefore,  brethren,  look  ye 
out  among  you  seven  men  of 
honest  report,  full  of  the  Holy 
Ghost  and  wisdom,  whom  we 
may  appoint  over  this  business. 

4  But  we  will  give  ourselves 
continually  to  prayer,  and  to 
the  ministry  of  the  word. 

5  1  And  the  saying  pleased  the 
whole  multitude:  and  they 
chose  Stephen,  a  man  full  of 
faith  and  of  the  Holy  Ghost,  and 
Philip,  and  Prochorus,  and  Ni- 
canor, and  Timen,  and  Parme- 
nas, and  Nicolás  a  proselyte  of 
Antioch ; 

6  Whom  they  set  before  the 
apostles:  and  when  they  had 
prayed,  they  laid  their  liands 
on  them. 

7  And  the  word  of  God  in- 
creased ;  and  the  number  of  the 
disciples  multiplied  in  Jerusa- 
lem.  gxeat\y  *,  sjvd  ?v.  ^teat  com- 
pany  oí  t\ve  \iT\^%\-"^^e^^c5s^^\- 
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fé  y  de  poder,  hacia  prodigios  y 
milagros  grandes  entre  el  pue- 
blo. 

9  Levantáronse  entonces  unos 
de  la  sinagoga  que  se  llama  de 
los  Libertinos,  y  Cyreneos,  y 
Alejandrinos,  y  de  los  que  eran 
de  Cilicia,  y  de  Asia,  disputan- 
do con  Estovan. 

10  Mas  no  podían  resistir  á  la 
sabiduría,  y  al  Espíritu  con  que 
61  hablaba. 

11  Entonces  sobornaron  á  unos 
que  dijesen  que  le  habían  oido 
hablar  palabras  de  blasfemia 
contra  Moyses,  y  contra  Dios. 

12  Y  conmovieron  al  pueblo,  y 
á  los  ancianos,  y  á  los  escribas ; 
y  arremetiendo,  le  arrebataron, 
y  le  trajeron  al  concilio. 

13  Y  pusieron  testigos  falsos 
que  dijesen;  Este  hombre  no 
cesa  de  hablar  palabras  de  blas- 
femia contra  este  lugar  santo,  y 
contra  la  ley ; 

14  Porque  le  hemos  oido  decir: 
Que  este  Jesús  Nazareno  des- 
truirá este  lugar,  y  mudará  las 
costumbres  que  nos  dio  Moyses. 

15  Entonces  todos  los  que  esta- 
ban sentados  en  el  concilio, 
puestos  los  ojos  en  él,  vieron  su 
rostro  como  el  rostro  de  un  án- 
gel. 

CAPITULO  VIL 

EL  sumo  sacerdote  dijo  enton- 
ces :  ¿  Es  esto  así  ? 

2  Y  él  dijo :  Varones,  herma- 
nos, y  i)a(lres,  escuchad.  El 
Dios  de  gloria  apareció  á  nues- 
tro padre  Abraham  estando  él 
en  Mesopotamia,  antes  que  mo- 
rase en  Charrán, 

3  Y  le  dijo :  Sal  de  tu  tierra,  y 
de  tu  parentela,  y  ven  á  la  tier- 
ra que  te  mostraré. 

4  'Entonces  salió  él  de  la  tierra 
de  Jos  Chnldcos,  y  habitó  en 
Charrán;  y  de  lúU,  muerto  «u 

padre,  le  tnispiu^ú  a  ostu  tierra, 


and  power,  diil  great  wonders 
and  miracles  amoug  the  people. 

9  Tf  Then  there  aróse  certain  of 
the  synagogue,  which  is  called 
the  synagogue  of  the  Libertines, 
and  Cyrenians,  and  Alexandri- 
ans,  and  of  them  of  Cilicia  and 
of  Asia,  disputing  with  Stephen. 

10  And  they  were  not  able  to 
resist  the  wisdom  and  the  spirit 
by  which  he  spake. 

11  Then  they  suborned  men, 
which  said,  We  have  heard  him 
speak  blasphemous  words  a- 
gainst  Moses,  and  againat  God. 

12  And  they  stirred  up  the 
people,  and  the  elders,  and  the 
scrilbes,  and  carne  upen  him, 
and  caught  him,  and  brought 
him  to  the  couneil, 

13  And  set  up  false  witnesses, 
which  said,  This  man  ceaseth 
not  to  speak  blasphemous  words 
against  this  holy  place,  and  the 
law: 

14  For  we  have  heard  him  say , 
that  this  Jesús  of  Nazareth  shalí 
destroy  this  place,  and  shall 
changa  the  customs  which  Mo- 
ses dellvered  us. 

15  And  all  that  sat  in  the  coun- 
eil, looking  steadfastly  on  him, 
saw  his  face  as  it  had  been  the 
face  of  an  ángel. 


CHAPTER  VIL 

THEN  said  the  high  priest. 
Are  these  things  so  ? 

2  And  he  said,  Men,  brethren, 
and  fathers,  hearken ;  The  God 
of  glory  appeared  unto  our  fa- 
ther  Abraham,  when  he  was  in 
Mesopotamia,  before  he  dwelt 
in  Charrán, 

3  And  said  unto  him,  Get  thee 
out  of  thy  country,  and  from 
thy  kindred,  and  come  into  the 
land  whicK  l's\v&>^.'e?eife^  ^CSNJSfc. 
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eu   la    cual   vosotros   habitalB 
ahora. 

5  Y  no  le  dio  posesión  en  ella, 
ni  aun  una  pisada  de  un  pié  ; 
mas  le  prometió  que  se  la  daria 
en  posesión  á  él,  y  á  su  simien- 
te después  de  él,  no  teniendo 
aun  hijo. 

6  Y  le  habló  Dios  así:  Que  su 
simiente  seria  extrangera  en 
tierra  agena,  y  que  los  sujeta- 
rían á  servidumbre,  y  que  los 
maltratarían,  por  cuatrocientos 
años: 

7  Mas  á  la  nación  á  quien 
serán  siervos,  yo  la  juzgaré, 
dijo  Dios;  y  después  de  esto 
saldrán,  y  me  servirán  á  mí  en 
este  lugar. 

8  Y  le  dio  el  concierto  de  la 
circuncisión;  y  así  engendró 
Abraham  á  Isaac,  y  le  circun- 
cidó al  octavo  dia ;  y  Isaac  en- 
gendró á  Jacob,  y  Jacob  á  los 
doce  patriarcas. 

9  Y  los  patriarcas,  movidos  de 
envidia,  vendieron  á  Joseph  pa- 
ra Egipto ;  mas  Dios  era  con  él, 

10  Y  le  libró  de  todas  sus  tri- 
bulaciones, y  le  dio  favor  y  sabi- 
duría en  la  presencia  de  Pha- 
raon,  rey  de  Egipto,  el  cual  le 
puso  por  gobernador  sobre 
Egipto,  y  sobre  toda  su  casa. 

11  Vino  entonces  hambre  en 
toda  la  tierra  de  Egipto  y  de 
Chanaan,  y  grande  tribulación ; 
y  nuestros  padres  no  hallaban 
alimentos. 

12  Y  como  oyese  Jacob  que  ha- 
bla trigo  eu  Egipto,  envió  á 
nuestros  padres  la  primera  vez. 

13  Y  en  la  segunda,  Joseph  fué 
conocido  de  sus  hermanos,  y  fué 
sabido  de  Pharaon  el  linagé  de 
Joseph. 

14  Y  enviando  Joseph,  hizo 
venir  á  su  padre  Jacob,  y  á  toda 
su  parentela,  á  setenta  y  cinco 
aJxQas, 

Jó  Así  descendió  Jacob  á  E- 
g'ípto,  donde  muñó  él,  y  nues- 
rospadres, 
\6  JLoa  cuales  fueron  traspasa- 


removed  him  i  uto  this   land, 
wherein  ye  now  dwell. 

5  And  he  gave  him  none  inher- 
itance  in  it,  no,  not  so  much  as 
to  set  his  foot  on  :  yet  he  prom- 
ised  that  he  would  give  it  to 
him  for  a  possession,  and  to  his 
seed  after  nim,  when  as  yet  he 
had  no  child. 

6  And  God  spake  on  this  wise, 
That  his  seed  should  sojourn  in 
a  strange  land ;  and  that  they 
should  bring  them  into  bond- 
age,  and  entreat  them  evil  four 
hundred  years. 

7  And  the  nation  to  whom  they 
shall  be  in  bondage  willl  judge, 
said  God :  and  after  that  shall 
they  come  forth,  and  serve  me 
in  tliis  place. 

8  And  he  gave  him  the  cove- 
nant  of  circumcision :  and  so 
Abraham  begat  Isaac,  and  cir- 
cumcised  him  the  eignth  day ; 
and  Isaac  begat  Jacob ;  and  Ja- 
cob begat  the  twelve  patriarchs. 

9  And  the  patriarchs,  moved 
with  envy,  sold  Joseph  into 
Egypt:  but  God  was  with  him, 

10  And  delivered  him  out  of  all 
his  afflictions,  and  gave  him  fa- 
vour  and  wisdom  in  the  sight 
of  Pharaoh  king  of  Egypt ;  and 
he  made  him  goveruor  over 
Egypt  and  all  his  house. 

11  Ñow  there  came  a  dearth 
over  all  the  land  of  E^pt  and 
Chanaan,  and  great  af&iction: 
and  our  fathers  found  no  suste- 
nance. 

12  But  when  Jacob  heard  that 
there  was  corn  in  Egypt,  he 
sent  out  our  fathers  first. 

13  And  at  the  second  time  Jo- 
seph was  made  known  to  his 
brethreu ;  and  Josepli^s  kindred 
was  made  known  unto  Pharaoh. 

14  Then  sent  Joseph,  and  call- 
ed  his  father  Jacob  to  him^  and 
all  his  kindred,  threescore  and 
fifteen  souls. 

15  Bo  Jaeob  'went  down  into 
Egypt,  aivd  d\^^,  \i^,  «i\i<i  ovxt 
fat'iíGrs 

16  And  wexe  caTY\e^  ove^  Vvi\k> 
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dos  á  Sichem,  y  fueron  puestos 
en  el  sepulcro  que  compró  Abra- 
ham  Á  preció  de  plata  de  los 
hijos  de  Hemor,  padre  de  Si- 
chem. 

17  Mas  como  se  acercó  el  tiem- 

Eo  de  la  promesa,  la  cual  Dios 
abia  jurado  á  Abraliam,  creció 
el  pueblo,  y  se  multiplicó  en 
Egipto, 

18  Hasta  que  se  levantó  otro 
rey,  que  no  conocía  á  Joseph. 

19  Este,  usando  de  astucia  con 
nuestro  linage,  maltrató  á  nues- 
tros padres,  de  manera  que  ex- 
pusiesen á  sus  niños,  para  qi\e 
cesase  la  generación. 

20  En  aquel  mismo  tiempo  na- 
ció Moyses,  y  fué  hermoso  en 
gran  manera ;  y  fué  criado  tres 
meses  en  casa  de  su  padre. 

21  Mas  siendo  expuesto,  la  hija 
de  Pharaon  le  tomó,  y  le  crió 
para  sí  por  hijo. 

22  Y  fué  enseñado  Moyses  en 
toda  la  sabiduría  de  los  Egip- 
cios ;  y  era  poderoso  en  sus  di- 
chos y  hechos. 

23  Y  como  se  le  cumplió  el 
tiempo  de  cuarenta  años, le  vino 
en  su  corazón  de  visitar  á  sus 
hermanos  los  hijos  de  Israel. 

24  Y  como  vio  á  uno  de  ellos 
que  era  injuriado,  le  defendió,  y 
hiriendo  al  Egipcio,  vengó  al 
injuriado. 

25  Pero  él  pensaba  que  sus  her- 
manos entendiesen,  que  Dios 
les  habia  de  dar  salud  por  su 
mano;  mas  ellos  no  lo  habían 
entendido. 

26  Y  el  dia  siguiente  riñiendo 
ellos,  se  íes  mostró,  y  los  metia 
en  paz,  diciendo :  Varones,  her- 
manos sois,  ¿por  qué  os  inju- 
riáis los  unos  á  los  otros  ? 

27  Entonces  el  que  injuriaba  á 
su  prójimo,  le  rempujó,  dicien- 
do :  ¿  Quién  te  ha  puesto  á  tí  por 
príncipe  y  juez  soore  nosotros? 

28 ¿Quieres  tú  matarme, como 
mataste  ayer  al  Egipcio  ? 
29  A  esta  palabra  MoyaeshuyC 


Sychem,  and  laid  in  tlie  sepul- 
chre  that  Abraham  bought  for 
a  sum  of  money  of  the  sons  of 
Emmor,  tkefather  of  Sychem. 

17  But  when  the  time  of  the 
promise  drew  nigh,  which  God 
had    sworn    to  Abraham,  the 

geople  grew  and  multiplied  in 

18  Till  another  king  aróse, 
which  knew  not  Joseph. 

19  The  same  dealt  subtilely 
with  our  kindred,  and  evil  en- 
treated  our  fathers,  so  that  they 
cast  out  their  young  children, 
to  the  end  they  might  not  live. 

20  In  which  time  Moses  was 
born,  and  was  exceeding  falr, 
and  nourished  up  in  his  father's 
house  three  months : 

21  And  when  he  was  cast  out, 
Pharaoh^s  daughter  took  him 
up,  and  nourished  him  for  her 
own  son. 

22  And  Moses  was  learned  in 
all  the  wisdom  of  the  Egyptians. 
and  was  miglity  in  words  ana 
in  deeds. 

23  And  when  he  was  full  forty 
years  oíd,  it  came  into  his  heaH 
to  visit  his  brethren  the  chil- 
dren of  Israel. 

24  And  seeing  one  ofthem  suf- 
fer  wrong,  he  defended  him^  and 
avenged  him  that  was  oppress- 
ed,  and  smote  the  Egyptian : 

25  For  he  supposed  liis  breth- 
ren would  have  understood  how 
that  God  by  his  hand  would 
deliver  them ;  but  they  under- 
stood not. 

26  And  the  next  day  he  shew- 
ed  himself  unto  them  as  they 
strove,  and  would  have  set 
them  atone  again,  saying,  Sirs, 
ye  are  brethren;  why  do  ye 
wrong  one  to  another  ? 

27  But  he  that  did  his  neigh- 
bour  wrong  thrust  him  away, 
saying,  Who  made  tbLeft,^\^i^ss«. 
and  «k.  md'^'fe  «N  ^x  w».^ 

2a  ^\w\\^ed\R.Q^'^  ^V^Cttv*.  '^ 
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y  se  hizo  extrangero  en  tierra  de 
Madian,  donde  engendró  dos 
hijos. 

30  Y  cumplidos  cuarenta  años, 
el  ángel  del  Señor  le  apareció  en 
el  desierto  del  monte  de  Sinai 
en  fuego  de  llama  en  un  zarzal. 

81  Entonces  Moyses  mirando, 
fué  maravillado  de  la  visión  j  y 
llegándose  para  considerar,  vmo 
á  él  la  voz  del  Señor, 

32  Dicierido :  Yo  so¿/  el  Dios  de 
tus  padres,  el  Dios  de  Abraliam, 
y  el  Dios  de  Isaac,  y  el  Dios  de 
Jacob;  mas  Moyses  temeroso, 
no  osaba  mirar. 

33  Y  le  dijo  el  Señor:  Desata 
los  zapatos  de  tus  pies,  porque 
el  lugar  en  que  estás,  tierra  san- 
ta es. 

34  He  visto,  he  visto  la  aflicción 
de  mi  pueblo  que  está  en  Egip- 
to, y  el  gemido  de  ellos  he  oido, 
y  he  descendido  para  librarlos : 
ahora  pues  ven,  te  enviaré  á 
Egipto. 

35  A  este  Moyses,  al  cual 
ellos  hablan  negado,  diciendo : 
¿  Quién  te  ha  puesto  por  prín- 
cipe y  juez?  á  este  envió  Dios 
por  príncipe  y  libertador  por  la 
mano  del  ángel  que  le  apareció 
en  el  zarzal. 

36  Este  los  sacó,  haciendo  pro- 
digios y  milagros  en  la  tierra  de 
Egipto,  y  en  el  mar  Bermejo,  y 
en  el  desierto  por  cuarenta  años. 

37  Este  es  aquel  Moyses,  que 
dijo  á  los  hijos  de  Israel:  Profe- 
ta os  levantará  el  Señor  Dios 
vuestro,  de  vuestros  hermanos, 
como  yo ;  á  él  oiréis. 

38  Este  es  el  que  estuvo  en  la 
iglesia  en  el  desierto  con  el  án- 

J;el  que  le  hablaba  en  el  monte 
e  Sinai;  y  con  n  uestros  padres : 
que  recibió  los  oráculos  vivos 
oe  vida  para  ciarnos. 
39  Al  cual  nuestros  padres  no 
insieron    obedecer:     Antes    le 


ing,  and.was  a  ntranger  in  the 
lana  of  Madian,  where  he  begat 
two  sons. 

30  And  when  fortyyears  were 
expired,  there  appeared  to  him 
in  the  wilderness  of  mount  Sina 
an  ángel  of  the  Lord  in  a  flame 
of  ñre  in  a  bush. 

31  When  Moses  saw  it^  he 
wondered  at  the  sight :  and  as 
he  drew  near  to  behold  it,  the 
voice  of  the  Ijord  came  unto 
him, 

32  Soi/ing^  I  am  the  Gk)d  of 
thy  fathers,  the  God  of  Abra- 
ham,  and  the  God  of  Isaac,  and 
the  God  of  Jacob.  Then  Moses 
trembled,  and  durst  not  behold. 

33  Then  said  the  ^jord  to  him, 
Put  off  thy  shoes  from  thy  feet: 
for  the  place  where  thou  stand- 
est  is  holy  ground. 

34  I  ha  ve  seen,  I  have  seen  the 
affliction  of  my  people  which  is 
in  Egypt,  and  I  have  heard  their 
groaning,  and  am  come  down 
to  deliver  them.  And  now 
come,  I  will  send  thee  into 
Egypt. 

35  This  Moses  whom  they  re- 
fused,  saying,  Who  made  thee 
a  ruler  and  a  judge?  the  same 
did  God  send  to  he  a  ruler  and 
a  deliverer  by  the  hand  of  the 
ángel  which  appeared  to  him  in 
the  bush. 

36  He  brought  them  out,  after 
that  he  liad  shewed  wonders 
and  signs  in  the  land  of  Egypt, 
and  in  the  Red  sea,  and  in  the 
wilderness  forty  years. 

37  ir  This  is  that  Moses,  which 
said  unto  the  children  of  Israel, 
A  Prophet  shall  the  Lord  your 
God  raise  up  unto  you  of  your 
brethren,  like  untó  me ;  him 
shall  ye  hear. 

38  This  is  he,  that  was  in  the 
church  in  the  wilderness  with 
the  ángel  which  spake  to  him 
in  the  mount  Sina,  and  with  our 
fatheríA  *.  ^'\\o  vecelved  the  live- 
ly  oraclen  \í>  ^Wíí  wwXo  \\s>\ 

not  obey ,  V>\x\<  X\\\'v\^\>  Mm  i^cvcc 
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desecharon;  y  se  volvieron  aun 
de  corazón  á  Egipto, 

40  Diciendo  á  Aaron :  Haznos 
dioses  que  vayan  delante  de  no- 
sotros; porque  á  este  Moyses, 
que  nos  sacó  de  la  tierra  de 
Egipto,  no  sabemos  que  le  ha 
acontecido. 

41  Y  en  aquellos  dias  hicieron 
un  becerro,  y  ofrecieron  sacrifí- 
cio  al  ídolo,  y  en  las  obras  de 
sus  manos  se  holgaron. 

42  Entonces  Dios  se  apartó,  y 
los  entregó  que  sirviesen  al  ejér- 
cito del  cielo,  como  está  escrito 
en  el  libro  de  los  profetas :  ¿  Me 
ofrecisteis  víctimas  y  sacrificios 
en  el  desierto  por  el  espacio  de 
cuarenta  años,  casa  de  Israel? 

43  Antes  trajisteis  el  taberná- 
culo de  Molocli,  y  la  estrella  de 
vuestro  dios  Remphan,  figuras 
que  os  hicisteis  para  adorarlas ; 
y  yo  os  trasportaré  mas  allá  de 
Babilonia. 

44  Tuvieron  nuestros  padres  el 
tabernáculo  del  testimonio  en  el 
desierto,  como  les  ordenó  Dios, 
hablando  á  Moyses,  que  lo  hi- 
ciese según  la  forma  que  habia 
visto. 

45  El  cual  recibido,  metieron 
también  nuestros  jDadres  con 
Jesús  en  la  posesión  de  los  Gen- 
tiles, que  Dios  echó  de  la  pre- 
sencia de  nuestros  padres,  hasta 
los  dias  de  David. 

46  El  cual  halló  favor  delante 
de  Dios,  y  pidió  de  hallar  taber- 
náculo para  ol  Dios  de  Jacob. 

47  Mas  Salomón  le  edificó  casa. 

48  Sin  embargo  el  Altísimo  no 
habita  en  templos  hechos  de 
manos,  como  el  profeta  dice : 

49  El  cielo  €8  mi  trono  ;  y  la 
tierra  el  estrado  de  mis  pies. 
¿Qué  casa  me  edificaréis?  dice 
el  Señor :  ¿  ó  cuál  ca  el  lugar  de 
mi  reposo  ? 

50 ¿Ño  hizo  mi  mano  todas  es- 
tas cosas ? 

51  Duros  de  cerviz,  y  ineircwu 


them,  and  in  their  hearts  turn- 
ed  back  again  into  Egypt, 

40  Saying  unto  Aaron,  Make 
US  gods  to  go  before  us :  for  as 
for  this  Moses,  which  brought 
US  out  of  the  land  of  Egypt,  we 
wot  not  what  is  become  of  hhn. 

41  And  they  made  a  calf  in 
those  days,  and  ofiTered  sacrifice 
unto  the  idol,  and  rejoiced  in 
the  works  of  their  own  hands. 

42  Then  God  turned,  and  gave 
them  up  to  worship  the  host  of 
heaven ;  as  it  is  written  in  the 
book  of  the  prophets,  O  ye 
house  of  Israel,  have  ye  oflfered 
to  me  slain  beasts  and  sacrificas 
6¿/  the  space  of  forty  years  in 
the  wilderness  ? 

43  Yea,  ye  took  up  the  taberna- 
cle of  Moloch,  and  the  star  of 
your  god  Remphan,  figures 
which  ye  made  to  worship  them: 
and  I  will  carry  you  away  be- 
yond  Babylon. 

44  Our  fathers  had  the  taberna- 
cle of  witness  in  the  wUderness, 
as  he  had  appointed,  speaking 
unto  Moses,  that  he  should 
make  itaccording  tothe  fashion 
that  he  had  seen. 

45  Which  also  our  fathers  that 
carne  after  brought  in  with  Je- 
sús into  the  possession  of  the 
Gentiles,  whom  God  drave  out 
before  the  face  of  our  fathers, 
unto  the  days  of  David ; 

46  Who  found  favour  before 
God,  and  desired  to  find  a  taber- 
nacle for  the  God  of  Jacob. 

47  But  Solomon  built  him  a 
house. 

48  Howbeit  the  Most  High 
dwelleth  not  in  temples  made 
with  hands;  as  saith  the 
prophet, 

49  Heaven  is  my  throne,  and 
earth  is  my  footstool:  what 
house  will  ye  build  me?  saith 
the  Lord :  or  what  <&  t?csfe  ^^^s^ísfe 
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cittos  de  corazón  y  de  oídos:  vo- 
sotros resistís  siempre  al  Espíri- 
tu Santo ;  como  vuestros  padres 
hicieron^  cutí  también  nacéis 
vosotros. 

52  ¿  A  cuál  de  los  profetas  no 
persiguieron  vuestros  padres?  y 
mataron  á  los  que  antes  anun- 
ciaron la  venida  del  justo,  del 
cual  vosotros  ahora  habéis  sido 
entregadores  y  matadores ; 

53  Que  recibisteis  la  ley  por 
disposición  de  ángeles,  y  no  la 
guardasteis. 

54  ^  En  oyendo  estas  cosas  fue- 
ron heridos  hasta  el  corazón,  y 
crujían  los  dientes  contra  él. 

55  Mas  él  estando  lleno  del  Es- 
píritu Santo,  puestos  los  ojos  en 
el  cielo,  vio  la  gloria  de  Dios,  y 
Á  Jesús  que  estaba  á  la  diestra 
de  Dios, 

66  Y  dijo:  He  aquí,  veo  los 
cielos  abiertos,  y  al  Hijo  del 
hombre  que  está  á  la  diestra  de 
Dios. 

57  Entonces  ellos  dando  gran- 
des voces,  taparon  sus  orejas ;  y 
arremetieron  unánimes  contra 
él. 

58  Y  echándofe  fuera  de  la  ciu- 
dad le  apedreaban;  y  los  testi- 
gos pusieron  sus  vestidos  á  los 
pies  de  un  mancebo  que  se  lla- 
maba Saulo. 

59  Y  apedrearon  á  Este  van, 
invocando  él  al  Señor ^  y  dicien- 
do :  Señor  Jesús,  recibe  mi  Es- 
píritu. 

60  Y  puesto  de  rodillas,  clamó 
á  gran  voz :  Señor,  no  les  pon- 
gas en  cuenta  este  pecado.  Y 
habiendo  dicho  esto,  durmió. 


CAPITULO  VIII. 

Y  SAULO  coDsentia  en  su 
muerte,     Y  en  aquel  dia 
/í/é  hecha  una  grande  persecu- 
ojon  contra  la  iglesia  que  estaba 
'n  Jerusalem ;  y  todos  fueron 
aparados  por  las  tierras  de  Ju- 


F 


cumcised  in  heart  and  ears,  ye 
do  al ways  resist  the  Holy  Ghost : 
as  your  fathers  did^  so  do  ye. 


62  Which  of  the  prophets  have 
not  your  fathers  persecuted? 
and  they  have  slain  them 
which  shewed  before  of  the 
ooming  of  the  Just  One;  of 
whom  ye  have  been  now  the 
betrayers  and  murderers : 

53  Who  have  received  the  law 
by  the  disposition  of  angels, 
and  have  not  kept  it. 

64  1  When  they  heard  these 
things,  thev  were  cut  to  the 
heart,  and  tney  gnashed  on  him 
with  their  teeth, 

55  But  he,  being  full  of  the 
Holy  Ghost,  looked  up  stead- 
fastly  into  heaven,  and  saw  the 
glory  of  Gk)d,  and  Jesús  stand- 
ing  on  the  right  hand  of  Grod, 

56  And  said,  Behold,  I  see  the 
heavens  opened,  and  the  Son  of 
man  standing  on  the  right  hand 
of  God. 

57  Then  they  cried  out  with  a 
loud  volee,  and  stopped  their 
ears,  and  ran  upon  him  with 
one  accord, 

58  And  cast  him  out  of  the 
city,  and  stoned  him:  and  the 
witnesses  laid  down  their 
clothes  at  a  young  man's  feet, 
whose  ñame  was  Saúl. 

59  And  they  stoned  Stephen, 
calling  upon  Oody  and  saying. 
Lord  Jesús,  receive  my  spirit. 

60  And  he  kneeled  down,  and 
cried  with  a  loud  voice.  Lord, 
lay  not  this  sin  to  their  charge. 
And  when  he  had  said  this,  ne 
fell  asleep. 

CHAPTER  VIII. 

AND  Saúl  was  consenting  un- 
XX.  to  his  death.    And  at  that 
time  there  was  a  great  persecu- 
tion  againat  \Xife  e\v\vim  ^\>xOcl 
was  at  ,leT\x^a\evív*,  axi^  X3c^«^ 
were      a\\     «caUex^     ^xosi^ 
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(Ma   y  de   Samaría,  salvo   los 
apóstoles. 

2  Y  cuidaron  de  la  sepultura 
de  Estevan  algunos  varones 
piadosos,  y  hicieron  gran  llanto 
sobre  él. 

3  Empero  Saulo  asolaba  la 
iglesia,  entrando  por  las  casas ; 
y  trayendo  varones  y  mugeres, 
los  entregaba  en  la  cárcel. 

4  Mas  los  que  eran  esparcidos, 
pasaban  por  todas  partes  evan- 
gelizando la  palabra. 

6  TT  Entonces  Felipe  descen- 
diendo á  la  ciudad  de  Samarla, 
les  predicaba  á  Cristo. 

6  Y  las  multitudes  escuchaban 
atentamente  unánimes  las  cosas 
que  decia  Felipe,  oyendo  y 
viendo  los  milagros  que  hacia. 

7  Porque  muchos  espíritus  in- 
mundos sallan  de  los  que  los 
tenian,  dando  grandes  voces; 
y  muchos  paralíticos,  y  cojos 
eran  sanados. 

8  Así  que  habla  gran  gozo  en 
aquella  ciudad. 

9  Mas  habla  allí  un  varón  lla- 
mado Simón,  el  cual  habia  sido 
antes  mágico  en  aquella  ciudad, 
y  habia  engañado  á  la  gente  de 
Samarla,  diciéndose  ser  algún 
grande. 

10  Al  cual  oían  todos  atenta- 
mente desde  el  mas  pequeño 
hasta  el  mas  grande,  diciendo  : 
Este  hombre  es  la  virtud  gran- 
de de  Dios. 

11 Y  le  estaban  atentos,  poraue 
con  sus  artes  mágicas  los  habia 
entontecido  muclio  tiempo. 

12  Mas  como  creyeron  á  Felipe 
que  les  predicaba  las  cosas  per- 
tenecientes al  reino  de  Dios,  y 
el  nombre  de  Jesu  Cristo,  fueron 
bautizados,  varones  y  mugeres. 

13  fíimon  entonces,  orey^  é\^ 
también;  y  bautizado,  se  \leíx6 

if  Felipe ;  y  viendo  las  maravi- 


throughout  the  regions  of  Judea 
and  Samarla,  except  the  apos- 
tles. 

2  And  devout  men  carried 
Stephen  to  his  hurial^  and  made 
great  lamentation  over  him. 

8  As  for  Saúl,  he  made  havoc 
of  the  church,  entering  into 
every  house,  and  haling  men 
and  women  committed  them  to 
prison. 

4  Therefore  they  that  were 
scattered  abroad  went  every 
where  preaching  the  word. 

6  Then  Philip  went  down  to 
the  city  of  Samarla,  and  preach- 
ed  Christ  unto  them. 

6  And  the  people  with  one  ac- 
cord  gave  heed  unto  thoee 
things  which  Philip  spake, 
hearing  and  seeing  the  miracles 
which  he  did. 

7  For  unclean  spirits,  crying 
with  loud  volee,  carne  out  of 
many  that  were  possessed  vrUh 
them:  and  many  taken  with 
palsies,  and  that  were  lamej 
were  healed. 

8  And  there  was  great  joy  in 
that  city. 

9  But  there  was  a  certain  man, 
called  Simón,  which  beforetime 
in  the  same  city  used  sorcery, 
and  bewitched  the  people  of  Ma- 
maria, giving  out  that  himself 
was  some  great  one : 

10  To  whom  they  all  gave  heed, 
from  the  least  to  the  greatest, 
saying,  This  man  is  the  great 
power  of  Grod. 

11  And  to  him  they  had  regard, 
because  that  of  long  time  he 
had  bewitched  them  with  sor- 
ceries. 

12  But  when   they  believed 
Philip   preaching    the   things 
concemmgthekingdomof  God,       i 
and  the  ñame  of  Jesús  Christ,      J 
thev  were  baptized,  both  men     ^ 
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Has  y  grandes  milagros  que  se 
hacían,  estaba  atónito. 

14  Oyendo  pues  los  apóstoles, 
que  estaban  en  Jerusalem,  que 
Samaría  liabia  recibido  la  pa- 
labra de  Dios,  les  enviaron  á 
Pedro  y  á  Juan. 

15  Ijos  cuales  venidos,  oraron 
por  ellos  para  que  recibiesen  el 
Espíritu  Santo : 

16  (Porque  aun  no  había  des- 
cendido sobre  alguno  de  ellos, 
mas  solamente  eran  bautizados 
en  el  nombre  de  Jesús.) 

17  Entonces  les  pusieron  las 
manos  encima,  y  recibieron  el 
Espíritu  Santo. 

18  T^  Y  como  vio  Simón  que 

§or  la  imposición  de  las  manos 
e  los  apóstoles  se  daba  el  Espí- 
ritu Santo,  ofrecióles  dinero, 

19  Diciendo :  Dadme  también 
ú,  mí  esta  potestad :  que  á  cual- 
quiera que  pusiere  las  manos 
encima,  reciba  el  Espíritu  San- 
to.   ' 

20  Entonces  Pedro  le  dijo :  Tu 
dinero  perezca  contigo,  porque 
piensas  que  el  don  de  Dios  se 
gane  por  dinero. 

21  No  tienes  tú  parte  ni  suerte 
en  este  negocio ;  porque  tu  cora- 
zón no  es  recto  delante  de  Dios. 

22  Arrepiéntete,  pues,  de  esta 
tu  maldad,  y  ruega  á  Dios,  si 
quizás  te  será  perdonado  este 
pensamiento  de  tu  corazón  ; 

23  Porque  en  hiél  de  amargura, 
y  en  prisión  de  iniquidad  veo 
que  estás. 

24  Respondiendo  entonces  Si- 
món, dijo :  Rogad  vosotros  por 
mí  al  Señor,  que  ninguna  cosa 
de  estas,  que  habéis  dicho,  ven- 
ga sobre  mí. 

25  Tf  Y  ellos  habiendo  testifica- 
do y  hablado  la  palabra  de  Dios, 
se  volvieron  á  Jerusalem,  y  en  | 

muchas  tierras  de  los  Samarita-  , 
nos  anunciaban  el  evangelio. 

^e^Jmpero  el  ángel  del  Señor 


Philip,  and  wondered,  behold- 
ing  me  miracles  and  signs 
which  were  done. 

14  Now  when  the  apostles 
which  were  at  Jerusalem  heard 
that  Samarla  liad  received  the 
word  of  God,  they  sent  unto 
them  Peter  and  John : 

15  Who,  when  they  were  come 
down,  prayed  for  them,  that 
they  might  receive  the  Holy 
Ghost; 

16  (For  as  yet  he  was  fallen 
upon  none  of  them :  only  they 
were  baptized  in  the  ñame  of 
the  Lord  Jesús.) 

17  Then  laid  they  their  hands 
on  them,  and  they  received  the 
Holy  Ghost. 

18  And  when  Simón  saw  that 
through  laying  on  of  the  apos- 
tles' hands  the  Holy  Ghost  was 
given,  he  oftered  them  money, 

19  Saying,  Give  me  also  this 

Í)ower,  that  on  whomsoever  I 
ay  hands,  he  may  receive  the 
Holy  Ghost. 

20  But  Peter  said  unto  him, 
Thy  money  perish  with  thee, 
because  thou  hast  thought  that 
the  gift  of  God  may  oe  pur- 
chased  with  money. 

21  Thou  hast  neither  part  ñor 
lot  in  this  matter :  for  thy  heart 
is  not  right  in  the  sight  of  God. 

22  Repent  therefore  of  this  thjr 
wickedness,  and  pray  God,  if 

Eerhaps  the  thought  of  thine 
eart  may  be  forgiven  thee. 

23  For  I  perceive  that  thou  art 
in  the  gall  of  bitterness,  and  in 
the  bond  of  iniquity. 

24  Then  answered  Simón,  and 
said,  Pray  ye  to  the  Lord  for 
me,  that  none  of  these  things 
which  ye  have  spoken  come 
upon  me. 

25  And  they,  when  they  had 
testified  and  preaehed  the  word 
of  the  Lord,  returned  to  Jerusa- 
lem, and  preaehed  the  gospel  in 
many  ^u\ag,e^  ol  \;W  ^«¿avari- 
l  tana. 
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habló  á  Felipe,  diciendo:  Le- 
vántate, y  v6  hílcia  el  mediodía, 
al  camino  que  desciende  de  Je- 
rusalem  á  Gaza;  la  cual  es 
desierta, 

27  El  entonces  se  levantó,  y 
fué;  y  he  aquí  un  Ethiope, 
eunuco,  valido  de  Candaces, 
reina  de  los  Ethiopes,  el  cual 
tenia  á  su  cargo  todos  los  tesoros 
de  ella,  y  habia  venido  d  adorar 
en  Jerusalem, 

28  Se  volvia,  y,  sentado  en  su 
carro,  leia  al  profeta  Isaias. 

29  Y  el  Espíritu  dijo  í\  Felipe ; 
Llégate,  y  júntate  á  este  carro. 

30  Y  acudiendo  Felipe,  le  oyó» 
que  leia  al  profeta  Isaias,  y  di- 
jo; ¿Mas  entiendes  lo  que  lees? 


31  Y  él  dijo ;  ¿Y  cómo  podré, 
si  alguno  no  me  enseñare  ?  Y 
rogó  á  Felipe  que  subiese,  y  se 
sentase  con  él. 

32  Y  el  lugar  de  la  Escritura 
que  leia,  era  este ;  Como  oveja  á 
la  muerte  fué  llevado  ;  y  como 
cordero  mudo  delante  del  que  le 
trasquila,  así  no  abrió  su  boca. 

33  En  su  humillación  su  juicio 
fué  quitado ;  mas  su  generación, 
¿quién  la  contará?  ponme  es 
quitada  de  la  tierra  su  vida. 

34  Y  respondiendo  el  eunuco  á 
Felipe,  dijo ;  Ruégote,  ¿  de  quién 
el  profeta  dice  esto?  ¿  de  sí,  ó  de 
otro  alguno  ? 

35  Entonces  Felipe  abriendo 
su  boca,  y  (comenzando  de  esta 
escritura,  le  evangelizó  á  Jesús. 

30  Y  yendo  por  el  camino, 
vinieron  á  una  agua;  y  le  dijo 
el  eunuco :  lie  aciuí  agua,  ¿aué 
impide  que  yo  no  sea  bautizado? 


S7  Y  Felipe  dijo :  81  crees  de 
todo  corazón^  bien  puedes.     Y\\\eN^sX»Ví\>¿\Y^ 


spake  unto  Philip,  saying, 
Arise,  and  go  toward  the  south, 
unto  the  way  that  goeth  down 
from  Jerusalem  unto  Gaza, 
which  is  desert. 

27  And  he  aróse  and  went; 
and,  behold,  a  man  of  Ethiopia, 
a  eunuch  of  great  authority 
under  Candace  queen  of  the 
Ethiopians,  who  had  the  charge 
of  all  her  treasure,  and  had 
come  to  Jerusalem  for  to  wor- 
ship, 

28  Was  returning,  and  sitting 
in  his  chariot  read  Esaias  the 
prophet. 

29  Then  the  Spirit  said  unto 
Philip,  Go  near,  and  join  thy- 
self  to  this  chariot. 

30  And  Philip  ran  thither  to 
hitriy  and  heard  him  read  the 

Srophet  Esaias,  and  said,  Uu- 
erstandest    thou    what    thou 
readest? 

31  And  he  said,  How  can  I, 
except  some  man  should  guide 
me?  And  he  desired  Philip 
that  he  would  come  up  and  sit 
with  him. 

32  The  place  of  the  Seripture 
which  he  read  was  this.  He  was 
led  as  a  sheep  to  the  slaughter ; 
and  like  a  lamb  dumb  before 
his  shearer,  so  opened  he  not 
his  mouth ; 

33  In  his  humiliation  his  judg- 
ment  was  taken  away ;  and  who 
shall  declare  his  generation?  for 
his  life  is  taken  from  the  earth. 

34  And  the  eunuch  answered 
Philip,  and  said,  I  pray  thee,  of 
whom  speaketh  the  prophet 
this?  of  himself,  or  of  some 
other  man  ? 

35  Then  Philip  opened  his 
mouth,  and  began  at  the  same 
Seripture,  and  preached  unto 
him  Jesús. 

36  And  as  they  went  on  fheir 
way,  they  came  unto  a  certain 
water:  and  the  eunuch  said, 
See,  Iiere  is  watiei:  %  ^Vsaj^  ^sá^ 
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respondiendo,  él,  dijo :  Creo  que 
Jesu  Cristo  es  el  Hijo  de  Dios. 

38  Y  mandó  parar  el  carro;  y 
descendieron  ambos  al  agua, 
Felipe  y  el  eunuco ;  y  le  bautizó. 


39  Y  como  subieron  del  agua, 
el  Espíritu  del  Señor  anebató  á 
Felipe,  y  no  le  vio  mas  el  eunu- 
co ;  y  se  fué  su  camino  gozoso. 


40  Felipe  empero  se  halló  en 
Azoto ;  y  pasando  anunciaba  el 
evangelio  en  todas  las  ciudades 
hasta  que  vino  á  Cesárea. 

CAPITULO  IX. 

Y  SAÚL  O  aun  resoplando 
amenazas  y  muerte  contra 
los  discípulos  del  Señor,  vino  al 
sumo  sacerdote, 

2  Y  demandó  de  él  cartas  para 
Damasco  Á  las  sinagogas,  para 
que  si  hallase  algunos  de  este 
camino,  varones  ó  mugeres,  los 
trajese  presos  á  Jerusalem. 

3  Y  yendo  por  el  camino,  acon- 
teció que  llegó  cerca  de  Damas- 
co, y  súbitamente  le  cercó  un 
resplandor  de  luz  del  cielo, 

4  Y  cayendo  en  tierra,  oyó  una 
voz  que  le  decia :  Saulo,  Saulo, 
¿por  qué  me  persigues? 

5  Y  él  dilo :  ¿  Quién  eres.  Se- 
ñor? Y  el  Señor  dijo:  Yo  soy 
Jesús  á  quien  tú  persigues :  dura 
cosa  te  es  dar  coces  contra  el 
aguijón. 

6  Y  él  temblando  y  asombrado, 
dijo:  Señor,  ¿qué  quieres  que 
yo  haga?  Y  el  Señor  le  dijo: 
Levántate,  y  entra  en  la  ciu- 
dad ;  y  te  se  dirá  lo  que  debes 
hacer. 

7  Y  los  varones  que  iban  con  él, 
separaron  atónitos,  oyendo  á  la 
verdad  Ja  voz,  mas  no  viendo  á 

nadie. 

^Entonces  Saulo  «e  levantó  de 


mayest.  And  he  answered  and 
said,  I  believe  that  Jesús  Christ 
is  the  Son  of  God, 

38  And  he  commanded  the 
chariot  to  stand  still :  and  they 
went  down  both  into  the  water, 
both  Philip  and  the  eunuch; 
and  he  baptized  him. 

39  And  when  they  were  come 
up  out  of  the  water,  the  Spirit 
oí  the  Lord  caught  away  Phil- 
ip, that  the  eunuch  saw  nim  no 
more :  and  he  went  on  his  way 
rejoicing. 

40  But  Philip  was  found  at 
Azotus:  and  passing  through 
he  preached  in  all  the  cities, 
till  ne  came  to  Cesárea. 

CHAPTER  IX. 

AND  Saúl,  yet  breathing  out 
XX.  threatenings  and  slaughter 
against  the  disciples  of  the  Lord, 
went  unto  the  high  priest, 

2  And  desired  of  him  letters  to 
Damascus  to  the  synagogues, 
that  if  he  found  any  of  this 
way,  whether  they  were  men 
or  women,  he  might  bring 
them  bound  unto  Jerusalem. 

3  And  as  he  journeyed,  he 
came  near  Damascus :  and  sud- 
denly  there  shined  round  aboüt 
him  a  light  from  heaven : 

4  And  he  fell  to  the  earth,  and 
heard  a  voice  saying  unto  him, 
Saúl,  Saúl,  why  persecutest 
thou  me? 

6  And  he  said,  Who  art  thou. 
Lord?  And  the  Lord  said,  I 
am  Jesús  whom  thou  persecut- 
est :  it  is  hard  for  thee  to  kick 
against  the  pricks. 

6  And  he  trembling  and  aston- 
ished  said.  Lord,  what  wilt  thou 
have  me  to  do  ?  And  the  Lord 
said  unto  him,  Arise,  and  go 
into  the  city,  and  it  shall  be 
told  thee  what  thou  must  do. 

7  And  the  men  which  jour- 
neyed with  him  stood  speech- 

no  maw, 
8    AuOl  ^a\\\  ax^^   Vractv  >íckfe 
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tierra,  y  abriendo  los  ojos  no 
veia  á  nadie;  ina.s  llevándole 

S)r   lo  mano,   le  metieron  en 
amasco. 

9  Y  estuvo  tres  dias  sin  ver ;  y 
no  comió,  ni  bebió. 

10  ir  Y  había  un  discípulo  en 
Damasco,  llamado  Ananias,  al 
cual  el  Señor  dijo  en  visión : 
Ananias.  Y  él  respondió :  He 
aquí  estoy ^  Señor. 

11  Y  el  Señor  le  dijo :  Leván- 
tate, y  vé  á  la  calle,  que  se  lla- 
ma la  Derecha,  y  busca  en  casa 
de  Judas  á  Saulo,  llamado  el  de 
Tarso;  porque,  he  aquí,  él  ora: 

12  Y  ha  visto  en  visión  á  un 
varón  llamado  Auanias,  que 
entra,  y  le  pone  la  mano  encima 
para  ¿ue  reciba  la  vista. 

13  ííntonces  Anania»  respon- 
dió :  Señor,  he  oido  decir  á  mu- 
chos de  este  varón,  cuantos 
males  ha  hecho  á  tus  santos  en 
Jerusalem ; 

14  Y  aun  aquí  tiene  facultad 
de  los  príncii)es  de  los  sacerdo- 
te para  atar  á  todos  los  que  in- 
vocan tu  nombre. 

15  Y  le  dijo  el  Señor :  Vé;  por- 
que vaso  escogido  me  es  este, 
para  que  lleve  mi  nombre  en 
presencia  de  los  Gentiles,  y  de 
reyes,  y  de  los  hijos  de  Israel. 

16  Porque  yo  le  mostraré  cuan 
grandes  cosas  le  es  menester  que 
padezca  por  mi  nombre. 

17  Ananias  entonces  fué,  y  en- 
tró en  la  casa ;  y  poniéndole  las 
manos  encima,  dijo:  Saulo, 
hermano,  el  Señor,  á  saber,  Je- 
sús, que  te  apareció  en  el  cami- 
no por  donde  venias,  me  ha  en- 
viado para  que  recibas  la  vista, 
y  seas  lleno  del  Espíritu  Santo. 

18  Y  al  instante  le  cayeron  de 
los  ojos  como  escamas,  y  recibió 
luego  la  vista ;  y  levantándose 
fué  bautizado. 


earth ;  and  when  his  eyes  were 
opened,  he  saw  no  man:  but 
they  lea  him  by  the  hand,  and 
brought  hini  into  Damascus. 

9  And  he  was  three  days  with- 
out  sight,  and  neither  did  eat 
ñor  drink. 

10  y  And  there  was  a  certain 
disciple  at  Damascus,  named 
Ananias  ;  and  to  him  said  the 
Lord  in  a  visión,  Ananias.  And 
he  said,  Behold,  I  am  here,  Lord. 

11  And  the  Lord  «aic?  unto  him, 
Arise,  and  go  into  the  street 
which  is  called  Straight,  and 
inquire  in  the  house  of  Judas 
for  one  called  Saúl,  of  Tarsus: 
for,  behold,  he  prayeth, 

12  And  hath  seen  in  a  visión  a 
man  named  Ananias  coming  in, 
and  putting  his  hand  on  him, 
thathe  might  receive  his  sight. 

13  Then  Ananias  answered. 
Lord,  I  have  heard  by  many  of 
this  man,  how  much  evil  he 
hath  done  to  thy  saints  at  Je- 
rusalem : 

14  And  here  he  hath  author- 
ity  from  the  chief  priests  to 
bind  all  that  cali  on  thy  ñame. 

15  But  the  Lord  said  unto  him, 
Go  thy  way :  for  he  is  a  chosen 
vessel  unto  me,  to  bear  my 
ñame  before  the  Gentiles,  and 
kings,  and  the  children  of  Israel : 

16  For  I  will  shew  him  how 
great  things  he  must  sufier  for 
my  ñaméis  sake. 

17  And  Ananias  went  his  way, 
and  entered  into  the  house;  and 
putting  his  hands  on  him  said, 
Brother  Saúl,  the  Lord,  even 
Jesús,  that  appeared  unto  thee 
in  the  way  as  thou  camest, 
hath  sent  me.  that  thou  might- 
est  receive  tny  sight,  and  be 
filled  with  the  Holy  Ghost. 

18  And  immediately  there  fell 
from  his  eyes  as  it  had  been 
scales:   ancl  he  received  sight 


19  Y  cuando  hubo  comido,  fuft\  \^  Xvi^i ^\^«13l  Vvi W^^;^^^^ 
confortado.    Y  estuvo  Saulo  C50ii\meul,   \v^   ví^    '^\xvív^'^^ 
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los  discípulos  que  estaban  en 
Damasco,  por  algunos  días. 

20  ^  Y  luego  en  las  sinagogas 
predicaba  á  Cristo,  que  este  es 
el  Hijo  de  Dios. 

21  Mas  todos  los  que  le  oian 
estaban  atónitos, y  decian :  ¿No 
es  este  el  que  asolaba  en  Jeru- 
salem  á  los  que  invocaban  este 
nombre ;  y  á  eso  vino  acá  para 
llevarlos  atados  á  los  príncipes 
de  los  sacerdotes  ? 

22  Empero  Saulo  mucho  mas 
se  esforzaba,  y  confundia  á  los 
Judios  que  moraban  en  Damas- 
co demostrando  que  este  es  el 
Cristo. 

23  1  Y  pasados  muchos  dias, 
acordaron  juntos  los  Judios  de 
matarle. 

24  Mas  las  asechanzas  de  ellos 
fueron  entendidas  de  Saulo:  y 

.    ellos  guardaban  fas  puertas  de 
dia  y  de  noche,  para  matarle. 

25  Entonces  los  discípulos,  to- 
mándole de  noche,  le  bajaron 
por  el  muro  metido  en  una  es- 
puerta. 

26  Y  como  Saulo  vino  á  Jeru- 
salem,  tentaba  de  juntarse  con 
los  discípulos ;  mas  todos  tenían 
miedo  ae  él,  no  creyendo  ((ue 
era  discípulo. 

27  Entonces  Barnabas,  tomán- 
dole, le  trajo  á  los  apóstoles ;  y 
les  contó,  como  había  visto  al 
Señor  en  el  camino,  y  que  él  le 
habia  hablado,  y  como  en  Da- 
masco habia  hablado  animosa- 
mente en  el  nombre  de  Jesús. 

28  Y  estaba  con  ellos,  entrando 
y  saliendo  en  Jerusalem. 

29  Y  hablaba  animosamente  en 
el  nombre  del  Señor  Jesús,  y 
disputaba  con  los  Griegos ;  mas 
ellos  procuraban  de  matarle. 

30  Xo  cual  como  los  hermanos 
entendieron^    le   acompañaron 
^"^síéi  Cesárea,  y  le  enviaron  á 
o. 


Then  was  Saúl  certain  days 
with  the  disciples  which  were 
at  Damascus. 

20  And  straightway  he  preach- 
ed  Christ  in  the  synagogues, 
that  he  is  the  Son  of  Goa. 

21  But  all  that  heard  him  were 
amazed,  and  said;  Is  not  this 
he  that  destroyed  them  which 
called  on  this  ñame  in  Jerusa- 
lem, and  carne  hitherfor  that  in- 
tent,  that  he  might  bring  them 
bound  unto  the  chief  jpriests  ? 

22  But  Saúl  increasea  the  more 
in  strength,  and  confounded 
the  Jews  which  dwelt  at  Da- 
mascus, proving  that  this  is 
very  Christ. 

23  ^  And  after  that  many  days 
were  fulfilled,  the  Jews  took 
counsel  to  kill  him : 

24  But  their  laying  wait  was 
known  of  Saúl.  And  they 
watched  the  gates  day  and 
night  to  kill  him. 

25  Then  the  disciples  took  him 
by  night,  and  let  him  down  by 
the  wall  in  a  basket. 

26  And  when  Saúl  was  come 
to  Jerusalem,  he  assayed  to  join 
himself  to  the  disciples :  but 
they  were  all  afraid  of  him,  and 
believed  not  that  he  was  a  disci- 
plc. 

27  But  Barnabas  took  him, 
and  brought  hitn  to  the  apostles, 
and  declared  unto  them  how  he 
liad  seen  the  Lord  in  the  way, 
and  that  he  had  spoken  to  him, 
and  how  he  had  preached  bold- 
ly  at  Damascus  in  the  ñame  of 
Jesús. 

28  And  he  was  with  them 
coming  in  and  going  out  at 
Jerusalem. 

29  And  he  spake  boldly  in  the 
ñame  of  the  Lord  Jesús,  and 
disputed  against  the  Grecians : 
but  they  went  about  to  slay 
him. 

SO  Which  -wUeii  the  brethren 

to  Cesárea.,  asiO^  «>e\i\,  \\vvxv  ^<í\>Cv>l 
to  Tarsaa, 
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31  Las  iglesias  entonces  por  to- 
da Judéa,  y  Galilea,  y  Saniaria, 
tenían  paz,  y  eran  edifleadas; 
y  andando  en  el  temor  del  Se- 
ñor, y  en  el  consuelo  del  Espí- 
ritu Santo  eran  multiplicadas. 

32  T^  Y  aconteció,  que  Pedro 
andando  por  todas  partes^  vino 
también  á  los  santos  que  habi- 
taban en  Lydda. 

33  Y  halló  allí  á  uno  que  se 
llamaba  Eneas,  que  habia  ya 
ocho  años  que  estaba  en  cama, 
que  era  paralítico. 

34  Y  le  dijo  Pedro:  Eneas, 
Jesu  Cristo  te  sana :  levántate, 

Í7  házte  tu  cama.     Y  luego  se 
evantó. 

35  Y  viéronle  todos  los  que 
habitaban  en  Lydda  y  en  Saro- 
na,  los  cuales  se  convirtieron  al 
Señor. 

36  Tf  Y  habia  en  Joppe  una 
discípula  llamada  Tabitna,  que 
interpretado,  quiere  decir  Bór- 
eas. Esta  era  llena  de  buenas 
obras,  y  de  limosnas  que  hacia. 

37  Y  aconteció  en  aquellos  dias, 

aue  enfermando,  murió ;  la  cual 
espues  de  lavada,  la  pusieron 
en  un  cenadero. 

38  Y  como  Lydda  estaba  cerca 
de  Joppe,  los  discípulos,  oyendo 
que  Pedro  estaba  allí,  le  envia- 
ron dos  varones,  rogándote.*  No 
te  detengas  de  venir  á  nosotros. 


39  Pedro  entonces  levantándo- 
se, vino  con  ellos.  Y  como  lle- 
gó, le  llevaron  al  cenadero,  y  se 
le  presentaron  todas  las  viudas, 
llorando  y  mostrándole  las  túni- 
cas y  los  vestidos  que  Dorcas 
hacia,  cuando  estaba  con  ellas. 

40  Entonces  echados  fuera  to- 
do^, Pedro 

oró;  y 
Tabitlm 


31  Then  had  the  churches  rest 
throughout  all  Judea  and  Gali* 
lee  and  Samaría,  and  were  edi- 
fied;  and  walking  in  the  fear 
of  the  Lord,  and  in  the  comfort 
of  the  Holy  Ghost,  were  multi- 
plied. 

32  ^  And  it  came  to  pass,  as 
Peter  passed  throughout  all 
quarterSy  he  came  down  also  to 
the  saints  which  dwelt  at 
Lydda. 

33  And  there  he  found  a  certain 
man  named  Eneas,  which  had 
kept  his  bed  eight  yeare,  and 
was  sick  of  the  palsy. 

34  And  Peter  said  unto  him, 
Eneas,  Jesús  Christ  maketh 
thee  whole:  arise,  and  make 
thy  bed.  And  he  aróse  immedi- 
ately. 

35  And  all  that  dwelt  at  Lydda 
and  Saron  saw  him,  and  turned 
to  the  Lord. 

36  1[  Now  there  was  at  Joppa  a 
certain  disciple  named  Tabitha, 
which  by  interpretation  is  call- 
ed  Doi'cas:  this  woman  was 
fuU  of  good  works  and  alms- 
deeds  which  she  did. 

37  And  it  came  to  pass  in  those 
days,  that  she  was  sick,  and 
died:  whom  when  they  had 
washed.  they  laid  ?ier  in  an 
upper  chamber. 

38  And  forasmuch  as  Lydda 
was  nigh  to  Joppa,  and  the 
disciples  had  heard  that  Peter 
was  there,  they  sent  unto  him 
two  meii,  desiring  him  that  he 
would  not  delay  to  come  to 
them. 

39  Then  Peter  aróse  and  went 
with  them.  When  he  was 
come,  they  brought  him  into 
the  upper  chamber :  and  all  the 
widows  stood  by  him  weeping, 
and  shewing  the  coats  and  gar- 
ments  which  Dorcas  made,  ]| 
while  she  waa^VlVvXXvéxss.. 
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abrió  los  ojos ;  y  viendo  á  Pedro, 
se  sentó. 

41  Y  dándole  él  L  mano,  la 
levantó:  entonces  llamando  á 
los  santos  y  á  las  viudas,  la  pre- 
sento viva. 

42  Esto  fué  conocido  por  toda 
Joppe ;  y  creyeron  muchos  en 
el  Señor. 

43  Y  aconteció  que  se  quedó 
muchos  dias  en  Joppe,  en  casa 
de  un  cierto  Simón  curtidor. 

CAPITULO  X. 

YH  ABI A  un  varón  en  Cesa- 
rea  llamado  Cornelio,  cen- 
turión de  la  compañía  que  se 
llamaba  la  Italiana, 

2  Piadoso,  y  temeroso  de  Dios 
con  toda  su  casa,  y  que  hacia 
muchas  limosnas  al  pueblo,  y 
que  oraba  á  Dios  siempre. 

3  Este  vio  en  visión  manifies- 
tamente, como  á  la  hora  de  no- 
na del  dia,  á  un  ángel  de  Dios 
que  entraba  á  él,  y  le  decia: 
Cornelio. 

4  Y  él,  puestos  en  él  los  ojos, 
espantado,  dijo:  ¿Qué  es  esto. 
Señor?  Y  le  dijo:  Tus  oracio- 
nes y  tus  limosnas  han  subido 
en  memoria  á  la  presencia  de 
Dios. 

6  Envia  pues  ahora  varones  á 
Joppe,  y  haz  venir  á  un  tal^i- 
mon,  que  tiene  por  sobrenom- 
bre Pedro. 

6  Este  posa  en  casa  de  un  cier- 
to Simón,  curtidor,  que  tiene  su 
casa  junto  á  la  mar:  él  te  dirá 
lo  que  debes  hacer. 

7  Y  ido  el  ángel  que  hablaba 
con  Cornelio,  llamó  á  dos  de  sus 
criados,  y  á  un  soldado  temero- 
so del  Señor,  de  los  que  estaban 
siempre  con  él. 

8  A  los  cuales,  después  de  ha- 
hérsélo  contado  todo,  los  envió 

¿í  Joppe, 

9  IfY  un  dia  después,  yendo 

eJJns  de  camino^  y  llegando  cer- 

íe  la  ciudad,    Pedro  subi6 


she  opened  her  eves :  and  when 
she  saw  Peter,  sne  sat  up. 

41  And  he  gave  her  hi8  hand, 
and  lifted  her  up ;  and  when  he 
had  called  the  saints  and  wid- 
ows,  he  presented  her  alive. 

42  And  it  was  known  throuffh- 
out  all  Joppa;  and  many  oe- 
lieved  in  the  Lord. 

43  And  it  came  to  pass,  that 
he  tarried  many  days  in  Joppa 
with  one  Simón  a  tanner. 

CHAPTER  X. 

THERE  was  a  certain  man 
in  Cesárea  called  Cornelius, 
a  centurión  of  the  band  called 
the  I  tallan  band, 

2  A  devout  mariy  and  one  that 
feared  God  with  all  his  house, 
which  gave  much  alms  to  the 
people,  and  prayed  to  Gk)d  al- 
ways. 

3  He  saw  in  a  visión  evident- 
ly,  about  the  ninth  hour  of  the 
day,  an  ángel  of  God  coming  in 
to  him,  and  saying  unto  him, 
Cornelius. 

4  And  when  he  looked  on  him, 
he  was  afraid,  and  said,  What 
is  it,  Lord  ?  And  he  said  unto 
him,  Thy  prayers  and  thine 
alms  are  come  up  for  a  memo- 
rial before  Gk)d. 

6  And  now  send  men  to  Jop- 
pa, and  cali  for  one  Simón, 
whose  súmame  is  Peter : 

6  He  lodgeth  with  one  Simón 
a  tanner,  whose  house  is  by  the 
sea  side :  he  shall  tell  thee  what 
thou  oughtest  to  do. 

7  And  when  the  ángel  which 
spake  unto  Cornelius  was  de- 

garted,  he  called  two  of  his 
ousehold  servants,  and  a  de- 
vout soldier  of  them  that  wait- 
ed  on  him  eontinually  ; 

8  And  when  he  had  declared 
all  these  things  unto  them,  he 
sentlVietiito  Joppa. 

went  on  tVirá  *^on\\ie^  .«¿sv^^t^^ 
nigYi  Mn\iO  \\\e  cv\,^ ,  ^^^«t  ^^^"^ 
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sobre  la  casa  á  orar,  cerca  de  la 
hora  de  sexta. 

10  Y  aconteció  que  le  vino  una 
grande  hambre,  y  quiso  comer, 
y  aparejándoselo  ellos,  cayó  en 
un  éxtasis. 

11  Y  vio  el  cielo  abieiix),  y  que 
descendía  á  él  un  vaso,  como 
un  gran  lienzo,  que  atado  de  los 
cuatro  cantos  fué  abajado  del 
cielo  á  la  tierra : 

12  En  el  cual  habia  de  todos 
los  animales  cuadrúpedos  de  la 
tierra,  v  fieras,  y  reptiles,  y  aves 
del  cielo. 

13  Y  le  vino  una  voz,  diciendo: 
Levántate,  Pedro,  mata,  y  come. 

14  Entonces  Pedro  dijo :  Señor, 
no;  porque  ninguna  cosa  co- 
mún, ni  inmunda,  he  comido 
jamás. 

15  Y  volvió  la  voz  á  decirla  la 
segunda  vez ;  Lo  que  Dios  lim- 
pió, no  lo  llames  tú  común, 

16  Y  esto  fué  hecho  por  tres 
veces;  y  el  vaso  volvió  á  ser 
recogido  en  el  cielo. 

17  Y  estando  Pedro  dudando 
dentro  de  sí,  que  seria  la  visión 
que  habia  visto,  he  aquí,  los 
varones  que  hablan  sido  envia- 
dos por  Cornelio,  que  pregun- 
tando por  la  casa  de  Simón, 
llegaron  á  la  puerta. 

18  Y  llamando,  preguntaron, 
8i  Simón,  que  tenia  por  sobre- 
nombre Pedro,  posaba  allí. 

19  Y  estando  Pedro  pensando 
en  la  visión,  le  dijo  el  Espíritu : 
He  aquí,  tres  varones  te  buscan. 

20  Levántate  pues,  y  desciende, 
y  no  dudes  de  ir  con  ellas,  por- 
que yo  los  he  enviado. 

21  Entonces  Pedro  descendien- 
do á  los  varones  que  le  eran 
enviados  por  Cornelio,  dijo :  He 
aquí|  yo  soy  el  que  buscáis: 
¿qué  es  la  causa  por  qué  habéis 
venido  ? 

22  Y  ellos  dijeron :  Cornelio, 
el  centurión,  varón  justo,  y 
temeroso  de  Dios,   y  de   buen 


up  upon  the  housetop  to  pray 
about  the  sixth  hour : 

10  And  he  became  very  hun- 
gry,  and  would  have  eaten  :  but 
while  they  made  ready,  he  fell 
into  a  trance, 

11  And  saw  heaven  opened, 
and  a  certain  vessel  descending 
unto  him,  as  it  had  been  a  great 
sheet  knit  at  the  four  corners, 
and  let  down  to  the  earth : 

12  Wherein  were  all  manner 
of  fourfooted  beasts  of  the  earth, 
and  wild  beasts,  and  creeping 
things,  and  fowls  of  the  air. 

13  And  there  came  a  voice  to 
him,  Rise,  Peter ;  kill,  and  eat. 

14  But  Peter  said,  Not  so.  Lord ; 
for  I  have  never  eaten  any  thing 
that  is  common  or  unclean. 

15  And  the  voice  spake  unto 
him  again  the  second  time, 
What  God  hath  cleansed,  thcU 
cali  not  thou  common. 

16  This  was  done  thrice  :  and 
the  vessel  was  received  up  again 
into  heaven. 

17  Now  while  Peter  doubted  in 
himself  what  this  visión  which 
he  had  seen  should  mean,  be- 
hold,  the  men  which  were  sent 
from  Cornelius  had  made  in- 
quiry  for  Simón 's  house,  and 
stood  before  the  gate, 

18  And  callea,  and  asked 
whether  Simón,  which  was  sur- 
named  Peter,  were  lodged  there. 

19  1  While  Peter  thought  on 
the  visión,  the  Spirit  said  unto 
him,  Behold,  three  men  seek 
thee. 

20  Arise  therefore,  and  get 
thee  down,  and  go  with  them, 
doubting  nothing;  for  I  have 
sent  them. 

21  Then  Peter  went  down  to 
the  men  which  were  sent  unto 
him  from  Cornelius ;  and  said, 
Behold,  I  am  he  whom  ye  seek: 
what  i8  the  c».\\íefc  ^\>kjet<ál5íft^^'ík 
are  com^'í  _         ^.  ^_ 

22    Xtl^l  \Xve^    ^Y^,  ^OTSV^^ 
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testimonio  entre  toda  la  nación 
de  los  Judios,  ha  sido  amonesta- 
do de  Dios  por  un  santo  ángel, 
que  te  hiciese  venir  á  su  casa,  y 
oyese  de  tí  algunas  palabras. 

23  Pedro  entonces  metiéndolos 
dentro,  los  hospedó:  y  al  dia 
siguiente  se  fué  con  ellos ;  y  le 
acompañaron  algunos  deles  her- 
manos de  Joppe. 

24  Y  al  otro  dia  después  entra- 
ron en  Cesárea.  Y  Cornelio  los 
estaba  esperando,  habiendo  lla- 
mado á  sus  parientes,  y  á  los 
amigos  mas  familiares. 

25  Y  como  Pedro  entró,  Corne- 
lio le  salió  á  recibir;  y  derri- 
bándose á  sus  pies,  le  adoró. 

26  Mas  Pedro  le  levantó,  dicien- 
do :  Álzate,  que  yo  mismo  tam- 
bién soy  hombre. 

27  Y  hablando  con  él,  entró; 
y  halló  á  muchos  que  se  hablan 
juntado. 

28  Y  les  diio :  Vosotros  sabéis, 
que  no  es  lícito  á  un  hombre 
Judio  juntarse,  ó  llegarse  á  uno 
de  otra  nación;  mas  me  ha 
mostrado  Dios,  que  á  ningún 
hombre  llame  común  ó  inmun- 
do. 

29  Por  lo  cual  llamado,  he 
venido  sin  vacilar.  Así  que 
pregunto,  ¿por  (jué  causa  me 
habéis  hecho  venir? 

30  Entonces  Cornelio  dijo: 
Cuatro  dias  ha  que  á  esta  hora 
yo  estaba  ayunando ;  y  á  la  hora 
de  nona  estando  orando  en  mi 
casa,  he  aquí,  un  varón  se  puso 
delante  de  mí  en  vestido  res- 
plandeciente, 

31 Y  dijo :  Cornelio,  tu  oración 
es  oida,  y  tus  limosnas  han 
venido  en  memoria  á  la  presen- 
cia de  Dios. 

32  Envia  pues  á  Joppe,  y  haz 

venir  á  Simón,  que  tiene  por 

sobrenombre  Pedro:   este  posa 

en  cíisa  de  Simoiij  curtidor,  jun- 

^  la  mar,  el  ciml  venido,  te 

laríí. 


good  report  among  all  the  na 
tion  of  the  Jews,  was  warneo 
from  God  by  a  holy  ángel  to 
send  for  thee  into  his  nouse, 
and  to  hear  words  of  thee. 

23  Then  called  he  them  in,  and 
lodged  them.  And  on  the  mor- 
ro w  Peter  went  away  \vi  th  them, 
and  certain  brethrén  from  Joj)- 
pa  accompanied  him. 

24  And  the  morrow  after  they 
entered  into  Cesárea.  And  Cor- 
nelius  waited  for  them,  and  had 
called  together  his  kinsmen 
and  near  friends. 

25  And  as  Peter  was  coming 
in,  Cornelius  met  him,  and  feU 
down  at  his  feet,  and  worship- 
ped  him, 

26  But  Peter  took  him  up, 
saying.  Stand  up ;  I  myself  al- 
so  am  a  man. 

27  And  as  he  talked  with  him, 
he  went  in,  and  found  many 
that  were  come  together. 

28  And  he  said  unto  them.  Ye 
know  ho  w  that  it  is  an  unlawful 
thing  for  a  man  that  is  a  Jew 
to  keep  company,  or  come  unto 
one  of  another  nation ;  but  God 
hath  shewed  me  that  I  should 
not  cali  any  man  common  or 
unclean. 

29  Therefore  came  I  unto  you 
without  gainsaying,  as  soon  as 
I  was  sent  for:  I  ask  therefore 
for  what  intent  ye  have  sent 
for  me? 

30  And  Cornelius  said,  Four 
days  ago  I  was  fasting  un  til  this 
hour;  and  at  the  ninth  hour  I 
prayed  in  my  house,  and,  be- 
liold,  a  man  stood  before  me  in 
bright  clothing, 

31  And  said,  Cornelius,  thy 
prayer  is  heard,  and  thine  alms 
are  had  in  remembran  ce  in  the 
sight  of  God. 

32  Send  therefore  to  Joppa,  and 
cali  hither  Simón,  whose  sur- 
name  is  Peter ;  he  is  lodged  in 
the  \\o\\se  o^  oue  ^vkvow  ^\»?cv\ife\ 
by  the  ^^a  ^\0i^ '.  n\\\o,  n^V^w  \\*$y 
cometYi,  ^\v\x\\  ^\>e^>2w  \xvA<i  >Ctifc^. 
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33  Así  que,  envié  luego  á  tí ;  y 
tú  has  necho  bien  viniendo. 
Ahora,  pues,  todos  nosotros 
estamos  aquí  en  la  presencia  de 
Dios  para  oir  todo  lo  que  Dios 
te  ha  mandado. 

34  Entonces  Pedro,  abriendo  su 
boca,  dijo:  Hallo  por  verdad, 
que  Dios  no  hace  acepción  de 
personas : 

35  Sino  que  de  cualquiera  na- 
ción, el  que  le  teme  y  obra  justi- 
cia, es  de  su  agrado. 

36  La  palabra  que  Dios  envió 
á  los  hijos  de  L'^rael,  anunciando 
la  paz  por  Jesu  Cristo :  (este  es 
el  Señor  de  todos : ) 

37  Vosotros  sabéis,  es  decir ^  la 
cosa  que  ha  sido  hecha  por  toda 
Jud^a,  comenzando  desde  Gali- 
lea, después  del  bautismo  que 
Juan  predicó : 

38  A  Jesús  de  Nazareth,  como 
le  ungió  Dios  del  Espíritu  Santo, 
y  de  poder,  el  cual  pasó  hacien- 
do bienes,  y  sanando  á  todos  los 
oprimidos  del  diablo;  porque 
Dios  era  con  él, 

39  Y  nosotros  somos  testigos  de 
todas  las  cosas  que  hizo  en  la 
tierra  de  Judéa,  y  en  Jerusalem, 
al  cual  mataron  colgándole  en 
un  madero. 

40  A  este  Dios  le  levan t<)  al 
tercero  dia,  y  hizo  que  aparecie- 
se manifiestamente : 

41  No  á  todo  el  pueblo,  sino  á 
los  testigos  que  Dios  antes  habia 
ordenado,  es  á  saber ^  á  nosotros, 
(jue  comimos,  y  bebimos  junta- 
mente con  él,  después  que  resu- 
citó de  entre  los  muertos. 

42  Y  nos  mandó  que  predicáse- 
mos al  pueblo,  y  testificásemos 
que  él  es  el  que  Dios  ha  i^uesto 
por  Juez  de  vivos  y  muertos. 

43  A  este  dan  testimonio  todos 
los  profetas,  de  (¡ue  tocios  los 
que  en  él  creyeren,  recibirán 
perdón  de  pecados  en  su  nombre. 

44  Estando  aun  hablando  Pe- 
dro estas  palabraSf  el  Espíritu 

Santo  cayó  sobre  todos  los  que 
oían  Ja  palabra. 


33  Immediately  therefore  T  sen  t 
to  thee ;  and  thou  hast  well  done 
thatthouartcome.  Now  there- 
fore are  we  all  here  present  be- 
fore  Gk)d,  to  hear  all  things  that 
are  commanded  thee  of  God. 

34  TT  Then  Peter  opened  hís 
mouth,  and  said,  Of  a  truth  I 
perceive  that  God  is  no  respecter 
of  persons : 

35  But  in  every  nation  he  that 
feareth  him,  and  worketh  right- 
eousness,  is  accepted  with  him. 

36  The  word  which  God  sent 
unto  the  children  of  Israel, 
preachingpeace  by  Jesús  Christ: 
(he  is  Lord  of  all :) 

37  That  word,  Isay.  ye  know, 
which  was  published  through- 
out  all  Judea,  and  began  from 
Galilee,  after  the  baptism  which 
John  preached ; 

38  How  Gk)d  anointed  Jesús  of 
Nazareth  with  the  Holy  Ghost 
and  with  power:  who  went 
about  doing  good,  and  healing 
all  that  were  oppressed  of  the 
devil ;  for  God  was  with  him. 

39  And  we  are  witfaesses  of  all 
things  which  he  did  both  in  the 
land  of  the  Jews,  and  in  Jeru- 
salem; whom  they  slew  and 
hanged  on  a  tree : 

40  Him  God  raise<i  up  the  third 
day,  and  shewed  him  openly ; 

41  Not  to  all  the  people,  but 
unto  witnesses  chosen  before  of 
God,  even  to  us,  who  did  eat 
and  drink  with  him  after  he 
rose  from  the  dead. 

42  And  he  commanded  us  to 
preach  unto  the  people,  and  to 
testify  that  it  is  he  which  was 
ordained  of  God  to  be  the  Judge 
of  quick  and  dead. 

43  To  him  give  all  the  prophets 
witness,  thatthrough  his  ñame 
whosoever   believeth    in   him. 
shall  receive  remission  of  ííul<3.. 
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45  Y  se  espantaron  los  creyen- 
tes que  eran  de  la  circuncisión, 
Que  habían  venido  con  Pedro, 
de  que  también  sobre  los  Genti- 
les se  derramase  el  don  del 
Espíritu  Santo, 

46  Porque  los  oian  que  habla- 
ban en  lenguas  extraííaa^y  que 
magniñcaban  á  Dios.  Enton- 
ces Pedro  respondió : 

47  ¿Puede  alguien  impedir  el 
agua,  que  no  sean  bautizados 
estos,  que  han  recibido  el  Espí- 
ritu Santo  también  como  noso- 
tros? 

48  Y  los  mandó  bautizar  en  el 
nombre  del  Señor.  Y  le  roga- 
ron que  se  quedase  con  ellos  por 
algunos  días. 

CAPITULO  XI. 

Y  OYERON  los  apóstoles,  y 
los  hermanos  que  estaban 
en  Judea,  que  también  los  Gen- 
tiles habían  recibido  la  palabra 
de  Dios 

2  Y  como  f  edro  subió  á  Jeru- 
salem,  contendían  contra  él  los 
que  eran  de  la  circuncisión, 

3  Diciendo :  ¿  Por  qué  has  en- 
trado á  varones  incircuncisos,  y 
has  comido  con  ellos  ? 

4  Entonces  comenzando  Pedro, 
les  declaró  por  orden  lo  pasado^ 
diciendo : 

5  Estando  yo  en  la  ciudad  de 
Joppe  orando,  ví,  en  éxtasis, 
una  visión  :  Vi  un  vaso,  como 
un  gran  lienzo,  que  descendía, 
que  por  los  cuatro  cantos  fué  ba- 
jado del  cíelo,  y  venia  hasta  mí. 

6  En  el  cual  como  puse  los  ojos, 
consideré,  y  ví  animales  terres- 
tres cuadrúpedos,  y  fieras,  y  rep- 
tiles, y  aves  del  cíelo. 


T  Y  oí  también  una  voz  que  me 
decía:  Levántate^  Pedro,  mata, 
,v  come. 

\^    Y  dije:   Señor,  no;    porque 


45  And  they  of  the  circumcis- 
ion  which  believed  were  aston- 
ished,  as  many  os  carne  with 
Peter,  because  that  on  the  Gen- 
tiles also  was  poured  out  the 
gift  of  the  Holy  Ghost. 

46  For  they  heard  them  speak 
with  tongues,  and  magnify  God. 
Then  answered  Peter, 

47  Can  any  man  forbid  water, 
that  these  should  not  be  bap- 
tízed,  which  have  received  tne 
Holy  Ghost  as  well  as  we  ? 

48  And  he  commanded  th^m 
to  be  baptized  in  the  ñame  of 
the  Lord.  Then  prayed  they 
him  to  tarry  certain  days. 

CHAPTER  XI. 

A  ND  the  apostles  and  breth- 
XX.  ren  that  were  in*  Judea 
heard  that  the  Grentiles  had  also 
received  the  word  of  God. 

2  And  when  Peter  was  come 
up  to  Jerusalem,  they  that  were 
oí  the  circumcision  contended 
with  him, 

3  Saying,  Thou  wentest  in  to 
men  uncircumcised,  and  didst 
eat  with  them. 

4  But  Peter  rehearsed  the  mat- 
ter  from  the  begínning,  and  ex- 
pounded  it  by  order  unto  them, 
saying, 

5  I  was  in  the  city  of  Joppa 
praying:  and  in  a  trance  I  saw 
a  visión,  A  certain  vessel  de- 
scend,  as  it  had  been  a  great 
sheet,  let  down  from  heaven  by 
four  corners ;  and  it  came  even 
to  me: 

6  Upon  the  which  when  I  had 
fastened  mine  eyes,  I  consíder- 
ed,  and  saw  fourfooted  beasts  of 
the  earth,  and  wild  beasts,  and 
creeping  things,  and  fowls  of 
the  air. 

7  And  I  heard  a  voice  saying 
unto  Ti\e,  >^í\^^,  ^^\et\  ^\%.Y- 
and  eat.  ^      ^    ^ 

8  But  1  »a\d,^ot ^o,\i^Y^\  Ivjpt 
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ninguna  cosa  común  ni  inmun- 
da entró  Jamas  en  mi  boca. 

9  Entonces  la  voz  me  respondió 
del  cielo  la  segunda  vez :  Lo  que 
Dios  limpió,  no  lo  ensucies  tú. 

10  Y  esto  fué  hecho  por  tres 
veces;  y  volvió  todo  á  ser  to- 
mado arriba  en  el  cielo. 

11  Y  he  aquí  q^ue  luego  tres  va- 
rones sobrevinieron  en  la  casa 
donde  yo  estaba,  enviados  á  mí 
de  Cesárea. 

12  Y  el  Espíritu  me  dijo,  que 
me  fuese  con  ellos  sin  dudar.  Y 
vinieron  también  con  migo  es- 
tos seis  hermanos,  y  entramos 
en  la  casa  del  varón, 

13  El  cual  nos  contó  como  ha- 
bla visto  á  un  ángel  en  su  casa, 
que  se  paró,  y  le  dijo:  Envia 
hombres  á  Joppe,  y  haz  venir  á 
Simón,  que  tiene  por  sobrenom- 
bre Pedro, 

14  El  cual  te  hablará  palabras 
por  las  cuales  serás  salvo  tú,  y 
toda  tu  casa. 

15  Y  como  comencé  á  hablar, 
cayó  el  Espíritu  Santo  sobre 
ellos,  como  sobre  nosotros  al 
principio. 

16  Entonces  me  acordé  del  di- 
cho del  Señor,  como  dijo:  Juan 
ciertamente  bautizó  con  agua; 
mas  vosotros  seréis  bautizados 
con  el  Espíritu  Santo. 

17  Así  que,  si  Dios  les  dio  el 
mismo  don  á  ellos  también  co- 
mo á  nosotros  que  hemos  creido 
en  el  Señor  Jesu  Cristo,  ¿  quién 
era  yo  que  pudiese  estorbar  á 
Dios? 

18  Entonces,  oidas  estas  cosas, 
callaron,  y  glorificaron  á  Dios, 
diciendo :  De  manera  que  tam- 
bién á  los  Gentiles  ha  dado  Dios 
arrepentimiento  para  vida. 

19  1  Y  los  que  hablan  sido  es- 
parcidos por  la  persecución  que 
fué  hecha  á  causa  de  Estevan, 
anduvieron  hasta  Phenicia,  y 
Chipre,  y  Antioquia,  no  hablan- 

do  á  nadie  la  palabra,  sino  &  bo- 
Jos  los  Judíos, 

P.  &  E. 


nothing  common  or  unclean 
hatli  at  any  time  entered  into 
my  mouth. 

9  But  the  voice  answered  me 
again  from  heaven,  What  God 
hath  cleansed,  that  cali  not  thou 
common. 

10  And  this  was  done  three 
times:  and  all  were  drawn  up 
again  into  heaven. 

11  And,  behold,  immediately 
there  were  three  men  already 
come  unto  the  house  wliere  i 
was,  sent  from  Cesárea  unto  me. 

12  And  the  Spirit  hade  me  go 
with  them,  nothing  doubting. 
Moreover  these  six  brethren 
accompanied  me,  and  we  enter- 
ed into  the  man's  house : 

13  And  he  shewed  us  how  he 
liad  seeii  an  ángel  in  bis  house, 
which  stood  and  said  unto  him, 
Send  men  to  Joppa,  and  cali  for 
Simón,  whose  surname  is  Peter ; 

14  Who  shall  tell  thee  words, 
whereby  thou  and  all  thy  house 
shall  be  saved. 

15  And  as  I  began  to  speak,  the 
Holy  Ghost  fell  on  them,  as  on 
US  at  the  beginning. 

16  Then  remembered  I  the 
word  of  the  Lord,  how  that  he 
said,  John  indeed  baptized  with 
water ;  but  ye  shall  be  baptized 
with  the  Holy  Ghost. 

17  Forasmuch  then  as  God 
gave  them  the  like  gift  as  he  did 
unto  US,  who  believed  on  the 
Lord  Jesús  Christ,  what  was  I, 
that  I  could  withstand  God  ? 

18  When  they  heard  these 
things,  they  held  their  peace, 
and  glorified  God,  saying,  Theií 
hath  God  also  to  the  Gentiles 
granted  repentance  unto  Ufe. 

19  ^  Now  they  which  were 
scattered  abroad  upon  the  per- 
secution  that  aróse  about  ote- 
phen  travelled  as  far  a&  Phft- 
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20  Y  algunos  de  ellos  eran  va- 
rones de  Chipre,  y  de  Cyrene, 
los  cuales  como  entraron  en  An- 
tioquia,  hablaron  á  los  Griegos, 
anunciándo¿6d  al  Señor  Jesús. 

21  Y  la  mano  del  Señor  era  con 
ellos;  y  un  gran  número  cre- 
yendo se  convertió  al  Señor. 

22  Y  llegó  la  fama  de  estas  co- 
sas Á  oidos  de  la  iglesia  que  es- 
taba en  Jerusalem  ;  y  enviaron 
á  Barnabas  que  fuese  hasta  An- 
tioquia : 

23  El  cual  como  llegó,  y  vio  la 
gracia  de  Dios,  se  gozó ;  y  ex- 
hortó á  todos  que  con  propósito 
de  corazón  permaneciesen  en  el 
Señor. 

24  Porque  era  varón  bueno,  y 
lleno  del  Espíritu  Santo,  y  de 
fé ;  y  mucha  gente  fué  allegada 
al  Señor. 

25  Y  se  partió  Barnabas  &  Tar- 
so para  buscar  á  Saulo : 

26  Y  hallándole,  le  trajo  á  An- 
tioquia.  Y  sucedió  que  todo  un 
año  se  reunieron  allí  con  la  igle- 
sia ;  y  enseñaron  mucha  gente : 
y  los  discípulos  fueron  llamados 
Cristianos  primeramente  en 
Antioquia. 

27  Y  en  aquellos  dias  descen- 
dieron de  Jerusalem  profetas  á 
Antioquia. 

28  Y  levantándose  uno  de  ellos, 
llamado  Agabo,  daba  á  enten- 
der por  el  Espíritu,  que  habia 
de  haber  una  grande  hambre  en 
todo  el  mundo,  la  cual  también 
vino  en  tiempo  de  Claudio  Cesar. 

29  Entonces  los  discípulos,  ca- 
da uno  conforme  á  lo  que  tenia, 
determinaron  de  enviar  subsi- 
dio á  los  hermanos  que  habita- 
ban en  Judéa. 

f90  Lo   cual   asimismo   hicie- 

ron,  enviándolo  á  los  ancianos 

por  mano  de  Barnabas   y    de 


20  And  some  of  them  were 
men  of  Cyprus  and  Cyrene, 
which,  when  they  were  come 
to  Antioch,  spake  unto  the 
Grecians,  preaching  the  Liord 
Jesús. 

21  And  the  hand  of  the  Lord 
was  with  them :  and  a  great 
number  believed,  and  tumed 
unto  the  Lord. 

22  1  Then  tidings  of  these 
things  came  unto  the  ears  of  the 
church  which  was  in  Jerusa- 
lem ;  and  they  sent  forth  Bar- 
nabas,  that  he  should  go  as  fiar 
as  Antioch. 

23  Who,  when  he  came,  and 
had  seen  the  grace  of  Gk)d,  wí\s 
glad,  and  exhorted  them  all, 
that  with  purpose  of  heart 
they  would  cleave  unto  the 
Lord. 

24  For  he  was  a  good  man,  and 
full  of  the  Holy  Ghost  and  of 
faith :  and  much  people  was 
added  unto  the  Lord. 

25  Then  departed  Barnabas  to 
Tarsus,  for  to  seek  Saúl : 

26  And  when  he  had  found 
him,  he  brought  him  unto  Anti- 
och. And  it  came  to  pass,  that 
a  whole  year  they  assembled 
themselves  with  the  church, 
and  taught  much  people.  And 
the  disciples  were  called  Chris- 
tians  first  in  Antioch. 

27  ^  And  in  these  days  came 
prophets  from  Jerusalem  unto 
Antioch. 

28  And  there  stood  up  one  of 
them  named  Agabus,  and  sig- 
nified  by  the  Spirit  that  there 
should  be  great  dearth  through- 
out  all  the  world :  which  came 
to  pass  in  the  days  of  Claudius 
Cesar. 

29  Then  the  disciples,  every 
man  according  tohisability,  de- 
termined  to  aend  relief  unto  the 
brethren  which  dwelt  in  Ju- 
dea: 

30  Which  also  they  did,  and 
sent  it  to  t\vfe  fe\^et%  >a^  ^\:ift 
banda  oi  "BaTwaJoí^.  «ixv^^^xiV. 


LOS  ACTOS,  XII. 


353 


CAPITULO  XII. 

Y  EN  el  mismo  tiempo  el  rey 
Heredes  tendió  las  manos 
para  maltratar  á  algunos  de  la 
Iglesia. 

2  Y  mató  á  Santiago  el  herma- 
no de  Juan  á  espada. 

8  Y  viendo  que  habia  agradado 
á  los  Judios,  pasó  adelante  para 
prender  también  á  Pedro.  (E- 
ran  entonces  los  días  de  los  pa- 
nes sin  levadura.) 

4  El  cual  prendido,  le  echó  en 
la  cíircel,  entregándole  á  cuatro 
cuaterniones  de  soldados  que  le 
guardasen :  queriendo  sacarle  al 
pueblo  después  de  la  pascua. 


5  Así  que,  Pedro  era  guardado 
en  la  cárcel ;  mas  la  iglesia  ha- 
cia oración  á  Dios  sin  cesar  por 

6  Y  cuando  Herodes  le  habia 
de  sacar,  aquella  misma  noche, 
estaba  Pedro  durmiendo  entre 
dos  soldados,  preso  con  dos  ca- 
denas, y  los  guardas  delante  de 
la  puerta  que  guardaban  la  cár- 
cel. 

7  Y,  he  aquí,  el  ángel  del  Señor 
sobrevino,  y  una  luz  resplande- 
ció en  la  cárcel :  y  hiriendo  á 
Pedro  en  el  lado,  le  despertó, 
diciendo :  Levántate  presta- 
mente. Y  las  cadenas  se  le  ca- 
yeron de  las  manos. 

*  8  Y  le  dijo  el  ángel :  Cíñete,  y 
átate  tus  sandalias.  Y  lo  hizo 
así.  Y  le  dijo :  Rodéate  tu  ro- 
pa, y  sigúeme. 


9  Y  saliendo,  le  seguía ;  y  no 
sabia  que  era  verdad  lo  oue  ha- 
cia el  Án^{}\  ¡  mas  pensaba  que 
veía  una  visión. 

10  Y  como  pasaron  la  primera 
y  la  segunda  guarda,  vinieron  ft. 


CHAPTER  XII. 


NOW  about  that  time  Herod 
the  king  stretched  forth 
hi8  hands  to  vex  certain  of  the 
church. 

2  And  he  killed  James  the 
brother  of  John  with  the 
sword. 

3  And  because  he  saw  it  pleas- 
ed  the  Jews,  he  proceedea  fur- 
ther  to  take  Peter  also.  (Then 
were  the  days  of  unleavened 
bread.) 

4  And  when  he  had  appre- 
hended  him,  he  put  him  in  pris- 
on,  and  delivered  him  to  four 
quaternions  of  soldiers  to  keep 
him ;  intending  afber  Easter  to 
bring  him  forth  to  the  peo- 
pie. 

5  Peter  therefore  was  kept  in 
prison :  l3ut  prayer  was  made 
without  ceasing  of  the  church 
unto  God  for  him. 

6  And  when  Herod  would 
have  brought  him  forth,  the 
same  night  Peter  was  sleeping 
between  two  soldiers,  bounl 
with  two  chains :  and  the  keep- 
ers  before  the  door  kept  the 
prison. 

7  And,  behold,  the  ángel  of  the 
Lord  came  upon  him,,  and  a 
light  shinedin  the  prison:  and 
he  smote  Peter  on  tne  side,  and 
raised  him  up,  saying,  Arise  up 
quickly.  And  his  chains  fell 
oír  f  rom  his  hands. 

8  And  the  ángel  said  unto  him, 
Gird  thyself,  and  bind  on  thy 
sandals:  and  so  he  did.  And 
he  saith  unto  him,  Cast  thy 
garment  about  thee,  and  follow 
me. 

9  And  he  went  out,  and  fol- 
lowed  him ;  and  wist  not  that 
it  was  true  which  was  done  by 
the  ángel ;  but  thought  he  saw 
a  visión. 

10  When  they  were  i^fts^  ^J&fe 
ft^r^t  si\i^  >¡>i\'i  ^9sc«v\$i.^^^^>''^^«^^ , 


la  puerta  de  hierro,  que  va  &la\  eaxtvft  \r[i\ft  ^Oc^a  ^^^^"^  J®^*^,^^ 
ciudad,  la  cual  se  les  abrió  de\\ead^>ü\v  \x\^\si  "Ocvfc  S^^^_;^xv 
f^td'nloH,    pasaron   ade-\ o\>e\i^<VVo  "^"^^^ "^^  ^ 
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lante  por  una  calle ;  y  luego  el 
ángel  se  apartó  de  él. 


11  Entonces  Pedro,  volviendo 
en  sí,  dijo;  Ahora  entiendo  ver- 
daderamente, que  el  Señor  ha 
enviado  su  ángel,  y  me  ha  li- 
brado de  la  mano  de  Herodes,  y 
de  toda  la  expectación  del  pue- 
blo de  los  Juoios. 

12  Y  habiendo  considerado,  Ue- 

fó  Á  casa  de  Maifa  la  madre  de 
uan,  el  que  tenia  por  sobre- 
nombre Marcos,  donde  muchos 
estaban  congregados,  y  orando. 

13  Y  tocando  Pedro  á  la  puerta 
del  portal,  salió  una  muchacha, 

Sara  escuchar,  que  se  llamaba 
t-hode. 

14  La  cual  como  conoció  la  voz 
de  Pedro,  de  gozo  ne  abrió  la 

Suerta,  sino  corriendo  dentro, 
ió  la  nueva,  que  Pedro  estaba 
ante  la  puerta. 

15  Y  ellos  le  dijeron :  Estás  lo- 
ca: mas  ella  afirmaba  que  era 
así.  Entonces  ellos  decian :  Su 
ángel  es. 

16  Empero  Pedro  perseveraba 
en  llamar  •  y  como  le  abrieron 
la  puerta,  le  vieron,  y  se  espan- 
taron. ' 

17  Mas  él,  haciéndoles  señal  con 
la  mano  que  callasen,  les  contó 
como  el  Señor  le  habia  sacado 
de  la  cárcel ;  y  dijo :  Haced  sa- 
ber esto  á  Santiago  y  á  los  her- 
manos. Y  salido,  se  partió  á 
otro  lugar. 


18  Siendo  pues  de  dia,  habia 
no  poco  alboroto  entre  los  sol- 
dados, sobre  qué  se  habia  hecho 
de  Pedro. 

19  Mas  Herodes,  como  le  buscó, 
y  no  le  halló,  hecha  inquisición 
de  Jos  guardas,  los  mandó  llevar 

a  Ja  muerte,     Y  descendiendo 
üeJudéa  á  Cesárea,  se  quedó  aüt. 


cord:  and  they  went  out,  and 
passed  on  through  one  street; 
and  forthwith  the  ángel  depart- 
ed  from  him. 

11  And  when  Peter  was  come 
to  himself,  he  said,  Now  I  know 
of  a  surety,  that  the  Lord  hath 
sent  his  ángel,  and  hath  deliv- 
ered  me  out  of  the  hand  of  Her- 
od,  and /rom  all  the  expectation 
of  the  people  of  the  Jews. 

12  And  when  he  had  consider- 
ed  the  thing,  he  came  to  the 
house  of  Aiary  the  mother  of 
John,  whose  surname  was 
Mark ;  where  many  were  gath- 

\  ered  together  praying. 

13  And  as  Peter  knocked  at 
the  door  of  the  gate,  a  damsel 
came  to  hearken,  named  Rhoda. 

14  And  when  she  knew  Peteras 
voice,  she  opened  not  the  gate 
for  gíadness,  but  ran  in,  and 
told  how  Peter  stood  before  the 
gate. 

16  And  they  said  unto  her, 
Thou  art  mad.  But  she  con- 
stan tly  affirmed  that  it  was 
even  so.  Then  said  they,  It  is 
his  ángel. 

16  But  Peter  continued  knock- 
ing :  and  when  they  had  opened 
the  door,  and  saw  him,  they 
were  astonished. 

17  But  he,  beckoning  unto 
them  with  the  hand  to  hold 
their  peace,  declared  unto  them 
how  the  Lord  had  brought  him 
out  of  the  prison.  And  he  said, 
Go  shew  these  things  unto 
James,  and  to  the  brethren. 
And  he  departed,  and  went  in- 
to  another  place. 

18  Now  as  soon  as  it  was  day, 
there  was  no  small  stir  among 
the  soldiers,  what  was  become 
of  Peter. 

19  AndwhenHerodhad  sought 
for  him,  and  found  him  not,  he 
examined  the  keepers,  and  com- 
nianded  tVvat   they  should    be 

\  aowiv  ÍToiív  Jw^^^  Vo  ^^'^"eít'ía.^ 
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20  ^  y  Herodes  estaba  enojado 
cíjutra  los  de  Tyro,  y  los  de  Si- 
doii;  mas  ellos  vinieron  de 
acuerdo  á  él ;  y  habiendo  sobor- 
nado á  Blasto,  que  era  el  cama- 
rero del  rey,  pedian  paz ;  porque 
las  tierras  de  ellos  eran  mante- 
nidas por  las  del  rey. 

21  Y  en  un  dia  señalado,  Hero- 
des vestido  de  ropa  real,  se  sentó 
en  su  trono,  y  les  arengaba. 

22  Y  el  pueblo  aclamaba,  dicien- 
do :  Esta  €8  la  voz  de  un  dios, 
y  no  de  un  hombre. 

23  Y  luego  el  ángel  del  Señor 
le  hirió,  por  cuanto  no  dio  la 
gloria  á  Dios ;  y  comido  de  gu- 
sanos espiró. 

24  Mas  la  palabra  del  Señor 
crecía,  y  se  multiplicaba. 

25  Y  Barimbas  y  Saulo  volvie- 
ron de  Jerusalem,  cumplido  su 
ministerio,  tomando  consigo  á 
Juan,  el  que  tenia  por  sobre- 
nombre Marcos. 

CAPITULO  XIII. 

Había  entonces  en  la  igle- 
sia, que  estaba  en  Antio- 
quia,  profetas  y  doctores,  como 
Barnm)as,  y  í4imon  el  que  se 
llamaba  Niger,  y  Lucio  Cyre- 
neo,  y  Manahen,  hermano  de 
leche  de  Herodes  el  tetrarca,  y 
Saulo. 

2  Ministrando  pues  estos  al 
Señor,  y  ayunanílo,  dijo  el  Es- 
píritu Santo:  Apartadme  Á 
Barnabas  y  á  Saulo  para  la 
obra  para  la  cual  los  he  lla- 
mado. 

3  Entonces  avunando  y  oran- 
do, y  poniéndoles  las  manos  en- 
cima, los  enviaron. 

4  Así  (}ue  ellos,  enviados  por 
el  Espíritu  Santo,  descendieron 
ii  Seleucia ;  y  de  allí  navegaron 
á  Chi])re. 

5  Y  Uofriulos  (i  SaJamina,  anun- 
ciaban  la  palabra  de  Dios  en  laa 

sinagogas  de  los  Judíos  ;  y  tenl 


20  1  And  Herod  was  highly 
displeased  with  them  of  Tyre 
and  Sidon :  but  they  carne  with 
one  accord  to  him,  and,  having 
made  Blastus  the  king's  cham- 
berlain  their  friend,  desired 
peace;  because  their  country 
was  nourished  by  the  king's 
country, 

21  And  upon  a  set  day  Herod, 
arrayed  in  royal  apparel,  sat 
upon  his  throne,  and  made  an 
oration  unto  them. 

22  And  the  people  gave  a  shout, 
saying^  It  ia  the  volee  of  a  god, 
and  not  of  a  man. 

23  And  immediately  the  ángel 
of  the  Lord  smote  him,  beeause 
he  gave  not  Gkni  the  glory :  and 
he  was  eaten  of  worms,  and 
gave  up  the  ghost. 

24 1  But  the  word  of  God  grew 
and  multiplied. 

25  And  Barnabas  and  Saúl  re- 
turned  from  Jerusalem,  when 
thevhad  fulfilled  ¿Aeirministry, 
ana  took  with  them  John, 
whose  surname  was  Mark. 

CHAPTER  XIII. 

NOW  there  were  in  the 
church  that  was  at  Antioch 
certain  prophets  and  teaehers : 
as  Barnabas,  and  Simeón  that 
was  called  Niger,  and  Lueius  of 
Cyrene,  and  Manaen,  which 
liad  been  brought  up  with  Herod 
the  tetrarch,  and  Saúl. 

2  As  they  ministered  to  the 
Lord,  and  fasted,  the  Holy 
Ghost  said.  Sepárate  me  Barna- 
bas and  Saúl  for  the  work 
whereunto  I  have  called  them. 

3  And  when  they  had  fasted 
and  prayed,  and  laid  their  hands 
on  them,  they  sent  them.  away. 

4  1"  So  tliey,  being  sent  forth 
by  the  Holy  Ghost,  departed 
unto  Seleucia ;  and  from  theace 
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aii  también  á  Juau  por  asis- 
tente. 

6  Y  habiendo  atravesado  la 
isla  hasta  Papho,  hallaron  á 
cierto  hechicero,  falso  profeta, 
Judio,  llamado  Bar-jesus : 

7  El  cual  estaba  con  el  Procón- 
sul Sergio  Paulo,  varón  pruden- 
te. Este,  llamando  á  Barnabas 
y  á  Saulo,  deseaba  oir  la  palabra 
de  Dios. 

8  Mas  les  resistía  Elymas  el 
hechicero,  (que  así  se  interpre- 
ta su  nombre,)  procurando  de 
apartar  de  la  fé  al  Procónsul. 

9  Entonces  Saulo,  que  también 
86  llama  Pablo,  lleno  del  Espíri- 
tu Santo,  poniendo  en  él  los  ojos, 

10  Dijo :  Oh,  lleno  de  todo  en- 

§año  y  de  toda  maldad,  hijo  del 
iablo,  enemigo  de  toda  justicia, 
¿no  cesarás  de  trastornar  los 
caminos  rectos  del  Señor  ? 

11  Ahora,  pues,  he  aquí,  la 
mano  del  Señor  es  sobre  tí,  y 
serás  ciego,  que  no  veas  el  sol 
por  un  tiempo.  Y  luego  cayó 
en  él  oscuridad  y  tinieblas;* y 
andando  al  derredor  buscaba 
quién  le  condujese  por  la  mano. 

12  Entonces  el  Procónsul,  vien- 
do lo  que  habia  sido  hecho,  cre- 
yó, maravillado  de  la  doctrina 
del  Señor. 

13  1  Y  partidos  de  Papho,  Pa- 
blo, y  los  que  estaban  con  él,  vi- 
nieron á  Perges  de  Pamphilia : 
entonces  Juan,  apartándose  de 
ellos,  se  volvió  á  Jerusalem. 

14  Y  ellos  pasando  de  Perges, 
vinieron  á  Antioquia  de  Pisi- 
dia ;  y  entrando  en  la  sinagoga 
un  dia  de  sábado,  se  asentaron. 


15  Y  después  de  la  lectura  de 
la  ley  y  de  los  profetas,  los  prín- 
cipes de  la  sinagoga  enviaron  á 
eJ/os,  diciendo:  Varones  ^  her- 
manos,  si  Iiay  en  vosotros  olgM- 
na  palabra  de  exhortación  para 
eJ  pueblo,  hablad. 


Jews :  and  they  liad  also  John 
to  their  minister. 

6  And  when  they  had  gone 
through  the  isle  unto  Paphos, 
they  found  a  certain  sorcerer, 
a  false  prophet,  a  Jew,  whose 
ñame  waa  Bar-jesus : 

7  Which  was  with  the  deputy 
of  the  country,  Sergius  Paulus, 
a  prudent  man ;  who  called  for 
Barnabas  and  Saúl,  and  desired 
to  hear  the  word  of  God. 

8  But  Elymas  the  sorcerer  (for 
so  is  his  ñame  by  interpretation) 
withstood  them,  seeking  to  turn 
away  the  deputy  from  the  faith. 

9  Then  Saúl,  (who  also  is  caUr 
ed  Paul,)  filled  with  the  Holy 
Ghost,  set  his  eyes  on  him, 

10  And  said,  O  full  of  all  sub- 
tilty  and  all  mischief,  thou 
child  of  the  devil,  thou  enemy 
of  all  righteousness,  wilt  thou 
not  cease  to  pervert  the  right 
ways  of  the  Lord  ? 

11  And  now,  behold,  the  hand 
of  the  Lord  is  upon  thee,  and 
thou  shalt  be  blind,  not  seeing 
the  sun  for  a  season.  And  im- 
mediately  there  fell  on  him  a 
mist  and  a  darkness;  and  he 
went  about  seeking  some  to 
lead  him  by  the  hand. 

12  Then  the  deputy,  when  he 
saw  what  was  done,  believed, 
being  astonished  at  tlie  doctrine 
of  the  Lord. 

13  Now  when  Paul  and  his 
company  loosed  from  Paphos, 
they  came  to  Perga  in  Pam- 
phylia:  and  John  departing 
from  them  returned  to  Jerusa- 
lem. 

14  1^  But  when  they  departed 
from  Perga,  they  caíne  to  An- 
tioch  in  Pisidia,  and  went  into 
the  synagogue  on  the  sabbath 
day,  and  sat  dowu. 

15  And  after  the  reading  of  the 
law  and  the  prophets,  the  rulers 
of  the  synagogue  sent  unto 
them,   íiaylug,    Ye    men    and 
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16  Entonces  Pablo,  levantán- 
dose, hecha  señal  de  silencio  con 
la  mano,  dijo :  Varones  Israeli- 
tas, y  los  que  teméis  á  Dios, 
escuchad. 

17  El  Dios  de  este  pueblo  de 
Israel  escogió  á  nuestros  padres, 
y  ensalzó  el  pueblo,  siendo  ellos 
extrangerosenlatierrade  Egip- 
to, y  con  brazo  levantado  los 
sacó  de  ella. 

18  Y  por  espacio  como  de  cua- 
renta años  soportó  sus  costum- 
bres en  el  desierto. 

19  Y  destruyendo  las  siete  na- 
ciones en  la  tierra  de  Chanaan, 
les  repartió  por  suerte  la  tierra 
de  ellas. 

20  Y  después  de  esto  les  dio 
jueces  como  i)or  cuatrocientos  y 
cincuenta  años,  hasta  el  profeta 
Samuel. 

21  Y  entonces  demandaron 
rey ;  y  les  dio  Dios  á  Saúl,  hijo 
de  Cis,  varón  de  la  tribu  de 
Benjamin,  por  cuarenta  años. 

22  Y  quitado  aquel,  les  levantó 
á  David  por  rey,  al  cual  dio 
testimonio,  diciendo :  He  halla- 
do á  David,  hijo  de  Jesse,  varón 
conforme  á  mi  corazón,  el  cual 
hará  todas  mis  voluntades. 


23  De  la  simiente  de  este,  Dios, 
conforme  á  su  promesa,  ha  le- 
vantado para  Israel  un  Salva- 
dor, Jesús ; 

24  Predicando  Juan  antes  de  su 
venida  el  bautismo  de  arrepenti- 
miento á  todo  el  i)ueblo  de  Is- 
rael. 

25  Mas  como  Juan  cumpliese 
su  carrera,  dijo:  ¿Quién  pensáis 
(jue  soy  yo  ?  Yo  no  soy  61;  mas, 
he  aquí,  viene  en  pos  de  mí  uno, 
cuyos  zapatos  de  los  pies  no  soy 
yo  digno  de  desatar. 

2()  Varones  y  hermanos,  hijos 
del  linage  de  Abraham,  y  los 
(lue  de  entre  vosotros  ti^men  á 
Dio.s,  á  vofiotros  es  enviada  la 
palabra  de  esta  salvación. 
i^7  Porque  los  que  liabitábau 


16  Then  Paul  stood  up,  and 
beckoning  with  his  hand  said, 
Men  of  Israel,  and  ye  that  fear 
God,  give  audience. 

17  The  God  of  this  people  of 
Israel  chose  our  fathers,  and 
exalted  the  people  when  they 
dwelt  as  strangers  in  the  land 
of  Egypt,  and  with  a  high  arm 
brought  he  them  out  of  it. 

18  And  about  the  time  of  forty 
years  suffered  he  their  manners 
in  the  wilderness. 

19  And  when  he  had  destroy- 
ed  se  ven  nations  in  the  land  of 
Chanaan,  he  divided  their  land 
to  them  by  lot. 

20  And  afterthat  he  gave  U7ito 
them  judges  about  the  space  of 
four  hundred  and  fifty  years, 
until  Samuel  the  prophet. 

21  And  afterward  they  desired 
a  king:  and  God  gave  unto 
them  Saúl  the  son  of  Cis,  a  man 
of  the  tribe  of  Benjamin,  by  the 
space  of  forty  years. 

22  And  when  he  had  removed 
him,  he  raised  up  unto  them 
David  to  be  their  king ;  to  whom 
also  he  gave  testimony ,  and  said, 
I  have  found  David  the  son  of 
Jesse,  a  man  after  mine  own 
heart,  which  shall  fulfil  all  my 
wiU. 

23  Of  this  man's  seed  hath 
God,  according  to  his  promise, 
raised  unto  Israel  a  Saviour, 
Jesús : 

24  When  John  had  first  preach- 
ed  before  his  coming  the  bap- 
tism  of  repentance  to  all  the 
people  of  Israel. 

25  And  as  John  fulfiUed  his 
course,  he  said,  Whoni  think  ye 
that  I  am?  I  am  not  he.  But, 
behold,  there  cometh  one  after 
me,  whose  shoes  of  his  feet  I 
am  not  worthy  to  loóse. 

26  Men  ana  brethren,  chil- 
dren  of  the  stock  of  Abraham^ 
aud  wlvo'aíieN^x  vxvwítw^^vv^^'^^- 

^1  Yox  \Xi«^  ^íc^^"^  ^Nfi^^^^^ 


358 


Lütí  ACTOS,  XIII. 


r 


eu  Jerusaloiu,  y  sus  príncipes, 
no  conociendo  á  este,  ni  á  las 
voces  de  los  profetas  que  se  leen 
todos  los  sábados,  condenándole 
las  cumplieron. 

28  Y  sin  hallar  en  él  causa  de 
muerte,  pidieron  á  Pilato  que 
fuese  muerto. 

29  Y  habiendo  cumplido  todas 
las  cosas  que  de  él  eran  escritas, 
quitándote  del  madero,  le  pusie- 
ron en  un  sepulcro. 

30  Mas  Dios  le  levantó  de  entre 
los  muertos. 

31  El  Gualr  fué  visto  por  mu- 
chos dias  de  los  que  hablan  su- 
bidajuntamente  con  él  de  Gali- 
lea á  Jerusalem,  los  cuales  son 
sus  testigos  ante  el  pueblo. 

32  Y  nosotros^  os  anunciamos 
la  buena  nueva  de  aquella  pro- 
mesa que  fu6  hecha  á  los  padres, 

33  La  eual  Dios  ha  cumplido  á 
nosotros,  los  hijos  de  ellos,  resu- 
citando-áJesus^:  como  también 
en  el  Salmo  segundo  está  escri- 
to :  Mi  hijo  eres  tú,  yo  te  he 
engendrado  hoy. 

34  Y  que-  le  levantó  de  los 
muertos^  para  nunca  mas  volver 
á  corrupción,  dijo  así :  Os  daré 
las  misericordias  ñéíe^  prometi- 
das á  David- 

35  Por  tanto  en  otro  Salmo  dice 
también :  No  permitirás  que  tu 
Santo  vea  corrupción. 

36  Porque  á  la  verdad  David, 
habiendo  servido  en  su  edad  á 
la  voluntad  de  Dios,  durmió,  y 
fué  juntado  con.  sus^  padres,  y 
vio  corrupción. 

37  Mas  aquel  (jue  Dios  levantó, 
no  vio  corrupción. 

38  Seáos  pues  notorio,  varones 
y  hermanos,  que  por  este  os  es 
anunciada  remisión  de  pecados ; 

r^^T^y  ^^  í^í/o  lo  que  por  la  ley 
fe  Moyses  no  pudistem  ser  jus- 


salem,  and  their  rulers,  because 
they  knew  him  not,  ñor  yet  the 
volees  of  the  prophets  which 
are  read  every  sabbath  day, 
they  have  fulfiíled  thein  in  con- 
demning  him,. 

28  And  though  they  found  no 
cause  of  death  in  him,y  yet  de- 
sired  they  Pílate  that  he  should 
be  slain. 

29  And  when  they  had  fulfiíl- 
ed all  that  was  written  of  him, 
they  took  him>  down  from  the 
tree,  and  laid  him  in  a  sepulchre. 

30  But  God  raised  him  from 
the  dead : 

31  And  he  was  seen  many  days 
of  them  which  came  up  with 
him  from  Galilee  to  Jerusalem, 
who  are  his  witnesses  unto  the 
people. 

32  And  we  declare  unto  you 
glad  tidings,  how  that  the 
promise  which  was  made  unto 
the  fathers, 

33  God  hath  fulfiíled  the  same 
unto  US  their  children,  in  that 
he  hath  raised  up  Jesús  again ; 
as  it  is  also  written  in  the 
second  psalm,  Thou  art  my  Son, 
this  day  have  I  begotten  thee. 

34  And  as  concerning  that  he 
raised  him  up  from  the  dead, 
now  no  more  to  return  to  cor- 
ruption,  he  said  on  this  wise,  I 
wíll  give  you  the  sure  mercies 
of  David. 

35  Wherefore  he  saith  also  in 
another  psalm,  Thou  shalt  not 
suffer  thine  Holy  One  to  see 
corniption. 

36  For  David,  after  he  had 
served  his  own  generation  by 
the  will  of  God,  fell  on  sleep, 
and  was  laid  unto  his  fathers, 
and  saw  corruption : 

37  But  he,  whom  God  raised 
again,  saw  no  corruption. 

38  %  Be  it  knowu  unto  you 
therefore,  men  and  brethren, 
that  through  this  man  ia  preach- 
ed  unto  you  the  forgiveness  of 
sma : 
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tificados,  en  este  es  justificado 
todo  aquel  (jue  creyere. 

40  Mirad  pues  quid  uo  venga 
sobre  vosotros  lo  que  está  dicho 
en  los  profetas  : 

41  Mirad,  meiiospreeiadores,  y 
maravillaos,  y  desvaneceos ; 
porque  yo  obro  obra  en  vuestros 
dias,  obra  que  no  la  creeréis 
aunque  alguien  os  la  contare. 

42  T[  Y  salidos  los  Judíos  de  la 
sinagoga,  los  Gentiles  les  roga- 
ron, que  el  sábado  siguiente  se 
les  hablasen  estas  palabras. 

43  Y  despedida  la  congrega- 
ción, muchos  de  los  Judios,  y 
de  los  prosélitos  religiosos  si- 
guieron á  Pablo  y  á  Barnabas : 
los  cuales  hablándoles,  les  per- 
suadían que  permaneciesen  en 
la  gracia  de  Dios. 

44  Y  el  sábado  siguiente  se 
juntó  casi  toda  la  ciudad  á  oir 
la  palabra  de  Dios. 

45  Entonces  los  Judios,  vistas 
las  multitudes,  fueron  llenos  de 
envidia,  y  contradecían  á  lo  que 
Pablo  decia,  contradiciendo  y 
blasfemando. 

40  Entonces  Pablo  y  Barnabas, 
usando  de  libertatl,  dijeron.  A 
vosotros  á  la  verdad  era  menes- 
ter que  se  os  hablase  primero  la 
palabra  de  Dios;  nuis,  pues  que 
la  desechíiis,  y  os  juzgáis  indig- 
nos de  la  vida  eterna,  he  aqui, 
nos  volvemos  á  los  Gentiles. 

47  Porque  a.sí  nos  lo  mandó  el 
Heñor,  diciendo :  Te  he  puesto 
l)or  luz  de  los  Gentiles,  para 
(jue  seas  por  salvación  hasta  lo 
postrero  de  la  tierra. 

48  Y  los  Gentiles  oyendo  esto, 
fueron  gozosos,  y  glorificaban 
la  palabra  del  Señor;  y  creyeron 
cuantos  esüd)an  ordenados  para 
vida  eterna. 

40  Y  Ja  palabra  del  8eftor  fué 
sombrada     por     toda     aquella 
región, 

8.  *  E. 


from  which   ye  could  not  be 
justiñed  by  the  law  of  Moses. 

40  Beware  therefore,  lest  that 
come  upon  you,  which  is  spoken 
of  in  the  prophets ; 

41  Behold,  ye  despisers,  and 
wonder,  and  perish ;  for  I  work 
a  work  in  your  days,  a  work 
which  ye  snall  in  no  wise  be- 
heve,  tnough  a  man  declare  it 
unto  you. 

42  And  when  the  Jews  were 
gone  out  of  the  synagogue,  the 
Gentiles  besought  that  these 
words  might  be  preached  to 
them  the  next  sabbath. 

43  Now  when  the  congregation 
was  broken  upj  many  of  the 
Jews  and  religious  proselytes 
foUowed  Paul  and  Barnabas; 
who,  speakingtothem,  persuad- 
ed  them  to  continué  in  thegrace 
ofGod. 

44  lí  And  the  next  sabbath  day 
came  almost  the  whole  city 
together  to  hear  the  word  of 
God. 

45  But  when  the  Jews  saw  the 
multitudes,  they  were  filied 
with  envy,  and  spake  against 
those  thiugs  which  were  spoken 
by  Paul,  contradicting  and 
blaspheming. 

46  Tlien  Paul  and  Barnabas 
waxed  bold,and  said,  It  was 
necessary  that  the  word  of  God 
should  hrst  have  been  spoken 
to  you:  but  seeing  ye  put  it 
from  you,  and  judge  yourselves 
unworthy  of  everlasting  Ufe, 
lo,  we  turn  to  the  Gentiles. 

47  For  Bo  hath  the  Lord  com- 
manded  us,  aaying^  I  have  set 
thee  to  be  a  light  of  the  Gen- 
tiles, that  thou  shouldest  be  for 
salvation  unto  the  ends  of  the 
earth. 

48  And  when  the  Gentiles 
heard  this,  they  were  glad,  and 
glorified  the  word  of  the  Lord: 
and  as  many  as  were  ocdaix^ftA. 
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50  Mas  los  Judíos  concitaron  á 
las  mugeres  devotas  y  nobles,  y 
Á  los  principales  de  la  ciudad,  y 
levantaron  persecución  contra 
Pablo  y  Barnabas,  á  los  cuales 
echaron  de  sus  términos. 

51  Ellos  entonces  sacudiendo 
contra  ellos  el  polvo  de  sus  pies, 
se  vinieron  á  Iconio. 

52  Y  los  discípulos  fueron  lle- 
nos de  gozo,  y  del  Espíritu 
Hanto. 

CAPITULO  XIV. 

YAC0NTECI<5  en  Iconio, 
que  entrados  ambos  en  la 
sinagoga  de  los  Judíos,  hablaron 
de  tal  manera  que  creyó  una 
grande  multitud  de  Judíos,  y 
asimismo  de  Griegos. 

2  Mas  los  Judíos  que  fueron 
incrédulos,  incitaron  á  los  Gen- 
tiles, y  corrompieron  los  ánimos 
de  ellos  contra  los  hermanos. 

3  Con  todo  eso  se  detuvieron 
allí  mucho  tiempo,  hablando 
animosamente  en  el  Señor,  el 
cual  daba  testimonio  á  la  pala- 
bra de  su  gracia,  dando  que 
señales  y  milagros  fuesen  hechos 
por  las  manos  de  ellos. 

4  Y  la  multitud  de  la  ciudad 
fué  dividida;  y  unos  eran  con 
los  Judíos,  y  otros  con  los  após- 
toles. 

5  Mas  haciendo  ímpetu  los 
Judíos  y  los  Gentiles,  junta- 
mente con  sus  príncipes,  para 
afrentarlos  y  apedrearlos, 

6  Entendiéndolo  ellos  se  huye- 
ron tí  Listra  y  Derbe,  ciudades 
de  Lycaonia,  y  por  toda  la  tierra 
al  derredor. 

7  Y  allí  predicaban  el  evange- 
lio. 

8  1f  Y  un  varón  de  Lystra, 
Impotente  de  Jos  pies,   estaba 

sentado,  cojo  desde  el  vientre  de 

^n    madre,    que    jamás    había 
íindado. 

Este  oyó  béibhir  á   Pablo:  el 


50  But  the  Jews  stirred  up  the 
devout  and  honourable  women, 
and  the  chíef  men  of  the  city, 
and  raised  perseeution  against 
Paul  and  Barnabas,  and  expel- 
led  them  out  of  their  coasts. 

51  But  they  shook  off  the  dust 
of  their  feet  against  them,  and 
came  unto  Iconium. 

52  And  the  disciples  were  fill- 
ed  with  joy,  and  with  the  Holy 
Ghost. 

CHAPTER  XIV. 

AND  it  came  to  pass  in  Iconí- 
-  um,  that  they  went  both 
together  into  the  synagogue  of 
the  Jews,  and  so  spake,  tliat  a 
great  multitude  both  of  the 
Jews  and  also  of  the  Greeks 
belíeved. 

2  But  the  unbelieving  Jews 
stirred  up  the  Gentiles,  and 
made  their  minds  evil  affected 
against  the  brethren. 

3  Long  time  therefore  abode 
they  speaking  boldly  in  the 
Lord,  which  gave  testimony 
unto  the  word  of  hís  grace,  and 
granted  signsand  wonders  to  be 
done  by  their  hands. 

4  But  the  multitude  of  the  city 
was  divided :  and  part  held 
with  the  .Jews,  and  part  with 
the  apostles. 

5  And  when  there  was  an  as- 
sault  made  both  of  the  Gentiles, 
and  also  of  the  Jews  with  their 
rulers,  to  use  them  despitefully, 
and  to  stone  them, 

6  They  were  ware  of  if^  and 
fled  unto  Lystra  and  Derbe, 
citíes  of  Lycaonia,  and  unto 
the  región  that  lieth  round 
about ; 

7  And  there  they  preached  the 
gospel. 

8  1  And  there  sat  a  certain 
man  at  Lystra,  ímpotent  in  his 
feet,  \>eu\^  a  e^V^^l^  from  his 

9  TVie  aaiue  \\esciOiY'¿cvx\  «v'^^^'* 
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cual,  como  puso  los  ojos  en  él,  y 
vio  que  tenia  fé  para  ser  sano, 

10  Dijo  á  gran  voz :  Levántate 
derecho  sobre  tus  pies.  Y  él 
saltó,  y  anduvo. 

11  Y  las  gentes,  visto  lo  que 
Pablo  habia  hecho,  alzaron  la 
voz,  diciendo  en  lengua  Lycao- 
nia:  Dioses  en  semejanza  de 
hombres  han  descendido  á  no- 
sotros. 

12  Y  á  Barnabas  llamaban  Jú- 
piter; y  á  Pablo,  Mercurio,  por- 
que este  era  el  que  llevaba  la 
palabra. 

13  Entonces  el  sacerdote  de 
Júpiter  que  estaba  delante  de  la 
ciudad  de  ellos,  trayendo  toros 
y  guirnaldas  delante  de  las 
puertas,  quería  con  el  pueblo 
ofreceros  sacrificio. 

14  Lo  cual  como  oyeron  los 
apóstoles  Barnabas  y  Pablo, 
rompiendo  sus  ropas,  saltaron 
en  medio  de  la  multitud,  dan- 
do voces, 

15  Y  diciendo ;  Varones,  ¿  por 
qué  hacéis  esto  ?  Nosotros  tam- 
bién somos  hombres  semejantes 
á  vosotros,  que  os  anunciamos 
que  de  estas  vanidades  os  con- 
virtáis al  Dios  vivo,  que  hizo  el 
cielo,  y  la  tierra,  y  la  mar,  y 
todo  lo  que  está  en  ellos. 

16  El  cual  en  las  edades  pasa- 
das ha  dejado  á  todas  las  naciones 
andar  en  sus  propios  caminos : 

17  Aunque  no  se  dejó  á  sí  mis- 
mo sin  testimonio,  bien  hacien- 
do, dándonos  lluvias  del  cielo,  y 
tiempos  fructíferos,  llenando  de 
mantenimiento,  y  de  alegría 
nuestros  corazones. 

18  Y  diciendo  estas  cosas,  ape- 
nas contuvieron  las  multitudes 
á  que  no  les  sacrificasen. 

19  ^  Entonces  sobrevinieron 
unos  Judios  de  Antioquia  y  de 
Iconio,  que  persuadieron  á  la 
multitud ;  y  habiendo  apedrea- 
do  á  PablOf  le  sacaron  arrastraii- 
do  fuera  de  la,  ciudad,  pensando 

que  ya  estaba  muerto. 


who  steadfastly  beholding  him, 
and  perceiving  that  he  had  faith 
to  be  healed, 

10  Said  with  a  loud  voice. 
Stand  upright  on  thy  feet.  Ana 
he  leaped  and  walked. 

11  And  when  the  people  saw 
what  Paul  had  done,  they  lifted 
up  their  volees,  saying  in  the 
speech  of  Lycaonia,  The  gods 
are  come  down  to  us  in  the  like- 
ness  pf  men. 

12  And  they  called  Barnabas, 
Júpiter;  and  Paul,  Mercurius, 
because  he  was  the  chief 
speaker. 

13  Then  the  priest  of  Júpiter, 
which  was  before  their  city, 
brought  oxen  and  garlands  un- 
to the  gates,  and  would  have 
done  sacrifice  with  the  people. 

14  Which  when  the  apostles, 
Barnabas  and  Paul,  heard  o/, 
they  reiit  their  clothes,  and  ran 
in  among  the  people,  ciyingout, 

15  And  saying,  Sirs,  why  do  ye 
these  things?  We  also  are  men 
of  llke  passions  with  you,  and 
preaeh  unto  you  that^e  should 
turn  from  these  vanities  unto 
the  living  God,  which  made 
heaven,  and  earth.  and  the  sea, 
and  all  things  that  are  therein : 

16  Who  in  times  past  suflTered 
all  nations  to  walk  in  their 
own  ways. 

17  Nevertheless  he  left  not 
himself  without  witness,  in 
that  he  did  good,  and  gave  us 
rain  from  heaven,  and  fruitfül 
seasons,  fiUing  our  hearts  with 
food  and  gladness. 

18  And  with  these  sayings 
scarce  restrained  they  the  peo- 
ple, that  they  had  not  done  sac- 
rifice unto  them. 

19  1f  And  there  carne  thither 
certain  Jews  from  Antioch  and 
Iconium,  who   persuaded  tb^ 
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20  Mas  rodeándole  los  discípu- 
los, se  levantó,  y  se  entró  en  la 
ciudad;  y  un  dia  después  se 
partió  con  Barnabas  á  Derbe. 

• 

21 Y  como  hubieron  anunciado 
el  evangelio  á  aquella  ciudad,  y 
enseñado  á  mucnos,  volviéronse 
Á  Lystra,  y  á  Iconio,  y  Á  Antio- 
quia^ 

22  Confirmando  los  ánimos  de 
los  discípulos,  exhortándolos 
que  permaneciesen  en  la  fé ;  y 
enseñándoles  que  es  menester 
que  por  muchas  tribulaciones 
entremos  en  el  reino  de  Dios. 

23  Y  habiéndoles  ordenado  an- 
cianos en  cada  una  de  las  igle- 
sias, y  habiendo  orado  con  ayu- 
nos, los  encomendaron  al  Señor 
en  el  cual  hablan  creído. 

24  Y  pasando  por  Pisidia  vinie- 
ron á  ramphilia. 

25  Y  habiendo  predicado  la 
palabra  en  Perges,  descendieron 
á  Attalia. 

26. Y  de  allí  navegaron  á  An- 
tioquia,  de  donde  hablan  sido 
encomendados  á  la  gracia  de 
Dios  para  la  obra  que  ya  hablan 
acabado. 

27  Y  como  vinieron,  y  junta- 
ron la  iglesia,  relataron  cuan 
grandes  cosas  habla  hecho  Dios 
por  medio  de  ellos ;  y  cómo  habla 
abierto  á  los  Gentiles  la  puerta 
de  la  fé. 

28  Y  se  quedaron  allí  mucho 
tiempo  con  los  discípulos. 

CAPITULO  XV. 

ENTONCES  algunos  que  ve- 
nían de  Judéa  enseñaban  á 
los  hermanos,  y  decían :  Si  no 
os  circuncidáis,  conforme  al  rito 
de  Moyses,  no  podéis  ser  salvos. 

2  Así  que  hecha  una  disensión 

V  contienda  no   pequeña   por 

Pablo  y  Barnabas  contra  ellos, 

determinaron  que  subiesen  Pa- 

oJo  y  Barnabas j  y  alguno»  otros 

re  ellos  ü  los  apóstoles  y  á  los 


20  Howbelt,  as  the  disciples 
stood  round  about  him,  he  rose 
up,  and  came  into  the  city :  and 
the  next  day  he  departea  with 
Barnabas  to  Derbe. 

21  And  when  they  had  preach- 
ed  the  gospel  to  that  city,  and 
had  taught  many,  they  return- 
ed  again  to  Lystra,  and  to  Ico- 
nium,  and  Antioch, 

22  Confírming  the  souls  of  the 
disciples,  and  exhorting  them 
to  continué  in  the  faith,  and 
that  we  must  through  much 
tribulation  enter  into  the  king- 
dom  of  Qoá, 

23  And  when  they  had  ordain- 
ed  them  elders  in  every  church, 
and  had  prayed  with  fasting, 
they  commended  them  to  the 
Lord,  on  whom  they  believed. 

24  And  after  they  had  passed 
throughout  Pisidia,  they  came 
to  Pamphylia. 

25  And  when  they  had  preach- 
ed  the  word  in  Perga,  they 
went  down  into  Attalia : 

26  And  thence  sailed  to  Anti- 
och, from  whence  théy  had  been 
recommended  to  the  grace  of 
God  for  the  work  which  they 
fulñlled. 

27  And  when  they  were  come, 
and  had  gathered  the  church 
together,  they  rehearsed  all  that 
God  had  done  with  them,  and 
how  he  had  opened  the  door  of 
faith  unto  the  Gentiles. 

28  And  there  they  abode  long 
time  with  the  disciples. 

CHAPTER  XV. 

AND  certain  men  which 
came  down  from  Judea 
taught  the  brethren,  and  saidy 
Except  ye  be  circumcised  after 
the  mauner  of  Moses,  ye  cannot 
be  saved. 

2  When  therefore  Paul  and 
Barnabas  had  no  small  dissen- 
siou  and  disputation  with  them. 
they  detiexiame^  \hsL\.'?«iXs\  «.na 
Barnabas,  and  ofóT^ja^n  o¡<3tkfc\  oil 

them,  a\io\x\d  í^oxx^  X/o  ^^xn^aXsccL 
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un  cíanos  á  Jenisaleni  Hobre  esta 
cuestión. 

3  Ellos  pues,  acompañados  al- 
gún trecho  por  la  iglesia,  pasaron 
por  Phenicia  y  Samaria,  con- 
tando la  conversión  de  los  Gen- 
tiles ;  y  causaron  grande  gozo  á 
todos  los  hermanos. 

4  Y  venidos  á  Jerusalem,  fue- 
ron recibidos  de  la  iglesia,  y  de 
los  apóstoles,  y  de  los  ancianos  ; 
y  les  hicieron  saber  todas  las 
cosas  que  Dios  habia  hecho  por 
medio  de  ellos. 

5  Mas  algunos  de  la  secta  de 
los  Fariseos,  que  hablan  creído, 
se  levantaron,  diciendo;  Que  es 
menester  circuncidarlos,  y  man- 
daras que  guarden  la  ley  de 
Moyses. 

6  1  Y  se  juntaron  los  apóstoles 
y  los  ancianos  para  conocer  de 
este  negocio. 

7  Y  habiendo  habido  grande 
contienda,  levantándose  I*edro, 
les  dijo :  Varones  y  hermanos, 
vosotros  sabéis  como  ya  ha  al- 
gún tiempo  que  Dios  escogió  de 
entre  nosotros,  que  los  Gentiles 
oyesen  por  mi  boca  la  palabra 
del  Evangelio,  y  creyesen. 

8  Y  Dios,  que  conoce  los  cora- 
zones, les  dio  testimonio,  dán- 
doles el  Espíritu  Santo  á  ellos 
también  como  á  nosotros  : 

9  Y  ninguna  diferencia  hizo 
entre  nosotros  y  ellos,  purifican- 
do por  la  fó  sus  corazones. 

10  Ahora  pues,  ¿por  qué  tentáis 
á  Dios  poniendo  un  yugo  sobre 
la  cerviz  de  los  discípulos,  que 
ni  nuestros  padres  ni  nosotros 
hemos  podido  llevar? 

11  Antes  por  la  gracia  del  Se- 
ñor Jesu  Cristo  creemos  que  se- 
remos salvos,  como  también 
ellos. 

12  Entonces  toda  la  multitud 
calló,  y  escucharon  á  Barnabas 
y  á  Pablo  que  contaban  cuántos 
milagros  y  maravillas  Dios 
habia  hecho  por  medio  de  ellos 
entre  los  Gentiles. 


unto   the  apostles  and  elders 
about  this  question. 

3  And  being  brought  on  their 
way  by  the  cnurch,  they  passed 
through  Phenice  and  Samaria, 
declaring  the  conversión  of  the 
Gentiles:  and  they  caused  great 
joy  unto  all  the  brethren, 

4  And  when  they  were  come 
to  Jerusalem,  they  were  receiv- 
ed  of  the  church,  and  of  the 
apostles  and  elders,  and  they 
declared  all  things  that  God  had 
done  with  them. 

5  But  there  rose  up  cei*tain  of 
the  sect  of  the  Phansees  which 
believed,  saying,  That  it  waí^ 
ueedful  to  circumcise  them,  and 
to  command  tkem  to  keep  the 
law  of  Moses. 

6  1  And  the  apostles  and 
elders  came  together  for  to  con- 
sider  of  this  matter. 

7  And  when  there  had  been 
much  disputing,  Peter  rose  up, 
and  said  unto  them,  Men  ana 
brethren,  ye  know  how  that  a 
good  while  ago  God  made  choice 
among  us,  that  the  Gentiles  by 
my  mouth  should  hear  the  word 
of  the  gospel,  and  believe. 

8  Ana  God,  which  knoweth 
the  hearts,  bare  them  witness, 
giving  them  the  Holy  G&ost, 
even  as  he  did  unto  us ; 

9  And  put  no  diíTerence  be- 
tween  us  and  them,  purifying 
their  hearts  by  faith. 

10  Now  therefore  why  tempt 
ye  Gk)d,  to  put  a  yoke  upon  the 
neck  of  the  disciples,  which 
neither  oiir  fathers  ñor  we 
were  able  to  bear? 

11  But  we  believe  that  through 
the  grace  of  the  Lord  Jesús 
Christ  we  shall  be  saved,  even 
as  they. 

12  1  Then  all  the  multitude 
kept  silence,  and  gave  audience 
to  Barnabas  and  Paul,  declaring 
what  miracles  and  wondera  God 


J3  Y  después    que    hubieron\   \^  •^  KxvCi.  ívlXfex  \^^^^^  ^^^^ 
callado,     Santiago     re8i)onc\\6,\  tVve\T  veíkftfc>  ^«x«v^  '^^^ 
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diciendo:  Varones 2/ liermanos, 
escuchadme. 

14  Simón  ha  contado  como  pri- 
mero Dios  visitó  los  Gentues, 
para  tomar  de  entre  ellos  un 
pueblo  para  su  nombre. 

15  Y  con  esto  concuerdan  las 
palabras  de  los  profetas,  como 
está  escrito : 

16  Después  de  esto  volveré,  y 
restauraré  el  tabernáculo  de  Da- 
vid que  estaba  caido ;  y  reedifi- 
caré sus  ruinas,  y  le  volveré  á 
levantar ; 

17  Para  que  el  resto  de  los  hom- 
bres busque  al  Señor,  y  todos  los 
Gentiles  sobre  los  cuales  es  lla- 
mado mi  nombre,  dice  el  Señor, 
que  hace  todas  estas  cosas. 

18  Notorias  á  Dios  son  todas 
sus  obras  desde  la  eternidad. 

19  Por  lo  cual  yo  juzgo,  que  los 
que  de  los  Gentiles  se  convier- 
ten á  Dios,  no  han  de  ser  in- 
quietados : 

20  Sino  escribirles  que  se  apar- 
ten de  las  contaminaciones  de 
los  ídolos,  y  de  fornixjacion,  y 
de  lo  estrangulado,  y  de  sangre. 

21  Porque  Moyses  desde  los 
tiempos  antiguos  tiene  en  cada 
ciudad  quien  le  predique  en  las 
sinagogas,  donde  es  leido  cada 
sábado. 

22  Entonces  pareció  bien  á  los 
apóstoles,  y  á  los  ancianos  con 
toda  la  iglesia,  elegir  ciertos  va- 
rones de  ellos,  y  enviarlos  á 
Antioquia  con  Pablo  y  Barna- 
bas,  €8  á  saber,  á  Judas  que  te- 
nia por  sobrenombre  Barsabas, 
y  á  Silas,  varones  principales 
entre  los  hermanos ; 

23  Y  escribir  por  mano  de  ellos 
así :  Los  apóstoles,  y  los  ancia- 
nos, y  los  hermanos,  á  los  her- 
manos de  los  Gentiles  que  están 
en  Antioquia,  y  en   Siria,  y  en 

O/J/c/a,  salud: 

24  Por  cuanto  hemos  oido  que 

algunos,  que  han  salido  de  no- 

^tros,  os  han  inquietado  con 


saying,    Men     and    brethren, 
hearken  unto  me : 

14  Simeón  hath  declared  how 
God  at  the  first  did  visit  the 
Gentiles,  to  take  out  of  them  a 
people  for  his  ñame. 

15  And  to  this  agree  the  words 
of  the  prophets ;  as  it  is  written, 

16  After  this  I  will  retum,  and 
will  build  again  the  tabernacle 
of  David,  which  is  fallen  down  ; 
and  I  will  build  again  the  ruins 
thereof,  and  I  will  set  it  up : 

17  That  the  residue  of  men 
might  seek  after  the  Lord,  and 
all  the  Gentiles,  upon  whom 
my  ñame  is  called,  saith  the 
Lord,  who  doeth  all  these 
things. 

18  Known  unto  God  are  all  his 
works  from  the  beginning  of 
the  world. 

19  Wherefore  my  sentence  is, 
that  we  trouble  not  them ,  which 
from  among  the  Gentiles  are 
turned  to  God : 

20  But  that  we  write'unto  them, 
that  they  abstain  from  pollu- 
tions  of  idols,  and /rom  fornica- 
tion,  and/rom  things  strangled, 
and  from  blood. 

21  For  Moses  of  oíd  time  hath 
in  every  city  them  that  preach 
him,  being  read  in  the  syna- 
gogues  eveiy  sabbath  day. 

22  Then  pleased  it  the  apostles 
and  elders,  with  the  whole 
church,  to  send  chosen  men  of 
their  own  company  to  Antioch 
with  Paul  and  Bar  nabas ;  ñame- 
ly,  Judas  surnamed  Barsabas, 
and  Silas,  cliief  men  among  the 
brethren ; 

23  And  they  wrote  letters  by 
them  after  this  manner;  The 
apostles  and  elders  and  brethren 
send  greeting  unto  the  breth- 
ren which  are  of  the  Gentiles  in 
Antioch  and  Syria  and  Cílicia : 

24  YoTas>irv\xc\v   »a   ní'í   \va.ve 
heará,  t\vat  cfeY\.amNí\v\si\s.^^\>>X. 
out  from  uft  \ia\^  \,to\íCi\^  ^wx 
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palabras,  trastornando  vuestras 
almas,  mandando  circuncidaros 
y  guardar  la  ley,  á  los  cuales  no 
dimos  tal  comisión :  ) 

25  Nos  ha  parecido  bien,  con- 
gregados en  uno,  elegir  varones, 
y  enviarlos  á  vosotros  con  nues- 
tros amados  Baruabas  y  Pablo, 

26  Hombres  que  han  arriesga- 
go  sus  vidas  por  el  nombre  de 
nuestro  Señor  Jesu  Cristo. 

27  Así  que,  enviamos  á  Judas, 
y  á  Silas,  los  cuales  también  por 
palabra  08  harán  saber  lo  mismo. 

28  Porque  ha  parecido  bien  al 
Espíritu  Santo,  y  á  nosotros,  de 
no  imponeros  otra  carga  ademas 
de  estas  cosas  necesarias : 

29  Que  os  apartéis  de  las  cosas 
sacrificadas  á  ídolos,  y  de  san- 
gre, y  de  lo  estrangulado,  y  de 
fornicación  :  de  las  cuales  cosas 
si  os  guardareis,  haréis  bien. 
Bien  tengáis. 

30  Ellos  entonces  ■*  enviados 
descendieron  á  Antioquia,  y 
juntando  la  multitud,  dieron  la 
carta. 

31  La  cual  como  leyeron,  fue- 
ron gozosos  de  la  consolación. 

32  Y  Judas  y  Silas,  como  ellos 
también  eran  profetas,  exhor- 
taron y  confirmaron  á  los  her- 
manos con  abundancia  de  pala- 
bra. 

33  Y  pasando  aUi  algún  tiempo 
fueron  enviados  de  los  herma- 
nos á  los  apóstoles  en  paz. 

34  Mas  íl  Silas  pareció  bien  de 
quedarse  allí  aun. 

35  También  Pablo  y  Baruabas 
se  estaban  en  Aiitioquia,  ense- ! 
fiando  y  predicando,  con  otros 
muchos  üimbien,  la  palabra  del 
Señor. 

36  1f  Y  después  de  algunos  dias 
Pablo  dijo  á  Barnabas :  Volva- 
mos á  visitíir  los  hermanos  por 
todajs  Jas  ciudades  en  las  cuales 

hemos  predicado  la  palabra  del 
Señor,  á  ver  cómo  están. 


with  words,  subverting  your 
souls,  saving.  Ye  mtist  be  cir- 
cumcisea,  and  keep  the  law ;  to 
whom  we  gave  no  mich  com- 
mandment : 

25  It  seemed  good  unto  us,  be- 
ing  assembled  with  one  accord, 
to  send  chosen  men  unto  you 
with  our  beloved  Barnabas  and 
Paul, 

26  Men  tliat  have  hazarded 
their  lives  for  the  ñame  of  our 
Lord  Jesús  Christ. 

27  We  have  sent  therefore  Ju- 
das and  Silas,  who  shall  also  tell 
you  the  same  things  by  mouth. 

28  For  it  seemed  good  to  the 
Holy  Ghost,  and  to  us,  to  lay 
upon  you  no  greater  burden 
than  these  necessary  things; 

29  That  ye  abstain  from  meats 
offered  to  idols,  and  from  blood. 
and  from  things  strangled,  ana 
from  fornication:  from  which 
if  ye  keep  yourselves,  ye  shall 
do  well.    Fare  ye  well. 

30  So  when  they  were  dismiss- 
ed,  they  carne  to  Antioch :  and 
when  they  had  gathered  the 
multitude  together,  they  deliv- 
ered  the  epistle : 

31  Which  when  they  had  read, 
they  rejoiced  for  the  consolation. 

32  And  Judas  and  Silas,  being 

Erophets  also  themselves,  ex- 
orted  the  brethren  with  many 
words,  and  confirmed  them, 

33  And  after  they  had  tarried 
there  a  space,  they  were  let  go 
in  peace  from  the  brethren  un- 
to tne  apostles. 

34  Notwithstanding  it  pleased 
Silas  to  abide  there  still. 

35  Paul  also  and  Barnabas  con- 
tinued  in  Antioch,  teaching 
and  preaching  the  word  of  the 
Lord,  with  many  others  also. 

36  ir  And  some  days  after,  Paul 
said  unto  Barnabas,  Let  us  go 
again  and  vislt  ovw:  W<íí&¿xs3^>kv 

and  86C  \xaví  \>fts?3  ^^- 
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37  Y  Barnabas  quería  que  to- 
masen consigo  á  Juan,  el  que 
tenia  por  sobrenombre  Marcos ; 

38  Mas  á  Pablo,  le  parecía  que 
no  había  de  ser  tomado  el  que 
se  había  apartado  de  ellos  desde 
Pamphília,  y  no  había  ido  con 
ellos  á  la  obra. 

39  Y  hubo  tal  contención  entre 
ellos,  que  se  apartaron  el  uno 
del  otro;  y  Barnabas  tomando 
á  Marcos  navegó  á  Chipre. 


40  Y  Pablo  escogiendo  á  Silas, 
se  partió,  encomendado  por  los 
hermanos  á  la  gracia  de  Dios. 

41  Y  anduvo  la  Siria  y  la  Cíli- 
cía  confirmando  las  iglesias. 


CAPITULO  XVI. 

Y  VINO  hasta  Derbe,  y  Lys- 
tra ;  y,  he  aquí,  estalba  allí 
cierto  discípulo,  llamado  Timo- 
theo,  hijo  de  una  muger  Judia 
creyente,  mas  su  padre  era 
Griego. 

2  De  este  daban  buen  testimo- 
nio los  hermanos  que  estaban 
en  Lystra  y  en  Iconio. 

3  Este  quiso  Pablo  que  fuese 
con  él ;  y  tomándole,  le  circun- 
cidó, por  causa  de  los  Judíos 
que  estaban  en  aquellos  lugares ; 

Sorque  todos  sabían  que  su  pa- 
re era  Griego. 

4  Y  como  pasaban  por  las  ciu- 
dades, les  daban  para  que  guar- 
dasen los  decretos,  que  habían 
sido  determinados  por  los  após- 
toles y  los  ancianos  que  estaoan 
en  Jerusalem. 

5  Así  que  las  iglesias  eran  con- 
firmadas en  fé,  y  eran  aumen- 
tadas en  número  cada  dia. 

6  ^  Y  pasando  á  Phrygia,  y  á 
la  provincia  de  Galacia,  les  fué 
vedado  por  el  Espíritu  Santo 

predicar  la  palabra  en  Asia. 

'  1'  conjo  vinieron  Á  Mysia, 


37  And  Barnabas  determíned 
to  take  wíth  them  John,  whose 
surname  was  Mark. 

38  But  Paul  thought  not  good 
to  take  him  wíth  them,  who 
departed  from  them  from  Pam- 
phylía,  and  went  not  with  them 
to  the  work. 

39  And  the  contention  was  so 
sharp  between  them,  that  they 
departed  asunder  one  from  the 
otner:  and  so  Barnabas  took 
Mark,  and  sailed  unto  Cy- 
prus; 

40  And  Paul  chose  Silas,  and 
departed,  being  recommended 
by  the  brethren  unto  the  grace 
ofGod. 

41  And  he  went  through  Syria 
and  Cilicía,  confirming  the 
churches. 

CHAPTER  XVI. 

THEN  came  he  to  Derbe  and 
Lysti^ :  and,  behold,  a  cer- 
tain  discíple  was  there,  named 
Timotheus,  the  son  of  a  certaín 
woman,  which  was  a  Jewess, 
and  believed;  but  his  father 
waa  a  Greek : 

2  Which  was  well  reported  of 
by  the  brethren  that  were  at 
Lystra  and  Iconíum. 

3  Him  would  Paul  have  to  go 
forth  wíth  him ;  and  took  and 
circumcísed  him  because  of  the 
Jews  which  were  in  those  quar- 
ters :  for  they  knew  all  that  his 
father  was  a  Greek. 

4  And  as  they  went  through 
the  citíes,  tliey  delivered  them 
the  decrees  for  to  keep,  that 
were  ordaíned  of  the  apostles 
and  elders  which  were  at  Jeru- 
salem. 

5  And  so  were  the  churches 
established  in  the  faith,  and  íii- 
creased  in  number  daily. 

6  Now  wlien  they  had  gone 
throughout  Phrygia  and  the  re- 
gión of  Galatia,  and  were  for- 
bidden  oi  \.\i^  "ELoY^  ^^^vci-sív,  Xa 
preacYi  t\\e  ^oxd  Vü  Xsíva., 

\   7    After    tVve^'  ^^'^T^   ííow\^  V^ 
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tentaron  de  ir  á  Bithynia,  mi\s 
no  se  lo  permitió  el  Espíritu. 

8  Y  pasando  por  Mysia,  baja- 
ron á  Troas. 

9  Y  se  le  apareció  á  Pablo  de 
noche  una  visión  :  Un  varón 
Macedonio  estaba  en  pié,  rogán- 
dole, y  diciendo :  Pasa  Á  Mace- 
donia,  y  ayúdanos. 

10  Y  como  vio  la  visión,  luego 
procuramos  partir  á  Macedón ia, 
certificados  que  Dios  nos  llama- 
ba para  que  les  predicásemos  el 
Evangelio. 

11  Y  partidos  de  Troas,  vini- 
mos camino  derecho  á  Samo- 
thracia,  y  el  dia  siguiente  á 
Neapolis. 

12  Y  de  allí  á  Philipos,  que  es 
la  primera  ciudad  de  aquella 
parte  de  Macedonia,  ¿z  es  una 
colonia ;  y  estuvimos  en  aquella 
ciudad  algunos  dias. 

13  lí  Y  en  el  dia  de  sábado  sa- 
limos de  la  ciudad  al  rio,  donde 
solia  hacerse  la  oración ;  y  sen- 
tándonos hablamos  á  las  muge- 
res  que  se  hablan  juntado. 

14  Entonces  una  muger,  llama- 
da Lydia,  que  vendia  púrpura, 
de  la  ciudad  de  Thyatira,  teme- 
rosa de  Dios,  oyó :  el  corazón  de 
la  cual  abrió  el  Señor,  para  que 
estuviese  atenta  á  lo  que  Pablo 
decia. 

15  Y  como  fué  bautizada,  con 
su  casa,  7ios  rogó,  diciendo :  Si 
habéis  juzgado  que  yo  sea  fiel  al 
Señor,  entrad  en  mi  casa,  y  po- 
sad ;  y  nos  constriñió. 


16  1  Y  aconteció,  que  yendo 
nosotros  á  la  oración,  una  mu- 
chacha que  tenia  espíritu  Pithó- 
nico,  nos  salió  delante  ;  \k  cual 
daba  grande  ganancia  á  sus 
amos  adivinando. 

17  Esta,  siguiendo  á  Pablo,  y  ít 
nosotros,  daba  voces,  diciendo'. 


Estos  hombres  son  aiervoft  de\\  UAft\\«iT^^>^^>'«^^^'^'^^'^'*^ 


Mysia,  they  assayed  to  go  into 
Bithynia :  but  the  Spirit  sufter- 
ed  them  not. 

8  And  they  passing  by  Mysia 
carne  down  to  Troas. 

9  And  a  visión  appeared  to 
Paul  in  the  night ;  There  stood 
a  man  of  Macedonia,  and  pray- 
ed  him,  saying,  Come  over  into 
Macedonia,  and  help  us. 

10  And  after  he  had  seen  the 
visión,  immediately  we  endeav- 
oured  to  go  into  Macedonia,  as- 
suredly  gathering  that  the  Lord 
had  called  us  for  to  preach  the 
gospel  unto  them. 

11  Therefore  loosing  from 
Troas,  we  came  with  a  straight 
course  to  Samothracia,  and  the 
next  day  to  Neapolis ; 

12  And  from  thence  to  Philip- 
pi,  which  is  the  chief  city  of 
that  part  of  Macedonia,  and  a 
colony:  and  we  were  in  that 
city  abiding  certain  days. 

13  And  ou  the  sabbath  we 
went  out  of  the  city  by  a  river 
side,  where  prayer  was  wont  to 
be  made;  and  we  sat  down, 
and  spake  unto  the  women 
which  resorted  thither» 

14  ^  And  a  certain  woman 
named  Lydia.  a  seller  of  purple, 
of  the  city  or  Thyatira,  whicli 
worshipped  God,  heard  us: 
whose  neart  the  Lord  opened, 
that  she  attended  unto  the 
things  which  were  spoken  of 
Paul. 

15  And  when  she  was  baptized. 
and  her  household,  she  besoughí 
te«,  saying,  If  ye  have  judged 
me  to  be  faithful  to  the  Lord, 
come  into  my  house,  and  abide 
there»     And    she    constrained 

US. 

16  ^  And  it  came  to  pass,  as 
we  went  to  prayer,  a  certain 
damsel  possessed  with  a  spirit 
of  divination  met  us,  wnich 
brought  her  mastera  rwvi«X>w'^í¿csx 
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Dios  Altísimo,  los  cuales  nos  I 
enseñan  el  camino  de  salvación. 

18  Y  esto  hacia  por  muchos 
dias,  mas  desagradado  Pablo,  se 
volvió,  y  dijo  al  espíritu:  Te 
mando  en  el  nombre  de  Jesu 
Cristo,  que  salgas  de  ella.  Y 
salió  en  la  misma  hora. 

19  Y  viendo  sus  amos  que  ha- 
bla salido  la  esperanza  de  su 
ganancia,  prendieron  á  Pablo  y 
A  Silas  ;  y  los  trajeron  Á  la  pla- 
za, &  las  autoridades. 

20  Y  presentándolos  &  los  ma- 
gistrados, dijeron:  Estos  hom- 
bres alborotan  nuestra  ciudad, 
siendo  Judíos. 

21  Y  enseñan  costumbres,  las 
cuales  no  nos  es  lícito  recibir  ni 
guardar,  pues  somos  Romanos. 

22  Y  concurrió  la  multitud 
contra  ellos ;  y  los  magistrados 
rompiéndoles  sus  ropas  los  man- 
daron azotar  con  varas. 

23  Y  después  que  los  hubieron 
herido  de  muchos  azotes,  los 
echaron  en  la  cárcel,  mandan- 
do al  carcelero  que  los  guardase 
con  diligencia. 

24  El  cual,  recibido  este  man- 
damiento, los  metió  en  la  cárcel 
de  mas  á  dentro,  y  les  apretó  los 
pies  en  el  cepo. 

25  Mas  á  media  noche  orando 
Pablo  y  Silas,  cantaban  himnos 
á  Dios ;  y  los  que  estaban  pre- 
sos los  oian. 

26  Entonces  fué  hecho  de  re- 
pente un  gran  terremoto,  de  tal 
manera  que  los  cimientos  de  la 
cárcel  se  movian  •  y  luego  todas 
las  puertas  se  abrieron ;  y  las 
I)risiones  de  todos  se  soltaron. 

27  Y  despertado  el  carcelero, 
como  vio  abiertas  las  puectas  de 
la  cárcel,  sacando  la  espada  se 
queria  matar,  pensando  que  los 
presos  se  hablan  huido. 

£9  Mas  Pablo  clamó  á  gran  voz, 
diciendo:  No  te  hagas  ningún 
^^¿.ÍTwe  todos  estamos  aquí. 
^a/  ji,i  entonces  pidiendo  una 


high  God,  which  shew  unto  Ufe 
the  way  of  salvation. 

18  And  this  did  she  many  days. 
But  Paul,  being  grieved,  turned 
and  said  to  the  spirit,  I  com- 
mand  thee  in  the  ñame  of  Jesús 
Christ  to  come  out  of  her.  And 
he  came  out  the  same  hour. 

19  1  And  when  her  masters 
saw  that  the  hope  of  their  gains 
was  gone,  they  caught  Paul 
and  Silas,  and  drew  them  into 
the  marketplace  unto  the  rulers, 

20  And  brought  them  to  the 
magistrates,  saying,  These  man, 
being  Jews,  do  exceedingly 
trouble  our  city, 

21  And  teach  customs,  which 
are  not  lawful  for  us  to  receive, 
neither  to  observe,  being  Ro- 
mans. 

22  And  the  multitude  rose  up 
together  against  them ;  and  the 
magistrates  rent  oíf  their 
clothes,  and  commandedto  beat 
them. 

23  And  when  they  had  laid 
many  stripes  upon  them,  they 
cast  thertí  into  prison,  charging 
the  jailer  to  keep  them  safely : 

24  Who,  having  received  such 
a  charge,  thrust  them  into  the 
inner  prison,  and  made  their 
feet  fast  in  the  stocks. 

25  1  And  at  midnight  Paul 
and  Silas  prayed,  and  sang 
praises  unto  God:  and  the 
prisoners  heard  them. 

26  And  suddenly  there  was  a 
great  earthquake,  so  that  the 
foundations  of  the  prison  were 
shaken  :  and  immediately  all 
the  doors  were  opened,  and 
every  one's  bands  were  loosed. 

27  And  the  keeper  of  the  prison 
awaking  out  of  his  sleep,  and 
seeing  the  prison  doors  open,  he 
drew  out  his  sword,  ancf  would 
have  killed  himself,  supposing 
that  the  prisoners  had  been  fled. 

28  But  Paul  cried  with  a  loud 
voice,  feayVw^,  ^o  \Xv^%fc\l  \i^ 
hanw ;  íor  >n<&  stit^  a\\\i^^^. 
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luz,  entró  dentro,  y  temblando 
se  aerribó  á  los  pies  de  Pablo  y 
de  Silas. 

30  Y  sacándolos  fuera,  les  dijo: 
Señores,  ¿Qué  debo  yo  hacer 
para  ser  salvo  ? 

31  Y  ellos  le  dijeron :  Cree  en 
el  Señor  Jesu  Cristo,  y  serás  sal- 
vo tü,  y  tu  casa. 

32  Y  le  hablaron  la  palabra  del 
Señor,  y  á  todos  los  que  estaban 
en  su  casa. 

33  Y  tomándolos  6\  en  aquella 
misma  hora  de  la  noche,  les  la- 
vó los  cardenales ;  y  fué  bauti- 
zado luego  él,  y  todos  los 
suyos. 

34  Y  llevándolos  á  su  casa,  les 
puso  la  mesa ;  y  se  regocijó,  cre- 
yendo en  Dios  con  toda  su  casa. 


35  ir  Y  como  fué  de  dia,  los 
magistrados  enviaron  los  algua- 
ciles al  carcelero^  diciendo: 
Suelta  á  aquellos  hombres. 

36  Y  el  carcelero  hizo  saber  es- 
tas palabras  á  Pablo,  diciendo  : 
Los  magistrados  han  enviado 
que  seáis  sueltos :  así  que  ahora 
salid,  y  idos  en  paz. 

37  Entonces  Pablo  les  dijo: 
Azotados  públicamente  sin  ha- 
bernos oido,  no8  echaron  en  la 
cárcel,  siendo  hombres  Roma- 
nos ;  ¿  y  ahora  nos  echan  encu- 
biertamente? No,  por  cierto; 
sino  vengan  ellos  mismos,  y 
nos  saquen. 

38  Y  los  alguaciles  volvieron  á 
decir  á  los  magistrados  estas 
palabras ;  y  tuvieron  miedo, 
oido  que  eran  Romanos. 

39  Y  viniendo  les  suplicaron, 
y  sacándolos,  les  rogaron  que  se 
saliesen  de  la  ciudad. 

40  Entonces  salidos  de  la  cár- 
cel, entraron  en  casa  de  Lydia, 
y  vistos  los  hermanos,  los  con- 
solaroD,  y  se  fueron. 


and  sprang  in,  and  came  trem- 
bling,  and  fell  down  before  Paul 
and  Silas, 

30  And  brought  them  out,  and 
said,  Sirs,  whatmust  I  do  to  be 
saved  ? 

31  And  they  said,  Relieve  on 
the  Lord  Jesús  Christ,  and 
thou  shalt  be  saved,  and  thy 
house. 

32  And  they  spake  unto  him 
the  word  of  the  Lord,  and  to  all 
that  were  in  his  house. 

33  And  he  took  them  the  same 
hour  of  the  night,  and  washed 
their  stripes ;  and  was  baptized, 
he  and  iall  bis,  straightway. 

34  And  when  he  had  brought 
them  into  his  house,  he  set 
meat  before  them,  and  rejoiced, 
believing  in  God  with  all  his 
house. 

35  And  when  it  was  day,  the 
magistrates  sent  the  serjeants, 
saying,  Let  those  men  go. 

36  And  the  keeper  of  the  prison 
told  this  saying  to  Paul,  The 
magistrates  nave  sent  to  let  you 
go :  now  therefore  depart,  and 
go  in  peace. 

37  Rut  Paul  said  unto  them, 
They  have  beaten  us  openly 
uncondemned,  being  Romans, 
and  have  cast  us  into  prison: 
and  now  do  they  thrust  us  out 
privily?  nay  verily;  but  let 
them  come  themselves  and 
fetch  US  out. 

38  And  the  serjeants  told  these 
words  unto  the  magistrates: 
and  they  feared,  when  they 
heard  that  they  were  Ro- 
mans. 

39  And  they  came  and  besought 
them,  and  brought  them  out, 
and  desired  thcfn  to  depart  out 
of  the  city. 

40  And  they  went  out  of  the 
prison,  and   en t^ red   lata   tl\A 
riouse   oí   \rá^\^\    «xs^   -^*e«^ 
lYvev  \i«.eL  ^ftfe^  ^'^  ^^"^^5^^ 
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CAPITULO  XVII. 

Y  PASANDO  por  Amphipo- 
lis,  y  por  Apolonia,  vinie- 
ron &  Thesalonica,  donde  Iiabia 
sinagoga  de  Judios. 

2  Y  Pablo,  como  acostumbraba, 
entró  á  ellos,  y  por  tres  sábados 
razonó  con  ellos  de  las  Escritu- 
ras, 

3  Declarando  y  proponiendo, 
que  era  menester  que  el  Cristo 
padeciese,  y  resucitase  de  los 
muertos;  y  que  este  Jesús,  el 
cual  yo  os  anuncio,  es  el  Cristo. 

4  Y  algunos  de  ellos  creyeron, 
y  se  juntaron  con  Pablo  y  con 
Silas ;  y  de  los  Griegos  religio- 
sos una  grande  multitud;  y 
mugeres  nobles  no  pocas. 

5  Entonces  los  Judios  que  eran 
incrédulos,  movidos  de  envidia, 
tomando  á  algunos  vagabundos, 
malos  hombres,  y  juntando 
compañía,  alborotaron  la  ciu- 
dad ;  y  acometiendo  la  casa  de 
Jason,  procuraban  sacarlos  al 
pueblo. 

6  Y  no  hallándolos,  trajeron  á 
Jason  y  á  algunos  hermanos  á 
las  auforidades  de  la  ciudad, 
dando  voces,  diciendo:  Estos 
son  los  que  trastornan  el  mundo, 
y  han  venido  acá  también  ; 

7  A  los  cuales  Jason  ha  recibi- 
do, y  todos  estos  hacen  contra 
los  decretos  de  César,  diciendo 
que  hay  otro  rey,  un  tal  Jesús. 

8  Y  alborotaron  el  pueblo  y  á 
las  autoridades  de  la  ciudad, 
oyendo  estas  cosas. 

9  Mas  recibida  fianza  de  Jason, 
y  de  los  demás,  los  soltaron. 

10  ir  Entonces  los  hermanos 
luego  de  noche  enviaron  á  Pablo 
y  á  Silas  á  Berea,  los  cuales  co- 
mo llegaron,  entraron  en  la 
sinagoga  de  los  Judios. 

JI  Y  fueron  estos  mas  nobles 

gue  Jos  de  Thesalonica,  en  que 

recibieron  la  palabra  con  toda 

ocíicia,  esciidriñauúo  cada  dia 


CHAPTER  XVII. 

NOW  when  they  had  passed 
through  Amphipolis  and 
Apollonia,  they  came  to  Thessa- 
lonica,  where  was  a  synagogue 
of  the  Jews : 

2  And  Paul,  as  his  manner 
was,  went  in  unto  them,  and 
three  sabbath  days  reasoned 
with  them  out  of  the  Scriptures, 

3  Opening  and  alleging,  that 
Christ  must  needs  have  suíFer- 
ed,  and  risen  again  from  the 
dead;  and  that  this  Jesús,  whom 
I  preach  unto  you,  is  Christ. 

4  And  some  of  them  believed, 
and  consorted  with  Paul  and 
Silas ;  and  of  the  devout  Greeks 
a  great  multitude,  and  of  the 
chief  women  not  a  few. 

5  ^  But  the  Jews  which  be- 
heved  not,  moved  with  envy, 
took  unto  them  certain  lewd 
fellows  of  the  baser  sort,  and 
gathered  a  company,  and  set  all 
the  city  on  an  uproar,  and  as- 
saulted  the  house  of  Jason,  and 
sought  to  bring  them  out  to  the 
people. 

6  And  when  they  found  them 
not,  they  drew  Jason  and  cer- 
tain brethren  unto  the  rulers  of 
the  city,  crying,  These  that 
have  turned  the  world  upside 
down  are  come  hither  also ; 

7  Whom  Jason  hath  received : 
and  these  all  do  contrary  to  the 
decrees  of  Cesar,  saying  that 
there  is  another  king,  oné  Jesús. 

8  And  they  troubled  the  peo- 
ple and  the  rulers  of  the  city, 
when  they  heard  these  things. 

9  And  when  they  had  takeii 
security  of  Jason,  and  of  the 
others,  they  let  them  go. 

10  1  And  the  brethren  imme- 
diately  sent  away  Paul  and  Silas 
by  night  unto  Berea :  who  com- 
ing  thither  went  into  the  syn- 
agogue of  the  Jews. 

11  These  were  more  noble  than 
those  in  TY\e^s>a\ow\o>a.^  vcv  \Xvafc 
they  receVved\.\\e^oT^^'V0ft.^5ÍiV 
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las  Escrituras,  para  ver  si  estas 
cosas  eran  así. 

12  Así  que  creyeron  muchos 
de  ellos,  también  de  mugeres 
Griegas  nobles,  y  de  varones  no 
pocos. 

13  Mas  como  entendieron  los 
Judios  de  Thesalonica  que  en 
Berea  era  predicada  por  Pablo 
la  palabra  de  Dios,  vinieron  tam- 
bién allá  alborotando  el  pue- 
blo. 

14  Empero  luego  los  hermanos 
enviaron  á  Pablo  que  fuese  has- 
ta la  mar;  mas  Silas  y  Timo- 
theo  80  quedaron  aun  allí. 

15  Y  los  que  habian  tomado  á 
cargo  á  Paolo,  le  llevaron  hasta 
Athenas;  y  tomando  mandato 
de  él  i>ara  Silas  y  Timotheo,  que 
viniesen  á  él  lo  mas  presto  que 
pudiesen,  se  partieron. 

16  1  Y  esperándolos  Pablo  en 
Athenas,  su  espíritu  se  deshacia 
en  él,  viendo  la  ciudad  dada  á 
la  idolatría. 

17  Por  lo  cual  disputaba  en  la 
sinagoga  con  los  Judios  y  los 
hombres  religiosos,  y  en  la  pla- 
za cada  dia  con  los  que  le  ocur- 
rían. 

18  Y  algunos  filósofos  de  los 
Epicúreos  y  de  los  Estoicos 
disputaban  con  él ;  y  unos  de- 
cían :  ¿  Qué  quiere  decir  este 
palabrero?  Y  otros:  Parece 
que  es  predicador  de  nuevos 
dioses;  porque  les  predicaba  á 
Jesús,  y  la  resurrección. 

19  If  Y  tomándole,  le  trajeron 
al  Areopago,  diciendo :  ¿  Podre- 
mos saber  qué  sea  esta  nueva 
doctrina  que  tú  anuncias? 

20  Porque  haces  llegar  á  nues- 
tros oidos  ciertas  cosas  extra- 
ñas; queremos  pues  saber  qué 
quiere  ser  esto. 

21  (Porque  todos  los  Athenien- 

ses,  y  los  extraugeros  que  a\U 

moraban,  en  ninguna  otra  coíia 

entendían  sino,  6  en  decir,  6  e\i 

oiralfruna  cosa  nueva. 


the  Scriptures  daily,  whether 
those  things  were  so. 

12  Therefore  many  of  them  be- 
lieved ;  also  of  honourable  wo- 
men  which  were  Greeks,  and 
of  men,  not  a  few. 

13  But  when  the  Jews  of  Thes- 
salonicahad  knowledge  thatthe 
word  of  God  was  preached  of 
Paul  at  Berea,  they  came  thíther 
also,  and  stirred  up  the  people. 

14  And  then  immediately  the 
brethren  sent  away  Paul  to  go  as 
it  were  to  the  sea :  but  Silas  and 
Timotheus  abode  there  still. 

15  And  they  that  conducted 
Paul  brought  him  unto  Athens : 
and  receiving  a  commandment 
unto  Silas  and  Timotheus  for 
to  come  toTiim  with  all  speed, 
they  departed. 

16  ir  Now  while  Paul  waited 
for  them  at  Athens,  his  spirit 
was  stirred  in  him,  when  he 
saw  the  city  wholly  given  to 
idolatry. 

17  Therefore  disputed  he  in 
the  synagogue  with  the  Jews, 
and  with  the  devout  persons, 
and  in  the  market  daily  with 
them  that  met  with  him. 

18  Then  certain  philosophers 
of  the  Epicureans,  and  of  the 
Stoics,  encountered  him.  And 
some  said,  What  will  this  bab- 
bler  say  ?  other  some,  He  seem- 
eth  to  be  a  setter  forth  of  strange 
gods :  because  he  preached  un- 
to them  Jesús,  and  the  resur- 
rection. 

19  And  they  took  him,  and 
brought  him  unto  Areopagus, 
saying,  May  we  know  what 
this  new  doctrine,  whereof  thou 
speakest,  ia  f 

20  For  thou  bringest  certain 
strange  things  to  our  ears :  we 
would  know  therefore  what 
these  things  mean. 

21  (For  all  the  AtheaiojM[.,j«JcA. 
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22  Entonces  Pablo  puesto  en 
pié  en  medio  del  Areopago,  dijo : 
Varones  Athenienses,  en  todo 
veo  que  sois  demasiadamente 
religiosos  ; 

23  Porque  pasando,  y  mirando 
vuestros  santuarios,  halló  un  al- 
tar en  el  cual  estaba  esta  inscrip- 
ción ;  AL  DIOS  NO  CONOCI- 
DO. Aquel,  pues,  que  vosotros 
adoráis  sin  conocerle,  á  este  os 
anuncio  yo. 

24  El  Dios  que  hizo  el  mundo, 
y  todas  las  cosas  que  hay  en  él, 
este  como  es  Señor  del  cielo  y 
de  la  tierra,  no  habita  en  tem- 
plos hechos  de  manos ; 

25  Ni  es  servido  por  manos  de 
hombres,  como  si  necesitase  de 
algo ;  pues  él  dá  á  todos  vida,  y 
aliento,  y  todas  las  cosas. 

26  El  cual  hizo  de  una  misma 
sangre  á  todas  las  naciones  de 
los  hombres,  para  que  habitasen 
sobre  toda  la  haz  de  la  tierra, 
determinando  el  orden  de  los 
tiempos,  y  los  términos  de  la 
habitación  de  ellos ; 

27  Para  que  buscasen  á  Dios, 
si  en  alguna  manera  palpando 
le  hallasen :  aunque  por  cierto 
no  está  lejos  de  cada  uno  de  no- 
sotros. 

28  Porque  en  él  vivimos,  y  nos 
movemos,  y  tenemos  nuestro 
ser;  como  también  algunos  de 
vuestros  poetas  dijeron :  Porque 
somos  también  su  linage. 

29  Siendo  pues  linage  de  Dios, 
no  hemos  de  pensar  que  la  Di- 
vinidad sea  semejante  6  á  oro,  6 
á  plata,  ó  á  piedra,  ó  á  escultura 
de  artificio,  6  de  imaginación 
de  hombres. 

30  Y  disimulaba  Dios  los  tiem- 
pos de  aquella  ignorancia ;  mas 
ahora  manda  á  todos  los  hom- 
bres, en  todas  partes,  que  se  ar- 
repientan : 

32  Por  cuanto  ha  establecido 

un  dia,  en  el  cual  ha  de  juzgar 

con  Justicia  á  todo  el  mundo  por 

r^ue/  varón  que  ^1  ha  señalado; 

^  ei/a¿  ha  dado  testimonio 


22  •[[  Then  Paul  stood  in  the 
midst  of  Mars'  hill,  and  said,  Ye 
men  of  Athens,  I  perceive  that 
in  all  things  ye  are  too  super- 
stitious. 

23  For  as  I  passed  by,  and  be- 
held  your  devotions,  I  found 
an  altar  with  this  inscription, 
TO  THE  UNKNOWN  GOD. 
Whom  therefore  ye  ignorantly 
worship,  him  declare  I  unto 
you. 

24  God  that  made  the  world 
and  all  things  therein,  seeing 
that  he  is  Lord  of  lieaven  and 
earth,  dwelleth  not  in  temples 
made  with  hands ; 

25  Neither  is  worshipped  with 
men's  hands,  as  though  he 
needed  any  thing,  seeing  he 
giveth  to  all  life,  and  breath, 
and  all  things ; 

26  And  hath  made  of  one  blood 
all  nations  of  men  for  to  dwell 
on  all  the  face  of  the  earth,  and 
hath  determined  the  times  be- 
fore  apijointed,  and  the  bounds 
of  their  habitation ; 

27  That  they  should  seek  the 
Lord,  if  haply  they  might  feel 
after  him,  and  find  him,  though 
he  be  not  far  from  every  one  of 
us: 

28  For  in  him  we  live,  and 
move,  and  have  our  being ;  as 
certain  also  of  your  own  poets 
have  said,  For  we  are  also  his 
offspring. 

29  Forasmuch  then  as  we  are 
the  offspring  of  God,  we  ought 
not  to  think  that  the  Gk)dhead 
is  like  unto  gold,  or  silver,  or 
stone,  graven  by  art  and  man^s 
device. 

30  And  the  times  of  this  igno- 
rance  God  winked  at ;  but  now 
commandeth  all  men  every 
where  to  repent : 

31  Beeause  he  hath  appointed    • 
a  day,  Vn  t;Yv^  N^hich  he  will 
Judge  t\ie  Vi  o\\^  mTY^V^ow^Y^^^'^ 
by  that  luaiv  víYvom  \v^  V^XJív 

ordameOí-,     lohereoj    \v^   \v^VV 
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Á   todos,  levantándole   de   los 
muertos. 

32  ir  Y  como  oyeron  la  resur- 
rección de  los  muertos,  unos  se 
burlaban ;  y  otros  decían :  Te 
oiremos  acerca  de  esto  otra  vez. 

33  Y  así  Pablo  salió  de  en  me- 
dio de  ellos. 

34  Mas  algunos  creyeron,  jun- 
tándose con  él :  entre  los  cuales 
fvé  Dionisio  él  del  Areopago,  y 
una  muger  llamada  Damaris,  y 
otros  con  ellos. 


CAPITULO  XVIII. 

PASADAS  estas  cosas  Pablo 
se  partió  de  Athenas,  y  vi- 
no á  Corintho. 

2  Y  hallando  á  un  Judio  llama- 
do Aquila,  natural  del  Ponto, 
i\ue  hacia  poco  que  habia  veni- 
do de  Italia,  y  á  Priscila  su 
muger,  (porque  Claudio  habia 
mandado  que  todos  los  Judios 
saliesen  de  Roma,)  se  vino  á 
ellos : 

3  Y  porque  era  de  su  oficio, 
posó  con  ellos,  y  trabajaba;  por- 
cj^ue  el  oficio  de  ellos  era  hacer 
tiendas. 

4  Y  razonaba  en  la  sinagoga 
todos  los  sábados,  y  persuadía  á 
Judios,  y  á  Griegos. 

5  Y  como  Silas  y  Timotheo  vi- 
nieron de  Macedonia,  Pablo  era 
constreñido  en  espíritu,  testifi- 
cando á  los  Judios  que  Jesús  es 
el  Cristo. 

6  Mas  contradiciendo  y  blasfe- 
mando ellos,  les  dijo,  sacudiendo 
8ti8  vestidos :  Vuestra  sangre  sea 
sobre  vuestra  cabeza:  yo  estoy 
limpio ;  desde  ahora  me  iré  á 
los  Gentiles. 

7  Y  partiendo  de  allí,  entró  en 
casa  de  uno  llamado  Justo,  te- 
meroso de  Dios,  la  casa  del  cua\ 
estaba  Junto  á  la  sinagoga. 


given  assurance  unto  all  men,  in 
that  he  hath  raised  him  from 
the  dead. 

32  ^  And  when  they  heard  of 
the  resurrection  of  the  dead, 
some  mocked :  and  others  said, 
We  will  hear  thee  again  of  this 
matter, 

33  So  Paul  departed  from 
among  them. 

34  Howbeit  certain  men  clave 
unto  him,  and  believed:  among 
the  which  was  Dionysius  the 
Areopagite,  and  a  woman 
named  Damaris,  and  others 
with  them. 

CHAPTER  XVIII. 

AFTER  these  things  Paul  de- 
.  parted  from  Athens,  and 
came  to  Corinth ; 

2  And  found  a  certain  Jew 
named  Aquila,  born  in  Pon  tus, 
lately  come  from  Italy,  with 
his  wife  Priscilla,  (because  that 
Claudius  had  commanded  all 
Jewstodepartfrom  Rome,)  and 
came  unto  them. 

3  And  because  he  was  of  the 
same  craft,  he  abode  with  them, 
and  wrought :  (for  by  their  oecu- 
patioD.  they  were  tentmakers.) 

4  And  he  reasoned  in  the  syn- 
agogue  every  sabbath,  and  per- 
suaaed  the  Jews  and  the 
Greeks. 

5  And  when  Silas  and  Timo- 
theus  were  come  from  Macedo- 
nia, Paul  was  pressed  in  the 
spirit,  and  testined  to  the  Jews 
thdt  Jesús  was  Christ. 

6  And  when  they  opposed 
themselves,  and  blaspnemed, 
he  shook  his  raiment,  and  said 
unto  them,  Your  blood  be  upon 
your  own  heads ;  I  am  clean : 
from  henceforth  I  will  go  unto 
the  Gentiles. 

7  If  And  he  de^Qxtfe.^^3?ss?cv^5fe^ 
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8  Y  Crispo,  el  príncipe  de  la  si- 
nagoga, creyó  en  el  Señor  con 
toda,  su  casa ;  y  muchos  de  los 
Corinthios  oyendo,  creian,  y 
fueron  bautizados. 

9  Entonces  el  Señor  dijo  de 
noche  en  visión  á  Pablo:  No 
temas,  sino  habla,  y  no  calles ; 

10  Porque  yo  estoy  contigo,  y 
ninguno  te  acometerá  para  ha- 
certe mal;  porque  yo  tengo 
mucho  pueblo  en  esta  ciudad. 

11  Y  se  quedó  allí  un  año  y  seis 
meses,  enseñándoles  la  palabra 
de  Dios. 

12  •[[  Y  siendo  Gallion  Procón- 
sul de  Achaya,  los  Judios  se 
levantaron  unánimes  contra 
Pablo,  y  le  trajeron  al  tribunal, 

13  Diciendo;  Este  persuade  á 
los  hombres  á  adorar  á  Dios 
contra  la  ley, 

14  Y  como  Pablo  iba  á  abrir  la 
boca,  Gallion  dijo  á  los  Judios : 
Si  fuera  algún  agravio,  ó  algún 
crimen  enorme,  oh  Judios,  con- 
forme á  derecho  yo  os  toleram ; 

15  Mas  si  son  cuestiones  de 
palabras,  y  de  nombres,  y  de 
vuestra  ley,  ved  ¿o  vosotros ;  por- 
que yo  no  quiero  ser  juez  de 
esas  cosas, 

16  Y  los  echó  del  tribunal. 

17  Entonces  todos  los  Griegos 
tomando  á  Sosthenes,  príncipe 
de  la  sinagoga,  le  herían  delan- 
te del  tribunal ;  y  á  Gallion  na- 
da se  le  daba  de  ello. 

18  T  Mas  Pablo  habiendo  per- 
manecido aun  alli  muchos  dias, 
despidiéndose  de  los  hermanos, 
navegó  á  Siria,  y  con  él  Prisci- 
la  y  Aquila,  habiendo  raido  su 
cabeza  en  Cenchreas,  porque 
tenia  voto. 

J9  Y  Jle^ó  á  Epheso,  y  los  dejó 
aJJí;  mas  él  entrando  en  la  sina- 
S'og-a,  razonó  con  los  Judios. 


8  And  Crispus,  the  chief  ruler 
of  the  synagogue,  believed  on 
the  Lord  with  all  his  house; 
and  many  of  the  Corinthians 
hearing  believed,  and  were  bap- 
tized. 

9  Then  spake  the  Lord  to  Paul 
in  the  night  by  a  visión.  Be  not 
afraid,  but  speak,  and  hold  not 
thy  peace : 

10  For  I  am  with  tliee,  and  no 
man  shall  set  on  thee  to  hurt 
thee:  for  I  have  much  people 
in  this  city. 

11  And  he  continued  there  a 
year  and  six  months,  teaching 
the  word  of  God  among  them. 

12  T  And  when  Gallio  was  the 
deputy  of  Achala,  the  Jews 
made  insurrection  with  one  ac- 
cord  against  Paul,  and  brought 
him  to  the  judgment  seat, 

13  Saying,  Th'mfellow-persuaá- 
eth  men  to  worship  Grod  con- 
trary  to  the  law. 

14  And  when  Paul  was  now 
about  to  open  his  mouth,  Gallio 
said  unto  the  Jews,  If  it  were  a 
matter  of  wrong  or  wicked  lewd- 
ness,  O  ye  Jews,  reason  would 
that  I  should  bear  with  you : 

15  But  if  it  be  a  question  of 
words  and  ñames,  and  o/your 
law,  look  ye  to  it;  for  I  will  be 
no  judge  of  such  matter s. 

16  And  he  drave  them  from 
the  judgment  seat. 

17  Then  ail  the  Greeks  took 
Sosthenes,  the  chief  ruler  of  the 
synagogue,  and  beat  him  before 
tne  judgment  seat.  And  Gallio 
cared  for  none  of  those  things. 

18  ir  And  Paul  after  this  tarried 
there  yet  a  good  while,  and  then 
took  his  lea  ve  of  the  brethren, 
and  sailed  thence  into  Syria, 
and  with  him  Priscilla  and 
Aquila ;  having  shorn  his  head 
in  Cenchrea :  for  he  liad  a  vow. 

19  And  he  came  to  Ephesus, 
and  leu.  tYveTCv  1\\^t^*.  Wt  he 

gogue,  awd  T^s^s^x^^d  ^VOcv  n\\^ 
Jews. 
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20  Los  cuales  rogándole  que  se  | 
quedase  cou  ellos  por  mas  tiem- 
po, no  fte  lo  concedió. 

21  Antes  se  despidió  de  ellos, 
diciendo:  Es  menester  que  en 
todo  caso  yo  guarde  la  fiesta  que 
viene  en  Jerusalem;  mas  otra 
vez  volveré  á  vosotros,  si  Dios 
quiere.    Y  se  partió  de  Epheso. 

22  Y  descendido  á  Cesárea, 
subió  á  Jerusalem^  y  saludó  á 
la  iglesia,  y  descendió  á  Antio- 
quia. 

23  Y  habiendo  estado  allí  algún 
tiempo,  Ke  paitió,  andando  por 
orden  la  provincia  de  Galacia, 
y  la  Plirygia,  esforzando  á  todos 
los  discípulos. 

24  1  Llegó  entonces  á  Epheso 
un  Judio  llamado  Apolos,  natu- 
ral de  Alejandría,  varón  elocuen- 
te, poderoso  en  las  Escrituras. 

25  Este  era  instruido  en  el  ca- 
mino del  Señor;  y  siendo  fer- 
voroso de  espíritu,  hablaba  y 
enseñaba  diligentemente  las 
cosas  del  Señor,  entendiendo 
solamente  el  bautismo  de  Juan. 

26  Y  comenzó  á  hablar  deno- 
dadamente en  la  sinagoga,  al 
cual  como  oyeron  Priscila  y 
Aquila,  le  tomaron,  y  le  decla- 
raron mas  particularmente  el 
camino  de  Dios. 

27  Y  queriendo  él  pasar  á  Acha- 
ya,  los  hermanos  exhortándo- 
te, escribieron  á  los  discípulos 
que  le  recibiesen ;  y  venido  él, 
aprovechó  mucho  á  los  que  por 
la  gracia  hablan  creído. 

28  Porque  con  gran  vehemen- 
cia convencía  i)úblicamente  á 
los  Judíos,  demostrando  por  las 
Escrituras  que  Jesús  es  el  Cristo. 

CAPITULO  XIX. 

Y  ACONTECIÓ,  que  entre 
tanto  que  Apolos  estaba  on 
Corintho,  Pablo,  andadas  las 
regiones     superiores,    vino     CL 


20  When  they  desired  him  to 
tarry  longer  time  with  them, 
he  consented  not; 

21  But  bade  them  farewell, 
saying,  I  must  by  all  means 
keep  this  feast  that  cometh  in 
Jerusalem:  but  I  will  return 
again  unto  you,  if  God  wiU. 
And  he  sailed  from  Ephesus. 

22  And  when  he  had  landed  at 
Cesárea,  and  gone  up,  and  salut- 
ed  the  church,  he  went  dowu 
to  Antioch. 

23  And  after  he  had  spent 
sonie  time  there^  he  departed, 
and  went  over  all  the  country 
of  Galatia  and  Phrygia  in  order, 
strengthening  all  the  disciples. 

24  Tf  And  a  certain  Jew  named 
Apoilos,  born  at  Alexandria,  an 
eloquent  man,  and  mighty  in 
the  Scriptures,  came  to  Ephesus. 

25  This  man  was  instructed  in 
the  wayof  the  Lord;  andbeing 
fervent  in  the  spirit,  he  spake 
and  taughtdiligently  the  things 
of  the  Lord,  knowing  only  the 
baptism  of  John. 

26  And  he  began  to  speak 
boldly  in  the  synagogue :  whom 
when  Aquila  and  Priscilla  had 
lieard,  they  took  him  unto  theni^ 
and  expounded  unto  him  the 
way  of  God  more  perfectly. 

27  And  when  he  was  disposed 
to  pass  into  Achaia,  the  breth- 
ren  wrote,  exhorting  the  dis- 
ciples to  receive  him:  who, 
when  he  was  come,  helped 
them  much  which  had  believed 
through  grace: 

28  For  he  mightily  convinced 
the  Jews,  and  that  publicly. 
shewi ng  by  the  Scriptures  that 
Jesús  was  Christ. 

CHAPTER  XIX. 

AND  it  came  to  pass,  that, 
XX.  while  Apolles  was  at  Cor- 
inth,      Paul     having      paaoftcL 
throxxvíVv  \Xvfe  \5:o^<et  ^«asé^s.  ^iacss?^ 


regiones  superiores,  vino  CL I  throxx^Vv  \Xv^  xíí^v^^  ^«asé^s.  ^iacss?^ 
Epheso,  donde  hallando  ciertjOí4\  U>^^\v^\3i^\  «sSw.^^^^!^^'^^^^^^'^^ 
discípulos,  \  OL\^e\\Aee>,  _    ^^  -sp^sín^ 

2  Díjoles :  ¿  Habéis  recibido  ai\  ^  13L^  «.^^  ^^"^^  X5cl««v,  ^ 
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Espíritu  Santo  desde  que  creís- 
teis? Y  ellos  le  dijeron :  Antes 
ni  aun  hemos  oído  si  hay  Espí- 
ritu Santo. 

3  Entonces  les  dijo:  ¿En  qué 
pues  habéis  sido  bautizados?  Y 
ellos  dijeron :  En  el  bautismo 
de  Juan. 

4  Y  dijo  Pablo :  Juan  en  ver- 
dad bautizó  con  bautismo  de 
arrepentimiento,  diciendo  al 
pueblo,  que  creyesen  en  el  que 
nabia  de  venir  después  de  él,  es 
á  saber,  en  Jesu  Cristo. 

5  Oidas  estas  cosas  fueron  bauti- 
zados en  el  nombre  del  Señor 
Jesús. 

6  Y  como  Pablo  les  puso  las 
manos  encima,  vino  sobre  ellos 
el  Espíritu  Santo,  y  hablaban  en 
lenguas  extrañas^  y  profetiza- 
ban. 

7  Y  eran  los  varones  todos 
como  doce. 

8  Y  entrando  él  dentro  de  la 
sinagoga,  hablaba  libremente 
por  espacio  de  tres  meses,  dis- 
putando y  persuadiendo  del 
reino  de  Dios. 

9  Mas  cuando  algunos  se  endu- 
recieron, y  no  querían  creer, 
antes  dijeron  mal  del  camino 
del  Señor  delante  de  la  multitud, 
se  apartó  Pablo  de  ellos,  y  sepa- 
ró los  discípulos,  razonando  ca- 
da dia  en  la  escuela  de  un  cierto 
Tyranno. 

10  Y  esto  fué  hecho  por  espacio 
de  dos  años,  de  tal  manera  que 
todos  los  que  habitaban  en  Asia, 
así  Judíos  como  Griegos,  oyeron 
la  palabra  del  Señor  Jesús. 

11  Y  hacia  Dios  milagros  no 
cualesquiera  por  las  manos  de 
Pablo. 

12  De  tal  manera  que  aun  lle- 
vasen á  los  enfermos  paños  y 
pañuelos  de  sobre  su  cuerpo ;  y 

/jas   enfermedades   se   iban  de 
eJJos,  y  Jos  maloa  espíritus  salían 
de  ellos. 

Y  algunos  de    los    Judies 


reoeíved  the  Holy  Ghost  sinoe 
ye  belíeved?  And  they  said 
unto  him,  We  have  not  so  much 
as  heard  whether  there  be  any 
Holy  Ghost. 

3  And  he  said  unto  them,  Un- 
to what  then  were  ye  baptizad? 
And  they  said.  Unto  John's 
baptism. 

4  Then  said  Paul,  John  verily 
baptized  with  the  baptism  of 
repentance,  saying  unto  the 
people,  that  they  should  believe 
on  lüm  which  should  come 
after  him,  that  is,  on  Chríst 
Jesús. 

5  When  they  heard  thiSy  they 
were  baptized  in  the  ñame  of 
the  Lord  Jesús. 

6  And  when  Paul  had  laid  his 
hands  upon  them,  the  Holy 
Ghost  carne  on  them ;  and  they 
spake  with  tongues,  and  prophe- 
sied. 

7  And  all  the  men  were  about 
twelve. 

8  And  he  went  into  the  syna- 
gogue,  and  spake  boldly  for  the  . 
space  of  three  months,  disput- 
ing  and  persuading  the  thmgs 
concerning  the  kingdom  of 
God. 

9  But  when  divera  were  hard- 
ened,  and  believed  not,  but 
spake  evil  of  that  way  before 
tne  multitude,  he  departed  from 
them,  and  separated  the  disci- 
ples,  disputing  daily  in  the 
school  of  one  Tyrannus. 

10  And  this  continued  by  the 
space  of  two  years ;  so  that  all 
they  which  dwelt  in  Asia  heard 
the  word  of  the  Lord  Jesús, 
both  Jews  and  Greeks. 

11  And  God  wrought  special 
miracles  by  the  hands  of  Paul : 

12  So  that  from  his  body  were 
brought  unto  the  sick  handker- 
chiefs  or  aprons,  and  the  diseases 
departed  from  them,  and  the 


LOS  ACTOS,  XIX. 


ar? 


exorcistas  vagabundos  tentaron 
á  invocar  el  nombre  del  Señor 
Jesús  sobre  los  que  tenían  espí- 
ritus malos,  diciendo ;  Os  con- 
juramos por  Jesús,  el  que  Pablo 
predica. 

14  Y  habia  siete  hijos  de  un  tal 
Sceva,  Judio,  príncipe  de  los 
sacerdotes,  que  nacían  esto. 

15  Y  respondiendo  el  espíritu 
malo,  dijo :  A  Jesús  conozco,  y 
Pablo,  sé  quien  es;  mas,  voso- 
tros, ¿  quién  sois  ? 

16  Y  el  hombre  en  quien  esta- 
ba el  espíritu  malo,  saltando 
sobre  ellos,  y  enseñoreándose  de 
ellos,  pudo  mas  que  ellos,  de  tal 
manera  que  huyeron  de  aquella 
casa  desnudos  y  heridos. 

17  Y  esto  fué  notorio  á  todos 
los  que  habitaban  en  Epheso, 
así  Judios  como  Griegos;  y 
cayó  temor  sobre  todos  ellos,  y 
era  ensalzado  el  nombre  del 
Señor  Jesús. 

18  ^  Y  muchos  de  los  que  ha- 
bian  creído,  venían  confesando, 
y  dando  cuenta  de  sus  hechos. 

19  Asimismo  muchos  de  los 
que  habían  seguido  artes  cu- 
riosas, trajeron  los  libros,  y 
quemáronlos  delante  de  todos  ; 
y  echada  cuenta  del  precio  de 
ellos,  hallaron  que  montaban 
cincuenta  mil  piezas  de  plata. 

20  Así  crecía  poderosamente 
la  palabra  del  Señor,  y  prevale- 
cía. 

21  Y  acabadas  estas  cosas,  pro- 
puso Pablo  en  su  espíritu  (an- 
dada Macedonia  y  Achaya)  de 
partirse  á  Jerusalem,  diciendo: 
Después  que  hubiere  estado 
allá,  me  será  menester  ver  tam- 
bién á  Roma. 

22  Y  enviando  á  Macedonia  á 
dos  de  los  que  le  ministraban, 
C8  á  saber ^  Tímotheo  y  Erasto, 
él  se  estuvo  por  alguu  tiempo 
en  Asia. 

23  Entonces  hubo  un  alboroto 
no  pequeño  acerca  del  camluo 
del  ScfíoT* 

24  Porqiie  un  cierto  platero, \  tó  ^ox  ^  ^^^^ '^^^ 
llamado  Demetrio,  el  cualliaciaxTievnfeUvoa».^^^"^^^^^ 


bond  Jews,  exorcists,  took  upon 
them  to  cali  over  them  which 
had  evil  spiritsthe  ñame  of  the 
Lord  Jesús,  saying,  We  adjure 
you  by  Jesús  whom  Paul 
preacheth. 

14  And  there  were  seven  sons 
of  one  Sceva,  a  Jew,  and  chief 
of  the  priests,  which  did  so. 

15  And  the  evil  spirit  answered 
and  said,  Jesús  I  know,  and 
Paul  I  know ;  but  who  are  ye  ? 

16  And  the  man  in  whom  the 
evil  spirit  was  leaped  on  them, 
and  overéame  them,  and  pre- 
vailed  against  them,  so  that 
they  fled  out  of  that  house 
naked  and  wounded. 

17  And  this  was  known  to  all 
the  Jews  and  Greeks  also  dwell- 
ing  at  Ephesus ;  and  fear  fell  on 
them  all,  and  the  ñame  of  the 
Lord  Jesús  was  magniñed. 

18  And  many  that  bel ie ved 
came,  and  confessed,  and  shew- 
ed  their  deeds. 

19  Many  of  them  also  which 
used  curious  arts  brought  their 
books  together,  and  burned 
them  before  all  men  :  and  they 
counted  the  príce  of  them,  and 
found  it  fif ty  thousand  pieces  of 
silver. 

20  So  mightily  grew  the  word 
of  God  and  prevailed. 

21  If  After  these'  things  were 
ended,  Paul  purposed  in  the 
spirit,  when  he  had  passed 
through  Macedonia  and  Acha- 
ia,  to  go  to  Jerusalem,  saying, 
After  I  have  been  there,  I  must 
also  see  Rome. 

22  So  he  sent  into  Macedonia 
two  of  them  that  minístered 
unto  him,  Timotheus  and  Eras- 
tus ;  but  he  himself  stayed  in 
Asia  for  a  season. 

23  And  the  same  time  tUax^Oi 
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de  plaUi  templos  de  Diana, 
daba  á  los  artífices  no  poca 
ganancia. 
25*  A  los  cuales  juntados  con 
los  oficiales  de  semejante  oficio, 
dijo  :  Varones,  ya  sabéis  que  de 
este  oficio  tenemos  ganancia ; 

26  Y  veis,  y  ois  que  este  Pablo, 
no  solamente  en  Epheso,  mas 
por  casi  toda  la  Asia  aparta  con 

Sersuasion  á  muchísima  gente, 
iciendo:  Que  no  son  dioses  los 
que  se  hacen  con  las  manos. 

27  Y  no  solamente  hay  peligro 
de  que  este  nuestro  oficio  se 
nos  vuelva  en  reproche,  mas 
aun  también  que  el  templo  de 
la  grande  diosa  Diana  sea  esti- 
mado en  nada,  y  comience  á 
ser  destruida  la  magestad  de 
aquella,  á  la  cual  honra  toda  la 
Asia,  y  el  mundo. 

28  Oídas  estas  cosas^  hinchié- 
ronse de  ira,  y  dieron  alarido, 
diciendo :  Grande  es  Diana  de 
los  Ephesios. 

29  Y  toda  la  ciudad  se  llenó  de 
confusión,  y  unánimes  arreme- 
tieron al  teatro,  arrebatando  á 
Oayo  y  á  Aristarcho  Macedo- 
nios,  compañeros  de  Pablo. 


30  Y  queriendo  Pablo  salir  al 
pueblo,  los  discípulos  no  le  de- 
jaron. 

31  También  algunos  de  los 
principales  de  Asia,  que  eran 
sus  amigos,  enviaron  á  él  ro- 
gándole que  no  se  presentase  en 
el  teatro. 

32  Y  unos  gritaban  una  cosa,  y 
otros  gritaban  otra ;  porque  la 
asamblea  era  confusa,  y  los  mas 
no  sabían  por  qué  se  habían 
juntado. 

33  Y  sacaron  de  entre  la  mul- 
titud á  Alejandro,  rempuján- 
do}e  los  Judíos.    Entonces  Ale- 

Jandro,  pedido  silencio  con  la 

mano,     quería    dar    razón    al 
nneblo. 

-AJ  cual  como  conocieron  que 


made  silver  shrines  for  Diana, 
brought  no  small  gain  unto  the 
craftsmen ; 

25  Whom  he  called  together 
with  the  workmen  of  like  occu- 
pation,  and  saíd,  Sirs,  ye  know 
that  by  this  craft  we  nave  our 
wealth. 

26  Moreover  ye  see  and  hear, 
that  not  alone  at  Ephesus,  but 
almost  throughout  all  Asia,  this 
Paul  hath  persuaded  and  turn- 
ed  away  much  people,  saying 
that  they  be  no  gods,  which  are 
made  with  hands : 

27  So  that  not  only  this  our 
craft  is  in  danger  to  be  set  at 
nought :  but  also  that  the  tem- 
ple of  tne  great  goddess  Diana 
should  be  despised,  and  her 
magnificeuce  should  be  destroy- 
ed,  whóm  all  Asia  and  the 
world  worshippeth. 

28  And  when  they  heard  these 
sayings^  they  were  full  of  wrath, 
and  cried  out,  saying,  Great  is 
Diana  of  the  Ephesians. 

29  And  the  whole  city  was 
fiUed  with  confusión :  and  hav- 
ing  caught  Gaius  and  Aristar- 
chus,  men  of  Macedón  ia,  PauPs 
companíons  in  travel,  they  rush- 
ed  with  one  accord  into  the 
theatre. 

30  And  when  Paul  would  ha  ve 
entered  in  unto  the  people,  the 
disciples  suíTered  him  not. 

31  And  certain  of  the  chief  of 
Asia,  which  were  his  friends, 
sent  unto  him,  desiring  him 
that  he  would  not  adventure 
himself  into  the  theatre. 

32  Some  therefore  cried  one 
thing,  and  some  another:  for 
the  assembly  was  confused ;  and 
the  more  part  knew  not  where- 
fore  they  were  come  together. 

33  Ana  they  drew  Aloxander 
out  of  the  multitude,  the  Jews 
putting  him  forward.  AndAl- 
exandex  beckoned  with  the 
liand,  and  ^ow\d  \vaN^  tcvsA^ 
bis  defence  \3lií\,o  Wi^  mQ>^\«b. 
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he  was  a  Jew,  all  with  one  voice 
about  the  space  of  two  hours 
cried  out,  Great  is  Biaua  of  the 
Ephesians. 

3o  And  when  the  townclerk 
had  appeasedthepeople,  he  said, 

Ye  men  of  Ephesus,  what  man 
is  there  that  knoweth  not  how 
that  the  city  of  the  Ephesians 
is  a  worshipper  of  the  great  god- 
dess  Diana,  and  of  the  image 
which  fell  down  from  Júpi- 
ter? 

36  Seeing  then  that  these  tliings 
cannot  be  spoken  against,  ye 
ought  to  be  quiet,  and  to  do 
nothing  rashly. 

37  For  ye  have  brought  hither 
these  men,  which  are  neither 
robbers  of  churches,  ñor  yet 
blasphemers  of  your  goddess. 

38  Wherefore  if  Demetrius, 
and  the  eraftsmen  whielí  are 
with  him,  have  a  matter  against 
any  man,  the  law  is  open,  and 
there  are  deputies;  let  them 
implead  one  another. 

39  But  if  ye  inquire  any  thing 
concerning  other  matters,  it 
shall  be  determined  in  a  lai^siful 
assembly. 

40  For  we  are  in  danger  to  be 
called  in  question  for  tíiis  day's 
uproar,  there  being  no  cause 
whereby  we  niay  give  an  ae- 
count  of  this  concourse. 

41  And  when  he  had  thus 
spoken,  lie  dismissed  the  as- 
sembl5\ 

CHAPTER  XX. 

AND  after  tlie  uproar  was 
.  ceasod,  Paul  called  unto 
him  the  disciples,  and  embraced 
them,  and  oeparted  for  to  go 
into  Macedonia. 
2  And  when  he  had  gone  over 
those  parts,  and  had  given  them 
much  exhortation,  he  came  in- 
to Greece, 

868  allí,  y  estando  para  iiave-\iívoTi\Xv'e».  k.x^^^^'ís^  ^^^'^^'^ 
gar  á  Siria,  fuéronle  pv\estaR\\a\^  ^^\^  ^^^.'^>'^U^^'^ 
íisechauzas  por    los   Juaiov^;   >A  aX^owVVo  s»í«\\  ^^^^^  "^^^^  ^ 


ora  Judio,  todos  gritaron  á  una 
voz,  como  por  espacio  de  dos 
horas ;  Grande  es  Diana  de  los 
Ephesios. 

3o  Y  cuando  el  escribano  hubo 
apaciguado  la  multitud,  dijo: 
Varones  Ephesios,  ¿quién  hay 
de  los  hombres  que  no  sepa  que 
la  ciudad  de  los  Ephesios  es 
adoradora  de  la  grande  diosa 
Diana,  y  de  la  imagen  que  des- 
cendió de  Júpiter  ? 

36  Así  que,  pues  que  esto  no 
puede  ser  contradicho,  con- 
viene que  os  apacigüéis,  y  que 
nada  hagáis  temerariamente. 

37  Porque  habéis  traido  á  es- 
tos hombres,  que  ni  son  sacri- 
legos, ni  blasfemadores  de  vues- 
tra diosa. 

38  Por  lo  cual  si  Demetrio,  y 
Jos  oficiales  que  están  con  él, 
tienen  queja  contra  alguno,  au- 
diencias se  hacen,  y  procónsu- 
les hay,  acúsense  los  unos  á  los 
otros. 

39  Y  si  demandáis  alguna  otra 
cosa,  en  legítimo  ayuntamiento 
se  puede  despachar ; 

40  Que  peligro  hay  de  que  sea- 
mos argüidos  de  sedición  por 
esto  de  hoy :  no  habiendo  nin- 
guna causa  por  la  cual  podamos 
dar  razón  de  este  concurso. 

41  Y  habiendo  dicho  esto,  des- 
pidió la  asamblea. 


CAPITULO  XX. 

Y  DESPUÉS  que  cesó  el  al- 
boroto, llamando  Pablo  á 
los  discípulos,  y  habiéndolos 
abrazado,  se  partió  para  ir  á 
Macedón  ia. 

2  Y  cuando  hubo  andado  por 
aquellas  partes,  y  les  hubo  ex- 
hortado con  abundancia  de 
palabra,  vino  á  Grecia. 

3  Y  habiendo  estado  tres  me- 
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tomó  consejo  de  volverse  por 
Maeedonia. 

4  Y  Je  acompañaron  hasta 
Asia  Sopater  de  JBerea;  y  de  los 
Thesalonicenses,  Aristarcho  y 
Segundo ;  y  Gayo  de  Derbe ;  y 
Timotheo ;  y  de  Asia,  Tychico 
y  Trophimo. 

5  Estos  yendo  delante,  nos 
esperaron  en  Troas. 

6  Y  nosotros,  pasados  los  días 
de  los  panes  sin  levadura,  na- 
vegamos desde  Filippos,  y 
vinimos  á  ellos  á  Troas  en  cin- 
co días,  donde  estuvimos  siete 
dias. 

7  Y  el  primer  dia  de  la  semana, 
juntados  los  discípulos  para 
romper  el  pan,  Pablo  les  predi- 
caba, habiendo  de  partir  al  dia 
siguiente;  y  alargó  su  sermón 
hasta  la  media  noche. 

8  Y  habia  muchas  lámparas  en 
el  cenadero  donde  estaban  con- 
gregados. 

9  Y  un  mancebo  llamado 
Eutycho,  que  estaba  sentado  en 
una  ventana,  tomado  de  un 
sueño  profundo,  como  Pablo 
razonaba  luengamente,  derriba- 
do del  sueño,  cayó  desde  el 
tercer  piso  abajo ;  y  fué  alzado 
muerto. 

10  Mas  descendiendo  Pablo, 
derribóse  sobre  él,  y  abrazándo- 
le, dijo:  No  os  alborotéis,  que 
su  vida  está  en  él. 

11  Y  subiendo,  y  rompiendo  el 
pan,  y  comiendo,  habló  larga- 
mente hasta  el  alba,  y  así  se 
partió. 

12  Y  trajeron  al  mancebo  vivo, 
y  fueron  consolados  no  poco. 

13  ir  Y  nosotros  subiendo  en  la 
nave  navegamos  á  Asos,  para 
recibir  de  allí  á  Pablo ;  porque 
¿isí  lo  hubia  determinado,  que- 

ríendo  él  mismo  ir  á  pié, 
14  Y  como  se  Juntó  con  noso- 
trosenAsos,  íomándoJe  vinimos 
titylene. 


posed  to  return  through  Maee- 
donia. 

4  And  there  accompanied  him 
into  Asia  Sopater  of  Berea ;  and 
of  the  Thessalonians,  Aristar- 
chus  and  Secundus ;  and  Gaius 
of  Derbe,  and  Timotheus ;  and 
of  Asia,  Tychicus  and  Trophi- 
mus. 

6  These  going  before  tarried 
for  US  at  Troas. 

6  And  we  sailed  away  from 
Philippi  after  the  days  of  un- 
leavened  bread,  and  carne  unto 
them  to  Troas  in  tive  days; 
where  we  abode  seven  days.* 

7  And  upon  the  first  day  of 
the  week,  when  the  disciples 
came  together  to  break  bread, 
Paul  preached  unto  them,  ready 
to  depart  on  the  morrow ;  and 
continued  his  speech  until  mid- 
night. 

8  And  there  were  many  lights 
in  the  upper  chamber,  where 
they  were  gathered  together. 

9  And  there  sat  in  a  window  a 
certain  youngman  named  Euty- 
chus,  being  fallen  into  a  deep 
sleep:  and  as  Paul  was  long 
preaching,  he  sunk  down  with 
sleep,  and  fell  down  from  the 
third  loft,  and  was  taken  up 
dead. 

10  And  Paul  went  down,  and 
fell  on  him,  and  embracing  Mm 
said,  Trouble  not  yourselves; 
for  his  life  is  in  him. 

11  When  he  therefore  was 
come  up  again,  and  had  broken 
bread,  and  eaten,  and  talked  a 
long  while,  even  till  break  of 
day,  so  he  departed. 

12  And  they  brought  the 
young  man  alive,  and  were  not 
a  little  comforted. 

13  1  And  we  went  before  to 
ship,  and  sailed  unto  Assos, 
there  intending  totakein  Paul : 
for  so  had  he  appointed,  mind- 
ing  himseli  to  ^o  a^foot. 

14  And  wYiew  \v^  mfeV^\^i)a.  \x& 
at  Assos,  we  \ook  \\Vav  Vw,  ^\^^ 
came  to'M\t;y\exie. 
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15  Y  navegando  de  allí,  al  dia 
siguiente  vinimos  delante  de 
Chio,  y  al  otro  dia  tomamos 
puerto  en  Samo;  y  habiendo 
reposado  en  Trogilio,  el  dia 
siguiente  vinimos  á  Mileto. 

16  Porque  Pablo  habia  propues- 
to de  pasar  adelante  de  Epheso, 
por  no  detenerse  en  Asia ;  por- 
que se  apresuraba  por  estar  el 
dia  de  Pentecostés,  si  le  fuese 
posible,  en  Jerusalem. 

17  Y  enviando  desde  Mileto  á 
Epheso,  hizo  llamar  á  los  ancia- 
nos de  la  iglesia. 

18  Los  cuales  como  vinieron  íl 
él,  les  dijo:  Vosotros  sabéis 
desde  el  primer  dia  que  entré 
en  Asia,  como  he  sido  con  voso- 
tros por  todo  el  tiempo, 

19  Sirviendo  al  Señor  con  toda 
humildad  de  ánimo,  y  con  mu- 
chas lágrimas  y  tentaciones  que 
me  han  venido  por  las  asechan- 
zas de  los  Judios : 

20  Como  nada  que  os  fuese  útil, 
me  he  retraído  de  anunciaros, 
enseñando  publicamente,  y  de 
casa  en  casa, 

21  Testiñcando  á  los  Judios,  y 
también  á  los  Griegos  el  arre- 
pentimiento hacia  Dios,  y  la  fé 
hacia  nuestro  Señor  Jesu  Cristo. 

22  Y  ahora  he  aquí,  que  yo, 
constreñido  del  Espíritu,  voy  á 
Jerusalem  sin  saber  lo  que  allá 
me  ha  de  acontecer : 

23  Solo  que  el  Espíritu  Santo 
por  todas  las  ciudades  me  da 
testimonio,  diciendo:  Que  pri- 
siones y  tribulaciones  me  espe- 
ran. 

24  Mas  de  ninguna  de  estas 
cosas  hago  caso,  ni  tengo  mi 
vida  por  cosa  preciosa  á  mí 
mismo,  con  tal  que  acabe  mi 
carrera  con  gozo,  y  el  ministerio 
que  recibí  del  Señor  Jesús,  para 
dar  testimonio  del  Evangelio  de 
la  gracia  de  Dios. 


15  And  we  sailed  thence,  and 
carne  the  next  day  over  against 
Chios;  and  the  next  day  we 
arrived  at  Samos,  and  tarried  at 
Trogyllium ;  and  the  next  day 
we  came  to  Miletus. 

16  For  Paul  had  determined  to 
sail  by  Ephesus,  because  he 
would  not  spend  the  time  in 
Asia :  for  he  hasted,  if  it  were 
possible  for  him,  to  be  at  Jeru- 
salem the  day  of  Pentecost. 

17 1  And  from  Miletus  he  sent 
to  Ephesus,  andcalled  theelders 
of  the  church. 

18  And  when  they  were  come 
to  him,  he  said  unto  them.  Ye 
know,  from  the  first  day  that  I 
came  into  Asia,  after  what 
manner  I  have  been  with  you 
at  all  seasons,  ^ 

19  Serving  the  Lord  with  all 
humility  of  mind,  and  with 
man  y  fears,  and  temptations, 
which  befell  me  by  the  lying  in 
wait  of  the  Jews : 

20  And  how  I  kept  back  noth- 
ing  that  was  profltable  untoyouy 
but  have  shewed  you,  and  have 
taught  you  publicly,  and  from 
house  to  house, 

21  Testifying  both  to  the  Jews, 
and  also  to  the  Greeks,  repent- 
ance  toward  God,  and  faith 
toward  our  Lord  Jesús  Christ. 

22  And  now,  behold,  I  go 
bound  in  the  spirit  unto  Jeru- 
salem. not  knowing  the  thingH 
that  shall  befall  me  there : 

23  Save  that  the  Holy  Ghosl 
witnesseth  in  every  city,  saying 
that  bonds  and  afilictions  abide 
me. 

24  But  none  of  these  thingk 
move  me,  neither  count  I  my 
life  dear  unto  myself,  so  that  I 
might  ñnish  my  course  with 
joy,  and  the  ministry,  which 
I  have  received  of  the  Lord 
Jesús,  to  tes  ti  f y  the  ^fvwsjfeV  v^ív 


25  Y  ahora,  he  aquí,  yo  sé  qwe\  ^  K\i^  \ící^  ^^^^^^"^  "^^«^ 
ninguno  de  todos  vosotros  porxtYvaV,  ^e  ^\>  '^'^^\^^cvfc>í^ 
entre  quienea  he  pasado  predi- \\\ave  ^o\\^  Y'^^^^^^^^^ 
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cando  el  reino  de  Dios,  verá 
mas  mi  rostro. 

26  Por  tanto  yo  os  protesto  el 
dia  de  hoy,  que  yo  estoy  limpio 

s     de  la  sangre  de  todos. 

27  Porque  no  me  he  retraído 
de  anunciaros  todo  el  consejo  de 
Dios. 

28  Por  tanto  mirad  por  voso- 
tros, y  por  todo  el  rebaño  sobre 
el  que  el  Espíritu  Santo  os  ha 
puesto  por  sobreveedores,  para 
apacentar  la  iglesia  de  Dios,  la 
cual  él  ganó  con  su  propia  san- 
gre. 

29  Porque  yo  sé,  que  después 
de  mi  partida  entrarán  entre 
vosotros  graves  lobos,  que  no 
perdonarán  al  rebaño ; 

30  Y  que  de  entre  vosotros 
mismos  se  levantarán  también 
hombres,  que  hablen  cosas  per- 
versas, para  llevar  discípulos  en 
pos  de  sí.    k 

31  Por  tanto  velad,  acordán- 
doos Que  por  tres  años,  de  noche 
y  de  dia,  no  he  cesado  de  amo- 
nestar con  lágrimas  á  cada  uno 
de  vosotros. 

32  Y  ahora,  hermanos,  os  en- 
comiendo á  Dios,  y  á  la  palabra 
de  su  gracia,  la  cual  es  poderosa 
para  edificaros,  y  daros  herencia 
con  todos  los  que  son  santifica- 
dos. 

33  La  plata.  6  el  oro,  6  el  vesti- 
do de  nadie  ne  codiciado. 

34  Antes  vosotros  sabéis,  que 
para  lo  que  me  ha  sido  necesario, 
y  á  los  que  estaban  conmigo, 
estas  manos  me  han  servido. 

35  En  todo  os  he  enseñado,  que 
trabajando  así,  debéis  sobrelle- 
var á  los  enfermos,  y  acordaros 
del  dicho  del  Señor  Jesús,  el 
cual  dijo ;  Mas  bienaventurado 
es  dar,  que  recibir. 

36  ^  Y  como  hubo  dicho  estas 
cosas,  puesto  de  rodillas  oró  con 
todos  ellos, 

37  Entonces   hubo    un    gran 

JJanto  de  todos;  y  derribándose 

^obre  el  cuello  de  Pablo,  le  be- 


dom  of  God,  shall  seo  my  face 
no  more. 

26  Wherefore  I  take  you  to  rec- 
ord this  daj^,  that.  I  am  puré 
from  the  blood  of  all  men, 

27  For  I  have  not  shunned  to 
declare  unto  you  allthecounsel 
of  God. 

28  ^\  Take  heed  therefore  unto 
yourselves,  and  to  all  the  flock, 
over  the  which  the  Holy  Ghost 
hath  made  you  overseers,  to 
feed  the  church  of  God,  which 
he  hath  purchased  with  his 
own  blood. 

29  For  I  know  this,  that  after 
my  departing  shall  grievous 
wolves  enter  in  among  you, 
not  sparing  the  flock. 

30  Also  of  your  own  selves 
shall  men  arise,  speaking  per- 
verse  things,  to  draw  away  dis- 
ciples  after  them. 

31  Therefore  watch,  and  re- 
member,  that  by  the  space  of 
three  yearsi  ceased  not  to  warn 
every  one  night  and  day  with 
tears. 

32  And  now,  brethren,  I  com- 
mend  you  to  God,  and  to  the 
word  of  bis  grace,  which  is  able 
to  build  you  up,  and  to  give 
you  an  iuheritance  among  all 
them  which  are  sanctified. 

33  I  have  coveted  no  man's 
silver,  or  gold,  or  apparel. 

34  Yea,  ye  yourselves  know, 
that  these  hands  liave  minis- 
tered  unto  my  necessities,  aml 
to  them  that  wero  with  me. 

35  I  have  shewed  you  all 
things,  how  that  so  labouring 
ye  ouglit  to  support  the  weak, 
and  to  remember  the  words  of 
the  Lord  Jesús,  how  he  said,  It 
is  more  blessed  to  give  than  to 
receive. 

36  ir  And  when  he  had  tlius 
spoken,  he  kneeled  down,  and 
prayed  with  them  all. 

S7  Andtliey  allweptsore^and 
fell  OH  "PaxxV^  week^  «cv\C\lY\s^'^ 
hina, 
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38  Doli(>iidose  sobre  todo 
la  palabra  que  dijo,  que  no 
bian  de  ver  mas  su  rostro.    Y  le 
acompañaron  hasta  la  nave. 


CAPITULO  XXI. 

Y  FUÉ  que  como  navegamos, 
habiéndonos  arrancado  de 
ellos,  vinimos  camino  derecho  á 
Coos,  y  el  dia  siguiente  á  Rho- 
das,  y  de  allí  á  Patara. 


2  Y  hallando  una  nave  que  pa- 
saba á  Phenicia,  nos  embarca- 
mos, y  partimos. 

3  Y  como  comenzó  á  mostrár- 
senos Chipre,  dejándola  á  mano 
izquierda,  navegamos  á  Siria, 
y  vinimos  á  Tyro ;  porque  la 
nave  habia  de  descargar  allí  su 
carga. 

4  Y  nos  quedamos  allí  siete 
dias,  habiendo  hallado  discípu- 
los, los  cuales  decian  á  Pablo  por 
el  Espíritu,  que  no  subiese  á  Je- 
rusalem. 

5  Y  cumplidos  aquellos  dias, 
nos  partimos,  acompañándonos 
todos  con  8U8  mugeres  y  hijos 
hasta  fuera  de  la  ciudad;  y 
puestos  de  rodillas  en  la  ribera, 
oramos. 

V)  Y  abrazándonos  los  unos  á 
los  otros,  subimos  en  la  nave,  y 
ellos  se  volvieron  á  sus  casas. 

7  Y  nosotros,  cumplida  la  na- 
vegación, vinimos  de  Tyro  á 
Ptolemaida,  y  habiendo  saluda- 
<Io  á  los  hermanos,  nos  queda- 
mos con  ellos  un  dia. 

8  Y  al  otro  dia^  partidos  Pablo 
y  los  que  con  él  estábamos,  vi- 
nimos á  Cesárea;  y  entrando 
en  casa  de  Felipe  el  evangelista, 
el  cual  era  uno  de  los  siete,  po- 
samos con  él. 

9  Y  este  tenia  cuatro  hija»  vit-^ 
^eiies  que  profetizaban. 


38  Sorrowing  most  of  all  for 
the  words  which  he  spake,  that 
they  should  see  his  face  no 
more.  And  they  accompanied 
him  unto  the  ship. 

CHAPTER  XXI. 

AND  it  carne  to  pass,  that 
jl\.  after  we  were  gotten  from 
them,  and  liad  launched,  we 
came  with  a  straight  course 
unto  Coos,  and  the  da¡/  foUow- 
ing  unto  Rhodes,  and  from 
thence  unto  Patara : 

2  And  fínding  a  ship  sailing 
over  unto  Phenicia,  we  went 
aboard,  and  set  forth. 

3  Now  when  we  had  discov- 
ered  Cyprus,  we  left  it  on  the 
left  hanu,  and  sailed  into  Syria, 
and  landed  at  Tyre :  for  there 
the  ship  was  to  unlade  her 
J)urden. 

4  And  finding  disciples,  we 
tarried  there  seven  days :  who 
said  toPaul  through  the  Spirit, 
that  he  should  not  go  up  to 
Jerusalem. 

5  And  when  we  had  accom- 
plished  those  days,  we  departed 
and  went  ourway;  and  they 
all  brought  uson  ourway,  with 
wives  and  children,  tillt£;e  were 
out  of  the  city :  and  we  kneeled 
down  on  the  shore,  and  prayed. 

6  And  when  we  had  taken 
our  leave  one  of  another,  we 
took  ship ;  and  they  returned 
home  again. 

7  And  when  we  had  finished 
our  course  from  Tyre,  we  came 
to  Ptolemais,  and  saluted  the 
brethren,  and  abode  with  them 
one  dav. 

8  And  the  next  da¿/  we  that 
were  of  Paulas  company  depart- 
ed, and  came  unto  Cesárea ;  and 
we  entered  into  the  house  of 
Philip  the  evangelist,  which 
was  one  of  the  seven ;  andabo<i<^ 
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10  Y  Quedándonos  aUf  por 
muchos  dias,  descendió  de  Judéa 
un  profeta  llamado  Agabo. 

11  El  cual  como  vino  á  noso- 
tros, tomó  el  ceñidor  de  Pablo, 
y  atándose  los  pies  y  las  manos, 
dijo :  Esto  dice  el  Espíritu  San- 
to :  Al  varón,  cuyo  es  este  ceñi- 
dor, así  le  atarán  los  Judios  en 
Jerusalem,  y  le  entregarán  en 
manos  de  los  Ofentiles. 

12  Lo  cual  como  oímos,  le  ro- 

Ípámos  nosotros,  y  los  de  aquel 
ugar,  que  no  subiese  á  Jerusa- 
lem. 

13  Entonces  Pablo  respondió : 
¿Qué  hacéis  llorando,  y  que- 
brantándome el  corazón?  por- 
que yo  estoy  presto  no  solo  á 
ser  atado,  mas  aun  á  morir  en 
Jerusalem  por  el  nombre  del 
Señor  Jesús. 

14  Y  como  no  le  pudimos  per- 
suadir, cesamos  de  instarle,  di- 
ciendo ;  Hágase  la  voluntad  del 
Señor. 

15  1¡  Y  después  de  estos  días, 
apercibidos,  subimos  á  Jerusa- 
lem. 

16  Y  vinieron  también  con  no- 
sotros de  Cesárea  algunos  de  los 
discípulos,  trayendo  consigo  á 
un  Mnason  de  Chipre,  discípulo 
antiguo  con  el  cuál  posásemos. 

17  Y  como  llegamos  á  Jerusa- 
lem, los  hermanos  nos  recibie- 
ron de  buena  voluntad. 

18  Y  el  día  siguiente  Pablo  en- 
tró con  nosotros  á  Santiago,  y 
todos  los  ancianos  se  juntaron. 

19  Y  habiéndolos  saludado,  les 
contó  por  menudo  lo  que  Dios 
habia  hecho  entre  los  Gentiles 
por  su  ministerio. 

20  Y  ellos  como  lo  oyeron,  glo- 
riñcaron  al  Señor;  y  le  dijeron : 
yh  ves,  hermano,  cuántos  mi- 

Uares  de  Judioa  hay  que  han 
creído;  y  todon  son  celadores  de 
a  lev : 


10  And  as  we  tarried  there 
many  days,  there  came  down 
from  Judea  a  certain  prophet, 
named  Agabus. 

11  And  when  he  was  come 
unto  US,  he  took  PauPs  Rirdle, 
and  bound  his  own  hands  and 
feet,  and  said,  Thus  saith  the 
Holy  Ghost,  Bo  shall  the  Jews 
at  Jerusalem  bind  the  man  that 
owneth  this  girdle,  and  shall  de- 
liver  him  into  the  hands  of  the 
Gentiles. 

12  And  when  we  heard  these 
things,  both  we,  and  they  of 
that  place,  besought  him  not  to 
go  up  to  Jerusalem. 

13  Then  Paul  answered,  What 
mean  ye  to  weep  and  to  break 
mine  heart?  for  I  am  ready 
not  to  be  bound  only,  but  also 
to  die  at  Jerusalem  for  the 
ñame  of  the  Lord  Jesús* 

14  And  when  he  would  not  be 
persuaded,  we  ceased,  saying, 
The  will  of  the  Lord  be  done. 

15  And  after  those  days  we  took 
up  our  carriages,  and  went  up 
to  Jerusalem. 

16  There  went  with  us  also  cer- 
tain of  the  disciples  of  Cesárea, 
and  brought  with  them  one 
Mnason  of  Cyprus,  an  oíd  dis- 
ciple,  with  whom  we  should 
lodge. 

17  And  when  we  were  come  to 
Jerusalem,  the  brethren  re- 
ceived  us  gladly. 

18  And  the  daj/  foUowing 
Paul  went  in  with  us  unto 
James ;  and  all  the  elders  were 
presen  t. 

19  And  when  he  had  saluted 
them,  he  declared  particula^rly 
what  things  God  had  wrought 
among  the  Gentiles  by  his  min- 
istry. 

20  And  when  they  heard  it, 
they  gloriñed  the  Lord,  and  said 
unto  \\\\n,  TY\ow  aeest,  brother, 

there  axe  ^\vvíí\\  \í'SíV\«m^\  ^w^ 
they  ave  sA\  xe^C^ow^  ^^  >^^\«>?í  • 
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21  Y  han  oido  decir  de  tí,  que 
enseñas  á  apartarse  de  Moyses 
á  todos  los  Judíos  que  están  en- 
tre los  Gentiles,  ciiciendo,  que 
no  han  de  circuncidar  Á  sus  hl- 
ios,  ni  andar  según  las  costum- 
bres. 

22  ¿  Qué,  pues,  se  ha  de  hacer  f 
En  todo  caso  la  multitud  ha  de 
juntarse ;  porque  oirán  que  has 
venido. 

23  Haz,  pues,  esto  que  te  deci- 
mos: Tenemos  cuatro  varones 
que  tienen  voto  sobre  sí : 

24  Tomando  á  estos,  santifíca- 
te con  ellos,  y  gasta  con  ellos 
para  que  raigan  stis  cabezas ;  y 
que  entiendan  todos  que  no 
]iay  nada  de  lo  que  de  tí  han 
oido  decir;  sino  que  tú  mismo 
andas  también  según  orden,  y 
guardas  la  ley. 

25  Empero  en  cuanto  á  los  que 
de  los  Gentiles  han  creido,  no- 
sotros hemos  escrito;  y  deter- 
minamos, que  no  guarden  nada 
de  esto :  solamente  que  se  abs- 
tengan de  ¿o  que  fuere  sacrifi- 
cado á  los  ídolos,  y  de  sangre,  y 
de  estrangulado,  y  de  fornica- 
ción. 

26  1[  Entonces  Pablo,  tomó  á 
aquellos  varones,  y  el  dia  si- 
guiente santificado  con  ellos, 
entró  en  el  templo,  anunciando 
ser  cumplidos  los  dias  de  la 
santificación,  hasta  ser  ofrecida 
ofrenda  por  cada  uno  de  ellos. 

27  Y  como  se  acababan  los  sie- 
te dias,  unos  Judíos  de  Asia, 
como  le  vieron  en  el  templo, 
alborotaron  todo  el  pueblo,  y  le 
echaron  mano, 

28  Dando  voces,  y  diciendo: 
Varones  Israelitas  ayudad :  este 
es  el  hombre  que  por  todas  par- 
tes enseña  á  toaos  contra  el 
pueblo,  y  contra  la  ley,  y  contra 
este  lugar;  y  aun  ademas  de 


21  And  they  are  informed  of 
thee,  that  thou  teachest  all  the 
Jews  which  are  among  the 
Gentiles  to  forsake  Moses,  say- 
ing  that  they  ought  not  to  cír- 
cumcise  their  children,  neither 
to  walk  after  the  customs. 

22  What  is  it  therefore?  the 
multitude  must  needs  come  to- 
gether :  for  they  will  hear  that 
thou  art  come. 

23  Do  therefore  this  that  we 
say  to  thee :  We  have  four  men 
which  have  a  vow  on  them ; 

24  Them  take,  and  purify  thy- 
self  with  them,  and  be  at 
charges  with  them,  that  thev 
may  shave  their  heads:  and  áU 
may  know  that  those  thingg, 
whereof  they  were  informed 
conceming  thee,  are  nothing ; 
but  that  thou  thvself  also  walK- 
est  orderly ,  and  ¿eepest  the  law. 

25  As  touching  the  Gentiles 
which  believe,  we  have  written 
and  concluded  that  they  ob- 
serve no  such  thing,  save  only 
that  they  keep  themselves  from 
things  ofibrea  to  idols,  and  from 
blood,  and  from  strangled,  and 
from  fomicatiou. 

26  Then  Paul  took  the  men, 
and  the  next  day  purifying  him- 
self  with  them  entered  into  the 
temple,  to  signify  the  accom- 
plisnment  of  the  days  of  purifi- 
cation,  until  that  an  onering 
should  be  oflfered  for  every  one 
of  them. 

27  And  when  the  seven  days 
were  almost  ended,  the  Jews 
which  were  of  Asia,  when  they 
saw  him  iu  the  temple,  stirred 
up  all  the  people,  and  laid 
hands  on  him, 

28  Crying  out,  Men  of  Israel, 
help:  This  is  the  man,  that 
teacheth  all  men  every  where 
againstthe  people,  and  the  law, 
and   this  place  i    ax\íS^  ^jqsSSsssss. 

\>T0\X«ÍQ\,  Ql^í«iá8A    ^^í»  \S^F5  **^ 


esto  ha'^inetiáo  los  Gentiles  enVtem^^,  «i¿L\^»íOcl  ^SCcqXr^  *<^ 
el  templo,  y  ha  contaminado  \\v0\7  p\«*Rfe. 
este  santo  lugar,  V 
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29  (Porque  habían  visto  antes 
ft  Trophimo  Ephesio  en  la  ciu- 
dad con  él.  el  cual  pensaban  que 
Pablo  habla  metido  en  el  tem- 
plo.) 

30  Así  que  toda  la  ciudad  se 
alborotó,  y  se  hizo  un  concurso 
de  pueblo ;  y  tomando  Á  Pablo 
le  llevaban  arrastrando  fuera 
del  templo,  y  luego  las  puertas 
fueron  cerradas. 

31  Y  procurando  ellos  de  ma- 
tarle, fué  dado  aviso  al  tribuno 
de  la  compañía,  que  toda  Jeru- 
8alem  estaba  alborotada. 

32  El  cual  luego  tomando  sol- 
dados y  centuriones,  corrió  á 
ellos.  Y  ellos  como  vieron  al 
tribuno  y  á  los  soldados,  cesaron 
de  golpear  á  Pablo. 

33  Entonces  llegando  el  tribu- 
no, le  prendió,  y  le  mandó  atar 
con  dos  cadenas ;  y  le  preguntó 
quién  era,  y  qué  habia  hecho. 

34  Y  unos  gritaban  una  cosa,  y 
otros,  otra,  de  entre  la  multitud ; 
y  como  no  podia  entender  nada 
de  cierto  á  causa  del  alboroto,  le 
mandó  llevar  á  la  fortaleza. 

35  Y  cuando  llegó  á  las  gradas, 
aconteció  que  fué  llevado  acues- 
tas por  los  soldados  d  causa  de 
la  violencia  del  pueblo. 

36  Porque  la  multitud  de  pue- 
blo venia  detrás  gritando :  Afue- 
ra con  él. 

37  Y  como  iban  á  meter  á 
Pablo  en  la  fortaleza,  dijo  al 
tribuno:  ¿ Me  será  lícito  hablar 
contigo?  Y  él  dijo :  ¿  Sabes  tú 
Griego  ? 

38  ¿  No  eres  tú  aquel  Egipcio 
que  levantaste  una  sedición  an- 
tes de  estos  dias,  y  sacaste  al 
desierto  cuatro  mil  hombres 
salteadores? 


S9  Entonces  Pablo  le  dijo :  Yo 
¿fe  cierto  soy  hombre  Judio, 
^'udadano  de  Tarso,  ciudad  no 

•íwa  de  Cílicia :  empero  rué- 


29  (For  they  had  seen  before 
with  him  in  the  city  Trophi- 
mus  an  Ephesiau,  whom  tliey 
supposed  tnat  Paul  had  brought 
inte  the  temple.) 

30  And  all  the  city  was  moved, 
and  the  people  ran  together: 
and  they  took  Paul,  and  drew 
him  out  of  the  temple:  and 
forthwith  the  doors  were  shut. 

31  And  as  they  went  about  to 
kill  him,  tidingscame  unto  the 
chief  captain  of  the  band,  that 
all  Jerusalem  was-in  an  up-    * 
roar: 

32  Who  immediately  took 
soldiers  and  centurions,  and 
ran  down  unto  them :  and  when 
they  saw  the  chief  captain  and 
the  soldiers,  they  left  beating  of 
Paul. 

33  Then  the  chief  captain  carne, 
near,  and  took  him,  and  com- 
msináeá'him  to  be  bound  with 
twochains;  anddemandedwho 
he  was,  and  what  he  had  done. 

34  And  some  cried  one  thing, 
some  another,  among  the  mul- 
titude :  and  when  he  could  not 
know  the  certainty  for  the  tu- 
mult,  he  commanded  him  to  be 
carried  into  the  castle. 

35  And  when  he  came  upon 
the  stairs,  so  it  was,  that  he  was 
borne  of  the  soldiers  for  the  vio- 
lence  of  the  people. 

36  For  the  multitude  of  the 
people  foUowed  after,  crying, 
Away  with  him. 

37  And  as  Paul  was  to  be  led 
into  the  castle,  he  said  unto  the 
chief  captain,  May  I  speak  unto 
thee?  Who  said,  Canst  thou 
speak  Greek  ? 

38  Art  not  thou  that  Egyp- 
tian,  which.  before  these  days 
madest  an  uproar,  and  leddest 
out  into  the  wilderness  four 
thousand  men  that  were  mur- 
derers  ? 

S9  Bul  "?a\\\  s»,«ád,  1  ^iw  a  man 
whioh  am  3^  5e^  o^  ^^tsvjl^^  o. 
city  m  C\\\ev».,  «i  ^VCvLevL  c^l  wk^ 
mean  c\\>í '.  an^^YV^^^efe^^^X^fe» 
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gote  que  me  permitas  que  hable 
al  pueblo. 

40  Y  como  él  se  lo  permitió, 
Pablo  estando  en  pié  en  las 
gradas,  hizo  señal  con  la  mano 
al  pueblo;  y  hecho  grande  si- 
lencio, lea  habló  en  lengua  He- 
brea, diciendo : 


CAPITULO  XXII. 

VARONES    hermanos,    y 
padres,  oid  mi  defensa  que 
hago  ahora  ante  vosotros. 

2  (Y  como  oyeron  que  les  ha- 
blaba en  lengua  Hebrea,  le  die- 
ron mas  silencio ;)  y  dijo : 

3  Yo  de  cierto  soy  hombre 
Judio,  nacido  en  Tarso  de  Cili- 
cia,  mas  criado  en  esta  ciudad  á 
los  pies  de  Gamaliel,  enseñado 
conforme  á  la  verdaa  de  la  ley 
de  los  padres,  y  siendo  zeloso  ae 
la  ley  de  Dios,  como  todos  voso- 
tros sois  hoy. 

4  Que  he  perseguido  este  cami- 
no hasta  la  muerte,  atando  y 
entregando  en  cárceles  varones 
y  mugeres, 

5  Como  también  el  sumo  sacer- 
dote me  es  testigo,  y  toda  la 
asamblea  de  los  ancianos:  de 
los  cuales  también  tomando 
cartas  para  los  hermanos,  iba  á 
Damasco,  á  fin  de  traer  atados 
á  Jerusalem  á  los  que  estuviesen 
allí,  para  que  fuesen  casti- 
gados. 

6  Mas  aconteció,  que  yendo  yo, 
y  llegando  cerca  de  Damasco, 
cíomo  ú.  medio  dia,  de  repente  me 
rodeó  mucha  luz  del  cielo ; 


7  Y  caí  en  el  suelo,  y  oí  una 
\oz  que  me  decia :  Saulo,  Saulo, 
¿  por  qué  me  persigues  ? 

8  Yo  entonces  respondí: 
^  Quién  eres,  8efíor  ?  Y  diñóme  •. 
Yo  soy  Jesús  el  Nazareno,   & 

quien  tú  persigues. 


suffer  me  to   speak  unto    the 
people. 

40  And  when  he  had  given 
him  license,  Paul  stood  on  the 
stairs,  and  beckoned  with  the 
hand  unto  the  people.  And 
when  there  was  made  a  great 
silence,  he  spake  unto  t?iem  in 
the  Hebrew  tongue,  saying, 

CHAPTER  XXII. 

MEN,  brethren,  and  fathers, 
hear  ye  my  defence  which 
Imake  now  unto  you. 

2  (And  when  thev  heard  that 
he  spake  in  the  Hebrew  tongue 
to  them,  they  kept  the  more  si- 
lence: and  he  sai th,) 

3  I  am  verily  a  man  which  am 
a  Jew,  born  in  Tarsus,  a  dty  in 
Cilicia,  yet  brought  up  in  this 
city  at  the  feet  of  Gamaliel, 
and  taught  according  to  the 
perfect  manner  of  the  law  of 
the  fathers,  and  was  zealous  to- 
ward  God,  as  ye  all  are  this 
day. 

4  And  I  persecuted  this  way 
unto  the  death,  binding  and  de- 
livering  into  prisons  both  men 
and  women. 

5  As  also  the  high  priest  doth 
bear  me  witness,  and  all  the 
estáte  of  the  elders :  from  whom 
also  I  received  letters  unto  the 
brethren,  and  went  to  Damas- 
cus,  to  bring  them  which  were 
there  bound  unto  Jerusalem, 
for  to  be  punished. 

6  And  it  carne  to  pass,  that,  as 
I  made  my  journey,  and  was 
come  nigh  unto  Damascus  about 
noon,  suddenly  there  shone 
from  heaven  a  great  light  round 
about  me. 

7  And  I  fell  unto  the  ground, 
and  heard  a  volee  saying  unto 
me,  Saúl,  Saúl,  why  persecutest 
thou  me  ? 

8  And  1  «xíL«^^x<fc^^^^^NSi  ^ssi^. 
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9  Y  los  Que  estaban  conmigo, 
vieron  Á  ta  verdad  la  luz,  y  se 
espantaron;  mas  no  oyeron  la 
voz  del  que  hablaba  conmigo. 

10  Y  dije :  ¿Qué  haré.  Señor? 

Y  el  Señor  me  dijo :  Levántate, 
y  vé  á  Damasco,  y  allí  te  será 
dicho  de  todo  lo  que  te  esta 
determinado  que  hagas. 

11  Y  como  yo  no  vela  por  causa 
de  la  gloria  de  aquella  luz,  lle- 
vado ae  la  mano  por  los  que  es- 
taban conmigo,  vine  á  Damasco. 

12  Entonces  un  cierto  Ana- 
nias,  varón  piadoso  conforme 
á  la  ley,  que  tenia  buen  testi- 
monio de  todos  los  Judios  que 
allf  moraban, 

13  Viniendo  á  mí,  y  presentán- 
dose, me  dijo :  Sauío  hermano, 
recibe  la  vista.  Y  yo  en  aque- 
lla misma  hora  le  miré. 

14  Y  él  dijo :  El  Dios  de  nues- 
tros Padres  te  ha  escogido, 
para  que  conocieses  su  volun- 
tad, y  vieses  á  aquel  Justo,  y 
oyeses  la  voz  de  su  boca ; 

15  Porque  has  de  ser  testigo 
suyo  á  todos  los  hombres  de  lo 
que  has  visto  y  wdo. 

16  Ahora  pues,  ¿por  qué  te 
detienes  ?  Levántate,  y  sé  bau- 
tizado, y  lava  tus  pecados,  invo- 
cando su  nombre. 

17  Y  me  aconteció,  vuelto  á 
Jerusalem,  que  orando  en  el 
templo,  fui  arrebatado  fuera  de 
mí, 

18  Y  le  vi  que  me  decia :  Date 

§riesa,  y  sal  prestamente  fuera 
e  Jerusalem;  porque  no  reci- 
birán tu  testimonio  de  mí. 

19  Y  yo  dije :  Señor,  ellos  sa- 
ben que  yo  encerraba  en  cárcel, 

V  ¿izotabsí  por  las  sinagogas  á 
Jos  que  creían  en  tí ; 

20  Y  cuando  se  derramaba  la 
sangre  deJSstevan  tu  mártir,  yo 
amblen  estaba  presente,  y  cou- 


9  And  they  that  were  with  me 
saw  indeed  the  light,  and  were 
afraid ;  but  they  neard  not  th^ 
voice  of  him  that  spake  to 
me. 

10  And  I  said,  What  shall  I  do, 
Lord  ?  And  the  Lord  said  un- 
to me,  Arise.  and  go  into  Da- 
masco^; and  there  it  shall  be 
told  thee  of  all  things  which 
are  appointed  for  thee  to  do. 

11  And  when  I  could  not  see 
for  the  glory  of  that  light,  being 
led  by  the  hand  of  theni  that 
were  with  me,  I  came  into  Da- 
mascus. 

12  And  ohe  Ananias,  a  devout 
man  according  to  the  law,  hav- 
ing  agood  report  of  all  the  Jews 
which  dwelt  there^ 

13  Came  unto  me,  and  stood, 
and  said  unto  me,  Brother  Saúl, 
receive  thy  sight.  And  the 
same  hour  I  looked  up  upen 
him. 

14  And  he  said,  The  God  of 
our  fathers  hath  chosen  thee, 
that  thou  shouldest  know  his 
will,  and  see  that  Just  One,  and 
shouldest  hear  the  voice  of  his 
mouth, 

15  For  thou  shalt  be  his  wit- 
ness  unto  all  men  of  what  thou 
hast  seen  and  heard. 

16  And  no w  why  tarriest  thou  ? 
arise,  and  be  baptized,  and  wash 
away  thy  sins,  calling  on  the 
naníe  of  the  Lord. 

17  And  it  came  to  pass,  that, 
when  I  was  come  agam  to  Jeru- 
salem, even  while  I  prayed  in 
the  temple,  I  was  in  a  trance ; 

18  And  saw  him  saying  unto 
me,  Make  haste,  and  get  thee 
quickly  out  of  Jerusalem  :  for 
they  will  not  receive  thy  testi- 
mony  concerning  me. 

19  And  I  said,  Lord,  they  know 
that  I  imprisoned  and  beat  in 
every  synagogue  them  that  be- 
Vieved  oü  lUee ; 

20  Aiidví\^Tv\Xv^\\wAQ^\JG^ 
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sentía  á  su  muerte,  y  guardaba 
las  ropas  de  los  que  le  mataban. 

21  Y  me  dijo :  Vé,  porque  yo 
te  tengo  que  enviar  lejos  á  los 
Gentiles. 

22  Y  le  oyeron  hasta  esta  pala- 
bra ;  y  entonces  alzaron  ia  voz, 
diciendo :  Quita  de  la  tierra  á 
un  tal  hmnhrc  ;  porque  no  con- 
viene que  viva. 

23  Y  dando  ellos  voces,  y  arro- 
jando mM  ropas,  y  echando  pol- 
vo al  aire, 

24  Mandó  el  tribuno  que  le  lle- 
vasen á  la  fortaleza ;  y  ordenó 
que  fuese  examinado  con  azo- 
tes, ijara  saber  por  qué  causa 
clamaban  así  contra  él. 

25  Y  como  le  ataban  con  cor- 
reas, Pablo  dijo  al  centurión 
que  estaba  presente :  ¿  Os  es  lí- 
cito azotar  á  un  hombre  Roma- 
no, sin  ser  condenado? 

26  Y  como  el  centurión  oyó 
es^o,  fué  al  tribuno,  y  le  dio  avi- 
so, diciendo :  Mira  lo  que  vas  á 
hacer;  porque  este  hombre  es 
Romano. 

27  Y  viniendo  el  tribuno  le 
dijo  :  Di  me,  ¿  eres  tú  Romano? 
Y  él  dijo:  Sí. 

28  Y  respondió  el  tribuno :  Yo 
con  mucha  suma  de  dinero  al- 
cancé esta  ciudadanía.  Enton- 
ces Pablo  dijo :  Mas  yo  aun  soy 
nacido  ciudadano. 

29  Así  que,  luego  se  apartaron 
de  él  los  que  le  hablan  de  exa- 
minar; y  aun  el  tribuno  tam- 
bién tuvo  temor,  entendido  que 
era  Romano,  por  haberle  atado. 


30  Y  el  dia  siguiente  querien- 
do saber  de  cierto  la  causa  por 
(|ué  era  acusado  de  los  Judíos, 
le  soltó  de  las  prisiones,  y  man- 
dó venir  á  los  príncipes  de  los 
sacerdotes,  y  á  todo  su  concilio ; 
y  meando  á  Pablo,  le  presenti 
delante  de  ellos. 


ing  unto  his  death,  and  kept  the 
raiment  of  them  that  slew  him. 

21  And  he  said  unto  me,  De- 
part:  for  I  will  send  thee  far 
henee  unto  the  Gentiles. 

22  And  they  gave  him  audi- 
ence  unto  this  word,  and  then 
lifted  up  their  volees,  and  said, 
Away  with  such  a  feUow  from 
the  earth :  for  it  is  not  fit  that 
he  should  Uve. 

23  And  as  they  cried  out,  and 
cast  off  their  clothes,  and  threw 
dust  into  the  air, 

24  The  chief  captain  command- 
ed  him  to  be  brought  into  the 
castle,  and  bade  that  he  should 
be  examined  by  scourging ;  that 
he  might  know  wherefore  they 
cried  so  against  him. 

25  And  as  they  bound  him 
with  thongs,  Paul  said  unto  the 
centurión  that  stood  by,  Is  it 
lawful  for  you  to  scourge  a  man 
that  is  a  Román,  and  uncon- 
demned  ? 

26  When  the  centurión  heard 
thxit^  he  went  and  told  the 
chief  captain,  saying,  Take 
heed  what  thou  doest;  for  this 
man  is  a  Román. 

27  Then  the  chief  captain  carne, 
and  said  unto  him,  Tell  me,  ari 
thou  a  Román  ?    He  said,  Yea. 

28  And  the  chief  captain  an- 
swered,  With  a  greaf  sum  ob- 
tained  I  this  freedom.  And 
Paul  said,  But  I  was/ree  born. 

29  Then  straightway  they  de- 

Earted  from  him  which  should 
ave  examined  him:  and  the 
chief  captain  also  was  afraid, 
after  he  knew  that  he  was  a 
Román,  and  because  he  had 
bound  him. 

30  On  the  morrow,  because  he 
would  have  known  the  cer- 
tainty  wherefore  he  was  accus- 
ed  of  the  Jews,  he  loosed  him 
from  hiü  bands,  and  command- 
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CAPITULO  XXIII. 

ENTONCES  Pablo,  poniendo 
los  ojos  en  el  concnio,  dijo : 
Varones  y  hermanos:  yo  con 
toda  buena  conciencia  he  vivi- 
do delante  de  Dios  hasta  el  día 
de  hoy. 

2  Y  el  sumo  sacerdote,  Ana- 
nias,  mandó  á  los  ^ue  estaban 
cerca  de  él  que  le  hiriesen  en  la 
boca. 

3  Entonces  Pablo  le  dijo :  He- 
rirte ha  Dios  á  ¿f,  pared  blan- 
queada ;  porque  tú  estas  sentado 

{)ara  juzgarme  conforme  á  la 
ey :  ¿  Y  contra  la  ley  me  man- 
das herir  ? 

4  Y  los  que  estaban  presentes 
dijeron  :  ¿  Al  sumo  sacerdote  de 
Dios  vilipendias? 

6  Y  Pablo  dijo :  No  sabia  yo, 
hermanos,  que  era  el  sumo  sa- 
cerdote :  porque  escrito  está : 
No  hablarás  mal  del  goberna- 
dor de  tu  pueblo. 

6  Entonces  Pablo,  viendo  que 
la  una  parte  era  de  Saduceos,  y 
la  otra  de  Fariseos,  clamó  en  el 
concilio :  Varones  y  hermanos, 
yo  Fariseo  soy,  hijo  de  Fariseo, 
de  la  esperanza  y  ae  la  resurrec- 
ción de  los  muertos  soy  yo  juz- 
gado. 

7  Y  como  hubo  dicho  esto,  fué 
hecha  disensión  entre  los  Fari- 
seos V  los  Saduceos ;  y  la  multi- 
tud nié  dividida. 

8  (Porque  los  Saduceos  dicen 
que  no  hay  resurrección,  ni  án- 
gel, ni  espíritu ;  mas  los  Fari- 
seos confiesan  ambas  cosas.) 

9  Hubo,  pues,  un  gran  clamor ; 
y  levantándose  los  escribas  que 
estaban  de  la  parte  de  los  Fari- 
seos, contendían,  diciendo : 
Ningún  mal  hallamos  en  este 
hombre :  que  sí  algún  espíritu 
le  ha  hablado,  ó  un  ángel,  no  pe- 

leemos  contra,  á  Dios. 

W  Y  habiendo  grande  disen- 


CHAPTER  XXIII. 

AND  Paul,  earnestly  behold- 
.  ing  the  council,  said,  Men 
and  brethren,  I  have  lived  in 
all  ^ood  conscieuoe  before  Qoá 
until  this  day. 

2  And  the  high  priest  Ana- 
nias'  commanded  them  that 
stood  by  him  to  smite  him  on 
the  mouth. 

3  Then  said  Paul  unto  him, 
God  shall  smite  thee,  thou 
whited  wall :  for  sittest  thou  to 
judge  me  after  the  law,  and 
commandest  me  to  be  smitten 
contrary  to  the  law  ? 

4  And  they  that  stood  by  said, 
RevilestthouGod's  high  priest? 

5  Then  said  Paul,  I  wist  not, 
brethren,  that  he  was  the  high 
priest:  for  it  is  written,  Thou 
shalt  not  speak  evil  of  the  ruler 
of  thy  people. 

6  But  when  Paul  perceived 
that  the  one  part  were  Saddu- 
cees,  and  the  other  Pharisees, 
he  cried  out  in  the  council, 
Men  and  brethren,  I  am  a 
Pharisee,  the  son  of  a  Pharisee : 
of  the  liope  and  resurrection  of 
the  dead  i  am  called  in  ques- 
tion. 

7  And  when  he  had  so  said, 
there  aróse  a  dissension  between 
the  Pharisees  and  the  Saddu- 
cees :  and  the  multitude  was  di- 
vided. 

8  For  the  Sadducees  say  that 
there  is  no  resurrection,  neither 
ángel,  ñor  spirit:  but  the  Phari- 
sees confess  both. 

9  And  there  aróse  a  great  cry : 
and  the  scribes  that  wei^e  of 
the  Pharisees'  part  aróse,  and 
strove,  saying,  We  ñnd  no  evil 
in  this  man  :  l3ut  if  a  spirit  or 
an  ángel  hath  spoken  to  him, 
let  US  not  fight  against  God. 

10  Xi\d  >n\\^w  \X\ev^  ^cto^ífe  ^ 


sion,  el  tribuno   temiendo  que \  great  d\sa^\\^\o\i,\)cv^^\í:vi^^^ 
^ibloQo  fuese  denpedazado  por\  tam,  teaxVws  \^^V  Y^\\\  <í^\vwn\.^ 
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ellos,  mandó  venir  soldados  y 
arrebatarle  de  en  medio  de 
ellos,  y  llevarle  á  la  fortaleza. 


11  Y  la  noche  siguiente,  pre- 
sentándosele el  Señor,  le  dijo: 
Confia  Pablo:  que  como  has 
testificado  de  mí  en  Jerusalem, 
así  has  de  testificar  también  en 
Roma. 

12  T[  Y  venido  el  dia,  algunos 
de  los  Judios  se  juntaron,  y  pro- 
metieron debajo  de  maldición, 
diciendo,  que  ni  comerían  ni 
beberían  hasta  que  hubiesen 
muerto  á  Pablo. 

13  Y  eran  mas  de  cuarenta  los 
que  hablan  hecho  esta  conjura- 
ción : 

14  Los  cuales  se  fueron  á  los 

Í)rín  cipes  de  los  sacerdotes,  y  á 
os  ancianos,  y  dijeron :  Noso- 
tros hemos  hecho  voto  debajo 
de  maldición,  que  no  hemos  de 
gustar  nada  hasta  que  hayamos 
muerto  á  Pablo. 

15  Ahora  pues  vosotros  con  el 
concilio  haced  saber  al  tribuno, 
que  le  saque  mañana  á  vosotros, 
como  que  queréis  entender  de 
61  alguna  cosa  mas  cierta ;  y  no- 
sotros, antes  que  él  llegue,  esta- 
mos aparejados  para  matarle. 

16  Entonces  el  hijo  de  la  her- 
mana de  Pablo,  oyendo  de  las 
asechanzas,  vino,  y  entró  en 
la  fortaleza,  y  dio  aviso  á 
Pablo. 

17  Y  Pablo  llamando  á  uno  de 
los  centuriones,  dijo :  Lleva  á 
este  mancebo  al  tribuno,  porque 
tiene  cierto  aviso  que  darle. 

18  Él  entonces  tomándole,  le 
llevó  al  tribuno,  y  dijo:  El  pre- 
so Pablo  llamándome,  me  rogó 
que  trajese  á  tí  este  mancebo, 
que  tiene  algo  que  hablarte. 


19  y  el  tribuno  tomándole  de 


Ja  mano,  y 


have  been  pulled  ¡n  pieces  of 
them,  commanded  the  soldiers 
to  go  down,  and  to  take  him  by 
forcé  from  among  them,  and  to 
bring  him  into  the  castle. 

11  And  the  night  following 
the  Lord  stood  by  him,  and 
said,  Be  of  good  cheer,  Paul: 
for  as  thou  hast  testified  of  me 
in  Jerusalem,  so  must  thou 
bear  witness  also  at  Rome. 

12  And  when  it  was  day,  cer- 
tain  of  theJews  banded  togeth- 
er,  and  bound  themselves  un- 
der  a  curse,  saying.that  they 
would  neither  eat  ñor  drink 
till  they  had  killed  Paul. 

13  And  they  were  more  than 
forty  which  had  made  this 
confipiracy. 

14  And  tney  carne  to  the  chief 
priests  and  elders,  and  said,  We 
nave  bound  ourselves  under  a 
great  curse,  that  we  will  eat 
nothing  until  we  have  slain 
Paul. 

15  Now  therefore  ye  with  the 
council  signify  to  the  chief  cap- 
tain  that  he  bring  him  down 
unto  you  to  morro w,  as  though 
ye  would  inquire  something 
more  perfectly  concerning  him : 
and  we,  or  ever  he  come  near, 
are  reaay  to  kill  him. 

16  And  when  PauPs  sister^s 
son  heard  of  their  lying  in  wait, 
he  went  and  entered  into  the 
castle,  and  told  Paul. 

17  Then  Paul  callad  one  of  the 
centurions  unto  him^  and  said, 
Bring  this  young  man  unto  the 
chief  captcun:  for  he  hath  a 
certain  tning  to  tell  him. 

18  So  he  took  him,  and  brought 
him.  to  the  chief  captain,  and 
said,  Paul  the  prisoner  called 
me  unto  Aim,  and  prayed  me  to 
bring  this  young  man  unto  thee, 
who   hath    something   to  say 


'  ¿ipartándose   aparte\\\\m  \>^'  V\\^  >^^^U^wvs 
preguntó:    ¿Qu^   e5^\nMfH  hVw  v\?:\<V^  V^^^^^     ^ 
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lo    que   tienes   de  que  darme 
aviso? 

20  Y  él  dijo :  Los  Judíos  han 
concertado  rogarte  que  mañana 
saques  Á  Pablo  al  concilio,  como 
que  han  de  inquirir  de  él  al- 
guna cosa  mas  cierta. 


21  Mas  tú  no  conñes  de  ellos ; 

Sorque  mas  de  cuarenta  varones 
e  ellos  le  asechan,  los  cuales 
han  hecho  voto,  debajo  de  mal- 
dición, de  no  comer  ni  beber 
hasta  quejle  hayan  muerto;  y 
ahora  están  apercibidos  espe- 
rando tu  promesa. 

22  Entonces  el  tribuno  despi- 
dió al  mancebo,  mandándole 
que  á  nadie  dijese  que  le  había 
aado  aviso  de  esto. 

23  Y  llamados  dos  centuriones, 
les  mandó  que  apercibiesen 
doscientos  soldados,  que  fuesen 
hasta  Cesárea,  y  setenta  de  á  ca- 
ballo, con  doscientos  lanceros 
para  la  tercera  hora  de  la  noche ; 

24  Y  que  aparejasen  cabalga- 
<iuras  para  en  que  poniendo  Á 
Pablo,  le  llevasen  en  salvo  á  Fé- 
lix el  gobernador ; 

25  Escribiendo  una  carta  que 
en  suma  contenia  esto : 

26  Claudio  Lysias  á  Félix  go- 
bernador excelente,  salud. 

27  A  este  varón,  tomado  por 
los  Judíos,  y  que  le  comenza- 
ban á  matar,  libré  yo,  sobrevi- 
niendo con  una  compañía  de 
soldados,  entendiendo  que  era 
Romano. 

28  Y  queriendo  saber  la  causa 
por  qué  le  acusaban,  le  llevé  al 
concilio  de  ellos. 

29  Y  hallé  que  le  acusaban  de 
algunas  cuestiones  de  la  ley  de 

eJJos^  mas  que  ningún  crimen 
tenia,  digno   de   muerte,  6  de 
prisión, 
^  Mas  siéndome  dado  axim  de 


asked  him,  What  is  that  thou 
hast  to  tell  me  ? 

20  And  he  said,  The  Jews  have 
agreed  to  desire  thee  tiíat  thou 
wouldest  bring  down  Paul  to 
morrow  into  the  council,  as 
though  they  would  '  inquire 
somewhat  of  him  more  per- 
fectly. 

21  Éut  do  not  thou  yield  unto 
them ;  for  there  lie  ín  wait  for 
him  of  them  more  than  forty 
men,  which  have  bound  them- 
selves  with  an  oath,  that  thev 
will  neíther  eat  ñor  dñnk  till 
they  have  killed  him :  and  uow 
are  they  ready,  looking  for  a 
promise  from  thee. 

22  So  the  chief  captain  then 
let  the  young  man  depart.  and 
charged  him.  See  thou  tell  no 
man  that  tnou  hast  shewed 
these  things  to  me. 

23  And  he  called  unto  him  two 
centurions,  sayin^,  Make  ready 
two  hundred  soldiers  to  go  to 
Cesárea,  and  horsemen  mree* 
score  and  ten,  and  s^earmen 
two  hundred,  at  the  third  hour 
of  the  night ; 

24  And  provide  them  beasts, 
that  they  may  set  Paul  on,  and 
bring  him,  safe  unto  Félix  the 
govemor. 

25  And  he  wrote  a  letter  after 
this  manner: 

26  Claudius  Lysias  unto  the 
most  excellent  governor  Félix 
aendeth  greeting. 

27  This  man  was  taken  of  the 
Jews,  and  should  have  been 
killed  of  them ;  then  came  I 
with  an  army,  and  rescued  him, 
having  understood  that  he  was 
a  Román. 

28  And  when  I  would  have 
known  the  cause  wherefore 
they  accused  him,  I  brought 
him  forth  into  theii  council : 

29  Whom  I  perceived  to  be  ac- 
cused of  questions  of  their  law, 
but  t«  have  nothing  laid  to  his 

bonda. 
SO  And  wYi^w  *\\»  ^vva  \q\^  \»a 
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asechanzas  que  le  habían  apa- 
rejado los  Judíos,  en  la  misma 
hora  le  envié  á  tí:  mandando 
también  á  los  acusadores  que 
traten  delante  de  tí  lo  que  tie- 
nen contra  él.    Bien  hayas. 

31  Entonces  los  soldados  toma- 
ron á  Pablo,  como  les  era  man- 
dado, y  le  trajeron  de  noche  á 
Antipatris. 

32  Y  el  día  siguiente,  dejando 
á  los  de  á  caballo  que  fuesen 
con  él,  se  volvieron  á  la  forta- 
leza. 

33  Y  como  llegaron  Á  Cesárea, 
y  dieron  la  carta  al  gobernador, 
presentaron  también  á  Pablo 
delante  de  él. 

34  Y  el  gobernador,  leída  la 
carta^  preguntó  de  qué  provin- 
cia era ;  y  entendiendo  que  era 
de  Cilicia : 

35  Te  oiré,  dijo,  cuando  vinie- 
ren también  tus  acusadores.  Y 
mandó  que  le  guardasen  en  la 
audiencia  de  Herodes. 


CAPITULO  XXIV. 

Y  CINCO  días  después  des- 
cendió el  sumo  sacerdote 
Ananias,  con  los  ancianos,  y 
con  un  cierto  orador  Uamaao 
Tertulo ;  los  cuales  comparecie- 
ron delante  del  gobernador  con- 
tra Pablo. 

2  Y  habiéndole  citado,  Tertulo 
comenzó  á  acusarte,  diciendo: 
Como  sea  así  que  por  causa 
tuya  vivamos  en  grande  paz,  y 
habiéndose  dado  buenos  regla- 
mentos á  esta  nación  por  tu 
prudencia, 

3  Siempre  y  en  todo  lugar  lo 
recibimos  con  todo  hacimiento 
de  gracias,  oh  excelente  Félix. 

4  Empero  por  no  detenerte  mas 
largamente,  ruégote  que  nos 
oigas  brevemente  conforme  á  tu 
equidad. 

ó  Porque  hemos  hallado  que 
este  hombre  es  pestilencial,   y 


how  that  the  Jews  laid  wait  for 
the  man,  I  sent  straightway  to 
thee,  and  gave  commandment 
to  his  accusers  also  to  say  before 
thee  what  the^  had  against  him. 
Farewell. 

31  Then  the  soldiers,  as  it  was 
commanded  them,  took  Paul, 
and  brought  him  by  night  to 
Antipatris. 

32  On  the  morrow  they  leftthe 
horsemen  to  go  with  htm,  and 
returned  to  the  castle : 

33  Who,  when  they  carne  to 
Cesárea,  and  delivered  the  epis- 
tle  to  the  governor,  presented 
Paul  also  before  him. 

34  And  when  the  governor 
had  read  the  letter,  he  asked  of 
what  province  he  was.  And 
when  he  understood  that  Ae  waa 
of  Cilicia  • 

35  I  will  hear  thee,  said  he, 
when  thine  accusers  are  also 
come.  And  he  commanded  him 
to  be  kept  in  Herod's  judgment 
hall. 

CHAPTER  XXIV. 

AND  after  ftve  days  Ananias 
jljL  the  hígh  príest  descended 
with  the  elders,  and  with  a  cer- 
tain  orator  named  Tertullus, 
who  informed  the  governor 
against  Paul. 

2  And  when  he  was  called 
forth,  Tertullus  began  to  acense 
Aím,  saying,  Seeing  that  by 
thee  we  enjoy  great  quietness, 
and  that  very  worthy  deeds  are 
done  unto  tbis  nation  by  thy 
providence, 

3  We  accept  it  alwavs,  and  ín 
all  places,  most  noble  Félix, 
with  all  thankñilness. 

4  Notwithstandíng,  that  I  be 
not  fürther  tedlous  unto  thee,  I 
pray  thee  that  thou  wouldest 
hear  us  of  t\v5  ^iVssaswws^  ^^ss^ 
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levantador  de  Bediciones  entre 
todos  los  Judíos  por  todo  el 
mundo;  y  gefe  de  la  sediciosa 
secta  de  los  Nazarenos. 

6  El  cual  también  tentó  á  vio- 
lar al  templo ;  y  prendiéndole 
le  quisimos  juzgar  conforme  á 
nuestra  ley. 

7  Mas  «o6reviniendo  el  tribuno 
Lysias,  con  grande  violencia  le 
quitó  de  nuestras  manos, 

8  Mandando  á  sus  acusadores 
que  viniesen  á.  tí:  del  cual  tú 
mismo  examinando,  podrás  en- 
tender de  todas  estas  cosas  de 
que  le  acusamos. 

9  Y  añadieron  también  los  Ju- 
díos, diciendo  estas  cosas  ser  así. 

10  ir  Entonces  Pablo,  habién- 
dole hecho  señal  el  gobernador 
de  que  hablase,  respondió :  Por- 
que sé  que  ha  muchos  años  que 
eres  Juez  de  esta  nación,  con 
mayor  ánimo  me  defenderé. 

11  Que  tú  puedes  entender  que 
no  ha  mas  de  doce  dias  que  subí 
á  adorar  á  Jerusalem. 

12  Y  ni  me  hallaron  en  el  tem- 
plo disputando  con  alguno,  ni 
haciendo  concurso  de  la  multi- 
tud, ni  en  las  sinagogas,  ni  en 
la  ciudad  : 

13  Ni  te  i)ueden  probar  las  co- 
sas de  que  ahora  me  acusan. 

14  Esto  empero  te  confieso, 
que  conforme  á  aauel  camino 
q^ue  llaman  ellos  heregía,  así 
sirvo  al  Dios  de  mis  padres,  cre- 

? rendo  todas  las  cosas  que  en  la 
oy,  y  en  los  profetas  están  es- 
critas: 

15  Teniendo  esperanza  en  Dios, 
como  ellos  mismos  también  la 
tienen,  de  que  ha  de  haber  re- 
surrección de  los  muertos,  así  de 
los  justos,  como  de  los  injustos. 

26  Y  por  esto  yo  procuro  tener 
siempre  conciencia  sin  ofensa 
acerca  de  Dio.%  y  acerca  de  los 
hombres. 


oí  sedition  among  all  the  Jews 
throughout  the  world,  and  a 
ríngleader  of  the  sect  of  the 
Nazarenes: 

6  Who  also  hath  gene  about 
to  profane  the  temple:  whom 
we  took ,  and  would  nave  j  udged 
according  to  our  law. 

7  But  the  chief  captain  Lysias 
came  upan  U8^  and  with  great 
violence  took  him  away  out  of 
our  hands, 

8  Commanding  his  accusersto 
come  unto  thee :  by  examining 
of  whom  thyself  mayest  take 
knowledge  of  all  these  things, 
whereof  we  acense  him. 

9  And  the  Jews  also  assented, 
saying  that  these  things  were 
so. 

10  Then  Paul,  after  that  the 

governor  had  beckoned  unto 
im  to  speak,  answered,  Foras- 
much  as  I  know  that  thou  hast 
been  of  many  years  a  judge  unto 
this  nation,  I  dothemorecheer- 
fully  answer  for  myself : 

11  Because  that  thou  mayest 
understand,  that  there  are  yet 
but  twelve  days  since  I  went  up 
to  Jerusalem  for  to  worship. 

12  And  they  neither  found  me 
in  the  temple  disputing  with 
any  man,  neither  raising  up 
the  people,  neither  in  the  syna- 
gogues,  ñor  in  the  city : 

13  Neither  can  they  prove  the 
things  whereof  they  now  acense 
me. 

14  But  this  I  confess  unto  thee, 
that  after  the  way  which  they 
cali  heresy,  so  worship  I  the 
God  of  my  fathers,  believing 
all  things  which  are  written  in 
the  law  and  in  the  prophets : 

15  And  have  hope  toward  God, 
which  they  themselves  also  al- 
low,  that  there  shall  be  a  resur- 
rection  of  the  dead,  both  of  the 
just  and  unjust. 

16  And  herein  do  I  exercise 
myae\i,  \iC)  \v«cv^  ís\>íí«v;^  ?v  qsntv- 

C>od,  auA  toioard  \wví\\. 
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17  Now  after  niany  years  I 
carne  to  bring  alms  to  my  na- 
tion,  and  oíFerings. 

18  Whereupon  certain  Jews 
from  Asia  found  me  purified  in 
the  temple,  neither  with  mul- 
titude,  ñor  with  tumult. 

19  Who  ought  to  have  been 
here  before  thee,  and  objeet,  if 
they  had  aught  against  me. 

20  Or  else  let  these  same  here 
say,  if  they  have  found  any  evil 
doing  in  me,  while  I  stood  be- 
fore the  council, 

21  Except  it  be  for  this  one 
volee,  that  I  cried  standing 
among  them,  Touching  the 
resurrection  of  the  dead  I  am 
called  in  question  by  you  this 
day. 

22  And  when  Félix  heard 
these  things,  having  more  peí- 
feet  knowledge  of  Üiat  way,  he 
deferred  them,  andsaid,  When 
Lysias  the  chief  captain  shall 
come  down,  I  will  know  the 
uttermost  of  your  mátter. 

23  And  he  commanded  a  cen- 
turión to  keep  Paul,  and  to  let 
him  have  liberty,  and  that  he 
should  forbid  none  of  his  ac- 
quaintance  to  minister  or  come 
unto  him. 

24  And  after  certain  days, 
when  Félix  came  with  his  wife 
Drusilla,  which  was  a  Jewess, 
he  sent  for  Paul,  and  heard 
him  concerning  the  faith  in 
Christ. 

25  And  as  he  reasoned  of  right- 
eousness,  temperan  ce,  and  judg- 
ment  to  come,  Félix  trembled, 
and  answered,  Go  thy  way  for 
this  time ;  when  I  have  a  con- 
venient  season,  I  will  cali  for 
thee. 

26  He  hoped  also  that  money 
should  have  been  given  him  of 
Paul,  that  he  might  loóse  him  : 
wherefore  he  sent  for  him  the 
oftener,  and   comtauxiftAl  ^^¿s5cv 

27  Mas  cumplidos  dos  añoaA  ^1  ^v3L\.«it\fcT\7^Q^^^;j^;^^ 
Félix  tuvo  por  sucesor  á  Porc\o\¥e»Ux«»  q,««:í^  '^'?^P  V^o<x«^  ' 
Festo;  y  queriendo  Félix  ganar \au^^fe>A^A^'^^'^^ 


17  Mas  pasados  muchos  años, 
vine  á  hacer  limosnas  á  mi  na- 
ción y  ofrendas, 

18  Cuando  me  hallaron  santi- 
ficado en  el  templo,  (no  con 
multitud,  ni  con  alboroto,)  unos 
Judios  de  Asia : 

19  Los  cuales  con  venia  que  fue- 
ran presentes  delante  de  tí,  y 
acusar,  si  contra  mí  tenian  algo : 

20  O  si  no,  que  estos  mismos 
digan  aqutj  si  hallaron  en  mí 
alguna  cosa  mal  hecha  cuando 
yo  estuve  delante  del  concilio ; 

21  Sino  que  sea  por  esta  sola 
voz  que  clamé  estando  entre 
ellos :  Que  de  la  resurrección  de 
los  muertos  soy  hoy  juzgado  por 
vosotros. 

22  Tf  Entonces  oidas  estas  cosas, 
teniendo  Félix  mejor  conoci- 
miento de  aquel  camino,  les  pu- 
so dilación,  diciendo :  Cuando 
desee D diere  el  tribuno  Lysias, 
acabaré  de  conocer  de  vuestro 
negocio. 

23  Y  mandó  al  centurión,  que 
Pablo  fuese  guardado,  y  que  fue- 
se relajado,  y  que  no  vedase  á 
ninguno  de  los  suyos  de  servir- 
le,  ó  venir  á  él. 

24  If  Y  algunos  dias  después, 
viniendo  Félix  con  Drusilla  su 
mugei*  la  cual  era  Judia,  llamó 
á  Pablo,  y  oyó  de  él  sobre  la  fé 
que  es  en  Cristo. 

25  Y  razonando  él  de  la  justi- 
cia, y  de  la  continencia,  y  del 
iuicio  venidero,  espantado  Fé- 
lix, respondió :  Por  ahora  vete ; 
(jue  teniendo  lugar  oportuno  te 
llamaré : 

26  Esperaba  también,  que  de 
parte  de  Pablo  le  seria  dado  di- 
nero, porque  le  soltase;  por  lo 
cual  haciéndole  venir  muchas 
veces,  hablaba  con  él. 
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la  gracia   de  los  Judíos,  dejó 
preso  &  Pablo. 

CAPITULO  XXV. 

FESTO  pues,  entrado  en  la 
provincia,  tres  días  después 
subió  de  Cesárea  &  Jerusalem. 

2  Y  comparecieron  delante  de 
él  el  sumo  sacerdote,  y  los  prin- 
cipales de  los  Judíos  contra  Pa- 
blo, y  le  rogaron, 

3  Pidiendo  favor  contra  él,  que 
le  hiciese  traer  á  Jerusalem,  po- 
niéndole asechanzas  para  ma- 
tarlo en  q1  camino. 

4  Mas  Festo  respondió  que  Pa- 
blo estuviese  guardado  en  Cesa- 
rea,  y  qué  él  se  partiría  presto. 

6  Los  que  de  vosotros  pueden^ 
dijo,  desciendan  conm^o,  y  si 
hay  algún  crimen  en  este  varón, 
acúsenle. 

6  Y  deteniéndose  entre  ellos  no 
mas  de  diez  días,  venido  á  Cesa- 
rea,  el  siguiente  día  se  asentó  en 
el  tribunal,  y  mandó  que  Pablo 
fuese  traído. 

7  El  cual  venido,  le  rodearon 
los  Judíos  que  habían  venido  de 
Jerusaleni,  alegando  contra  Pa- 
blo muchas  y  graves  acusacio- 
nes, las  cuales  no  podían  probar, 

8  Contestando  Pablo  por  sí: 
QUe  ni  contra  la  ley  de  los  Ju- 
díos, ni  contra  el  templo,  ni 
contra  CéssiT  he  pecado  en  algo. 


9  1¡  Mas  Festo,  queriendo  con- 
graciarse con  los  , Judíos,  res- 
pondiendo á  Pablo,  dijo :  ¿  Quie- 
res subir  á  Jerusalem,  y  ser  juz- 
gado allá  de  estas  cosas  delante 
de  mí? 

JO  Y  Pablo  dijo :  Ante  el  tri- 
bunal  de    César  estoy,  donde 
debo  ser  Juzgado.    A  los  Judíos 
no  he  hecho    agravio  alguno, 
9omo  ta  sabes  muy  bien. 


Jews    a    pleasure, '  left    Paul 
bound. 

CHAPTER  XXV. 

NOW  when  Festus  was  come 
ínto  the  province,  after 
three  days  he  ascended  fh)m 
Cesárea  to  Jerusalem. 

2  Then  the  high  priest  and  the 
chief  of  the  Jews  informad  him 
against  Paul,  and  besought 
him, 

3  And  desired  favour  against 
him,  that  he  would  send  for 
him  to  Jerusalem,  laying  wait 
ín  the  way  to  kíU  him. 

4  But  Festus  answered,  that 
Paul  should  be  kept  at  Cesárea, 
and  that  he  himself  would  de- 
part  shortly  thither, 

5  Let  them  therefore,  said  he, 
which  among  you  are  able,  ^ 
down  with  me,  and  accuse  thís 
man,  if  there  be  any  wicked- 
ness  ín  him. 

6  And  when  he  had  tarríed 
among  them  more  than  ten 
days,  he  went  down  unto  Cesa- 
rea  ;  and  the  next  day  sitting  on 
the  iudgment  seat  commanded 
Paul  to  be  brought. 

7  And  when  he  was  come,  the 
Jews  which  carne  down  m)m 
Jerusalem  stood  round  about, 
and  laid  many  and  grtevous 
complaints  against  Paul,  which 
they  could  not  prove. 

8  While  he  answered  for  him- 
self, Neither  against  the  law  of 
the  Jews,  neither  against  the 
temple,  ñor  yet  against  Cesar, 
have  I  offended  any  thing  at 
all. 

9  But  Festus,  willing  to  do  the 
Jews  a  pleasure,  answered  Paul, 
and  said,  Wilt  thou  go  up  to 
Jerusalem,  and  there  be  juaged 
of  these  things  before  me? 

10  Then  said  Paul,  I  stand  at 
Cesarla  *^vxd^Taev\t«»eat^where  I 
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11  Porque  si  alguna  injuria,  6 
cosa  alguna  digna  de  muerte  he 
hecho,  no  rehuso  de  morir; 
mas  si  nada  hay  de  las  cosas 
de  que  estos  me  acusan,  nadie 
me  puede  entregar  á  ellos:  á 
Cés&T  apelo. 

12  Entonces  Festo,  habiendo 
hablado  con  el  consejo,  respon- 
dió :  ¿  A  C^ar  has  apelado?  á 
César  irás. 

13 1 Y  pasados  algunos  dias,  el 
rey  Agrippay  Bern ice  vinieron 
á  Cesárea  á  saludar  á  Festo. 

14  Y  como  estuvieron  allí  mu- 
chos dias,  Festo  declaró  al  rey 
la  causa  de  Pablo,  diciendo: 
Un  varón  ha  sido  dejado  preso 
por  Félix, 

15  Por  el  cual,  cuando  vine  á 
Jerusalem,  comparecieron  ante 
mí  los  príncipes  de  los  sacer- 
dotes y  los  ancianos  de  los  Ju- 
dies pidiendo  condenación  con- 
tra él. 

16  A  los  cuales  respondí,  no 
ser  costumbre  de  los  Romanos 
entregar  á  hombre  alguno  á  la 
muerte,  antes  que  el  que  es 
acusado  tenga  presentes  sus  acu- 
sadores, y  haya  lugar  de  defen- 
derse de  la  acusación. 

17  Así  que  habiendo  venido 
juntos  acá,  sin  ninguna  dilación 
el  dia  siguiente  sentado  en  el 
tribunal,  mandé  traer  al  hom- 
bre. 

18  Mas  estando  presentes  sus 
acusadores,  ningún  crimen  le 
opusieron  de  los  que  yo  sospe- 
chaba. 

19  Sino  que  tenian  contra  él 
ciertas  cuestiones  acerca  de  su 
superstición,  y  de  un  cierto  Je- 
sús difunto,  el  cual  Pablo  afir- 
maba vivir. 

20  Y  yo  dudando  en  cuestión 
semejante,  le  dije,  si  quería  ir  á 
Jerusalem,  y  allá  ser  juzgado 
de  estas  cosas. 


21  Mas  apelando  Pablo  á.  sfeT 
^iiaj-dado  para  el  juicio  de  Au-\eAVo\>^ 


11  For  if  I  be  an  offender,  or 
have  committed  any  thing  wor- 
thy  of  death,  I  refuse  not  to  die ; 
but  if  there  be  none  of  these 
things  whereof  these  acense  me, 
no  man  may  deliver  me  unto 
them.    I  appeal  unto  Cesar. 

12  Then  Festus,  when  he  had 
conferred  with  the  council,  an- 
swered,  Hast  thou  appealed  un- 
to Cesar?  unto  Cesar  shalt  thou 

go. 

13  And  after  certain  days  king 
Agrippa  and  Bernice  came  un- 
to Cesárea  to  salute  Festus. 

14  And  when  they  had  been 
there  many  days,  Festus  declar- 
ed  PauFs  cause  unto  the  king, 
saying,  There  is  a  certain  man 
left  in  bonds  by  Félix : 

15  About  whom,  when  I  was 
at  Jerusalem,  the  chief  priests 
and  the  elders  of  the  Jews  in- 
formed  mej  desiring  to  have 
judgment  against  him. 

16  To  whom  I  answered,  It  is 
not  the  manner  of  the  Romans 
to  deliver  any  man  to  die,  before 
that  he  which  is  accused  have 
the  accusers  face  to  face,  and 
have  license  to  answer  for  him- 
self  conceming  the  críme  laid 
against  him. 

17  Therefore,  when  they  were 
come  hither,  without  any  delay 
on  the  morro w  I  sat  on  the  judg- 
ment seat,  and  commanded  the 
man  to  be  brought  forth. 

18  Against  whom  when  the  ac- 
cusers stood  up,  they  brought 
none  accusation  of  such  things 
as  I  supposed : 

19  But  had  certain  questions 
against  him  of  their  own  super- 
stition,  and  of  one  Jesús,  which 
was  dead,  whom  Paul  affirmed 
to  be  alive. 

20  And  because  I  doubted  of 
such  manner  of  questions,  I 
asked  him  whether  he  would 
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gusto,  niamlé(|iie  le  guardasen, 
hasta  que  le  envié  á  César. 

22  Entonces  Agrippa  dijo  á 
Festo :  Yo  también  querría  oír 
íl  ese  hombre.  Y  él  dijo :  Ma- 
ñana le  oirás. 

23  Y  al  otro  dia  viniendo 
Agrippa  y  Bernice  con  mucho 
aparato,  y  entrado  en  el  audito- 
rio con  los  tribunos,  y  los  varo- 
nes mas  principales  de  la  ciu- 
dad, mandándolo  Festo,  fué 
traído  Pablo. 

24  Entonces  Festo  dijo :  Rey 
Agrippa,  y  todos  los  varones 
que  estáis  aquí  juntos  con  noso- 
tros, veis  á  este  hombre,  por  el 
cual  toda  la  multitud  de  los  Ju- 
díos me  ha  demandado  en  Jeru- 
salem,  y  aquí  también,  gritando 
que  no  conviene  que  viva  mas. 

25  Mas  hallando  yo  que  nin- 
guna cosa  digna  de  muerte  ha 
hecho,  y  apelando  él  mismo  á 
Augusto,  he  determinado  de 
enviarle. 

26  Del  cual  no  tengo  cosa  cier- 
ta que  escriba  á  mi  Señor,  por 
lo  cual  le  he  sacado  ante  voso- 
tros, y  mayormente  ante  tí,  oh 
rey  Agrippa,  para  que  habido 
examen,  tenga  que  escribir. 

27  Porque  fuera  de  razón  me 
parece  enviar  un  preso,  y  no 
informar  de  los  crímenes  alega- 
dos contra  él. 

« 

CAPITULO  XXVI. 

ENTONCES  Agrippa  dijo  á 
Pablo :  Se  te  permite  ha- 
blar por  tí.    Pablo  entonces  ex- 
tendiendo la  mano,  comenzó  á 
dar  razón  de  sí,  diciendo : 
2  Acerca  de  todas  las  cosas  de 
que  soy  acusado  por  los  Judios, 
olí   rey  Agrippa,  téngome  por 
dichoso,  de  que  delante  de  tí 
nje  huya  hoy  de  defender. 
^Mayormenteporqueyo  sé  que 
tú  entiendes  de  todas  las   cos- 
umbres  y  cuestiones  que  hay 


ing  of  Augustus,  I  commanded 
him  to  be  kept  till  I  might  seud 
him  to  Cesar. 

22  Then  Agrippa  said  unto 
Festus,  I  would  also  hear  the 
man  myself.  To  morrow,  said 
he,  thou  shalt  hear  him. 

23  And  on  the  morrow,  when 
Agrippa  was  come,  and  Bernice, 
with  great  pomp,  and  was  en- 
tered  into  the  place  of  hearing, 
with  the  chief  captains,  and 
principal  men  of  the  city,  at 
Festus'  commandment  Paul 
was  brought  forth. 

24  And  Festus  said,  King  A- 
grippa,  and  all  men  which  are 
here  present  with  us,  ye  see  this 
man,  about  whom  all  the  mul- 
titude  of  the  Jews  have  dealt 
with  me,  both  at  Jerusalem, 
and  alao  here^  crying  that  he 
ought  not  to  live  any  longer. 

25  But  when  1  found  that  he 
had  committed  nothing  worthy 
of  death,  and  that  he  himself 
hath  appealed  to  Augustus,  I 
have  determined  to  send  him. 

26  Of  whom  I  have  no  certain 
thing  to  write  unto  my  lord. 
Wherefore  I  have  brought  him 
forth  before  you,  and  specially 
before  thee,  O  king  Affrippa, 
that,  after  examination  liaa,  I 
might  have  somewhat  to  write. 

27  For  it  seemeth  to  me  un- 
reasonable  to  send  a  prisoner, 
and  not  withal  to  signiíy  the 
crimes  laid  against  him. 

CHAPTER  XXVI. 

THEN    Agrippa  said    unto 
Paul,  Thou  art  permitted 
to  speak  for  thyself.  Then  Paul 
stretched  forth  the  hand,  and 
answered  for  himself : 
2  I  think  myself  liappy,  king 
Agrippa.  because  I  shan  answer 
for  myself  this  day  before  thee 
touching  all  the  things  whereof 
I  am  aceused  of  the  Jews : 
S  "EspeeÁoW^  because  I  l^ucyuj 
thee  lo  \5e  e^^T\.  Vw  ^jXV  cv\%\ks«\& 
and  qv\eat\on»^\v\^'^^x^^^caKsvv^ 
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entre  los  Judíos ;  por  lo  cual  te 
ruego  que  me  oigas  con  pacien- 
cia. 

4  Mi  manera  de  vivir  desde 
mi  mocedad,  la  cual  desde  el 
principio  fué  entre  los  de  mi 
nación  en  Jerusalem,  todos  los 
Judios  la  saben : 

5  Los  cuales  tienen  ya  conoci- 
do, si  quieren  testificarto,  que 
yo  desde  el  principio,  conforme 
á  la  secta  mas  estricta  de  nues- 
tra religión  he  vivido  Fariseo. 

6  Y  ahora  por  la  esperanza  de 
la  promesa  que  hizo  Dios  á 
nuestros  padres  estoy  llamado  á 
juicio. 

7  A  la  cual  promesa  nuestras 
doce  tribus,  sirviendo  á  Dios 
perennemente  de  dia  y  de  no- 
che, esperan  que  han  de  venir  ; 
por  la  cual  esperanza,  oh  rey 
Agrippa,  soy  acusado  de  los 
Judios. 

8  ¿  Cómo  se  juzga  cosa  increí- 
ble entre  vosotros  que  Dios  re- 
sucite los  muertos  ? 

9  Yo  ciertamente  habia  pensa- 
do conmigo  que  debia  de  hacer 
muchas  cosas  contra  el  nombre 
de  Jesús  el  Nazareno. 

10  Lo  cual  también  hic^  en  Je- 
rusalem, y  yo  encerré  en  cárce- 
les á  muchos  de  los  santos,  ha- 
biendo recibido  poderes  de  los 
príncipes  de  los  sacerdotes  ;  y 
cuando  les  hacian  morir,  yo  dí 
mi  voto  contra  ellos, 

11  Y  muchas  veces  castigán- 
dolos por  las  sinagogas,  los  forcé 
íi  blasfemar ;  y  enfurecido  sobre 
manera  contra  ellos,  les  perse- 
guí hasta  en  las  ciudades  ex- 
trañas. 

12  En  cuyo  tiempo  yendo  yo 
á  Damasco  con  poderes  y  co- 
misión de  los  príncipes  de  los 
sacerdotes, 

13  En  mitad  del  dia,  oh  rey,  ví 
en  el  camino  una  luz  que  sobre- 
pujaba el  resplandor  del  sol,  la 
cual  me  rodeó,  y  á  los  que  iban. 
conmigo. 


the  Jews :  wherefore  I  beseech 
thee  to  hear  me  patiently. 

4  My  manner  of  life.from  my 
youth,  which  was  at  the  first 
among  mine  own  nation  at  Je-, 
rusalem,  know  all  the  Jews ; 

5  Which  knew  me  from  the  be- 
ginniug,  if  they  would  testify, 
that  after  the  most  straiteSat 
sect  of  our  religión  I  lived  a 
Pharisee. 

6  And  now  I  stand  and  am 
judged    for   the   hope  of    the 

Í)romise  made  of  God  unto  our 
áthers : 

7  Unto  which  promise  our 
twelve  tribes,  instantly  serving 
Ood  day  and  night,  hope  to. 
come.  For  which  hopeas  sake, 
king  Agrippa,  I  am  accused  of 
the  Jews. 

8  Why  should  it  be  tliought  a 
thing  incredible  with  you,  that 
God  should  raise  the  dead  ? 

9 1  verily  thought  with  myself, 
that  I  ought  to  do  many  tnings 
contrary  to  the  ñame  of  Jesús 
of  Nazareth. 

10  Which  thing  I  also  did  in 
Jerusalem:  and  many  of  the 
saints  did  I  shut  up  in  prisou, 
havlng  received  authority  from 
the  chief  priests:  and  when 
they  were  put  to  death,  I  gave 
my  volee  against  tfiem, 

11  And  I  punished  them  oft  in 
every  synagogue,  and  compelled 
them  to  bla^pheme;  and  oeing 
exceedingly  mad  against  them, 
I  persecuted  them  even  unto 
strange  cities. 

12  Whereupon  as  I  wcnt  to 
Damascus  with  authority  and 
commission  from  the  chief 
priests, 

13  At  midday,  O  king,  I  saw 
in  the  way  a  lightfrom  heaven, 
above  thebrightness  of  the  sun. 


14  Y  habiendo  caido  todoBixo-\  \4  Kwíi^V^^vn?^^^^'^^ 
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sotFOH  en  tierra,  oí  una  voz  que 
me  hablaba,  y  decía  en  lengua 
Hebraica:  Saulo,  Saulo,  ¿por 
qué  me  persigues?  Dura  cosa 
te  68  dar  coces  contra  los  agui- 
jones. 

15  Yo  entonces  dije:  ¿Quién 
eres.  Señor?  Y  él  dijo :  Yo  soy 
Jesús,  á  quién  tú  persigues. 

16  Mas  levántate,  y  ponte  sobre 
tus  pies ;  porque  por  esto  te  he 
aparecido,  para  ponerte  por 
ministro  y  testigo  de  las  cosas 
que  has  visto,  y  de  las  en  que  te 
apareceré ; 


17  Librándote  de  este  pueblo, 
y  de  los  Gentiles,  á  los  cuales 
ahora  te  envió, 

18  Para  abrir  sus  ojos,  para  que 
se  conviertan  de  las  tiniebms  á 
la  luz,  yde  la  potestad  de  Sata- 
nás á  Dios,  para  que  reciban 

Sor  la  fé  que  es  en  mí,  remisión 
e  pecados,  y  suerte  entre  los 
que  son  santificados. 

19  Por  lo  cual,  oh  rey  Agrippa, 
no  fui  rebelde  á  la  visión  celes- 
tial : 

20  Antes,  primeramente  á  los 
de  Damasco,  y  en  Jerusalem,  y 

Í)or  toda  la  tierra  de  Judea,  y  á 
os  Gentiles,anunciabaquese  ar- 
repintiesen y  se  convirtiesen  á 
Dios,  haciendo  obras  dignas  de 
arrepentimiento. 

21  Por  causa  de  esto  los  Judíos 
tomándome  en  el  templo,  ten- 
taron de  matarme. 

22  Mas  ayudado  de  la  ayuda 
de  Dios  persevero  hasta  el  dia  de 
hoy,  dando  testimonio  á  chicos 
y  á  grandes,  no  diciendo  nada 
fuera  de  las  cosas  que  los  profe- 
tas y  Moyses  dijeron  que  habían 
de  venir,  á  saber: 

23  Que  el  Cristo  había  de  pa- 
decer, que  había  de  ser  el  pri- 
mero de  la  resurrección  de  los 

muertos f  y  que  habia  de  anun- 
e/ar  luz  á  este  pueblo,  v  á  los 

Gentiles. 

^^  f  Y  diciendo  61  estas  cosas 


en  to  the  earth,  I  heard  a  volee 
speaking  unto  me,  and  saying 
in  the  Hebrew  tongue,  asm, 
Saúl,  why  persecutest  thou  me? 
it  Í8  hard  for  thee  to  kick 
against  the  pricks. 

15  And  I  said,  Who  art  thou. 
Lord  ?  And  he  said,  I  am  Jesús 
whom  thou  persecutest. 

16  But  rise,  and  stand  úpon  thy 
feet:  for  I  have  appeared  unto 
thee  for  this  purpose,  to  make 
thee  a  minister  and  a  witness 
both  of  thesethingswhich  thou 
hast  seen,  and  of  those  things 
in  the  which  I  will  appear  unto 
thee ; 

17  Delivering  thee  from  the 
people,  and  from  the  Gentiles, 
unto  whom  now  I  send  thee, 

18  To  open  their  eyes,  and  to 
turn  them  from  darkness  to 
light,  and  from  the  power  of 
Satán  unto  God,  that  they  may 
receive  forgiveness  of  sins,  and 
inheritance  among  them  whidí 
are  sanctifíed  by  faith  that  is 
in  me. 

19  Whereupon,  O  king  Agrip- 
pa, I  was  not  disobedient  unto 
the  heaveuly  visión : 

20  But  shewed  ñrst  unto  them 
of  Damascus,  and  at  Jerusalem, 
and  throughout  all  the  coasts 
of  Judea,  and  then  to  the  Gen- 
tiles, that  they  should  repent 
and  turn  to  God,  and  do  works 
meet  for  repentance. 

21  For  these  causes  the  Jews 
caught  me  in  the  temple,  and 
went  about  to  kill  me, 

22  Having  therefore  obtained 
help  of  God,  I  continué  unto 
this  day,  witnessíng  both  to 
small  and  great,  saying  none 
other  things  than  those  which 
the  prophets  and  Moses  did  say 
should  come : 

23  That  Christ  should  sufler, 
and  that  he  should  be  the  first 
that  should  rise  from  the  dead, 
and  ahowVd  ^\\eNí  U^ht  unto  the 

24  And  íi»  \^^  t'^^^^^  «^«í»w^  Vs 
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en  su  defensa,  Festo  á  gran  voz 
dijo :  Estás  loco,  Pablo :  las  mu- 
chas letras  te  vuelven  loco. 

25  Mas  él  dijo :  No  estoy  loco, 
excelente  Festo,  sino  que  hablo 
palabra  de  verdad,  y  de  tem- 
planza. 

26  Porque  el  rey  sabe  estas  co- 
sas, delante  del  cual  también 
hablo  con  libertad,  porque  estoy 
seguro  que  él  no  ignora  nada 
de  estas  cosas,  que  esto  no  ha 
sido  hecho  en  algún  rincón. 

27  ¿Crees,  rey  Agrippa,  á  los 
profetas  ?  Yo  sé  que  crees. 

28  Entonces  Agrippa  dijo  á 
Pablo :  Por  poco  me  persuades 
que  me  haga  Cristiano. 

29  Y  Pablo  dijo :  Pluguiese  á 
Dios,  que  por  poco  y  por  mucho, 
no  solamente  tú,  mas  también 
todos  los  que  hoy  me  oyen, 
fueseis  hechos  tales  cual  yo  soy, 
salvo  estas  prisiones. 

30  1[  Y  como  hubo  dicho  esto,  se 
levantó  el  rey,  y  el  gobernador, 
y  Bernice,  y  los  que  estaban 
asentados  con  ellos. 

31  Y  como  se  retiraron  aparte, 
hablaban  los  unos  á  los  otros, 
diciendo:  Ninguna  cosa  digna 
ni  de  muerte,  ni  de  prisión, 
hace  este  hombre. 

32  Y  Agrippa  dijo  á  Festo :  Po- 
día este  nombre  ser  suelto,  si  no 
hubiera  apelado  al  César. 


himself,  Festus  said  with  a  loud 
voice,  Paul,  thou  art  beside  thy- 
self ;  much  learning  doth  make 
thee  mad. 

25  But  he  said,  I  am  not  mad, 
most  noble  Festus:  but  speak 
forth  the  words  oí  truth  and 
soberness. 

26  For  the  king  knoweth  of 
these  things,  beforc  whom  also 
I  speak  freely :  for  I  am  persuad- 
ed  that  none  of  these  things  are 
hidden  from  him ;  for  this  thing 
was  not  done  in  a  córner. 

27  King  Agrippa,  believest 
thou  the  prophets?  I  know 
that  thou  believest. 

28  Then  Agrippa  said  unto 
Paul,  Almost  thou  persuadest 
me  to  be  a  Christian. 

29  And  Paul  said,  I  would  to 
God,  that  not  only  thou,  but 
also  all  that  hear  me  this  day, 
were  both  almost,  and  altogeth- 
er  such  as  I  am,  except  these 
bonds. 

30  And  when  he  had  thus 
spoken,  the  king  rose  up,  and 
the  governor,  and  Bernice,  and 
they  that  sat  with  them : 

31  And  when  they  were  gone 
aside,  they  talked  between 
themselves,  saying,  This  man 
doeth  nothing  wortny  of  death 
or  of  bonds. 

32  Then  said  Agrippa  unto 
Festus,  This  man  might  have 
been  setat  liberty,  if  he  had  not 
appealed  unto  Cesar. 

CHAPTER  XXVII. 

A  ND  when  it  was  determined 
jl\.  that  we  should  sail  into 
Italy,  thev  delivered  Paul  and 
certain  other  prisoners  unto  one 
named  Julius,  a  centurión  of 
Augustus^  band. 
2  And  entering  into  a  ship  of 
Adramyttiumj  we  launched, 
meaning  to  sail  by  the  coasts  of 

,  Asm\  eme  KTs.^v»2rós\>sí^>^^^^stf5^ 

tros  un  tal  Aristarcho,  Mace-\dom%.w  oi  'Y\ife'ss«ai^^^^R5^.^^3lec^^ 
rioiijo,  de  Thessalonica.  \V\t\vwe..  ^^     .^«x\$soí 

3  Y  al  día  siguiente  llegÉlmoa\  ^  K\x^  >i>ci«^  ^^^"^  ^^^  ^ 


CAPITULO  XXVII. 

MAS  cuando  fué  determina- 
do que  hablamos  de  nave- 
far  para  Italia,  entregaron  á 
'ablo,  y  á  algunos  otros  presos 
á  un  centurión  llamado  Julio, 
de  la  compañía  Augusta. 
2  Así  que  embarcándonos  en 
una  nave  Adramittena,  nos  par- 
timos para  navegar  por  las  cos- 
tas de  Asia,  estando  con  noso- 
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Á  Bidou,  y  Julio  tratando  á  Pa- 
blo liumanaineute,  le  i)ennitió, 
Que  fuese  á  sus  amigos  paia  ser 
de  ellos  bien  tratado. 
4  Y  alzando  velas  de  allí,  na- 
vegamos bajo  de  Chipre ;  por- 
que los  vientos  eran  contrarios. 

6  Y  habiendo  pasado  la  mar 
que  está  junto  á  Cilicia  y  Pam- 
philia,  vinimos  á  Myra,  qiie  es 
ciudad  de  Lycia. 

6  Y  hallando  allí  el  centurión 
una  nave  Alejandrina,  que  iba 
á  Italia,  nos  puso  en  ella. 

7  Y  navegando  muchos  dias 
despacio,  y  habiendo  apenas 
llegado  delante  de  Gnido,  no 
dejándonos  el  viento,  navega- 
mos bajo  de  Creta  junto  á  Sal- 
món. 

8  Y  doblándola  apenas,  vini- 
mos á  un  lugar  que  llaman 
Bellos  Puertos,  cerca  del  cual 
estaba  la  ciudad  de  Lasea. 

9  Y  pasado  mucho  tiempo,  y 
siendo  ya  peligrosa  la  navega- 
ción, porque  ya  era  pasado  el 
ayuno,  Pablo  los  amonestaba, 

10  Diciendo :  Varones,  veo  que 
con  perjuicio  y  mucho  daño,  no 
solo  del  cargamento  y  de  la  na- 
ve, mas  aun  de  nuestras  vidas, 
habrá  de  ser  la  navegación. 

11  Mas  el  centurión  creia  mas 
al  maestre  y  al  piloto,  que  á  lo 
que  Pablo  decia. 


12  Y  no  habiendo  puerto  cómo- 
do para  invernar,  los  mas  acor- 
daron de  pasar  aun  de  allí,  por 
ver  si  de  algún  modo  pudiesen 
llegar  á  Phenice,  y  invernar 
allíj  que  es  un  puerto  de  Creta, 
que  mira  al  sudoeste,  y  al  no- 
rueste. 

13  Y  soplando  blandamente  el 
austro,    pareciéndoles   que    ya 

tenían  lo  que  deseaban,  alzando 
velas  iban  costeando  la  Creta. 

^as  no  mucho  después  dio 


ed  at  Bidón .  A nd  Ju  li  us  oourte- 
ously  entreated  Paul,  and  gave 
him  liberty  to  go  unto  his 
friends  to  refrt^sh  himself. 

4  And  when  we  had  launched 
from  thence,  we  sailed  under 
Cyprus,  because  the  wiuds  were 
contrary. 

5  And  when  we  had  sailed  over 
the  sea  of  Cilicia  and  Pamphy- 
lia,  we  came  to  Myra,  a  cUy  of 
Lycia. 

6  And  there  the  centurión 
found  a  ship  of  Alexandria  sail- 
ing  into  Italy ;  and  he  put  us 
therein. 

7  And  when  we  had  sailed 
slowly  many  days,  and  scarce 
were  come  over  against  Cnidus, 
the  wind  not  suflering  us,  we 
sailed  under  Crete,  over  against 
Salmone; 

8  And,  hardly  passing  it,  came 
unto  a  place  which  is  called  the 
Fair  Havens ;  nigh  whereunto 
was  the  city  of  Lasea. 

9  Now  when  much  time  was 
spent,  and  when  sailing  was 
now  dangerous,  because  the  fast 
was  now  already  past,  Paul 
admonished  them^ 

10  And  said  unto  them,  Sirs,  I 

Eerceive  that  this  voyage  will 
e  with  hurt  and  much  damage, 
not  only  of  the  lading  and  ship, 
but  also  of  our  lives. 

11  Nevertheless  the  centurión 
believéd  the  master  and  the 
owner  of  the  ship,  more  than 
those  things  which  were  spoken 
by  Paul. 

12  And  because  the  haven  was 
not  commodious  to  winter  in, 
the  more  part  advised  to  depart 
thence  also,  if  by  any  means 
they  might  attain  to  Phenice, 
and  there  to  winter ;  which  is  a 
haven  of  Crete,  and  lieth  toward 
the  Southwest  and  northwest. 

13  And  when  the  south  wind 
blew  softly,  supposing  that 
tbey  Yvad  oXitam^dtficir  yurpose, 
\oosf.ii\g  thence, \)cve^  ^vvfe^  tí^<2í^fe 

V^"V  (^/Yfe\,© 

14  ^ut  üoX  \o\i^  «cVtet  \}cv^^^ 
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contra  la  nave  un  viento  tempes- 
tuoso que  se  llama  Eurocly- 
don. 

15  Y  siendo  arrebatada  por  él 
la  nave,  que  no  podia  resistir  al 
viento,  Ui  dejamos,  y  éramos 
llevados. 

16  Y  corriendo  debajo  de  una 
pequeña  isla  que  se  llama  Clau- 
da,  apenas  pudimos  ganar  el 
esquife : 

17  El  cual  tomado,  usaban  de 
remedios  ciñiendo  la  nave;  y 
teniendo  temor  que  no  diesen 
en  la  Sirte,  abajadas  las  velas, 
eran  así  llevados. 

18  Y  habiendo  sido  atormenta- 
dos de  una  vehemente  tempes- 
tad, el  siguiente  dia  alijaron  el 
buque. 

19  Y  al  tercero  día  nosotrí)s  con 
nuestras  manos  echamos  los 
aparejos  de  la  aave. 

20  Y  no  pareciendo  sol  ni 
estrellas  por  muchos  dias,  y 
viniendo  una  tempestad  no  pe- 
queña sobre  íiosotroSy  ya  era 
perdida  toda  la  esperanza  de 
salvarnos. 

21  Tí  Y  habiendo  ya  mucho  que 
no  comíamos,  Pablo  puesto  en 
pi6  en  medio  de  ellos,  dijo: 
Fuera  de  cierto  conveniente,  oh 
varones,  haberme  escuchado  á 
mí,  y  no  haber  partido  de  Creta, 
para  ganar  este  peijuicio  y 
daño. 

22  Mas  ahora  os  amonesto  que 
tengáis  buen  ánimo ;  porque 
ninguna  pérdida  habrá  de  per- 
sona entre  vosotros,  sino  sola- 
mente de  la  nave. 

23  Porque  esta  noche  ha  estado 
conmigo  el  ángel  de  Dios,  de 
quien  soy,  y  á  quien  sirvo, 

24  Diciqndo  :  Pablo,  no  tengas 
temor:  es  menester  que  seas 
presentado  delante  de  César ;  y, 
ne  aquí.  Dios  te  ha  dado  á  todos 
los  que  navegan  contigo. 

25  Por  tanto,  oh  varones,  tened 
buen  ánimo ;  porque  yo  conño 
en  Dios  (jiie  será  así  como  me 
ha  sido  dicho. 


aróse  against  it  a  tempestuous 
wind,  called  Euroclydou. 

15  And  when  the  ship  was 
caught,  and  could  not  bear  up 
into  the  wind,  we  let  her  drive. 

16  And  running  under  a  cer- 
tain  island  which  is  called 
Clauda,  we  had  much  work  to 
come  by  the  boat : 

17  Which  when  they  had  taken 
up,  they  used  helps,  undergird- 
ing  the  ship  ;  and,  fearing  lest 
they  should  fall  into  the  quick- 
sands,  strake  sail,  and  so  were 
driven. 

18  And  we  being  exceedingly 
tossed  with  a  tempest,  the  next 
day  they  lightened  thé  ship ; 

19  And  the  third  da^/  we  cast 
out  with  our  own  hands  the 
tackling  of  the  ship. 

20  And  when  neither  sun  ñor 
stars  in  many  days  appearrd, 
and  no  small  tempest  lay  oh  w«, 
all  hope  that  we  should  be 
saved  was  then  taken  away. 

21  But  after  long  abstinence, 
Paul  stood  forth  in  the  midst  of 
them,  and  said,  Sirs,  ye  should 
have  hearkeued  unto  me,  and 
not  have  loosed  from  Crete,  and 
to  have  gained  this  harm  and 
loss. 

22  And  now  I  exhort  you  to  be 
of  good  cheer:  for  there  shall 
be  no  loss  of  any  man^s  Ufe 
among  you,  but  of  the  ship. 

23  For  there  stood  by  me  this 
night  the  ángel  of  God,  whose 
I  am,  and  whom  I  serve, 

24  Saying,  Fear  not,  Paul; 
thou  must  be  brought  before 
Cesar :  and,  lo,  God  hath  given 
thee  all  them  that  sail  with 
thee. 

25  Wherefore^  ftlr^.^  Vs^  ^1  ^ijsrA. 


404 


LOS  ACTOS,  XXVII. 


26  Mas  es  menester  que  demos 
en  una  isla. 

27  1  Empero  venida  la  cator- 
cena noche,  y  siendo  llevados 
de  una  á  otra  parte  por  el  mar 
Adriá,tico,  los  marineros  á  la 
media  noche  sospecharon  que 
estaban  cerca  de  alguna  tierra. 

28  Y  echando  la  sonda,  halla- 
ron veinte  brazas;  y  pasando 
un  poco  mas  adelante,  volviendo 
á  echar  la  sonda,  hallaron 
quince  brazas. 

29  Y  teniendo  temor  de  dar  en 
escollos,  echando  cuatro  anclas 
de  la  popa,  deseaban  que  se 
hiciese  ae  dia. 

30  Mas  procurando  los  marine- 
ros de  huirse  de  la  nave,  echan- 
do el  esquife  á  la  mar,  con  pare- 
cer como  que  querían  largar  las 
anclas  de  proa, 

31  Pablo  dijo  al  centurión,  y  á 
los  soldados :  Si  estos  no  quedan 
en  la  nave,  vosotros  no  podéis 
salvaros. 

32  Entonces  los  soldados  corta- 
ron las  amarras  del  esquife,  y 
dejáronle  caer. 

33  Y  como  se  comenzó  á  hacer 
de  dia,  Pablo  exhortaba  á  todos 
que  comiesen,  diciendo:  Este 
es  el  catorceno  dia  que  esperáis 
y  permanecéis  ayunos,  no  co- 
miendo nada. 

34  Por  tanto  os  ruego  que  co- 
máis, porque  esto  es  para  vues- 
tra salud :  que  ni  aun  un  cabello 
de  la  cabeza  de  ninguno  de  vo- 
sotros perecerá. 

35  Y  habiendo  dicho  esto, 
tomando  el  pan,  dio  gracias  á 
Dios  en  presencia  de  todos;  y 
rompiéndolo,  comenzó  á  comer. 

36  Entonces  todos  teniendo  ya 
mejor  ánimo,  comieron  ellos 
también. 

37  Y  éramos  todas  las  personas 
ea  la  nave  doscientas  y  setenta 
y  seia. 

^^  V hartados  de  comer,  alivia- 


26  Howbeit  we  must  be  cast 
upon  a  certain  island. 

27  But  when  the  fourteenth 
ni^ht  was  come,  as  we  were 
driven  up  and  down  in  Adría, 
about  midnight  the  shipmen 
deemed  that  they  drew  near  to 
some  country ; 

28  And  eounded,  and  found  U 
twenty  fathoms:  and  when 
they  had  gone  a  little  further, 
they  sounded  again,  and  found 
it  fífteen  fathoms. 

29  Then  fearing  lestweshould 
have  fallen  upon  rocks,  they 
cast  four  anchors  out  of  the 
stern,  and  wished  for  the 
day. 

30  And  as  the  shipmen  were 
about  to  flee  out  oí  the  ship, 
when  they  had  let  down  the 
boat  into  the  sea,  under  colour 
as  though  they  would  have  cast 
anchors  out  of  the  foreship, 

31  Paul  said  to  the  centurión 
and  to  the  soldiers,  Exceptthese 
abide  in  the  ship,  ye  cannot  be 
saved. 

32  Then  the  soldiers  cut  off  the 
ropes  of  the  boat,  and  let  her 
fall  off. 

33  And  while  the  day  was 
coming  on,  Paul  besought  t?iem 
all  to  take  meat,  saying,  This 
day  is  the  fourteenth  day  that 
ye  have  tarried  and  continued 
fasting,  having  taken  noth- 
ing. 

34  Wherefore  I  pray  you  to 
take  same  meat ;  for  this  is  for 
your  health :  for  there  shall  not 
a  hair  fall  from  the  head  of  any 
of  you. 

35  And  when  he  had  thus 
spoken,  he  took  bread,  and  gave 
thanks  to  God  in  presence  of 
them  all;  and  when  he  had 
broken  i¿,  he  began  to  eat. 

36  Then  were  they  all  of  good 
cheer,  and  they  also  took  aome 
meat. 

37  And  we  were  in  all  in  the 

ana  ft\x\ieien.  aovxVa. 
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ban  la  nave,  echaudo  el  grano  Á 
la  mar. 

39  Y  como  se  hizo  de  dia,  no 
conocían  la  tierra;  mas  veían 
una  ensenada,  que  tenía  playa, 
Á  la  cual  acordaban  de  echar,  si 
pudiesen,  la  nave. 

40  Y  alzando  las  anclas,  se  de- 
iaron  á  la  mar,  largando  tam- 
bién las  ataduras  de  los  gober- 
nalles ;  y  alzada  la  vela  mayor 
al  viento,  íbanse  á  la  playa. 

41  Mas  dando  en  un  lugar  de 
dos  mares,  la  nave  dio  al  través ; 
^  la  proa  hincada  estaba  sin 
moverse,  mas  la  popa  se  abría 
con  la  fuerza  de  las  olas. 


42  Entonces  el  acuerdo  de  los 
soldados  era  que  matasen  Á  los 
presos;  porque  ninguno  huyese 
escapándose  nadando. 

43  Mas  el  centurión,  queriendo 
salvar  á  Pablo  estorbó  este  a- 
cuerdo;  y  mandó  que  los  que 
pudiesen  nadar,  se  echasen  al 
agua  los  primeros,  y  saliesen  Á 
tierra : 

44  Y  los  demás,  parte  en  tablas, 
parte  en  cosas  de  la  nave :  y  así 
aconteció  que  todos  se  salvaron 
Á  tierra. 


enough,  theyligh  tened  theship, 
and  cast  out  the  wheat  into  the 
sea. 

39  And  when  ít  was  day,  they 
knew  not  the  land:  but  they 
díscovered  a  certain  creek  with 
a  shore,  into  the  which  they 
were  mínded,  if  it  were  possible, 
to  thrust  in  the  ship. 

40  And  when  they  had  taken 
up  the  anchors,  they  commit- 
ted  themselves  unto  tne  sea,  and 
loosed  the  rudder  bands,  and 
hoised  up  the  mainsaíl  to  the 
wind,  and  made  toward  shore. 

41  And  falling  into  a  place 
where  two  seas  met,  they  ran 
the  ship  aground;  andthefore- 
part  stuck  fast,  and  remained 
unmoveable,    but    the   hinder 

{)art  was  broken  with  the  vio- 
ence  of  the  waves. 

42  And  the  soldiers'  oounsel 
was  to  kill  the  pnsoners,  lest 
any  of  them  should  swim  out, 
and  escape. 

43  But  the  centurión,  willing 
to  save  Paul,  kept  them  from 
<A6ír  purpose;  andcommanded 
that  they  wnich  could  swim 
should  cast  themBclves  fírst  into 
the  sea,  and  get  to  land: 

44  And  the  rest,  some  on  boards, 
and  some  on  broken  pieces  of 
the  ship.  And  so  it  carne  to 
pass,  that  they  escaped  all  safe 
to  land. 

CHAPTER  XXVIII. 

A  ND  when  they  were  escaped, 
J\.  then  they  knew  that  the 
island  was  called  Melita. 

2  And  the  barbarous  people 
shewed  us  no  little  kindness : 
for  they  kindled  a  fire,  and 
received  us  every  one,  because 
of  the  present  rain,  and  because 
of  the  cold. 

3  And  when  Paul  had  gathered 
a  bundle  of  sticks,  and  laid  them 
on  the  ftre^tVv^r^  <ij\\ssfe.^^x^^e^ 


CAPITULO  XXVIII. 

Y  COMO  escaparon,  entonces 
conocieron  la  isla,  que  se 
llamaba  Melita. 

2  Y  los  bárbaros  nos  trataban 
con  no  poca  humanidad;  por- 
que encendiendo  un  aran  fuego, 
nos  recibieron  á  todos,  á  causa 
de  la  lluvia  que  nos  estaba  enci- 
ma, y  á  causa  del  frío. 

3  Entonces  habiendo  Pablo 
allegado  algunos  sarmientos,  y 

Euéstolos  en  el  fuego,  una  víbora 
uyendo  del  calor,  le  acomeü6\outo^^i)ci<$i\>L'eoX.^'ds\^^'ib^^R^^ 
ala  mano.  \\\\ftYvwi^.  ^^     x.^vvvMe>s 

4  Y  como  loa  bárbaros  vieroii\   \   K\i^  ní\\««^  '^^^^  x.'íctxs*:^ 
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la  bestia  venenosa  colgando  de 
8U  mano,  decían  los  unos  Á  los 
otros :  Ciertamente  este  hombre 
es  homicida:  á  quien,  aunque 
escapado  de  la  mar,  la  venganza 
sin  embargo  no  le  deja  vivir. 

5  Mas  él,  sacudiendo  la  bestia 
en  el  fuego,  ningún  mal  padeció. 

6  Empero  ellos  estaban  espe- 
rando, cuando  se  había  de  hm- 
char,  6  de  caer  muerto  de  re- 
pente ;  mas  habiendo  esperado 
mucho,  y  viendo  que  ningún 
mal  le  venia,  mudados  de  pare- 
cer, decían  que  era  un  dios. 

7  %  En  aquellos  lugares  habia 
unas  heredades  del  hombre 
principal  de  la  isla,  llamado 
rublio,  el  cual  nos  recibió,  y 
nos  hosjiedó  tres  días  humana- 
mente. 

8  Y  aconteció,  que  el  padre  de 
Publio  estaba  en  cama  enfermo 
de  fiebres  y  de  disenteria:  al 
cual  Pablo  entró,  y  después  de 
haber  orado,  le  puso  las  manos 
encima,  y  le  sanó. 

9  Y  esto  hecho,  también  los 
otros  que  en  la  isla  tenían  en- 
fermedades, llegaban,  y  fueron 
sanados : 

10  Los  cuales  también  nos 
honraron  de  muchas  honras ;  y 
habiendo  de  navegar,  7ios  car- 
garon de  las  cosas  necesarias. 

11  1[  Así  que  pasados  tres  me- 
ses, navegamos  en  una  nave 
Alejandrina,  que  habia  inver- 
nado en  la  isla,  la  cual  tenia 
por  enseña  á  Castor  y  Pollux. 

12  Y  venidos  á  Syracusa,  estu- 
vimos allí  tres  dias. 

13  De  donde  costeando  al  der- 
redor, vinimos  á  Rhegio ;  y  un 
dia  después  ventando  del  austro, 
vinimos  al  segundo  dia  á  Pute- 
oli: 

14  Donde  hallando  hermanos, 
nos  rogaron  que  quedásemos 
con  ellos  siete  dias ;  y  así  viiii- 

jnos  hacia  Roma : 

15  De  donde  oyendo  de  noso- 


saw  the  vcnenioxis  beast  hang 
on  his  hand,  they  said  among 
themselves.  No  doubt  this  man 
is  a  murderer,  whom,  though 
he  hath  escai^ed  the  sea,  yet 
vengeance  sufiereth  not  to  live. 

5  And  he  shook  off  the  beast 
into  the  fire,  and  felt  no  harm. 

6  Howbeit  they  looked  when 
he  should  have  swollen,  or  fall- 
en down  dead  suddenly :  but 
after  they  had  looked  a  great 
while,  and  saw  no  harm  come 
to  him,  they  changed  their 
minds,  and  said  that  he  was  a 
god. 

7  In  the  same  quarters  werc 
possessions  of  the  chief  naan  of 
the  island,  whose  ñame  was 
Publius ;  who  received  us,  and 
lodged  US  three  days  courte- 
ously. 

8  And  it  came  to  pass,  that  the 
father  of  Publius  lay  sick  of  a 
fever  and  of  a  bloody  flux  :  to 
whom    Paul   enterca    in,   and 

Erayed,  and  laid  his  hands  on 
im,  and  healed  him. 

9  So  when  this  was  done,  oth- 
ers  also,  which  had  diseases  in 
the  island,  came,  and  were 
healed : 

10  Who  also  honoured  us  with 
many  honours;  and  when  we 
departed,  they  laded  us  with 
such  things  as  were  necessary. 

11  And  after  three  months  we 
departed  in  a  ship  of  Alexan- 
dria,  which  had  wintered  in  the 
isle,  whose  sign  was  Castor  and 
Pollux. 

12  And  landing  at  Syracuse, 
we  tarried  there  three  days. 

13  And  from  thence  we  fetched 
a  compass,  and  came  to  Rhe- 
gium :  and  after  one  day  the 
south  wind  blew,  and  we  came 
the  next  day  to  Puteoli : 

14  Where  we  found  brethren, 
and  were  desired  to  tarry  with 
them  seven  days:  and  so  we 
went  toward  Rome. 


tros  los  horumnos,  nos  Halieron  \bYe\\\Yei\\v^íXTÍ^<^^vv!^A>cvc^  vía.Tt\fe 
^  recibir  hn^ta  ol  Foro  do  Appio,  \  to  mvíet  \\"?>  íva  ^vvt  ^"^  X\i^\\Y^cv- 
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y  las  Tres  Tabernas :  á  los  cua-  rum,  and  the  Three  Tavems ; 


les  como  Pablo  vio,  dando  gra- 
cias á  Dios,  tomó  confianza. 

16  Y  como  llegamos  á  Roma, 
el  centurión  entregó  los  presos 
al  prefecto  de  la  guardia ;  mas  á 
Pablo  fué  permitido  de  estar  por 
sí,  con  un  soldado  que  le  guar- 
dase. 

17  1  Y  aconteció,  que  tres  dias 
después,  Pablo  convocó  los  prin- 
cipales de  los  Judíos :  á  los  cua- 
les como  fueron  juntos,  les  dijo: 
Yo,  varones  y  hermanos,  no 
habiendo  hecho  nada  contra  el 
pueblo,  ni  contra  las  costumbres 
de  los  padres,  he  sido  sin  embar- 
go entregado  preso  desde  Jerusa- 
lem  en  manos  de  los  Romanos : 

18  Los  cuales  habiéndome  ex- 
aminado, me  querían  soltar,  por 
no  haber  en  mí  ninguna  causa 
de  muerte. 

19  Mas  oponiéndose  los  Judíos, 
me  fué  forzoso  de  apelar  á  César : 
no  como  que  tenga  de  que  acu- 
sar á  mi  nación. 

20  Así  que  por  esta  causa  os  he 
llamado  para  veros  y  hablaros ; 
porque  por  la  esperanza  de  Is- 
rael estoy  atado  con  esta  cadena. 

21  Entonces  ellos  le  diierou : 
Nosotros  ni  hemos  recibido  car- 
tas en  cuanto  á  tí  de  Judéa,  ni 
viniendo  alguno  de  los  herma- 
nos nos  ha  noticiado  ni  hablado 
algún  mal  de  tí. 

22  Mas  querríamos  oir  de  tí  lo 
que  piensas ;  porque  de  esta  sec- 
ta notorio  nos  es  que  en  todos 
lugares  es  contradicha. 

23  Y  habiéndole  señalado  un 
dia,  vinieron  á  él  muchos  á  su 
alojamiento,  á  los  cuales  exponía 
y  tí^stificaba  el  reino  de  Dios, 
proc  urando  persuadirles  las  co- 
sas que  son  de  Jesús  por  la  ley 
de  Moyses,  y  j^or  los  profetas, 


whom    when    Paul    saw,    he 
thanked  Gk)d,  and  took  courage. 

16  And  when  we  came  to  Rome, 
the  centurión  delivered  the  pris- 
oners  to  the  captain  of  theguard : 
but  Paul  was  suffered  to  dwell 
by  himself  with  a  soldier  that 
kept  him. 

17  And  it  came  to  pass,  that 
after  three  days  Paul  called  the 
chief  of  the  Jews  together :  and 
when  they  were  come  together, 
he  said  unto  them,  Men  and 
brethren,  though  I  ha  ve  com- 
mitted  nothing  against  the  peo- 
pie,  or  customs  of  our  fathers, 
yet  was  I  delivered  prisoner 
from  Jerusalem  into  the  hands 
of  the  Romans : 

18  Who,  when  they  had  exam- 
ined  me,  would  have  let  me  go, 
because  there  was  no  cause  oí 
death  in  me. 

19  But  when  the  Jews  spake 
against  it,  I  was  constrained  to 
appeal  unto  Cesar;  not  that  I 
had  aught  to  acense  my  nation 
of. 

20  For  this  cause  therefore 
have  I  called  for  you,  to  see  y(m, 
and  to  speak  with  you  :  because 
that  for  the  hope  of  Israel  I  am 
bound  with  this  chaiu. 

21  And  they  said  unto  him,  We 
neither  received  letters  out  of 
Judea  concerning  thee,  neither 
any  of  the  brethren  that  came 
shewed  or  spake  any  harm  of 
thee. 

22  But  we  desire  to  hear  of 
thee  what  thou  thinkest ;  for  as 
concerning  this  sect,  we  know 
that  every  where  it  is  spoken 
against. 

23  And  when  they  had  ap- 
pointed  him  a  day,  there  came 
many  to  him  into  Im  lodging: 
to  whom  he  expounded  and 
testified  the  kingdom  of  God, 


persuading    them    concerning   I 

^   -  ,  ^  ^  _     -^  r Jesua,  bolVv  «v>X,  <cA  *Ccsfc  Naí«  ^^ 

desde  Ja  mañana  hasta  la  tarde,  v^oa^"^,  «ccl^  oul  oJ^Xí^^^'tp^^^'^^^^ 

24  Y  algunos  asentiau  á  lo  que\  2A    KxA   ^«tkv^ 
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86  decia^  mas  algunos  uo  cre- 
ían. 

25  Y  como  fueron  entre  sí  dis- 
cordes, se  fueron,  después  de 
haber¿e8  dicho  Pablo  una  pala- 
bra :  Bien  ha  hablado  el  Espíri- 
tu Santo  por  el  profeta  Isaías  á 
nuestros  padres, 

26  Diciendo:  Vé  á  este  pueblo, 
y  áíles:  Oyendo  oiréis,  y  no 
entenderéis ;  y  viendo  veréis,  y 
no  percibiréis. 

27  Porque  el  corazón  de  este 
pueblo  se  ha  engrosado,  y  de  los 
oídos  oyen  pesadamente,  y  de 
sus  ojos  guiñaron;  porque  no 
vean  de  los  ojos,  y  oigan  de  los 
oídos,  y  entiendan  de  corazón, 
y  se  conviertan,  y  yo  los  sane. 


28  Seáos  pues  notorio,  que  Á 
los  Gentiles  es  enviada  esta  sal- 
vación de  Dios;  y  que  ellos  la 
oirá,n. 

29  Y  habiendo  dicho  esto,  los 
Judíos  se  salieron,  y  tenían  en- 
tre sí  gran  contienda. 

30  Pablo  empero  quedó  dos 
años  enteros  en  su  casa  que 
tenia  alquilada;  y  recibía  Á 
todos  los  que  entraban  Á  él, 

31  Predicando  el  reino  de  Dios, 
y  enseñando  las  cosas  que  son 
del  Señor  Jesu  Cristo,  con  toda 
libertad,  y  sin  impedimento. 


things  which  were  spoken,  and 
some  belíeved  not. 

25  And  when  they  asreed  not 
amone  themselves,  they  de- 
partea,  after  that  Paul  hadspok- 
en  one  word,  Well  spake  the 
Holy  Ghost  by  Esaias  the 
prophet  unto  our  fathers. 

26  Saying,  Go  unto  this  peo- 

gle,  and  say,  Hearing  ye  snall 
ear,  and  snall  not  understand; 
and  seeing  ye  shall  see,  and  not 
perceive : 

27  For  the  heart  of  this  people 
is  waxed  gross,  and  theu*  ears 
are  duU  of  hearing,  and  theír 
eyeshavetheyclosed;  lestthey 
should  see  with  their  eyes,  and 
hear  with  their  ears,  and  under- 
stand vi^ith  their  heart,  and 
should  be  converted,  and  I 
should  heal  them. 

28  Be  ít  known  therefore  unto 
you,  that  the  salvation  of  God 
is  sent  unto  the  Gentiles,  and 
that  they  wíll  hear  ít. 

29  And  when  he  had  said  these 
words,  the  Jews  departed,  and 
had  great  reasoning  among 
themselves. 

30  And  Paul  dwelt  two  whole 
years  in  bis  own  híred  house, 
and  received  all  that  carne  in 
unto  him. 

31  Preacning  the  kíngdom  of . 
God,  and  teaching  those  things 
which  concern  the  Lord  Jesús 
Christ,  with  all  conñdence,  no 
man  forbidding  him. 


LA   epístola 


DEL  APÓSTOL  SAN  PABLO  A  LOS 


ROMANOS. 


CAPITULO  I. 

PABLO,  siervo  de  Jesu  Cris- 
to, llamado  á  ser  apóstol, 
apartado  para  el  Evangelio  de 
Dios, 

2  Que  él  habia  antes  i^rometi- 
do,  por  sus  profetas  en  las  San- 
tas Escrituras, 

3  De  su  Hijo  Jesu  Cristo,  Señor 
nuestro,  (el  cual  fué  hecho  de  la 
simiente  de  David  según  la 
carne, 

4  Y  fué  declarado  ser  el  Hijo 
de  Dios  con  poder,  según  el 
espíritu  de  santidad,  por  la 
resurrección  de  los  muertos;) 

5  Por  el  cual  recibimos  la  gra- 
cia y  el  apostolado,  para  hacer 
que  se  obedezca  ú,  la  íé  en  todas 
las  naciones,  en  su  nombre : 

G  (Entre  las  cuales  sois  también 
vosotros  los  llamados  de  Jesu 
Cristo-:) 

7  A  todos  los  que  estáis  en 
Roma,  amados  de  Dios,  llama- 
dos á  ser  santos :  Gracia  á,  voso- 
tros y  paz  de  Dios  nuestro  Pa- 
dre, y  del  Señor  Jesu  Cristo. 

8  Primeramente,  doy  gracias  á 
mi  Dios  por  Jesu  Cristo  acerca 
de  todos  vosotros,  de  que  se  ha- 
bla de  vuestra  lé  por  todo  el 
mundo. 

9  Porque  testigo  me  es  Dios,  al 
cual  sirvo  en  mi  espíritu  en  el 
Evangelio  de  su  ICio,  que  sin 
cesar  me  acuerdo  de  vosotroB 
siempre  en  mis  oraciones ; 

10  Rogando,  si  de  algún  modo 
ahora  al  ñn  haya  de  tener  poT 
la  voluntad  de  Dloe  próspero 
viaje  para  venir  á  vosotroe. 


THE  EPISTLE 


OF  PAUL  THB  AP08TLB  TO  THB 


ROMÁNS. 


CHAPTER  I. 

PAUL,  a  servant  of  Jesús 
Christ,  called  to  be  an  apos- 
tle,  separated  unto  the  gospel 
ofGod; 

2  (Which  he  had  promised 
afore  by  his  praphets  in  the 
holy  Scriptures,) 

3  Concerning  his  Son  Jesús 
Christ  our  Lord,  which  was 
made  of  the  seed  of  David  ac- 
cording  to  the  flesh ; 

4  And  declared  to  be  the  Son 
of  God  with  power,  according 
to  the  Spirit  oí  holiness,  by  the 
resurreclion  from  the  dead : 

5  By  whom  we  have  received 
grace  and  apostleship,  for  obe- 
dience  to  the  faith  among  all 
nations,  for  his  ñame : 

6  Among  whom  are  ye  also 
the  called  of  Jesús  Christ : 

7  To  all  that  be  iu  Rome,  be* 
loved  of  God,  called  to  be  saints : 
Grace  to  you,  and  peace,  from 
God  our  Father  ana  the  Lord 
Jesús  Christ. 

8  First,  I  thank  my  God 
through  Jesús  Christ  for  you 
all,  that  your  fiaith  is  spoken  of 
throughout  the  whole  world. 

9  For  God  is  my  witness, 
whom  I  serve  with  my  spirit 
in  the  gospel  of  his  Son,  that 
without  eeasing  I  make  men- 
tion  of  you  always  in  my  , 
prayers ;  i 
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11  Porque  deseo  en  gran  mane- 
ra veros,  para  repartir  con  voso- 
tros algún  don  espiritual,  á  fin 
de  que  seáis  confirmados ; 

12  Es  á  saber,  para  ser  junta- 
mente consolado  con  vosotros 
por  la  mutua  fé,  la  vuestra  y 
juntamente  la  mia. 

13  Mas  no  quiero,  hermanos, 
que  ignoréis,  que  muchas  veces 
me  he  propuesto  de  venir  á  vo- 
sotros, (empero  hasta  ahora  he 
sido  estorbado,)  para  tener  tam- 
bién entre  vosotros  algún  fruto, 
como  entre  los  otros  Gentiles. 

14  A  Griegos  y  á  bárbaros,  & 
sabios  y  á  ignorantes  soy  deu- 
dor. 

15  Así  que,  en  cuanto  está  en 
mí,  pronto  estoy  á  anunciar  el 
Evangelio  también  á  los  que 
estáis  en  Roma. 

16  Porque  no  me  avergüenzo 
del  Evangelio  de  Cristo ;  porcjue 
es  poder  de  Dios  para  salvación 
á  todo  aquel  que  cree :  al  Judio 
primeramente,  y  también  al 
Griego. 

17  Porque  en  él  la  justicia  de 
Dios  se  descubre  de  fé  en  fé, 
como  está  escrito :  El  j  usto  vivi- 
rá por  la  fé. 

18  1  Porque  se  manifiesta  la 
ira  de  Dios  desde  el  cielo  contra 
toda  impiedad  y  injusticia  de 
los  homares,  que  detienen  la 
verdad  con  injusticia : 

19  Porque  lo  que  de  Dios  se 

Euede  conocer,  en  ellos  es  mani- 
esto ;    porque   Dios  se  lo  ha 
manifestado. 

20  Porque  las  cosas  invisibles 
de  él,  entendidas  son  desde  la 
creación  del  mundo,  por  medio 
de  las  cosas  que  son  hechas,  se 
ven  claramente,  es  á  saber^  su 
eterno  poder  y  divinidad,  para 
que  queden  sin  excusa. 

21  Porque  habiendo  conocido  á 
Dios,  no  le  glorificaron  como  á 

Dios,  ni  le  dieron  gracias :  antes 
se  desvanecieron  en  sus  discur- 
*,  y  el  ton  to  corazón  de  ellos 
entenebrecido  ; 


11  For  1  long  to  see  you,  that 
I  may  impart  unto  you  some 
spiritual  gift,  to  the  end  ye  may 
be  established ; 

12  That  is,  that  I  may  be  com- 
forted  together  with  you  by  the 
mutual  laith  both  of  you  and 
me. 

13  Now  I  would  not  have  you 
ignorant,  brethren,  that  often- 
times  I  purposed  to  come  unto 
you,  (but  was  let  hitherto,)  that 
I  might  have  some  fruit  among 
you  also,  even  as  among  other 
Gentiles. 

14  I  am  debtor  both  to  the 
Greeks,  and  to  the  Barbarians ; 
both  to  the  wise,  and  to  the 
unwise. 

15  So,  as  much  a«  in  me  is,  I 
am  ready  to  preach  the  gospel 
to  you  that  are  at  Rome  also. 

16  For  I  am  not  ashamed  of 
the  gospel  of  Christ:  for  it  is 
the  power  of  God  unto  salvation 
to  every  one  that  believeth ;  to 
the  Jew  first,  and  also  to  the 
Greek. 

17  For  therein  is  the  right- 
eousness  of  God  revealed  from 
faith  to  faith:  as  it  is  written, 
The  just  shall  Uve  by  faith. 

18  For  the  wrath  of  God  is 
revealed  from  heaven  against 
all  ungodliness  and  unright- 
eousness  of  men,  who  hold  the 
truth  in  unrighteousness ; 

19  Because  that  which  may  be 
known  of  God  is  manifest  in 
them ;  for  God  hath  shewed  it 
unto  them. 

20  For  the  invisible  things  of 
him  from  the  creation  of  the 
world  are  clearly  seen,  being 
understood  by  tlie  things  that 
aremade,  even  hiseternal  power 
and  Godhead;  so  that  they  are 
without  excuse : 

21  Because  that,  when  they 
knew  God,  they  glorified  him 
not  aa  God,  neither  were  thank- 
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22  Que  diciéndose  ser  sabios, 
lueron  hechos  iusensatos ; 

23  Y  trocaron  la  gloria  del  Dios 
incorruptible  en  semejanza  de 
imagen  de  hombre  corruptible, 
y  de  aves,  y  de  animales  de 
cuatro  pies,  y  de  reptiles. 

24  Por  lo  cual  Dios  también  los 
entregó  á  la  inmundicia,  según 
las  concupiscencias  de  sus  cora- 
zones, para  que  deshonrasen  sus 
cuerpos  entre  sí : 

25  Que  mudaron  la  verdad  de 
Dios  en  mentira,  y  honraron  y 
sirvieron  á  la  criatura  antes  que 
al  Creador,  el  cual  es  bendito 
por  los  siglos.    Amen. 

26  Por  lo  cual  Dios  los  entregó 
á  afectos  vergonzosos ;  porque 
aun  sus  mugeres  mudaron  el 
natural  uso,  en  el  uso  que  es 
contra  naturaleza. 

27  Y  asimismo,  los  varones, 
dejado  el  uso  natural  de  la  niu- 
ger,  se  encendieron  en  sus  con- 
cupiscencias los  unos  con  los 
otros,  cometiendo  torpezas  va- 
rones con  varones,  y  recibiendo 
en  sí  mismos  la  recompensa  de 
su  error  que  convino. 

28  Y  como  ti  ellos  no  les  pare- 
ció bien  tener  íl  Dios  en  su 
conocimiento.  Dios  también  los 
entregó  á  un  perverso  entendi- 
miento, para  que  hiciesen  lo 
que  no  conviene  ; 

29  Atestados  de  toda  iniquidad, 
de  fornicación,  de  malicia,  de 
avaricia,  de  maldad :  llenos  de 
envidia,  de  homicidios,  de  con- 
tiendas, de  engaños,  de  malig- 
nidades : 

80  Murmuradores,  detractores, 
aborrecedores  de  Dios,  injurio- 
sos, soberbios,  altivos,  invento- 
res de  males,  desobedientes  Á 
sus  padres, 

31  Insensatos,  desleales,  sin 
afecto  natural,  implacables,  sin 
misericordia: 

32  Los  cuales,  entendiendo  la 
justicia  de  Dios,  á  saber ^  que 
los  que  hacen  tales  cosas  son 

dignos  de  muerte;  no  solamen 


22  Prqfessing  themselves  to  be 
wise,  they  became  fools, 

23  And  changed  the  glory  of 
the  uncorruptible  God  into  an 
image  made  like  to  corruptible 
man,  and  to  birds,  and  fourfoot- 
ed  beasts,  and  creeping  things. 

24  Wherefore  God  also  gave 
them  up  to  uncleanness,through 
the  lusts  of  their  own  hearts, 
to  dishonour  their  own  bodies 
between  themselves : 

25  Who  changed  the  truth  of 
God  into  a  lie,  and  worshipped 
and  served  the  creature  more 
than  the  Creator,  who  is  blessed 
for  ever.    Amen. 

26  For  this  causé  God  gave 
them  up  unto  vile  affections: 
for  even  their  women  did 
change  the  natural  use  into 
that  which  is  against  nature : 

27  And  likewise  also  the  men, 
leaving  the  natural  use  of  the 
woman,  burned  in  their  lustone 
toward  another ;  men  with  men 
working  that  which  isunseem- 
ly,  and  receiving  in  themselves 
that  recompense  of  their  error 
which  was  meet. 

28  And  even  as  they  did  not 
like  to  retain  God  in  their 
knowledge,  Qoá  gave  them 
over  to  a  repróbate  mind,  to  do 
those  things  which  are  not  con- 
venient ; 

29Beingfilled  with  allunright- 
eousness,  fornication,  wicked- 
ness,  covetousness,  malicious- 
ness ;  full  of  envy,  murder,  de- 
bate, deoeit,  malignity ;  whis- 
perers, 

30  Backbiters,  haters  of  God, 
despiteful,  proud,  boasters,  in- 
ventors  of  evil  things,  disobedi- 
ent  to  parents, 

31  Without    understandiug, 
covenant-breakers,  without  nat- 
ural affection,  implacable,  un-    | 
merciful :  ' 
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te  las  hacen,  mas  auu  se  com- 
placen con  los  que  las  hacen. 

CAPITULO  II. 

POR  lo  cual  eres  inexcusable, 
oh  hombre,  cualauiera  que 
juzgas;  porque  en  lo  mismo 
que  juzgas  al  otro,  te  condenas  Á 
tí  mismo;  porque  lo  mismo 
haces  tú  que  juzgas  á  loa  otros, 

2  Porque  sabemos  que  el  juicio 
de  Dios  es  según  verdad  contra 
los  que  hacen  tales  cosas. 

3  ¿  Y  piensas  esto,  oh  hombre, 
que  juzgas  Á  los  que  hacen  tales 
cosas,  haciendo  las  mismas,  que 
tú  escaparás  el  juicio  de  Dios  ? 

4  ¿O  menosprecias  las  rique- 
zas de  su  benignidad,  y  pacien- 
cia, y  longanimidad:  ignoran- 
do que  su  benignidad  te  guia  á 
arrepentimiento  ? 

5  Antes,  según  tu  dureza,  y  tu 
corazón   impenitente,  atesoras 

{>ara  tí  mismo  ira  para  el  dia  de 
a  ira,  y  de  la  manifestación  del 
justo  juicio  de  Dios ; 

6  El  cual  pagará  á  cada  uno 
conforme  á  sus  obras : 

7  A  los  que  perseverando  en 
bien  hacer,  buscan  gloria,  y 
honra,  y  inmortalidad,  dará  la 
vida  eterna ; 

8  Mas  á  los  que  son  contencio- 
sos, y  que  no  obedecen  á  la  ver- 
dad, antes  obedecen  á  la  injus- 
ticia, enojo,  y  ira. 

9  Tribulación  y  angustia  sobre 
toda  alma  de  hombre  que  obra 
lo  malo,  del  Judio  primeramen- 
te, y  también  del  Griego ; 

10  Mas  gloria,  y  honra,  y  paz 
á  todo  aquel  que  obra  el  bien, 
al  Judio  primeramente,  y  tam- 
bién al  Griego : 

IJ  Porque  no  hay  acepción  de 
personas  para  con  Dios. 
12  Porque  todos  los  que  sin  ley 
pecaron,  sin  ley  también  pere- 
^ran ;  y  todos  los  que  en  la  ley 


but  ha  ve  plensure  in  them  that 
do  them. 


CHAPTER  II. 

THEREFORE  thou  art  inex- 
cusable, O  man,  whosoever 
thou  art  that  iudgest:  for 
wherein  thou  judgest  another, 
thou  condemnest  thyself;  for 
thou  thatjudgestdoest  thesame 
things. 

2  But  we  are  sure  that  the 
judgment  of  God  is  acoording 
to  truth  against  them  which 
commit  such  things. 

3  And  thinkest  thou  this,  O 
man,  that  judgest  them  whJch 
do  such  things,  and  doeet  the 
same,  that  thou  shalt  escax)e  the 
judgment  of  God? 

4  Or  despisest  thou  the  riches 
of  his  goodness  and  forbearance 
and  longsufTering ;  not  know- 
ing  that  the  goodness  of  God 
leadeth  thee  to  repentance  ? 

5  But,  after  thy  nardness  and 
impenitent  heart,  treasurest  up 
unto  thyself  wrath  against  the 
day  of  wrath  and  revelation  of 
the  righteous  judgment  of 
God  : 

6  Who  will  render  to  every 
man  according  to  his  deeds : 

7  To  them  who  by  patientcon- 
tinuance  in  well  doing  seek  for 
glory  and  honour  and  immor- 
tality,  eternal  life : 

8  But  unto  them  that  are  oon- 
tentious,  and  do  not  obey  the 
truth,  but  obey  unríghteous- 
ness,  indignation  and  wrath, 

9  Tribulation  and  anguish,  up- 
on  every  souiof  man  that  doetn 
evil ;  of  the  Jew  first,  and  also 
of  the  Gentile ; 

10  But  glory,  honour,  and 
peace,  to  every  man  that  work- 
eth  good ;  to  the  Jew  flrst,  and 
also  to  the  Gentile  : 

11  For  there  is  no  respect  of 
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pecarou,  por  la  ley  serán  juzga- 
aos. 

13  Porque  no  los  que  oyen  la 
ley  son  justos  delante  de  Dios, 
mas  los  hacedores  de  la  ley  se- 
rán justificados. 

14  Porque  cuando  los  Gentiles 
que  no  tienen  la  ley,  hacen  na- 
turalmente las  cosas  de  la  ley, 
los  tales  aunque  no  tengan  la 
ley,  á  sí  mismos  son  ley : 

15  Mostrando  la  obra  de  la  ley 
escrita  en  sus  corazones,  dando 
testimonio  juntamente  sus  con- 
ciencias ;  y  acusándose  mien- 
tras tanto,  ó  también  excusán- 
dose 8U8  pensamientos,  unos 
con  otros, 

16  En  el  dia  que  juzgará  el  Se- 
ñor los  secretos  de  los  liombres 
conforme  á  mi  Evangelio,  por 
Jesu  Cristo. 

17  He  aquí,  tú  te  llamas  por 
sobrenombre  Judio,  y  estás  re- 
posado en  la  ley,  y  te  glorías  en 
Dios, 

18  Y  sabes  su  voluntad,  y  aprue- 
bas lo  mejor,  siendo  instruido 
por  la  ley ; 

19  Y  te  jactas  de  que  tú  mismo 
eres  guia  de  los  ciegos,  luz  de 
los  que  están  en  tinieblas, 

20  Enseñador  de  los  que  no  sa- 
ben, maestro  de  niños,  que  tie- 
nes la  forma  de  la  ciencia  y  de 
la  verdad  en  la  ley. 

21  Tú,  pues,  que  enseñas  á  otro, 
¿  no  te  enseñas  á  tí  mismo  ?  Tú 
que  preíiicas  que  no  se  ha  de 
hurtar,  ¿  hurtas  ? 

22  Tú  que  dices  que  no  se  ha 
de  adulterar,  ¿adulteras?  Tú 
que  abominas  los  ídolos,  ¿  haces 
sacrilegio  ? 

23  Tú  que  te  j^tas  de  la  ley, 
¿  por  transgresión  de  la  ley  des- 
honras á  Dios  ? 

24  Porque  el  nombre  de  Dios 
es  blasfemado  por  causa  de  vo- 
sotros entre  ios  (Gentiles,  cotivo 
está  escrito. 


have  sinned  in  the  law  shall  be 
judged  by  the  law ; 

13  (For  not  the  hearers  of  the 
law  are  mst  before  Ood,  but  the 
doers  of  the  law  shall  bejusti- 
fied. 

14  For  when  the  Gentiles, 
which  have  not  the  law,  do  by 
nature  the  things  contained  in 
the  law,  these,  having  not  the 
law,  are  a  law  unto  themselves: 

15  Which  shew  the  work  of 
the  law  written  in  their  hearts, 
their  conscience  also  beariug 
witness,  and  their  tboughts  the 
mean  while  accusing  or  else 
excusing  one  another ;) 

16  In  the  day  when  God  shall 
judge  the  secrets  of  men  by 
Jesús  Christ  according  to  my 
gospel. 

17  Behold,  thou  art  called  a 
Jew,  and  restest  in  the  law,  and 
makest  thy  boast  of  God, 

18  And  knowest  his  will,  and 
approvest  the  things  that  are 
more  excellent,  being  instruci- 
ed  out  of  the  law ; 

19  And  art  confident  that  thou 
thyself  art  a  guide  of  the  blind, 
a  light  of  them  which  are  in 
darkness, 

20  An  instructor  of  the  foolish, 
a  teacher  of  babes,  which  hast 
the  form  of  knowledge  and  of 
the  truth  in  the  law. 

21  Thou  therefore  which  teach- 
est  another,  teachest  thou  not 
thyself  ?  thou  that  preachest  a 
man  should  not  steai,  dost  thou 
steal? 

22  Thou  that  sajrest  a  man 
should  not  commit  adultery, 
dost  thou  commit  adultery? 
thou  that  abhorrest  idols,  dost 
thou  commit  sacrilege? 

23  Thou  that  makest  thy  boast 
of  the  law,  through  breaking    j 
the  law  dishon  ourest  thou  GkidS  i 
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25  If  Porque  la  circuncisión  íl 
la  verdad  aprovecha,  si  guarda- 
res la  ley ;  mas  si  eres  rebelde  á 
la  ley,  tu  circuncisión  es  hecha 
incircuncision. 

26  De  manera  que  si  el  incir- 
cunciso guardare  las  justicias  de 
la  ley,  ¿  no  seiá  tenida  su  incir- 
cuncision por  circuncisión  ? 

27  Y  lo  que  de  su  natural  es 
incircunciso,  si  guardare  la  ley, 
¿no  te  juzgará  á  tí,  que  por  la 
letra  y  j9or  la  circuncisión  eres 
rebelde  á  la  ley  ? 

28  Porque  no  es  Judio  el  que 
lo  es  por  de  fuera,  ni  68  la  cir- 
cuncisión la  que  es  por  de  fuera, 
en  la  carne ; 

29  Mas  el  que  lo  es  por  de  den- 
tro Judio  en ;  y  la  circuncisión 
es  la  del  corazón,  en  el  espíritu, 
no  en  la  letra :  la  alabanza  del 
cual  no  ea  de  los  hombres,  sino 
de  Dios. 

CAPITULO  III. 

¿  /~\UE,  pues,  tiene  mas  el  Ju- 
V^  dio?  ¿6  cuál  €8  el  prove- 
cho de  la  circuncisión  ? 

2  Mucho  en  todas  maneras. 
Lo  primero  ciertamente^  porque 
los  oráculos  de  Dios  les  han  sido 
confiados. 

3  ¿Porque  qué  hay^  si  algunos 
de  ellos  han  sido  incrédulos? 
¿  La  incredulidad  de  ellos  habrá 
por  eso  hecho  vana  la  fé  de 
Dios? 

4  En  ninguna  manera ;  antes, 
sea  Dios  veraz,  y  todo  hombre 
mentiroso,  como  está  escrito: 
Para  que  seas  justificado  en  tus 
dichos,  y  venzas  cuando  fueres 
juzgado. 

5  Mas  si  nuestra  iniquidad  en- 
carece la  justicia  de  Dios,  ¿qué 
diremos  ?  ¿  Será  por  eso  inj  us- 
to  Dios  que  da  castigo  ?  (hablo 
como  hombre.) 
6^n  ninguna  manera :  de  otro 

modo,  ¿cómo  juzgaría  Dios  el 
^111  ndo? 

Porque  ni  hi  verdad  de  DioB 


25  For    ciTcunicision    verily 

Erofiteth,  if  thou  keep  the  law: 
ut  if  thou  be  a  breaker  of  the 
law,  thy  circumcision  is  made 
unci  rcumcision. 

26  Therefore,  if  the  uncircum- 
cision  keep  the  righteousness 
of  the  law,  shall  not  his  uncir- 
cumcision  be  counted  for  cir- 
cumcision ? 

27  And  shall  not  uncircumcis- 
ion  which  is  by  nature,  if  it 
fulfil  the  law,  judge  thee,  who 
by  the  letter  and  circunacision 
dost  transgress  the  law  ? 

28  For  he  is  not  a  Jew,  which 
is  one  outwardly ;  neither  is  that 
circumcision,  which  is  outward 
in  the  flesh : 

29  But  he  tíí  a  Jew,  which  is 
one  inwardly;  and  circumcis- 
ion is  that  oí  the  heart,  in  the 
spirit,  and  not  in  the  letter; 
whose  praise  is  not  of  men,  but 
of  God. 

CHAPTER  III. 

WH  AT  advantage  then  liath 
the  Jew?  or  what  profit  is 
there  of  circumcision  ? 

2  Much  every  way:  chiefly, 
because  that  unto  them  were 
committed  the  oracles  of  God. 

3  For  what  if  some  did  not 
believe?  shall  their  unbelief 
make  the  faith  of  God  without 
eflTect? 

4  God  forbid :  yea,  let  Qoá  be 
true,  but  everj^  man  a  liar ;  as 
it  is  written,  That  thou  might- 
est  be  justified  in  thy  sayings, 
and  mightest  overeóme  when 
thou  art  iudged. 

5  But  if  our  un  righteousness 
commend  the  righteousness  of 
God,  what  shall  we  say  ?  Is  God 
unrighteous  Who  taketh  venge- 
ance?  (I  speak  as  a  man) 

(i  Ciod  íorbvd;  for  then  how 
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con  mi  mentira  creció  á  gloria 
suya,  ¿por  qué  aun  también 
soy  yo  juzgado  como  pecador? 

8  Y  no,  (como  somos  infama- 
dos, y  como  algunos  aseguran, 
que  nosotros  decimos,)  ¿Haga- 
mos males  para  que  vengan  bie- 
nes? la  condenación  de  los 
cuales  es  justa. 

9  ^  ¿  Pues  qué  ?  ¿  Hornos  no- 
sotros mejores  que  ellos  f  En 
ninguna  manera;  porque  ya 
hemos  acusado  á  .Tiidios  y  á 
Gentiles,  que  todos  están  deba- 
jo de  pecado, 

10  Como  está  escrito :  No  hay 
justo,  ni  aun  8olo  uno : 

11  No  hay  quien  entienda,  no 
hay  quien  busque  á  Dios. 

12  Todos  se  apartaron  del  ca- 
mino de  la  justicia  y  á  una  se 
lian  heclio  inútiles :  no  hay 
quien  haga  lo  bueno,  no  hay  ni 
aun  uno  solo. 

13  Sepulcro  abierto  es  su  gar- 
ganta: con  sus  lenguas  tratan 
engañosamente  :  veneno  de  ás- 
pides está  debajo  de  sus  labios : 

14  Cuya  bí)ca  eMá  llena  de 
maledicencia,  y  de  amargura : 

15  Sus  pies  son  ligeros  para  der- 
ramar sangre : 

16  Quebrantamiento  y  desven- 
tura hay  en  sus  caminos : 

17  Y  el  camino  de  paz  no  co- 
nocieron : 

18  No  hay  temor  de  Dios  de- 
hmte  de  sus  ojos. 

19  II  Empero  ya  sabemos,  que 
todo  lo  que  la  ley  dice,  á  los  que 
están  bajo  la  ley  lo  dice;  para 
c^ue  toda  boca  se  tape,  y  que  todo 
el  mundo'se  tenga  por  reo  de- 
lante de  Dios : 

20  Por  tanto,  por  las  obras  de 
la  ley  ninguna  carne  se  justifi- 
cará "delante  de  él ;  porque  por 
la  ley  es  el  conocimiento  del  pe- 
cado. 

21  ^  Empero  ahora,  la  justicia 
de  Dios  sin  la  ley  se  ha  mani- 
festado, testificada  por  la  ley,  >' 

por  los  profetas : 
22  La  Justicia,  digo,  de  Dios 


more  abounded  through  my  lie 
unto  his  glory ;  why  yet  am  I 
also  judged  as  a  sinner? 

8  And  not  rather^  (as  we  be 
slanderously  reportea,  and  as 
some  aífirm  that  we  say,)  Let 
US  do  evil,  that  good  may  come? 
whose  damnation  is  just. 

9  What  then?  are  we  better 
than  they  f  No,  in  no  wise :  for 
we  have  before  proved  both 
Jews  and  Gentiles,  that  they 
are  all  under  sin ; 

10  As  it  is  written,  There  is 
none  righteous,  no,  not  one : 

11  There  is  none  that  under-. 
standeth,   there   is    none    that 
seeketh  after  God. 

12  They  are  all  gone  out  of  the 
way,  they  are  together  become 
unprofitable ;  there  is  none  that 
doeth  good,  no,  not  one. 

13  Their  throat  is  an  open  sep- 
ulchre ;  with  their  tongues  they 
have  used  deceit ;  the  poison  of 
asps  is  under  their  lips : 

14  Whose  mouth  is  full  of 
cursi  ng  and  bitterness : 

15  Their  feet  are  swift  to  shed 
blood : 

16  Destruction  and  misery  are 
in  their  ways  : 

17  And  the  way  of  peace  have 
they  not  known : 

18  There  is  no  fear  of  God  be- 
fore their  eyes. 

19  Now  we  know  that  what 
things  soever  the  law  saith,  it 
saith  to  them  who  are  under  the 
law  :  that  every  mouth  may  be 
stopped,  and  all  the  world  may 
become  guilty  before  God. 

20  Therefore  by  the  deeds  of 
the  law  there  shall  no  flesh  be 
justified  in  his  sight :  for  by  the 
law  is  the  knowledge  of  sin. 

21  But  now  the  righteousness 
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sa  un  vaso  para  hoiini,  y  otro 
para  vergüenza? 

22  i  Y  qué^  8i  Dios  queriendo 
mostrar  su  ira,  y  hacer  notorio 
sil  i>oder,  soportó  con  mucha 
mansedumbre  los  vasos  de  ira, 
preparados  para  destrucción  ; 

23  Y  haciendo  notorias  las  ri- 
quezas de  su  gloria  para  con  los 
vasos  de  misericordia,  que  él  ha 
antes  preparado  para  gloria ; 

24  A  los  cuales  también  llamó, 
€8  á  acther^  á  nosotros,  ni  solo 
de  los  Judios,  mas  también  de 
los  Gentiles? 

25  Como  también  en  Oseas  di- 
ce: Llamaré  al  que  no  era  mi 
pueblo,  pueblo  mió;  y  amada, 
á  la  que  no  era  amada. 

26  Y  será  que  en  el  lugar  don- 
de ílntes  les  era  dicho :  Vosotros 
no  80Í8  pueblo  mió;  allí  serán 
llamados  hijos  del  Dios  viviente. 


27  Isaías  también  clama  tocan- 
te á  Israel:  Aunque  fuere  el 
número  de  los  hijos  de  Israel 
como  la  arena  de  la  mar,  un  re- 
siduo será  salvo. 

28  Porque  él  consumará  la  obra, 
y  la  abreviará  en  justicia;  por- 
que obra  abreviada  hará  el  Se- 
ñor sobre  la  tierra. 

29  Y  como  antes  dijo  Isaías: 
Si  el  Señor  de  los  ejércitos  no 
nos  hubiera  dejado  simiente, 
como  Sodoma  fuéramos  hechos, 
y  como  Gomorrha  fuéramos  se- 
mejantes. 

30  T^  ¿  Qué  diremos  pues  ?  Que 
los  Gentiles  que  no  seguian  jus- 
ticia han  alcanzado  la  justicia: 
es  á  saber,  la  justicia  que  es  por 
la  fé ; 

81  Y  Israel  que  seguía  la  ley  de 
justicia,  no  ha  alcanzado  á  la 
ley  de  la  justicia. 

'32  ¿Por  qué?  Porque  no  la 
^j?//icaz'o?i  por  fé ;  mas  como  por 
¿is  ohnis  de  In  ley.      Por  lo  cual 


to  make  one  vessel  unto  hon- 
our,  and  another  unto  dishon- 
our? 

22  What  if  God,  willing  to 
shew  his  wrath,  and  to  make 
his  power  known,  endured  with 
much  longsuñering  the  véasela 
of  wrath  ntted  to  destruction : 

23  And  that  he  might  make 
known  the  fiches  of  his  glory 
on  the  vessels  of  mercy,  which 
he  had  afore  prepared  unto 
glory, 

24  Even  us,  whom  he  hath 
called,  not  of  the  Jews  only, 
but  also  of  the  Gentiles  ? 

25  As  he  saith  also  in  Osee,  I 
will  cali  them  my  people,  which 
were  not  my  people;  and  her 
líeloved,  which  was  not  beloved. 

26  Ana  it  shall  come  to  pass, 
that  in  the  place  where  it  was 
said  unto  them.  Ye  are  not  my 
people ;  there  shall  they  be  call- 
ed the  children  of  the  living 
God. 

27  Esaias  also  crieth  conceming 
Israel,  Though  the  numberof 
the  children  of  Israel  be  as  the 
sand  of  the  sea,  a  remnant  shall 
be  saved : 

28  For  he  will  finish  the  work, 
and  cut  it  short  in  righteous- 
ness :  because  a  short  work  will 
the  Lord  make  upon  the  earth. 

29  And  as  Esaias  said  before, 
Except  the  Lord  of  Sabaoth 
had  left  us  a  seed,  we  had  been 
as  Sodoma,  and  been  madc  like 
unto  Gomorrah. 

30  What  shall  we  say  then? 
That  the  Gentiles,  which  fol- 
lowed  not  after  righteousness, 
have  attained  to  righteousness, 
even  the  righteousness  which 
is  of  faith. 

31  But  Israel,  which  followed 
after  the  law  of  righteousness, 
hath  not  attained  to  the  law  of 
r\ghteov\sues8« 

.sought  it  \\oX,\i^  ^^\W\,\sw\.  «&  \\. 
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tropezaron  en  la  piedra  de  tro- 
piezo ; 

33  Como  está  escrito;  He  aquí, 
pongo  en  Sion  piedra  de  tropie- 
zo, y  roca  de  calda;  y  todo 
aquel  que  creyere  en  él,  no  será 
avergonzado. 

CAPITULO  X. 

HERMANOS,  el  deseo  vehe- 
mente  de  mi  corazón,  y  mi 
oración  á  Dios  por  Israel,  es 
para  su  salvación. 

2  Porque  yo  les  doy  testimo- 
nio, que  á  la  verdad  tienen  zelo 
de  Dios,  mas  no  conforme  á 
ciencia. 

3  Porque  ignorando  la  justicia 
de  Dios,  y  procurando  de  esta- 
blecer la  suya  propia,  no  se  han 
sujetado  á  la  justicia  de  Dios. 


4  Porque  el  fin  de  la  ley  es 
Cristo,  para  dar  justicia  á  todo 
aquel  que  cree. 

5  Porque  Moyses  describe  así 
la  justicia  que  es  por  la  ley:  Que 
el  hombre  que  aquellas  cosas 
hiciere,  vivirá  por  ellas. 

6  Mas  de  la  justicia  que  es  por 
la  fé,  dice  así :  No  digas  en  tu 
corazón :  ¿  Quién  subirá  al  cie- 
lo? (esto  es,  para  traer  de  lo  al- 
to á  Cristo.) 

7  ¿O,  quién  descenderá  al 
abismo?  (esto  es,  para  volver 
á  traer  á  Cristo  de  los  muer- 
tos.) 

8  Mas  ¿qué  dice?  Cercana  te 
está  la  palabra,  es  á  saber ^  en  tu 
boca,  y  en  tu  corazón.  Esta  es 
la  palabra  de  fé  la  cual  predica- 
mos : 

9  Que  si  confesares  con  tu  boca 
al  Señor  Jesús,  y  creyeres  en  tu 
corazón  que  Dios  le  levantó  de 
los  muertos,  serás  salvo. 


10  Porque  con  el  corazón  se 


For  they  stumbled  at  that 
stumblingstone ; 
33  As  it  is  written,  Behold,  I 
lay  in  Sion  a  stumblingstone 
and  rock  of  offence :  and  who- 
soever  believeth  on  him  sliall 
not  be  ashamed. 

CHAPTER  X. 

BRETHREN,  my  heart^s  de- 
sire  and  prayer  to  GkxJ  for 
Israel  is,  tbat  they  might  be 
saved. 

2  For  I  bear  them  record  that 
they  have  a  zeal  of  God,  but 
not  according  to  knowledge. 

3  For  they,  being  ignorant  of 
God's  righteousness,  and  going 
about  to  establish  their  own 
righteousness,  have  not  sub- 
mitted  themselves  unto  the 
righteousness  of  God. 

4  For  Christ  is  the  end  of  the 
law  for  righteousness  to  every 
one  that  believeth. 

5  For  Moses  describeth  the 
righteousness  which  is  of  the 
law,  That  the  man  which  doeth 
those  things  shali  live  by 
them. 

6  But  the  righteousness  which 
is  of  faith  speaketh  on  this  wise, 
Say  not  in  thine  heart,  Who 
shall  ascend  intoheaven?  (that 
is,  to  bring  Christ  down  from 
ábove  :) 

7  Or,  Who  shall  descend  into 
the  deep?  (that  is,  to  bring  up 
Christ  again  from  the  dead.) 

8  But  what  saith  it  ?  The  word 
is  nigh  thee,  even  in  thy  mouth, 
and  in  thy  heart :  that  is,  the 
word  of  faith,  which  we  preach ; 

9  That  if  thou  shalt  confess 
with  thy  mouth  the  Lord  Je- 
sús, and  shalt  believe  in  thine 
heart  that  God  hatK  roAsft-^Vsí^^v 
from  \.\\^  ^'^^'\,  \}c\wi.  '^Gsíís-Xsfe 


cree  para  alcanzar  justicia;   y  ^  WeNetVv \\\\Vo x\>gK^'^>^^^^  ^ 
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Cíon  la  lx)ca  se  hace  confesión 
])ara  salud. 

11  Porque  la  Escritura  dice: 
Todo  aquel  que  en  61  creyere, 
no  será  avergonzado. 

12  Porque  no  hav  diferencia 
entre  el  Judio  y  el  Griego ;  por- 
que uno  mismo  es  el  Señor  de 
t()d()s,  rico  para  con  todos  los 
que  le  invocan. 

13  Porque  todo  aquel  que  invo- 
care el  nombre  del  Señor,  será 
salvo. 

14  ¿Cómo  pues  invocarán  á 
aquel  en  el  cual  no  han  creído  ? 
¿Y  cómo  creerán  en  aquel  de 
quien  no  han  oido?  ¿Y  cómo 
oirán  si  no  hay  quien  fes  predi- 
<|ue  ? 

15  ¿Y  cómo  predicarán  si  no 
fueren  enviados  ?  como  está  es- 
crito: ¡Cuan  hermosos  son  los 
pies  de  los  que  anuncian  el 
Evangelio  de  la  paz,  de  los  que 
traen  la  buena  nueva  de  los  bie- 
nes! 

16  Mas  no  todos  obedecieron  al 
Evangelio ;  porque  Isaias  dice : 
Señor,  ¿quién  creyó  nuestro  di- 
cho? 

17  Luego  la  fé  es  por  el  oir,  y 
í4  oir  por  la  jiaiabra  de  Dios. 

18  Mas  digo  yo :  ¿  Qué  no  han 
oido?  Antes  cierto  por  toda  la 
tierra  ha  salido  el  sonido  de 
ellos,  y  hasta  los  cabos  de  la  re- 
dondez de  la  tierra  las  palabras 
de  ellos. 

19  Mas  digo  yo:  ¿No  lo  ha  co- 
nocido Israel?  Primeramente 
Moyses  dice  :  Yo  os  provocaré  á 
zelos  por  un  pueblo  que  no  es  mi 
pueblo,  2/  con  una  nación  insen- 
sata os  provocaré  á  ira. 

.  20  Mas,  Isaias  habla  claro,  y 
dice :  Fui  hallado  de  los  que  no 
me  buscaban ;  mauifestéme  á 
los  que  no  preguntaban  por  mí. 

2J  Mas   contra,  Israel    dice: 

Todo  el  día  extendí  mis  manos 

a  un  pueblo  rebelde  y  altercador . 


witli  tho  mouth  confession  is 
niade  unto  salvatlon. 

11  For  the  Seripture  saitb, 
Whosoever  believeth  on  him 
shall  not  be  ashamed. 

12  For  there  is  no  difference 
between  the  Jew  and  the 
Greek  :  for  the  same  Lord  over 
all  is  rich  imto  all  that  cali  up- 
on  him. 

13  For  whosoever  shall  cali 
upon  the  ñame  of  the  Lord 
shall  be  saved. 

14  How  then  shall  they  cali 
on  him  in  whom  they  have 
not  believed?  and  how  shall 
they  believe  in.  him  of  whom 
they  have  not  heard  ?  and  how 
shall  they  hear  without  a 
preacher? 

15  And  how  shall  they  preach, 
except  they  be  sent?  as  it  is 
written,  How  beautiful  are  the 
feet  of  them  that  preach  the 
gospel  of  peace,  and  bring  glad 
tidings  of  good  things ! 

16  But  they  have  not  all  obeyed 
the  cospel.  For  Esaias  saith, 
Lord,  who  hath  believed  our 
rei)ort  ? 

17  So  then  faith  eonieth  by 
hearing,  and  hearing  by  the 
word  of  God. 

18  But  I  say,  Have  they  not 
heard?  Y^es  verily,  theirsound 
went  into  all  the  earth,  and 
their  words  unto  the  ends  of 
the  world. 

19  But  I  say,  Did  not  Israel 
know?  First  Moses  saith,  I 
will  provoke  you  to  jealousy  by 
them  that  are  no  people,  ana  by 
a  foolish  nation  I  will  anger 
you. 

20  But  Esaias  isvery  bold,  and 
saith,  1  was  found  of  them  that 
sought  me  not;  I  was  made 
manifest  unto  them  that  asked 
not  after  me. 

2.1  BwV  to  Israel  he  saith,  All 
day  \o\\v;  Y  \v«n  ^  ^\a\^«i\R?£v^^  l^cítl^ 

and  gam^^^Vvi^  ^^^\\^. 


U0MAN08,  XI. 


433 


CAPITULO  XI. 

DKIO  pues:  ¿ Ha  desechado 
Diosa  su  pueblo?  En  nin- 
guna manera.  Porque  también 
yo  soy  Israelita,  de  la  simiente 
de  Ábraham,  de  la  tribu  de 
Benjamín. 

2  No  ha  desechado  Dios  á  su 
pueblo,  al  cual  antes  conoció. 
¿O  no  sabéis  lo  que  dice  en 
Elias  la  Escritura?  cómo  se  que- 
ja á  Dios  contra  Israel,  di- 
ciendo : 

8  Señor,  íl  tus  profetas  han 
muerto,  y  á  tus  altares  han  mi- 
nado, y  yo  he  quedado  solo,  y 
j)rocuran  quitarme  mi  vida. 

4  Mas  ¿qué  le  dice  la  divina 
respuesta  ?  Yo  me  he  reservado 
siete  mil  varones  que  no  han 
doblado  la  rodilla  delante  de  la 
imagen  de  Baal. 

5  Así  también,  pues,  en  este 
tiempo  ha  quedado  un  residuo 
según  la  eie(;cion  de  la  gracia. 

O  Y  si  por  gracia,  luego  no  es 
por  obras :  de  otro  modo  la  gra- 
cia ya  no  es  gracia.  Mas  si  por 
obras,  ya  no  es  gracia :  de  otra 
manera  la  obra  ya  no  es  obra. 


7r 


CHAPTER  XI. 

SAY  then,  Hath  Gk>d  cast 
away  liis  people  ?  God  for- 
bid.  For  I  also  am  aii  Israelite, 
of  the  seed  of  Abraham,  o/the 
tribe  of  Benjamín. 


I 


¿  Pues  qué  ?  Lo  que  bus- 
caba Israel,  aciuello  no  ha  alcan- 
zado ;  mas  la  elección  lo  ha  al- 
canzado; y  los  demás  fueron 
endurecidos 

8  (Como  está  escrito :  Dióles 
Dios  espíritu  de  adonnecimien- 
to,  ojos  con  que  no  vean,  y  oí- 
dos con  (jue  no  oigan  ;)  hasta  el 
dia  de  hoy. 

í)  Y  David  dice :  8éales  hecha 
su  mesa  un  lazo,  y  una  red,  y 
un  tropezadero,  y  una  retribu- 
ción : 

10  Sus  ojos  sean  oscurecidos 
para  que  no  vean  ;  y  agó viales 
sieini^re  el  espinazo. 

11  T  Dipo  jxies ;  ¿  Tropezaron 


¿uesro  de  tal  manera  que  cayesen  \\Aed  \\vaX.\Xvc^  ^^^^  , 
del  todo?  KiJiiinffiinamanera;\ioi:Y>\^\    XsvJ^'*^    raiue 


2  God  hath  not  cast  away  his 
people  which  he  foreknew. 
Wot  ye  not  what  the  Scripture 
saith  of  Elias?  how  he  maketh 
intercession  to  God  against  Is- 
rael, sayiiig, 

3  Lora,  tliey  have  killed  thy 
prophets,  and  digged  down 
thine  altars ;  and  I  am  left 
alone,  and  they  seek  my 
life. 

4  But  what  saith  the  answer 
of  God  unto  him?  I  have  re- 
serv^ed  to  myself  seven  tliou- 
sandmen,  w4io  have  not  bowed 
the  knee  to  (he  image  of  Baal. 

5  Even  so  then  at  this  present 
time  also  there  is  a  remnant 
according  to  the  election  of 
grace. 

O  And  if  by  grace,  then  is  it 
no  more  of  works :  otherwiso 
grace  is  no  more  grace.  But  if 
it  be  oí  works,  then  is  it  no 
more  grace :  otherwise  work  is 
no  more  work. 

7  What  then  ?  Isi^ael  hath  not 
obtained  that  which  he  seeketh 
for;  but  the  election  hath  ob- 
tained it,  and  the  rest  were 
blinded 

8  (According  as  it  is  written, 
God  hath  given  them  the  spirit 
of  slumber,  eyes  that  they 
should  not  see,  and  ears  that 
they  should  not  hear;)  unto 
this  day. 

9  And  David  saith,  Let  their 
table  be  made  a  snare,  and  a 
trap,  and  a  stumblingblock, 
and  a  recompense  unto  them  : 

10  Ijct  their  eyes  be  darkened, 
that  they  may  not  8ee^ojad.V5<cs^ 
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antes  man  bien  ix>r  la  caida  de 
ellos  vino  la  salud  á  los  (jen- 
tiles,  para  que  por  elloft  fuesen 
provoca<ios  á  zeíos. 

12  Y  si  la  caida  de  ellos  es  la 
riqueza  del  mundo,  y  el  menos- 
cabo de  ellos  la  riqueza  de  los 
Gentiles,  ¿cuánto  mas  la  pleni- 
tud de  ellos  ? 

13  Porque,  á  vosotros  hablo. 
Gentiles,  en  cuanto  &  la  verdad 
yo  soy  apóstol  de  los  Gentiles, 
'mi  ministerio  ensalzo, 

14  8i  en  alguna  manera  provo- 
case á  emulación  á  los  de  mi 
carne,  é  hiciese  salvos  á  algu- 
nos de  ellos. 

15  Porque  si  el  desechamiento 
de  ellos  es  la  reconciliación  del 
mundo,  ¿  qué  será  el  recibimien- 
to de  ellos^  sino  vida  de  los 
muertos  ? 

16  Porque  si  el  primer  fruto  es 
santo,  también  lo  es  la  masa;  y 
si  la  raiz  es  santa,  también  lo 
son  los  ramos. 

17  Y  si  algunos  de  los  ramos 
fueron  quebrados,  y  tü  siendo 
acebnche  has  sido  injerido  en 
lugar  de  ellos,  y  has  sido  hecho 
participante  de  la  raiz,  y  de  la 
grosura  de  la  oliva ; 

18  No  te  jactes  contra  los  ra- 
mos ;  mas  si  te  jactas,  sabe  que 
no  sustentas  tú  á  la  raiz,  sino  la 
raiz  á  tí. 

19  Dirás  pues :  Los  ramos  fue- 
ron quebrados  para  que  yo  fuese 
injerido. 

20  Bien  :  por  su  incredulidad 
fueron  quebrados,  mas  tú  por 
la  fé  estás  en  pié.  No  te  enso- 
berbezcas, antes  teme ; 

21  Porque  si  Dios  no  perdonó 
á  los  ramos  naturales,  teme  que 
á  tí  tampoco  te  perdone. 

22  Mira  pues  la  bondad,  y  la 
severidad  de  Dios :  la  severidad 
ciertamente  para  con  los  que 
cayeron ;  mas  la  bondad  para 
contigo,  si  permanecieres  en  su 

bondad;    de   otra   manera   tú 
también  serás  cortado. 
^  Y  aun  ellos,  si  no  permane- 
íeneu   en   iiicredulidad,    serán 


their  fall  salvatlon  ¿jí  come  unto 
the  Gentiles,  for  to  provoke 
them  to  jealousy. 

12  Now  if  the  fall  of  them  be 
the  riches  of  the  world,  and  the 
diminishing  of  them  the  riches 
of  the  Gentiles;  how  much 
more  their  fülness  ? 

13  For  I  speak  to  you  Gentiles, 
inasmuch  as  I  am  the  apostle 
of  the  Gentiles,  I  magnify  mine 
office: 

14  If  by  any  means  I  may  pro- 
voke to  emulation  them  wnich 
are  my  flesh,  and  might  save 
some  of  them. 

15  For  if  the  casting  away  of 
them  be  the  reconciiing  of  the 
world,  what  shall  the  receiving 
of  them.  6e,  but  life  from  the 
dead? 

16  For  if  the  flrstfí-uit  be  holy, 
the  lump  is  also  holy:  and  ir 
the  root  be  holy,  so  are  the 
branches. 

17  And  if  some  of  the  branches 
be  broken  off,  and  thou,  being 
a  wild  olive  tree,  wert  granea 
in  amongthem,  and  witn  them 
partakest  of  the  root  and  fat- 
ness  of  the  olive  tree ; 

18  Boast  not  against  the 
branches.  But  if  thou  boast, 
thou  bearest  not  the  root,  but 
the  root  thee. 

19  Thou  wilt  say  then,  The 
branches  were  broken  off,  that 
I  might  be  graffed  in. 

20  Well;  because  of  unbelief 
they  were  broken  oíF,  and  thou 
standes t  by  faith.  Be  not  high- 
minded,  but  fear : 

21  For  if  God  spared  not  the 
natural  branches,  take  heed  lest 
he  also  spare  not  thee. 

22  Behold  therefore  the  good- 
ness  and  severity  of  God :  on 
them  which  fell,  severity ;  but 
toward  thee,  goodness,  i f  thou 
continué  in  his  goodneas :  other- 
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injeridos  ;  que  poderoso  es  Dios 
para  volverlos  Á  injerir. 
24  Porque  si  tú  fuiste  cortado 
del  natural  acebnche,  y  contra 
natura  fuiste  injerido  en  la 
buena  oliva,  ¿cuánto  mas  es- 
tos, que  son  los  ramos  naturales, 
serán  injeridos  en  su  oliva? 


25  Porque  no  quiero,  hermanos, 
que  ignoréis  este  misterio,  para 
que  no  seáis  acerca  de  vosotros 
mismos  arrogantes ;  y  es,  que  el 
endurecimiento  en  parte  ha 
acontecido  á  Israel,  hasta  tanto 
que  entrase  la  plenitud  de  los 
Uentiles. 

26  Y  asi  todo  Israel  será  salvo  ; 
como  está  escrito :  Vendrá  de 
8ion  el  Libertador,  y  apartará 
de  Jacob  la  impiedad. 

27  Y  este  es  mi  concierto  con 
ellos,  cuando  quitare  sus  peca- 
dos. 

28  Así  que,  en  cuanto  al  Evan- 
gelio, sor¿  enemigos  por  causa 
de  vosotros ;  mas  en  cuanto  á 
la  elección,  son  muy  amados 
por  causa  de  los  padres. 

29  Porque  sin  arrepentimiento 
son  las  mercedes  y  la  vocación 
de  Dios. 

30  Porque  como  también  voso- 
tros en  algún  tiempo  no  creís- 
teis á  Dios,  mas  añora  habéis 
alcanzado  misericordia  por  o- 
casion  de  la  incredulidad  de 
ellos  ; 

31  Así  también  estos  ahora  no 
han  creído,  para  que  en 
vuestra  misericordia,  ellos  tam- 
bién alcancen  misericordia. 

32  Porque  Dios  encerró  á  todos 
en  incredulidad,  para  tener 
misericordia  de  todos. 

33  •[  ¡  Oh  profundidad  de  las 
riquezas  de  la  sabiduría,  y  de  la 
ciencia  de  Dios !  \  Cuan  incom- 
prensibles son  sus  juicios,  y  in- 
vestí gables  sus  caminos ! 

34  Porque  ¿quión  enteiu\\6  Va 
mente  del  Señor  ?  ¿  6  qiiión  fuC 

su  consejero  ? 


graffed  in :   for  Gk)d  is  able  to 
graíf  them  in  again. 

24  For  if  thou  wert  cut  out  of 
the  olive  tree  which  is  wild  by 
natura,  and  wert  grafled  con- 
trary  to  nature  into  a  good  olive 
tree;  how  much  more  shall 
these,  which  be  the  natural 
hranches,  be  grañed  into  their 
own  olive  tree? 

25  For  I  would  not,  brethren, 
that  ye  should  be  ignorant  of 
this  mystery,  lest  ye  should  be 
wise  in  your  own  conceits,  that 
blindness  in  part  is  happened 
to  Israel,  until  the  fulness  of 
the  Gentiles  be  come  in. 

26  And  so  all  Israel  shall  be 
saved :  as  it  is  written,  There 
shall  come  out  of  Sion  the  De- 
liverer,  and  shall  turn  away 
ungodliness  from  Jacob : 

27  For  this  is  my  covenant 
unto  them,  when  I  shall  take 
away  their  sins. 

28  As  concerning  the  gospel, 
they  are  enemies  for  your  sakes : 
but  as  touching  the  election, 
they  are  beloved  for  the  fathers^ 
sakes. 

29  For  the  gifts  and  calling  of 
God  are  without  repentance. 

30  For  as  ye  in  times  past  have 
not  believed  God,  yet  have  now 
obtained  mercy  tnrough  their 
unbelief : 


31  Even  so  have  these  also 
now  not  believed,  that  througli 
your  mercy  they  also  may  ob- 
tain  mercy. 

32  For  God  hath  concluded 
them  all  in  unbelief,  that  he 
might  have  mercy  upon  all. 

33  O  the  depth  of  the  riches 
both  of  the  wisdom  and  knowl- 
edge  of  Grod !  how  unsearchable 
are   bis  judgments,    and    hiH 
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35  ¿  O  quién  le  dio  Á  él  prime- 
ro, para  que  le  sea  pagado  ? 

36  Porque  de  él,  y  por  él,  y  en 
él  8071  todas  las  cosas.  A  él  sea 
gloria  i>or  los  siglos.    Amen. 


CAPITULO  XII. 

A  SÍ  que,  hermanos,  os  rue- 
J\.  go  por  las  misericordias 
de  Dios  que  presentéis  vuestros 
cuerpos  en  sacrificio  vivo,  san- 
to, agradable  á  Dios,  gue  es 
vuestro  culto  racional. 

2  Y  no  os  conforméis  á  este 
siglo  ;  mas  transformaos  por  la 
renovación  de  vuestro  enten- 
dimiento, para  que  experimen- 
téis cuál  sea  la  voluntad  de 
Dios,  la  buena,  agradable  y 
perfecta. 

3  Digo  pues,  por  la  gracia  que 
me  es  dada,  á  cada  uno  de  los 
que  están  entre  vosotros,  que  no 

Sien  se  de  sí  mismo  mas  eleva- 
amente  de  lo  que  debe  pensar; 
sino  que  piense  discretamente, 
cada  uno  conforme  á  la  medida 
de  fé  que  Dios  le  repartió. 

4  Porque  de  la  manera  que  en 
un  cuerpo  tenemos  muchos 
miembros,  empero  todos  los 
miembros  no  tienen  el  mismo 
oficio : 

5  Así  nosotros  siendo  muchos, 
somos  un  mismo  cuerpo  en 
Cristo,  y  cada  uno,  miembros 
los  unos  de  los  otros. 

6  De  manera  que  teniendo 
diferentes  dones  según  la  gracia 
que  nos  es  dada,  si  de  profecía, 
sea  conforme  á  la  medida  de  la 
fé; 

1  O  si  de  ministerio,  en  servir ; 
6  el  que  enseña,  en  enseñar ; 

8  O  el  que  exhorta,  en  exhor- 
tar ;    el  que  reparte,  hágalo  en 
simplicidad  :  el  que  preside,  en 
solicitud;  el  que  hace  miseri- 
cordia,  en  alegría, 

OHJl  amor  sea  sin  fi  ngimientt> 


35  Or  who  hath  first  given  to 
him,  and  it  shall  be  reoompens- 
ed  unto  him  again? 

36  For  of  him,  and  through 
him,  and  to  him,  are  all  things: 
to  whom  be  glory  for  ever. 
Amen. 


CHAPTER  XII. 

IBESEECH  you  therefore. 
brethren,  by  the  mercies  of 
God,  that  ye  present  your  bod- 
ies  a  living  sacrifice,  holy,  ac- 
ceptable  unto  God,  whicn  is 
your  reasonable  service. 

2  And  be  not  conformed  to 
this  world :  but  be  ye  trans- 
formed  by  the  renewing  of  your 
mind,  that  ye  may  prove  what 
is  that  good,  and  acceptable, 
and  perfect  will  of  Gk)d. 

3  For  I  say,  through  the  grace 
given  unto  me,  to  every  man 
that  is  among  you,  not  to  think 
of  himself  more  highly  than  he 
ought  to  think;  but  to  think 
soberly,  according  as  God  hath 
dealt  to  every  man  the  measure 
of  faith. 

4  For  as  we  have  many  mem- 
bers  in  one  body,  and  all  mem- 
bers  have  not  the  same  office : 


5  So  we,  being  many,  are  ono 
body  in  Christ,  and  every  one 
members  one  of  another. 

6  Having  then  gifts  differing 
according  to  the  grace  that  is 
given  to  US,  whether  prophecy, 
let  US  prophesy  according  to  the 
proportion  of  faith ; 

7  Or  ministry,  let  ns  wait  on 
our  ministering;  or  he  that 
teacheth,  on  teaching  • 

8  Or  he  that  exhorteth,  on  ex- 
hortaron: he  that  giveth,  let 
him,  do  it  with  simplicity;  he 
that  ruleth^  with  diligence ;  he 
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aborreciendo  lo  malo,   llegán- 
doos á  lo  bueno. 

10  Amándoos  los  unos  á  los 
otros  con  amor  de  hermanos ; 
en  la  honra  prefiriéndoos  los 
unos  á  los  otros. 

11  En  los  quehaceres  no  pere- 
zosos :  ardientes  en  espíritu : 
sirviendo  al  Señor : 

12  Gozosos  en  la  esperanza : 
sufridos  en  la  tribulación  :  cons- 
tantes en  la  oración : 

13  Comunicando  á  las  nece- 
sidades de  los  santos  :  siguiendo 
la  hospitalidad. 

14  Bendecid  á  los  (|ue  os  per- 
siguen :  bendecid,  y  no  maldi- 
gáis. 

15  Regocijaos  con  los  que  se 
regocijan  ;  y  llorad  con  los  que 
lloran. 

16  Sed  entre  vosotros  de  un 
mismo  ánimo :  no  altivos,  mas 
acomodándoos  á  los  humildes : 
no  seáis  sabios  acerca  de  voso- 
tros mismos. 

17  No  paguéis  á  nadie  mal  por 
mal :  aplicándoos  á  hacer  lo 
bueno  delante  de  todos  los  hom- 
bres. 

18  Si  se  puede  hacer,  en  cuanto 
es  en  vosotros,  tened  paz  con 
todos  los  hombres. 

19  No  os  venguéis  á  vosotros 
mismos,  amados;  antes,  mas 
bien,  dad  lugar  á  la  ira ;  porque 
escrito  está  :  Mia  es  la  vengan- 
za :  yo  pagaré,  dice  el  Señor. 

20  Así  que  si  tu  enemigo  tu- 
viere hambre,  dale  de  comer :  si 
tuviere  sed,  dale  de  beber  :  que 
en  haciendo  esto,  ascuas  de  fuego 
amontonarás  sobre  su  cabeza. 

21  No  seas  vencido  de  lo  malo ; 
antes  vence  con  bien  el  mal. 

CAPITULO  XIII. 

TODA  alma  sea  sujeta  á  las 
potestades  superiores ;  por- 
que no  hay  potestad  sino  de 


ulation.  Abhor  that  which  is 
evil;  cleave  to  that  which  is 
good. 

10  Be  kindly  afFeetioned  one 
to  another  with  brotherly  love ; 
in  honour  preferring  one  an- 
other; 

11  Not  slothful  in  business; 
fervent  in  spirit;  serving  tlie' 
Lord ; 

12  Rejoicing  in  hope ;  patient 
in  tribulation;  continuing  in- 
stant  in  prayer; 

13  Distributing  to  the  neces- 
^ity  of  saints ;  given  to  hospi- 

tality. 

14  Bless  tliem  which  persecute 
you :  bless,  and  curse  not. 

15  Rejoice  with  them  that  do 
rejoice,  and  weep  with  them 
that  weep. 

16  Be  of  the  same  mind  one 
toward  another.  Mind  not  high 
things,  but  condescend  to  men 
of  low  estáte.  Be  not  wise  in 
your  own  conceits. 

17  Recompense  to  no  man  evil 
for  evil.  Provide  things  honest 
in  the  sight  of  all  men. 

18  If  it  be  possible,  as  much  as 
lieth  in  you,  live  peaceably 
with  all  men. 

19  Dearly  helo  ved,  avenge  not 
yourselves,  but  rather  give  place 
unto  wratfi :  for  it  is  written, 
Vengeance  is  mine ;  I  will  re- 
pay,  saith  the  Lord. 

20  Therefore  if  thine  enemy 
hunger,  feed  him ;  if  he  thirst, 
give  him  drink :  for  in  so  doing 
thou  shalt  heap  coals  of  fire  on 
his  head. 

21  Be  not  overeóme  of  evil, 
but  overeóme  evil  with  good. 

CHAPTER  XIII. 

LET   every  soul   be  subject 
unto  the  higher  powers. 
Fot  tYiet^  Vs»  wci  ^^^íí^í:^  >s*^  'cí^ 


Dios:  las  potestades  que  soüAOoOl-.  X>cv^  tjcs^*^'^'^  SXnsí^.  N^fc  '«^t* 

de  Dios  son  ordenadas.  \  oTdavDLe^  w.  ^^^. 

:¿Así  que  el  que  se  oi>oue  á  \a\  1  N^Yioe^Ne^x  V\x^x^^«^^ 
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potestad,  al  orden  de  Dios  re- 
siste ;  y  los  (|iie  resisten,  ellos 
mismos  recibirán  condenación 
para  sí. 

3  Porque  los  magistrados  no 
son  para  temor  de  las  buenas 
obras,  sino  de  Jas  malas.  ¿Quie- 
res pues  no  temer  la  i)ote8tad  ? 
Haz  lo  bueno,  y  tendrás  ala- 
banza de'  ella ; 

4  Poniue  te  es  el  ministro  de 
Dios  para  bien.  Mas  si  hicieres 
lo  malo,  teme ;  porque  no  sin 
causa  trae  la  espada,  porque  es 
el  ministro  de  Dios,  vengado» 

f>ara  ejecutar  su  ira  al  que  hace 
o  malo. 

5  Por  lo  cual  es  necesario  que 
le  seáis  sujetos :  no  solamente 
por  motivo  de  la  ira,  mas  aun 
por  la  conciencia. 

6  Porque  por  esto  les  pagáis 
también  los  tributos  ;  porque 
son  ministros  de  Dios  que  sir- 
ven á  esto  mismo. 

7  Pagad  puesá  todos  lo  que  de- 
béis :  al  que  tributo,  tributo : 
al  que  impuesto,  impuesto :  al 
que  temor,  temor :  al  que  hon- 
ra, honra. 

8  If  No  debáis  á  nadie  nada, 
sino  que  os  améis  unos  á  otros ; 
porque  el  que  ama  al  prójimo, 
cumplió  la  ley. 

9  Porque  esto :  No  adulterarás : 
no  matarás :  no  hurtarás :  no  di- 
rás falso  testimonio:  no  codi- 
ciarás; y  si  ha^  algún  otro 
mandamiento,  en  esta  palabra 
se  comprende  sumariamente : 
Amarás  á  tu  prójimo,  como  á  tí 
mismo. 


10  El  amor  no  hace  mal  al 
prójimo,  así  que  el  amor  es  el 
cumplimiento  de  la  ley. 

11  Y  esto,  conociendo  el  tiem- 
po, que  es  ya  hora  de  levantar- 
no8  del  sueño;    porque  ahora 

nos  está  mas  cerca  nuestra  sal- 


eth  tbe  power,  resisteth  the 
ordinance  of  God:  and  they 
that  resist  shall  receive  to  them- 
selves  damnation. 

3  For  rulers  are  not  a  terror  to 
good  works,  but  to  the  evil. 
Wilt  thou  then  not  be  afraid  of 
the  power?  do  that  which  is 
good,  and  thou  shalthave  praise 
of  the  same : 

4  For  he  is  the  minister  of 
God  to  thee  for  good.  But  if 
thou  do  that  which  is  evil,  be 
afraid ;  for  he  beareth  not  the 
sword  in  vain:  for  he  is  the 
minister  of  God,  a  revenger  to 
execute  wrath  upon  him  that 
doeth  evil. 

5  Wherefore  ye  must  needs  be 
subject,  not  only  for  wratli,  but 
also  for  conscience'  sake. 

6  For,  for  this  cause  pay  ye 
tribute  also :  for  they  are  (Jod^s 
ministers,  attending  continu- 
ally  upon  this  very  thiug. 

7  Hender  therefore  to  ali  their 
dues:  tribute  to  whom  tribute 
is  due;  custom  to  whom  cus- 
tom ;  fear  to  whom  fear ;  honour 
to  whom  honour. 

8  Owe  no  man  any  thing,  but 
to  love  one  another :  for  he  that 
loveth  another  hath  fulfílled 
the  law. 

9  For  this,  Thou  shalt  not 
commit  adultery,  Thou  shalt 
not  kill,  Thou  shalt  not  steal, 
Thou  shalt  not  bear  false  wit- 
ness,  Thou  shalt  not  covet; 
and  if  there  be  any  other  com- 
mandment,  it  is  briefly  com- 
prehended  in  this  saying, 
namely,  Thou  shalt  love  thy 
neighbour  as  thyself. 

10  Love  worketh  no  111  to  his 
neighbour :  therefore  love  is  the 
fulfiUing  of  the  law. 

11  And  that,  knowing  the 
time,  that  now  it  is  high  time 
to  awake  out  of  sleep :  for  now 


vac/on,  que  cuando  creíamos.     .  .  ^  ^^ 

J^'  La  noche  ya  pasa,  y  el  dia\  V2TYie  m^\i\.  \^  Vcv^  '^'^^'iS^!^ 
'«  llegando:  destWmos  puett\  day  \^  a^o\l^lx^^\^^^^^^^'^^^^^^ 
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las  obras  de  las  tinieblas,  y  vis- 
támonos las  armas  de  luz. 

13  Andemos  honestamente, 
como  de  dia :  no  en  glotonerías 
y  borracheras,  no  en  lechos  y 
disoluciones,  no  en  pendencias 
y  envidia : 

14  Mas  vestios  del  Sefíor  Jesu 
Cristo  ;  y  no  penséis  en  la  carne 
para  cumplir  sus  deseos. 


CAPITULO  XIV. 

AL  enfermo  en  la  fé  recibíd- 
-  fe,  sin  andar  en  contien- 
das de  opiniones. 

2  Porque  uno  cree  que  se  ha  de 
comer  de  todas  cosas :  otro  en- 
fermo come  legumbres. 

3  El  que  come,  no  menospre- 
cie al  que  no  come;  y  el  que  no 
come,  no  juzgue  al  que  come; 
porque  Dios  le  ha  recibido. 

4  ¿  Tú,  quién  eres,  que  juzgas  el 
siervo  ageno?  Para  su  señor 
está  en  pié,  ó  cae ;  mas,  se  afir- 
mará :  que  poderoso  es  Dios 
para  afirmarle. 

5  Uno  juzga  que  hay  diferen- 
cia entre  dia  y  dia:  otro  juzga 
iguales  todos  los  dias.  Cada 
uno  esté  asegurado  en  su  mis- 
mo ánimo. 

6  El  que  hace  caso  del  dia,  lo 
hace  para  el  8eñor ;  y  el  que  no 
hace  caso  del  dia,  para  el  Señor 
no  lo  hace.  El  que  come,  para 
el  Señor  come ;  porque  da  gra- 
cias á  Dios  ;  y  el  que  no  come, 
para  el  Señor  no  come,  y  da 
gracias  á  Dios. 

7  Porque  ninguno  de  nosotros 
vive  para  sí ;  y  ninguno  muere 
para  sí. 

8  Que  si  vivimos,  para  el  Se- 
ñor vivimos;  y  si  morimos, 
para  el  Señor  morimos.  Asi 
que,  oque  vivamos,  6  que  mu- 

nitnos,  del  Señor  somos. 

9  Porque  Criato  para  esto  mu 


cast  oflT  the  works  of  darkness, 
and  let  us  put  on  the  armour  of 
light. 

13  Let  US  walk  honestly,  as  iii 
the  day  ;  not  in  rioting  and 
drunkenness,  not  in  chamber- 
ing  and  wantonuess,  not  in 
strife  and  envying : 

14  But  put  ye  on  the  Lord  Je- 
sús Christ,  and  make  not  pro- 
visión for  the  flesh,  to  fulfll  the 
lusts  thereof, 

CHAPTER  XIV. 

HIM  that   is  weak  in  the 
faith  receive  ye,  but  not  to 
doubtful  disputations. 

2  For  one  believeth  that  he 
may  eat  all  things :  another, 
who  is  weak,  eatetn  herbs. 

3  Let  not  him  that  eateth  de- 
spise him  that  eateth  not ;  and 
let  not  him  which  eateth  not 
judge  him  that  eateth :  for  God 
hath  received  him. 

4  Who  art  thou  that  judgest 
another  man's  servant?  to  his 
own  master  he  standeth  or  fall- 
eth ;  yea,  he  shall  be  holden  up : 
for  God  is  able  to  make  him 
stand. 

5  One  man  esteemeth  one  day 
above  another:  another  esteem- 
eth every  day  alike.  Let  every 
man  be  fuUy  persuaded  in  his 
own  mind. 

6  He  that  regardeth  the  day, 
regardeth  it  unto  the  Lord ;  and 
he  that  regardeth  not  the  day, 
to  the  Lord  he  doth  not  regará 
it.  He  that  eateth,  eateth  to  the 
Lord,  for  he  giveth  Gk)d  thanks ; 
and  he  that  eateth  not,  to  the 
Lord  he  eateth  not,  and  giveth 
God  thanks. 

7  For  none  of  us  liveth  to  him- 
self,  and  no  man  dieth  to  him- 
self. 

8  For  whether  we  Uve,  we  live 
unto  the  Lord;   and  híVs^^K^g^ 

\  d\e,  ví^  «cí^  "^^^^  A  ^^^^^^ 
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rió,  y  resucitó,  y  volvió  á  vivir, 
para"  enseñorearse  así  de  los 
muertos  como  de  los  que  vi- 
ven. 

10  Mas  tú  ¿por  qué  juzgas  á  tu 
hermano  ?  O  tú  también  ¿  por 
qué  menosprecias  á  tu  herma- 
no? porque  todos  hemos  de 
comparecer  delante  del  tribu- 
nal de  Cristo. 

11  Pues  escrito  está :  Vivo  yo, 
dice  el  Señor,  que  á  mí  se  do- 
blará toda  rodilla ;  y  toda  len- 
gua confesará  á  Dios. 

12  De  manera  que  cada  uno 
de  nosotros  dará  á  Dios  razón 
de  sí. 

18  Así  que,  no  juzguemos 
mas  los  unos  á  los  otros ;  mas 
antes  juzgad  esto,  que  nadie 
ponga  tropiezo  al  hermano,  ó 
ocasión  de  caer. 

14  Yo  sé,  y  estoy  persuadido 
en  el  Señor  Jesús,  que  nada  hay 
de  suyo  inmundo ;  mas  á  aquel 
que  piensa  ser  inmunda  alguna 
cosa,  á  aquel  le  es  inmunda. 

lo  Empero  si  por  causa  de  tu 
comida  tu  hermano  es  contris- 
tado, ya  no  andas  conforme  á 
la  caridad.  No  eches  á  perder 
con  tu  comida  á  aquel  por  el 
cual  Cristo  murió. 

16  Que  no  se  hable  mal,  pues, 
de  vuestro  bien : 

17  Porque  el  reino  de  Dios  no 
es  comida  ni  bebida;  sino  justi- 
cia, y  paz,  y  gozo  en  el  Espíri- 
tu Santo. 

18  Porque  el  que  en  esto  sirve 
á  Cristo,  'agrada  á  Dios,  y  es 
acepto  á  los  hombres. 

19  Sigamos  pues  lo  que  hace  á 
la  paz,  y  á  la  edificación  de  los 
unos  á  los  otros. 

20  No  destruyas  la  obra  de  Dios 
por  causa  de  la  comida.  Todas 
las  cosas  á  la  verdad  son  lim- 

pJas;  mas  malo  es  para  el  hom- 
bre que  come  con  ofensa. 


died,  and  rose,  and  revived, 
that  he  might  be  Lord  both  of 
the  dead  and  llving. 

10  But  why  dost  thou  judge 
thy  brother?  or  why  dost  thou 
set  at  nought  thy  brother?  for 
we  shall  all  stand  before  the 
judgment  seat  of  Christ. 

11  For  it  is  written,  As  I  live. 
saith  the  Lord,  every  knee  shall 
bow  to  me,  and  every  tongue 
shall  confess  to  Gk)d. 

12  So  then  every  one  of  us 
shall  give  account  of  hiioself 
to  God. 

13  Let  US  not  therefore  judge 
one  another  any  more:  but 
judge  this  rather,  that  no  man 
put  a  stumblingblock  or  an  occa- 
sion  to  fall  in  his  brother's 
way. 

14  I  know,  and  am  persuaded 
by  the  Lord  Jesús,  that  t/iere  is 
nothing  unclean  of  itself :  but 
to  him  that  esteemeth  any 
thing  to  be  unclean,  to  him  it 
is  unclean. 

15  But  if  thy  brother  be  griev- 
ed  with  thy  meat,  now  walkest 
thou  not  charitably.  Destroy 
not  him  with  thy  meat,  for 
whom  Christ  died. 

16  Let  not  then  your  good  be 
evil  spoken  of : 

17  For  the  kingdom  of  God  is 
not  meat  and  drink ;  but  right- 
eousness,  and  peace,  and  joy  in 
the  Holy  Ghost. 

18  For  he  that  in  these  things 
serveth  Christ  is  acceptable  to 
God,  and  approved  of  men. 

19  Let  US  therefore  follow 
after  the  things  which  make 
for  peace,  and  things  where- 
with  one  may  edify  another. 

20  For  meat  destroy  not  the 
work  of  God.  All  things  in- 
deed  are  puré ;  but  it  is  evil  for 
t\va\)  TíiSíXi  ^ViQ  ^«Aeth  with  of- 


^1  Bueno  es  no  comer  carne,  \  ^1   It  xa  ^c^oíl  \^^^«t  \»  ^«^ 
^  beber  vino,  ni  nada  en  que \ñe»\i,  ^ox  \»  e^Y^^iV  n^vs^^,  ^^x 
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tu  hermano  troj^iece,  6  se  ofen- 
da, 6  se  enflaquezca. 

22  ¿Tú,  tienes  fé?  Tenía  con- 
tigo delante  de  Dios.  Biena- 
venturado el  que  no  se  condena 
á  sí  mismo  con  lo  que  aprueba. 

23  Mas  el  que  duda,  si  comiere, 
es  condenado,  porque  no  comió 
con  fé ;  y  todo  lo  que  no  es  de 
fé,  es  pecado. 

CAPITULO  XV. 

A  Sf  que  los  que  somos  fuertes 
J\.  debemos  sobrellevar  las  fla- 
quezas de  los  flacos,  y  no  agra- 
darnos á  nosotros  mismos. 

2  Cada  uno  de  nosotros  agrade 
íl  su  prójimo  para  su  bien,  á  fin 
de  edificarle. 

3  Porque  aun  Cristo  no  se  agra- 
dó ú  sí  mismo ;  antes,  como  está 
escrito:  Los  vituperios  de  las 
que  te  vituperaban,  cayeron 
sobre  mí. 

4  Porque  las  cosas  que  antes 
fueron  escritas,  para  nuestro 
enseñamiento  fueron  escritas; 
para  que  por  la  paciencia,  y 
consolación  de  las  Escrituras, 
tengamos  esperanza. 

5  Mas  el  Dios  de  la  paciencia  y 
de  la  consolación,  os  dé  que  en- 
tre vosotros  seáis  unánimes  se- 
gún Cristo  Jesús : 

6  Para  que  de  un  solo  corazón 
y  de  una  misma  boca  glorifl- 
<iueis  al  Dios  y  Padre  de  nues- 
tro Señor  Jesu  Cristo. 

7  Por  tanto  recibios  los  unos  á 
los  otros,  como  también  Cristo 
nos  ha  recibido  para  gloria  de 
Dios. 

8  ^  Digo  pues,  que  Cristo  Jesús 
fué  ministro  de  la  circuncisión, 
por  la  verdad  de  Dios,  para  con- 
firmar las  promesas  hechas  á  los 
padres  ; 

9  Y  para  que  los  Gentiles  glo- 
rifiquen á  Dios  por  su  misericor- 
dia, como  está  escrito :  Por  tanto 

yo  te  confesaréá  tí  entre  los  Gen- 
tiles,  y  cantaré  íí  tu  nombre. 


any  thing  whereby  thy  brother 
stumbleth,  or  is  oñended,  or  is 
made  weak. 

22  Hast  thou  faith  ?  have  it  to 
thyself  before  God.  Happy  is 
he  that  condemneth  not  him- 
self  in  that  thing  which  he  al- 
loweth. 

23  And  he  that  doubteth  is 
damned  if  he  eat,  because  he  eat- 
eth  not  of  faith  :  for  whatsoever 
is  not  of  faith  is  sin. 

CHAPTER  XV. 

WE  then  that  are  strong 
ought  to  bear  the  infirm- 
ities  of  the  weals,  and  not  to 
please  ourselves. 

2  Let  every  one  of  us  please 
hi^  neighbour  for  his  good  to 
ediflcation. 

3  For  even  Christ  pleased  not 
himself ;  but,  as  it  is  written, 
The  reproaches  of  them  that  re- 
proached  thee  fell  on  me. 

4  For  whatsoever  things  were 
written  aforetime  were  written 
for  our  learning,  that  we  through 
patience  and  comfort  of  the 
Scriptures  might  have  hope. 

5  Now  the  God  of  patience  and 
consolation  grant  you  to  be  like- 
minded  one  toward  another  ac- 
eording  to  Christ  Jesús : 

6  That  ye  may  with  one  mind 
and  one  mouth  glorify  God. 
even  the  Father  of  our  Lord 
Jesús  Christ. 

7  Wherefore  receive  ye  one 
another,  as  Christ  also  received 
US,  to  the  glory  of  God. 

8  Now  I  say  that  Jesús  Christ 
was  a  minister  of  the  circum- 
cision  for  the  truth  of  God,  to 
confirm  the  promises  made  un- 
to the  fathers : 

9  And  that  the  Qetvt\\í5í*»xGSséc!i^ 
g\OT\t^  ^O^iCkT  ^\A  \s^'£^^^  ^-?^'^- 

contesa  \o  V\.e^  ^^^^^^^^^ 
ti\ea,  an<^  ^Vxv^  ^^"^^  ^^^ 
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10  Y  otra  vez  dice:  Regoci- 
jaos, vosotros  los  Gentiles,  con 
su  pueblo. 

11  Y  otra  vez :  Alabad  al  Señor 
todos  los  CJentiles,  y  magnifl- 
cádle  todos  los  pueblos. 

12  Y  otra  vez  dice  Isaias :  Sal- 
drá raiz  de  Jesse,  y  el  que  se 
levantará  para  regir  los  Gentiles, 
los  Gentiles  esperarán  en  él. 

13  Y  el  Dios  de  esperanza  os 
hincha  de  todo  gozo  y  paz  en  el 
creer,  para  que  abundéis  en 
esperanza  por  la  virtud  del 
Espíritu  Santo. 

14  ^  Empero  aun  yo  mismo  es- 
toy persuadido  de  vosotros,  her- 
manos mios,  que  vosotros  tam- 
bién estáis  llenos  de  bondad, 
hartos  de  todo  conocimiento,  de 
tal  manera  que  podáis  amones- 
taros los  unos  á  los  otros. 

15  Mas  os  he  escrito,  hermanos, 
en  alguna  parte  osadamente, 
como  recordándoos  por  la  gracia 
que  de  Dios  me  es  dada. 


16  Para  que  fuese  yo  ministro 
de  Jesu  Cristo  á  los  Gentiles, 
ministrando  el  Evangelio  de 
Dios,  para  que  la  ofrenda  de  los 
Gentiles  le  sea  acepta,  siendo 
santiñcada  por  el  Espíritu  San- 
to. 

17  Así  que  tengo  de  que  glo- 
riarme en  Cristo  para  con  Dios. 


18  Porque  no  osaría  hablar  de 
alguna  cosa  que  Cristo  no  haya 
hecho  por  mí  para  hacer  obe- 
dientes á  los  Gentiles,  por  pala- 
bra y  obra : 

19  Con  poder  de  milagros  y 
prodigios,  en  virtud  del  Espíri- 
tu de  Dios;  de  tal  manera  que 
desde  Jerusalem,  y  al  derredor 
hasta  Ilyrico,  lo  haya  henchido 
/odo  del  Evangelio  de  Cris- 
ma 

20  Y  de  esta  manera  me  esforcé 

^  predicar  este  Jívangelio ;   no 

^''mde  Cristo  fuese  ya  nombra 


10  And  again  hesaith,  Rejoice, 
ye  (]}entiles,  with  bis  people. 

11  And  again,  Praisethe  Lord, 
all  ye  OJentiles ;  and  laúd  him, 
all  ye  people. 

12  And  again,  Esaias  saith, 
There  shall  be  a  root  of  Jesse, 
and  he  that  shall  rise  to  reign 
over  the  Gentiles ;  in  him  shall 
the  Gentiles  trust. 

13  Now  the  God  of  hope  fill 
you  with  all  joy  and  peace  in 
believing,  that  ye  miay  abound 
in  hope,  through  the  power  of 
the  Holy  Ghost. 

14  And  I  myself  also  am  per- 
suaded  of  you,  my  brethren, 
that  ye  also  are  fuU  of  goodness, 
ftlled  with  all  knowl^ge,  able 
also  to  admouish  one  another. 


15  Nevertheless,  brethren,  I 
ha  ve  written  the  more  boldly 
unto  you  in  some  sort,  as  put- 
ting  you  in  mind,  because  of 
the  grace  that  is  given  to  me  of 
God, 

16  That  I  should  be  the  minis- 
ter  of  Jesús  Christ  to  the  Gen- 
tiles, ministering  the  gospel  of 
God,  that  the  ofFering  up  of 
the  Gentiles  might  be  aecept- 
able,  being  sanctified  by  tne 
Holy  Ghost. 

17  I  ha  ve  therefore  whereof  I 
may  glory  through  Jesús  Christ 
in  those  things  which  pertain 
to  Gk)d. 

18  For  I  will  not  daré  to  speak 
of  any  of  those  things  which 
Christ  hath  not  wrought  by  me, 
to  make  the  Gentiles  obedient, 
by  word  and  deed, 

19  Through  mighty  signs  and 
wonders,  by  the  power  of  the 
Spirit  of  God  ;  so  that  from  Je- 
rusalem, and  round  about  unto 
Illyricum,  I  have  fully  preach- 
ed  the  gospel  of  Christ. 
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do,  por  no  edificar  sobre  ageno 
fundamento  ; 

21  Antes,  como  está  escrito :  A 
los  que  no  fué  anunciado  de  él, 
estos  verán ;  y  los  que  no  oye- 
ron, entenderán. 

22  Por  lo  cual  también  he  sido 
impedido  muchas  veces  de  venir 
á  vosotros. 

23  Mas  ahora  no  teniendo  ya 
mas  lugar  en  estas  partes,  y 
deseando  venir  á  vosotros  mu- 
chos años  ha : 

24  Cuando  me  partiere  para 
España,  vendré  á  vosotros ;  por- 
que espero  que  pasando  os  veré, 
y  que  seré  encaminado  por  vo- 
sotros hacia  allá:  cuando  pri- 
mero me  hubiere  en  parte  sa- 
ciado de  vuestra  compaMa, 

25  Mas  ahora  parto  para  Jeru- 
salem  á  ministrar  á  los  santos. 

26  Porque  Macedonia  y  Acha- 
ya  tuvieron  por  bien  de  hacer 
una  colecta  para  los  pobres  de 
entre  los  santos  que  están  en 
Jerusalem. 

27  Porque  les  pareció  bueno,  y 
cierto,  que  son  deudores  á  ellos ; 
poríiue  si  los  Gentiles  han  sido 
hechos  participante  de  sus 
bienes  espirituales,  deben  tam- 
bién ellos  servirles  en  los  car- 
nales. 

28  Así  que,  cuando  yo  hubiere 
concluido  esto,  y  les  hubiere 
consignado  este  fruto,  pasaré 
por  vosotros  á  í^spaña. 

29  Y  ya  sé  que  cuando  viniere 
á  vosotros,  vendré  en  la  pleni- 
tud de  la  bendición  del  Evan- 
gelio de  Cristo. 

30  Ruégoos  empero,  hermanos, 
por  el  Señor  nuestro  Jesu  Cristo, 
y  por  el  amor  del  Espíritu,  que 
os  esforcéis  conmigo  en  vuestras 
oraciones  por  mí  á  Dios ; 

31  Que  yo  sea  librado  de  los 
incrédulos  que  están  en  Judéa, 
y  que  este  mi  servicio  para  Í08 


build  upon  another  man's  foun- 
dation  : 

21  But  as  it  is  written,  To 
whom  he  was  not  spoken  of, 
they  shall  see:  and  they  that 
have  not  heard  shall  under- 
stand. 

22  For  which  cause  also  I 
have  been  much  hindered  from 
coming  to  you. 

23  But  now  having  no  more 
place  in  these  parts,  and  having 
a  great  desire  these  many  years 
to  come  unto  you ; 

24  Whensoever  I  take  my 
journey  into  Spain,  I  will  come 
to  you :  for  I  trust  to  see  you  in 
my  journey,  and  to  be  brought 
on  my  way  thitherwardby  you, 
if  first  I  be  somewhat  íiUed 
with  your  company, 

25  But  now  I  go  unto  Jerusa- 
lem to  minister  unto  the  saint«. 

26  For  it  hath  pleased  them  of 
Macedonia  and  Achala  to  make 
a  certain  con  tribu tion  for  the 
poor  saints  which  are  at  Jeru- 
salem. 

27  It  hath  pleased  them  verily ; 
and  their  debtors  they  are. 
For  if  the  Gentiles  have  been 
made  partakers  of  their  spir- 
itual  things,  their  duty  is  also  to 
minister  unto  them  in  carnal 
things. 

28  When  therefore  I  have  per- 
formed  this,  and  have  sealed  to 
them  this  fruit,  I  will  come  by 
you  into  Spain. 

29  And  I  am  su  re  that.  when 
I  come  unto  you,  1  shall  come 
in  the  fulness  of  the  blessing  of 
the  gospel  of  Christ. 

30  Now  I  beseech  you,  breth- 
ren,  for  the  Lord  Jesús  Christ's 
sake,  and  for  the  love  of  the 
Spirit,  that  ye  strive  together 
with  me  in  your  prayers  to 
God  for  me ; 

31  That  I  may  be  delivered 
from  them  that  do  \v5k\,  Vs^Csk^^ 


de  Jerusalem  sea  acepto  á  lo8\w\i\e\Y  I  l^a-oe  ^^\  ^J^^^^^^í^ 
•^2  Para  que  con  gozo  venga  á\  ^'2.T\\«iV^  w.^^  ^^^'^  ^ 
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vosotros    por   la   voluntad   de 
Dios»  y  que  sea  recreado  junta- 
mente con  vosotros. 
33  Y  el  Dios  de  paz  sea  con  to- 
dos vosotros.    Amen. 

CAPITULO  xvr. 

ENC0MIEND008  á  Phebe 
nuestra  hermana,  la  cual 
está  en  el  servicio  de  la  iglesia 
que  está  en  Cenchreas : 

2  Que  la  recibáis  en  el  Beñor 
como  es  propio  de  santos ;  y  que 
le  ayudéis  en  cualquiera  cosa  en 
que* os  hubiere  menester;  por- 
que ella  ha  ayudado  á  muchos, 
y  á  mí  mismo  también. 

3  Saludad  á  Priscilay  á  Aquila, 
mis  coadjutores  en  Cristo  Jesús : 

4  (Que  pusieron  sus  cuellos  al 
defjollaaero  por  mi  vida,  á  los 
cuales  no  doy  gracias  yo  solo, 
mas  aun  todas  las  iglesias  de 
los  Gentiles :) 

5  Asimismo  á  la  iglesia  que 
está  en  su  casa.  Saludad  á 
Epeneto,  amado  mió,  que  es  las 
primicias  de  Achaya  para 
Cristo. 

6  Saludad  á  María,  la  cual  ha 
trabajado  mucho  por  nosotros. 

7  Saludad  á  Androiiico  y  á 
Junia,  mis  parientes,  y  mis 
compañeros  en  prisiones,  los 
cuales  son  insignes  entre  los 
apóstoles ;  los  cuales  fueron  en 
Cfristo  antes  que  yo. 

8  Saludad  á  Amplias,  amado 
mió  en  el  Señor. 

9  Saludad  á  Urbano,  nuestro 
ayudador  en  Cristo  Jesús,  y  á 
Stachis,  amado  mió. 

10  Saludad  á  Apeles,  aprobado 
en  Cristo.  Saludad  á  los  que 
son  de  Aristóbulo. 

11  Saludad  á  Herodion,  mi 
pariente.  Saludad  á  los  que 
son  de  Narciso,  los  que  son  en 
el  Señor. 

12  Saludad  á  Triphena,   y  á 
Triphosay  las  cuales  trabajan  en 

eJ Señor.    Saludad  á  la  amada 

Perside,  la  cual   ha   trabajado 

Jiiucho  en  el  Señor. 


with  jojr  by  the  will  of  Grod,  and 
may  with  you  be  refreshed. 

33  Now  the  Qoá  of  peace  be 
with  you  all.    Amen. 


CHAPTER  XVI. 

ICOMMEND  unto  you  Phebe 
our  sister,  which  is  a  servant 
of  the  church  which  is  at  Cen- 
chrea : 

2  That  ye  receive  her  in  the 
Lord,  as  oecometh  saints,  and 
that  ye  assist  her  in  whatsoever 
business  she  hath  need  of  you : 
for  she  hath  been  a  succourer  of 
many,  and  of  myself  also. 

3  Greet  Priscilla  and  Aquila, 
my  helpers  in  Christ  Jesús ; 

4  Who  have  for  my  life  laid 
down  their  own  neeks :  unto 
whom  not  only  I  give  thanks, 
but  also  all  the  churches  of  the 
Gentiles. 

5  Likewise  greet  the  church 
that  is  in  their  house.  Salute 
my  well  beloved  Epenetus,  who 
is  the  firstfruits  of  Achala  un- 
to Christ. 

6  Greet  Mary,  who  bestowed 
much  labour  on  us. 

7  Salute  Andronicus  and  Ju- 
nia, my  kinsmen,  and  my  fel- 
low  prisoners,  who  are  of  note 
ainong  the  apostles,  who  also 
were  in  Christ  before  me. 

8  Greet  Amplias,  my  beloved 
in  the  Lord. 

9  Salute  Urbane,  our  helper  in 
Christ,  and  Stachys  my  beloved. 

10  Salute  Apelles  approved  in 
Christ.  Salute  them  which 
are  of  Aristobulus'  household. 

11  Salute  Herodion  my  kins- 
man.  Greet  them  that  be  of 
the  household  of  Narcissus, 
which  are  in  the  Lord. 

12  Salute  Tryphena  and  Try- 
phoaa,  who  labour  in  the  Lord. 
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13  Saludad  á  Rufo,  escogido  en 
el  Señor ;  y  á  su  madre  y  mia. 

14  Saludaa  á  Asyncrito,  á  Phle- 
gonte,  á  Hermas,  á  Patrobas,  Á 
Hermes,  y  á  los  hermanos  que 
están  con  ellos. 

15  Saludad  á  Pliilologo,  y  á 
Julia,  á  Nereo,  y  fi  su  liermana, 
y  á  Olimpas,  y  á  todos  los  san- 
tos que  están  con  ellos. 

16  Saludaos  los  unos  fi  los  otros 
con  santo  beso.  Os  saludan  las 
iglesias  de  Cristo. 

17  Y  os  ruego,  hermanos,  que 
miréis  por  los  que  causan  disen- 
siones y  escándalos  contrarios 
ala  doctrina  que  vosotros  ha- 
béis aprendido;  y  apartaos  de 
ellos. 

18  Porque  los  tales  no  sirven 
al  Señor  nuestro  Jesu  Cristo, 
sino  ñ,  sus  vientres ;  y  con 
suaves  palabras  y  buenas  ra- 
zones engañan  los  corazones  de 
los  sencillos. 

19  Porque  vuestra  obediencia 
divulgada  es  por  todos  lugares ; 
íusí  que,  me  regocijo  por  causa 
de  vosotros;  mas  quiero  que 
seáis  sabios  en  el  bien,  y  sim- 
ples en  el  mal. 

20  Y  el  Dios  de  paz  quebran- 
tará prestx>  á  Satanás  debajo 
de  vuestros  pies.  La  gracia  del 
Señor  nuestro  Jesu  Cristo  sea 
con  vosotros.     Amen. 

21  Os  saludan  Timotheo,  mi 
coadjutor,  y  Lucio,  y  Jason,  y 
Sosipater  mis  parientes. 

22  Yo  Tercio,  que  escribí  esta 
epístola,  os  saludo  en  el  Se- 
ñor. 

23  Salúdaos  Oayo,  mi  huésped, 
y  de  toda  la  iglesia.  Salúdaos 
Erasto,  tesorero  de  la  ciudad,  y 
el  hermano  Cuarto. 

24  La  gracia  de  nuestro  Señor 
.lesu  Cristo  .sea  con  todos  voso- 
tros.   Amen. 

25  Y  al  que  puede  conñrma- 


13  Salute  Rufus  chosen  in  the 
Lord,  and  his  mother  and  mine. 

14  Salute  Asyncritus,  Phlegon, 
Hermas,  Patrobas,  Hermes,  and 
the  brethren  which  are  with 
them. 

15  Salute  Philologus,  and  Ju- 
lia, Nereus,  and  his  sister,  and 
Olympas,  and  all  the  saints 
which  are  with  them. 

10  Salute  one  another  with  a 
holy  kiss.  The  churches  of 
Christ  salute  you. 

17  Now  I  beseech  you,  breth- 
ren, mark  them  which  cause 
divisions  and  oíFences  contrary 
to  the  doctrine  which  ye  have 
learned  ;  and  avoid  them. 

18  For  they  thataresuch  serve 
not  our  Lord  Jesús  Christ,  but 
their  own  belly ;  and  by  good 
words  and  fair'speechesdeceive 
the  hearts  of  the  simple. 

19  For  your  obedience  is  come 
abroad  unto  all  7nen,  I  am  glad 
therefore  on  your  behalf :  but 
yet  I  would  have  you  wise  unto 
that  which  is  good,  and  simple 
concerning  evil. 

20  And  the  God  of  peace  shall 
bruise  Satán  under  your  feet 
shortly .  The  grace  of  our  Lora 
Jesús  Christ  be  with  you. 
Amen. 

21  Timotheus  my  workfellow, 
and  Lucius,  and  Jason,  an(l 
Sosipater,  my  kinsmen,  salute 
you. 

22  I  Tertius,  who  wrote  this 
epistle,  salute  you  in  the  Lord. 

23  Gaius  mine  host,  and  of 
the  whole  church,  saluteth  you. 
Erastus  the  chamberlain  of  the 
city  saluteth  you,  and  Quartus 
a  brother. 

24  The  grace  of  our  Lord  Jesús 
Christ  be  with  you  all.    Amen. 


ros  según  mi  Evangelio,  y  \a\eT  to»\«ícA\^^^wv 'svfc^y^^^^^ 
predicación  de  Jesu  Cristo,  8e-\TvvN  ?;o^V^\>wcvew>Ccvfe^^^^^^^^ 
srun  Ja  revelación  del  mÍ8torio\3¿sua  V^YvtS&'t^  <ív.^^o^^\»^ 
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encubierto  desde  tiempos  eter- 
nos, 

26  Mas  manifestado  ahora,  y 
\H)T  las  escrituras  de  los  profetas 
según  el  mandamiento  del  Dios 
eterno,  declarado  á  todas  las  na- 
ciones para  que  obedezcan  á 
lafé: 

27  A  el  solo  Dios  sabio,  eea 
gloria  por  Jesu  Cristo  para 
siempre.     Amen. 

ir  Fué  escrita  de  Corintho  i  los  RomanoM.  y  en- 
riada con  Fhebe  servidora  de  la  if;lcsia  de 
Cenclireati. 


revelation  of  the  mystery, 
wliicli  was  kept  secretsince  the 
world  began, 

20  But  uow  is  made  manifest, 
and  by  the  Scriptures  of  the 
prophets,  according  tothe  com- 
mandment  of  the  everlasting 
God,  made  kuown  to  all  na- 
tions  for  the  obedience  of  &ith : 

27  To  God  only  wise,  be  glory 
through  Jesús  Christ  for  ever. 
Amen. 

TT  Written  to  the  Romana  fW>m  Corinthoa,  mui 
fcnl  by  Fhebo  aervant  of  the  church  at  Cen- 
chrca. 


LA    PRIMERA    EPÍSTOLA 


DEL  APÓSTOL  SAN  PABLO  A  TX)S 


COROTIOS. 


CAPITULO  1. 

I3ABL0,  llamado  á  ncr  após- 
tol de  Jesu  Cristo  por  la 
voluntad  de  Dios,  y  el  herma- 
no Bostlienes, 

2  A  la  iglesia  de  Dios  que  está 
en  Corintho,  á  los  santificados 
en  Cristo  Jesús,  llamados  á  ser 
santos,  con  todos  los  que  en 
cualquier  lugar  invocan  el  nom- 
bre de  nuestro  Señor  Jesu  Cris- 
to, así  de  ellos  como  el  nuestro : 

3  Gracia  á  vosotros,  y  paz  de 
Dios  nuestro  Padre,  y  del  Señor 
Jesu  Cristo. 

4  Doy  gracias  á  mi  Dios  siem- 
pre por  vosotros,  por  la  gracia 
de  Dios  que  os  es  dada  en  Cris- 
to Jesús ; 

5  Que  en  todas  las  cosas  sois 
enriquecidos  en  ^1,  en  toda  pa- 
labra y  en  toda  ciencia ; 

6  Según  que  el  testimonio  de 
Cristo  ha  sido  confirmado  en 
vosotros : 

7  De  tal  manera  que  nada  os 
falte  en  ningún  don,  esperando 

Ja  manifestación  de  nuestro  Be- 
ñorJesu  Cristo; 
S  El  cual  también  os  coutír 


THE  FIRST  EPISTLE 


OF  PAUL  THE  APOSTLB  TO  THE 


COROTnUNS. 


CHAPTER  I. 

PAUL,  called  to  &eanapost1e 
of  Jesús  Christ  through  the 
will  of  God,  and  Sosthenes  our 
brother, 

2  Unto  the  church  of  God 
which  is  at  Corinth,  to  them 
that  are  sanetified  in  Christ 
Jesús,  called  to  be  saints,  with 
all  that  in  evenr  place  calí  upon 
the  ñame  of  Jesús  Christ  our 
Lord,  both  theirs  andours: 

3  Graceje  unto  you,  and  peace, 
from  God  our  Father,  Ana  f rom 
the  Lord  Jesús  Christ. 

4  I  thank  my  God  always  on 
your  behalf,  for  the  grae-e  of 
God  which  is  given  you  by  Jesús 
Christ ; 

5  That  in  every  thing  ye  are 
enriched  by  him,  in  all  utter- 
ance,  and  in  all  knowledge  ; 

6  Even  as  the  testimony  of 
Christ  was  conftrmed  in  you : 

7  So  that  ye  come  behind  in 
no  g;lft ;  waiting  for  the  coming 
oí  OMT  YiOT^  ^^^w&  ^\«\e¿  •, 
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mará  hasta  el  fin,  para  que 
Hcais  inculpables  en  el  dia  de 
nuestro  Señor  Jesu  Cristo. 

9  Fiel  es  Dios  por  el  cual  fuis- 
teis llamados  á  la  participación 
de  su  Hijo  Jesu  Cristo  nuestro 
Señor. 

10  Os  ruego,  pues,  hermanos, 
por  el  nombre  de  imestro  Señor 
Jesu  Cristo,  que  habléis  todos 
una  misma  cosa ;  y  que  no  ha- 
ya entre  vosotros  disensiones; 
Tintes  seáis  perfectamente  uni- 
dos en  un  mismo  entendimien- 
to, y  en  un  mismo  parecer. 

11  Porque  me  ha  sido  declara- 
do de  vosotros,  hermanos  mios, 
por  los  que  son  de  la  familia  de 
Chloe,  que  hay  entre  vosotros 
contiendas. 

12  Quiero  decir,  que  cada  uno 
de  vosotros  dice :  Yo  cierto  soy 
de  Pablo ;  mas  yo  de  Apolos  ; 
mas  yo  de  Cephas ;  mas  yo  de 
Crisí/O 

13  ¿És  dividido  Cristo?  ¿Fué 
crucificado  Pablo  por  vosotros  ? 
¿  ó  habéis  sido  bautizados  en  el 
nombre  de  Pablo  ? 

14  Doy  gracias  á  mi  Dios,  que 
á  ninguno  de  vosotros  he  bau- 
tizado, mas  que  á  Crispo  y  á 
Gayo ; 

15  Para  que  ninguno  diga  que 
yo  le  bauticé  en  mi  nombre. 

16  Y  también  bauticé  la  casa 
de  Estephanas;  mas  no  sé  si 
haya  bautizado  á  algún  otro. 

17  Porque  no  me  envió  Cristo 
á  bautizar,  sino  á  predicar  el 
Evangelio :  no  en  sabiduría  de 
palabra,  porque  no  sea  hecha 
vana  la  cruz  de  Cristo. 

18  Porque  la  predicación  de  la 
cruz  á  la  verdad,  insensatez  es 
para  los  que  se  pierden ;  mas 
para  los  que  se  salvan,  es  á  sa- 
ber^ para  nosotros,  poder  de 
Dios  es. 

lí)  Ponqué  estíl  escrito :  Des- 
truiré la  sabiduría  de  lossílbioa, 
y  la  Jnteligeneia  de  los  entei^- 

didos  haró  venir  H  la  nudu. 
s'.  \-  E. 


unto  the  end,  that  ye  may  be 
blameless  in  the  day  of  our  Lord 
Jesús  Christ. 

9  God  is  faithful,  by  whora  ye 
were  called  unto  the  fellowship 
of  his  Son  Jesús  Christ  our 
Lord. 

10  Now  I  beseech  you,  breth- 
ren,  by  the  ñame  of  our  Lord 
Jesús  Christ,  that  ye  all  speak 
the  same  thing,  and  that  there 
be  no  divisions  among  you; 
but  that  ye  be  perfectlyjoi nea 
together  in  the  same  mind  and 
in  the  same  judgment. 

11  For  it  hath  been  declared 
unto  me  of  you,  my  brethren, 
by  them  which  are  of  the  house 
of  Chloe,  that  there  are  conten- 
tions  among  you. 

12  Now  this  I  say,  that  every 
one  of  you  saith,  I  am  of  Paul ; 
and  I  of  Apollos ;  and  I  of  Ce- 
phas ;  and  I  of  Christ. 

13  Is  Christ  divided?  was  Paul 
crucified  for  you?  or  were  ye 
baptized  in  the  ñame  of  Paul  ? 

14  I  thank  God  that  I  baptized 
none  of  you,  but  Crispus  and 
Gaius ; 

15  Lest  any  should  say  that 
I  had  baptized  in  mine  own 
ñame. 

16  And  I  baptized  also  the 
household  of  Stephanas:  be- 
sides,  I  know  not  whether  I 
baptized  any  other. 

17  For  Christ  sent  me  not  to 
baptize,  but  to  preach  the  gos- 
pel :  not  with  wisdom  of  words, 
lest  the  cross  of  Christ  should 
be  made  of  none  eíFect. 

18  For  the  preaching  of  the 
cross  is  to  them  that  perish, 
foolishness  ;  but  unto  us  which 
are  saved,  it  is  the  power  of  God. 


19  For  it  i8  \vY\ttfexv^\^*^í^  íSst^ 
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20  ¿Eii  dónde  cniá  el  sabio? 
¿En  dónde  el  es<íriba?  ¿En 
dónde  el  disputador  de  este 
siglo?  ¿No  na  enloquecido 
Dios  la  sabiduría  de  este  mun- 
do? 

21  Porque  por  no  haber  el 
mundo  conocido,  en  la  sabidu- 
ría de  Dios,  íl  Dios  por  sabidu- 
ría, a^nidó  á  Dios  salvar  los 
creyentes  por  la  insensatez  de 
la  predicación. 

22  Porque  los  Judíos  piden  se- 
ñales, y  los  Griegos  buscan  sa- 
biduría ; 

23  Mas  nosotros  predicamos 
ít  Cristo  cruciñcado,  que  en  á 
los  Judies  ciertamente  trope- 
zadero, y  a  los  Griegos  insen- 
satez : 

24  Empero  á  los  llamados,  así 
Judíos  como  Griegos,  Cristo 
poder  de  Dios,  y  sabicíuría  de 
Dios. 

25  Porque  la  insensatez  de  Dios 
es  mas  sabia  (|ue  los  hombres ; 
y  lo  flaco  de  Dios  es  mas  fuerte 
i{WG  los  hombres. 

26  Porque  mirad,  hermanos, 
vuestra  vocación,  (¿ue  no  .so/« 
muchos  sabios  según  la  carne, 
no  muííhos  jDoderosos,  no  mu- 
chos nobles : 

27  Antes  las  cosas  fatuas  del 
mundo  escogió  Dios  para  aver- 
gonzar Ti  los  sñbios ;  y  las  cosas 
flacas  del  mundo  escogió  Dios 
para  avergonzar  á  las  que  son 
fuertes  ; 

28  Y  las  cosas  viles  del  mundo, 
y  las  menospreciadas  escogió 
Dios;  y  hasta  las  que  no  son, 
para  deshacer  las  que  son  : 


20  Para  ({ue  ninguna  carne  se 
jacte  en  su  presencia. 
30  De  01  empero  sois  vosotros 
en  Cristo  Jesús,  el  cual  es  hecho 
para  nost)tros  de  Dios  sabiduría, 
y  justicia,  y  santificación,  y  ve- 
dencion  / 
¿fJ  Para  qm\  como  está  escrito: 

^/  que  se  gloría^  gloríese  en  el 

't^/jor. 


20  Where  ¿8  thewise?  where 
« the  acribe?  where  is  the  dis- 
nuter  of  this  world?  hath  not 
God  made  foolish  the  wisdom 
of  this  world? 

21  For  after  that  in  the  wis- 
dom of  God  the  world  by  wis- 
dom knew  not  God,  it  pleased 
God    by    the     foolishness    of 

Ereaching  to  save  them   that 
elieve. 

22  For  the  Jews  require  a 
sign,  and  the  Greeks  aeek  after 
wisdom : 

23  But  we  preach  Christ  cruei- 
fted,  unto  the  Jews  a  stumbling- 
block,  and  unto  the  Greeks 
foolishness ; 

24  But  unto  thein  which  are 
called,  both  Jews  and  Greeks, 
Christ  the  power  of  God,  and 
the  wisdom  of  Grod. 

25  Because  the  foolishness  of 
God  is  wiser  than  men  ;  and  the 
weakness  of  God  is  stronger 
than  men. 

2f>   For   ye  see  ypur  calling, 
brethren,'how  that  not  many 
wise  men  after  the  flesh,  not  / 
many  mighty,  not  many  noble, 
are  callea : 

27  But  God  hath  chosen  the 
foolish  thiiigs  of  the  world  to 
confound  the  wise;  and  Goíl 
hath  chosen  the  weak  things 
of  the  world  to  confound  the 
things  which  are  mighty ; 

28  And  base  things  of  the 
world,  and  things  which  are 
despised,  hath  God  chosen,  yea^ 
and  things  which  are  not,  to 
bring  to  nought  things  that 
are: 

29  That  no  flesh  should  glory 
in  his  presence. 

30  But  of  him  are  ye  in  Christ 
Jesús,  who  of  God  is  made  unto 
US  wisdom,  and  righteousness, 
and  sanctification,  and  redemp- 
tion: 

SI  T\\V3A.,  ^cew^vft^tta  it  is  writ- 
tei\,  ÜG  W\tx.\)  ^<^T\^\\\Atív.\i:vccL 
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CAPITULO  II. 

4  SI  que,  hermanos,  cuando 
J:\.  yo  vine  íl  vosotros,  no  vine 
con  excelencia  de  palabra  ó  de 
sabiduría,  para  anunciaros  el 
testimonio  de  Cristo. 

2  Porque  habia  determinado 
no  saber  cosa  alguna  entre  vo- 
sotros, sino  á  Jesu  Cristo,  y  á 
este  crucificado. 

3  Y  estuve  yo  entre  vosotros 
con  flaqueza,  y  con  temor,  y 
mucho  temblor ; 

4  Y  ni  mi  palabra  ni  mi  predi- 
cación filé  con  palabras  persua- 
sivas de  liumana  sabiduría,  sino 
con  demonstracion  del  Espíritu 
y  con  poder ; 

*  5  Para  que  vuestra  fé  no  sea  en 
sabiduría  de  hombres,  mas  en 
poder  de  Dios. 

()  Empero  hablamos  sabiduría 
entre  los  que  son  perfectos;  y 
sabiduría,  no  de  este  siglo,  ni  de 
los  príncipes  de  este  siglo,  que 
vienen  Ti  nada ; 

7  Mas  hablamos  la  sabiduría 
misteriosa  de  Dios,  es  á  saber ^ 
la  sabiduría  ocultada:  la  que 
Dios  predestinó  antes  de  los  si- 
glos i)ara  nuestra  gloria, 

8  La  que  ninguno  de  los  prín- 
cipes de  este  siglo  conoció ;  por- 
cino si  la  conocieran,  nunca 
crucificaran  al  Señor  de  glo- 
ria ; 

O  Antes,  como  está  escrito :  Ni 
ojo  vio,  ni  oreja  oyó,  ni  en  cora- 
zón de  hombre  subió  lo  que 
Dios  preparó  para  los  que  le 
aman. 

10  Empero  Dios  nos  lo  reveló 
á  nosotros  por  su  Espíritu ;  por- 
(¿ue  el  Espíritu  todo  lo  com- 
prende, aun  las  profundidades 
de  Dios. 

11  Porque  ¿quién  de  los  hom- 
bres sabe  las  cosas  que  son  del 
hombre,  sino  el  espíritu  del 
mimno  hombre  que  está  en  él? 
así  tampoco  nadie  conoció  las 
cosihs  que  son  de  Dios,  sino  e\ 

Espíritu  üv  Dio-i. 


CHAPTER  II. 

AND  I,  brethren,  when  I 
came  to  you,  carne  not 
with  excellency  of  speech  or  of 
wisdom,  declaring  unto  you  the 
testimony  of  God. 

2  For  I  determined  not  to  know 
any  thing  among  you,  save  Je- 
sús Christ,  and  him  crucified. 

3  And  I  was  with  you  in 
weakness,  and  in  fear,  and  in 
much  trembling. 

4  And  my  speech  and  my 
preaching  was  not  with  en- 
ticing  words  of  man^s  wisdom, 
but  in  demonstration  of  the 
Spirit  and  of  power : 

5  That  your  faith  should  not 
stand  in  the  wisdom  of  men, 
but  in  the  power  of  God. 

6  Howbeit  we  speak  wisdom 
among  them  that  are  perfect: 
yet  not  the  wisdom  of  this 
world,  ñor  of  the  princes  of  this 
world,  that  come  to  nought ; 

7  But  we  speak  the  wisdom  of 
God  in  a  mystery,  even  the  hid- 
den  vnsdom,  which  God  or- 
dained  befare  the  world  unto 
our  glory  ; 

8  Which  none  of  the  princes  of 
this  world  knew  :  for  had  they 
known  ?'¿,  they  would  not  have 
crucifted  the  Lord  of  glory. 

9  But  as  it  is  written,  Eye  hath 
not  seen,  ñor  ear  heard,  neither 
have  entered  into  the  heart  of 
man,  the  things  which  God 
hath  prepared  for  them  that 
lo  ve  him. 

10  But  God  hath  revealed  them 
unto  us  by  his  Spirit:  for  the 
Spirit  searcheth  all  things,  yea, 
the  deep  things  of  God. 

11  For  what  man  knoweth  the 
things  of  a  man,  save  the  spirit 
of  man  which  is  in  hltn.*^.  ^s^'es^v 
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12  Y  nosotros  hemos  recibido 
no  el  espíritu  del  mundo,  sino 
el  Espíritu  que  es  de  Dios ;  para 
íjue  conozcamos  lo  que  Dios  nos 
ha  dado. 

13  Lo  cual  también  hablamos 
no  con  palabras  que  enseña  la 
humana  sabiduría,  sino  en  las 
que  enseña  el  Espíritu  Santo, 
acomodando  lo  espiritual  á  lo 
espiritual. 

14  Mas  el  hombre  natural  no 
percibe  las  ex)sa8  que  son  del  Es- 
píritu de  Dios;  i)orfj[ue  le  son 
insensatez ;  ni  kts  jpuede  (íono- 
eer,  portiue  sí)n  espu'itualmente 
examinadas. 

15  Empero  el  espiritual  exa- 
mina (ciertamente)  todíis  las 
cosas ;  mas  él  de  nadie  es  exa- 
minado. 

16  Poroue  ¿quién  conoció  la 
mente  ael  Señor,  para  que  le 
instruyese?  Mas  nosotros  tene- 
mos entendida  la  mente  de 
Cristo. 

CAPITULO  III. 

DE  manera  que  yo,  herma- 
nos, no  pude  hablaros  co- 
mo á  espirituales;  mas  os  ha- 
blé como  á  carnales,  es  á  saber ^ 
como  á  niños  en  Cristo : 

2  Os  di  á  beber  leche,  no  os  df 
vianda;  porque  aun  no  podíais, 
y  ni  aun  ahora  podéis  díjerirla; 

3  Porque  aun  sois  carnales; 
])orque  mientras  que  hay  entre 
vosotros  celos,  y  contiendas,  y 
disensiones,  ¿no  sois  carnales,  y 
andáis  como  hombres? 

4  Porque  diciendo  el  uno :  Yo 
cierto  soy  de  Pablo ;  y  el  otro : 
Yo  de  Apolos,  ¿  no  sois  carna- 
les? 

5  ¿Quién  pues  es  Pablo,  y 
quién  es  Apolos,  sino  ministros 
por  los  cuales  habéis  creido ;  y 
cada  uno  conforme  á  lo  que  el 

Señor  ¿e  dio  ? 

6  Yo  plantó^  Apolos  regó ;  mas 
I>ws  ha  dado  el  crecimiento. 


\ 


12  Now  we  llave  received,  not 
the  spirit  of  the  worid,  but  the 
Si^irit  which  is  of  God ;  that  we 
might  know  the  things  that  are 
freely  given  to  us  of  God. 

13  Which  things  also  we  speak, 
not  in  the  words  which  nian's 
wisdom  teacheth,  but  which  the 
Holy  Ghost  teacheth  ;  eompar- 
ing  spiritual  things  with  spir- 
itual. 

14  But  the  natural  man  receiv- 
eth  not  the  things  of  the  Spirit 
of  God :  for  they  are  foolishness 
unto  him :  neither  can  he  know 
thcnij  because  they  are  spirit- 
ually  discerned. 

15  But  he  that  is  spiritual  judg- 
eth  all  things,  yethe  himself  is 
judged  of  no  man. 

16  í'or  who  hath  known  the 
mind  of  the  Lord,  that  he  may 
instruct  him  ?  But  we  have  the 
mind  of  Christ. 


CHAPTER  III. 

AND  I,  brethren,  could  not 
sx)eak  unto  you  as  unto 
spiritual,  but  as  unto  carnal, 
even  as  unto  babes  in  Christ. 

2  I  have  fed  you  with  milk, 
and  not  with  meat:  for  hitherto 
ye  were  not  able  to  bear  it,  nei- 
ther yet  now  are  ye  able. 

3  For  ye  are  yet  camal :  for 
whereas  there  is  amongyou  en- 
vying,  and  strife,  and  divisions, 
are  ye  not  carnal,  and  walk  as 
men? 

4  For  while  one  saith,  I  am  of 
Paul;  and  another,  I  am.  of 
Apolíos ;  are  ye  not  carnal  ? 

5  Who  then  is  Paul,  and  who 
is  ApoUos,  but  ministers  by 
whom  ye  believed,  even  as  the 
Lord  gave  to  every  man  ? 

vra\.eTed\    V>\\\.  ^^^  ^jcsí^   W^a 
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7  Así  que  ni  el  que  planta  es 
algo,  ni  el  que  riega,  sino  Dios 
que  da  el  crecimiento. 

8  Empero  el  que  planta  y  el 
que  riega  son  una  misma  cosa ; 
aunc^ue  cada  uno  recibirá  su 
propio  galardón  conforme  á  su 
labor. 

9  Porque  nosotros  colaborado- 
res somos  con  Dios:  vosotros 
labranza  de  Dios  sois,  edificio 
de  Dios  sois. 

10  Conforme  á  la  gracia  de  Dios 
que  me  ha  sido  dada,  yo  como 
sabio  maestro  de  obra,  puse  el 
fundamento ;  mas  otro  prosigue 
el  edificio:  empero  cada  uno 
vea  como  edifica  sobre  éL 

11  Porque  nadie  puede  poner 
otro  fundamento  del  que  está 
puesto,  el  cual  es  Jesu  Cris- 
to. 

12  Y  si  alguno  edificare  sobre 
este  fundamento  oro,  plata, 
piedras  preciosas,  madera,  neno, 
hojarasca : 

13  La  obra  de  cada  uno  será 
hecha  manifiesta;  porque  el  dia 
la  declarará ;  porque  por  el  fue- 
go será  revelada,  y  la  obra  de 
cada  uno  cual  sea,  el  fuego  hará 
la  prueba. 

14  Si  la  obra  de  alguno  que 
prosiguió  el  edificio  permane- 
ciere, recibirá  el  galardón. 

15  Mas  si  la  obra  de  alguno  fuere 
quemada,  sufrirá  pérdida  :  él 
empero  será  salvo,  mas  así  como 
por  fuego. 

16  1  ¿  No  sabéis  que  sois  tem- 
plo de  Dios,  y  que  el  Espíritu 
de  Dios  mora  en  vosotros  ? 

17  Si  alguno  violare  el  templo 
de  Dios,  Dios  destruirá  al  tal; 
porque  el  templo  de  Dios,  el 
cual  sois  vosotros,  santo  es. 

18  ^  Nadie  se  engañe :  si  algu- 
no entre  vosotros  parece  ser  sa- 
bio en  este  siglo,  nágase  necio 
para  ser  de  veras  sabio. 

J9  Porque  la  sabiduría  de  este 


7  So  then  neither  is  he  that 
planteth  any  thing,  neither  he 
that  watereth;  but  God  that 
giveth  the  increase. 

8  Now  he  that  planteth  and 
he  that  watereth  are  one :  and 
every  man  shall  receive  his  own 
reward  according  to  his  own 
labour. 

9  For  we  are  labourers  togeth- 
er  with  God:  ye  are  God^s  hus- 
bandry,  ye  are  God's  building. 

10  According  to  the  grace  of 
God  which  is  given  unU)  me,  as 
a  wise  masterbuilder,  I  have 
laid  the  foundation,  and  anoth- 
er  buildeth  thereon.  But  let 
every  man  take  heed  how  he 
buildeth  thereupon. 

11  For  other  foundation  can 
no  man  lay  than  that  is  laid, 
which  is  Jesús  Christ. 

12  Now  if  any  man  build  upon 
this  foundation  gold,  silver, 
precious  stones,  wood,  hay, 
stubble ; 

13  Every  man's  work  shall  be 
made  manifest:  for  the  day 
shall  declare  it,  because  it  shaíl 
be  revealed  by  fire ;  and  the  fire 
shall  try  every  man's  work  of 
what  sort  it  is. 

14  If  anv  man's  work  abide 
which  he  hath  built  thereupon, 
he  shall  receive  a  reward. 

15  If  any  man's  work  shall  be 
burned,  he  shall  suffer  loss: 
but  he  himself  shall  be  saved  ; 
yet  so  as  by  fire. 

16  Know  ye  not  that  ye  are 
the  temple  of  God,  and  that  the 
Spirit  of  God  dwelleth  ki 
you? 

17  If  any  man  defile  the  temple 
of  God,  him  shall  God  destroy ; 
for  the  temple  of  God  is  holy, 
which  temple  ye  are. 

18  Let  no  man  deceive  himself. 
If  any  man  among  you  seemeth 
to  be  wise  m  tVv\^^<ír5V^O^'í5v.x^xsv 
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mundo  insensatez  es  para  con 
Dios;   porque  escrito  estíl:   El 

§  rende  á  los  sabios  en  la  astucia 
e  ellos. 

20  Y  otra  vez :  El  Beñor  cono- 
ce los  pensamientos  de  los  sa- 
bios, que  son  vanos. 

21  Así  que  ninguno  se  gloríe 
en  los  hombres;  porque  vues- 
tras son  todas  las  cosas, 

22  8ea  Pablo,  sea  Apolos,  sea 
Cephas,  sea  el  mundo,  sea  la 
vida,  sea  la  muerte,  sea  lo  pre- 
sente, sea  lo  porvenir:  todo  es 
vuestro ; 

23  Y  vosotros  de  Cristo,  y 
Cristo  de  Dios. 

CAPITULO  IV. 

ASf  nos  tenga  el  hombre, 
.  como  á  ministros  de  Cristo, 
y  dispensadores  de  los  misterios 
de  Dios. 

2  Empero  se  requiere  en  los 
dispensadores,  que  el  hombre 
sea  hallado  fiel. 

3  Yo  en  muy  poco  tengo  el  ser 
juzgado  de  vosotros,  6  de  huma- 
no dia;  antes  ni  aun  yo  á  mí 
mismo  me  juzgo. 

4  Porque  de  nada  tengo  mala 
conciencia,  empero  no  por  eso 
soy  justificado ;  mas  el  que  me 
juzga  es  el  Señor. 

5  Así  qua  no  iuzgueis  nada 
antes  de  tiempo,  hasta  que  ven- 
ga el  Sefior,  el  cual  también 
sacará,  á  luz  las  cosas  ocultas  de 
las  tinieblas,  y  manifestará  los 
intentos  de  los  corazones ;  y  en- 
tonces cada  cual  tendrá  de  Dios 
8u  premio. 

6  Esto  empero,  hermanos,  he 
pasado  por  ejemplo  á  mí  y  d 
Apolos  por  amor  de  vosotros ; 
para  (^ue  en  nosotros  aprendáis 
á  no  pensar  fuera  de  lo  que  está 
escrito,  hinchándoos  por  causa 
de  otro  el  uno  contra  el  otro. 

7  Porque  ¿quién  hace  que  te* 

diferencies  de  otro  f  ¿6  qué  tie- 

nf-s  que  lio  bayoB  recibido?  y  si 


world  is  foolishness  with  God: 
for  it  is  written.  He  taketh  the 
wise  in  their  own  craftiness. 

20  And  again,  The  Lord  know- 
eth  the  thoughts  of  the  wise, 
that  they  are  vain. 

21  Therefore  let  no  man  glory 
in  men:  for  all  things  are 
yours; 

22  Whether  Paul,  or  Apolles, 
or  Cephas,  or  the  world,  or 
life,  or  death,  or  things  present, 
or  things  to  come;  all  are 
yours ; 

23  And  ye  are  Christ's;  and 
Christ  i8  God^s. 

CHAPTER  IV. 

LET  a  man  so  account  of 
US,  as  of  the  ministers  of 
Christ,  and  stewards  of  the 
mysteries  of  God. 

2  Moreover  it  is  required  in 
stewards,  that  a  man  oe  found 
faithful. 

3  But  with  me  it  is  a  very 
small  thing  that  I  should  be 
judged  of  you,  or  of  man^s  judg^ 
ment:  yea,  I  judge  not  mine 
own  self. 

4  For  I  know  nothing  by  my- 
self;  yetam  I  not  hereby  justi- 
tied :  Dut  he  that  judgeth  me  is 
the  Lord. 

5  Therefore  judge  nothing  be- 
fore  the  time,  until  the  Lord 
come,  who  both  will  bring  to 
light  the  hidden  things  of  dark- 
ness,  and  will  make  manifest 
the  counsels  of  the  hearts :  and 
then  shall  every  man  ha  ve 
praise  of  God. 

6  And  these  things,  brethren, 
I  have  in  a  figure  transferred  to 
myself  and  to  Apolles  for  your 
sakes;  that  ye  might  learn  in 
US  not  to  tliiuk  of  men  abo  ve 
tliat  which  is  written,  that  no 
one  of  you  be  puíFed  up  for  one 
against  another. 

iet   /roiu  auoth.cr'í   leoí^  '^^cvaX. 
liaat  Wiou  \Xi«^>  \}cv«v3l  ^y^^V  \!ísí\. 
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también  tü  lo  recibiste,  ¿por 
qué  te  jactas  como  si  no  ^o  hu- 
bieras recibido? 

8  Ya  estáis  hartos,  ya  estáis 
ricos;  sin  nosotros  habéis  reina- 
do como  reyes ;  y  ojalá  reinaseis, 
para  que  nosotros  reinásemos 
también  juntamente  con  voso- 
tros. 

9  T[  Porque  á  lo  que  pienso, 
Dios  nos  ha  puesto  á  nosotros, 
los  apóstoles,  por  los  postreros, 
como  á  sentenciados  á  muerte ; 
porque  somos  hechos  espectácu- 
lo al  mundo,  y  á  los  ángeles,  y 
á  los  hombres. 

10  Nosotros  somos  insensatos 
por  amor  de  Cristo,  mas  voso- 
tros sois  sabios  en  Cristo :  no- 
sotros flacos,  y  vosotros  fuer- 
tes :  vosotros  nobles,  y  nosotros 
viles. 

11  Hasta  esta  hora  hambrea- 
mos, y  tenemos  sed,  y  estamos 
desnudos,  y  somos  heridos  de 
])escozones,  y  andamos  vaga- 
bundos, 

12  Y  trabajamos,  obrando  con 
nuestras  propias  manos :  siendo 
maldecidos,  bendecimos  :  pade- 
ciendo persecución,  la  sufrimos : 

13  Siendo  difamados,  rogamos: 
somos  hechos  como  la  basura 
del  mundo,  eomo  las  inmundi- 
cias de  todas  las  cosas,  hasta 
ahora. 

14  No  escribo  esto  para  aver- 
gonzaros ;  mas  os  amonesto 
como  á  mis  hijos  amados. 

15  Porque  aunque  tengáis  diez 
mil  ayos  en  Cristo,  sin  embargo 
no  tendréis  muchos  padres ; 
porque  en  Cristo  Jesús  yo  os 
engendré  por  el  Evangelio. 

16  Por  tanto  os  ruego  que  seáis 
imitadores  de  mí. 

17  Por  lo  cual  os  envié  á  Ti- 
motheo,  que  es  mi  hijo  amado, 
y  íiel  en  el  Señor,  el  cual  os  re- 
cordará de  mis  caminos,  cuales 
sean  en  Cristo,  como  yo  enseño 
eu  todas  partes,   en  todas  las 

Iglefiias. 

J8  ^  Mas  como  si  nunca  hubie 


receive?  now  if  thou  didst  re- 
ceive  27,  why  dost  thou  glory,  as 
if  thou  hadst  not  received  itf 

8  Now  ye  are  full,  now  ye  are 
rich,  ye  nave  reigned  as  kings 
without  ub:  and  I  would  to  God 
ye  did  reign,  that  we  also  might 
reign  with  you. 

9  For  I  think  that  God  hath 
set  forth  us  the  apostles  last,  as 
it  were  appointed  to  death  :  for 
we  are  made  a  spectacle  unto 
the  world,  and  to  angels,  and  to 
men. 

10  We  are  fools  for  Christ^s 
sake,  but  ye  are  wise  in  Christ; 
we  are  weak,  but  ye  are  strong; 
ye  are  honourable,  but  we  are 
despised. 

HE  ven  unto  this  presenl  hour 
we  both  hunger,  and  thirst, 
and  are  naked,  and  are  bufFeted, 
and  have  no  certain  dwelling- 
place ; 

12  And  labour,  working  with 
our  own  hands :  being  reviled, 
we  bless ;  being  persecuted,  we 
sufífer  it; 

13  Being  defamed,  weentreat: 
we  are  made  as  the  filth  of  the 
world,  and  are  the  ofFscouring 
of  all  things  unto  this  day. 

14  I  write  not  these  things  to 
shame  you,  but  as  my  helo  ved 
sons  I  warn  you, 

15  For  though  ye  have  ten 
thousand  instructors  in  Christ, 
yet  have  ye  not  many  fathers : 
for  in  Christ  Jesús  I  have  be- 
gotten  you  through  the  gos- 
pel. 

16  Wherefore  I  beseech  you, 
be  ye  followers  of  me. 

17  For  this  cause  have  I  sent 
unto  you  Timotheus,  who  is 
my  beloved  son,  and  faithful  in 
the  Lord,  who  shall  Vsyvcs%  -^^s^:^. 

wYv\e\\  \i^  -m  ^\vxYá^.  ^^  1.^^ 
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He  yo  (le  venir  ú  vosutnw,  (taíva- 
táti  hiiiehados  uIkuiios. 

19  Euipero  veiidrC  presto  A  vo- 
sütroH,  81  el  Señor  ((Uisiere ;  y  en- 
tenderé, no  las  palabras  de  es- 
tos que  asT  están  hinchados, 
sino  el  poder. 

20  Porque  el  reino  de  Dios  no 
contiinte  en  palabras,  sino  en 
poder. 

21  ¿QuO  queréis?  ¿He  de  ve- 
nir á  vosotros  con  vara,  6  en 
amor,  y  en  espíritu  de  manse- 
dumbre ? 

CAPITULO  V. 

SE  oye  \yov  todas  partes  que 
hay  entre  vosotros  fornica- 
ción, y  tal  fornicación  cual  ni 
aun  se  nombra  entre  los  Gen- 
tiles, tanto  que  alguno  tenga  la 
muger  de  su  padre. 

2  Y  vosotros  estáis  hinchados, 
y  no  tuvisteis  antes  luto,  para 

3ue  fuese  quitado  de  en  medio 
e  vosotros  el  que  hizo  tal  obra. 

3  Porque  yo  ciertamente  como 
ausente  en  cuerpo,  mas  presen- 
te en  espíritu,  ya  he  juzgado 
como  presente  á  aquel,  que  esto 
así  ha  cometido : 

4  En  el  nombre  de  nuestro  Se- 
ñor Jesu  Cristo,  congregados 
vosotros  y  mi  espíritu,  con  la 
facultad  de  nuestro  Señor  Jesu 
Cristo, 

5  El  tal  sea  entregado  ú,  Sata- 
nás para  muerte  de  la  carne,  á 
fin  (le  que  el  espíritu  sea  salvo 
en  el  día  del  Señor  Jesús. 

6  No  es  buena  vuestra  jactan- 
cia. ¿No  sabéis  que  con  un 
poco  de  levadura  toda  la  masa 
se  leuda? 

7  Limpiad  pues  la  vieja  leva- 
dura para  que  seáis  nueva  masa, 
como  sois  sin  levadura ;  porque 
Cristo  nuestra  pascua  ha  sido 
sacriñcado  por  nosotros. 

8  Así  que  nagamos  la  fiesta  no 
en  la  vieja  ievadura,  ni  en  la  le- 
vaclum  de  malicia  y  de  maldad 


I  thougli  I  would  uot  come  to 

I  you. 

I   19  But   I  will  oome  to  you 

I  shortly,  if  the  Lord  will,  and 

will  know.  not  the  speech  of 

them  which  are  pufied  up,  but 

the  power. 

20  For  the  kingdom  of  Qoá  ü 
not  in  word,  but  in  power. 

21  What  will  ye  ?  shall  I  come 
unto  you  with  a  rod,  or  in  love, 
and  in  the  spirit  of  meekness? 


CHAPTER  V. 

IT  is  reported  commonly  that 
there  Í8  fornication  among 
you,  and  such  fornication  as  is 
not  so  much  as  named  among 
the  Gentiles,  that  one  shoulS 
have  his  father's  wife. 

2  And  ye  are  pufled  up,  and 
have  not  rather  mourned,  that 
he  that  hath  done  this  deed 
might  be  taken  away  from 
among  you. 

3  For  I  verily,  as  absent  in 
body,  but  present  in  spirit,  have 
judged  already,  as  though  I 
were  present,  concerning  him 
tliat  hath  so  done  this  deed, 

4  In  the  ñame  of  our  Lord 
Jesús  Christ,  V/ hen  ye  are  gath- 
ered  together,  and  my  spirit, 
with  the  power  of  our  Lord  Je- 
sús Christ, 

5  To  deliver  such  a  one  unto 
Satán  for  the  destruction  of  the 
flesh,  that  the  spirit  may  be 
saveci  in  the  day  of  the  Lorcl 
Jesús. 

6  Your  glorying  is  not  good. 
Know  ye  not  that  a  little  leaven 
leaveneth  the  whole  lump  ? 

7  Purge  out  tlierefore  the  oíd 
leaven,  that  ye  may  be  a  new 
lump,  as  ye  are  unleavened. 
For  even  Christ  our  passover  is 
aacvificed  for  us : 
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sino  en  panes  por  leudar  de  sin- 
ceridad y  de  verdad. 

9  Os  he  escrito  por  carta,  que 
no  os  acompañéis  con  los  for- 
nicarios : 

10  Mas  no  del  todo  con  los  for- 
nicarios de  este  mundo,  ó  con 
los  avaros,  6  con  los  ladrones, 
ó  idólatras ;  de  otra  suerte  os 
seria  menester  salir  del  mundo. 

11  Mas  ahora  os  he  escrito,  que 
no  os  acompañéis,  si  alguno  lla- 
mándose hermano  fuere  forni- 
cario, ó  avaro,  ó  idólatra,  ó 
maldiciente,  ó  borracho,  ó  la- 
drón, con  el  tal  ni  aun  comáis. 


12  Porque  ¿  qué  me  va  á  mí  en 
juzgar  también  de  los  que  están 
fuera?  ¿no  juzgáis  vosotros  de 
los  que  están  dentro  ? 

13  Mas  de  los  que  están  fuera. 
Dios  juzga.  Quitad  pues  de  en- 
tre vosotros  al  malvado. 


CAPITULO  VI. 

¿  /^SA  alguno  de  vosotros,  te- 
V^  niendo  pleito  con  otro,  ir  á 
juicio  delante  de  los  injustos,  y 
no  delante  de  los  santos?. 

2  ¿  O  no  sabéis  que  los  santos 
han  de  juzgar  al  mundo  ?  Y  si  el 
mundo  ha  de  ser  juzgado  por 
vosotros,  ¿seréis  acoso  indignos 
de  juzgar  en  cosas  muy  peque- 
ñas? 

3  ¿  O  no  sabéis  que  hemos  de 
juzgar  los  ángeles?  ¿cuánto 
mas  las  cosas  de  este  siglo  ? 

4  Por  tanto  si  hubiereis  de  te- 
ner juicios  de  cosas  de  este  siglo, 
los  mas  bajos  que  están  en  la 
Iglesia,  á  los  tales  poned  por 
jueces. 

5  Para  avergonzaros  lo  digo. 
¿Será  así,  que  no  hay  entre 
vosotros  algún  sabio,  ni  uno  80- 


ice  and  wickedness ;  but  with 
the  unleavened  bread  oí  sin- 
cerity  and  truth. 

9  I  wrote  unto  you  in  an  epis- 
tle  not  to  company  with  forni- 
cators : 

10  Yet  not  altogether  with  the 
fornicators  of  this  world,  or 
with  the  covetous,  or  extortion- 
ers,*or  with  idolaters ;  for  then 
must  ye  needs  go  out  of  the 
world. 

11  But  now  I  have  written 
unto  you  not  to  keep  company, 
if  any  man  that  is  called  a 
brother  be  a  foinicator,  or  cov- 
etous, or  an  idolater,  or  a  railer, 
or  a  drunkard,  or  an  extortion- 
er  .•  with  such  a  one  no  not  to 
eat. 

12  For  what  have  I  to  do  to 
judge  them  also  that  are  with- 
out?  do  not  ye  judge  them  that 
are  within  ? 

13  But  them  that  are  without 
God  judgeth.  Therefore  put 
away  from  among  yourselves 
that  wicked  person. 

CHAPTER  VI. 

DARÉ  any  of  you,  having  a 
matter  against  another,  go 
to  law  before  the  unjust,  and 
not  before  the  saints  ? 

2  Do  ye  not  know  that  the 
saints  shall  judge  the  world? 
and  if  the  world  shall  be  judged 
by  you,  are  ye  unworthy  to 
judge  the  smallest  matters  ? 

3  Know  ye  not  that  we  shall 
judge  angels?  how  much  more 
things  that  pertain  to  this  life? 

4  If  then  ye  have  judgments 
of  things  pertaining  to  this  life, 
set  them  to  judge  who  are  least 
esteemed  in  the  church. 

5 1  speak  to  your  shame.    Is  it 
so,  that  there  is  not  a  xN\sife.\£N»xs. 
amoxi^  ^wx'l  WQ>^  ^<íí^  ^^^^  *Cs^s¿sv. 


lo,  que  pueda  juzgar  entre  suft 
hermanos; 
6  Sino  que  el  hermano  con  e\\  ^  Tiut  \>\o>LN^e«^ 

S.  &  E. 
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hermano  pleitea  en  juicio,  y  es- 
to delante  de  los  iníieles? 

7  Luego  de  todas  maneras  hay 
culpa  entre  vosotros,  porque 
tenéis  juicios  Ion  unos  con  lo» 
otros.  ¿  Por  (|ué  no  sufris  antes 
el  agravio  ?  ¿,  por  (jué  no  aguan- 
tais  antes  ser  defraudados? 

8  Mas  vosotros  hacéis  el  agra- 
vio, y  defraudáis ;  y  esto  á  vues- 
troH  íiermanos. 

9  ^'  ¿  No  sabéis  que  los  injustos 
no  poseerán  el  reino  de  Dios? 
No  os  engañéis,  que  ni  los  forni- 
carios, ni  los  idólatras,  ni  los 
adúlteros,  ni  los  afeminados, 
ni  los  sodomitíxs, 

10  Ni  los  ladrones,  ni  los  ava- 
ros, ni  los  borrachos,  ni  los 
maldicientes,  ni  los  robadores, 
no  heredarán  el  reino  de  Dios. 

11  Y  esto  erais  algunos  de  vo- 
sotros; mas  sois  lavados,  mas 
sois  santificados,  mas  sois 'justi- 
ficados en  el  nombre  del  Señor 
Jesús,  y  por  el  Espíritu  de  nues- 
tro Dios. 

12  Todas  las  cosas  me  son  lí- 
citas, mas  no  todas  las  cosas  tne 
convienen :  todas  las  cosas  me 
son  lícitas,  mas  yo  no  me  me- 
teré debajo  de  i^otestad  de  nin- 
guna. 

13  Las  viandas  para  el  vientre, 
y  el  vientre  para  las  viandas ; 
empero  y  á  01  y  á  ellas  deshará 
Dios.  Mas  el  cuerpo  no  es  ¡mra 
la  fornicación,  sino  i)ara  el  Se- 
ñor ;  y  el  Señor  i)ara  el  cuerpo. 

14  Empero  Dios  levantó  al  Se- 
ñor, y  también  á  nosotros  nos 
levantará  con  su  propio  poder. 

15  ¿Ignoráis,  acciso^  que  vues- 
tros cuerpos  son  miembros  de 
Cristo?  ¿Tomaré  pues  los 
miembros  de  Cristo,  y  los  haré 
miembros  de  una  ramera  ?  Le- 
jos sea. 

16  ¿  O  no  sabéis  que  el  que  se 
junta  con  una  ramera,  es  hecho 
cone¿¿a  un  cuerpo?  porque  los 

dos,    dice,    serán    una    misma 
carne. 


with  brother,  and  that  before 
the  unbelievers. 

7  Now  therefore  there  is  utter- 
ly  a  fault  among  y  cu,  because 
ye  go  to  law  one  with  another. 
\Vhy  do  ye  not  rather  take 
wrong  ?  Why  do  ye  iiot  rather 
suffcr  yourselves  to  be  defraud- 
etP? 

8  Nay,  ye  do  wrong,  and  de- 
fraud,  and  that  your  brethren. 

9  Know  ye  not  that  the  uu- 
righteous  shall  not  inherit  the 
kingdom  of  God?  Be  not  de- 
ceived :  neither  fornicators,  ñor 
idolaters,  ñor  adulterers,  ñor 
eíFeminate,  norabusersof  them- 
selves  with  mankind, 

10  Ñor  thieves,  ñor  covetous, 
ñor  drunkards,  ñor  revilers,  ñor 
extortioners,  shall  inherit  the 
kingdom  of  God. 

11  And  such  were  som.e  of 
you :  but  ye  are  washed,  bútye 
are  sanctifted,  but  ye  are  justi- 
fied  in  tlip  ñame  of  the  Lord 
Jesús,  ana  by  the  Spirit  of  our 
God. 

12  All  things  are  lawfül  unto 
me,  but  all  things  are  not  expe- 
dient ;  all  things  are  lawful  for 
me,  but  I  will  not  be  brought 
under  the  power  of  any. 

13  Meats  for  the  belly,  and  the 
belly  for  meats :  but  God  shall  • 
destroy  both  it  and  them.  Ñow 
the  body  is  not  for  fornication, 
but  for  the  Lord  ;  and  the  Lord 
for  the  body. 

14  And  God  hath  both  raised 
up  the  Lord,  and  will  also  raise 
up  US  by  his  own  power. 

15  Know  ye  not  that  your  bod- 
ies  are  the  members  of  Qhrist  ? 
shall  I  then  take  the  members 
of  Christ,  and  make  them  the 
members  of  a  harlot?  God 
forbid. 

16  What !  know  ye  not  that  he 
which  is  joined  to  a  harlot  is 
oi\e  \>oOl^*>.  ^cyt  two^  aaith  he, 
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17  Empero  el  que  se  junta  con 
el  Señor,  un  mismo  espíritu  es. 

18  Huid  la  fornicación  :  cual- 
quier otro  pecado  que  el  hom- 
bre hiciere,  fuera  del  cuerpo  es ; 
mas  el  que  fornica,  contra  su 
propio  cuerpo  peca. 

19  ¿O  ignoráis  oue  vuestro 
cuerpo  es  templo  del  Espíritu 
Santo  el  cual  está  en  vosotros, 
el  cual  tenéis  de  Dios,  y  que  no 
sois  vuestros  ? 

20  Porque  comprados  sois  por 
precio :  glorificad  pues  á  Dios 
en  vuestro  cuerpo  y  en  vuestro 
espíritu,  los  cuales  son  de  Dios. 

CAPITULO  VII. 

EN  cuanto  á  las  cosas  de  que 
me  escribisteis :  bueno  se- 
ria al  liombre  no  tocar  muger. 

2  Mas  por  evitar  las  fornica- 
ciones, cada  varón  tenga  su  mu- 
ger, y  cada  muger  tenga  su  ma- 
rido. 

8  El  marido  pague  á  la  muger 
la  debida  benevolencia;  y  asi- 
mismo la  muger  al  marido. 

4  La  muger  no  tiene  la  potes- 
tad de  su  propio  cuerpo,  sino  el 
marido ;  y  por  el  semejante 
tampoco  él  marido  tiene  la  po- 
testad de  su  propio  cuerpo,  sino 
la  muger. 

5  No  os  defraudéis  el  uno  al 
otro,  ^\uo  fuere  algo  por  tiempo, 
de  consentimiento  de  amhos^ 
por  ocuparos  en  ayuno  y  en 
oración  ;  y  volved  á  juntaros  en 
uno,  porque  no  os  tiente  Sata- 
nás á  causa  de  vuestra  inconti- 
nencia. 

6  Mas  esto  digo  por  permisión, 
no  por  mandamiento. 

7  Porque  querría  que  todos  los 
hombres  fuesen  como  yo ;  em- 
pero cada  uno  tiene  su  propio 
don  de  Dios :  uno  de  una  ma- 
nera, y  otro  de  otra. 

8  T  Digo,  pues,  a  los  solteros  y 
á  l¿iH  viudns,  que  bueno  les  es 

si  se  quedaren  como  yo. 


17  But  he  that  is  joined  unto 
the  Lord  is  one  spirit. 

1 8  Flee  fom  ication .  E very  si  n 
that  a  man  doeth  is  without  the 
body  ;  but  he  that  committeth 
fornication  sinneth  against  his 
own  body. 

19  What!  know  ye  not  that 
your  body  is  the  temple  of  the 
Holy  Ghost  which  is  in  you, 
which  ye  have  of  God,  and  ye 
are  not  your  own  ? 

20  For  ye  are  bought  with  a 
price  :  therefore  glorify  God  in 
your  body,  and  in  your  spirit, 
which  are  God's. 

CHAPTER  VII. 

NOW  concerning  the  things 
whereof  ye  wrote  unto  me : 
It  is  good  for  a  man  not  to 
touch  a  woman. 

2  Nevertheless,  to  avoid  forni- 
cation, let  every  man  have  his 
own  wife,  and  let  every  woman 
have  her  own  husband. 

3  Let  the  husband  render  unto 
the  wife  due  benevolence  :  and 
likewise  also  the  wife  unto  the 
husband. 

4  The  wife  hath  not  power  of 
her  own  body,  but  the  hus- 
band: andlikewisealso  the  hus- 
band hath  not  power  of  his 
own  body,  but  the  wife. 

5  Defraud  ye  not  one  the  oth- 
er,  except  it  be  with  consent  for 
a  time,  that  ye  may  give  your- 
selves  to  fasting  and  prayer: 
and  come  together  again,  that 
Batan  tempt  you  not  for  your 
incontlnency. 

6  But  I  speak  this  by  permis- 
sion,  and  notof  commandment. 

7  For  I  would  that  all  men 
were  even  as  I  myself.  But  ev- 
ery man  hath  his  proper  gift  of 
God,  one  aíter  this  manner^ 
and  auoüvct  «S^"t^  >0Q3e^-« 

t\\em  U  XX\«^  ^^^'^  ^^^^ 
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í)  Empero  si  no  se  pueden 
contener,  cásense;  que  mejor 
e«  casarse,  que  quemarse. 

10  Mas  A  los  casados  mando,  ^ 
no  yo,  sino  el  St^ñor:  Que  la 
muger  no  se  ai)arte  del  marido. 

11  Y  si  se  apartare,  quí'dese 
por  casar,  6  reconcíliese  con  su 
marido;  y  que  el  marido  no  des- 
pida á  i^u  muger. 

12  Y  á  los  demás  yo  digo,  no 
el  Señor;  8i  algún  liermano 
tiene  nmger  no  creyente,  y 
ella  consiente  para  habitar 
con  <^1,  no  la  despida. 

18  Y  la  muger  que  tiene  mari- 
<lo  no  creyente,  y  el  consiente 
para  habitar  con  ella,  no  le  deje. 


14  Porque  el  marido  no  cre- 
yente es  santificado  i)or  la  mu- 
ger ;  y  la  muger  no  creyente 
es  santificada  por  el  marido; 
<le  otra  manera  vuestros  hijos 
serian  inmundos,  empero  ahora 
son  santos. 

15  Mas  si  el  no  creyente  se 
aparta,  apártese ;  que  el  her- 
mano, 6  la  hermana,  no  estíl 
sujeto  á  servidumbre  en  seme- 
jantes casos:  antes  Á  paz  nos 
llamó  Dios. 

16  Porque  ¿de  dónde  sabes,  oh 
muger,  si  quizá  salvarás  á  tu 
marido?  ¿6  de  dónde  sabes,  oh 
marido,  si  quizá  salvarás  á  tu 
muger? 

17  Empero  como  el  Señor  re- 
partió á  cada  uno,  y  como  el 
Señor  llamó  á  cada  uno,  así 
ande  ;  y  así  yo  lo  ordeno  en  to- 
das las  Iglesias. 

18  ¿  Es  llamado  alguno  circun- 
cidado ?  no  se  haga  incircun- 
ciso: ¿os  llamado  alguno  en  in- 
circuncision  ?  no  se  circuncide. 

19  La  circuncisión  nada  es,  y 
Ja  iiicircuncMon  nada  es,  sino 

Ja  observancia  de  los  manda- 
ni lentos  de  Dios. 

Cada  uno  en  la  vocación  en 


9  But  if  they  cannot  contain, 
let  theni  many :  for  it  is  better 
to  marry  than  to  burn. 

10  And  unto  the  married  I 
(*otnmand,  í/et  not  I,  but  the 
Lord,  Let  not  the  wife  depart 
from  her  husband : 

11  But  and  if  she  depart,  let 
hcr  remain  unniarried,  or  be 
reconciled  to  her  husband :  aud 
let  not  the  husband  put  away 
his  wife. 

12  But  to  the  rest  speak  I,  not 
the  Lord:  If  any  brother  hatíi 
a  wife  that  believeth  not,  and 
she  be  pleased  to  dweil  with 
him,  let  nim  not  put  her  away. 

13  And  the  woman  which 
hath  a  husband  that  believeth 
not,  and  if  he  be  pleased  to 
dwell  with  her,  let  her  not 
leave  him. 

14  For  the  unbelieving  hus- 
band is  sanctified  by  the  wife, 
and  the  unbelieving  -wife  is 
sanctified  by  the  husband :  else 
were  your  children  unelean; 
but  now  are  they  holy. 

15  But  if  the  unbelieving  de- 
part, let  him  depart.  A  brother 
or  a  sister  is  not  under  bondage 
in  such  caaes:  but  God  hath 
called  US  to  peace. 

IG  For  what  knowest  thou,  O 
wife,  whether  thou  shaJt  save 
t/tf/  husband?  or  how  knowest 
thou,  O  man,  whether  thou 
shalt  save  th^/  wife? 

17  But  as  God  hath  distributed 
to  every  man,  as  the  Lord  hath 
called  every  one,  so  let  him 
walk.  And  so  ordain  I  in  all 
churches. 

18  Is  any  man  called  being  cir- 
cumcised"?  let  him  not  become 
uncircumcised.  Is  any  called 
in  uncircumcision?  let  nim  not 
be  circumcised. 

19  Circumcision  is  nothing, 
aud  uncircumcision  is  nothing. 
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que    fué   llamado   en    ella    se 
quede. 

21  ¿Eres  llamado  siendo  sier- 
vo ?  no  se  te  dé  nada ;  mas  tam- 
bién si  puedes  hacerte  libre, 
usa  antes  de  ello. 

22  Porque  el  que  en  el  Señor 
es  llamado  siendo  siervo,  horro 
es  del  Señor:  asimismo  tam- 
bién el  que  es  llamado  siendo  li- 
bre, siervo  es  de  Cristo. 

23  Por  precio  sois  comprados, 
no  os  hagáis  siervos  de  los  hom- 
bres. 

24  Cada  uno,  hermanos,  en  lo 
que  es  llamado  en  esto  se  quede 
para  con  Dios. 

2o  ^  Empero  de  las  vírgenes 
no  tengo  mandamiento  del  Se- 
ñor ;  mas  doy  mi  parecer,  como 
quien  ha  alcanzado  misericor- 
dia del  Señor  para  ser  fiel. 

26  Tengo,  pues,  esto  por  bueno 
á  causa  de  la  aflicción  actual; 
digo^  que  bueno  es  al  hombre 
estarse  así. 

27  ¿  Estás  atado  á  muger  ?  no 
procures  soltarte.  ¿  Estás  suel- 
to de  muger?  no  busques  mu- 
ger. 

28  Mas  también  si  te  casares, 
no  pecaste ;  y  si  la  ví^en  se  ca- 
sare, no  pecó ;  pero  aflicción  en 
la  carne  tendrán  los  tales ;  mas 
yo  os  perdono. 

29  Esto  empero  digo,  herma- 
nos, que  el  tiempo  es  corto :  lo 
que  resta  es,  que  los  que  tienen 
mugeres  sean  como  si  no  las 
tuviesen ; 

30  Y  los  que  lloran,  como  si 
no  llorasen  ;  y  los  que  se  rego- 
cijan, como  si  no  se  regocijasen  ; 
y  los  que  compran,  como  sino 
poseyesen  ; 

31  Y  los  que  usan  de  este  mun- 
do, como  no  abusando  de  él; 
porque  la  apariencia  de  este 
inundo  se  pasa. 

32  Mas  (juerria  que  estuvieseis 
sin  cuidado.  El  soltero  tiene 
cuidado  do  laa  cosas  que  perte- 
necon  al  Señor  y   cómo    na  de 

agradar  al  Señor, 


same  calling  wherein  he  was 
called. 

21  Art  thou  called  being  a 
servant?  care  not  for  it:  but  If 
thou  mayest  be  made  free,  use 
it  rather. 

22  For  he  that  is  called  in  the 
Lord,  being  a  servant,  is  the 
Lord's  freeman :  likewise  also 
he  that  is  called,  being  free,  is 
Christ^s  servant. 

23  Ye  are  bought  with  a.price ; 
be  not  ye  the  ser  van  ts  of  meu. 

24  Brethren,  let  every  man, 
wherein  he  is  called,  therein 
abide  with  God. 

25  Now  conceming  virgins  I 
have  no  commandment  of  the 
Lord :  yet  I  give  my  j  udgment, 
as  one  that  hath  obtained  mer^ 
cy  of  the  Lord  to  be  faithful. 

26  I  suppose  therefore  that  this 
is  good  for  the  present  distress, 
Isay^  that  it  is  good  for  a  man 
so  to  be. 

27  Art  thou  bound  unto  a  wife? 
seek  not  to  be  loosed.  Art  thou 
loosed  from  a  wife  ?  seek  not  a 
wife. 

28  But  and  if  thou  marrv,  thou 
hafit  not  sinned;  and  if  a  vir- 
gin  marry,  she  hath  not  sinned. 
Nevertheless  such  shall  have 
trouble  in  the  flesh :  but  I  spare 
you. 

29  But  this  I  say,  brethren,  the 
time  is  short:  it  remaineth, 
that  both  they  that  have  wives 
be  as  though  they  had  none; 

30  And  they  that  weep,  as 
though  they  wept  not:  and  they 
that  rejoice,  as  though  they  re- 
joiced  not;  and  they  that  buy, 
as  though  they  possessed  not; 

31  And  they  that  use  this 
world,  as  not  abusing  it:  for 
the  fashion  of  this  world  pass- 
eth  away. 

32  But  I  would  have  you  with- 
out  carefv)ABL«8».  '^^vcv^^ss^asv- 

tViat  \>e\oxi^  \»  \Xv^  ^^^^,>^^ 
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33  Empen)  el  casado  tiene  cui- 
dado de  las  eoHa»  (¿ue  Hon  del 
mundo,  c6ino  ha  de  agradar  á 
BU  muger. 

34  Diferencia  hay  también  en- 
tre la  muger  casacla  y  la  virgen. 
La  muger  iK)r  casar,  tiene  cui- 
dado de  la.s  cosas  del  Señor, 
para  ser  santa  así  en  cuerix) 
como  en  espíritu  ;  mas  la  casa- 
da, tiene  cuidado  de  las  cosas 
del  mundo,  cómo  ha  de  agmdar 
á  8u  marido. 

35  Esto  empero  digo  para  vues- 
tro propio  provecho:  no  para 
echaros  un  lazo,  sino  para  lo 
(lue  es  decente,  y  para  que  sin 
distracción  sirváis  al  Señor. 

36  Mas  si  á  alguno  parece  cosa 
fea  en  su  virgen,  que  pase  ya  de 
edad,  y  así  conviene  que  se 
haga,  haga  lo  que  quisiere ;  no 
peca,  que  se  casen. 


33  But  he  that  is  married  car- 
eth  for  the  thingn  that  are  of 
the  world,  how  he  may  please 
hi8  wife. 

34  There  is  diífereDoe  also  be- 
tween  a  wife  and  a  vir^gin.  The 
un  married  woman  careth  fbr 
the  things  of  the  Lord,  that  she 
may  be  holy  both  in  body  and 
in  spirit :  but  she  that  is  mar- 
rieíl  careth  for  the  things  of  the 
world,  how  she  may  please  her 
husband. 

35  And  this  I  speak  for  your 
own  profit;  not  that  I  may 
cast  a  snare  upon  you,  but  for 
that  which  is  comely,  and  that 
ye  may  atteud  upon  the  Lord 
without  distraction. 

36  But  if  any  man  think  that 
he  behaveth  nimself  uneomely 
toward  his  virgin,  if  she  pasa 
the  flower  of  her  age,  and  need 
so  require,  let  him  do  what  he 
will,  he  sinneth  not :  let  them 

37  Nevertheless  he  that  stand- 
eth  steadfast  in  his  heart,  hav- 
ing  no  necessity,  but  hath  pow- 
er  over  his  own  will,  and  nath 
so  decreed  in  his  heart  that  he 
will  keep  his  virgin,  doeth  well. 

38  So  then  he  that  giveth  her 
in  marriage  doeth  well ;  but  he 
that  giveth  her  not  in  marriage 
doeth  better. 

39  The  wife  is  bound  by  the 
law  as  long  as  her  husband  liv- 
eth;  but  if  her  husband  be 
dead,  she  is  at  liberty  to  be 
married  to  whom  she  will ;  on- 
ly  in  the  Lord. 

40  But  she  is  happier  if  she  so 
abide,  after  myjudgment:  and 
I  think  also  that  I  have  the 
Spirit  of  God. 

CHAPTER  VIII. 

NOW    as    touching     things 
oíFered  unto  idols,  we  know 
that  we  all   have  knowledge. 


37  Empero  el  que  está  firme  en 
su  corazón,  y  no  tiene  necesi- 
dad, mas  tiene  poder  sobre  su 
voluntad,  y  determinó  en  su 
corazón  esto,  de  guardar  su  vir- 
gen, hace  bien. 

38  Así  que  el  que  da  su  virgen 
en  casamiento,  hace  bien  ;  mas 
el  que  no  la  da,  hace  mejor. 

39  Tí  La  muger  cacada  está 
atada  por  la  ley,  mientras  vive 
su  marido ;  mas  si  su  marido 
muriere,  libre  es  para  ser  casa- 
da con  quien  quisiere;  sola- 
mente en  el  Señor. 

40  Empero  mas  feliz  es,  según 
mi  parecer,  si  se  queda  así ;  y 

Í)ienso  que  también  yo  tengo  el 
espíritu  de  Dios. 

CAPITULO  VIH. 

EMPERO  en  cuanto  á  lo  que 
á  los  ídolos  es  sacrificado, 
sabemos    que    todos    tenemos 

ciencia.    La    ciencia    hincha,\Kiio^\eOL^ei     \iw«eX>cv   \3i^^  ^v\\. 
'n»s  la  caridad  edifica.  \  c\\aT\l>í  e^V^etV. 

"  si  alguno  se  piensa  que\   '1  A.mA  Vi  ^m^'  m«^\\vva^  Wxai^ 
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sabe  algo,  aun  no  sabe  cosa  al- 
j^una  como  le  conviene  saber. 

8  Mas  el  que  ama  á  Dios,  el  tal 
es  conocido  de  Dios. 

4  Así  que  de  las  viandas  que 
son  sacrificadas  á  los  ídolos,  sa- 
bemos que  el  ídolo  nada  es  en 
el  mundo,  y  que  no  /¿ai/  otro 
Dios,  sino  solo  uno. 

5  Porque  aunque  haya  algunos 
que  se  llamen  dioses,  6  en  el 
(•ielo,  6  en  la  tierra,  (como  hay 
muchos  dioses,  y  muchos  seño- 
res,) 

6  Para  nosotros  empero  ha^ 
un  solo  Dios,  el  Padre,  del  cual 
son  todas  las  cosas,  y  nosotros 
en  61 ;  y  un  Señor,  Jesu  Cristo, 
por  el  cual  son  todas  las  cosas, 
y  nosotros  por  6\. 

7  Mas  no  en  todos  ha^  esta 
ciencia;  porque  algunos  con 
conciencia  del  ídolo  hasta  aho- 
ra, ló  comen  como  sacrificado  á 
ídolos ;  y  su  conciencia,  siendo 
Haca,  es  contaminada. 

8  Emi)ero  la  vianda  no  nos  ha- 
ce mas  aceptos  á  Dios ;  porque 
ni  que  comamos,  seremos  mas 
ricos:  ni  que  no  comamos,  sere- 
mos mas  pobres. 

í)  Mas  mirad  que  esta  vuestra 
libertad  no  sea  de  algún  modo 
tropezadero  para  los  que  son 
fiacos. 

10  Porque  si  te  ve  alguno,  á  tí 
que  tienes  esta  ciencia,  que  es- 
tás sentado  á  la  mesa  en  el  lu- 
gar de  los  ídolos,  ¿  la  conciencia 
(le  a(|uel  que  es  flaco,  no  será 
edificada  para  comer  de  lo  sa- 
crificado á  los  ídolos? 

1 1  ¿  Y  por  tu  ciencia  se  perderá 
el  hermano  fiaco,  por  el  cual 
('risto  murió  ? 

12  De  esta  manera,  pues,  pecan- 
do contra  los  hermanos,  y  hi- 
riendo su  fiaca  conciencia,  con- 
tra ('risto  pecáis. 

13  Por  lo  cual  si  la  comida  es 
para  mi  hermano  ocasión  de 
caor,    no   (umierO    carne  jamaft 


he  knoweth  any  thing,  he 
knoweth  nothing  yet  as  he 
ought  to  know. 

3  But  if  any  man  love  God, 
the  same  is  known  of  him. 

4  As  concerning  therefore  the 
eating  of  those  things  that  are 
oíFered  in  sacrifice  unto  idols, 
we  know  that  an  idol  is  nothing 
in  the  world,  and  that  there  is 
none  other  God  but  one. 

5  For  though  there  be  that  are 
called  gods,  whether  in  heaven 
or  in  earth,  (as  there  be  gods 
many,  and  lords  many,) 

6  But  to  US  there  is  but  one 
God,  the  Father,  of  whom  are 
all  things,  and  we  in  liim ;  and 
one  Lord  Jesús  Christ,  by  whom 
are  all  things,  and  we  by  him. 

7  Howbeit  ¿Aere  is  not  in  every 
man  that  knowledge :  for  some 
with  conscience  of  the  idol  un- 
to this  hour  eat  it  as  a  thing  of- 
fered  unto  an  idol ;  and  their 
conscience  being  weak  is  de- 
filed. 

8  But  meat  commendeth  us 
not  to  God :  for  neither,  if  we 
eat,  are  we  the  better ;  neither, 
if  we  eat  not,  are  we  the  worse. 

9  But  take  heed  lest  by  any 
means  this  liberty  of  yours  be- 
come  a  stumblingblock  to  them 
that  are  weak. 

10  For  if  any  man  see  thec 
which  hast  knowledge  sit  at 
meat  in  the  idoPs  temple,  shall 
not  the  conscience  of  him  which 
is  weak  be  emboldened  to  eat 
those  things  which  are  offered 
to  idols ; 

11  And  through  thy  knowledge 
shall  the  weak  brother  perish, 
for  whom  Christ  died  ? 

12  But  when  ye  sin  so  against 
the  brethren,  and  wound  their 
weak  conscience,  ve  sin  a^auv^t 
Christ. 
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IK)r  no    hacer    caer    ü  iiii  lier- 
inauo. 

CAPITULO  IX. 

¿  lyrO  soy  vo  apóstol?  ¿no  soy 
Xl  libre  ?  ¿  no  he  visto  á  Jesu 
Cristo  el  Señor  nuestro?  ¿no 
sois  vosotros  mi  obra  en  el  Se- 
ñor? 

2  Si  para  los  otros  no  soy  após- 
tol, sin  embargo  para  vosotros 
ciertamente  lo  soy;  porque  el 
sello  de  mi  ai)ostolado  vosotros 
sois  en  el  Señor. 

3  Mi  respuesta  para  con  los 
que  me  preguntan,  es  esta : 

4  ¿  No  tenemos  potestad  de  co- 
mer V  de  beber? 

5  ¿No  tenemos  potestad  de 
traer  con  nosotros  ac^uí  y  allá 
una  hermana,  muger,  como 
también  los  otros  apóstoles,  y 
los  hermanos  del  Señor,  y  Ce- 
phas? 

6  ¿  O  será  que  solo  yo  y  Barna- 
bas  no  tenemos  potestad  de  no 
trabajar? 

7  ¿Quién  jamas  salió  íl  la  guer- 
ra íl  sus  propias  expensas? 
¿Quión  planta  viña,  y  no  come 
de  su  fruto  ?  ¿  ó  quién  apacien- 
ta el  rebaño,  y  no  come  de  la 
leche  del  rebaño? 

8  ¿  Digo  yo  esto  como  hombre? 
¿No  dice  lo  mismo  también  la 
ley? 

9  Porque  en  la  ley  de  Moyses 
está  escrito  :  No  embozalarás  la 
boca  al  buey  que  trilla.  ¿  Tiene 
Dios  cuidado  ta7i  solo  de  los 
bueyes  ? 

10  ¿O  díce^o  particularmente 
por  causa  de  nosotros?  Por 
causa  de  nosotros  sin  duda  está 
escrito :  que  con  esperanza  debe 
arar  el  que  ara;  y  el  que  trilla, 
con  esperanza  de  participar  de 
su  esperanza. 

11  Si  nosotros  os  sembramos 
las  cosas  espirituales,  ¿  será  gran 
eosu  si  segaremos  vuestras  cosas 

carnales  ? 

12  Si  otros  son  partícipes  de 
^^¿'^    potestad    sobre    vosotros, 


eth,  lest  I  uiake  niy  brother  to 
(»ftend. 


CHAPTER  IX. 

AM  I  uot  an  apostle?  am  I 
.  not  free?  ha  ve  I  not  seen 
Jesús  Christ  our  Lord?  are  Dot 
ye  my  work  In  the  Lord  ? 

2  If  I  be  not  an  apostle  unto 
others,  yet  doubtless  I  am  to 
you  :  for  the  seal  of  mine  apos- 
tleship  are  ye  in  the  Lord. 

3  Mine  answer  tothem  that  do 
examine  me  is  this : 

4  Have  we  not  power  to  eat 
and  to  drink  ? 

5  Have  we  not  p<)wer  to  lead 
about  a  sister,  a  wife,  as  well  as 
other  apostles,  ánd  o»  the  breth- 
ren  of  the  Lord,  and  Cephaa? 


6  Or  I  only  and  Barnabas,  have 
not  we  power  to  forbear  work- 
ing? 

7  Who  goeth  a  warfare  any 
time  at  his  own  charges?  who 
planteth  a  vineyard,  and  eateth 
not  of  the  fruit  thereof  ?  or  who 
feedeth  a  ñock,  and  eateth  not 
of  the  milk  of  the  flock  ? 

8  Say  I  these  things  as  a  man  ? 
or  saith  not  the  law  the  same 
also? 

9  For  it  is  written  in  the  law 
of  Moses,  Thou  shalt  not  muz- 
zle  the  mouth  of  the  ox  that 
treadeth  out  the  corn.  Doth 
God  take  care  for  oxen  ? 

10  Or  saith  he  it  altogether  for 
our  sakes  ?  For  our  sakes,  no 
doubt,  this  is  written  :  that  he 
that  plougheth  should  plough 
in  hope;  and  that  he  that 
thresheth  in  hope  should  be 
partaker  of  his  hope. 

11  If  we  have  sown  unto  you 
spiritual  things,  is  U  sl  great 
thing  if  we   sliall    reap   your 
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¿  por  qué  no  mas  bien  nosotros  ? 
Mas  no  usamos  de  esta  potestad, 
antes  lo  sufrimos  todo  por  no 
dar  alguna  interrupción  al  E- 
vangelio  de  Cristo. 

13  ¿No  sabéis  que  los  que  mi- 
nistran en  las  cosas  santas,  co- 
men de  las  cosas  del  templo? 
¿  y  los  que  sirven  al  altar,  con 
el  altar  participan  ? 

14  Así  también  ha  ordenado  el 
8efior  á  los  que  anuncian  el  E- 
vangelio,  que  vivan  del  Evan- 
gelio. 

15  Mas  yo  de  nada  de  esto  me 
he  aprovechado ;  ni  tampoco  he 
escrito  esto  para  que  se  haga  así 
conmigo;  porque  es  mejor  para 
mí  morir,  antes  que  nadie  haga 
vana  mi  glorificación. 

16  Porque  aunque  anuncie  el 
Evangelio,  no  tengo  por  qué 
gloriarme ;  porque  me  está  im- 
puesta necesidad ;  y  ¡  ay  de  mí, 
si  no  anunciare  el  Evangelio ! 

17  Por  lo  cual  si  hago  esto  de 
voluntad,  premio  tendré;  mas 
s¡  por  fuerza,  la  dispensación 
(¿el  EiKingelio  me  ha  sido  en- 
cargada. 

18  ¿  Qué  premio  pues  tendré  ? 
Cierto^  que  predicando  el  Evan- 
gelio, ponga  el  Evangelio  de 
( Jristo  de  balde,  por  no  usar  mal 
de  mi  potestad  en  el  Evangelio. 

19  Por  lo  cual  siendo  libre  para 
con  todos,  me  he  hecho  siervo 
de  todos,  por  ganar  á  mas. 

20  Me  he  hecho  para  los  Ju- 
díos como  Judio,  por  ganar  á  los 
Judíos ;  para  los  que  están  su- 
jetos á  la  ley,  como  sujeto  á  la 
ley,  por  ganar  á  los  que  están 
sujetos  á  la  ley. 

21  Para  los  que  están  sin  ley, 
como  sin  ley,  (no  estando  yo 
sin  ley  para  con  Dios,  mas  bajo 
la  ley  para  con  Cristo,)  por  ga- 
nar á  loí^  que  estaban  sin  ley. 
^  Me  be  hecho  para  los  flacos 

coiuo  finco,  jyov  ganar  á  los  ña- 


rather  ?  Nevertheless  we  ha  ve 
not  used  this  po wer  •  but  suffer 
all  things,  lest  we  should  hin- 
der  the  gospel  of  Christ. 

13  Do  ye  not  know  that  they 
which    minister    about    holy 

,  things  Uve  of  the  things  of  the 
temple?  and  they  which  wait 
at  the  altar  are  partakers  with 
the  altar  ? 

14  Even  so  hath  the  Lord  or- 
dained  that  they  which  preach 
the  gospel  should  live  of  the 
gospel. 

15  But  I  have  used  none  of 
these  things :  neither  have  I 
written  these  things,  that  It 
should  be  so  done  unto  me : 
for  it  were  better  for  me  to  die, 
than  thatany  man  should mako 
my  glorying  void. 

16  For  though  I  preach  the 
gospel,  I  have  nothing  to  glory 
of ;  for  necessity  is  laid  upon 
me ;  vea,  woe  is  unto  me,  if  I 
preach  not  the  gospel ! 

17  For  if  I  do  this  thing  will- 
ingly,  I  have  a  reward :  but  if 
against  my  will,  a  dispensation 
of  the  gospel  is  conimitted  unto 
me. 

18  What  is  my  reward  then? 
Verily  that,  when  I  preach  the 
gospel,  I  may  make  the  gospel 
of  Christ  witliout  charge,  that  I 
abuse  not  my  power  in  the  gos- 
pel. 

19  For  though  I  be  free  from 
all  TTien,  yet  have  I  made  my- 
self  servant  unto  all,  that "  I 
might  gain  the  more. 

20  And  unto  the  Jews  I  be- 
came  as  a  Jew,  that  1^  might 
gain  the  Jews;  to  them  that 
are  under  the  law,  as  under  the 
law,  that  I  might  gain  them 
that  are  under  the  law  ; 

21  To  them  that  are  without 
law,  as  without  law,  (being  not 
without  law  to  God,  but  under 
the  law  to  CVvvV&\»^\^K^^x!kv^^ 
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cort.  Mi'  lio  he<*h()  todo  para 
ttwloH,  para  (jue  de  todo  punto 
salve  íl  aljLcunoH. 

2;J  Y  esto  liajío  pí)r  caupa  del 
Evangelio,  para  ser  hecho  con 
vosotros  partícipe  de  0\. 

24  ¿^o  Silbéis  que  los  que  cor- 
ren en  el  estadio,  todos  corren, 
mas  uno  «o^o  lleva  el  premio? 
( 'orred  ;>//^vi  de  tal  manera  que 
ff  alcancéis. 

2ó  V  todo  aquel  ciue  se  ejercita 
en  la  lucha,  es  sol)rio  en  todo ; 
y  aíiuellos  /o  hacen  \n\víx  recibir 
una  corona  corruj)tible ;  mas 
nosotros,  incorruptible. 

2()  Así  ({ue  yo  de  esta  manera 
corro,  no  como  íl  cosa  incierta: 
de  esta  manera  peleo,  no  como 
quien  hiere  al  aire. 

27  Antes  hiero  mi  cuerpo,  y  le 
l)(>ngo  en  servidumbre;  j)ara 
(jue  predicando  íl  los  otros,  no 
sea  yo  mismo  rei)robado. 


CAPITULO  X. 

MA8  no  quiero,  hermanos, 
que  ignoréis,  que  nuestros 
Padres  todos  estuvieron  debajo 
de  la  nube,  y  todos  j)asaron  por 
la  mar 


I»  • 


2  Y  todos  en  Moyses  fueron 
bautizados  en  la  nube  y  en  la 
mar ; 

8  Y  todos  comieron  la  misma 
vianda  espiritual  ; 

4  Y  todos  bebieron  la  misma 
bebida  espiritual ;  porque  be- 
bían déla  Koca  espiritual  que  los 
seguia,  la  cual  Iloca  era  Cristo : 

5  Mas  de  muchos  de  ellos  no  se 
agradó  Dios ;  por([ue  fueron 
derribados  en  el  desierto. 


G  Empero  esta  cosas  fueron  ti- 
pos para  nosotros ;  á  íin  de  que 
no  codiciemos  cosas  malas,  co- 
nio  cIIoH  eodicmron : 
7  Ni  soais  adoradores  de  ídolos 
como    r?'an    aJfiriinos    de   ellos, 


weak:  I  am  madc  all  things 
to  all  incH^  tliat  I  might  by  fdl 
means  save  some. 
2;^  And  this  I  do  for  the  gos- 
pePs  sake,  that  I  might  be  pa^ 
taker  thereof  with  you, 

24  Know  ye  not  that  they 
'which  i-un  in  a  race  niii  all,  but 
one  n»ceiveth  the  prize  ?  Sorun, 
that  ye  may  obtain. 

25  And  every  man  that  striv- 
eth  for  the  mastery  is  températe 
in  all  things.  Now  they  do  i( 
to  obtain  a  corruptible  crown  ; 
but  we  an  incorruptible. 

26  I  therefore  so  run,  not  a** 
uncertainly ;  so  fíght  I,  not  as 
one  that  beateth  the  air : 

27  But^  I  keep  under  my  body, 
and  bnng  it  into  subjeetion: 
lest  that  by  any  means,  when 
I  have  preached  to  others,  I 
myself  should  be  a  castaway. 

CHAPTER  X. 

M  OREO  VER,  brethren,  I 
would  not  that  ye  should 
be  ignoran t,  how  that  all  our 
fathers  were  under  the  cloud, 
and  all  passed  through  the 
sea : 

2  And  were  all  baptized  unto 
Moses  in  the  cloud  and  in  the 
sea; 

íi  And  did  all  eat  the  same 
s])iritual  meat ; 

4  And  did  all  drink  the  same 
si)i ritual  drink ;  for  they  drank 
of  that  spi ritual  Rock  that  fol- 
lowed  tliem:  and  that  Rock 
was  Christ. 

o  But  with  many  of  them  God 
was  not  well  ])leased  :  for  they 
were  overthrown  in  the  wilder- 
ness. 

6  Now  these  things  were  our 
examples,  to  the  intent  we 
should  not  lust  after  evil  things, 
as  t\\^y  v\\^^^  \\vs»\^d. 

were  soTcve^  ot  \\av.-w\\  ^^  W.  \s» 
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{)ueblo  á  comer  y  á  beber,  y  se 
evauturou  á jugar: 

8  Ni  forniquemos,  como  algu- 
nos de  ellos  fornicaron,  y  caye- 
ron en  un  día  veinte  y  tres  mil  ; 

9  Ni  tentemos  á  Cristo,  como 
algunos  de  ellos  le  tentaron,  y 
perecieron  \)0V  las  serpientes  : 

10  Ni  murmuréis,  como  algu- 
nos de  ellos  murmuraron,  y 
perecieron  por  el  destruidor. 

11  Mas  todas  estas  cosas  les  ¡ 
acontecieron  por  tipos,  y    son 
escritas  para  nuestra  amonesta- 
ción, sobre  quien  los  fines  de  los 
siglos  han  llegado. 

12  Así  que  el  que  se  piensa 
estar  firme,  mire  no  caiga. 

13  No  os  ha  tomado  alguna 
tentación,  fuera  de  las  que  son 
comunes  á  los  hombres ;  mas 
íiol  es  Dios,  que  no  os  dejará  ser 
tentados  mas  de  lo  que  podéis  ; 
antes  dará  también  salida  con 
la  tentación,  para  que  /«podáis 
llevar. 

14  1[  Por  lo  cual,  amados  mios, 
huid  de  la  idolatría. 

15  Como á sabios  hablo,  juzgad 
vosotros  lo  que  digo. 

16  La  copa  de  bendición  la  cual 
bendecimos,  ¿no  es  la  conm- 
nion  de  la  sangre  de  Cristo?  el 
pan  que  rompemos,  ¿  no  es  la 
comunión  del  cuerpo  de  Cristo? 

17  Porque  siendo  muchos,  so- 
mos un  solo  pan,  yuw  solo  cuer- 
po ;  por({ue  todos  participamos 
de  aquel  mismo  pan. 

18  Mirad  á  Israel  según  la 
carne.  Los  que  comen  los  sa- 
crificios, ¿  no  son  participantes 
del  altar? 

19  ¿Pues  qué  digo?  ¿Que  el 
ídolo  es  algo  ?  ¿  6  que  lo  que  es 
sacrificado  á  los  ídolos  es  algo  ? 

20  Antes,  digo  que  lo  que  los 
Gen  ti  ¡OH  .sacrifican,  á  los  demo- 

uios  ¿o  sacrifican^  y  no  á  Dios ; 
yjio  querría  que  vosotros  fué 


to  eat  and  drink,  and  rose  up  to 
play. 

8  Neither  let  us  eommit  forni- 
cation,  as  some  of  them  com- 
mittea,  and  fell  in  one  day  three 
and  twenty  thousand. 

9  Neither  let  us  tempt  Christ, 
as  some  of  them  also  tempted, 
and  were  destroyed  of  serpents. 

10  Neither  murmur  ye,  as  some 
of  them  also  murmured,  and 
were  destroyed  of  the  destróy- 
er. 

11  Now  all  these  things  hap- 
pened  unto  them  for  ensam- 
ples :  and  they  are  written  for 
our  admonition,  upon  whom 
the  ends  of  the  world  are  come. 

12  Wherefore  let  him  that 
thinketh  he  standeth  take  lieed 
lest  he  fall. 

13  There  hath  no  temptation 
taken  you  but  such  í\s  is  com- 
mon  to  man :  but  (rod  is  faith- 
ful,  who  will  not  sufler  you  to 
be  tempted  above  that  ye  are 
able ;  but  will  with  the  tempt- 
ation also  make  a  way  to  escape, 
that  ye  may  be  able  to  bear  it 

14  Wherefore,  my  dearly  be- 
loved,  ñee  from  idolatry. 

lo  I  speak  as  to  wise  men ; 
judge  ye  what  I  say. 

16  The  eup  of  blessing  whieh 
we  bless,  is  it  not  the  commun- 
ion  of  the  blood  of  Christ? 
The  bread  which  we  break,  is  it 
not  the  communion  of  the  body 
of  Christ? 

17  For  we  being  many  are  one 
bread,  and  one  body  :  tbr  we  are 
all  partakers  of  that  one  bread. 

18  Behold  Israel  after  the 
flesh :  are  not  they  which  eat 
of  the  saerifices  partakers  of  the 
altar? 

19  What  say  I  then  ?  that  the 
idol  is  any  thing,  or  that  which 
is  oífered  in  sacrifice  to  idols  is 
any  thing? 
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33  Como  también  yo  ou  todas 
/(/ti  coxdH  a^^cratlo   ft  todos :   no 


si'irt    j>artífii)c'S   «-on   los  «lonio- 
nios. 

21  Xo  ixxleis  l>eber  la  copa  del 
Seflor,  y  la  co|>a  do  los  demo- 
nios :  lío  iHídeis  sit  partíeiiH?»  ' 
«le  la  mesa  <lel  St»ñor,  y  de  la 
mesa  de  los  demonios. 

22  ¿  Provoi'amos  ti  zelos  al  Se- 
flor?  ¿Somos  <if'(tno  mas  fuertes 
íjue  rd  ? 

23  •  T(mIo  me  t^  líeito,  mas  no 
tíHlo  hiff  conviene :  t<Hlo  me  es 
líeito,  mas  no  todo  ediñea. 

24  Xinjicuno  l)us<iue  lo  (jue  es 
suyo  propio ;  -mas  eada  uno  lo 
(¡ui.'  cu  (iei  otro. 

2o  De  todo  lo  (jue  se  vende  en 
la  earneeería,  comed  sin  ¡pre- 
guntar Jiada  por  causa  de  la 
conciencia. 

2<i  Porcjue  <lel  Si'ñor  ch  la  tierní, 
y  la  plenitud  de  ella. 

27  Si  alguno  de  los  que  no 
ereiín  os  convida,  y  «¡uereis  ir, 
de  todo  lo  (jue  se  os  pone  de- 
lante, comed,  sin  preguntar 
nada  por  causa  de  la  concien- 
cia. 

28  Mas  si  alguitai  os  dijere : 
Esto  fuó  sacrificado  >\  los  ídolos : 
no  lo  (tomáis  iM)r  causa  de  aípiel 
(jue  OH  lo  declaro,  y  por  causii  de 
la  conciencia ;  porque  del  Señor 
es  la  tierra,  y  la  plenitud  de 
ella. 

29  Conciencia  digo,  no  la  tuya, 
sino  la  del  otro.  ¿  Puiís  por  {¡ué 
ha  de  ser  juzgada  mi  libertad 
por  conciencia  de  otro? 

30  Y  si  yo  i)or  gracia  particiiM), 
¿lM)r  i{u6  se  ha  de  hablar  mal 
de  mí  por  lo  que  doy  gracias? 

31  Si  pues  coméis,  6  si  bebéis, 
6  hacéis  otra  cosa,  hacCnllo  todo 
ú  gloria  de  Dios. 

32  Sed  sin  ofensa  á  .ludios,  y 
íl  ( f  riegos,  y  á  la  Iglesia  de  Dios : 


ye  should  ha  ve  fellowHhip  with 
devils. 

21  Ye  canuot  drink  the  cup  oí 
the  Lord,  and  the  cup  of  devils: 
ye  canuot  be  partakers  of  the 
JLonrs  table,  and  of  the  tableof 
devils. 

22  Do  we  provoke  the  Lord  to 
jealousy  ?  are  we  Btronirer  than 
he? 

23  All  thin^  are  lawfül  for 
me,  but  all  thiugs  are  not  expe 
dient :  all  thlngs  are  lawful  for 
me,  but  íill  tilinga  edlfy  not 

24  Let  no  man  seek  iiis  owu, 
but  every  man  another*s  weaUh. 

25  Whatsoever  is  sold  in  the 
shambles,  that  eat,  asking  no 
(¿uestion  lor  conscience'  sake : 

26  For  the  earth  ia  the  Lord's, 
and  the  fulness  thereof. 

27  If  any  of  them  that  believe 
not  bid  you  to  afeaste  and  ye  be 
disi)ose(f  to  go ;  whatsoever  ¡b 
set  before  you,  eat,  asking  no 
(¿uestion  for  conscience'  sake. 

28  But  if  any  man  say  unto 
you,  This  is'offered  in  saerifíce 
unto  iílols,  eat  not  for  his  sake 
that  fthewed  it,  and  for  con- 
science^  sake :  for  the  earth  i» 
the  Lord's,  and  the  fulness 
thereof : 

29  Conscience,  I  say,  not  thine 
own,  but  of  the  other :  for  why 
is  my  liberty  judged  of  another 
maivs  conscience? 

30  í'or  if  I  by  grace  be  a  par- 
taker,  why  am  I  evil  spoken 
of  for  that  for  which  1  give 
thanks? 

31  Whether  therefore  ye  eat, 
or  drink,  or  whatsoever  Ve  do, 
do  all  to  the  glory  of  God. 

32  Give  none  offence,  neither 
to  the  Jews,  norto  the  Gentiles, 
ñor  to  the  church  of  God : 

33  Even  as  I  please  all  men  in 
all  thingSy  not  seeking  mineown 


bnscundo  nú  mismo  i)rovec\\o,  \pTotvV,  Wx.  X\\^  projU.  oíl  -bmíjiy, 
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CAPITULO  XI. 

SED  imitadores  de  mí,  como 
yo  también  lo  soy  de  Cristo. 

2  Alabóos  pues,  hermanos,  que 
en  todo  os  acordáis  de  mí  ;  y  re- 
tenéis los  preceptos,  de  la  ma- 
nera que  os  lo8  entregué. 

3  Mas  quiero  que  sepáis,  que 
Cristo  es  la  cabeza  de  todo  va- 
ron  ;  y  el  varón  es  la  cabeza  de 
la  muger ;  y  Dios,  la  cabeza  de 
Cristo. 

4  Todo  varón  que  ora,  6  profe- 
tiza cubierta  la  cabeza,  afrenta 
su  cabeza. 

5  Mas  toda  muger  que  ora,  6 
profetiza  no  cubierta  su  cabeza, 
afrenta  su  cabeza;  porque  lo 
mismo  es  que  si  se  rayese. 

6  Porque  si  la  muger  no  se  cu- 
bre, raígase  también;  y  si  es 
vergüenza  para  la  muger  raerse 
ó  raparse,  cúbrase. 

7  Porque  el  varón  no  ha  de  cu- 
brir la  cabeza;  porque  él  es 
imagen  y  gloria  de  Dios;  mas 
la  muger  es  gloria  del  varón. 

8  Porque  el  varón  no  es  de  la 
muger,  sino  la  muger  del  varón. 

9  Porque  tampoco  el  varón  era 
criado  por  causa  de  la  muger, 
sino  la  muger  por  causa  del 
varón. 

10  Por  lo  cual  la  muger  debe 
tener  la  señal  de  potesfíid  sobre 
su  cabeza  por  causa  de  los  án- 
geles. 

11  Mas  ni  el  varón  es  sin  la 
muger,  ni  la  muger  sin  el  va- 
ron,  en  el  Señor. 

12  Porque  como  la  muger  es 
del  varón,  así  también  el  varón 
es  por  la  muger ;  empero  todas 
las  cosas  de  Dios. 

13  Juzgad  en  vosotros  mismos : 
;.  es  honesto  orar  la  muger  á 
Diofi  no  cubierta  ? 

14  ¿  Xo  os  enseña  aun  la  mift- 


CHAPTER  XI. 

BE  ye  foUowers  of  me,  even 
as  I  also  am  of  Christ. 

2  Now  I  praise  you,  brethren, 
that  ye  remember  me  in  alí 
things,  and  keep  the  ordi- 
nances,  as  I  delivered  them  to 
you. 

3  But  I  would  have  you  know, 
that  the  head  of  every  man  is 
Christ;  and  the  head  of  the 
woman  is  the  man ;  and  the 

.  head  of  Christ  is  God. 

4  Every  man  praying  or 
prophesying,  having  his  head 
covered,  dishonoureth  his  head. 

5  But  every  woman  that  pray- 
eth  or  prophesieth  with  Aer 
head  uncovered  dishonoureth 
her  head :  for  that  is  even  all 
one  as  if  she  were  shaven. 

6  For  if  the  woman  be  not 
covered,  let  her  also  be  shom  : 
but  if  it  be  a  shame  for  a  woman 
to  be  shorn  or  shaven,  let  her  be 
covered. 

7  For  a  man  indeed  ought  not 
to  cover  his  head,  forasmuch  as 
he  is  the  image  and  glory  of 
God:  but  the  woman  is  the 
glonr  of  the  man. 

8  For  the  man  is  not  of  the 
woman ;  but  the  woman  of  the 
man. 

9  Neither  was  the  man  created 
for  the  woman ;  but  the  woman 
for  the  man. 

10  For  this  cause  ought  the 
woman  to  have  power  on  ?ier 
head  because  of  the  angels. 

11  Nevertheless  neither  is  the 
man  without  the  woman,  nei- 
ther the  woman  without  the 
man,  in  the  Lord. 

12  For  as  the  woman  is  of  the 
man,  even  so  is  the  man  also 
by  the  woman ;  but  all  things 

lofGod. 

■   13  Judge  \w  '^«v>s^^x<í!^\  Ns»  *^ 
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mu  iiuturulezu  «lUc  al  hombre 
8ea  clí»**hone8t<)  criar  cabello  ? 

15  Por  el  eontrario  á  la  miiger 
criar  el  cabello  le  en  hollro^4o; 
porque  en  liiírar  «le  velo  le  es 
(lado  el  cabello. 

10  Con  toílo  t»so  hí  alguno  pa- 
rece Hcr  contencioso,  n(wotroH 
no  tenemos  tal  costumbre,  ni 
las  Iglesias  de  Dios. 

17  *  Esto  emiKTo  on  anuncio, 
(jue  no  08  alabo,  í^ue  no  por 
mejor,  sino  iH)r  peor  os  juntáis. 

18  Ponjue  lo  primero,  cuando 
os  juntiiisen  la  Iglesia,  oigo  que 
hay  entre  vosotros  disensiones, 
y  en  parte  lo  creo. 

19  Porque  es  menester  (jue 
también  haya  entre  vosotros 
luM'cgias,  para  que  los  ([ue  son 
probados  se  manifiesten  entre 
vosotros. 

20  De  manera  que  cuando  os 
juntáis  en  uno,  esto  no  es  co- 
mer la  cena  del  Señor : 

21  Poríiue  cada  uno  se  anticipa 
al  otro  para  comer  su  pro[)ia 
cena;  y  el  uno  tiene  hambre, 
y  el  otro  está  embriagado. 

22  ¡  Qué  !  ¿  no  tenéis  casas  en 
que  comáis  y  bebáis  ?  ¿  O  me- 
nospreciáis la  Iglesia  de  Dios,  y 
avergonzáis  á  los  que  no  tienen  ? 
¿Qué os  diré?  ¿Os  alabaré  en 
esto  ?    No  os  alabo. 

23  Porque  yo  recibí  del  Señor 
lo  que  tfimbien  os  he  entregado : 
Que  el  Señor  Jesús  la  misma 
noche  que  fué  entregado,  tomo 
pan: 

24  Y  habiendo  dado  gracias  lo 
rompió,  y  dijo :  Tomad,  comed : 
este  es  mi  cuerpo  que  por  voso- 
tros es  rompido ;  haced  esto  en 
memoria  de  mí. 

25  Asimismo  tomó  también  la 
copa,  después  de  haber  cenado, 
diciendo :  Esta  copa  es  el  nue- 

testamcnto 


teach  you,  that,  if  a  luau  have 
loug  hair,  it  la  a  shaine  unto 
him? 

15  But  if  a  woman  have  long 
hair,  it  is  a  glory  to  her :  for  her 
hair  is  giveu  her  for  a  covering. 

16  But  if  auy  man  seem  to  be 
conten tious,  we  have  no  such 
custom,  ueither  the  churehesof 
God. 

17  Now  in  this  that  I  declare 
unto  you  I  praise  you  not,  that 
ve  come  together  not  for  the 
better,  but  for  the  worBe. 

18  For  first  of  all,  when  ye 
come  together  in  the  church,  I 
hear  that  there  be  divisionsa- 
mongyou;  and  I  partly  believe 
it. 

19  For  there  must  be  also  her- 
esies  among  you,  that  they 
which  are  approved  may  be 
made  manifest  among  you. 

20  When  ye  come  together 
therefore  into  one  place,  thia  is 
not  to  eat  the  Lord^s  supper. 

21  For  in  eating  every  one 
taketh  before  other  his  own 
supper:  and  one  is  hungry, 
and  another  is  drunken. 

22  What !  have  ye  not  houses 
to  eat  and  to  drink  in  ?  or  de- 
spise ye  the  church  of  God,  and 
shame  them  that  have  not? 
What  shall  I  say  to  you  ?  shall 
I  praise  you  in  this?  I  praise 
you  not. 

23  For  I  have  received  of  the 
Lord  that  which  also  I  deliver- 
ed  unto  you,  That  the  Lord 
Jesús,  the  same  night  in  which 
he  was  betrayed,  took  bread : 

24  And  when  he  had  given 
thanks,  he  brake  it,  and  said, 
Take,  eat;  this  is  my  body, 
which  is  broken  for  you:  this 
do  in  remembrance  of  me. 

25  After  the  same  manner  also 
he  took  the  cup,  when  he  had 
supped,  saying,  This  cup  is  the 


vo  wstamcnio  en  mi  sangre 
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26  Porque  todas  las  veces  que 
comiereis  este' pan,  y  bebiereis 
esta  copa,  la  muerte  del  Señor 
anunciáis  hasta  que  venga. 

27 1[  De  manera  que  cualquiera 
que  comiere  este  pan,  6  bebiere 
esta  copa  del  Señor  indigna- 
mente, será  culpado  del  cuerpo 
y  de  la  sangre  del  Señor. 

28  Por  tanto  examínese  cada 
uno  á  sí  mismo,  y  así  coma  de 
aquel  pan,  y  beba  de  aquella 
copa. 

29  Porque  el  que  come  y  bebe 
indignamente,  condenación  co- 
me y  bebe  para  sí,  no  discer- 
niendo el  cuerpo  del  Señor. 

30  Por  lo  cual  hay  muchos  en- 
fermos y  debilitados  entre  voso- 
tros, y  nmchos  duermen. 

31  Que  si  nos  juzgásemos  á  no- 
sotros mismos,  no  seriamos  juz- 
gados. 

32  Mas  siendo  juzgados,  somos 
castigados  del  Señor,  para  que 
no  seamos  condenados  con  el 
mundo. 

33  Así  q^ue,  hermanos  mios, 
cuando  os  juntáis  á  comer,  espe- 
raos unos  á  otros. 

34  Y  si  alguno  tuviere  hambre, 
coma  en  su  casa ;  porque  no  os 
juntéis  para  juicio.  Las  demás 
cosas  las  pondré  en  orden  cuan- 
do viniere. 

CAPITULO  XII. 

Y  EN  cuanto  á  los  dones  es- 
pirituales, no  quiero,  her- 
manos, seáis  ignorantes. 

2  Sabéis  que  erais  Gentiles, 
yendo,  como  erais  llevados,  á 
los  ídolos  mudos. 

3  Por  tanto  os  hago  saber,  que 
nadie  que  hable  por  el  Espíritu 
de  Dios,  llama  anathema  á  Je- 
sús ;  y  que  nadie  puede  llamar 
á  Jesús  Señor,  sino  por  el  Espí- 
ritu Santo. 

4  Empero  hay  diferencias  de 
dones;  mas  el  mismo  Espl- 
ritu. 

ó  Y  hay  íiiferencias   de    mi 


26  For  as  often  as  ye  eat  this 
bread,  and  drink  this  cup,  ye 
do  shew  the  Lord's  death  till 
he  come. 

27  Wherefore  whosoever  shall 
eat  this  bread,  and  drink  this 
cup  of  the  Lord,  unworthily, 
shall  be  guilty  of  the  body  and 
blood  of  the  Lord. 

28  But  let  a  man  examine  him- 
self,  and  so  let  him  eat  of  that 
bread,  and  drink  of  that  cup. 

29  For  he  that  eateth  and 
drinketh  unworthily,  eateth 
and  drinketh  damnation  to 
himself,  not  discerning  the 
Lord^s  body. 

30  For  this  cause  many  are 
weak  and  sickly  among  you, 
and  many  sleep. 

31  For  if  we  would  judge  our- 
selves,  we  should  not  be  judged. 

32  But  when  we  are  judged, 
we  are  chastened  of  the  Lord, 
that  we  should  not  be  condem- 
ned  with  the  world. 

33  Wherefore,  my  brethren, 
when  ye  come  together  to  eat, 
tarry  one  for  another. 

34  And  if  any  man  hunger, 
let  him  eat  at  home;  that  ye 
come  not  together  unto  con- 
demnation.  And  the  rest  wiU 
I  set  in  order  when  I  come. 

CHAPTER  XII. 

NOW    concerning    spiritual 
giftSy  brethren,  I  would  not 
have  you  ignorant. 

2  Ye  know  that  ye  were  Gen- 
tiles, carried  away  unto  these 
dumb  idols,  even  as  ye  were  led. 

3  Wherefore  I  give  you  to  un- 
derstand,  that  no  man  speaking 
by  the  Spirit  of  God  calleth  Je- 
sús accursed :  and  that  no  man 
can  say  that  Jesús  is  the  Lord, 
but  by  the  Holy  Ghost. 

4  Now  thec^  ^^<i  ^&s<ec^>is^s$58b^^ 

5  Kivd  \.\^^^^  «^^  ^Víí^^^^^'- 


470 


I.  CORINTIOS,  XII. 


niU8  el  mismo  Be- 


ni  aterios 
flor. 

6  Y  hay  diferencias  de  opera- 
ciones ;  mas  el  mismo  Dios  es, 
el  que  obra  todas  las  cosas  en 
todos. 

7  Empero  íl  cada  uno  le  es  dada 
la  manifestación  del  í^spíritu 
para  provecho. 

8  Porque  á  este  es  dada  por  el 
Espíritu  palabra  de  sabiciuría: 
al  otro,  palabra  de  ciencia  por 
el  mismo  Espíritu : 

9  A  otro,  fé  por  el  mismo  Es- 
píritu ;  y  íl  otro,  dones  de  sani- 
dades por  el  mismo  Espíri- 
tu; 

10  A  otro,  operaciones  de'  mi-, 
lagros;  y  á  otro,  profecía;  y  á 
otro,  discernimiento  de  espíri- 
tus; y  á  otro,  diversos  góneros 
de  lenguas ;  y  á  otro,  interi)re- 
tacion  de  lenguas. 

11  Mas  todas  estas  cosas  obra 
uno  y  el  mismo  Espíritu,  repar- 
tiendo particularmente  á  cada 
uno  como  él  quiere. 

12  Poríjue  de  la  manera  que  es 
uno  el  cuerpo,  y  tiene  muchos 
miembros,  emi)ero  todos  los 
miembros  de  este  un  cuerpo, 
siendo  muchos,  son  un  rnimno 
cuerpo,  así  también  es  Cristo. 

18  Porque  por  un  mismo  Espí- 
ritu somos  todos  bautizados  en 
un  mismo  cuerpo,  Judios  ó  (xrie- 
gos,  siervos  ó  libres ;  y  á  todos 
se  nos  ha  hecho  beber  en  un 
mismo  Espíritu. 

14  Porque  el  cuerpo  no  es  un 
solo  miembro,  sino  muchos. 

15  8i  dijere  el  pié :  Porque  no 
soy  mano,  no  soy  del  cuerpo: 
¿  por  eso  no  será  del  cuerpo  ? 

16  Y  si  dijere  la  oreja ;  Porque 
no  soy  ojo,  no  soy  del  cuerpo : 
¿  por  eso  no  será  cfel  cuerpo  ? 

17  Si  todo  el  cuerpo  fuese  ojo, 
¿dónde  estar ia  el  oído?  si  todo 
fuese  oiáOj  ¿dónde  estaría  el 

olfato  ? 


administrations,  but  the  same 
Lord. 

G  And  there  are  diversitíesof 
ox)eration8,  but  it  is  the  same 
God  which  worketh  all  in  alL 

7  But  the  manlfestation  of  the 
8pirit  is  given  to  every  man  to 
profit  withal. 

8  For  to  one  is  given  by  the 
Spirit  the  word  of  wisdom;  to 
another  the  word  of  knowledge 
by  the  same  Spirit ; 

9  To  another  faith  by  the  same 
Spirit ;  to  another  the  gifts  of 
healing  by  the  same  Spirit; 

10  To  another  the  working  of 
miracles ;  to  another  prophecy ; 
to  another  discerning  of  spir- 
its ;  to  another  divera  kinds  of 
tongues;  to  another  the  inter- 
pretation  of  tongues : 

11  But  all  these  worketh  that 
one  and  the  selfsame  Spirit,  di- 
viding  to  every  man  severally 
as  he  will. 

12^  For  as  the  body  is  one,  and 
hath  many  members,  and  aU 
the  members  of  that  one  body, 
being  many,  are  one  body:  so 
also  is  Christ. 

13  For  by  one  Spirit  are  we  all 
baptized  i'nto  one  body,  wheth- 
er  we  be  Jews  or  Gentiles, 
whether  we  he  bond  or  free; 
and  ha  ve  been  all  made  to  drink 
into  one  Spirit. 

14  For  tne  body  is  not  one 
member.  but  many. 

15  If  tne  foot  shall  say,  Be- 
cause  I  am  not  the  hand,  I  am 
not  of  the  body ;  is  it  therefore 
not  of  the  body  ? 

16  And  if  the  ear  shall  sajr^  Be- 
cause  I  am  not  the  eye,  I  am 
not  of  the  body ;  is  it  therefore 
not  of  the  body  ? 

17  If  the  whole  body  were  an 
eye,  where  were  the  hearing? 

.If   the   whole   were    hearing, 


18  Mas  ahora  Dios  ha  colocado  \  AH  BwV  woví  \\^\\v  ^V^^  ^^\.  >Oaa 
'^  miembros  cada  uno  de  elloH   memWYv^  cve\>'  v>w^  ^^  XJcv^vsv  Vo. 


I.  CORINTIOS,  XII. 


471 


por  sí  eii  el  cuerpo,   (fomo  él 
quiso. 

19  Que  si  todos  fueran  uu  mis- 
mo miembro,  ¿dónde  estuviera 
el  cuerpo? 

20  Mas  ahora  muchos  miem- 
bros soHj  empero  sin  embargo 
un  solo  cuerpo. 

21  No  puede  el  ojo  decir  á  la 
mano;  Ño  te  he  menester;  ni 
tampoco  la  cabeza  á  los  pies: 
No  tengo  necesidad  de  vosotros. 

22  Antes,  los  miembros  del 
cuerpo  que  parecen  mas  flacos, 
son  mucho  mas  necesarios ; 

23  Y  los  miembros  del  cuerpo 
que  estimamos  menos  dignos,  á 
estos  ceñimos  mas  honrosa- 
mente; y  los  que  en  nosotros 
son  menos  decentes,  tienen  mas 
decoro. 

24  Porque  loa  que  en  nosotros 
Bon  mas  decorosos,  no  tienen 
necesidad  de  nada;  mas  Dios 
templó  á  una  el  cuerpo,  dando 
mas  abundante  honor  al  que  le 
faltaba ; 

25  Para  que  no  haya  disensión 
en  el  cuerpo,  sino  (^ue  los  miem- 
bros tengan  el  mismo  cuidado 
los  unos  por  los  otros. 

26  De  tal  manera  que  si  el 
un  miembro  padece,  todos  los 
miembros  á  una  se  duelen  :  ó  si 
el  un  miembro  es  honrado,  to- 
dos los  miembros  á  una  se  rego- 
cijan. . 

27  Vosotros,  pues,  sois  el  cuerpo 
de  Cristo,  y  miembros  en  parti- 
cular. 

28  Y  á  unos  puso  Dios  en  la 
Iglesia,  primeramente  apósto- 
les, luego  profetas,  lo  tercero 
en  senadores,  luego  milagros, 
luego  dones  de  sanidades,  auxi- 
lios, gobernaciones,  géneros  de 
lenguas. 

29  ¿  Son  todos  apóstoles  ?  i  son 
todos  profetas?  ¿so7i  todos  en- 
señadores?  ¿son  todos  hacedo- 
res de  milagros  ? 

30  ¿  Tienen  todos  dones  de  sa- 
nidadea?  ¿hablan    todos    len- 

guaa  ?  ¿  interpretan  todos  ? 


the    body,  as  it  hath   xjleased 
him. 

19  And  if  they  were  all  one 
member,  where  were  the  body  ? 

20  But  now  are  they  many 
members,  yet  but  one  body. 

21  And  the  eye  cannot  say  un- 
to the  hand,  I  have  no  need  of 
thee :  ñor  again  the  head  to  the 
feet,  I  have  no  need  of  you. 

22  Nay,  much  more  those 
members  of  the  body,  which 
seem  to  be  more  feeble,  are  nec- 
essary : 

23  And  those  members  of  the 
body,  which  we  think  to  be  lesa 
honourable,  upon  these  we  be- 
stow  more  abuudant  honpur; 
and  our  uncomely  parts  have 
more  abundant  comeliness. 

24  For  our  comely  parta  have 
no  need :  but  God  nath  temper- 
ed  the  body  together,  having 
given  more  abundant  honour 
to  that  part  which  lacked : 

25  That  there  should  be  no 
schism  in  the  body;  but  that 
the  members  should  have  the 
same  care  one  for  another. 

26  And  whether  one  member 
suíFer,  all  the  members  suffer 
with  it;  or  one  member  be 
honoured,  all  the  members  re- 
joice  with  it. 

27  Now  ye  are  the  body  of 
Christ,  and  members  in  partic- 
ular. 

28  And  God  hath  set  some  in 
the  church,  first  apostles,  sec- 
ondarily  prophets,  thirdly 
teachers,  after  that  miracles, 
then  gifts  of  healings, '  helps, 
governments,  diversities  of 
tongues. 

29  Are  all  apostles?  are  all 
prophets  ?  are  all  teachers  ?  are 
all  workers  of  miracles  ? 

do  a\\  Vwtet\yt^\»'^ 
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31  Empero  deHCud  con  vehe- 
mencia los  mejores  dones;  y 
aun  yo  os  enseño  un  camino 
mas  excelente. 

CAPITULO  XIII. 

SI  yo  hablase  en  lenguas  de 
hombres  y  de  Angeles,  y  no 
tuviese  caridad,  soy  hecho  como 
metal  que  resuena,  6  platillo 
que  retiñe. 

2  Y  si  tuviese  el  don  de  profe- 
cía, y  entendiese  todos  los  mis- 
terios, y  toda  ciencia;  y  si  tu- 
viese toda  la  f(?,  de  manera  «jue  \ 
pudiese  traspasarlas  montañas, 
y  no  tuviera  caridad,  nada  soy. 

3  Y  si  repartiese  toda  mi  ha- 
cienda para  dar  de  comer  á  po- 
brcs;  y  si  entregase  mi  cuerpo 
para  ser  quemado,  y  no  tuviere 
caridad,  de  nada  me  sirve. 

4  Ija  caridad  es  sufrida,  es  be- 
nigna: la  caridad  no  tiene  en- 
vidia :  la  caridad  no  es  jactan- 
ciosa, no  es  hinchada, 

5  No  se  comi>orta  indecorosa- 
mente, no  busca  lo  que  es  suyo, 
no  se  irrita,  no  piensa  mal, 

6  No  se  huelga  en  la  iniusticia, 
mas  huélgase  en  la  verdad  : 

7  Todo  lo  sufre,  todo  lo  cree, 
todo  lo  espera,  todo  lo  soporta. 

8  La  caridad  nunca  se  acaba: 
aunque  las  profecías  se  han  de 
acabar,  y  cesar  las  lenguas,  y 
desaparecer  la  ciencia. 


9  Porque  en  parte  conocemos, 
y  en  parte  profetizamos. 

10  Mas  después  que  venga  lo 
que  es  lo  perfecto,  entonces  lo 
que  es  en  parte  será  abolido. 

11  Cuando  yo  era  niño,  habla- 
ba como  niño,  pensaba  como 
niño^  sabia   como   niño;    mas 

cuando  ya  fui  hombre  hecho, 
puse  á  un  lado  las  cosas  de  niño. 
^^  Porque  ahora  vemos  por  es- 
oscuraincnte;  mas  entou 


31  But  covet  eaniestly  the  best 
gifts :  and  yet  shew  I  unto  you 
a  more  excellent  way. 


CHAPTER  XIII. 

THOUGH  I  speak  with  the 
tongues  of  men  and  of  an- 
gels,  and  have  iiot  charity,  I 
ám  become  as  sounding  brass, 
or  a  tinkling  cymbal. 

2  And  though  I  have  the  gift 
of  prophecy,  and  understand 
all  mysteries,  and  all  knowl- 
edge;  and  though  I  have  all 
faith,  so  that  I  could  remove 
mountains,  and  have  not  char- 
ity, I  am  nothing. 

3  And  though  I  bestow  all  my 
goods  to  feeíl  fhe  poor,  and 
though  I  give  my  body  to  be 
burned,  and  have  not  charity, 
it  proñteth  me  nothing. 

4  Charity  suffereth  long,  and 
is  kind;  charity  envieth  not; 
charity  vaunteth  not  Itself,  is 
not  puffed  up, 

5  Doth  not  behave  itself  un- 
seemly,  seeketh  not  her  own, 
is  not  easily  provoked,  think- 
eth  no  evil ; 

6  Rejoiceth  not  in  iniquity, 
but  rejoiceth  in  the  tnith ; 

7  Beareth  all  things,  believetii 
all  things,  ho^eth  all  things, 
endureth  all  things. 

8  Charity  never  faileth  :  but 
whether  there  be  prophecies, 
they  shall  fail;  whether  there 
be  tongues,  they  shall  cease; 
whether  there  be  knowledge,  it 
shall  vanish  away. 

9  For  we  know  in  part,  and 
we  prophesy  in  part. 

10  But  when  that  which  is 
perfect  is  come,  then  that  which 
is  in  part  shall  be  done  away. 

11  When  I  was  a  child,  I  spake 
as  a  child,  I  understood  as  a 
child,  I  thought  as  a  child: 
but  ^v\\Qw  \  ^^Q»jKv^  «.man,  I 
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ees,  cara  á  cara.    Ahora  conozco 
en  parte ;  mas  entonces  conoce- 
ré como  soy  conocido. 
13  Y  ahora  permanece  la  fé,  la 


face  ;  now  I  know  in  part ;  but 
then  shall  I  know  even  as  also 
I  am  known. 
13   And    now   abideth    faith. 


esperanza,  y  la  caridad,  estas  :  hope,  charity,  these  three  ;  but 
tres ;  empero  la  mayor  de  ellas  i  the  greatest  of  these  Í8  charity, 
es  la  caridad. 


CAPITULO  XIV. 

SEGUID  la  caridad :  codiciad 
los  dones  espirituales;  mas 
sobre  todo  que  profeticéis. 

2  Porque  el  que  habla  en  len- 
guas desconocidas^  no  habla  á 
los  hombres,  sino  á  Dios;  por- 
que nadie  le  entiende,  aunque 
en  espíritu  hable  misterios. 

3  Mas  el  que  profetiza,  habla 
ü,  los  hombres  para  edificación, 
y  exhortación,  y  consolación. 

4  El  que  habla  una  lengua  des- 
conocida, á  sí  mismo  edifica; 
mas  el  que  profetiza,  edifica  á 
la  Iglesia. 

5  Así  que  querría  que  todos 
vosotros  hablaseis  lenguas,  mas 
bien  empero  que  profetizaseis ; 
porque  mayor  es  el  que  profetiza 
que  el  que  habla  en  lenguas  ex- 
trañaSy  si  también  no  interpre- 
tare, para  que  la  Iglesia  reciba 
edificación. 

6  Ahora  pues,  hermanos,  si  yo 
viniere  á  vosotros  hablando  en 
lenguas  extrañas,  ¿  qué  os  apro- 
vecharé, si  no  os  hablare,  6  por 
revelación,  ó  por  ciencia,  ó  por 
profecía,  ó  por  doctrina? 

7  Y  aun  las  cosas  inanimadas 
que  dan  sonido,  (sea  flauta  ó 
arpa,)  si  no  dieren  distinción  de 
sonidos,  ¿  cómo  se  sabrá  lo  que 
se  tañe  con  la  flauta  6  con  la 
arpa? 

8  Y  si  la  trompeta  diere  sonido 
incierto,  ¿quién  se  apercebirá  á 
la  batalla  ? 

9  Así  también  vosotros,  si  por 
la  lengua  no  diereis  palabras 
bien  inteligibles,  ¿cómo  se  en- 
tendcrá  lo  que  se  dice?  porque 

bablar(Í8  al  aire. 


CHAPTER  XIV. 

FOLLOW  after  charity,  and 
desire   spiritual   gifts,  but 
rather  that  ye  may  prophesy. 

2  For  he  that  speaketh  in  an 
unknown  tongue  speaketh  not 
unto  men,  but  unto  God:  for 
no  man  understandeth  him ; 
howbeit  in  the  spirit  he  speak- 
eth mysteries. 

3  But  he  that  prophesieth 
speaketh  unto  men  to  edifi  ca- 
tión, andexhortation,  and  com- 
fort. 

4  He  that  speaketh  in  an  un- 
known tongue  edifieth  himself ; 
but  he  that  prophesieth  edifieth 
the  church. 

5  I  would  that  ye  all  spake 
with  tongues,  but  rather  that 
ye  prophesied :  for  greater  is  he 
that  prophesieth  than  he  that 
speaketh  with  tongues,  except 
he  interpret,  that  the  church 
may  receive  edifying. 

6  Now,  brethren,  if  I  come  un- 
to you  speaking  with  tongues, 
what  shall  I  profit  you,  except 
I  shall  speak  to  you  either  by 
revelation,  or  by  knowledge,  or 
by  prophesy ing,  or  by  doctrine? 

7  And  even  things  without 
life  giving  sound,  whether  pipe 
or  harp,  except  they  give  a  dis- 
tinction  in  the  sounds,  how 
shall  it  be  known  what  is  piped 
or  harped? 

8  For  if  the  trumpet  give  an 
uncertain  sound,  who  shall  pre- 
pare himself  to  the  battle? 

9  So  likewise  ye^  e^sLCL^^^»  ^^ 

^  be  kiiovJTi  -«\\^^  V^  ^^^^S« 
\  ye  s\ia\\  «^^^^^  voXo  ^^'^  ^^^ 
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10  Tanto»  géneros  de  voces, 
íi>or  ejemplo,)  hay  en  el  mun- 
(fo;  y  ninguna  de  ellas  es  sin 
significado ; 

11  Mas  si  yo  ignorare  el  valor 
de  la  voz,  seré  bárbaro  para 
aquel  que  habla;  y  el  que  ha- 
bla, será  bárbaro  para  mí. 

12  Así  también  vosotros :  pues- 
to (^ue  sois  codiciosos  de  clones 
espirituales,  procurad  de  sobre- 
salir en  ellos  para  la  edificación 
de  la  Iglesia. 

13  Por  lo  cual  el  ({ue  habla  en 
lengua  extraña^  ore  que  inter- 
prete. 

14  Porque  si  yo  orare  en  len- 
gua (IrseonocidOj  mi  espíritu 
ora ;  mas  mi  entendimiento  es 
sin  fruto. 

15  ¿  Qué  hay  pues  ?  Oraré  con 
el  espíritu,  y  oraré  también  con 
el  entendimiento:  cantaré  con 
el  espíritu,  y  cantaré  también 
con  el  entendimiento. 

16  Porque  si  tú  bendijeres  so- 
lamente con  el  espíritu,  el  que 
ocupa  el  lugar  del  jiueblo  sen- 
cillo, ¿  cómo  dirá.  Amen,  sobre 
tu  acción  de  gracias  ?  porque  no 
sabe  lo  que  dices. 

17  Porque  tú  á  la  verdad  das 
bien  gracias  ;  mas  el  otro  no  es 
edificado. 

18  Doy  gracias  á  mi  Dios  (jue 
hablo  en  lenguas  extrañas  mas 
que  todos  vosotros. 

19  Empero  en  la  Iglesia  quiero 
mas  bien  hablar  cinco  palabras 
con  mi  entendimiento,  para 
que  ensefíe  también  á  los  otros, 
que  diez  mil  palabras  en  una 
lengua  desconocida. 

20  Hermanos,  no  seáis  niños 
en  el  sentido ;  mas  sed  niños 
en  la  malicia,  empero  en  el  sen- 
tido sed  hombres. 

21  En  la  ley  está  escrito  :  Vow 
otras  lenguas f  y  con  otros  labios 

habJaré  á  este  pueblo ;  y  ni  auu 
Útil  me  oirán,  dice  el  Señor. 


10  There  are,  it  niay  be,  so 
many  kinds  of  volees  in  the 
world,  and  none  of  them  <« 
without  signiñcation. 

11  Therefore  if  I  know  not  the 
meaning  of  the  volee,  I  shall  be 
unto  him  that  spea^eth  a  bar- 
barían, and  he  that  speaketh 
shall  be  a  barbarían  unto  me. 

12  Even  so  ye,  forasmuch  as  ye 
are  zealous  of  spirítual  g\fl8, 
seek  that  ye  may  excel  to  the 
edifying  of  the  ehurch. 

13  Wherefore  let  him  that 
si)eaketh  in  an  unknoum  tongue 
pray  that  he  may  interpret. 

14  For  if  I  pray  in  an  unknown 
tongue,  my  spirit  práyeth,  but 
my  understanding  Is  unfruit- 
ful. 

15  What  is  it  then  ?  I  will  pray 
with  the  spirit,  and  I  will  pray 
with  the  understanding  also ;  I 
will  sing  with  the  spirit,  and  I 
will  sing  with  the  understand- 
ing also. 

16  Else,  when  thou  shalt  blens 
with  the  spirit,  how  shall  he 
that  occupieth  the  room  of  the 
unlearned  say  Amen  at  thy 
giving  of  thanks,  seeing  he 
understandeth  not  what  thou 
sayest? 

j  17  For  thou  verily  givest 
thanks  well,  but  the  other  is 
not  edified. 

18  I  thank  my  God,  J  speak 
with  tongues  more  than  ye  all : 

19  Yet  in  the  ehurch  I  had 
rather  speak  five  words  with 
my  understanding,  that  b^  my 
voice  I  might  teach  others  also, 
than  ten  thousand  words  in  an 
unknown  tongue. 

I  20  Brethren,  be  not  children  in 
j  understanding:  howbeitinmal- 
\  ice  be  ye  children,  but  in  un- 
derstanding be  men. 
21  In  the  law  it  is  written ,  With 
7nen  of  other  tongues  and  other 
\ \\pft  >N\\\ \  «^íküs.  \Jl\Aií>  tVv\a  Deo- 
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22  Así  que  las  lenguas  por  se- 
ñal son,  no  á  los  que  creen, 
sino  á  los  incrédulos;  mas  la 
profecía  sirve,  no  para  los  que 
no  creen,  sino  á  los  creyentes. 

23  De  manera  que  si  toda  la 
Iglesia  se  juntare  en  un  mismo 
lugar,  y  todos  hablaren  en  len- 
guas extrañas^  y  entraren  gen- 
tes sencillas,  ó  incrédulos,  ¿  no 
dirán  que  estáis  locos  ? 

24  Mas  si  todos  profetizaren,  y 
entrare  algún  incrédulo  6  igno- 
rante, de  todos  es  convencido, 
de  todos  es  juzgado  : 

25  Y  así  lo  oculto  de  su  corazón 
se  hace  manifiesto ;  y  así  pos- 
trándose sobre  su  rostro  adorará 
á  Dios,  declarando  que  verda- 
deramente Dios  está  en  voso- 
tros. 

26  ¿  Qué  hay,  pues,  hermanos  ? 
Cuando  os  juntáis,  cada  uno  de 
vosotros  tiene  salmo,  tiene  doc- 
trina, tiene  lengua,  tiene  re- 
velación, tiene  interpretación: 
Háganse  todas  las  cosas  para 
ediñcacion. 

27  Si  hablare  alguno  en  lengua 
desconocida,  sea  por  dos,  ó  á  lo 
mas  por  tres,  y  esto  á  su  turno  ; 
y  uno  interprete. 

28  Mas  si  no  hubiere  intérprete, 
calle  en  la  Iglesia  ;  y  hable  á  sí 
mismo,  y  á  Dios. 

29  Empero  los  profetas,  hablen 
dos  ó  tres ;  y  los  demás  juzguen. 

30  Y  si  á  otro  que  estuviere 
sentado,  fuere  revelada  alguna 
eosa^  calle  el  primero. 

31  Porque  podéis  todos  profe- 
tizar uno  por  uno ;  para  que 
todos  aprendan,  y  todos  sean 
exhortados. 

32  (Y  los  espíritus  de  los  pro- 
fetas están  sujetos  á  los  profe- 
tas;) 

33  Porque  Dios  no  es  autor  de 


22  Wherefore  tongues  are  for 
asign,  not  to  them  that  believe, 
but  to  them  that  believe  not: 
but  prophesying  serveth  not  for 
them  that  believe  not,  but  for 
them  which  believe. 

23  If  therefore  the  T^ole 
church  be  come  together  into 
one  place,  and  all  speak  with 
tongues,  and  there  come  in 
those  that  are  unlearned,  or  un- 
believers,  will  they  not  say  that 
ye  are  mad  ? 

24  But  if  all  prophesy,  and 
there  come  in  one  that  believ- 
eth  not,  or  one  unlearned,  he  is 
convinced  of  all,  he  is  judged 
of  all: 

25  And  thus  are  the  secreta  of 
his  heart  made  manifest;  and 
so  falling  down  on  his  face  he 
will  worship  God,  and  report 
that  God  is  m  you  of  a  trutn. 

26  How  is  it  then,  brethren  ? 
when  ye  come  together,  every 
one  of  you  hath  a  psalm,  hath 
a  doctrine,  hath  a  tongue,  hath 
a  revelation,  hath  an  interpret- 
ation.  Let  all  things  be  done 
unto  edifying. 

27  If  any  man  speak  in  an  un- 
known  tongue,  let  it  he  by  two, 
orat  the  most  bu  three^  and  that 
by  course ;  and  let  one  mterpret. 

28  But  if  there  be  no  interpret- 
er,  let  him  keep  silence  in  the 
church ;  and  let  him  speak  to 
himself,  and  to  God. 

29  Let  the  prophets  speak  two 
or  three,  ana  let  the  othefludge. 

30  If  any  thing  be  revealed  to 
another  that  sitteth  by,  let  the 
first  hold  his  peace. 

31  For  ye  may  all  prophesy 
one  by  one,  that  all  may  learn, 
and  all  may  be  comforted. 

32  And  the  spirits  of  the  proph- 
ets are  subject  to  the  prophets. 

8S  Fot  C^cn<J.  *\^  \:^^\.  lA\e,  omXXvw 
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las  Iglesias;  iK)r<iue  no  les  es 
penuitido  hablar,  siuo  queestón 
sujetas  como  también  lo  dice  la 
ley. 

85  Y  si  quieren  aprender  algu- 
na cosa,  pregunten  en  casa  ft 
sus  niaridos ;  porque  dt*shonesta 
cosa  es  hablar  las  mugeres  en  la 
Iglesia. 

86  ¡  QuC !  A  Ha  salido  de  voso- 
tros la  palabra  de  Dios?  ¿ó  tí 
vosotros  solos  ha  llegado  ? 

37  8i  alguno,  íl  su  parecer,  es 
profeta,  6  espiritual,  reconozca 
que  las  cosas  que  yo  os  escribo 
son  mandamientos  del  Señor. 

88  Mas  si  alguno  quiere  ser 
ignorante,  sea  ignorante. 

8í)  Así  que,  hermanos,  codi- 
ciad el  profetizar;  y  no  impi- 
dáis el  hablar  en  lenguas  extra- 
ñas, 

40  Empero  háganse  todas  las 
c/)sas  decentemente,  y  con  or- 
den. 

(  APITULO  XV. 

IT^MPERO  os  declaro,  herma- 
li  nos,  el  p]vangeIio  que  os 
he  predicado,  el  cual  también 
recioisteis,  y  en  el  cual  estáis 
firmes  ; 

2  Por  el  cual  asimismo  sois  sal- 
vos, si  retenéis  en  la  memoria 
lo  que  os  he  prechcado,  si  no  es 
que  habéis  creido  en  vano. 

8  Porque  ¡primeramente  os  he 
enseñado  lo  que  asimismo  yo 
recibí,  es  á  saber :  que  Cristo 
fu6  muerto  por  nuestros  peca- 
dos, conforme  á  his  Escrituras; 

4  Y  (j[ue  fué  sepultado,  y  que 
resucitó  al  tercero  dia,  conforme 
á  las  Escrituras ; 

5  Y  que  fué  visto  jmr  (/ei)has ; 
y  después  por  los  doce : 

6  Que  después  fué  visto  de  mas 
de  quinientos  hermanos  á  la 
vez :  de  los  cuales  los  mas  viven 

aun,  empero  ülgunos  han  dor- 
mido. 

^  Que   (lenpiios    fuó   visto   por 


lence  in  the  churches :  for  it  is 
not  permitted  unto  them  to 
speak ;  but  the¿/  are  command- 
ed  to  be  under  obedience,  as 
also  saith  the  law. 

3o  And  if  they  wlll  leam  any 
thing,  let  them  ask  their  hus- 
bands  at  borne:  for  it  is  a  shame 
for  women  to  speak  in  the 
church, 

36  What!  carne  the  word  of 
God  out  from  yon?  or  carne  it 
untoyou  only? 

87  Ir  any  man  think  himself 
to  be  a  prophet,  or  spiritual, 
let  him  acknowledge  that  the 
things  that  I  write  unto  you  are 
the  commandmentsof  theliord. 

38  But  if  any  man  be  ignorant, 
let  him  be  ignorant. 

39  Wherefore,  brethren,  covet 
to  prophesy,  and  forbid  not  to 
speak  with  tongues. 

40  Let  all  things  be  done  de- 
cently  and  in  order. 


CHAPTER  XV. 

MOREOVER,  brethren,  I 
declare  unto  you  the  gog- 
pel  which  I  preached  unto  you, 
which  also  ye  have  received, 
and  wherein  ye  stand ; 
1¿  By  which  also  ye  are  saved, 
if  ye  keep  in  memory  what  I 

f)reached  unto  you,  unless  ye 
uive  believed  in  vain. 
8  For  I  delivered  unto  you 
first  of  all  that  which  I  also 
received,  how  that  Christ  die<l 
for  our  sins  according  to  the 
Scriptures ; 

4  And  that  he  was  buried,  and 
that  he  rose  again  the  third  day 
according  to  the  Scriptures : 

5  And  that  he  w^as  seen  of  Ce- 
plias,  then  of  the  twelve : 

O  After  that,  he  was  seen  of 
abo  ve  five  hundred  brethren  at 
once;  of  whom  the  greater  part 
revnaVrv  v\xvU>  XX\\a  \>x<í^^\i\,^  Wt 
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Santiago :  después  por  todos  los 
apóstoles. 

8  Y  á  la  postre  de  todos,  fué 
visto  por  mí  también,  como  por 
uno  nacido  fuera  de  debido 
tiempo. 

9  Porque  yo  soy  el  menor  de 
los  apóstoles»  que  no  soy  digno 
de  ser  llamado  apóstol,  porque 
perseguía  á  la  Iglesia  de  Dios. 

10  Empero  i)or  la  gracia  de 
Dios  soy  lo  que  soy ;  y  su  gracia 
no  ha  sido  en  vano  para  conmi- 
go; antes  he  trabajado  mas  que 
todos  ellos ;  pero  no  yo,  sino  la 
gracia  de  Dios  que  fué  conmigo. 

11  Por  tanto,  sea  yo,  ó  sean 
ellos,  así  predicamos,  y  así  ha- 
béis creido. 

12  1  Mas  si  se  predica  íÍ  ('risto, 
({ue  resucitó  de  los  muertos, 
¿  cómo  dicen  algunos  entre  vo- 
sotros, que  no  hay  resurrección 
lie  los  muertos? 

18  Porque  si  no  hay  resurrec- 
ción de  los  muertos.  Cristo  tam- 
poco resucitó. 

14  Y  si  Cristo  no  resucitó,  lue- 
go vana  es  nuestra  predicación, 
y  vana  es  también  vuestra  fé. 

15  Y  también  somos  hallados 
falsos  testigos  de  Dios;  porque 
hemos  testificado  de  Dios,  que 
él  haya  levantado  ú,  Cristo :  al 
Cual  empero  no  levantó,  si  es  así 
que  los  muertos  no  resucitan. 

IG  Ponqué  si  los  muertos  no 
resucitan,  tampoco  Cristo  resu- 
citó. 

17  Y  si  Cristo  no  resucitó,  vues- 
tra fé  es  vana ;  aun  os  estáis  en 
vuestros  pecados. 

18  Luego  también  los  que  dur- 
mieron en  Cristo,  son  perdidos. 

19  Si  en  esta  vida  solamente 
tenemos  esi)eranza  en  Cristo, 
los  mas  desdichados  somos  de 
todos  los  liombres. 

20  Mas  ahora,  Cristo  ha  resu- 
citado de  los  muertos;  y  él  es 
hecho  primicias  de  los  que  dur- 
jnioron. 

21  Porque  por  cuanto  la  muer- 


James  ;  then   of  all   the  apos- 
tles. 

8  And  last  of  all  he  was  seen 
of  me  also,  as  of  one  born  out 
of  due  time. 

9  For  I  am  the  least  of  tbe 
aposties,  that  am  not  meet  to  be 
called  an  apostle,  because  I  per- 
secuted  the  church  of  God. 

10  But  by  the  grace  of  God  I 
am  what  I  am  :  and  his  grace 
which  was  bestoived  upon  me 
was  not  in  vain ;  but  I  labour- 
ed  more  abundantly  than  the'y 
all :  yet  not  I,  but  the  grace  of 
God  which  was  with  me. 

11  Therefore  whether  it  were  I 
or  they,  so  we  preach,  and  so 
ye  believed. 

12  NoTV  if  Christ  be  preached 
that  he  rose  from  the  dead,  how 
say  some  among  you  that  there 
is  no  resurrection  of  the  dead  ? 

13  But  if  there  be  no  resurrec- 
tion of  the  dead,  then  is  Christ 
not  risen : 

14  And  if  Christ  be  not  risen, 
then  is  our  preaching  vain,  and 
your  faith  is  also  vain. 

15  Yea,  and  we  are  found  false 
witnesses  of  God ;  because  we 
have  testified  of  God  that  he 
raised  up  Christ:  whom  he 
raised  not;  up,  if  so  be  that  the 
dead  rise  not. 

16  For  if  the  dead  rise  not,  then 
is  not  Christ  raised  : 

17  And  if  Christ  be  not  raised, 
your  faith  is  vain ;  ye  are  yet  in 
your  sins. 

18  Then  they  also  which  are 
fallen  asleep  in  Christ  are  per- 
ished. 

19  If  in  this  life  only  we  have 
hope  in  Christ,  we  are  of  all 
men  most  miserable. 

20  But  now  is  Christ  risen 
from  the  dead^  axid  V>>«ísyíf«sfc*<:5sx^ 
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te  vhw  ñor  hombro,  también 
por  homl)re  vino  la  resurrección 
de  los  muertos. 

22  Porque  A  la  manera  que 
todos  en  Adam  mueren,  así 
también  todos  en  Cristo  serán 
vivificados. 

23  Mas  cada  uno  en  su  orden : 
Cristo  las  primicias;  luego  los 
que  son  de  Cripto  en  su  venida. 

24  Luego  viene  el  fin  ;  cuando 
entregará  el  reino  A  Dios  y  al 
Padre ;  cuando  hubiere  abatido 
todo  imperio,  y  toda  potencia,  y 
potestad. 

25  Porque  es  menester  que  ^\ 
reine,  hasta  que  sujete  á  todos 
sus  enemigos  debajo  de  sus  pies. 

26  Y  el  postrer  enemigo  que 
será  destruido,  es  la  muerte. 

27  Por(jue  todas  las  cosas  suje- 
tó debajo  de  sus  piós.  Mas 
cuando  dice:  Todas  las  cosas 
son  sujetadas  á  H^  (ílaro  en  que 
está  esceptuado  el  mwnio  que 
sujetó  á  él  todas  las  cosas. 

28  Mas  después  que  todas  las 
cosas  le  fueren  sujetas,  entonces 
también  el  mismo  Hijo  se  suie- 
tará  al  que  le  sujetó  á  él  todas 
las  cosas,  para  que  Dios  sea  todo 
en  todos. 

29  De  otro  modo,  ¿qué  harán, 
los  que  son  bautizados  por  los 
muertos,  si  en  ninguna  mane- 
ra los  muertos  resucitan  ?  ¿  Por 
qué,  pues,  son  bautizados  por 
los  muertos  ? 

30  ¿  Y  por  qué  nosotros  peli- 
gramos á  toda  hora  ? 

31  Cada  dia  muero ;  lo  protes- 
to por  vuestra  gloria,  la  cual  ten- 
go en  Cristo  Jesu  Señor  nuestro. 

32  Si  como  hombre  batallé  en 
Epheso  contra  las  bestias,  ¿qué 
me  aprovecha  si  los  muertos  no 
resucitan?  Comamos  y  beba- 
mos, que  mañana  moriremos : 

^S  No  os  engafíeifi.    Las  ma- 
/¿?.s  conversacionei^   corrompen 
/as-  buenas  ^o.«^^u ni  bres. 
^4  Dof^prrtixú,  romo  (^s  justo,  y 


death,  by  man  mme  also  the 
resurrection  of  the  dead. 

22  For  as  in  Adam  all  die,  even 
so  in  Christ  shall  all  be  made 
alive. 

23  But  every  man  in  his  own 
order:  Christ  the  firstfruits; 
afterward  they  that  are  Christ's 
at  his  coming* 

24  Then  cometh  the  end,  when 
he  shall  have  delivered  up  the 
kingdom  to  God,  even  the  Fa- 
ther ;  when  he  shall  have  put 
down  all  rule,  and  all  authority 
and  power, 

25  For  he  must  reign,  till  he 
hath  put  íill  enemies  under  his 
feet. 

26  The  last  enemy  that  shall  be 
destroyed  is  death. 

27  For  he  hath  put  all  things 
under  his  feet.  JBut  when  he 
saith,  All  things  are  put  under 
him^  it  i8  manirest  that  he  is  ex- 
cepted,  which  did  put  all  things 
under  him. 

28  And  when  all  things  shall 
be  subdued  unto  hini,  then  • 
shall  the  Son  also  hjmself  be 
subject  unto  him  that  put  all 
things  under  him,  that  God 
may  be  all  in  all. 

29"  Else  what  shall  they  do 
which  are  baptized  for  the  dead,* 
if  the  dead  rise  not  at  all  ?  why 
are  they  then  baptized  for  itía 
dead? 

30  And  why  stand  we  in  jeoi>- 
ardy  every  hour  ? 

31  I  protest  by  your  rejoicing 
which  I  have  In  Christ  Jesús 
our  Lord,  I  die  daily. 

32  If  after  the  manner  of  naen 
I  have  fought  with  beasts  at 
Ephesus,  w  hat  advantageth  it 
me,  if  the  dead  rise  not?  let  us 
eat  and  drink ;  for  to  morrow  we 
die. 

33  Be  not  deceived  :  evil  com- 

S4    A.v;v\^v>    Vv>   \\^\«éw>a»XNR!^, 
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no  pequéis ;  porque  algunos  no 
conocen  á  Dios,  para  vergüenza 
vuestra  lo  digo. 

35  1[  Mas  alguno  dirá :  ¿  Cómo 
resucitan  los  muertos?  ¿Con 
qué  cuerpo  salen  ? 

36  ¡  Insensato !  lo  que  tú  siem- 
bras, no  revive,  si  antea  no  mu- 
riere : 

37  Y  lo  que  siembras,  no  siem- 
bras el  cuerpo  que  ha  de  ser,  si- 
no el  grano  desnudo,  puede  ser 
de  trigo,  ó  de  alguno  de  los 
otros  granos: 

38  Mas  Dios  le  da  el  cuerpo  co- 
mo él  ha  querido,  y  á  cada  si- 
miente su  propio  cuerpo. 

39  Toda  carne  no  es  la  misma 
carne ;  mas  una  carne  es  la  de 
los  hombres,  y  otra  carne  es  la 
de  los  animales,  y  otra  la  de 
los  peces,  y  otra  la  de  las 
aves. 

40  Hay  también  cuerpos  celes- 
tes, y  cuerpos  terrestres;  mas 
uua  es  la  gloria  de  los  celestes, 
y  otra  la  de  los  terrestres. 

41  Una  es  la  gloria  del  sol,  y 
otra  la  gloria  de  la  luna,  y  otra 
la  gloria  de  las  estrellas ;  jiorque 
una  estrella  se  diferencia  de 
otra  estrella  en  gloria. 

42  Así  también  es  la  resurrec- 
ción de  los  muertos.  Se  siem- 
bra en  corrupción ;  se  levantará 
en  incorrupción : 

43  Se  siembra  en  vergüenza; 
se  levantará  en  gloria :  se  siem- 
bra en  flaqueza  ;  se  levantará 
en  poder : 

44  Se  siembra  cuerpo  animal ; 
resucitará  cuerpo  espiritual. 
Hay  cuerpo  animal,  y  hay  cuer- 
po espiritual. 

45  Y  así  está  escrito  :  Fué  he- 
cho el  primer  hombre  Adam 
en  alma  viviente;  el  postrer 
Adam  fué  hecho  en  espíritu 
viviñcante. 

46  Mas  lo  que  es  espiritual  no 
es  primero,  sino  lo  que  es  ani- 

nml ;  y  después  lo  que  es  espi- 
riíiml. 

a  &  E. 


and  sin  not ;  for  some  have  not 
the  knowledge  of  God :  I  speak 
this  to  your  shame. 

35  But  some  man  will  say, 
How  are  the  dead  raised  up? 
and  with  what  body  do  they 
come  ? 

36  Thou  fool,  that  which  thou 
sowest  is  not  quickened,  except 
it  die : 

37  And  that  which  thou  sow- 
est, thou  sowest  not  that  body 
that  shall  be,  but  bare  grain,  it 
may  chance  of  wheat,  or  of 
some  other  grain: 

38  But  God  giveth  it  a  body  as 
it  hath  pleased  him,  and  to 
every  seed  his  own  body. 

39  AU  flesh  is  not  the  same 
flesh :  but  there  is  ene  kind  of 
flesh  of  men,  another  flesh  of 
beasts,  another  of  flshes,  and 
another  of  birds. 

40  There  are  also  celestial  bod- 
ies,  and  bodies  terrestrial :  but 
the  glory  of  the  celestial  is  one, 
and  the  glory  of  the  terrestrial 
is  another. 

41  There  is  one  glory  of  the 
sun,  and  another  glorj'  of  the 
moon,  and  another  glory  of  the 
stars;  for  one  star  diflfereth 
from  another  star  in  glory. 

42  So  also  is  the  resurrection 
of  the  dead.  It  is  sown  in  cor- 
ruption,  it  is  raised  in  incor- 
ruption : 

43  It  is  sown  in  dishonour,  it 
is  raised  in  glory :  it  is  sown  in 
weakness,  it  is  raised  in  power: 

44  It  is  sown  a  natural  body, 
it  is  raised  a  spiritual  body. 
There  is  a  natural  body,  and 
there  is  a  spiritual  body. 

45  And  so  it  is  written,  The 
first  man  Adam  was  made  a 
living  soul ;  the  last  Adam  wa^ 
made  a  quickening  spirit. 

46  Hovíb^Yt  U\^\3  -uioa  w^^  "^x^ 
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47  El  primer  hombre  es  de 
la  tierra,  terreno:  el  segundo 
hombre,  que  es  el  Señor,  es  del 
cielo. 

48  Cual  el  terreno,  tales  tam- 
bién los  terrenos ;  y  cual  el  ce- 
lestial, tales  también  los  celes- 
tiales. 

49  Y  así  como  hemos  llevado 
la  imagen  del  terreno,  llevare- 
mos también  la  imagen  del  ce- 
lestial. 

50  Esto  empero  digo,  herma- 
nos :  Que  la  carne  y  la  sangre 
no  pueden  heredar  el  reino  de 
Dios :  ni  la  corrupción  hereda 
la  incorrupción. 

51 1[  He  aquí,  un  misterio,  os 
digo:  Todos  ciertamente  no 
dormiremos;  mas  todos  sere- 
mos transformados. 

52  En  un  momento,  en  un 
abrir  de  ojo,  á  sonido  de  la  final 
trompeta;  porque  será  tocada 
la  trompeta,  y  los  muertos  se- 
rán levantados  incorruptibles, 
y  nosotros  seremos  transforma- 
dos. 

53  Porque  es  menester  que  esto 
corruptible  sea  vestido  de  in- 
corrupción, y  esto  mortal  sea 
vestido  de  inmortalidad. 

54  Y  cuando  esto  corruptible 
fuere  vestido  de  incorrupción, 
y  esto  mortal  fuere  vestido  de 
inmortalidad,  entonces  será 
cumplida  la  palabra  que  está 
escrita:  Sorbida  es  la  muerte 
en  la  victoria. 

55  ¿Dónde  está,  oh  muerte  tu 
aguijón?  ¿Dónae  está^  oh  se- 
pulcro, tu  victoria? 

56  El  aguijón  de  la  muerte  es 
el  pecado  ;  y  la  fuerza  del  peca- 
do, la  ley. 

57  Mas  á  Dios  gracias,  que  nos 
dio  la  victoria  por  el  Señor 
nuestro  Jesu  Cristo. 

58  Así  que,  hermanos  mios 
amados,  estad  firmes  y  constan- 

tes,  abundando  siempre  en  la 
obra  del  Señor,  sabiendo   que 
'Jestro  trabajo  en  el  Señor  no 


47  The  first  man  is  of  the  earth, 
earthy :  the  second  man  is  the 
Lord  from  heaven. 

48  As  ís  the  earthy,  sucb  are 
they  also  that  are  earthy :  and 
as  is  the  heavenly,  such  are 
they  also  that  are  neavenly. 

49  And  as  we  have  borne  the 
image  of  the  earthy,  we  shall 
also  bear  the  image  of  the  heav- 
enly. 

50  Now  this  I  say,  brethren, 
that  flesh  and  blood  cannot  in- 
herit  the  kingdom  of  God ;  nei- 
ther  doth  corruption  inherit 
incorruption. 

51  Behold,  I  shew  you  a  mys- 
tery;  We  shall  not  all  sleep, 
but  we  shall  all  be  changed, 

52  Iii  a  moinent,  in  the  twink- 
ling  of  an  eye,  at  the  last  trump : 
for  the  truinpet  shall  sound. 
and  the  dead  shall  be  raisea 
incorruptible»  and  we  shall  be 
changed. 

53  For  this  corruptible  must 
put  on  incorruption,  and  this 
mortal  must  put  on  immortal- 
ity. 

54  So  when  this  corruptible 
shall  have  put  on  incorruption, 
and  this  mortal  shall  have  put 
on  immortality,  then  shall  be 
brought  to  pass  the  saying  that 
is  written,  Death  is  swallowed 
up  in  victory. 

55  O  death,  where  is  thy  sting? 
O  grave,  where  is  thy  victory  ? 

56  The  sting  of  death  is  sin ; 
and  the  streugth  of  sin  is  the 
law. 

57  But  thanks  be  to  God,  which 
giveth  US  the  victory  through 
our  Lord  Jesús  Christ. 

58  Therefore,  my  beloved 
brethren,  be  ye  steadfast,  un- 
moveable,  always  abounding  in 
the  >NOicV.  oi  \5aft  Lord,  foras- 
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CAPITULO  XVI. 

EN  cuanto  á  la  colecta  que  se 
hace  para  los  santos,  haced 
vosotros  también  de  la  manera 
que  yo  ordené  en  las  Iglesias  de 
Galacia. 

2  El  primer  día  de  la  semana 
cada  uno  de  vosotros  ponga 
aparte  algo,  atesorándolo,  se- 
gún Dios  le  hubiere  prospera- 
do ;  para  que  cuando  yo  viniere, 
no  se  hagan  entonces  las  colec- 
tas. 

3  Y  cuando  yo  estuviere  pre- 
sente, los  que  aprobareis  por 
caitas,  á  estos  enviaré  que  lle- 
ven vuestra  gracia  á  Jerusalem. 

4  Y  si  fuere  digno  el  negocio 
de  que  yo  también  vaya,  irán 
conmigo. 

5  Empero  á  vosotros  vendré, 
cuando  pasare  por  Macedonia ; 
])orque  por  Macedonia  tengo  de 
pasar. 

6  Y  podrá  ser  que  me  quedaré 
con  vosotros,  6  invernaré  tam- 
bién ;  para  que- vosotros  me  lle- 
véis donde  hubiere  de  ir. 

7  Porque  no  quiero  ahora  veros 
de  paso ;  mas  espero  estar  con 
vosotros  algún  tiempo,  si  el  Se- 
ñor lo  permite. 

8  Empero  estaré  en  Epheso 
hasta  la  Pentecostés. 

9  Porque  se  me  ha  abierto  una 
puerta  grande  y  eficaz  ;  y  mu- 
(^hos  adversarios  hay, 

10  Y  si  viniere  Timotheo,  mi- 
rad que  esté  con  vosotros  sin  te- 
mor ;  porque  la  obra  del  Señor 
hace,  como  yo  también. 

11  Por  tanto  nadie  le  tenga  en 
poco;  antes  llevadle  en  paz, 
para  que  venga  á  mí ;  porque  le 
espero  con  los  hermanos. 

12  Cuanto  al  hermano  Apolos, 
mucho  le  he  rogado  que  fuese 
á  vosotros  con  los  hermanos; 
mas  en  ninguna  manera  tuvo 
voluntad  de  ir  por  ahora ;  maa 

irá  cuando  tuviere  oportunidad 


CHAPTER  XVI. 


NOW  concerning  the  collec- 
tion  for  the  saints,  as  I  have 
given  order  to  the  churches  of 
Galatia,  even  so  do  ye, 

2  Upon  the  first  day  of  the 
week  let  every  one  of  you  lay 
by  him  in  store,  as  Ood  hath 
prospered  him,  that  there  be  no 
gatherings  when  I  come. 


3  And  when  I  come,  whomso- 
ever  ye  shall  approve  by  your 
letters,  them  will  I  send  to  bring 
your  liberalitv  unto  Jerusalem. 

4  And  if  it  be  meet  that  I  go 
also,  they  shall  go  with  me. 

5  Now  I  will  come  unto  you, 
when  I  shall  pass  through  Mac- 
edonia: for  I  do  pass  through 
Macedonia. 

6  And  it  may  be  that  I  will 
abide,  yea,  and  winter  with  you, 
that  ye  may  bring  me  on  my 
journey  whithersoever  I  go. 

7  For  I  will  not  see  you  now 
by  the  way ;  but  I  trust  to  tar- 
ry  a  while  with  you,  if  the 
Lord  permit. 

8  But  I  will  tarry  at  Ephesus 
until  Pentecost. 

9  For  a  great  door  and  eíFect- 
ual  is  opened  unto  me,  and 
there  are  many  adversarles. 

10  Now  if  Timotheus  come, 
see  that  he  may  be  with  you 
without  fear:  for  he  worketh 
the  work  of  the  Lord,  as  I  also 
do, 

11  Let  no  man  therefore  de- 
spise him :  but  conduct  him 
forth  in  peace,  that  he  may 
come  unto  me:  for  I  look  for 
him  with  the  brethren. 

12  As  touching  our  brother 
Apollos,  I  greatly  desired  him 
to  come    unto   ^cw\  ^Sí?2ci.  NXsfe 

at.  a\\  \iO  e^Tcv^  ^^^^^^"^^t'^S 
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13  Velad,  estad  firmes  en  la 
fé:  portaos  varonilmente,  y 
esforzaos. 

14  Todas  vuestras  cosas  seau 
hechas  con  caridad. 

15  Ruégoos  empero,  hermanos, 
(ya  sabéis  la  casa  de  Estepha- 
nas  que  es  las  primicias  de 
Achaya,  y  que  se  han  dedicado 
al  ministerio  de  los  santos,) 

16  Que  vosotros  os  sujetéis  á 
los  tales,  y  á  todos  los  que  nos 
ayudan,  y  trabajan. 

17  De  la  venida  de  Estephanas 
y  de  Fortunato,  y  de  Achaico, 
me  huelgo ;  porque  estos  suplie- 
ron lo  que  faltaba  do  vuestra 
parte. 

18  Porque  recrearon  mi  espí- 
ritu y  el  vuestro.  Reconoced 
pues  á.  los  tales. 

19  Las  Iglesias  de  Asia  os  salu- 
dan. Os  saludan  mucho  en  el 
Heñor  Aquila  y  Priscila,  con  la 
Iglesia  que  está  en  su  casa. 

20  Os  saludan  todos  los  herma- 
nos. Saludaos  los  unos  á  los 
otros  con  santo  beso. 

21  La  salutación  de  mi  propia 
mano,  de  Pablo. 

22  Si  alguno  no  amare  al  Se- 
fíor  Jesu  Cristo  sea  Anathema 
Maran-atha. 

23  La  gracia  de  nuestro  Señor 
Jesu  Cristo  sea  con  vosotros. 

24  Mi  amor  en  Cristo  Jesús  sea 
con  todos  vosotros.    Amen. 

1T  La  primera  epittola  á  los  Corinthios  fué  es- 
crita de  Filippos  por  Kstcphanas,  y  Fortu- 
nato, y  Achaico,  y  Timotheo. 


13  Watch  ye,  stand  fast  in  tlie 
faith,  quit  you  like  men,  be 
strong. 

14  Let  all  your  things  be  done 
with  charlty. 

15  I  beseech  you,  brethren,  (ye 
know  the  house  of  Stephanas, 
that  it  is  the  firstfruits  of  Acha- 
la, and  that  they  have  addictecl 
themselves  to  the  ministry  of 
the  saints,) 

16  That  ye  submit  yourselves 
unto  such,  and  to  every  one 
that  helpeth  with  iís,  and  la- 
boureth. 

17  1  am  glad  of  the  coming  of 
Stephanas  and  Fortunatus  and 
Achaicus :  for  that  which  waa 
lacking  on  your  part  they  have 
supplied. 

18  For  they  have  refreshed 
my  spirit  and  yours :  thereforo 
acknowledge  ye  them  that  are 
such. 

19  The  churches  of  Asia  salute 
you.  Aquila  and  Priscilla  sa- 
lute you  much  in  the  Lord, 
with  the  church  that  is  in  their 
house. 

20  All  the  brethren  greet  you. 
Greet  ye  one  another  with  a 
holy  kiss. 

21  The  salutation  of  me  Paul 
with  mine  own  hand. 

22  If  any  man  love  not  the 
Lord  Jesús  Christ,  let  him  be 
Anathema,  Maran  atiía. 

23  The  grace  of  our  Lord  Jesús 
Christ  be  with  you. 

24  My  love  be  with  you  all  in 
Christ  Jesús.    Amen. 

ir  The  flrst  epittle  to  the  Corinthians  waa  written 
fh)m  Philippi  by  Stephanas,  and  Fortunatos, 
and  Achaicus,  and  Timothetu. 


LA  SEGUNDA  EPÍSTOLA 

DEL  APÓSTOL  SAN  PABLO  A  LOS 

CORINTIOS. 


CAPITULO  I. 

PABLO,  apóstol  de  Jesu 
Cristo  por  la  voluntad  de 
Dios,  y  el  hermano  Timotheo, 
á  la  Iglesia  de  Dios  que  está  en 
Corintho,  con  todos  los  santos 
que  están  por  toda  la  Achaya. 

2  Gracia  á  vosotros,  y  paz  de 
Dios  nuestro  Padre,  y  del  Se- 
ñor Jesu  Cristo. 

3  Bendito  sea  el  Dios  y  Padre 
de  nuestro  Señor  Jesu  Cristo, 
el  Padre  de  misericordias,  y  el 
Dios  de  toda  consolación, 

4  El  que  nos  consuela  en  todas 
nuestras  tribulaciones ;  para 
que  podamos  nosotros  consolar 
á  los  que  están  en  cualquiera 
angustia,  con  la  consolación 
con  que  nosotros  mismos  so- 
mos consolados  de  Dios. 

5  Porque  de  la  manera  que 
abundan  en  nosotros  las  aíiic- 
ciones  de  Cristo,  así  abunda 
también  por  Cristo  nuestra  con- 
solación. 

6  Y  si  somos  atribulados,  es 
j)or  vuestra  consolación  y  salva- 
ción, la  cual  es  enciente  en  el 
sufrir  las  mismas  aflicciones 
que  nosotros  también  padece- 
mos ;  ó  si  somos  consolados,  es 
por  vuestra  consolación  y  sal- 
vación. 

7  Y  nuestra  esperanza  de  vo- 
sotros es  firme,  estando  ciertos 
que  como  sois  participantes  de 
las  aflicciones,  así  también  lo 
seréis  de  la  consolación. 

8  Porque,  hermanos,  no  quere- 
jno8  que   ignoréis    acerca    de 
nuestra  tribulación  que  nos  fué 
hecha  en  Asia,  que  sobre  mane 


THE    SECOND    EPISTLE 


OF  PAUL  THE  APOSTLB  TO  THE 


CORIXTHIÁNS. 


CHAPTER  I. 

PAUL,  an  apostle  of  Jesús 
Christ  by  the  will  of  God, 
and  Timothy  our  brother,  unto 
the  church  of  God  which  is  at 
Corinth,  with  all  the  saints 
which  are  in  all  Achala : 

2  Grace  be  to  you,  and  peace, 
from  God  our  Father,  Sinafrom 
the  Lord  Jesús  Christ. 

3  Blessed  be  God,  even  the  Fa- 
ther of  our  Lord  Jesús  Christ, 
the  Father  of  mercies,  and  the 
God  of  all  comfort ; 

4  Who  comforteth  us  in  all 
our  tribulation,  that  we  may  be 
able  to  comfort  them  which  are 
in  any  trouble,  by  the  comfort 
wherewith  we  ourselves  are 
comforted  of  God. 

5  For  as  the  sufferings  of 
Christ  abound  in  us,  so  our 
consolatiou  also  aboundeth  by 
Christ, 

6  And  whether  we  be  afflicted, 
it  is  for  your  consolation  ana 
salvation,  which  is  eflectual  in 
the  enduring  of  the  same  suffer- 
ings which  we  also  suffer  :  or 
whether  we  be  comforted,  it  is 
for  your  consolation  and  salva- 
tion. 

7  And  our  hope  of  you  is  stead- 
fast,  knowing,  that  as  ye  are 
partakers  of  the  sufferings,  so 
shall  ye  be  also  of  the  consola- 
tion. 


484 


II.  C0KINTI08,  I. 


ra  fuimos  cargados  sobre  nues- 
tras fuerzas,  de  tal  manera  que 
aun  dudábamos  de  la  vida. 

9  Mas  nosotros  tuvimos  en  no- 
sotros mismos  sentencia  de 
muerte,  para  que  no  confiáse- 
mos en  nosotros  mismos,  sino 
en  Dios,  que  levanta  los  muertos: 

10  El  cual  nos  libró  de  tamaña 
muerte,  y  nos  libra :  en  el  cual 
esperamos  que  aun  nos  libra- 
rá; 

11  Ayudándonos  también  vo- 
sotros con  oración  por  nosotros, 
para  que  por  el  don  alcanzado 
para  nosotros  por  medio  de  mu- 
chas personas,  por  muchas  tam- 
bién sean  dadas  gracias  por  no- 
sotros. 

12  Porque  nuestra  gloria  es  es- 
ta.j  es  á  saber  y  el  testimonio  de 
nuestra  conciencia,  que  en  sim- 
plicidad y  sinceridad  de  Dios, 
no  en  sabiduría  carnal,  mas  en 
la  gracia  de  Dios,  hemos  con- 
versado en  el  mundo,  y  mas 
con  vosotros. 

13  Porque  no  os  escribimos 
otras  cosas  de  las  que  leéis,  ó 
también  reconocéis;  y  espero 
que  aun  hasta  el  fin  las  recono- 
ceréis : 

14  Como  también  en  parte  nos 
habéis  reconocido  que  somos 
vuestra  gloria,  como  también 
vosotros  sois  la  nuestra,  en  el 
dia  del  Señor  Jesús. 

16  1[  Y  en  esta  confianza  quise 
primero  venir  á  vosotros,  por- 
que tuvieseis  otro  segundo  be- 
neficio : 

16  Y  pasar  por  vosotros  á  Ma- 
cedonia ;  y  de  Macedonia  venir 
otra  vez  á  vosotros,  y  ser  lleva- 
do por  vosotros  á  Judéa. 

17  Así  que  pretendiendo  esto, 
¿  usé  quizá  de  liviandad  ?  ¿  ó  lo 
que  pienso  hacer ^  piénsolo  se- 
gún la  carne,  para  que  haya  en 
mí  sí,  sí,  y  no,  no? 

JS  f  Antes  como  Dios  es  ñe\, 
'^^íitra  palabra  para  con  voso 
o  ha  8ido  sí  y  no. 


measure,  abo  ve  strength,  inso- 
much  that  we  desjmired  even 
of  11  fe : 

9  But  we  had  the  sentence 
of  death  in  ourselves,  that  we 
should  not  trust  in  ourselves, 
but  in  Grod  which  raiseth  the 
dead : 

10  Who  delivered  us  from  so 
great  a  death,  and  doth  deliver: 
in  whom  we  trust  that  he  will 
yet  deliver  its; 

.  11  Yealso  helping  together  by 
prayer  for  us,  that  for  the  gift 
oestowed  upon  us  by  the  means 
of  many  persons  thanks  may  be 
given  by  many  on  our  behalf. 


12  For  our  rejoicing  is  this, 
the  testimony  of  our  conscience, 
that  in  simplicity  and  godly 
sincerity,  not  with  fleshly  wis- 
dom,  but  by  the  grace  of  God, 
we  have  had  our  conversation 
in  the  world,  and  more  abund- 
antly  to  you-ward. 

13  For  we  write  none  other 
things  unto  you,  than  what  ye 
read  or  aclínowledge  •  and  I 
trust  ye  shall  acknowledge  even 
to  the  end ; 

14  As  also  ye  have  acknowl- 
edged  us  in  part,  that  we  are 
your  rejoicing,  even  as  ye  also 
are  ours  in  the  day  of  the  Lord 
Jesús. 

15  And  in  this  confidence  I 
was  minded  to  come  unto  you 
before,  that  ye  might  have  a 
secón d  benefit ; 

16  And  to  pass  by  you  into 
Macedonia,  and  to  come  agaiu 
out  of  Macedonia  unto  you, 
and  of  you  to  be  brought  ou 
my  way  toward  Judea. 

17  When  I  therefore  was  thus 
minded,  did  I  use  lightness?  or 
the  things  that  I  purpose,  do 
I  purpose  accordmg  to  the 
flesh,  that  with  me  there  should 
be  y  ea,  y  ^a,  awd  uay  ^  üay  ? 
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19  Porque  el  Hijo  de  Dios,  Je- 
sLi  Cristo,  que  por  nosotros  ha 
sido  entre  vosotros  predicado 
por  mi,  y  Sylvano,  y  Timotheo, 
no  ha  sido  sí  y  no ;  mas  en  él 
ha  sido  sí. 

20  Porque  todas  las  promesas 
de  Dios  son  en  él  sí,  y  en  él 
Amen  para  gloria  de  Dios  por 
nosotros. 

21  Y  el  que  nos  confirma  con 
vosotros  en  Cristo,  y  el  que  nos 
ungió,  es  Dios : 

22  El  cual  también  nos  selló, 
y  nos  dio  las  arras  del  Espíritu 
en  nuestros  corazones. 

23  Mas  yo  llamo  á  Dios  por 
testigo  sobre  mi  alma,  de  que 
por  perdonaros,  no  he  venido 
hasta  ahora  á  Coriutho : 

24  No  que  nos  enseñoreamos 
de  vuestra  fé  ;  antes  somos  ayu- 
dadores de  vuestro  gozo,  porque 
por  la  fé  estáis  en  pié. 

CAPITULO  II. 

EMPERO  esto  he  determina- 
do entre  mí,  de  no  venir 
otra  vez  á  vosotros  con  tristeza. 

2  Porque  si  yo  os  contristo, 
¿  quién  será  pues  el  que  me  ale- 
graráj  sino  el  mismo  á  quien  yo 
contristare  ? 

3  Y  esto  mismo  os  escribí,  por- 
que cuando  viniere  no  tuviese 
tristeza  sobre  tristeza  de  lo  que 
liabia  de  haber  gozo :  confiando 
en  vosotros  todos  que  mi  gozo 
es  el  de  todos  vosotros. 

4  Porque  de  en  medio  de  mu- 
cha tribulación  y  angustia  de 
corazón,  os  escribí  con  muchas 
lágrimas:  no  para  que  fueseis 
contristados,  mas  para  que  co- 
nocieseis cuan  abundante  amor 
tengo  para  con  vosotros. 

5  Que  si  alguno  ha  causado 
tristeza,  no  me  contristó  á  mí 
sino  en  partie,  por  no  cargar  la 
culpa  sobre  todos  vosotros. 

6  Bástale  al  tal  esta  reprensión 
que  fué  hecha  por  muchos : 

7  De  manera  que  ahora  al  cou- 


19  For  the  Son  of  God,  Jesús 
Christ,  who  was  preached 
among  you  by  us,  even  by  me 
and  Silvanus  and  Timotheus, 
was  not  yea  and  nay,  but  in 
him  was  vea. 

20  For  all  the  promises  of  God 
in  him  are  yea,  and  in  him 
Amen,  unto  the  glory  of  God 
by  US. 

21  Now  he  which  stablisheth 
US  with  you  in  Christ,  and  hath 
anointed  us,  is  God  ; 

22  Who  hath  also  sealed  us, 
and  gi ven  the  earnest  of  the 
Spirit  in  our  hearts. 

23  Moreover  I  cali  God  for  a 
record  upon  my  soul,  that  to 
spare  you  I  came  not  as  yet 
unto  Corinth. 

24  Not  for  that  we  have  do~ 
ininion  overyour  faith,  but  are 
helpers  of  yourjoy :  for  by  faith 
ye  stand. 

CHAPTER  II. 

BUT  I  determined  this  with 
myself,  that  I  would  not 
come  again  to  you  in  heaviness. 

2  For  if  I  make  you  sorry, 
who  is  he  then  that  maketh 
me  glad,  but  the  same  which 
is  made  sorry  by  me  ? 

3  And  I  wrote  this  same  unto 
you,  lest,  whenl  came,  I  should 
nave  sorrow  from  them  of 
whom  I  ought  to  rejoice ;  hav- 
ing  confidence  in  you  all,  that 
my  joy  is  thejoy  of  you  all. 

4  For  out  of  much  afliiction 
and  anguish  of  heart  I  wrote 
unto  you  with  many  tears ; 
not  that  ye  should  be  grieved, 
but  that  ye  might  know  the 
love  which  I  have  more  abund- 
antly  unto  you. 

5  But  if  any  have  caused  grief, 
he  hath  not  grieved  me,  but  in 
part:  that  I  may  not  over- 
charge  you  all. 
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trario  vosotros  debela  mas  bien 
perdonarle,  y  consolarle,  porque 
no  sea  el  tal  absorbido  de  dema- 
siada tristeza. 

8  Por  lo  cual  os  ruego  que  con- 
firméis vuestro  amor  para  con  él. 

9  Porque  también  por  este  fin 
os  escrioí  á  vosotros,  para  cono- 
cer la  prueba  de  vosotros,  si  sois 
obedientes  en  todo. 

10  Al  que  vosotros  perdonareis 
algo,  también  yo ;  porque  tam- 
bién yo  si  algo  he  perdonado,  á 
quien  lo  he  perdonado,  por 
vuestra  causa  lo  he  hecho  en  la 
persona  de  Cristo ; 

11  Para  que  Satanás  no  nos 
gane  alguna  ventaja;  porjjueno 
ignoramos  sus  maquinaciones. 

12  ^  Mas  cuando  yo  vine  á 
Troas  por  predicar  el  Evange- 
lio de  Cristo,  y  me  fué  abierta 
puerta  en  el  Señor, 

13  No  tuve  reposo  en  mi  espí- 
ritu, por  no  haber  hallado  á  Tito 
mi  hermano;  y  así  despidién- 
dome de  ellos,  me  partí  desde 
allí  para  Macedonia. 

14  Mas  gracias  á  Dios,  el  cual 
hace  que  siempre  triunfemos 
en  Cristo  Jesús;  y  manifiesta 
el  olor  de  su  conocimiento  por 
nosotros  en  todo  lugar  • 

15  Porque  somos  para  Dios  sua- 
ve olor  de  Cristo  en  los  que  son 
salvos,  y  en  los  que  se  pierden ; 

16  A  estos  olor  de  muerte  para 
muerte;  y  á  aquellos  olor  de 
vida  para  vida.  Y  para  estas 
cosas  ¿quién  es  suficiente? 

17  Porque  no  somos,  como  mu- 
chos, adulteradores  de  la  pala- 
bra de  Dios ;  antes  como  de  sin- 
ceridad, antes  como  de  Dios, 
delante  de  Dios,  en  Cristo  ha- 
blamos. 

CAPITVJ^O  III. 


rather  to  forgive  him^  and  com- 
fort him^  lest  perhaps  such  a 
one  should  be  swaOowed  up 
with  overmuch  sorrow. 

8  Wherefore  I  beseech  you 
that  ye  wouldconfirm  y  owr  íove 
toward  him. 

9  For  to  this  end  also  did  I 
write,  that  I  might  know  the 
proof  of  you,  whether  ye  be 
obedient  in  all  things. 

10  To  whom  ye  forgive  any 
thing,  I /or^íve  also:  for  if  1 
forgave  any  thing,  to  whom  1 
forgave  it^  for  your  sakes  for- 
gave I  it  in  the  person  of 
Christ; 

11  Lest  Satán  should  get  an 
advantage  of  us :  for  we  are  not 
ignorant  of  his  devices. 

12  Furthermore,  when  I  carne 
to  Troas  to  preach  Christ^s  gos- 
pel,  and  a  door  was  opened 
unto  me  of  the  Lord, 

13  I  had  no  rest  in  niy  spirit, 
because  I  found  not  Titus  my 
brother ;  but  taking  my  lea  ve  of 
them,  I  went  from  thence  into 
Macedonia. 

14  Now  thanks  be  unto  Grod, 
which  always  causeth  us  to 
triumph  in  Christ,  and  maketh 
manifet  the  savour  of  his 
knowledge  by  us  in  every  place. 

15  For  we  are  unto  God  a 
sweet  savour  of  Christ,  in  them 
that  are  saved,  and  in  them 
thatperish : 

•16  To  the  one  we  are  the  sa- 
vour of  death  unto  death ;  and 
to  the  other  the  savour  of  life 
unto  life.  And  who  ia  sufficient 
for  these  things  ? 

17  For  we  are  not  as  naany, 
which  corrupt  the  word  of 
God :  but  as  of  sincerity,  but  as 
of  Gk)d,  in  the  sight  of  God 
speak  we  in  Christ. 


CHAPTER  III. 


ó/^OMENZAMOB  otra  vez  &  \T\0  víq^  \i^¿vti  íí^wi  \a  ^xsw- 
^  y  alabarnos  a  nosotros  mis-  \  i-^   mexvOi  owc^^n^"^^.  ^;t  \v^ 
^  ¿O   tenemos   necesidad,  \we,  as  ^om^  otUer*. ^^\^^^  ^ 
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como  algunos,  de  cartas  de  re- 
comendación para  vosotros,  ó 
de  recomendación  de  vosotros 
para  otros  f 

2  Nuestra  carta  sois  vosotros 
mismos,  escrita  en  nuestros  co- 
razones, sabida  y  leida  de  todos 
los  hombres ; 

3  Por  cuanto  es  manifiesto  que 
vosotros  sois  la  carta  de  Cristo 
ministrada  por  nosotros,  y  es- 
crita no  con  tinta,  sino  con  el 
Espíritu  de  Dios  vivo :  no  en 
tablas  de  piedra,  sino  en  las  ta- 
blas de  carne  del  corazón. 

4  Y  la  tal  confianza  tenemos 
por  Cristo  para  con  Dios. 

5  No  que  seamos  suficientes  de 
nosotros  mismos  para  pensar 
algo  como  de  nosotros  mismos ; 
sino  que  nuestra  suficiencia  es 
de  Dios : 

6  El  cual  aun  nos  hizo  minis- 
tros suficientes  del  nuevo  testa- 
mento :  no  de  la  letra,  sino  del 
espíritu ;  porque  la  letra  mata, 
mas  el  espíritu  vivifica. 

7  Empero  si  el  ministerio  de 
muerte  escrito  2/  grabado  en 
piedras,  fué  para  gloria,  tanto 
que  los  hijos  de  Israel  no  pudie- 
sen fijar  los  ojos  en  la  cara  de 
Moyses,  á  causa  de  la  gloria  de 
su  rostro,  la  cual  se  habia  de 
acabar: 

8  ¿Cuánto  mas  no  será  para 
gloria  el  ministerio  del  espí- 
ritu? 

9  Porque  si  el  ministerio  de 
condenación  fué  gloria,  mucho 
mas  abundará  en  gloria  el  mi- 
nisterio de  justicia. 

10  Porque  lo  que  fué  hecho 
tan  glorioso,  ni  aun  fué  glorio- 
so en  esta  parte,  en  compara- 
ción de  la  gloria  que  sobresale. 

11  Porque  si  lo  que  se  acaba 
fué  para  gloria,  mucho  mas 
será  para  gloria  lo  que  perma- 
nece. 

12  Así  que  teniendo  tal  espe- 
ranza, hablamos  con  mucha 
confianza. 

13  Y  no  como  Moyses,  qnc  po- 
n/a   un    velo  f^obrl    su   rostro 

8.  &  E. 


commendation  to  you,  or  letters 
of  commendation  rrom  you  ? 


2  Ye  are  our  epistle  written  in 
our  hearts,  known  and  read  of 
all  men : 

3  Forasmuch  as  ve  are  mani- 
festly  declared  to  be  the  epistle 
of  Christ  ministered  by  us,  writ- 
ten not  with  ink,  but  with  the 
Spirit  of  the  living  God  ;  not  in 
tables  of  stone,  but  in  fleshly  ta- 
blesofthe  heart. 

4  And  such  trust  have  we 
through  Christ  to  Grod-ward : 

5  Not  that  we  are  sufiicient  of 
ourselves  to  think  any  thing  as 
of  ourselves ;  but  our  sufficien- 
cy  is  of  God ; 

6  Who  also  hath  made  us  able 
ministers  of  the  new  t^ta- 
ment ;  not  of  the  letter,  but  of 
the  spirit:  for  the  letter  kill- 
eth,  but  the  spirit  giveth  life. 

7  But  if  the  ministration  of 
death,  written  and  engraven  in 
stones,  was  glorious,  so  that 
the  children  of  Israel  could  not 
steadfastly  behold  the  face  of 
Moses  for  the  glory  of  his  coun- 
tenance ;  which  glory  was  to  be 
done  away ; 

8  How  shall  not  the  ministra- 
tion of  the  spirit  be  rather  glo- 
rious ? 

9  For  if  the  ministration  of 
condemnation  be  glory,  much 
more  doth  the  ministration  of 
righteousness  exceed  in  glory. 

10  For  even  that  which  was 
made  glorious  had  no  glory  in 
this  respect,  by  reason  of  the 
glory  that  excelleth. 

11  For  if  that  which  is  done 
away  was  glorious,  much  more 
that  which  remaineth  is  glori- 
ous. 

12  Seeing  then  that  ví<^.  \nss:^«5í 
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para  que  los  hijos  de  Israel  no 

Sudiesen  fijar  los  ojos  en  el  fin 
e  aquello  que  se  había  de  aca- 
bar; 

14  Mas  los  entendimientos  de 
ellos  se  embotaron ;  porque 
hasta  el  dia  de  hoy  lea  queda  el 
mismo  velo  no  descorrido  en  la 
lectura  del  viejo  testamento, 
cuyo  velo  en  Cristo  es  quitado : 

15  Antes  hasta  el  dia  de  hoy, 
cuando  Moyses  es  leido,  el  velo 
está  sobre  el  corazón  de  ellos. 

16  Empero  cuando  se  convir- 
tieren al  Señor,  el  velo  se  qui- 
tará. 

17  Y  el  Señor  es  el  Espíritu  : 
y  donde  está  el  Espíritu  del  Se- 
ñor, allí  hay  libertad. 

18  Empero  nosotros  todos,  con 
cara  descubierta,  mirando  como 
en  un  espejo  en  la  gloria  del 
Señor,  somos  transformados  en 
la  misma  semejanza  de  gloria 
en  gloria,  como  por  el  Espíritu 
del  Señor. 

CAPITULO  IV. 

POR  lo  cual  teniendo  noso- 
tros este  ministerio,  según 
hemos  alcanzado  la  misericor- 
dia, no  desmayamos ; 

2  Antes  hemos  renunciado  las 
cosas  encubiertas  de  vergüenza, 
no  andando  con  astucia,  ni 
adulterando  la  palabra  de  Dios ; 
mas  por  manifestación  de  la 
verdad  encomendándonos  á  no- 
sotros mismos  á  la  conciencia 
de  todo  hombre  delante  de  Dios. 

3  Que  si  nuestro  Evangelio  es 
encubierto,  para  los  que  se  pier- 
den es  encubierto  : 

4  En  los  cuales  el  dios  de  este 
siglo  cegó  los  entendimientos 
de  los  incrédulos,  para  que  no 
les  resplandezca  la  luz  del 
Evangelio  de  lagloria  de  Cristo, 
que  es  la  imagen  de  Dios. 

ó  Porque  no  nos  predicamos  á 
nosotros   mismos^  sino  á  Jesu 
Cristo^   el    Señor;    y  nosotroa 
'rvos  vuestros  por  amor  de 


or^i 


children  of  Israel  could  not 
steadfastly  look  to  the  end  of 
that  whicn  is  abolished : 

14  But  their  minds  were  blind- 
ed ;  for  until  this  day  remaineth 
the  same  vail  untaken  away  iu 
the  reading  of  the  oíd  testa- 
ment ;  which  vail  is  done  away 
in  Christ. 

15  But  even  unto  this  day, 
when  Moses  is  read,  the  vail  is 
upon  their  heart. 

16  Nevertheless,  when  it  shall 
turn  to  the  Lord,  the  vail  shall 
be  taken  away. 

17  Now  the  Lord  is  that  Spirit : 
and  where  the  Spirit  of  the  Lord 
i8y  there  is  liberty. 

18  But  we  all,  with  open  face 
beholding  as  in  a  glass  the 
glory  of  the  Lord,  are  changed 
into  the  same  image  from  glory 
to  glory,  even  as  by  the  Spirit  of 
the  Lord. 


CHAPTER  IV. 

THEREFORE,  seeing  we 
have  this  ministry,  as  we 
have  received  mercy,  we  faint 
nót ; 

2  But  have  renounced  the  hid- 
den  things  of  dishonesty,  not 
walking  in  craftiness,  ñor 
handling  the  word  of  God  de- 
ceitfully ;  but,  by  manifestation 
of  the  truth,  commending  our- 
selves  to  every  man^s  couscience 
in  the  sight  of  God. 

8  But  if  our  gospel  be  hid,  it  is 
hid  to  them  that  are  lost : 

4  In  whom  the  god  of  this 
world  hath  blinded  the  minds 
of  them  which  believe  not,  lest 
the  light  of  the  glorious  gospel 
of  Christ,  who  is  the  image  of 
God,  should  shine  unto  them. 

5  For  we  preach  not  ourselves, 
but  C\ix\%\)  í  e«^^  t\v^  Liord ;  ana 
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6  Porque  Dios,  que  dijo  que  de 
las  tinieblas  resplandeciese  la 
luz,  68  el  que  resplandeció  en 
nuestros  corazones,  j)ara  dar 
la  iluminación  de  la  ciencia  de 
la  gloria  de  Dios  en  el  rostro  de 
Jesu  Cristo. 

7  Tenemos  empero  este  tesoro 
en  vasijas  de  barro,  á  fin  que  la 
excelencia  del  poder  sea  de 
Dios,  y  no  de  nosotros. 

8  Por  todo  lado  somos  atribula- 
dos, mas  no  estrechados :  per- 
plejos, mas  no  desesperados ; 

9  Perseguidos,  mas  no  desam- 
parados :  abatidos,  mas  no  des- 
truidos : 

10  Llevando  siempre  por  todas 

§  artes  en  el  cuerpo  la  muerte 
el  Señor  Jesús,  para  que  tam- 
bién la  vida  de  Jesús  sea  mani- 
festada en  nuestro  cuerpo. 

11  Porque  siempre  nosotros  que 
vivimos,  somos  entregados  á  la 
muerte  d  causa  de  Jesús,  para 
que  también  la  vida  de  Jesús 
sea  manifestada  en  nuestra  car- 
ne mortal. 

12  De  manera  que  la  muerte 
obra  en  nosotros,  mas  en  voso- 
tros la  vida. 

13  Teniendo,  pues^  el  mismo 
espíritu  de  fé,  conforme  á  lo  que 
está  escrito :  Creí,  y  por  lo  tanto 
hablé:  nosotros  también  cree- 
mos, y  por  lo  tant(3  hablamos : 

14  Estando  ciertos  que  el  que 
levantó  al  Señor  Jesús,  A  noso- 
tros también  nos  levantará  por 
Jesús;  y  nos  presentará  con 
vosotros. 

15  Porque  todas  las  cosas  son 
por  vuestra  causa,  para  que  la 
abundante  gracia  por  la  acción 
de  gracias  de  muchos,  redunde 
á  gloria  de  Dios. 

16  Por  tanto  no  desmayamos ; 
antes  aunque  este  nuestro  hom- 
bre exterior  se  destruya,  el  inte- 
rior empero  se  renueva  de  dia 
en  dia. 

17  Porque  nuestra  leve  tribuía 
cían,  que  no  es  sino    por   \\u 


6  For  Gk)d,  who  commanded 
the  light  to  shine  out  of  dark- 
ness,  hath  shined  in  our  hearts, 
to  give  the  light  of  the  knowl- 
edge  of  the  glory  of  God  in  the 
face  of  Jesús  Christ. 

7  But  we  have  this  treaaure  in 
earthen  vessels,  that  the  excel- 
lency  of  the  power  may  be  of 
God,  and  not  of  us. 

8  We  are  troubled  on  every 
side,  yet  not  distressed  ;  we  are 
perplexed,  but  not  in  des- 
pair ; 

9  Persecuted,  but  notforsaken ; 
cast  down,  but  not  destroyed  ; 

lOAlwaysbearing  aboutin  the 
body  the  dying  of  the  Lord  Je- 
sús, that  the  Ufe  also  of  Jesús 
might  be  made  manifest  in  our 
body. 

11  For  we  which  Uve  are  al- 
way  delivered  unto  death  for 
Jesús'  sake,  that  the  Ufe  also  of 
Jesús  might  be  made  manifest 
in  our  mortal  flesh. 

12  So  then  death  worketh  in 
US,  but  Ufe  in  you. 

13  We  having  the  same  Ppirit 
of  faith,  according  as  it  is  wrlt- 
ten,  I  believed,  and  therefore 
have  I  spoken ;  wé  also  believe, 
and  therefore  si)eak ; 

14  Knowing  that  he  which 
raised  up  the  Lord  Jesús  shall 
raise  up  us  also  by  Jesús,  and 
shall  present  us  with  you. 

15  For  all  things  are  for  your 
sakes,  that  the  abundant  grace 
might  through  the  thanksgiv- 
ing  of  many  redound  to  the  glo- 
ry of  God. 

Í6  For  which  cause  we  faint 
not;  but  though  our  outward 
man  perish,  yet  the  inward  man 
is  renewed  day  by  <íímj- 


A  ^. 


^ 


momento,  obra  por  uosotro»  un   ^N'OT\Le\ü\v  Iwt  w'*^  ^  ^^ 
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peso  de  gloria  iaconmensurable- 
mente  grande  y  eterno : 
18  No  mirando  nosotros  á  lo 
que  se.  ve,  sino  á  lo  que  no  se  ve ; 
porque  lo  que  se  ve,  es  tempo- 


ral ;   mas 
eterno. 


lo  que  no  se  ve,  e% 


CAPITULO  V. 

PORQUE  sabemos,  que  si  la 
casa  terrestre  de  e%te  nues- 
tro tabernáculo  se  deshiciere, 
tenemos  de  Dios  edificio,  casa 
no  hecha  de  manos,  eterna  en 
los  cielos. 

2  Y  por  esto  también  gemimos, 
deseando  vehementamente  ser 
sobrevestidos  de  aquella  nuestra 
habitación  que  es  del  cielo : 

3  Si  es  que  fuéremos  hallados 
vestidos,  y  no  desnudos. 

4  Porque  los  que  estamos  en 
e%te  tabernáculo,  gemimos  es- 
tando sobre  cargados ;  porque 
no  querríamos  ser  desnudados, 
antes  sobrevestidos,  para  que  lo 
que  es  mortal  sea  absorbida)  por 
la  vida. 

5  Mas  el  que  nos  hizo  para  esto 
mismo  es  Dios,  el  cual  asimismo 
nos  ha  dado  las  arras  del  espí- 
ritu. 

6  Así  que  vivimos  confiados 
siempre,  sabiendo,  que  entre 
tanto  que  estamos  en  el  cuerpo, 
ausentes  estamos  del  Señor : 

7  (Porque  por  fé  andamos,  no 
por  vista;) 

8  Estamos  confiados,  dif/o^  y 
querríamos  mas  bien  peregri- 
nar del  cuerpo,  y  estar  presen- 
tes con  el  Señor. 

9  Fpor  tanto  procuramos,  que 
6  ausentes,  ó  presentes,  le  sea- 
mos aceptos. 

10  Porque  es  menester  que  to- 
dos   nosotros    comparezcamos 


ceeding  and  etemal  weight  oí 
glory ; 

18  While  we  look  not  at  the 
things  which  are  seen,  but  at 
the  things  which  are  not  seen : 
for  the  things  which  are  seen 
are  temporal;  but  the  things 
which  are  not  seen  are  eterna. 


CHAPTER  V. 

FOR  we  know  that^  if  our 
earthly  house  of  this  taber- 
nacle were  dissolved,  we  have 
a  building  of  Qod,  a  nouse  not 
made  with  hands,  eterna!  in 
the  heavens. 

2  For  in  this  we  groan,  earn- 
estly  desiring  to  be  clothed  up- 
on  with  our  house  which  is 
from  heaven : 

3  If  so  be  that  being  clothed 
we  shall  not  be  found  naked. 

4  For  we  that  are  in  this  taber- 
nacle do  groan,  being  burdened : 
not  for  that  we  would  be  un- 
clothed,  but  clothed  upon,  that 
mortality  might  be  swallowed 
up  of  life. 

5  Now  he  that  hath  wrought 
US  for  the  selfsame  thing  ia  cSd, 
wlio  also  hath  given  unto  us 
the  earnest  of  the  Spirit. 

6  Therefore  we  are  always  con- 
fident,  knowing  that,  whilst  we 
are  at  home  in  the  body,  we  are 
absent  from  the  Lord : 

7  (For  we  walk  by  faith,  not 
by  sight:) 

8  We  are  confident,  I  say^  and 
willing  rather  to  be  absent  from 
the  body,  and  to  be  present 
with  the  Lord. 

9  Wherefore  we  labour,  that, 
whether  present  or  absent,  we 
may  be  accepted  of  him. 

10  For  we  must  all  appear  be- 
fore  the  j  udgment  seat  of  Christ; 
that  every  one  may  receive  the 
things  done  in  his  body,  accord- 


delante  del  tribunal  de  Cristo; 

para,  que  cada  uno  reciba  las  co- 

sas  /lechas  en  su  cuerpo,  según  \ing;\.o t\ial\v^\v«Wa.doTÍe^wheth- 
A?  que  hubiere  hecho,  sea  bue-  er  itbe  ^oc^^otXíík.^, 
no^  ó  sea  malo.  \  .^       c       vv.   v 

^  Así  que  conociendo  el  terror  \  U  ^Tioví\Tv^^>:v^^^^^vyt^V\>.^^^ 
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del  Señor,  persuadimos  á  los 
hombres,  mas  á  Dios  somos  he- 
chos manifiestos ;  y  espero  que 
también  en  vuestras  conciencias 
somos  hechos  manifiestos. 

12  No  nos  encomendamos  otra 
vez  á  vosotros ;  antes  os  damos 
ocasión  de  gloriaros  de  nosotros, 
para  que  tengáis  que  responder 
á  los  que  se  glorian  en  las 
apariencias,  y  no  en  el  corazón. 

13  Porque  si  loqueamos,  es  para 
Dios,  y  si  estamos  en  seso,  es 
por  vuestra  causa. 

14  Porque  el  amor  de  Cristo 
nos  constriñe:  juzgando  esto: 
Que  si  uno  murió  por  todos, 
luego  todos  estaban  muertos : 

15  Y  que  murió  por  todos, 
para  que  los  que  viven,  ya  no 
vivan  para  sí,  sino  para  aquel 
que  por  ellos  murió  y  resucitó. 

16  De  manera  que  nosotros  de 
aquí  adelante  á  nadie  conoce- 
mos según  la  carne  ;  y  si  aun  á 
Cristo  conocimos  según  la  car- 
ne, ahora  empero  ya  no  le  cono- 
cemos mas. 

17  De  manera  que  si  alguno  es 
en  Cristo,  nueva  criatura  es. 
Lo  viejo  se  pasó  ya:  he  aquí 
todo  es  hecho  nuevo. 

18  1[  Y  todas  las  cosas  son  de 
Dios,  el  cual  nos  reconcilió  con- 
sigo por  Jesu  Cristo,  y  nos  ha 
da<lo  el  ministerio  de  la  recon- 
ciliación. 

19  Es  á  saber,  que  Dios  estaba 
en  Cristo  reconciliando  el  mun- 
do consigo,  no  imputándoles 
sus  pecados,  y  ha  entregado  á 
nosotros  la  palabra  de  la  recon- 
ciliación. 

20  Así  que  embajadores  somos 
de  Cristo,  como  si  Dios  os  ro- 
gase por  nosotros :  os  suplica- 
mos ae  parte  de  Cristo,  que  os 
reconciliéis  con  Dios. 

21  Porque  á  él  que  no  conoció 
pecado,  tiizo  pecado  por  noso- 
tros,  para  que  nosotros  fuése- 


ror  of  the  Lord,  we  persuade 
men ;  but  we  are  made  mani- 
fest  unto  God ;  and  I  trust  also 
are  made  manifest  in  your  con- 
sciences. 

12  For  we  commend  not  our- 
selves  again  unto  you,  but  give 
you  occasion  to  glory  on  our 
behalf,  that  ye  may  have  some- 
what  to  answer  them  which 
glory  in  appearance,  and  not  in 
heart. 

13  For  whether  we  be  beside 
ourselves,  it  is  to  God:  or 
whether  we  be  sober,  it  is  for 
your  cause. 

14  For  the  love  of  Christ  con- 
straineth  us;  because  we  thus 
judge,  that  if  one  died  for  all, 
then  were  all  dead : 

15  And  that  he  died  for  all. 
that  they  which  live  shoula 
not  henceforth  live  unto  them- 
selves,  but  unto  him  which 
died  for  them,  and  rose  again. 

16  Wherefore  henceforth Icnow 
we  no  man  after  the  flesh :  yea, 
though  we  have  known  Christ 
after  the  flesh,  yet  now  hence- 
forth know  we  him  no  more. 

17  Therefore  if  any  man  be  in 
Christ,  he  is  &  new  creature: 
oíd  things  are  passed  away; 
behold,  all  things  are  become 
new. 

18  And  all  things  are  of  God, 
who  hath  reconciled  us  to  him- 
self  by  Jesús  Christ,  and  hath    • 
given  to  US  the  ministry  of  rec- 
onciliation ; 

19  To  wit,  that  God  was  in 
Christ,  reconciling  the  world 
unto  himself,  not  imputing 
their  trespasses  unto  them ;  and 
hath  committed  unto  us  the 
word  of  reconciliation. 

20  Now  then  we  are  ambassa- 
dors  for  Christ,  as  though  God 
did  beseech  you  by  us:  we  pray 
you  in  Chriat'a  «tftaA^Vi^^'ei^^fefó- 
^1  ¥oT  \\fe  \v^^oa  ^^^^  ^^:^  ^ 

be  am  ioT  \3L^>  ^>e.v^^r^xsv^ 
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uiotí  hechos  justicia  de  Dios  en 
él. 

CAPITULO  VI. 

POR  lo  cual  nosotros,  como 
colaboradores  juntamente 
con  ély  08  exhortamos  también 
(jue  no  hayáis  recibido  en  vano 
la  gracia  ae  Dios ; 

2  (Porque  dice:  En  tiempo 
acepto  te  he  oido,  y  en  dia  de 
salud  te  he  socorrioo :  he  aquí, 
ahora  el  tiempo  acepto,  he  aquí, 
ahora  el  dia  ae  la  salud :) 

3  No  dando  á  nadie  motivo  de 
ofensa,  porque  el  ministerio  no 
sea  vituperado : 

4  Antes  habiéndonos  en  todas 
cosas  como  ministros  de  Dios, 
en  mucha  paciencia,  en  tribula- 
ciones, en  necesidades,  en  an- 
gustias, 

5  En  azotes,  en  cárceles,  en 
alborotos,  en  trabajos,  en  vigi- 
lias, en  ayunos, 

6  En  pureza,  en  ciencia,  en 
longanimidad,  en  bondad,  en  el 
Espíritu  Santo,  en  amor  no  fln- 
gido, 

7  En  palabra  de  verdad,  en 
potencia  de  Dios,  en  armas  de 
justicia  á  diestro  y  tí  siniestro : 

8  Por  honra  y  por  deshonra: 
por  infamia,  y  i)or  buena  fama: 
como  engañadores,  y  «in  embar- 
go veraces: 

9  Como  desconocidos,  y  sin 
embargo  bien  conocidos :  como 
muriendo,  y,  he  aquí,  vivimos: 
como  castigados,  ma*j  no  muer- 
tos : 

10  Como  dolorosos,  mas  siem- 
pre gozosos :  como  pobres,  mas 
que  enriquecen  á  muchos :  como 
los  que  no  tienen  nada,  y  sin 
embargo  lo  poseen  todo. 

11 1[  Nuestra  boca  está  abierta 

para  vosotros,  oh    Corinthios, 

nuestro  corazón  es  ensanchado. 

12  No  estáis  estrechados  en 


the   righleousiiess    o.f   Qod  in 
him. 


CHAPTER  VI. 

WE  then,  as  workers  to- 
gether  unth  him,  beseechi 
^ou  also  that  ye  receive  not  the 
grace  of  God  in  vain. 

2  (For  he  saith,  I  have  heai-d 
thee  in  a  time  accepted,  and  in 
the  day  of  salvation  have  I  sue- 
coured  thee:  beliold,  now  w 
the  accepted  time ;  behold,  now 
is  the  day  of  salvation.) 

3  Giving  no  oflfence  in  any 
thing,  that  the  ministry  be  not 
blamed : 

4  But  in  all  things  approving 
ourselves  as  the  ministers  of 
God,  in  much  patience,  in  af- 
flictions,  in  necessities,  in  dis- 
tresses, 

5  In  stripes,  in  imprisonments, 
in  tumults,  in  labours,  in 
watchings,  in  fastings ; 

6  By  pureness,  by  knowledge, 
by  longsuffering,  hy  kindness, 
by  the  Holy  Ghost,  by  leve  uu- 
feigned, 

7  By  the  word  of  truth,  by  the 
power  of  God,  by  the  armour  of 
righteousness  on  the  right  haud 
and  on  the  left, 

8  By  honour  and  dishonour, 
by  evil  report  and  good  report: 
as  deceivers,  and  yjet  true  ; 

9  As  unknown,  and  yet  well 
known  ;  as  dying,  and,  behold, 
we  live ;  as  chastened,  and  not 
killed  ; 

10  As  sorrowful,  yet  alway  re- 
joicing;  as  poor,  yet  making 
many  rich;  as  haviug  nothing, 
and  yet  possessing  all  things. 

11  O  ye  Corinthians,  our  mouth 
is  open  unto  you,  our  heart  is 


/ío^oíros/njas  estáis  estrecl\ados\ua,  ^^^^^  >'^  ax^  ^Xx^vV'^w^íi  Vc^ 
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13  Pues  por  recompensa  de  lo 
mismo,  (como  á  mis  hijos  ha- 
blo,) enseneháos  también  voso- 
tros. 

14  No  os  juntéis  desigualmente 
en  yugo  con  los  que  no  creen ; 
porque  ¿  qué  compañía  tiene  la 
justicia  con  la  injusticia?  ¿y 
qué  comunión  la  luz  con  las 
tinieblas? 

15  ¿Y  qué  concordia  Cristo 
con  Belial?  ¿ó  qué  parte  el  que 
cree  con  el  incrédulo? 

16  ¿  Y  qué  avenencia  el  templo 
(le  Dios  con  ídolos?  porque  vo- 
sotros sois  el  templo  del  Dios 
viviente,  como  Dios  ha  dicho ; 
Yo  habitaré  en  ellos,  y  andaré 
en  ellos;  y  yo  seré  el  Dios  de 
ellos,  y  ellos  serán  mi  pueblo. 

17  Por  lo  cual  salid  de  en  me- 
dio de  ellos,  y  apartaos,  dice  el 
Señor;  y  no  toquéis  cosa  in- 
munda, y  yo  os  recibiré. 

18  Y  seré  á  vosotros  Padre,  y 
vosotros  me  seréis  á  mi  hijos  y 
hijas ;  dice  el  Señor  Todopode- 
roso. 

CAPITULO  VII. 

ASt  que,  amados  mios,  pues 
^ljL  que  tenemos  tales  prome- 
sas, ümpiémonos  de  toda  in- 
mundicia de  la  carne  y  del  espí- 
ritu, perfeccionando  la  santidad 
en  el  t-emor  de  Dios. 

2  Admitidnos :  á  nadie  hemos 
injuriado,  á  nadie  hemos  cor- 
rompido, á  nadie  hemos  defrau- 
dado. 

3  No  para  condenaros  lo  digo ; 
que  ya  he  dicho  antes,  que  es- 
tais  en  nuestros  corazones  para 
morir,  y  para  vivir  con  vosotros. 

4  Muclio  atrevimiento  terigo 
para  con  vosotros,  mucha  glo- 
ria tenoo  de  vosotros:  lleno 
estoy  de  consolación :  sobre- 
abundo  de  gozo  en  todas  nues- 
tros tribulaciones. 

5  Porque  cuando   vinimos   d 


13  Now  for  a  recompense  in 
the  same,  (I  speak  as  unto  m¿/ 
children,)  be  ye  also  enlarged. 

14  Be  ye  not  unequally  yoked 
together  with  unbelievers :  for 
what  fellowship  hath  right- 
eousness  with  unrighteous- 
ness?  and  what  communion 
liath  light  with  darkness? 

15  And  what  concord  hath 
Christ  with  Belial?  or  what 
part  hath  he  that  believeth 
with  an  infidel  ? 

16  And  what  agreement  hath 
the  temple  of  God  with  idols? 
for  ye  are  the  temple  of  the  liv- 
ing  God ;  as  God  hath  said,  I 
will  dwell  in  them,  and  walk 
in  them;  and  I  will  be  their 
God,  and  they  shall  be  my  peo- 
pie. 

17  Wherefore  come  out  from 
among  them,  and  be  ye  sepá- 
rate, saith  the  Lord,  and  touch 
not  the  unclean  thing;  and  I 
will  receive  you, 

18  And  will  be  a  Father  unto 
you,  and  ye  shall  be  my  sons 
and  daughters,  saith  the  Lord 
Almighty. 

CHAPTER  VIL 

HAVING  therefore  these 
promises,  dearly  beloved, 
let  US  cleanse  ourselves  from 
all  filthiness  of  the  ñesh  and 
spirit,  perfecting  holiness  in  the 
fear  of  God. 

2  Receive  us ;  we  have  wronged 
no  man,  we  have  corrupted  no 
man,  we  have  defrauded  no 
man. 

3  I  speak  not  this  to  condemn 
you :  for  I  have  saidbefore,  that 
ye  are  in  our  hearts  to  die  and 
Uve  with  yon. 

4  Great  is  my  boldness  of 
speech  toward  you,  great  is  my 
glorying  of  you :  I  am  ñlled 
with  coYívfc>^l,\  «xsv  ^'^^yi^^&>í».'^ 
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Macedón ia,  ningún  reposo  tuvo 
nuestra  carne;  jlntes  en  todo 
fuimos  atribulados:  de  fuera 
había  contiendas,  de  dentro 
temores. 

6  Mas  Dios  que  consuela  á  los 
que  están  abatidos,  nos  consoló 
con  la  venida  de  Tito. 

7  Y  no  solo  con  su  venida,  mas 
también  con  la  consolación  con 
que  él  fué  consolado  de  voso- 
tros, haciéndonos  saber  vuestro 
deseo  grande,  vuestro  lloro, 
vuestro  zelo  por  mí,  así  que  me 
regocijé  tanto  mas. 

8  Porque  aunque  os  contristé 
por  la  carta,  no  me  arrepiento: 
aunque  me  arrepentí,  porque 
veo  que  aquella  carta,  aunque 
por  poco  tiempo,  os  contristó. 

9  Ahora  me  huelgo:  no  por- 
que hayáis  sido  contristados, 
mas  porque  hayáis  sido  contris- 
tados para  arrepentimiento; 
porque  nabeis  sido  contristados 
según  Dios,  de  manera  que  nin- 
guna pérdida  hayáis  padecido 
por  nosotros. 

10  Porque  la  pesadumbre  que 
es  según  Dios,  obra  arrepenti- 
miento para  la  salud,  de  la  cual 
nadie  se  arrepiente ;  mas  la 
pesadumbre  del  mundo  obra  la 
muerte. 

11  Porque  he  aqui  esto  mismo, 
que  según  Dios  fuisteis  contris- 
tados, ¡  qué  solicitud  ha  obrado 
en  vosotros !  y  aun,  /  qué  cuida- 
do en  purificaros !  y  aun,  /  qué 
indignación !  y  aun,  /  qué  te- 
mor! y  aun,  ¡qu^  vehemente 
deseo !  y  aun,  /  qué  zelo !  y  aun, 
¡qué  venganza!  En  todo  os 
habéis  mostrado  limpios  en  este 
negocio. 

12  Así  que  aunque  os  escribí, 
no  fv¿  tan  solo  por  causa  del 
que  hizo  la  injuria,  ni  por  causa 
del  que  la  padeció,  sino  también 

para  que  os  fuese  maniftesta 
nuestra  solicitud  que  tenemos 
por  vosotros  delante  de  Dio8. 
'^  Por  tanto  tomamos  consola 


iuto  Macedonia,  our  ñesh  had 
no  rest,  but  we  were  troubied 
on  every  side;  without  taere 
fightings,  .within  toere  fears. 

6  Nevertheless  Gk)d,  that  com- 
forteth  those  that  are  cast 
down,  comlbi*ted  us  by  the 
comingof  Titusj 

7  And  not  by  hiscoming  only, 
but  by  the  consolation  where- 
with  he  was  comforted  in  you, 
when  he  told  us  your  earnest 
desire,  your  mourning,  your 
fervent  mind  toward  me;  so 
that  I  rejoiced  the  more. 

8  For  though  I  made  you  sony 
with  a  letter,  I  do  not  repent, 
though  I  did  repent :  for  1  per- 
cei  ve  that  the  same  epistle  hath 
made  you  sorry,  though  it  were 
but  for  a  season. 

9  Now  I  rejoice,  not  that  ye 
were  made  sorry,  but  that  ye 
sorrowed  to  repentance:  for  ye 
were  made  sorry  after  a  godly 
manner,  that  ye  might  receive 
damage  by  us  m  nothing. 


10  For  godly  sorrow  worketh 
repentance  to  salvation  not  to 
be  repented  of :  but  the  sorrow 
of  the  world  worketh  death. 


11  For  behold  this  selfsame 
thing,  that  ye  sorrowed  after  a 
godly  sort,  what  carefulness  it 
wrought  in  you,  vea,  w?iat 
clearing  of  yourselves,  yea, 
what  indignation,  yea,  what 
fear,  yea,  what  vehement  desire, 
yea,  tvhat  zeal,  vea,  what  re- 
vengo! In  all  things  ye  have 
approved  yourselves  to  De  ciear 
in  this  matter. 

12  Wherefore,.  though  I  wrote 
unto  you,  I  did  it  not  for  his 
cause  that  had  done  the  wrong, 
ñor  for  his  cause  that  suflTered 
wTOTvg,  \i\xt  t\\«A.  our  care  for 
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cion  de  vuestra  consolación: 
empero  mucho  mas  nos  goza- 
mos por  el  gozo  de  Tito,  porque 
fué  recreado  su  espíritu  por  to- 
dos vosotros. 

14  Que  si  en  algo  me  he  glo- 
riado con  él  de  vosotros,  no  he 
sido  avergonzado ;  antes  como 
todo  lo  que  habiamos  dicho  á 
vosotros  era  con  verdad,  así 
también  nuestra  gloria  con  Ti- 
to fué  hallada  ser  verdad. 

15  Y  su  entrañable  afecto  es 
mas  abundante  para  con  voso- 
tros, cuando  se  acuerda  de  la 
obediencia  de  todos  vosotros; 
y  de  como  le  recibisteis  con 
temor  y  temblor. 

16  Así  que  me  regocijo  de  que 
en  todo  tengo  confianza  de  vo- 
sotros. 

CAPITULO  VIII. 

A  SIMISMO,  hermanos,  os  ha- 
J\.  cemos  saber  la  gracia  de 
Dios,  que  ha  sido  dada  á  las 
Iglesias  de  Macedonia : 

2  Que  en  grande  prueba  de 
tribulación,  la  abundancia  de 
su  gozo  y  su  profunda  pobreza 
abundaron  para  las  riquezas  de 
su  simplicidad. 

3  Porque  conforme  á  fms  fuer- 
zas, (yo  soy  testigo,)  y  aun  so- 
bre 8U8  fuerzas  han  sido  volun- 
tarios ; 

4  Rogándonos  con  muchos 
ruegos,  que  recibiésemos  el  don, 
y  no8  encargásemos  de  la  co- 
municación del  servicio  que  se 
hace  para  los  santos. 

5  Y  esto  hicieron^  no  como  lo 
esperábamos,  mas  á  sí  mismos 
dieron  primeramente  al  Sefior, 
y  á  nosotros  por  la  voluntad  de 
Dios. 

6  De  tal  manera  que  exhorta- 
mos á  Tito,  que  como  habia 
comenzado  ya,  así  también  aca- 
base en  vosotros  la  misma  gra- 
cia también. 

7 Por  tanto  como  en  todo  abun- 
daiSf  en  /é,  y 
ciencia,,  y  rn 


ed  in  your  comfort:  yea,  and 
exceedingly  the  more  joyed  we 
for  the  joy  of  Tltus,  because  his 
spirit  was  refreshed  by  you  all. 

14  For  if  I  have  boasted  any 
thing  to  him  of  you,  I  am  not 
ashamed;  but  as  we  spake  all 
things  to  you  in  truth,  even  so 
our  boasting,  which  Imade  be- 
fore  Titus,  is  found  a  truth. 

15  And  his  inward  affection 
is  more  abundant  teward  you, 
whilst  he  remembereth  the 
obedience  of  you  all,  how  with 
fear  and  trembling  ye  received 
him. 

16  I  rejoice  therefore  that  I 
have  confidence  in  you  in  all 
things, 

CHAPTER  VIII. 

MOREOVER,  brethren,  we 
do  you  to  wit  of  the  grace 
of  God  bestowed  on  the  church- 
es  of  Macedonia ; 

2  How  that  in  a  great  trial  of 
afíliction,  theabundanceof  their 
joy  and  their  deep  poverty 
abounded  unto  the  riches  of 
their  liberality. 

3  For  to  their  power,  I  bear 
record,  yea,  and  beyond  their 
power  they  were  willing  of 
themselves ; 

4  Praying  us  with  much  en- 
treaty  that  we  would  recei  ve  the 
gift,  and  take  upon  us  the  fel- 
lowship  of  the  ministering  to 
the  saints. 

5  And  this  they  did,  not  as  w^e 
hoped,  but  first  gave  their  own 
selves  to  the  Lord,  and  unto  us 
by  the  will  of  God. 

6  Insomuch  that  we  desired 
Titus,  that  as  he  had  begun,  so 
he  would  also  fínish  in  you  the 
same  grace  also. 


7  TYvfexelcvt^,  ^  ^^  \5fe<asx&.^ 

en  palabra,  y  en\eveTy  tMi\g^m^«^ívX\^«»»^^ 
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en  vuestro  amor  con  nosotros, 
mirad  que  abundéis  en  esta 
gracia  también. 

8  No  hablo  como  quien  manda ; 
sino  por  motivo  de  la  prontitud 
de  los  otros,  y  para  probar  la 
sinceridad  de  \Tiestro  amor. 

9  Porque  ya  sabéis  la  graeia 
del  Señor  nuestro  Jesu  Cristo, 
que  por  amor  de  vosotros  se 
hizo  pobre,  siendo  rico;  para 
que  vosotros  j^or  su  pobreza 
fueseis  ricos. 

10  Y  en  esto  doy  mi  consejo; 
porque  esto  os  conviene  á  voso- 
tros, que  comenzasteis  antes  no 
solo  á  hacerlo,  sino  también  á 
quererlo  hacer  el  año  pasado ; 

11  Ahora  pues  acabad  de  ha- 
cerlo /  para  que  como  fué  pron- 
to el  ánimo  en  el  querer,  así 
también  lo  sea  en  el  cumplirlo 
de  lo  que  tenéis. 

12  Porque  si  primero  hay  vo- 
luntad pronta,  será  acepta  según 
lo  que  alguno  tiene,  ¡/  no  según 
lo  que  no  tiene. 

13  No  en  verdad  que  para  otros 
haya  relajación,  y  para  vosotros 
apretura : 

14  Sino  á  la  iguala,  para  que 
ahora  en  este  tiempo,  vuestra 
abundancia  su^da  la  ñuta  de  los 
otros;  para  que  también  la 
abundancia  de  ellos  supla  vues- 
tra falta,  de  manera  que  haya 
igualdad : 

15  Como  está  escrito :  El  que 
recogió  mucho,  no  tuvo  mas  ;  y 
el  que  poco,  no  tuvo  menos. 

16  Empero  gracias  á  Dios  que 
puso  la  misma  solicitud  por  vo- 
sotros en  el  corazón  de  Tito. 

17  Porque  en  verdad  admitió 
la  exhortación  ;  mas  estando  él 


diligenee,  and  in  your  love  to 
US,  see  that  ye  abound  iu  this 
grace  also. 

8  I  spcak  not  b^  command- 
ment,  but  by  occasion  of  the  fo> 
wardness  of  others,  and  to  prove 
the  sincerity  of  your  love. 

9  For  ye  know  the  ^race  of  our 
Lord  Jesús  Christ,  tnat,  though 
he  was  rich,  yet  for  your  sakes 
he  became  poor,  that  ye  tlirough 
his  poverty  might  be  rich. 

10  And  herein  I  give  my  ad- 
vice :  for  this  is  expedient  for 
you,  who  have  begun  before, 
not  only  to  do,  but  also  to  be 
forward  a  year  ago. 

11  Now  therefore  perform  the 
doing  of  it ;  that  as  tliere  was  a 
readiness  to  will,  so  there  m,ay 
bé  a  performance  also  out  of 
that  which  ye  have. 

12  For  if  there  be  first  a  will- 
ing  mind,  it  is  accepted  aceord- 
ing  to  that  a  man  hath,  and 
not  according  to  that  he  hath 
not. 

13  For  I  mean  not  that  other 
men  be  eased,  and  ye  burdened: 

14  But  by  an  equality,  that 
now  at  this  time  your  abund- 
ance  m,a^  be  a  supply  for  their 
want,  that  their  abundance  also 
may  be  a  supply  for  your  want; 
that  there  may  be  equality : 

15  As  it  is  written.  He  that 
had  gathered  much  had  noth- 
ing  over ;  and  he  that  had 
gathered  little  had  no  lack. 

16  But  thanks  be  to  God,  which 
put  the  same  earnest  care  into 
the  heart  of  Titus  for  you. 

17  For  indeed  he  accepted  the 
exhortation;    but   being  naore 


muy  solícito,  de  su  propia  vo- '  forward,  of  his  own  accord  he 
luntad  se  partió  para  vosotros,    i  went  unto  you. 
18  Y  enviamos  con  ól  al  her-     18  And  we  have  sentwith  him 
mano,    cuya    alabanza   en    el  the  brother,  whose  praise  is  in 
Evangelio  es  notoria  en  todasltlie  goapel  throughout  all  the 
J¿is  Js'iGsias  ^  cVwxYcVvG^  * 

J9  Y  no  solo  esto,   sino    que\  1^  XyxOl  W  that  o\\\^  ,\s^\.-«y^ 
'»iez2  fué  escogido   por  laa\waa«i\«.o  e\vo«.^\vvitXXv^^\v>«0^^ 


ir.  CORINTIOS,  IX. 


497 


Iglesias  para  acompañarnos  en 
nuestro  viage  con  este  benefi- 
cio, que  es  adininistrado  por 
nosotros  para  gloria  del  mismo 
,  Señor,  y  declaración  de  vuestro 
ánimo  pronto : 

20  Evitando  esto,  que  nadie 
nos  vitupere  en  esta  abundan- 
cia que  ministramos : 

21  Cuidando  de  las  cosas  ho- 
nestas, no  solo  delante  del  He- 
ñor,  sino  también  delante  de  los 
hombres. 

22  Y  enviamos  con  ellos  á 
nuestro  hermano,  al  cual  mu- 
chas veces  hemos  experimen- 
tado ser  diligente  en  muchas 
cosas ;  mas  ahora  mucho  mas 
diligente  con  la  mucha  confian- 
za que  tenemoH  en  vosotros. 

23  Tocante  á  Tito,  si  alguno 
preguntare,  él  es  mi  compañero 
y  coadjutor  para  con  vosotros ; 
ó  en  cuanto  á  nuestros  herma- 
nos, son  los  mensageros  de  las 
Iglesias,  y  la  gloria  de  Cristo. 


I 


24  Mostrad  pues  para  con  ellos, 
á  la  faz  de  las  Iglesias,  la  ijrue- 
a  de  vuestro  amor,  y  de  nues- 
tra gloria  de  vosotros. 

CAPITULO  IX. 

PORQUE  en  cuanto  al  ser- 
vicio que  se  hace  para  los 
santos,  por  demás  me  es  escri- 
biros. 

2  Porque  conozco  la  prontitud 
de  vuestro  ánimo,  por  cuyo 
motivo  me  jacto  de  vosotros  en- 
tre los  de  Macedonia,  que 
Achaya  está  apercibida  desde 
el  año  pasado;  y  vuestro  zelo 
ha  provocado  á  muchos. 

3  Sin  embargo  he  enviado  á 
los  hermanos,  porque  nuestra 
jactancia  de  vosotros  no  sea 
vana  en  esta  parte ;  j^ara  que, 
como  lo  he  diclio,  estéis  aperci- 
bidos ; 

4  JPorque  no  sea  que  si  vinie- 
ren  conmigo  Jos  Macedonios, 
08  hallen  (iesapercibidos,  y  noa 


to  travel  with  us  with  this 
grace,  which  is  administered  by 
US  to  the  glory  of  the  same 
Lord,  aud  declaration  of  your 
ready  mind : 

20  Avoiding  this,  that  no  man 
should  blame  us  in  this  abund- 
ance  which  is  administered  by 
us: 

21  Pro  vi  din  g  for  hoiiest  things, 
not  only  in  the  sight  of  me 
Lord,  but  also  in  the  sight  of 
men. 

22  And  we  liave  sent  with 
them  our  brother,  whom  we 
ha  ve  of  ten  times  pro  ved  düigent 
in  many  things,  but  now  much 
more  diligent,  upon  the  great 
confidence  which  I  have  in 
you. 

23  Whether  any  do  inquire  of 
Titus,  he  is  my  partner  and  tel- 
low  helper  concerní ng  you:  or 
our  bretnren  6e  inquired  of,  they 
are  the  messengers  of  the 
churches,  and  the  glory  of 
Christ. 

24  Wherefore  shew  ye  to  them, 
and  before  the  churches,  the 
proof  of  your  lo  ve,  and  of  our 
boasting  on  your  behalf. 

CHAPTER  IX. 

FOR  as  touchin^  the  miiiis- 
tering  to  the  saints,  it  is  su- 
perfluous  for  me  to  write  to  you : 

2  For  I  know  the  forwardness 
of  your  mind,  for  which  I  boast 
of  you  to  them  of  Macedonia, 
that  Achala  was  ready  a  year 
ago;  and  your  zeal  hath  pro- 
voked  very  many. 

3  Yet  have  I  sent  the  brethren, 
lest  our  boasting  of  you  should 
be  in  vain  in  this  behalf;  that, 
as  I  said,  ye  may  be  ready : 


doma  come  V\>C^  ^^^"^^^ 
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avergoncemos  nosotros,  (por  no 
decir  vosotros,)  de  wtc  atrevi- 
miento de  jactancia. 

5  Por  tanto  tuve  por  cosa  ne- 
cesaria exliortará  los  hermanos 
que  viniesen  primero  á-  voso- 
tros, y  aparejasen  primero  vues- 
tra bendición  antes  prometida, 
para  que  esté  aparejada  como 
cosa  de  bendición,  y  no  como 
de  avaricia. 

6  Esto  empero  digo :  El  que 
siembra  con  escasez,  con  esca- 
sez también  segará ;  y  el  que 
siembra  con  abundancia,  con 
abundancia  también  segaríl. 

7  Cada  uno  como  propuso  en 
su  corazón,  asi  déy  no  con  tris- 
teza, ó  por  necesidad ;  porque 
Dios  ama  el  dador  alegre. 

8  Y  poderoso  es  Dios  para  ha- 
cer (]^ue  abunde  en  vosotros  toda 
gracia,  para  que  teniendo  siem- 
pre en  todo,  todo  lo  que  habéis 
menester,  abundéis  para  toda 
obra  buena : 

9  Como  está  escrito  :  Derramó ; 
dio  á  los  pobres  ;  su  justicia  per- 
manece para  siempre. 

10  Y  el  que  da  la  simiente  al 
que  siembra,  también  dará  pan 
para  comer;  y  multiplicará 
vuestra  sementera,  y  aumen- 
tará los  frutos  de  vuestra  justi- 
cia; 

11  Para  que  enriquecidos  en 
todo,  abundéis  en  toda  libera- 
lidad, la  cual  obra  por  medio  de 
nosotros  acción  ae  gracias  á 
Dios. 

12  Porque  la  administración 
de  este  servicio  no  solamente 
suple  lo  que  á  los  santos  falta, 
mas  tamoien  abunda  en  mu- 
chas acciones  de  gracias  á  Dios; 

13  Mientras  ellos,  por  la  ex- 
periencia de  esta  administra- 
ción, glorifican  á  Dios  por  vues- 
tra  sujeción  que  profesáis    al 

^vangelio  de  Cristo,  y  por  la 

liberalidad  de  vuestra  repaiti- 

^ion  para  con  eJJos,  y  para  con 


say  not,  ye)  should  be  ashamed 
in  this  same  eonfident  boasting. 

5  Therefore  I  thought  it  neces- 
sary  to  exhort  the  brethren, 
that  they  would  go  before  unto 
you,  and  make  up  beforehand 
your  bounty,  whereof  ye  had  no- 
tice  before,  that  the  same  miglit 
be  ready, asa ma^^er o/ bounty, 
and  not  as  o/  covetousness. 

6  But  this  I  Bay^  He  which 
soweth  sparingly  shall  reap  fdso 
sparingly ;  and  he  which  sow- 
eth bountiñilly  shall  reap  also 
bountifully. 

7  Every  man  according  as  he 
purposeth  in  his  heart,  so  Id 
himgive;  not  grudgingly,  or  of 
necessity:  for  God  loveth  a 
cheerfulgiver. 

8  And  Ghod  is  able  to  make  all 
grace  abound  toward  you:  that 
ye,  always  having  all  sumcien- 
cy  in  all  things,  may  abound  to 
eveiy  good  work : 

9  (As  it  is  written,  He  hath 
dispersed  abroad ;  he  hath  given 
to  the  poor:  his  righteousness 
remaineth  for  ever. 

10  Now  he  that  ministereth 
seed  to  the  sower  both  minister 
bread  for  your  food,  and  multi- 
ply  your  seed  sown,  and  in- 
crease  the  fruits  of  your  right- 
eousness:) 

11  Being  enriched  in  every 
thing  to  all  bountifulness, 
which  causeth  through  us 
thanksgiving  to  God. 

12  For  the  administration  of 
this  service  not  onljr  supplieth 
the  want  of  the  saints,  but  is 
abundant  also  by  many  thanks- 
givings  unto  God ; 

13  Wnile  by  the  experiment  of 
this  ministration  they  glorify 
God  for  your  professed  .subjec- 
tion  unto  the  gospel  of  Christ, 
and  íoT  youT  V\\:s4x«l  diatribu- 

tVon  unto  Niltieta.,  «xv^  \x\síyc»  ^ííl 
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14  Y  por  la  oración  de  ellos  por 
vosotros,  los  cuales  os  aman  de 
corazón  á  causa  de  la  eminente 
gracia  de  Dios  en  vosotros. 

15  Gracias  á  Dios  por  su  ine- 
narrable don. 

CAPITULO  X. 

RUÉGOOS,  empero,  yo  Pa- 
blo, por  la  mansedumbre  y 
dulzura  de  Cristo,  (yo  que  en 
presencia  8py  despreciable  entre 
vosotros,  pero  que  estando  au- 
sente soy  osado  para  con  voso- 
tros,) 

2  Ruégoos,  pues,  que  cuando 
estuviere  presente,  no  tenga 
que  ser  atrevido  con  la  confian- 
za con  que  pienso  ser  osado  con- 
tra algunos,  que  nos  tienen 
como  si  anduviésemos  según  la 
carne : 

3  Porque  aunque  andamos  en 
la  carne,  no  mintamos  según  la 
carne : 

4  (Porque  las  armas  de  nues- 
tra milicia  no  son  carnales, 
sino  poderosas  de  parte  de  Dios 
para  destrucción  de  fortalezas ;) 

5  Derribando  conceptos,  y  toda 
cosa  alta  que  se  levanta  contra 
la  ciencia  de  Dios ;  y  cautivan- 
do todo  entendimiento  á  la  obe- 
diencia de  Cristo, 

6  Y  estando  prestos  para  cas- 
tigar á  toda  desobediencia,  des- 
de que  vuestra  obediencia  fuere 
cumplida. 

7  ¿Miráis  las  cosas  según  la 
apariencia  exterior?  Si  alguno 
está  confiado  en  sí  mismo  que 
es  de  Cristo,  esto  también  pien- 
se por  sí  mismo,  que  como  él  es 
de  Cristo,  así  también  nosotros 
somos  de  Cristo. 

8  Porque  aunque  yo  me  jacte 
algún  tanto  mas  de'nuestra  po- 
testad, (la  cual  el  Señor  nos  dio 
para  edificación,  y  no  para  vues- 
tra destrucción,)  no  me  scw^r- 
gomaré, 

9  A  fin  de  que  no  parezca  como 
q  ue  os  q  iiiero  cspan  tar  por  cartas. 


14  And  by  their  prayer  for 
you,  which  long  after  you  for 
the  exceeding  grace  of  God  in 
you. 

15  Thanks  be  unto  God  for  his 
unspeakable  gift. 

CHAPTER  X. 

"VTOW  I  Paul  myself  beseech 
-Ll  you  by  the  meekness  and 
gentleness  of   Christ,   who  in 

Eresence  am  base  among  you, 
ut  being  absent  am  bola  to- 
ward  you : 

2  But  I  beseech  pou^  that  1 
may  not  be  bold  when  I  am 
present  with  that  confidence, 
wherewith  I  think  to  be  bola 
against  some,  which  think  of  us 
as  if  we  walked  according  to 
the  flesh. 

3  For  though  we  walk  in  the 
flesh,  we  do  not  war  after  the 
flesh: 

4  (For  the  weapons  of  our 
warfare  are  not  carnal,  but 
mighty  through  God  to  the 
puUing  down  of  strong  holds ;) 

6  Casting  down  imaginations, 
and  every  Iiigh  thing  that  ex- 
alteth  itself  against  the  knowl- 
edge  of  God,  and  bringing  into 
captivity  every  thought  S)  the 
obedience  of  Christ ; 

6  And  having  in  a  readiness  to 
revenge  all  disobedience,  when 
your  obedience  is  fulfilled. 

7  Do  ye  look  on  things  after 
the  outward  appearance?  If 
any  man  trust  to  himselfthat 
he  is  Christ's,  let  him  of  him- 
self  think  this  again,  that,  as  he 
is  Christ's,  even  so  are  we 
Christ's. 

8  For  though  I  should  boast 
somewhat  more  of  our  author- 
ity,  which  the  Lord  hath  given 
US  for  edification,  and  t^at  l^cít 

be  afe\\aw\^Oi  \  . « 
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10  Porque  á  la  verdad,  dice  él, 
las  cartas  suyas  son  graves  y 
fuertes;  mas  su  presencia  cor- 
poral endeble,  y  la  palabra  de 
menospreciar. 

11  Esto  piense  el  tal,  que  cuales 
somos  en  la  palabra  por  cartas 
estando  ausentes,  tales  seremos 
taml)ien  de  obra  estando  pre- 
sentes. 

12  Porque  no  osamos  ni  á  con- 
tarnos, ni  á  compararnos  con 
algunos  que  se  alaban  A  sí  mis- 
mos ;  mas  ellos  midiéndose  á  sí 
mismos  por  sí  mismos,  y  com- 
parándose á  sí  mismos  consigo 
mismos,  no  entienden. 

13  Nosotros  empero  no  nos  jac- 
taremos de  cosas  fuera  de  nues- 
tra medida ;  sino  conforme  á  la 
medida  de  la  regla  que  Dios  nos 
repartió,  medida  que  llega  tam- 
bién hasta  vosotros, 

14  Porque  no  nos  extendemos 
mas  allá  de  nuestra  medida^ 
como  si  no  llegásemos  hasta  vo- 
sotros; porque  también  hasta 
vosotros  hemos  llegado  en  el 
Evangelio  de  Cristo : 

lo  No  jactan donos  de  cosas 
fuera  de  nuestra  medida,  es  á 
saber  y  de  trabajos  ágenos ;  mas 
teniendo  esperanza  de  que  en 
creciendo  vuestra  fé,  seremos 
bastantemente  engrandecidos 
entre  vosotros  conforme  á  nues- 
tra regla ; 

16  Para  predicar  el  Evangelio 
en  Ids  partes  que  están  mas  allá 
de  vosotros,  no  entrando  en  la 
medida  de  otro,  para  gloriarnos 
de  lo  que  ya  estaba  aparejado. 

17  Mas  el  que  se  gloría,  gloríe- 
se en  el  Señor. 

18  Porque  no  el  que  se  alaba  á 
sí  mismo,  el  tal  luego  es  apro- 
bado; mas  aquel  á  quien  Dios 
alaba. 

CAPITULO  XI. 


10  For  his  letters,  say  they,  are 
weighty  and  powerful ;  but  Mt 
bodily  presence  is  weak,  and  Mi 
speech  contemptible. 

11  Let  such  a  one  think  this, 
that,  such  as  we  are  in  word  by 
lettere  wheu  we  are  absent, 
such  tvill  we  he  also  in  deed 
when  we  are  present. 

12  For  we  daré  not  make  our- 
selves  of  the  ilumber,  or  com- 
pare ourself  es  with  some  that 
commend  themselves :  but  thej*, 
measuringthemselves  by  them- 
selves, and  comparing  them- 
selves among  themselves,  are 
not  wise. 

13  But  we  will  not  boast  of 
things  without  our  nieasure, 
but  according  to  the  nieasure  of 
the  rule  which  God  hath  dis- 
tributed  to  us,  a  measure  to 
reach  even  unto  you. 

14  For  we  stretch  not  ourselves 
beyond  our  measure^  as  though 
we  reached  not  unto  you;  for 
we  are  come  as  far  as  to  you 
also  in  preaching  the  gosi)ei  of 
Christ : 

15  Not  boasting  of  things  with- 
out our  measure,  that  is^  of  oth- 
er  men's  labours;  but  having 
hope,  when  your  faith  is  in- 
creased,  that  we  shall  be  en- 
larged  by  you  according  to  our 
rule  abundantly, 

16  To  preach  the  gospel  in  the 
regions  beyond  you,  a/w?  not  to 
boast  in  another  man^s  Une  of 
things  made  ready  to  our  hand. 

17  But  he  that  glorieth,  let 
him  glory  in  the  Lord. 

18  For  not  he  that  commend- 
eth  himself  is  approved,  but 
whom  the  Lord  commendeth. 

CHAPTER  XI. 


j/^JALÁ  toleraseis  un  poco\  wrO\3\A>  \íí  Q^^d  ye  could 
iy  mi  insensatez  I    Mas,  sl,\  ^  i    \>e^T>«\XXimvi^\\\X)^^Ví^m'a 
toler/ídme  NÍoVW-.  siüi^m<^^^'&^>»'^^^^^í^^cwi. 

^  Porque  os  zclo  con   zelo  de^    ^  Yot  \  wv  ^^^\om  ^n^^  >3^v^ 
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Dios;  porque  os  he  desposado 
con  un  marido,  para  presen- 
taros como  una  virgen  pura  á 
Cristo. 

3  Mas  tengo  miedo  do  que,  en 
alguna  manera,  como  la  ser- 
piente engañó  á  Eva  con  su  as- 
tucia, así  no  sean  corrompidos 
vuestros  ánimos,  apartándose 
de  la  simplicidad  que  es  en 
Cristo : 

4  Porque  si  alguno  viniere  que 
predicare  otro  Cristo  que  el  que 
hemos  predicado;  6  si  recibie- 
reis otro  espíritu  ael  que  habéis 
recibido;  6  otro  Evangelio  del 
que  habéis  abrazado,  le  sufriríais 
bien. 

o  Empero  yo  pienso,  que  en 
nada  he  sido  inferior  á  los  mas 
eminentes  apóstoles. 

6  Porque  aunque  soy  tosco  en 
la  palabra,  no  empero  en  la  cien- 
cia ;  mas  en  todas  las  cosas  so- 
mos ya  del  todo  manifiestos  á 
vosotros. 

7  ¿  Pequé  yo  humillándome  á 
mí  mismo,  para  que  vosotros 
fueseis  ensalzados,  porque  os  he 

Sredicado  el  Evangelio  de  Dios 
e  valde  ? 

8  He  despojado  las  otras  Igle- 
sias, recibiendo  salario  de  eUos 
para  servir  á  vosotros. 

9  Y  estando  con  vosotros,  y 
teniendo  necesidad,  á  ninguno 
fui  carga ;  porque  lo  que  me  fal- 
taba, lo  suplieron  los  hermanos 
que  vinieron  de  Macedonia;  y 
en  todas  cosas  me  guardé  de 
seros  gravoso,  y  me  guardaré. 


10  Como  la  verdad  de  Cristo  es 
en  mí,  nadie  me  atajará  esta 
jactancia  en  las  partes  de  A- 
chaya. 

11  ¿  Por  qué  ?  ¿  por  qué  no  os 
amo?    Dios  lo  sabe. 

12  Mas  lo  que  hago,  haré  aun  ; 
para  quitar  ocsusion  de  los  que 
Querrían  ocasión  por  ser  halla- 
otos,  en  aquello  de  que  se  glori 
1/2,  semejantes  n  nosotros. 


withgodlyjealousy :  forl  have 
espoused  you  to  one  husband, 
that  I  may  present  you  as  a 
chaste  virgin  to  Christ. 

3  But  I  fear,  lest  by  any  means, 
as  the  serpent  beguiled  Eve 
through  his  subtilty,  so  your 
minds  should  be  corrupted 
from  the  simplicity  that  is  in 
Christ. 

4  For  if  he  that  cometh  preach- 
etli  another  Jesús,  whom  we 
have  not  preached,  or  if  ye  re- 
ceive  another  spirit,  which  ye 
have  not  received,  or  another 
gospel,  which  ye  have  not  ac- 
cepted,  ye  might  well  bear  with 
him. 

5  For  I  suppose  I  was  not  a 
whit  behind  the  very  chiefest 
apostles. 

6  But  though  I  be  rude  in 
speech,  yet  not  in  knowledge; 
but  we  nave  been  thoroughly 
made  manifest  among  you  in 
all  things. 

7  Have  I  committed  an  offenco 
in  abasing  myself  that  ye  might 
be  exalted,  because  I  have 
preached  to  you  the  gospel  of 
God  f reely  ? 

8  I  robbed  other  churchea, 
taking  wages  of  them^  to  do 
you  service. 

9  And  when  I  was  present 
with  you,  and  wanted,  I  was 
chargeable  to  no  man :  for  that 
which  was  lacking  to  me  the 
brethren  which  came  from 
Macedonia  supplied :  and  in  all 
things  I  have  Kept  myself  from 
being  burdensome  unto  you, 
and  so  will  I  keep  myself 

10  As  the  truth  of  Christ  is  in 
me,  no  man  shall  stop  me  of 
this  boasting  in  the  regions  of 
Achala. 

11  Wherefore  ?  because  I  love 
you  not?    God  knoweth. 

12  Bv\\.^\i^\.  \  ^c^.XXsaís.^-^^^^ 

f  r¿m  t\Yem  nnVvíNv  ^^^^^^  ^^ 
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13  Porque  los  tales  son  falsos 
apóstoles,  obreros  fraudulentos 
que  se  transfiguran  en  apóstoles 
de  Cristo. 

14  Y  no  es  maravilla;  porque 
el  mismo  Batanas  se  transfigura 
en  ííngel  de  luz. 

15  Así  que  no  es  mucho,  si  sus 
ministros  se  transfiguren  como 
ministros  de  justicia,  cuyo  fin 
seríl  conforme  á  sus  obras. 

16  Otra  vez  digo:  Nadie  me 
tenga  por  insensato;  de  otra 
manera,  recibidme  aun  como  á 
insensato,  para  que  me  jacte  yo 
un  poco. 

17  Lo  que  hablo,  no  lo  hablo 
según  el  Señor,  sino  como  con 
insensatez,  en  este  atrevimien- 
to de  jactancia. 

18  Puesto  que  muchos  se  glo- 
rían según  la  carne:  también 
yo  me  gloriaré. 

19  Porque  de  buena  gana  tole- 
ráis á  los  insensatos,  siendo  vo- 
sotros sabios ; 

20  Porque  toleráis  si  alguien  os 
pone  en  servidumbre,  si  alguien 
08  devora,  si  alguien  toma  lo 
vuestrOj  si  alguien  se  ensalza,  si 
alguien  os  hiere  en  la  cara. 

21  Hablo  en  cuanto  á  la  afren- 
ta; como  si  nosotros  hubiése- 
mos sido  débiles  •  mas  en  lo  que 
otro  tuviere  osadía  (hablo  con 
insensatez)  también  yo  tengo 
osadía. 

22  ¿  Son  ellos  Hebreos  ?  yo  tam- 
bién 801/.  ¿  Son  Israelitas  ?  yo 
también.  ¿Son  simiente  de 
Abraham  ?  también  yo. 

23  ¿Son  ministros  de  Cristo? 
(sin  cordura  hablo)  yo  so¿/mas : 
en  trabaios  mas  abundante,  en 
azotes  sobre  medida,  en  cárceles 
mas  frecuentemente,  en  muer- 
tes, muchas  veces. 

24  De  los  .ludios  he  recibido 
cinco    cuarentenas   de    azotes ^ 


13  For  such  are  false  aposües, 
deceitful  workers,  transform- 
ing  themselves  into  the  apos- 
tles  of  (yhrist. 

14  And  no  marvcl;  for  Batan 
himself  is  transformed  into  an 
ángel  of  light. 

15  Therefore  it  ia  no  greatthing 
if  his  ministers  also  be  trans- 
formed as  the  ministers  of 
righteousness ;  whose  end  shall 
be  according  to  thelr  works. 

16  I  say  again,  Liet  no  man 
think  me  a  lool ;  if  otherwise, 
yet  as  a  fool  receive  me,  that  I 
may  boast  myself  a  little. 

17  That  which  I  speak,  I  speak 
it  not  after  the  Lord,  but  as  it 
were  foolishly,  in  tnis  confi- 
dence  of  boasting. 

18  Seeing  that  many  glory 
after  the  flesh,  I  will  glory  also. 

19  For  ye  suffer  fools  gladly, 
seeing  ye  youraelves  are  wise. 

20  For  ye  suflfer,  if  a  man 
bring  you  into  bondage,  if  a 
man  devour  you^  if  a  man  take 
of  youy  if  a  man  exalt  himself, 
if  a  man  smite  you  on  the 
face. 

21  I  speak  as  conceming  re- 
proach,  as  though  we  had  been 
weak.  Howbeit,  whereinsoever 
any  is  bold,  (I  speak  foolishly,) 
I  am  bold  also. 

22  Are  they  Hebrews  ?  so  aw  I. 
Are  they  Israelites?  so  am,  I. 
Are  they  the  seed  of  Abraham  ? 
so  am  I. 

23  Are  they  ministers  of 
Christ?  (I  speak  asa  fool,)I  am 
moro;  in  labours  more  abund- 
ant,  in  stripes  above  measure, 
in  prisons  more  frequent,  in 
deaths  oft. 

24  Of  the  Jews  flve  times  re- 
ceived  I  forty  stripes  save  one. 


menos  uno, 

25  Tres  vece»  he  sido  azotado  \  ^  T\\xV<í«^  ^^vk  Wv^iaíueii.  >n\sJsv 
con  varas,   una  vez   apedreado,  \tod^,  ow^^vy."^  \  ^W^e^.XNxTv^ 
^--^  veces  he  padecido  naufriv-  \I  »uf?cT^^^  ^\xy\>>n^^^^.  ^  ^^K^goí 
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gio,  noche  y  dia  he  estado  en  lo 
profundo  de  la  mar, 

26  En  viages  muchas  veces :  en 
peligros  de  ríos,  en  peligros  de 
ladrones,  en  peligros  de  los  de 
mi  nación,  en  peligros  entre  los 
Gentiles,  en  peligros  en  la  ciu- 
dad, en  peligros  en  el  desierto, 
en  peligros  en  la  mar,  en  peli- 
gros entre  falsos  hermanos : 

27  En  trabajo  y  fatiga,  en  mu- 
chas vigilias,  en  hambre  y  sed, 
en  muchos  ayunos,  en  frió  y  en 
desnudez : 

28  Sin  las  cosas  de  fuera,  lo  que 
me  sobreviene  cada  dia,  es  á  aa- 
6er,  el  cuidado  de  todas  las 
Iglesias. 

29  ¿  Quién  desfallece,  y  yo  no 
desfallezco  ?  ¿  Quién  se  ofende, 
y  yo  no  me  abraso  ? 

30  Si  es  menester  gloriarme, 
me  gloriaré  yo  de  las  cosas  que 
son  de  mis  flaquezas. 

31  El  Dios  y  Padre  de  nuestro 
Señor  Jesu  Cristo,  que  es  ben- 
dito por  los  siglos,  sabe  que  no 
miento. 

32  En  Damasco,  el  gobernador 
por  el  rey  Aretas  guardaba  la 
ciudad  de  los  Damascenos  que- 
riendo prenderme ; 

33  Y  fui  abajado  del  muro  por 
una  ventana,  y  me  escapé  de 
sus  manos. 

CAPITULO  XII. 

CIERTO  que  no  me  es  con- 
veniente gloriarme;  mas 
vendré  á  las  visiones  y  á  las 
revelaciones  del  Señor. 

2  Conozco  á  un  hombre  en 
Cristo,  que  hace  catorce  años  (si 
en  el  cuerpo,  no  lo  sé ;  si  fuera 
del  cuerpo,  no  lo  sé:  Dios  lo 
sabe)  fué  arrebatado  hasta  el 
tercer  cielo. 

3  Y  conozco  al  tal  hombre,  (si 
en  el  cuerpo,  ó  fuera  del  cuerpo, 
no  lo  8é :  Dios  lo  sabe. ) 

4  Que  fué  arrebatadoal  paraíso, 


and  a  day  I  have  been  in  the 
deep: 

26  in  journeyings  often,  in 
perils  of  waters,  in  perils  of 
robbers,  in  perils  by  m,ine  own 
countrymen,  in  perils  by  the 
heathen,  in  perils  in  the  city, 
in  perils  in  the  wilderness,  in 
perils  in  the  sea,  in  perils 
among  false  brethren : 

27  In  weariness  and  painful- 
ness,  in  watchings  often,  In 
hunger  and  thirst,  in  fastings 
often,  in  cold  and  nakedness. 

28  Reside  those  things  that  are 
without,  that  which  cometh 
upon  me  daily,  the  care  of  all 
the  churches. 

29  Who  is  weak,  and  I  am  not 
weak  ?  who  is  oíFended,  and  I 
burn  not  ? 

30  If  I  must  néeds  glory,  I 
will  glory  of  the  things  which 
concern  mine  inflrmities. 

31  The  Gk)d  and  Father  of  our 
Lord  Jesús  Christ,  which  is 
blessed  for  evermore,  knoweth 
that  I  lie  not. 

32  In  Damascus  the  governor 
under  Aretas  the  king  kept  the 
city  of  the  Damascenes  with  a 
garrison,  desirous  to  apprehend 
me: 

33  And  through  a  window  in 
a  basket  was  I  let  down  by  the 
wall,  and  escaped  his  hands. 

CHAPTER  XII. 

IT  is  not  expedient  for  me 
doubtless  to  glory.  I  will 
come  to  visions  and  revelations 
of  the  Lord. 

2  I  knew  a  man  in  Christ 
above  fourteen  years  ago. 
(whether  in  the  boay,  I  eannot 
tell ;  or  whether  outof  the  body, 
I  eannot  tell:  God  knoweth;) 
such  a  one  caught  up  to  the 
third  heaven. 

3  And  I  knew  such  a.  xxsass.^ 
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doude  oyó  pulabran  inefables 
<iue  al  hombre  uo  le  es  lícito 
decir. 

5  De  este  tal  me  gloriaré ;  mas 
de  mí  mismo  no  me  gloriaré, 
sino  en  mis  flaquezas. 

6  Por  lo  cual  si  quisiere  gloriar- 
me, no  seré  insensato,  porque 
diré  verdad :  empero  ahora  lo 
dejo,  porque  nadie  piense  de  mí 
mas  (fe  lo  que  en  mí  ve,  ó  oye 
de  mí. 

7  ^  Y  porque  no  me  ensalzase 
desmedidamente  á  causa  de  la 
grandeza  de  las  revelacionesj 
me  fué  dada  una  espina  en  mi 
carne,  el  mensagero  de  Satanás, 
que  me  ai^escozonase. 

8  Por  lo  cual  tres  veces  rogué 
ul  Señor  que  se  quitase  de  mí. 

9  Y  él  me  dijo:  Bástate  mi 
gracia ;  porque  mi  poder  en  la 
flan  ueza  se  perfi cioii a.  Por  tan- 
to de  buena  gana  me  gloriaré 
de  mis  flaquezas,  porque  habite 
en  mí  el  poder  de  Cristo. 

10  Por  lo  cual  tomo  conten- 
tamiento en  las  flaquezas,  en 
las  afrentas,  en  las  necesidades, 
en  las  persecuciones,  en  las  an- 
gustias por  amor  de  Cristo; 
porque  cuando  soy  flaco,  enton- 
ces soy  fuerte. 

11  Me  he  hecho  insensato  en 
gloriarme ;  vosotros  me  cons- 
treñísteis ;  que  yo  liabia  de  ser 
alabado  de  vosotros ;  porque  en 
nada  soy  menos  que  los  mas 
eminentes  apóstoles,  aunque 
soy  nada. 

12  ir  Verdaderamente  las  se- 
ñales de  mi  apostolado  han  sido 
hechas  en  medio  de  vosotros,  en 
toda  paciencia,  en  señales,  en 
prodigios,  y  en  maravillas. 

13  Poique  ¿qué  hay  en  que 
hayáis  sido  menos  que  las  otras 
Iglesias j  sino  en  que  yo  mismo 


into  paradise,  and  lieard  un- 
speakable  words,  which  it  is  not 
lawful  for  a  man  to  utter. 

5  Of  such  a  one  wUl  I  glory: 
yet  of  myself  I  will  not  glory, 
but  in  mine  infírmities. 

6  For  though  I  would  desire  to 

flory,  I  shaíl  not  be  a  fool ;  for 
will  say  the  truth :  but  now 
I  forbear,  lest  any  man  should 
think  of  me  above  that  which 
he  seeth  me  io  be,  or  that  he 
heareth  of  me. 

7  And  lest  I  should  be  exalted 
above  measure  through  the 
abundance  of  the  revelations, 
there  was  given  to  me  a  thom 
in  the  flesli,  the  messenger  of 
Satán  to  buñet  me,  lest  I  should 
be  exalted  above  measure. 

8  For  this  thing  I  besought 
the  Lord  thrice,  that  it  migbt 
depart  from  me. 

9  And  he  said  unto  nae,  My 
grace  is  sufficient  for  thee :  for 
my  strength  is  made  perfect  in 
weakness.  Most  gladly  there- 
fore  will  I  rather  glory  in  my 
infírmities,  that  the  power  of 
Christ  may  rest  upon  me. 

10  Therefore  I  take  pleasure 
in  infírmities,  in  reproaches,  in 
necessities,  in  persecutions,  in 
distresses  for  Christ' s  sake :  for 
when  I  am  weak,  then  am  I 
strong. 

11  I  am  become  a  fool  in  glo- 
rying ;  ye  have  compelled  me : 
for  I  ought  to  have  been  eom- 
mended  of  you  :  for  in  nothing 
am  I  behind  the  very  chiefest 
apostles,  though  I  be  nothing. 

12  Truly  the  signs  of  an  apos- 
tle  were  wrought  among  you  in 
all  patience,  in  signs,  and  woii- 
ders,  and  mighty  deeds. 

13  For  what  is  it  wherein  ye 
were  inferior  to  other  churches, 
oxc^pl  it  6e  that  I  myself  was 


no  os  lie   sido  carga?   peído- \ivol\3vxt^feiQL"eAivsvi\»^<íi^'>lQ^^^i*i 
nádme  este  agravio.  \ine  üús»  ^,\<^^^-  ,^.  ,  ^. 

14  He  aquí;  estoy  preparado!  i^BelioY^A^^^"^^^^^^^^^^^ 


II.                  .1  Hj 

pfiua  ir  4  ToeotPOH  la  Tíín»- ^ .  '.n*i-     j      "i  i  a»  i 

y  no  Ofr  ?!er§  gmvOMÍl.  .jur.  .=-  .                             *        i:- !i-íir-..ii«-  «        ..,  . 

Duseoálo  vuestro.  .<^iñi I  .'••     •■•»!■•  ■■..  . 

tros :  jgon|iie no  lian ( le  .:.  :...fi.--í¡       .>:.'!■•  • 

los  hijoB  para  loH   iiaiir.--'  •-*•    hí--!;--  ,,      .1- 
loe  padres  pam  loA  111:1»-. 

15  Yo  «npero    «te     <.• ^_  •  ..      •■:•  .:ii«*-v 

gana  gastaré  y  ;4er(^ -xai-F.i^: 
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vuestras almaa ;  aiinui.i- 

doos  mas,  aea  amaim  ..*"..-  ■-■'    - 

16  Maa  sea  aHí,  vü    .... 
agravado;  sino  nu*^.    '  ..: 
astuto,  08  he  toñuuiü  ^  -.:- 
gafio. 

17  ¿Os  he  liefnuMiu..  ..ir-t- 
por  alguno  <le  lo>*  •  I ...- 
do  ú  vosotroH? 

18  Bogué  á  Tito.    -  -:. 
al  o/ro  hennano.    .   <••    .-     ..  "..■  -  «. 
Tito?¿noanfiilm.-*   -:.                              -    :c~^.. 

mo  Espíritu  ?;.  .11  •  '.-  :. ---ü::.- -^  =  .-'.- 

las  mismas  pi.^<aiL^*^  ■  -   <^.T  •^- 

19  T  ¿  O  pensáis»   u... 

escuaamos  con     -.--f-.-*  -     ..>«^     —    . 

lante  de  Dioí». -r»      --•  '.•-.■.  -  «i  -^ 

mos;   mas  ki  '•^//•'.     *  ^   .-•. 

amadlsinum.  vif^r  -  ..—•    .-..■:.  •    ..  ^ 

cadon. 

20  Porque    ré-nisr.    ....-  -     -     -  i.       :^.     ^^ 
cuando  vi  nienp.  ii»     -    ....                         -^-■-.. 

alguna  manara  -r-":..  -^  .   v    ,      '  .^  ^. 

ria;  y  que  r.w^tíjr^    ....-  ....;::  .     -x.    . 

cual  no  nuer-Tí**^  ..  .  :        --v     - 

ha¡^a  entre  -rr^tr^r.-^  :;:,^.  >  -,,   .^  .^ 

envidiai».    'ja^.    li.— r.-        -    .-        :.:_-«    *  ..^..       .^     . 

tracciones»,  aii irn II ítj-.   ..-•    - .-      :.^ 

greimienov».  -*¥-iii-:i  '..t' 

21  A  Un    Ut    Ltit^  -'li^..-.!    '    -     _i  ^^      .    . 
viere,  nn   niK  :ii;ii:...'  ..•  »    -.:    ;_•.. 

medio  «lit -"►-»'.- - 

de  llorar  pr.r  .u.u -ni. *  ii-  i.-  .  lt        \  -.        _        , 

han  i^Ernaitfv    r  *-    '    -«     —    -".'-  .'-.. 

y  íbrzíi<<ai*:u'.n..    7    :»---■.  1.1.— ._■.;;,,    1  .-. 

que  h*r.  ^^.niií^.i.i.  ^  '  . 


1  ^ 


•    ■  > 


boca  Oi^    O'J^     -      J^    "-r*     '^>-' :^  >^     -      ^. 

/4^  c«a  T^ar  t-.-.    ^.  ^r..    .,.^.    .,.-.     ..  _   _  ^.^.v    ^^t 


vf  ynsmtaxw: :  }    u^-.t. 
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absent  now  I  wiite  to  them 
which  heretofore  have  sinned, 
and  to  all  other,  that,  if  I  come 
again,  I  will  not  spare : 

3  Since  ye  seek  a  proof  of 
Christ  speaking  in  me,  which 
to  you-ward  is  not  weak,  but  is 
mighty  in  you. 

4  For  though  he  was  crucified 
through  weakness,  yet  he  liveth 
by  the.  power  of  God.  For  we 
also  are  weak  in  him,  but  we 
shall  live  with  him  by  the 
power  of  Qod  toward  you. 

5  Examine  yourselves,  wheth- 
er  ye  be  in  the  faith;  prove 
your  own  selves.  Know  ye  not 
your  own  selves,  how  that  Je- 
sús Christ  is  in  you,  except  ye 
be  reprobates? 

6  But  I  trust  that  ye  shall  know 
that  we  are  not  reprobates. 

7  Now  I  pray  to  God  that  ye 
do  no  evil ;  not  that  we  shoiud 
appear  approved,  but  that  ye 
should  do  that  which  is  honest, 
though  we  be  as  reprobates. 


ausente  lo  escribo  á  los  aue  pe- 
caron antes,  y  Á  todos  los  de- 
más, que  si  vengo  otra  vez,  no 
perdonaré ; 

3  Pues  que  buscáis  la  experien- 
cia de  Cristo  aue  habla  en  mí, 
el  cual  no  es  ííaco  para  con  vo- 
sotros, antes  es  poderoso  en  vo- 
sotros. 

4  Porque  aunque  fué  crucifica- 
do por  flaqueza,  vive  emjíero 

gor  poder  de  Dios ;  porque  tam- 
ien  nosotros  aunque  somos 
flacos  en  él,  empero  viviremos 
con  él  por  el  poder  de  Dios  ha- 
cia vosotros. 

5  Examinaos  á  vosotros  mis- 
mos si  sois  en  la  fé ;  probáos  á 
vosotros  mismos.  ¿No  sabéis 
vosotros  mismos,  como  que 
Jesu  Cristo  es  en  vosotros,  si  no 
sois  reprobados? 

O  Mas  espero  que  conoceréis 
que  nosotros  no  somos  repro- 
bados. 

7  Oramos  empero  á  Dios  que 
ninguna  cosa  mala  hagáis :  no 
para  (^ue  nosotros  seamos  halla- 
dos aprobados,  mas  para  que 
vosotros  hagáis  lo  que  es  bueno, 
aunque  nosotros  seamos  como 
reprobados. 

8  Porque  ninguna  cosa  pode- 
mos contra  la  verdad,  sino  por 
la  verdad. 

9  Por  lo  cual  nos  gozamos  de 
que  seamos  nosotros  flacos,  y 
que  vosotros  seáis  fuertes ;  y 
aun  deseamos  esto,  á  saber, 
vuestra  consumación. 

10  Por  tanto  os  escribo  esto  es- 
tando ausente,  por  no  usar,  es- 
tando presente,  de  dureza,  con- 
forme al  poder  que  el  Señor  me 
lia  dado  para  edificación,  y  no 
para  destrucción. 

11  En  fin,  hermanos,  hayáis 
gozo,  seáis  perfectos,  consolaos, 

sintáis  una  misma  cosa,  vivid  !  be  of  one  mind.  Uve  in  peace; 
en  paz,  y  el  Dios  de  paz  y  de  i  and  the  God  of  love  ana  peace 
caridad  será  con  vosotros.  ¡  shall  be  with  you. 

/-^/S'a/udáosJos  unos  á  los  otroa\  Vh  Oicoiet  oxi^  «.ixother  with  a 
con  beso  santo.  \YioVy 'kXa"^. 

IS  Todos  los  san  tos  os  saludan.  \  1^  K\\  V\\fe  ^va?^  ^^^  ^«^«^ 
^'  Lu  gracia  del  Beiior  Jesu\  14T\ie^T^e^  ol  \Xi^\^t^:í^ 


8  For  we  can  do  nothing  against 
the  truth,  but  for  the  trum. 

9  For  we  are  glad,  when  we 
are  weak,  and  ye  are  strong: 
and  this  also  we  wish,  even  your 
perfection. 

10  Therefore  I  write  these 
things  being  absent,  lest  being 
presen 1 1  should  use  sharpness, 
according  to  the  power  which 
the  Lord  hath  given  me  to  edifi- 
cation,  and  not  to  destruction. 

11  Finally,  brethren,  farewell. 
Be  perfect,  be  of  ^ood  comfort, 
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Cristo,  y  el  amor  de  Dios,  y  la 
comunión  del  Espíritu  Santo 
sea  con  vosotros  todos.    Amen. 

ir  La  segunda  epiatola  k  los  Coñnthios  fué  es- 
crita de  Filipos,  ciudcul  de  Macedonia,  por 
Tito,  y  Lucas. 


sus  Christ,  and  tlielove  of  God, 
and  thecomm  unión  of  the  Holy 
Ghost,  be  with  vou  all.    Amen. 

ir  The  second  epittle  to  the  Corinthians  was  wilt- 
ten  firora  Philippi,  a  city  of  Macedonia,  by  Ti- 
tus  and  Lucas. 


LA  epístola 

DEL  AP<5STOL  SAN  PABLO  A  LOS 

GÁLÁTÁS. 

CAPITULO  I. 

PABLO  apóstol,   no  de  los 
hombres,  ni  por  hombre, 
sino  por  Jesu  Cristo,  y  por  Dios 
el  Padre,  que  le  levantó  de  en-  í 
tre  los  muertos, 

2  Y  todos  los  hermanos  que  es- 
tán conmigo,  á  las  Iglesias  de 
Galacia : 

8  Gracia  á  vosotros,  y  paz  de 
Dios  el  Padre,  y  de  nuestro  Se- 
ñor Jesu  Cristo, 

4  El  cual  se  dio  á  sí  mismo  por 
nuestros  pecados  para  librarnos 
de  este  presente  siglo  malo,  con- 
forme á  la  voluntad  de  Dios  y 
Padre  nuestro : 

5  Al  cual  sea  gloria  por  siglos 
de  siglos.    Amen. 

6  Estoy  maravillado  de  que  tan 
presto  os  hayáis  pasado  de  aquel 
que  os  llamó  á  la  gracia  de  Cris- 
to, á  otro  Evangelio : 

7  El  cual  no  es  otro,  sino  que 
hay  algunos  que  os  inquietan, 
y  quieren  pervertir  el  Evange- 
lio de  Cristo. 

8  Mas  si  nosotros,  ó  un  ángel 
del  cielo  os  anunciare  otro 
Evangelio  del  (jue  os  hemos 
anunciado,  sea  maldito. 

9  Como  antes  hemos  dicho,  así 
ahora  tornamos  á  decir  otra 
vez;  Si  alguien  os  anunciare 
otro  Evangelio  del  que  habéis 

recibido j  sea  nialdito. 

10  Porque  ¿ persuado  yo  ahora 


THE  EPISTLE 


OP  PAUL  THE  APOSTLE  TO  THE 


GÁLÁTIÁNS. 


P 


CHAPTER  I. 

AUL,  an  apostle,  (not  of 
men,  neither  by  man,  but 
by  Jesús  Christ^  and  God  the 
Father,  who  raised  him  from 
the  dead*) 

2  And  all  the  brethren  which 
are  with  me,  unto  the  churches 
of  Galatia : 

3  Grace  be  to  you,  and  peace, 
from  Gk)d  the  Father,  and /rom 
our  Lord  Jesús  Christ, 

4  Who  gave  himself  for  our 
sins,  that  he  might  deliver  us 
from  this  present  evil  world, 
according  to  the  will  of  God  and 
our  Father : 

5  To  whom  be  glory  for  ever 
and  ever.    Amen. 

6  I  marvel  that  ye  are  so  soon 
removed  from  him  that  called 
you  into  the  grace  of  Christ  un- 
to another  ^ospel : 

7  Which  is  not  another;  but 
there  be  some  that  trouble  you, 
and  would  pervert  the  gospel  of 
Christ. 

8  But  tbough  we,  or  an  ángel 
from  heaven,  preach  any  other 
gospel  unto  you  than  that  which 
we  nave  preached  unto  you,  let 
him  be  accursed. 

9  As  we  said  before,  so  say  I 
now  again^  If  any  w-cwv.  v^^'íssSa. 

t\iat  ye  YiaN^  x^fc^vsi^A^'^^^^ 
be  accvxx^e^.  ^o.-c«xia 
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fl  hombres.  6  Á  Dios?  ¿O  procu- 
ro de  agraciar  A  hombres  ?  Por- 
((ue  si  aun  agradara  á  los  hom- 
bres, no  seria  siervo  de  Cristo. 

11  ^  Empero  os  hago  saber, 
liermanos,  (jue  el  Evangelio 
<iue  OH  ha  sido  anunciado  por 
mí,  no  es  según  hombre , 

\2  Porque  ni  le  recibí  de  iiom- 
bre,  ni  tampoco  me  fu<^  ense- 
ñado, sino  por  revelación  de 
Jesu  Cristo. 

13  Porque  ya  habéis  oido  cual 
fué  mi  conversación  en  otro 
tiemiK)  en  el  Judaismo,  (íomo 
sobre  manera  perseguía  la  Igle- 
sia de  Dios,  y  la  asolaba ; 

14  Y  que  aprovechaba  en  el 
Judaismo  sobre  muchos  de  mis 
iguales  en  mi  nación,  siendo 
mas  vehementemente  zeloso  de 
las  tradiciones  de  mis  padres. 

15  Mas  cuando  plugo  á  Dios, 
que  me  apartó  desde  el  vientre 
ae  mi  madre,  y  me  llamó  por 
su  gracia, 

16  Rev^elar  á  su  Hijo  en  mí, 
para  que  le  predicase  entre  los 
Gentiles,  desde  luego  no  con- 
sulté con  carne  y  sangre ; 

17  Ni  vine  á  Jerusalem  á  los 
(jue  eran  apóstoles  antes  que 
yo;  sino  que  me  fui  á  Arabia; 
y  volví  de  nuevo  á  Damasco. 

18  Después,  pasados  tres  años, 
vine  á  Jerusalem  áverA  Pedro, 
y  estuve  con  él  (quince  días. 

lí)  Mas  a  ningún  otro  de  los 
apóstoles  vi,  sino  á  Santiago  el 
hermano  del  Señor. 

20  Y  en  esto,  que  os  escribo, 
he  aquí,  delante  de  Dios,  ({ue 
no  miento. 

21  Después  vine  Á  las  partes  de 
Hiria  y  de  Cilicia. 

22  Y  no  era  conocido  de  vista 
á  las  Iglesias  de  Judéa,  que  eran 
en  Cristo: 

23  Alas  solamente  tenían  fama 


men,  or  GkKl?  or  do  I  seek  to 
picase  men  ?  for  if  I  yet  pléased 
men,  I  should  not  h¡e  the  serv- 
ant  of  Christ. 

11  But  I  certify  yow,  brethren, 
that  •  the  gospel  which  was 
preached  of  me  is  not  after  man. 

12  For  I  neither  received  it  of 
man,  neither  was  I  taught  i/, 
but  by  the  revelation  of  Jesús 
Christ. 

13  For  ^e  have  heard  of  my 
conversation  in  time  past  in  the 
Jews*  religión,  how  that  be- 
yond  measure  I  persecuted  the 
church  of  Gk>d,  and  wasted  it: 

14  And  profited  in  the  Jews' 
religión  abo  ve  many  my  equals 
in  mine  own  nation,  being 
more  exceedingly  zealous  of  the 
traditions  of  my  fathers. 

15  But  when  it  pleased  God, 
who  separated  me  from  my 
mother^s  womb,  and  caUed  me 
by  his  grace, 

Í6  To  reveal  his  Son  in  me, 
that  Imight  preach  him  among 
the  heathen;  immediately  I 
conferred  not  with  flesh  and 
blood : 

17  Neither  went  I  up  to  Jeru- 
salem to  them  which  were 
apostles  before  me :  but  I  went 
into  Arabía,  and  reiurned  again 
unto  Damascus. 

18  Then  after  three  years  I 
went  up  to  Jerusalem  to  seo 
Peter,  and  abode  with  him  fif- 
teen  days. 

19  But  other  of  the  apostles 
saw  I  none,  save  James  the 
Lord^s  brother. 

20  Now  the  things  which  I 
write  unto  you,  beliold,  before 
God,  I  lie  not. 

21  Afterwards  I  came  into  the 
región s  of  Syria  and  Cilicia: 

22  And  was  unknown  by  face 
unto  the  churches  of  Judea 
which  were  in  Christ : 

'2^  ^wV  Wiej  >asiA  \\^"a?td  only, 


c^e  mf,'  Que  el  que  en  otro üem-\TY^al\\e^V\\OL\\s«t^^\x\fe^\\&\a. 
/W72as/?er8e^iia,  ahora  annnc\a\t\m^a  \^?^v^\,  jvo^  "^wl^^J^ 
iiíe  en  un  tiempo  destruía  ;\  faU>A  ^vYvveYv  o^ve^  \v^  (í^\.t^>3^ 
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24  Y   glorificaban   á  Dios  en  I   24  And  they  gioriñed  God  in 
mí.  me. 


CAPITULO  II. 

DESPUÉS,  pasados  catorce 
años,  vine  otra  vez  á  Jeru- 
saleni  con  Barnabas,  tomando 
también  conmigo  Á  Tito. 

2  Vine  empero  por  revelación, 
y  comuniqué  con  ellos  el  Evan- 
gelio que  predico  entre  los  Gen- 
tiles ;  mas,  particularmente  con 
los  que  parecían  ser  algo,  por 
no  correr,  6  haber  corrido  en 
vano. 

3  Mas  ni  aun  Tito,  que  estaba 
conmigo,  siendo  Griego,  fué 
compelido  á  circuncidarse : 

4  Y  esto  por  causa  de  los  entre- 
metidos á  escondidas,  falsos 
hermanos,  que  se  entraban  se- 
cretamente para  espiar  nuestra 
libertad  que  tenemos  en  Cristo 
Jesús,  para  reducirnos  á  servi- 
dumbre ; 

5  A  los  cuales  ni  aun  iK)r  una 
hora  cedimos  en  sujeción,  para 
que  la  verdad  del  Evangelio 
permaneciese  con  vosotros. 

6  Empero  de  aquellos  que  pa- 
recían ser  algo,  (cuales  hayan 
sido,  no  tengo  que  ver ;  Dios  no 
acepta  apariencia  de  hombre,) 
á  mí  los  que  parecían  ser  algo^ 
nada  me  comunicaron. 

7  Antes  por  el  contrario,  como 
vieron  que  el  Evangelio  de  la 
incircuncision  me  liabia  sido 
dado,  como  á  Pedro  el  de  la  cir- 
cuncisión, 

8  (Porque  el  que  obró  eficaz- 
mente en  Pedro  para  el  aposto- 
lado de  la  circuncisión,  obró 
también  en  mí  para  con  los 
Gentiles,) 

9  Y  como  Santiago,  y  (.'ephas, 

Ír  Juan,  que  parecian  ser  las  co- 
umnas,   vieron  la  gracia  que 
me    era  dada,  nos    dieron  las 
diestras  de  compañía  á  mí  y  á, 
Barnabas,  para    que    nosotros 
predícmemos    á    los   Gentiles, 
y  ellos  á  la  circuncisión. 


.     CHAPTER  II. 

THEN  fourteen  years  after  I 
went  up  again  to  Jerusalem 
with  Barnabas,  and  took  Titus 
with  me  also. 

2  And  I  went  up  by  revela- 
tion,  and  communicated  unto 
them  that  gospel  which  I  preach 
among  the  Gentiles,  but  pri- 
vately  to  them  which  were  of 
reputation,  lest  by  any  means  I 
should  run,  or  had  run,  in  vain. 

3  But  neither  Titus,  who  was 
with  me,  being  a  Greek,  was 
compelled  to  be  circumcised : 

4  And  that  because  of  false 
brethren  unawares  brought  in, 
who  carne  in  privily  to  spy  out 
our  liberty  wnich  we  have  in 
Christ  Jesús,  that  they  might 
bring  US  into  bondage ; 

5  To  whom  we  gave  place  by 
subjection,  no,  not  for  an  hour; 
that  the  truth  of  the  gospel 
might  continué  with  you. 

6  But  of  those  who  seemed  to 
be  somewhat,  whatsoever  they 
were,  it  maketh  no  matt«r  to 
me:  God  accepteth  no  man^s 
person :  for  they  who  seemed 
to  he  8om,ewhat  in  conference 
added  nothing  to  me : 

7  But  contrariwise,  when  they 
saw  that  the  gospel  of  the  un- 
circumcision  was  committed 
unto  me,  as  the  gospel  of  the 
circumcision  waa  unto  Peter ; 

8  (For  he  that  wrought  eíFect- 
ually  in  Peter  to  the  apostle- 
ship  of  the  circumcision,  the 
same  was  mighty  in  me  toward 
the  Gentiles ;) 

9  And  when  James,  Cephas, 
and  John,  who  seemed  to  be 
pillars,  perceivcd  the  grace  that 
was  given  unta  tcv^^nís^si^  ^??^^ 
to  me  w\íOl  ^«c^w^^  >C«Nfc  ^v^"^^ 

t\iey  \XTilo  V\ve  evtcNVBv^^^^^ 
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10  Solamente  qiurian  que  nos 
acordaHenios  de  los  j)obreH;  lo 
cual  también  yo  hacia  con  soli- 
citud. 

11  1^  Empero  viniendo  Pedro 
á  Antioíiuia,  le  resistí  en  su 
cara,  porque  era  de  condenar. 

12  Porque  ilutes  que  viniesen 
unos  de  parte  de  Santiago,  co- 
mía con  los  Gentiles ;  mas  como 
vinieron,  se  retrajo,  y  se  apar- 
tó de  ellos,  teniendo  miedo  de 
los  que  eran  de  la  circunci- 
sión. 

13  Y  los  otros  Judios  disimu- 
laban asimismo  con  él,  de  tal 
manera  que  aun  Bar  nabas  fué 
llevado  con  ellos  por  aquella  su 
simulación. 

14  Mas  como  yo  ví  que  no  an- 
daban derechaniente  conforme 
á  la  verdad  del  Evangelio,  dije 
<l  Pedro  delante  de  todos:  Si 
tú,  siendo  Judio,  vives  como 
(ilentil,  y  no  como  Judio,  ¿por 
<iué  constriñes  los  Gentiles  á 
judaizar? 

15  ^  Nosotros  que  somos  Ju- 
dios i^or  naturaleza,  y  no  peca- 
dores de  los  Gentiles, 

16  Sabiendo  que  el  hombre  no 
es  justificado  por  las  obras  de 
la  ley,  sino  ix)r  la  fé  de  Jesu 
Cristo,  nosotros  también  hemos 
creido  en  Jesu  Cristo,  para  que 
fuésemos  justificados  por  la  fé 
de  Cristo,  y  no  por  las  obras  de 
la  ley ;  por  cuanto  por  las  obras 
de  la  ley  ninguna  carne  será 
justificada. 

17  Y  si  buscando  nosotros  de 
ser  justificados  en  Cristo,  tam- 
bién nosotros  mismos  somos 
hallados  pecadores,  ¿  es  por  eso 
Cristo  mmistro  de  pecado  ?  En 
ninguna  manera. 

18  Porque  si  las  cosas  que  des- 
truí, las  mismas  vuelvo  á  edifi- 
(íar,  transgresor  me  hago. 

10  Porque  yo  ])or  la  ley  estoy 


10  Only  ¿/*c^  would  tliat  we 
should  remember  the  poor;  the 
same  which  I  also  was  forwajrd 
to  do. 

11  But  when  Peter  ivas  oome 
to  Antioch,  I  witlistood  him  to 
the  face,  because  he  was  to  be 
blamed. 

12  For  before  thatoertain  carne 
from  James,  he  did  eat  with  the 
Gentiles :  but  when  they  were 
come,  he  withdrew  and  separa- 
ted  himself,  fearing  them  which 
were  of  the  circumcision. 

13  And  the  other  Jews  dissem- 
bled  likewise  with  him;  inso- 
much  that  Barnabas  also  was 
carried  away  wiüi  tiieir  dissim- 
ulation. 

14  But  when  I  saw  that  they 
walked  not  uprightly  aecordiug 
to  the  truth  of  the  gospel,  I 
said  unto  Peter  before  them  all, 
If  thou,  being  a  Jew,  livest  aft- 
er  the  manner  of  Gentiles,  aud 
not  as  do  the  Jews,  why  com- 
pellest  thou  the  Gentiles  to  live 
as  do  the  Jews  ? 

15  We  who  are  Jews  by  na- 
ture,  and  not  sinners  of  the 
Gentiles, 

16  Knowing  that  a  man  is  not 
justifled  by  the  works  of  the 
law,  but  by  the  faith  of  Jesús 
Christ,  even  we  have  believed 
in  Jesús  Christ,  that  we  might 
bejustified  by  the  faith  of  Chnst, 
and  not  by  the  works  of  the  law : 
for  by  the  works  of  the  law 
shall  no  flesh  be  justiñed. 

17  But  if,  while  we  seek  to  be 
justified  by  Christ,  we  our- 
selves  also  are  found  sinners,  is 
therefore  Christ  the  minister  of 
sin  ?    God  forbid. 

18  For  if  I  build  again  the  things 
which  I  destroyed,  I  ma^e  my- 
self  a  transgressor. 

1^  ¥ox  \\Xv\Q.w%\!L the  law  ani 


muerto  á  la  ley^  á  fin  de  qv\ü\dea^  lo  >()cifó\««^,X3cv^\.^\fiSsj^ 
yi  va  para  Dios.  \ \ive  \xw\í>  ^o^^. 
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to;  mas  vivo,  no  ya  yo,  sino 
que  Cristo  vive  en  mí  ;  y  la  vida 
que  ahora  vivo  en  la  carne,  la 
vivo  por  la  fé  del  Hijo  de  Dios, 
el  cual  me  amó,  y  se  entregó  á 
sí  mismo  por  mí. 
21  No  desecho  la  gracia  de 
Dios ;  por  que  si  por  la  ley  es  la 
justicia,  entonces  Cristo  por  de- 
más murió. 

CAPITULO  III. 

¡  Í\H.  Galatas  sin  seso !  ¿quién 
\J  os  hechizó  para  no  obede- 
cer á  la  verdad ;  vosotros^  de- 
lante de  cuyos  ojos  Jesu  Cristo 
fué  ya  claramente  representa- 
do, crucificado  entre  vosotros  ? 

2  Esto  solo  quiero  saber  de  vo- 
sotros :  ¿  Recibisteis  el  Espíritu 
por  las  obras  de  la  ley,  ó  por  el 
oir  de  la  fé  ? 

3  ¿Tan  insensatos  sois,  que 
habiendo  comenzado  por  el  Es- 
píritu, ahora  os  perfeccionáis 
por  la  carne  ? 

4  ¿Tantas  cosas  habéis  pade- 
cido en  vano?  si  empero  en 
vano. 

5  El,  pues,  que  os  suministra 
el  Espíritu,  y  obra  milagros  en- 
tre vosotros,  ¿  lo  hace  por  las 
obras  de  la  ley,  ó  por  el  oir  de 
lafé? 

6  Así  como  Abraham  creyó  á 
Dios,  y  le  fué  contado  á  justi- 
cia. 

7  Sabed,  pues,  que  los  que  son 
de  la  fé,  los  tales  son  hijos  de 
Abraham. 

8  Y  viendo  antes  la  Escritura, 
(^ue  Dios  por  la  fé  habia  de  jus- 
tificar á  los  Gentiles,  anunció 
antes  el  Evangelio  á  Abraham, 
diciendo:  Todas  las  naciones 
serán  bendecidas  en  tí. 

9  Luego  los  que  son  de  la  fé, 
son  benditos  con  el  creyente 
Abraham. 

10  Porque  todos  los  que  son  de 
las  obras  de  la  ley^  debajo  de 
maldición  están ;  porque  escri- 
to  está:  Maldito  todo  aquel  que 

no  permancciero  on    todas    las 


S,    c 


t  r. 


nevertheless  I  Uve;  yet  iiot  I, 
but  Christ  liveth  in  me :  and 
the  Ufe  which  I  now  Uve  in  the 
flesh  I  Uve  by  the  faith  of  the 
Son  of  God,  who  lovedme,  and 
gave  himself  for  me. 
21 1  do  not  frústrate  the  grace 
of  God:  for  if  righteousness 
come  by  the  láw,  then  Chríst  is 
dead  in  vain. 


CHAPTER  III. 

OFOOLISH  Galatians,  who 
hath  bewitched  you,  that 
ye  should  not  obey  the  truth, 
before  whose  eyes  Jesús  Christ 
hath  been  evidently  set  forth, 
crucified  among  you  ? 

2  This  only  would  I  learn  of 
you,  Received  ye  the  Spirit  by 
the  works  of  the  law,  or  by  the 
hearingof  faith? 

3  Are  ye  so  foolish?  having 
begun  in  the  Spirit,  are  ye  now 
máde  perfect  by  the  flesh  ? 

4  Have  ye  suffered  so  maiiy 
things  in  vain?  if  i^  be  yet  in 
vain. 

5  He  therefore  that  minister- 
eth  to  you  the  Spirit,  and  work- 
eth  miracles  among  you,  doeth 
he  it  by  the  works  of  the  law, 
or  by  the  hearing  of  faith  ? 

6  Even  as  Abraham  believed 
God,  and  it  was  accounted  to 
him  for  righteousness. 

7  Know  ye  therefore  that  they 
which  are  of  faith,  the  same 
are  the  children  of  Abraham. 

8  And  the  Scripture,  foresee- 
ing  that  God  would  justify  the 
heathen  tlirough  faith,  preach- 
ed  before  the  gospel  unto  Abra- 
ham, saying^  In  thee  shall  all 
nations  be  blessed. 

9  So  then  they  which  be  of 
faith  are  blessed  with  faithful 
Abraham. 

10  For  as  many  aw  ar^  Q>t  ^Ví^^ 
work«(  ot  \i\v^  \aN4  ^^^  \i.\5A«s«.  ^ ' 
curse -.  ioT\\,  Va»^Tv\Xft\i^>^^ 
i8  evety    eme  X>cv«X>  ^\S^^ 
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cosas  que  están  escritas  en  el  li- 
bro de  la  ley,  para  hacerlas. 

11  Mas  que  por  la  lev  ninguno 
se  justifica  delante  de  Dios,  ea 
manifiesto;  porque:  El  justo 
por  la  fé  vivirá. 

12  Y  la  ley  no  es  de  la  fé ;  antes 
dice :  El  hombre  que  las  hicie- 
re, vivirá  en  ellas. 

13  Cristo  nos  redimió  de  la 
maldición  de  la  ley,  hecho  por 
nosotros  maldición ;  (porque  es- 
crito está:  Maldito  todo  aquel 
que  es  colgado  en  madero :) 

14  A  fin  de  que  la  bendición  de 
Abraham  viniese  sobre  los  Gen- 
tiles por  Cristo  Jesús ;  para  que 
por  la  fé  recibamos  la  promesa 
del  Espíritu. 

15  Hermanos,  (hablo  como 
hombre,)  aunque  no  sea  sino 
concierto  humano,  sin  embargo 
si  fuere  confirmado,  nadie  le 
abroga,  ni  le  añade. 

16  Ahora  bien,  á  Abraham, 
pue8,  fueron  hechas  las  prome- 
sas, y  á  su  simiente.    No  dice : 

Y  á   las   simientes,   («orno    de 
muchos ;  sino    como   de   uno : 

Y  á   tu   simiente,    la   cual  es 
Cristo. 

17  Por  lo  que  esto  digo :  Que  el 
concierto  confirmado  antes  ix)r 
Dios  acerca  de  Cristo,  la  ley  que 
fué  dada  cuatrocientos  y  trein- 
ta años  después,  no  le  puede 
abrogar,  para  invalidar  la  pro- 
mesa. 

18  Porque  si  la  herencia  ea  por 
la  ley,  ya  no  será  por  la  prome- 
sa :  Dios  empero  por  promesa  le 
hizo  la  donación  á  Abraham. 

19 1f  ¿  De  qué,  pues,  sirve  la  ley  ? 
Fué  impuesta  por  causa  de  las 
transgresiones,  (hasta  que  vinie- 
se la  simiente  á  quien  fué  hecha 
la  promesa,)  ordenada  por  án- 
geles, en  mano  de  un  mediador. 

20  Y  un  mediador  no  es  de  uno ; 
mas  Dios  es  uno. 
^1  Luego  ¿  la  ley  es  contra  las 
promesas  de  Dios?    En  ningu- 
na  manera ;  porque  si  se  hubie- 
»e  dado  una  ley  que  pudieni  vi 


written  in  the  book  of  the  law 
to  do  them. 

11  But  that  no  man  is  Justiñed 
by  the  law  in  the  sight  of  God, 
ü  i8  evident :  for,  The  just  shall 
live  by  faith. 

12  And  the  law  is  not  of  fedih : 
but,  The  man  that  doeth  tiiem 
shall  live  in  them. 

13  Christ  hath  redeemed  us 
from  the  curse  of  the  law,  beiDg 
made  a  curse  .for  us:  for  it  is 
written,  Cursed  is  every  one 
that  hangeth  on  a  tree : 

14  That  the  blessing  of  Abra- 
ham might  come  on  the  Gíen- 
tilesthrough  Jesús  Christ ;  that 
we  might  receive  the  promise 
of  the  Bpirit  through  faith. 

15  Bretnren,  I  speak  after  the 
manner  of  men ;  Though  it  be 
but  a  man's  covenant,  yet  ifit 
be  confirmed,  no  man  disannul- 
leth,  or  addeth  thereto. 

16  Now  to  Abraham  and  his 
seed  were  the  promises  made. 
He  saith  not.  And  to  seeds,  as  of 
many ;  but  asof  one,  And  tothy 
seed,  which  is  Christ. 


17  And  this  I  say,  thcU  the 
covenant,  that  was  confirmed 
before  of  God  in  Christ,  the  law, 
which  was  four  hundred  and 
thirty  years  after,  can  not  disan- 
nul,  that  it  should  make  the 
promise  of  none  eflfect. 

18  For  if  the  inheritance  be  of 
the  law,  it  is  no  more  of  prom- 
ise :  but  God  gave  it  to  Abraham 
by  promise. 

19  Wherefore  then  serveth  the 
law  ?  It  was  added  because  of 
transgressions,  till  the  seed 
should  come  to  whom  the  prom- 
ise was  made ;  and  it  was  or- 
daiiied  by  angels  in  the  hand 
of  a  mediator. 

20  Now  a  mediator  is  not  a  me- 
diator of  one,  but  Gkxi  is  one. 

2.1  Is  1\\^  \«cw  t\iew  a^ainst  the 

fot  U   W\eT^  \v«A  \i^few  «*  ^saí^a 

glVeii  W\\Ve\V  iiO>3\ji  \V«X^  ^\N^\N. 
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viftcar,  la  justicia  verdadera- 
mente habría  sido  por  la  ley. 

22  Mas  encerró  la  Escritura  to- 
do debajo  de  pecado,  para  que  la 
promesa,  por  la  fé  de  Jesu  Cristo, 
mese  dada  á  los  creyentes. 

23  Empero  antes  que  viniese  la 
fé  estábamos  guardados  debajo 
de  la  ley,  encerrados  para  aquella 
fé,  que  habia  de  ser  revelada. 

24  De  manera  que  la  ley  fué 
nuestro  ayo  para  llevamos  á 
Cristo,  para  que  fuésemos  justi- 
ficados por  ia  fé. 

25  Mas  venida  la  fé,  ya  no  esta- 
mos debajo  de  la  mano  del  ayo. 

26  Porque  vosotros  todos  sois 
hijos  de  Dios  por  la  fé  en  Cristo 
Jesús. 

27  Porque  todos  los  que  habéis 
sido  bautizados  en  Cristo,  de 
Cristo  estáis  revestidos. 

28  No  hay  aquí  Judio,  ni  Grie- 
go ;  no  hay  siervo,  ni  libre ;  no 
hay  macho,  ni  hembra;  porque 
todos  vosotros  sois  uno  en  Cris- 
to Jesús. 

29  Y  si  vosotros  sois  de  Cristo, 
entonces  la  simiente  de  Abra- 
ham  sois,  y  herederos  conforme 
á  la  promesa. 

CAPITULO  IV. 

MAS  digo :  Entre  tanto  que 
el  lieredero  es  niño,  en  na- 
da difiere  del  siervo,  aunque  es 
señor  de  todo. 

2  Antes  está  deb^o  de  la  mano 
de  tutores  y  curadores  hasta  el 
tiempo  señalado  por  el  padre. 

3  Así  también  nosotros,  cuan- 
do éramos  niños,  estábamos  su- 
jetos á  servidumbre  debajo  de 
los  elementos  del  mundo. 

4  Mas  venido  el  cumplimiento 
del  tiempo.  Dios  envió  á  su  Hijo, 
hecho  de  muger,  hecho  debajo 
de  la  ley ; 

5  Para  que  redimiese  lo&  que 

estaban  debajo  de  la  ley,  &  fin 

deauerecihiósemos  la  adopción 
de  niJoB, 


life,  verily  righteousness  should 
have  been  by  the  law. 

22  But  the  Scripture  hath  con- 
cluded  all  under  sin,  that  the 
promise  by  faith  of  Jesús  Christ 
might  be  given  to  them  that 
believe. 

23  But  before  faith  carne,  we 
were  kept  under  the  law,  shut 
up  unto  the  faith  which  should 
afterwards  be  revealed. 

24  Wherefore  the  law  was  our 
schoolmaster  to  hring  vs  unto 
Christ,  that  we  might  be  justi- 
fied  by  faith. 

25  But  after  that  faith  is  come, 
we  are  no  longer  under  a  school- 
master. 

26  For  ye  are  aU  the  children 
of  God  by  faith  in  Christ  Jesús. 

27  For  as  many  of  you  as  have 
been  baptized  into  Christ  have 
put  on  Christ. 

28  There  is  neither  Jew  ñor 
Greek,  there  is  neither  bond  ñor 
free,  there  is  neither  male  ñor 
female :  for  ye  are  all  ene  in 
Christ  Jesús. 

29  And  if  ye  he  Christ^s,  then 
are  ye  Abraham's  seed,  and 
heirs  aocording  to  the  promise. 


CHAPTER  rV. 

NO W I  say,  That  the  heir,  as 
long  asne  is  achild,  diflfer- 
eth  nothing  from  a  servant, 
though  he  be  lord  of  all ; 

2  But  is  under  tutors  and  gov- 
ernors  un  til  the  time  appointed 
of  the  father. 

3  Even  so  we^  when  we  were 
children,  were  m  bondage  under 
the  elements  of  the  world : 

4  But  when  the  fulness  of  the 
time  was  come,  God  sent  forth 
his  Son,  made  of  a  woman, 
made  undet  tVv^  \w«  ^ 
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6  Y  por  cuanto  sois  hijos,  envió 
Dios  el  Espíritu  de  su  Hiio  en 
vuestros  corazones,  el  cual  cla- 
ma: Abba,  Padre. 

7  Así  que  ya  no  eres  mas  sier- 
vo, sino  nijo ;  y  si  hijo,  también 
heredero  de  Dios  por  Cristo. 

8  1[  Empero  entonces,  cuando 
no  conocíais  á  Dios,  servíais  á 
los  que  por  naturaleza  no  son 
dioses; 

9  Mas  ahora  habiendo  conoci- 
do á  Dios,  ó  mas  bien  siendo 
conocidos  de  Dios,  ¿cómo  es  que 
os  volvéis  de  nuevo  á  los  flacos 
y  necesitados  rudimentos,  á  los 
cuales  queréis  volver  á  servir  ? 

10  Guardáis  días,  y  meses,  y 
tiempos,  y  años. 

11  Miedo  tengo  de  vosotros,  de 
que  no  haya  yo  trabajado  en 
vano  en  vosotros. 

12  If  Os  ruego,  hermanos,  que 
seáis  como  yo;  porque  yo  soy 
como  vo9otix)8 :  ningún  agravio 
me  habéis  hecho. 

13  Vosotros  sabéis,  que  en  fla- 
queza de  la  carne  os  anuncié  el 
Evangelio  al  principio. 

14  Empero  mi  tentación  que 
fué  en  mi  carne  no  desechasteis 
ni  menospreciasteis;  antes  me 
recibisteis  como  á  un  ángel  de 
Dios,  como  al  mismo  Cristo  Je- 
sús. 

15  ¿Dónde  está,  pues,  vuestra 
bienaventuranza  ?  porque  yo  os 
doy  testimonio,  que  si  hubiera 
eiao  posible,  vuestros  mismos 
ojos  hubierais  sacado  para  dár- 
melos. 

16  ¿Me  he  hcho  pues  vuestro 
enemigo,  diciéndoos  la  verdad  ? 

17  Ellos  tienen  zelo  por  voso- 
tros, moa  no  bien ;  antes  os  quie- 
ren separar  de  nosotros  para 
que  vosotros  tengáis  zelo  por 
ellos. 

J8  Bueno  es  ser  zelosos,  m,as 
en  bien  siempre ;  y  no  solamen- 


6  And  because  ye  are  sons, 
God  hath  sent  forth  the  Spirit 
of  his  Son  into  your  hearts,  cry- 
ing,  Abba,  Father. 

7  Wherefore  thou  art  no  more 
a  servant,  but  a  son ;  and  if  a 
son,  then  an  heir  of  Grod  through 
Christ. 

8  Howbeit  then,  when  ye 
knew  not  Gkxi,  ye  did  service 
untí)  them  which  by  nature  are 
nogods. 

9  But  now,  after  that  ye  have 
known  Gk)d,  or  rather  are 
known  of  God,  how  tum  ye 
again  to  the  weak  and  beggarly 
elements,  whereunto  ye  desire 
again  to  be  in  bondage? 

10  Ye  observe  days,  and 
months,  and  times,  and  years. 

11 1  am  afraid  of  you,  lest  I 
have  bestowed  upon  you  labour 
in  vain. 

12  Brethren,  I  beseech  you,  be 
as  I  am;  for  I  a^n  as  ye  are  :  ye 
have  not  injured  me  at  all. 

13  Ye  know  how  through  in- 
ñrmity  of  the  flesh  I  preached 
the  gospel  unto  you  at  the  first. 

14  And  my  temptation  which 
was  in  my  flesh  ye  despised  not, 
ñor  rejected ;  but  received  me 
as  an  ángel  of  Gk)d,  even  as 
Christ  Jesús. 

15  Where  is  then  the  blessed- 
ness  ye  spake  of?  for  I  bear 
you  record,  that,  if  U  had  been 
possible,  ye  would  have  plucked 
out  your  own  eyes,  and  have 
given  them  to  me. 

16  Am  I  therefore  become  your 
enemy,  because  I  tell  you  the 
truth? 

17  They  zealously  afTect  you, 
but  not  well ;  yea,  they  would 
exelude  you,  that  ye  might 
añect  them. 

18  But  it  is  good  to  be  zealous- 
ly atfecVfe^  ^Vw«¿^«>  in  a  good 


te  cuan  do  estoy  presente  con  vo-  \  thmg ,  a\iA.  xio\»  otíi^  Ní\v<etL  v  ^sa. 
ao  Hijitos  mios,   por   quiene^^^   V^  ^^  Vi^^^^  OcA\^x^x.,iA^\v^m 
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vuelvo  otra  vez  á  estar  en  dolo- 
res de  parto,  hasta  que  Cristo 
sea  formado  en  vosotros : 

20  Querría  estar  presente  con 
vosotros  ahora,  y  mudar  mi  voz ; 
porque  estoy  perplejo  acerca  de 
vosotros. 

21  1[  Decidme,  los  que  queréis 
estar  debajo  de  la  ley,  ¿  no  ois  á 
la  ley  ? 

22  Porque  escrito  está:  Que 
Abraham  tuvo  dos  hijos:  uno 
de  la  sierva,  y  uno  de  la  libre. 

23  Mas  el  que  era  de  la  sierva, 
nació  según  la  carne ;  el  que  era 
de  la  libre,  nae¿(S  por  la  pro- 
mesa : 

24  Las  cuales  cosas  son  una 
alegoría;  porque  estos  son  los 
dos  conciertos.  El  uno  del 
monte  de  Bina,  que  engendra 
para  servidumbre,  el  cual  es 
Agar. 

25  Porque  Agar  es  Sina,  monte 
de  Arabia,  el  cual  corresponde 
á  la  Jerusalem  que  ahora  es,  la 
cual  está  en  servidumbre  con 
sus  hijos. 

26  Mas  aquella  Jerusalem  que 
está  arriba,  libre  es  ;  la  cual  es 
la  madre  de  todos  nosotros. 

27  Porque  está  escrito :  Alégra- 
te estéril,  que  no  pares;  rompe 
en  alabanzas  y  clama,  tú  que 
no  estás  de  parto  •  porque  mas 
son  los  hijos  de  la  desamparada, 
que  de  la  que  tiene  marido. 

28  Así  que,  hermanos,  noso- 
tros, como  Isaac,  somos  hijos  de 
la  promesa. 

29  Empero  como  entonces  el 
que  nació  según  la  carne,  perse- 
guía al  que  nació  según  el  Es- 
píritu ;  así  también  ahora. 

30  Mas  ¿  qué  dice  la  escritura  ? 
Echa  á  la  sierva  y  á  su  hijo ; 

Sorque  no  será  heredero  el  hijo 
e  la  sierva  con  el  hijo  de  la 
libre. 

31  De  manera  que,  hermanos, 
nosomoa  hijos  de  la  sierva,  sino 
de  la  libre. 


I  travail  iu  birth  again  until 
Christ  be  formed  in  you, 

20  I  desire  to  be  present  with 
you  now,  and  to  change  my 
voice ;  for  I  stand  in  doubt  of 
you. 

21  Tell  me,  ye  that  desire  to  be 
under  the  law,  do  ye  not  hear 
the  law  ? 

22  For  it  is  written,  that  Abra- 
ham had  two  sons,  the  one  by 
a  bondmaid,  the  other  by  a  free 
woman. 

23  But  he  who  was  of  the  bond- 
woman  was  born  after  the 
flesh ;  but  he  of  the  free  woman 
was  by  promise. 

24  Which  things  are  an  alle- 
gory:  for  these  are  the  two 
covenants ;  the  one  from  th© 
mount  Sinai,  which  gendereth 
to  bondage,  which  is  Agar. 

25  For  this  Agar  is  mount  Si- 
nai in  Arabia,  and  answereth 
to  Jerusalem  which  now  is,  and 
is  in  bondage  with  her  children. 

26  But  Jerusalem  which  is 
abo  ve  is  free,  which  is  the  moth- 
er  of  US  all. 

27  For  it  is  written,  Rejoice, 
thou  barren  that  bearest  not; 
break  forth  and  cry,  thou  that 
travailest  not:  for  the  desoíate 
hath  many  more  children  than 
she  which  hath  a  husband. 

28  Now  we,  brethren,  as  Isaao 
was,  are  the  children  of  prom- 
ise. 

29  But  as  then  he  that  was 
born  after  the  flesh  persecuted 
him  that  was  born  after  the 
Spirit,  even  so  it  is  now. 

30  Nevertheless  what  saith  the 
Scripture?  Cast  out  the  bond- 
woman  and  her  son :  for  the 
son  of  the  bondwoman  shall 
not  be  heir  with  the  son  of  the 
free  womau. 

but  oi  t\i^  txe^. 
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CAPITULO  V. 

ESTAD,  pues,  firmes  en  la 
libertad  con  que  Cristo  nos 
libertó ;  y  no  volváis  otra  vez  d 
sugetaros  bajo  el  yugo  de  servi- 
dumbre. 

2  He  aquí,  yo  Pablo  os  digo : 
Que  si  os  eireuneidareis.  Cristo 
no  os  aprovechará  nada. 

3  Y  otra  vez  vuelvo  á  protes- 
tar á  todo  hombre  que  se  cir- 
cuncidare, ({ue  está,  obligado  Á 
hacer  toda  la  ley. 

4  Cristo  se  ha  hecho  para  voso- 
tros inútil,  los  que  pretendéis 
ser  justificados  ijor  la  ley :  de  la 
gracia  habéis  caido. 

5  Mas  nosotros,  por  el  Espíri- 
tu, aguardamos  la  es]>eranza  de 
justicia  por  la  fó. 

6  Porque  en  Cristo  Jesús  ni  la 
circuncisión  vale  algo,  ni  la  in- 
circuncision ;  sino  la  fé  que 
obra  por  el  amor. 

7  Corríais  bien :  ¿quién  os  im- 
pidió para  no  obedecer  á  la 
verdací? 

8  Esta  persuasión  no  es  de 
aquel  que  os  llama. 

9  Un  poco  de  levadura  leuda 
toda  la  masa. 

10  Yo  confio  de  vosotros  en  el 
Señor,  que  ninguna  otra  cosa 
pensaréis;  mas  el  que  os  in- 
quieta, llevará  el  juicio,  quien- 
quiera que  él  sea. 

11  Mas  yo,  hermanos,  si  aun 
predico  la  circuncisión,  ¿por 
qué,  pues, padezco  persecución? 
liuego  cesado  ha  la  ofensa  de  la 
cruz. 

12  Ojalá  fuesen  aun  cortados 
los  que  os  alborotan. 

13  Ponqué  vosotros,  hermanos, 
habéis  sido  llamados  á  libeilad ; 
solamente  que  no  pongáis  la 
libertad  por  ocasión  á  la  carne, 
sino  que  os  sirváis  por  amor  los 
unos  á  los  otros. 

24  Porque  toda  la  ley  en  una 


CHAPTER  V. 

STAND  fast  therefore  in  the 
liberty  wherewith  Chrlst 
hath  made  us  free,  and  be  not 
entangled  again  with  the  yoke 
of  bondage. 

2  Behold,  IPaul  say  unto  you, 
that  if  ye  be  circumeised,  Cnrist 
shall  profit  you  nothing. 

3  For  I  testify  again  to  every 
man  that  is  circumcised,  that  he 
is  a  debtor  to  do  the  whole  law. 

4  Christ  is  become  of  no  eflfect 
unto  you,  whoeoever  of  you  are 
justiíied  by  the  law;  ye  are 
fallen  from  grace. 

6  For  we  through  the  Spirit 
wait  for  the  hope  of  righte^us- 
ness  by  faith. 

6  For  in  Jesús  Christ  neither 
circumcision  availeth  any 
thing,  ñor  uncircumcision ;  but 
faith  which  worketh  by  love. 

7  Ye  did  run  well ;  who  did 
hinder  you  that  ye  should  not 
obey  the  truth  ? 

8  This  persuasión  cometh  not 
of  hini  that  calleth  you. 

9  A  little  lea  ven  leaveneth  the 
whole  lump. 

10  I  have  confidence  in  you 
through  the  Lord,  that  ye  will 
be  none  otherwise  minded :  but 
he  that  troubleth  you  shall  bear 
his  judgment,  whoeoever  he  be. 

11  And  I,  brethren,  if  I  yet 
preach  circumcision,  why  do  I 
yet  sufler  persecution  ?  tnen  is 
the  oñence  of  the  croas  oeased. 

12  I  would  they  were  even  cut 
oíF  which  trouble  you. 

13  For,  brethren,  ye  havebeen 
called  unto  liberty;  only  use 
not  libertv  for  an  occasion  to 
the  flesh,  but  by  love  serve  ene 
another. 

14  For  all  the  law  is  fulfilled 


palabra  se  cumple^  á  6a6«*,  eu\u\oTve>NOT^,e\>€íaVDL\te\%\Thou 
esta:  Amarás  á    tu    prójimo, \a\va\t  \ovfe  X\\^  \jkfe\^eDÍcsw«  ^ 
como  á  ti  mismo.  \tYiy»e\^.  ^^^        ;.  ^ 
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08  mordéis,  y  os  coméis,  mirad 
que  no  seáis  consumidos  los 
unos  por  los  otros. 

16  Digo,  pues:  Andad  en  el 
Espíritu  ;  y  no  cumpliréis  los 
deseos  de  la  carne. 

17  Porque  el  deseo  de  la  carne 
es  contrario  al  deseo  del  Espíri- 
tu, y  el  deaeo  del  Espíritu  es 
contrario  al  deseo  de  la  carne ; 

Ír  estas  cosas  se  oponen  la  una  á 
a  otra,  de  manera  que  no  po- 
dáis hacer  lo  que  quisiereis. 

18  Mas  si  sois  guiados  del  Espí- 
ritu, no  estáis  debajo  de  la  ley. 

.  19  Manifiestas  son  empero  las 
obras  de  la  carne,  que  son  estas: 
Adulterio,  fornicación,  inmun- 
dicia, disolución, 

20  Idolatría,  hechicerías,  ene- 
mistades, pleitos,  zelos,  iras, 
contiendas,  disensiones,  here- 
jías, 

21  Envidias,  homicidios,  em- 
briagueces, banqueterías,  y  co- 
sas semejantes  á  estas:  de  las 
cuales  os  denuncio,  como  tam- 
bién os  he  denunciado  ya,  que 
los  que  hacen  tales  cosas,  no 
heredeníu  el  reino  de  Dios. 

22  Mas  el  fruto  del  Espíritu  es: 
Amor,  gozo,  paz,  longanimidad, 
benignidad,  bondad,  fé, 

23  Mansedumbre,  templanza : 
contra  tales  cosas,  no  hay  ley. 

24  Y  los  que  son  de  Cristo,  ya 
crucificaron  la  carne  con  sus 
afectos  y  concupiscencias. 

25  Si  vivimos  por  el  Espíritu, 
andemos  también  por  el  Espí- 
ritu. 

26  No  seamos  codiciosos  de 
vana  gloria,  irritando  los  unos 
ft  los  otros,  envidiosos  los  unos 
de  los  otros. 

CAPITULO  VI. 

HERMANOS,  si  algún  hom- 
bre fuere  sorprendido  en 
alguna  culpa,  vosotros  los  espi- 
rituales, restauradle  al  tal  en 
espíritu  de  mansedumbre,  con- 
sJaerándote  á  ti  mismo,  porque 
tú  no  seas  también  tentado. 


one  another,  take  heed  that  ye 
be  not  consumed  one  of  another. 

16  This  1  say  then,  Walk  in 
the  Spirit,  and  ye  shall  not  ful- 
fil  the  lust  of  the  flesh. 

17  For  the  flesh  lusteth  against 
tñe  Spirit,  and  the  Spirit  against 
the  flesh :  and  these  arecontrary 
the  one  to  the  other;  so  that 
ye  cannot  do  the  things  that  ye 
would. 

18  But  if  ye  be  led  of  the  Spirit, 
ye  are  not  under  the  law. 

19  Now  the  works  of  the  flesh 
are  manifest,  which  are  these, 
Adultery,  fornication,  unclean- 
ness,  lasciviousness, 

20  Idolatry,  witchcraft,  hatred, 
variance,  emulations,  wrath, 
strife,  seditions,  heresies, 

21  Envyings,  murders,  drunk- 
enness,  revellings,  and  such 
like:  of  the  which  I  tell  you 
before,  as  I  have  also  told  you 
in  time  past,  that  they  which 
do  such  things  shall  notinherit 
the  kingdom  of  God. 

22  But  the  fruit  of  the  Spirit  is 
love,  joy,  peace,  longsunering, 
gentleness,  goodness,  faith, 

23  Meekness,  temperance:  a- 
gainst  such  there  is  no  law. 

24  And  they  that  are  Christ's 
have  crucified  the  flesh  with 
the  aflections  and  lusts. 

25  If  we  live  in  the  Spirit,  let 
US  also  walk  in  the  Spirit. 

26  Let  US  not  be  desirous  of 
vainglory,  provoking  one  an- 
other, envying  one  another. 


CHAPTER  VI. 

BRETHREN,  if  a  man  be 
overtaken    in    a  fault,  ye 
which  are  8pirit\3L"a.V^\<«^vK<^^>»c>L^fe^ 

also  be  \jer£i\Afe^- 
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2  Ijlevad  los  unos  la^  cargas  de .    2  Bear  ye  oue  another^s  bur- 
les otros ;  y  cumplid  así  la  ley  \  deiis,  and  so  fulfíl  the  law  of 


de  Cristo. 

3  Porque  el  que  piensa  de  sí  que» 
es  algo,  no  siendo  nada,  á  sí 
mismo  se  engaña. 

4  Así  que  cada  uno  examine  su 
propia  obra,  y  entonces  en  "bí 
mismo  solamente  tendrá  deque 
gloriarse,  y  no  en  otro. 

5  Porque  cada  cual  llevará  su 
propia  carga. 

6  Y  el  que  es  instituido  en  la 

t)alabra  haga  partícipe  en  todos 
os  bienes  ¿  que  le  instituye. 

7  Tf  No  08  engañéis :  Dios  no 
puede  ser  burlado;  porque  lo 
que  el  hombre  sembrare  eso 
también  segará. 

8  Porque  el  que  siembra  para 
su  carne,  de  la  carne  segará 
corrupción  ;  mas  el  que  siembra 
para  el  Espíritu,  del  Espíritu 
segará  vida  eterna. 

9  Mas  no  nos  cansemos  de  ha- 
cer bien,  que  á  su  tiempo  sega- 
remos, si  no  nos  desmayamos. 

10  Así  pues,  según  que  tene- 
mos oportunidad, hagamos  bien 
á  todos ;  mayormente  á  los  que 
sonde  la  familia  de  la  fé. 

11  Mirad  que  larga  carta  os  he 
escrito  con  mi  misma  mano. 

12  Todos  los  que  quieren  agra- 
dar en  la  carne,  estos  os  cons- 
triñen á  circuncidaros;  sola- 
mente por  no  padecer  la  perse- 
cución por  la  cruz  de  Cristo. 

13  Porque  ni  aun  los  mismos 
que  se  circuncidan,  guardan  la 
ley ;  mas  quieren  que  os  circun- 
cidéis vosotros,  por  gloriarse  en 
vuestra  carne. 

14  Mas  lejos  esté  de  mí  el  glo- 
riarme, sino  en  la  cruz  del  Señor 
nuestro  Jesu  Cristo,  por  el  cual 
el  mundo  me  es  cruciñcado  á 
mí,  y  yo  al  mundo. 

15  Porque  en  Cristo  Jesús,  ni 


Christ. 

3  For  if  a  man  think  himseif 
to  be  something,  when  he  is 
nothing,  he  deceiveth  himselí. 

4  But  let  every  man  prove  his 
own  work,  and  then  shall  he 
have  rejoicing  in  himseif  alone, 
and  not  in  another. 

5  For  every  man  shall  bear  his 
own  burden. 

6  Let  him  that  is  taught  in  the 
word  communicate  unto  him 
that  teacheth  in  all  good  things. 

7  Be  not  deceived ;  Qod  is  not 
mocked :  for  whatsoever  a  man 
soweth,  that  shall  he  also  reap. 

8  For  he  that  soweth  to  his 
flesh  shall  of  the  flesh  reap  cor- 
ruption ;  but  he  that  soweth  to 
the  Spirit  shall  of  the  Spirit 
reap  life  everlasting. 

9  And  let  us  not  be  weary  in 
well  doing:  for  in  due  season 
we  shall  reap,  if  we  faint  not. 

10  As  we  have  therefore  oppor- 
tunity,  let  us  do  good  unto  all 
men,  especially  unto  them  who 
are  of  the  household  of  faith. 

11  Ye  see  how  large  a  letter  I 
have  written  unto  you  with 
mine  own  hand. 

12  As  man  y  as  desire  to  make 
a  fair  shew  in  the  flesh,  they 
constrain  you  to  be  circumcis- 
ed ;  only  lest  they  should  suflbr 
persecution  for  the  cross  of 
Christ. 

13  For  neither  they  themselves 
who  are  circumcised  keep  the 
law;  but  desire  to  have  you 
circumcised,  that  they  may  glo- 
ry  in  your  ñesh. 

14  But  God  forbid  that  I  should 
glory,  save  in  the  cross  of  our 
Lord  Jesús  Christ,  by  whom 
the  world  is  crucifled  unto  me, 
and  I  unto  the  world. 

15  For  in  Christ  Jesús  neither 


Ih  cJrcujicision  vale  nada,  ni  la  \  cixcuixiemo\i      >a».víjAleth      any 
/n circuncisión f  sino  la   nueva  \  tMtig^ivoic  \nic«c\x\s>aV«tf^^ 
criatura,  \  a  neví  exeaXxxTe. 
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conforme  á  esta  regla,  paz  sea 
sobre  ellos,  y  misericordia,  y 
sobre  el  Israel  de  Dios. 

17  De  aquí  adelante  nadie  me 
moleste ;  porque  yo  traigo  en 
mi  cuerpo  las  marcas  del  Señor 
Jesús. 

18  La  gracia  de  nuestro  Señor 
Jesu  Cristo  sea,  hermanos,  con 
vuestro  espíritu.    Amen. 

Escrita  de  Roma  á  los  Qalatas. 


cording  to  this  rule,  peace  be 
on  them,  and  mercy,  and  upon 
the  Israel  of  God. 

17  From  henceforth  let  no 
man  trouble  me :  for  I  bear  in 
my  body  the  marks  of  the  Lord 
Jesús. 

18  Brethren,  the  grace  of  our 
Lord  Jesús  Christ  be  with  your 
spirit.    Amen. 

ir  Unto  the  Galatians  written  fit>m  Rome. 


LA  epístola 

DEL   AP<5sT0Ii   SAN   PABLO   A   LOS 

EFESIOS. 


CAPITULO  I. 

PABLO,  apóstol  de  Jesu  Cris- 
to por  la  voluntad  de  Dios, 
á  los  santos  que  están  en  Ephe- 
so,  y  fieles  en  Cristo  Jesús : 

2  Gracia  á  vosotros,  y  paz  de 
Dios  Padre  nuestro,  y  del  Señor 
Jesu  Cristo. 

3  Bendito  sea  el  Dios  y  Padre 
de  nuestro  Señor  Jesu  Cristo,  el 
cual  nos  ha  bendecido  con  toda 
bendición  espiritual  en  bienes 
celestiales  en  Cristo. 

4  Según  que  nos  escogió  en  él 
antes  de  la  fundación  del  mun- 
do, para  que  fuésemos  santos,  y 
sin  mancha  delante  de  él  en 
amor. 

5  Habiéndonos  predestinado 
para  ser  adoptados  en  hijos  por 
medio  de  Jesu  Cristo  en  sí  mis- 
mo, conforme  al  buen  querer  de 
su  voluntad. 

6  Para  alabanza  de  la  gloria  de 
su  gracia,  por  la  cual  nos  ha  he- 
cho aceptos  asi  en  el  amado. 

7  En  el  cual  tenemos  redención 
por  su  sangre,  remisión  de  peca- 
rlosporlas  riquezas  de  su  gracia, 

s  Que  sobreabundó  para   con 

S.  &  E. 


THE  EPISTLE 


OF  PAUL  THE   APOSTLE  TO   THE 


EPHESIÁIÍS. 


CHAPTER  I. 

PAUL,  an  apostle  of  Jesús 
Christ  by  the  will  of  God, 
to  the  saints  which  are  at  Ephe- 
sus,  and  to  the  faithful  in  Christ 
Jesús: 

2  Grace  be  toyou,  and  peace, 
from  God  our  Father,  ana  from 
the  Lord  Jesús  Christ. 
^3  Blessed  be  the  Gkxi  and  Fa- 
ther of  our  Lord  Jesús  Christ. 
who  hath  blessed  us  with  aU 
spiritual  blessings  in  heavenly 
places  in  Christ : 

4  According  as  he  hath  chosen 
US  in  him  before  the  foundation 
of  the  world,  that  we  should  be 
holy  and  without  blame  before 
him  in  love : 

5  Having  predestinated  us  un-* 
to  the  adoption  of  children  by 
Jesús  Christ  to  himself,  accord- 
ing to  the  good  pleasure  of  his 
will, 

6  To  the  praise  of  the  glory  of 
his  grace,  wherein  he  hath 
made  us  accepted  in  the  be- 
loved : 

7  In  whom  we  VvaN^  ^^^^sajiz^^r 
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nosotros  eu  toda  sabiduría  y  in- 
teligencia ; 

9  Habiéndonos  descubierto  el 
misterio  de  su  voluntad,  según 
su  buen  querer,  que  él  se  habla 
propuesto  en  sí  mismo, 

10  Que  en  la  dispensación  del 
cumplimiento  de  los  tiempos, 
juntaría  en  uno  todas  las*cosas 
en  Cristo,  así  las  que  están  en 
los  cielos,  como  las  que  están  en 
la  tierra  •  en  él  digo  : 

11  En  el  cual  alcanzamos  tam- 
bién herencia,  siendo  predesti- 
nados conforme  al  propósito  de 
aquel  que  obra  todas  las  cosas 
según  el  arbitrio  de  su  voluntad ; 

12  Para  que  fuésemos  para  ala- 
banza de  su  gloria  nosotros,  que 
antes  esperamos  en  Cristo : 

13  En  el  cual  esperasteis  tam- 
bién vosotros  en  oyendo  la  pa- 
labra de  verdad,  el  Evangelio 
de  vuestra  salud :  en  el  cual 
también  desde  que  creísteis, 
fuisteis  sellados  con  el  Espíritu 
Santo  de  la  promesa, 

14  Que  es  las  arras  de  nuestra 
herencia,  hasta  la  redención  de 
la  posesión  adquirida,  para  alar 
banza  de  su  gloria. 

15  Por  lo  cual  también  yo, 
oyendo  de  vuestra  fé  que  es  en 
el  Señor  Jesús,  y  de  vuestro 
amor  para  con  todos  los  santos, 

16  No  ceso  de  dar  gracias  por 
vosotros,  haciendo  memoria  de 
vosotros  en  mis  oraciones : 

.17  Que  el  Dios  de  nuestro  Se- 
ñor Jesu  Cristo,  el  Padre  de 
gloria,  os  dé  el  espíritu  de  sabi- 
duría y  de  revelación  en  el  co- 
nocimiento de  él : 
18  Iluminados  los  ojos  de  vues- 
tro entendimiento,  para  que  se- 
páis cuál  sea  la  esperanza  de  su 
vocación,  y  cuáles  las  riquezas 
de  Ja  gloria  de  su  herencia  en 

los  santos; 


toward  us  in  ali  wisdom  and 
prudence ; 

9  Having  made  known  unto 
US  the  mystery  of  his  will,  ac- 
cording  to  his  good  pleasure 
which  he  hath  purposed  in 
himself: 

10  That  in  the  diHpensation  of 
the  fulness  of  times  he  might 
gather  together  in  one  all  things 
in  Christ,  both  which  are  in 
heaven,  and  which  are  on 
earth ;  even  in  him: 

11  In  whom  also  we  have  ob- 
tained  an  iuheritance,  being 
predestinated  accordiDg  to  the 
purpose  of  him  who  worketh 
all  things  after  the  counsel  of 
his  own  will : 

12  That  we  should  be  to  the 
praise  of  his  glory,  who  first 
trusted  in  Christ. 

13  In  whom  ye  also  trusted^ 
after  that  ye  heard  the  word  of 
truth,  the  gospel  of  your  salva- 
tion :  in  whom  also,  after  that 
ye  believed,  ye  were  sealed  witii 
that  Holy  Spirit  of  promise, 

14  Which  is  the  eamest  of  our 
inheritance  untii  the  redemp- 
tion  of  the  purchased  posses* 
sion,  unto  tlie  praise  of  his 
glory. 

15  Wherefore  I  also,  after  I 
heard  of  your  faith  in  the  Lord 
Jesús,  and  love  unto  all  the 
saints, 

•16  Céase  not  to  give  thanks 
for  you,  making  mention  of  you 
in  my  prayers : 

17  That  the  God  of  our  Lord 
Jesús  Christ^  the  Father  of 
glory,  may  give  unto  you  the 
spirit  of  wisdom  and  revelation 
in  the  knowledge  of  him  : 

18  The  eyes  of  your  under- 
standing  being  enlightened ; 
that  ye  may  know  what  is  the 
hope  of  his  calling,  and  what 
the  riches  of  the  glory  of  his 


19  Y  cuál  la  grandeza  sobre- \  1^  X^^i  ví\va}t\%XJci^  ^sxwfefc^^^'^ 
'-*elente  de  su  poder  para  con  \  gx^ative^^  ot  \vv^  ^^«tj^  \v^ 
tro8,  los  que  creemos,  por\  waTdN^Vvo\>^\x^N^>^^^\^'^'^ 
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la  operación  de  la  potencia  de 
8u  fortaleza, 

20  La  cual  obró  en  Cristo,  levan- 
tándole de  entre  los  muertos,  y 
colocándote  á  su  diestra  en  los 
cielos, 

21  Sobre  todo  principado,  y 
potestad,  y  potencia,  y  señorío, 
y  todo  nombre  que  se  nombra, 
no  solo  en  este  siglo,  mas  aun  en 
el  venidero ; 

22  Y  sujetándole  todas  las  cosas 
debajo  de  sus  pies,  y  poniéndole 
por  cabeza  sobre  todas  las  cosas 
para  la  Iglesia, 

23  La  cual  es  su  cuerpo,  la  ple- 
nitud de  aquel,  que  lo  llena  to- 
do en  todo. 

CAPITULO  II. 

Yá  vosotros  08  di(X  vida^  es- 
tando muertos  en  vuestros 
delitos  y  pecados, 

2  En  que  en  otro  tiempo  an- 
duvisteis, conforme  á  la  condi- 
ción de  este  mundo,  conforme  á 
la  voluntad  del  principe  de  la 
potestad  del  aire,  del  espíritu 
que  ahora  obra  en  los  hijos  de 
la  desobediencia : 

3  Entre  los  cuales  todos  noso- 
tros también  conversamos  en 
otro  tiempo  en  los  deseos  de 
nuestra  carne,  haciendo  las  vo- 
luntades de  la  carne  y  de  los 
pensamientos,  y  éramos  por 
naturaleza  hijos  de  ira,  también 
como  los  demás. 

4  Empero  Dios,  que  es  rico  en 
misericordia,  por  su  mucho 
amor  con  que  nos  amó, 

5  Aun  estando  nosotros  muer- 
tos en  pecados,  nos  dio  vida 
juntamente  con  Cristo,  (por 
gracia  sois  salvos ;) 

6  Y  nos  resucitó  juntamente 
con  él,  y  asimismo  nos  ha  hecho 
asentar  en  los  cielos  con  Cristo 
Jesús ; 

7  Para  mostrar  en  los  siglos 
venideros  las  abundantes  rique- 

zas  de  su  gracia,  en  su  bondad 


the    working   of  his   mighty 
power, 

20  Which  he  wrought  in 
Christ,  when  he  raised  him 
from  the  dead,  and  set  him  at 
his  own  right  hand  in  the 
heavenly  places. 

21  Far  abo  ve  all  principality, 
and  power,  and  might,  and 
dominión,  and  every  ñame  that 
is  named,  not  only  in  this 
world,  but  also  in  tnat  which 
is  to  come : 

22  And  hath  put  all  things  un- 
der  his  feet,  and  gave  him  to  he 
the  head  over  M  things  to  the 
chnrch, 

23  Which  is  his  body,  the  ful- 
ness  of  him  that  ñUeth  all  in 
all. 


CHAPTER  11. 

A  ND  you  h^th  he  quickenedy 
jl\.  who  were  dead  in  tres- 
passes  and  sins ; 

2  Wherein  in  time  past  ye 
walked  according  to  the  course 
of  this"  world,  according  to  the 
prinoe  of  the  power  of  the  air, 
the  spirit  that  now  worketh  in 
the  cnildren  of  disobedience : 

3  Among  whom  also  we  all 
had  our  conversation  in  times 
past  in  the  lusts  of  our  flesh, 
fulñlling  the  desiresof  the  flesh 
and  of  the  mind  :  and  were  by 
nature  the  children  of  wrath, 
even  as  others, 

4  But  Gk)d,  who  is  rich  in 
mercy,  for  his  great  love  where- 
with  he  loved  us, 

5  Even  when  we  were  dead  in 
sins,  hath  quickened  us  togeth- 
er  with  Christ,  (by  grace  ye  are 
saved;) 

6  And  hath  raised  tí«  up  to- 
gether,  and  made  us  sit  together 
in  heavenly  piaxie»  \x\.  ^íííkxn^^ 

7  T\\at  m  1\^^  «^^  '^;5^'^v^ 
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para  con  nosotros  en  Cristo  Je- 
sús. 

8  Porque  por  gracia  sois  salvos 
por  medio  de  la  fé,  v  esto  no  de 
vosotros,  €8  el  don  de  Dios : 

9  No  por  obras,  para  que  nadie 
se  gloríe. 

10  Porque  hechura  suya  somos, 
creados  en  Cristo  Jesús  para 
buenas  obras,  las  cuales  l)ios 
ordenó  antes  para  que  anduvié- 
semos en  ellas. 

11  Por  tanto  tened  memoria 
que  vosotros  que  en  otro  tiempo 
erais  Gentiles  en  la  carne,  (jue 
erais  llamados  Incircuncision 
por  la  que  se  llama  Circuncisión 
en  la  carne,  la  cual  se  hace  por 
mano; 

12  Que  erais  en  aquel  tiempo 
sin  Cristo  alejados  de  la  repú- 
blica de  Israel,  y  extrangeros  ú, 
loa  conciertos  de  la  promesa, 
sin  esperanza,  y  sin  Dios  en  el 
mundo; 

13  Mas  ahora  en  Cristo  Jesús, 
vosotros  que  en  otro  tiempo  es- 
tabais lejos,  habéis  sido  hechos 
cercanos  por  la  sangre  de 
Cristo. 

14  Porque  él  es  nuestra  paz, 
el  que  de  ambos  pueblos  ha  he- 
cho uno  solo  y  y  ha  derribado  el 
muro  de  división  que  mediaba 
entre  ellos : 

15  Deshaciendo  en  su  carne  la 
enemistad,  es  á  saber ^  la  ley  de 
los  mandamientos  que  consis- 
tían en  ritos  •  para  formar  en  sí 
mismo  los  dos  en  un  nuevo 
hombre,  haciendo  oM  la  paz  : 

16  Y  para  reconciliar  con  Dios 
á  ambos  en  un  mm/i o  cuerpo 
por  la  cruz,  habiendo  matado 
por  ella  la  enemistad. 

17  Y  vino,  y  anunció  la  paz  á 
vosotros  que  estabais  lejos,  y  á 
los  que  estaban  cerca : 

IS  Que  por  él  los  unos  y  los 
otros  tenemos  entrada  por  un 
miamo  Espíritu  al  Padre. 
*°  45/  que  ya  no  sois  foraste- 
ejcíraug-eroa,  sino  conclu- 


toward  us,  through  Christ  Je- 
sús. 

8  For  by  grace  are  ye  saved 
through  mith ;  and  that  not  of 
yourselves:  itis  thegift  of  God: 

9  Not  of  works,  lest  any  man 
should  boast. 

10  For  we  are  his  workman- 
ship,  created  in  Christ  Jesús 
unto  good  works,  which  God 
hath  before  ordained  that  we 
should  walk  in  them. 

11  Wherefore  remember,  that 
ye  beina  in  time  past  Gentiles 
in  the  nesh,  who  arecalled  Un- 
circumcision  by  that  which  is 
caJled  the  Circumcision  in  the 
flesh  made  by  hands ; 

12  That  at  that  time  ye  were 
without  Christ,  being  aliena 
from  the  commonwealth  of  Is- 
rael, and  strangers  from  the 
covenants  of  promise,  having 
no  hope,  and  without  Gk)d  in 
the  world : 

13  But  now,  in  Christ  Jesús, 
ye  who  sometime  were  far  off 
are  made  nigh  by  the  blood  of 
Christ. 

14  For  he  is  our  peace,  who 
hath  made  both  one,  and  hath 
broken  down  the  middle  waU  of 
partition  between  us  ; 

15  Having  abolished  in  his 
flesh  the  enmity,  even  the  law 
of  commandments  contained  in 
ordinances ;  for  to  make  in 
himself  of  twain  one  new  man, 
so  making  peace ; 

16  And  that  he  might  recon- 
cile  both  unto  God  in  one  body 
by  the  cross,  having  slain  the 
enmity  thereby: 

17  And  came  and  preached 
peace  to  you  which  were  afer 
off,  and  to  them  that  were 
nigh. 

18  For  through  him  we  both 
Yiave  íieee^ft  Xyj  wi^  Bpirit  unto 
the  ¥a\\i^x. 

more  sttaxx^et^  «¿«^^  VstfeMgRssí&, 
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(ládanos  de  los  santos,  y  familia- 
res de  Dios : 

20  Edificados  sobre  el  funda- 
mento de  los  apóstoles  y  de  los 
profetas,  siendo  el  mismo  Jesu 
Cristo  la  principal  piedra  an- 
gular : 

21  En  el  cual  todo  el  edificio, 
bien  ajustado  consigo  mismo, 
crece  para  ser  templo  santo  en 
el  Señor : 

22  En  el  cual  vosotros  también 
sois  juntamente  edificados,  j)ara 
morada  de  Dios  por  el  Espíritu. 

CAPITULO  Ili. 

POR  esta  causa  yo  Pablo,  el 
prisionero  de  Cristo  Jesús 
por  amor  de  vosotros  los  Gen- 
tiles, 

2  Visto  que  habéis  oido  de  la 
dispensación  de  la  gracia  de 
Dios  que  me  ha  sido  dada  para 
con  vosotros : 

S  Ha  á  saber,  que  por  revela- 
ción me  fué  declarado  el  miste- 
rio, (como  antes  he  escrito  en 
breve : 

4  Lo  cual  leyendo  podéis  en- 
tender cual  sea  mi  inteligencia 
en  el  misterio  de  Cristo :) 

5  El  cual  misterio  en  otras  eda- 
des no  fué  entendido  de  los  hi- 
jos de  los  hombres,  como  ahora 
es  revelado  á  sus  santos  após- 
toles y  profetas  por  el  Espíri- 
tu: 

6  Que  los  Gentiles  hablan  de 
ser  coherederos,  y  incorporados, 
y  participantes  de  su  promesa 
en  Cristo  por  el  Evangelio : 

7  Del  cual  yo  soy  hecho  minis- 
tro, por  el  don  de  la  gracia  de 
Dios  que  me  ha  sido  dado,  se- 
gún la  operación  de  su  poder. 

8  A  mí,  digOy  el   menor  de 

todos  los  santos,  es  dada  esta 

gracia  de  anunciar  entre    los 

Gentiles  el  Evangelio  de  las  ri- 

quezas  ineacrutüoles    de  Crls- 
to; 


but  fellow  citizens  with  the 
saints,  and  of  the  household  of 
God; 

20  And  are  built  upon  the 
foundation  of  the  apostles  and 
prophets,  Jesús  Christ  himself 
being  the  chief  córner  stone  ; 

21  In  whom  all  the  building 
fitly  framed  together  groweth 
unto  a  holy  temple  in  the  Lord : 

22  In  whom  ye  also  are  build- 
ed  together  for  a  habitation  of 
God  through  the  Spirit. 

CHAPTER  m. 

FOR  this  cause  I  P^tul,  the 
prisoner  of  Jesu»  Ghrist  for 
you  Gentiles, 

2  If  ye  have  heard  c^  the  dis- 
pensation  of  the  graee  of  Qoá 
which  is  given  me  to  you-ward : 

3  How  that  by  revelation  he 
made  known  unto  me  the  mys- 
tery :  (as  I  wrote  afore  in  rew 
words; 

4  Whereby,  when  ye  read,  ye 
may  understand  niy  knowledge 
in  the  mystery  of  Christ,) 

5  Which  in  other  ages  was  not' 
made  known  unto  the  sons  of 
men,  as  it  is  now  revealed  unto 
his  holy  apostles  and  prophets 
bytheBpirit; 

6  That  the  Gentiles  should  be 
fellow  heirs,  and  of  the  same 
body,  and  partakers  of  his 
promise  in  Christ  by  the  gos- 
pel; 

7  Whereof  I  was  made  a  min- 
ister,  according  to  the  gift  of 
the  graee  of  Gkíd  given  unto  me 
by  the  eífectual  working  of  his 
power. 

8  Unto    me,    who    am    less 
than    the    leaat  ot  ^k!^  '«^^cco^a.^ 
ift    tYi\a    ^TWi^    ^N««s.>   ^^ 

fthouVA  \»T^«icVv  ^\ív«v^  "^«aá 
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9  Y  de  enseñar  con  claridad  á 
todos  cuál  sea  la  dispensación 
del  misterio  escondido  desde  los 
siglos  en  Dios,  que  creó  todas 
las  cosas  por  Jesu  Cristo  : 

10  Para  que  á  los  principados 
y  potestades  en  los  cielos  sea 
ahora  hecha  notoria  por  la  Igle- 
sia la  multiforme  salbiduria  de 
Dios, 

11  Conforme  al  propósito  de  los 
siglos,  que  hizo  en  Cristo  Jesús 
Señor  nuestro : 

12  En  el  cual  tenemos  libertad 
y  entrada  con  confianza  por  la 
í^  de  él. 

13  T  Por  tanto  os  ruego,  que 
no  desmayéis  por  causa  de  mis 
tribulaciones  por  vosotros,  lo 
cual  es  vuestra  gloria. 

14  Por  causa  de  esto  hinco  mis 
rodillas  ^1  Padre  de  nuestro  Se- 
ñor Jesu  Cristo : 

15  (De  quien  toma  nombre 
toda  la  familia  en  los  cielos  y  en 
la  tierra :) 

16  Que  os  dé  conforme  á  las 
riquezas  de  su  gloria,  que  seáis 
corroborados  con  poder  en  el 
hombre  interior  por  su  Espíri- 
tu: 

17  Que  habite  Cristo  por  la  fé 
en  vuestros  corazones ;  para  (jue 
arraigados  y  afirmados  en  amor, 

18  Podáis  comprender  con  to- 
dos los  santos  cuál  sea  la  anchu- 
ra, y  la  longitud,  y  la  profundi- 
dad, y  la  altura ; 

19  Y  conocer  el  amor  de 
Cristo,  que  sobrepuja  á  todo 
entendimiento;  para  que  seáis 
llenos  de  toda  la  plenitud  de 
Dios. 

20  A  aquel,  pues,  que  es  pode- 
roso para  hacer  todas  las  cosas 
mucho  mas  abundantemente  de 
lo  que  pedimos,  ó  entendemos, 
conforme  al  poder  que  obra  en 


9  And  to  make  all  men  see 
what  w  the  fellowship  of  the 
mystery,  which  from  the  be- 
ginning  of  the  world  hath  been 
hid  iih  God,  who  created  all 
things  by  Jesús  Chilst : 

10  To  the  intent  that  now 
unto  the  principalities  and 
powers  in  heavenly  places 
might  be  known  by  tne  cnurch 
the  manifold  wisdom  of  Gkni, 

11  According  to  the  etemal 
purpose  which  he  purposed  in 
Christ  Jesús  our  Lord: 

12  In  whom  we  have  boldness 
and  access  with  conñdence  by 
the  faith  of  him. 

13  Wherefore  I  desh^  that  ye 
flEiint  not  at  my  tríbulations  fot 
you,  which  is  your  glory. 

14  For  this  cause  I  bow  my 
knees  unto  the  Father  of  our 
Lord  Jesús  Christ, 

15  Of  whom  the  whole  family 
in  heaven  and  earth  is  named, 

16  That  he  would  grant  you, 
according  to  the  riches  of  his 
glory,  to  be  strengthened  with 
might  by  his  Spirit  in  the  inner 
man; 

17  That  Christ  may  dwell  in 
your  hearts  by  faith;  that  ye, 
being  rooted  and  grounded  in 
love, 

18  May  be  able  to  comprehend 
with  all  saints  what  is  the 
breadth,  and  length,  and  depth, 
and  height ; 

19  And  to  know  the  love  of 
Christ,  which  passeth  knowl- 
edge,  that  ye  might  be  filled 
with  all  the  fulness  of  God. 

20  Now  unto  him  that  is  able 
to  do  exceeding  abundantly 
abo  ve  all  that  we  ask  or  thin¿, 
according  to  the  power  that 
worketh  in  us. 


nosotroSf 

21 A  élj  digo^  sea  gloria  en  la^ 

Iglesia  por  Cristo  Jesús,  por  to~. .  ^^     .^.      ^  _  ^ 

das  las  edades  del  siglo  de  los\  o\lta\\a^e^,^oY^^^\Vciii\s^^^\yí^. 

^A     Amen.  \  Ataeu. 
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CAPITULO  IV. 

RUÉG008  pues,  yo  preso  en 
el  Señor,  que  andéis  como 
es  digno  de  la  vocación  con  que 
sois  llamados,  es  á  saber ^ 

2  Con  toda  humildad  y  man- 
sedumbre, con  paciencia  sopor- 
tando los  unos  á  los  otros  en 
amor, 

3  Solícitos  á  guardar  la  unidad 
del  Espíritu  en  el  vínculo  de  la 
paz. 

4  Hay  un  cuerpo,  y  un  Espíri- 
tu ;  así  como  sois  también  lla- 
mados en  una  misma  esperanza 
de  vuestra  vocación. 

5  Un  Señor,  una  fé,  un  bautis- 
mo, 

6  Un  Dios  y  Padre  de  todos,  el 
cual  es  sobre  todas  las  cosas,  y 
por  en  medio  de  todas  las  cosas, 
y  en  todos  vosotros. 

7  1  Empero  á  cada  uno  de  no- 
sotros es  dada  gracia  conforme 
á  la  medida  del  dqn  de  Cristo. 

8  Por  lo  cual  dice :  Subiendo  á 
lo  alto  llevó  cautiva  la  cautivi- 
dad ;  y  dio  dones  á  los  hombres. 

9  Y  el  que  subió,  ¿qué  es,  sino 
que  también  habia  descendido 
primero  á  las  partes  inferiores 
de  la  tierra  ? 

10  El  que  descendió,  el  mismo 
es  el  que  también  subió  sobre 
todos  IOS  cielos,  para  llenar  to- 
das las  cosas. 

11  Y  él  mismo  dio  unos,  por 
apóstoles ;  y  otros, por  profetas; 
y  otros,  por  evangelistas;  y 
otros,  por  past(jres,  y  doctores, 

12  Para  el  perfeccionamiento 
de  los  santos,  para  la  obra  del 
ministerio,  para  la  edificación 
del  cuerpo  de  Cristo : 

13  Hasta  que  todos  lleguemos 
en  la  unidad  de  la  fé,  y  del 
conocimiento  del  Hijo  de  Dios, 
al  estado  de  xxn  varón  perfecto, 
á  la  medida  de  la  estatura  de  la 
plenitud  de  Cristo : 

14  Que  ya  no  seamos  niños, 
JncoDstantes  y  llevados  en  der- 


CHAPTER  IV. 

ITHEREFORE,  the  prison- 
er  of  the  Lord,  beseech  you 
that  ye  walli  worthy  of  the 
vocation  wherewith  ye  are 
called, 

2  With  all  lowliness  and  meek- 
ness,  with  longsuffering,  for- 
bearing  one  another  in  lo  ve ; 

3  Endeavouring  to  keep  the 
unity  of  the  Spirit  in  the  Dond 
of  peace. 

4  There  is  one  body,  and  one 
Spirit,  even  as  ye  are  called  in 
one  hope  of  your  calling ; 

5  One  Lord,  one  falth,  one 
baptism, 

6  One  God  and  Father  of  all, 
who  is  above  all,  and  through 
all,  and  in  you  all. 

7  But  unto  every  one  of  us  is 
given  grace  according  to  the 
measure  of  the  gift  of  (jhrist. 

8  Wherefore  he  saith,  When 
he  ascended  up  on  high,  he  led 
captivity  captive,  and  gave  gifts 
unto  men. 

9  (Now  that  he  ascended,  what 
is  it  but  that  he  also  descended 
first  into  the  lower  parts  of  the 
earth  ? 

10  He  that  descended  is  the 
same  also  that  ascended  up  far 
above  all  heavens,  thathemight 
fill  all  things.) 

11  And  he  gave  some,  apostles ; 
and  some,  prophets  ;  and  some, 
evangelists ;  and  some,  pastors 
and  teachers ; 

12  For  the  perfecting  of  the 
saints,  for  the  workof  the  min- 
istry,  for  the  edifying  of  the 
body  of  Christ : 

13  Till  we  all  come  in  the 
unity  of  the  faith,  and  of  the 
knowledge  of  the  Son  of  God, 
unto  a  perfect  mau^  \3av1c\  ^3s\fc 

14  T\i«it  ^^  h,eTí\,ceSoT\K  ;^  ^ 
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redor  por  U)át)  vieuto  de  doctri- 
na, con  artificio  de  los  liombres, 
que  engañan  con  astucia  de 
error. 

15  Antes  siguiendo  la  verdad 
con  amor,  crezcamos  en  todo  en 
el  que  es  la  cabeza,  á  sabeVy 
Cristo, 

16  Del  cual  todo  el  cuerpo  bien 
compacto  y  ligado  por  lo  que 
cada  coyuntura  suple,  conforme 
&  la  operación  eficaz  en  la  medi- 
da de  cada  miembro,  hace  el 
aumento  del  cuerpo  para  la  edi- 
ficación del  mismo  en  amor. 

17  ir  Así  que  esto  digo,  y  re- 
quiero por  el  Señor,  que  no  an- 
déis mas  como  los  otros  Genti- 
les, que  andan  en  la  vanidad  de 
su  mente, 

18  Teniendo  el  entendimiento 
entenebrecido,  ágenos  de  vida 
de  Dios  por  la  ignorancia  que 
en  ellos  nay,  por  la  dureza  de 
su  corazón : 

19  Los  cuales  perdido  ya  todo 
sentimiento  Jt^s^o,  se  han  entre- 
gado á  la  desvergüenza  para 
cometer  toda  inmundicia,  con 
ansia. 

20  Mas  vosotros  no  habéis 
aprendido  así  á  Cristo. 

21  Si  empero  le  habéis  oido,  y 
habéis  sido  por  él  enseñados, 
como  la  verdad  es  en  Jesús, 

22  A  despojaros  del  hombre 
viejo,  en  cuanto  á  la  pasada  ma- 
nera de  vivir,  el  cual  es  corrom- 
pido conforme  á  los  deseos  en- 
gañosos ; 

23  Y  á  renovaros  en  el  espí- 
ritu de  vuestro  entendimien- 
to, 

24  Y  vestiros  del  hombre  nue- 
vo, que  es  creado  conforme  á 
Dios  en  justicia,  y  en  santidad 
verdadera. 

25  Por  lo  cual,  dejando  lamen- 


fro,  and  earried  about  with 
every  wind  of  doctrine,  by  the 
sleight  of  men,  and  cunning 
craftiness,  whereby  they  lie  in 
wait  to  deceive ; 

15  But  speaking  the  truth  in 
love,  may  grow  up  inte  him  in 
all  things,  which  is  the  head, 
even  Christ : 

16  From  whom  the  whole 
body  fitly  joined  together  and 
compacted  hy  that  which  every 
joiut  supplieth,  according  tothe 
effectual  working  in  the  meas- 
ure  of  every  part,  maketh  in- 
crease  of  the  body  unto  the  ed- 
ifying  of  itself  in  love. 

17  This  I  say  therefore,  and 
testify  in  the  Lord,  that  ye 
henceforth  walk  not  as  other 
Gentiles  walk,  in  the  va,nity  of 
their  mind, 

18  Having  the  understanding 
darkened,  being  alienated  from 
the  Ufe  of  God  through  the  ig- 
norance  that  is  in  mem,  be- 
cause  of  the  blindness  of  their 
heart : 

19  Who  being  past  feeling 
have  given  themselves  over 
unto  lasciviousness,  to  work  all 
uncleanness  with  greediness. 

20  But  ye  have  not  so  learned 
Christ ; 

21  If  so  be  that  ye  have  heard 
him,  and  have  been  taught  by 
him,  as  the  truth  is  in  Jesús : 

22  That  ye  put  off  concerning 
the  former  conversation  the 
oíd  man,  which  is  cornipt  ac- 
cording to  the  deceitful  lusts  ; 

23  And  be  renewed  in  the 
spirit  of  your  mind ; 

24  And  that  ye  put  on  the 
new  man,  which  after  God  is 
created  in  righteousness  and 
true  holiness. 

25  Wherefore  putting   away 


tJra,   hablad  verdad  cada  uno  UyVng,  ^^es^^s.  q^n^vy  man  truth 
con  su  prójimo;  porque  somos! with ^V^ii^v^^a^^^^'^'-^^'t^fe  ^^íísí 
miembros  los  unos  de  los  otros.  \  memb^xa  o\i^  ol  ^weXJD^^. 
ií?  AJriíos,  y  no  pequéis :  no  se  \   2.^  Be  y^  ^^«^^  ^  «^^  ^vsv^^X 
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ponga    el    sol     sobre    vuestro 
enojo; 

27  Ni  deis  lugar  al  diablo. 

28  El  que  hurtaba,  no  hurte 
mas;  antes  trabaje,  obrando 
con  8U8  manos  lo  que  es  bueno, 
para  que  tenga  de  qué  dar  al 
que  padeciere  necesidad. 

29  Ninguna  palabra  podrida 
salga  de  vuestra  boca ;  sino  an- 
tes i&  que  es  buena,  para  edifica- 
ción, para  que  dé  gracia  á  los 
oyentes. 

30  Y  no  contristéis  al  Espíritu 
Santo  de  Dios,  por  el  cual  estáis 
sellados  par»  el  dia  de  la  reden- 
ción. 

81  Toda  amargura,  y  enojo,  y 
ira,  y  gritería,  y  maledicencia 
sea  quitada  de  entre  vosotros,  y 
toda  malicia. 

32  Mas  sed  los  unos  con  los 
otros  benignos,  compasivos, 
perdonándoos  los  unos  á  los 
otros,  como  también  Dios  os 
perdonó  en  Cristo. 

CAPITULO  V. 

ASI  pues  sed  imitadores  de 
jl\.  Dios,  como  hijos  amados ; 

2  Y  andad  en  amor,  como  tam- 
bién Cristo  nos  amó,  y  se  entre- 
gó á  sí  mismo  por  nosotros  por 
ofrenda  y  sacrificio  á  Dios  de 
olor  suave. 

3  Mas  la  fornicación,  y  toda  in- 
mundicia, ó  avaricia,  ni  aun  se 
miente  entre  vosotros,  como 
conviene  á  santos : 

4  Ni  palabras  torpes,  ni  insen- 
satas, ni  truhanerías,  que  no 
convienen ;  sino  antes  haci- 
mientos  de  gracias. 

5  Porque  ya  habéis  entendido 
esto,  que  ningún  fornicario,  ó 
inmundo,  ó  avaro,  que  es  un 
idólatra,  tiene  herencia  en  el 
reino  de  Cristo,  y  de  Dios. 

6  Na  dio  OH  engañe  con  palar 
br¿is  vuiuih;  porque  á  cauí*a  de 


let  not  the  sun  go  down  upon 
your  wrath  : 

27  Neither  give  place  to  the 
devil. 

28  Let  him  that  stole  steal  no 
more :  but  ratherlethim  labour, 
working  with  hia  hands  the 
thing  which  is  good,  that  he 
may  have  to  give  to  him  that 
needeth. 

29  Let  no  corrupt  communi- 
cation  proceed  out  of  your 
mouth,  but  that  which  is  good 
to  the  use  of  edifying,  that  it 
may  minister  grace  unto  the 
hearers. 

30  And  grieve  not  the  Holy 
Spirit  of  God,  whereby  ye  are 
sealed  unto  the  day  of  reaeinp- 
tion. 

31  Let  all  bittemess,  and 
wrath,  and  anger,  and  clamour, 
and  evil  speaking,  be  put  away 
from  you,  with  all  malice : 

32  And  be  ye  kind  one  to  an- 
other,  tenderhearted,  forgiving 
one  another,  even  as  God  for 
Christ's  sake  hath  forgivenyou. 


CHAPTER  V. 

BE  ye  therefore  foUowers  of 
God,  as  dear  children  ; 

2  And  walk  in  lo  ve,  as  Christ 
also  hath  loved  us,  and  hath 
given  himself  for  us  an  oífering 
and  a  sacrifice  to  God  for  a 
sweetsmelling  savour. 

3  But  fornication,  and  all  un- 
cleanness,  or  covetousness,  let 
it  not  be  once  named  among 
you,  as  becometh  saints ; 

4  Neither  filthiness,  ñor  fool- 
ish  talking,  ñor  jesting,  which 
are  not  convenient :  but  rather 
giving  of  thanks. 

5  For  this  ye  know,  that  no 
whoremonger,  ñor  unclean  per- 
son,  ñor  covetous  man,  who  is 
an  idolater,  hatK  ^-o.-^  vc^nss^^ís^ 

and  oi  OoOl.  ^      w,«v 
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est4is  cosas  viene  la  ira  de  Dios 
sobre  los  hijos  de  desobedien- 
cia. 

7  No  seáis  pues  participantes 
con  ellos. 

8  Porque  en  otro  tiempo  erais 
tinieblas,  mas  ahora  sois  luz  en 
el  Señor :  andad  como  hijos  de 
luz; 

9  (Porque  el  fruto  del  Espíritu 
es  en  toda  bondad,  y  justicia,  y 
verdad :) 

10  Aprobando  lo  que  es  agra- 
dable al  Señor. 

11  Y  no  tengáis  parte  en  las 
obras  infrutuosas  de  las  tinie- 
blas ;  mas  antes  reprovad^cw. 

12  Porque  lo  que  estos  hacen 
en  oculto,  torpe  cosa  es  aun  de- 
cirlo. 

13  Mas  todas  las  cosas  que  son 
reprovadas,  son  hechas  mani- 
fiestas por  la  luz  •  porque  lo  que 
manifiesta  todo,  la  luz  es. 

14  Por  lo  cual  dice :  Despiér- 
tate tú  que  duermes,  y  leván- 
tate de  entre  los  muertos,  y  te 
alumbrará  Cristo. 

15  Mirad,  pues,  que  andéis 
avisadamente :  no  como  necios, 
mas  como  sabios, 

16  Redimiendo  el  tiempo,  por- 
que los  dias  son  malos. 

17  Por  tanto  no  seáis  impru- 
dentes, sino  entendidos  de  cuál 
sea  la  voluntad  del  Señor. 

18  Y  no  os  emborrachéis  con 
vino,  en  el  cual  hay  disolución ; 
antes  sed  llenos  del  Espíritu  ; 

19  Hablando  entre  vosotros 
con  salmos,  y  con  himnos,  y 


canciones  espirituales,  cantan- 
do y  salmeando  al  Señor  en 
vuestros  corazones ; 

20  Dando  gracias  siempre  por 
todas  las  cosas  á  Dios  y  al  Pa- 
dre en  el  nombre  del  Señor 
nuestro  Jesu  Cristo. 

21  Sujetándoos  los  unos  á  los 
otros  en  el  temor  de  Dios. 
J¿^  fLoB  casadas  sean  sujetas  á 

6US  propios  maridos,  como  al 
Seílor. 

^orqiie  el  marido  e«  cabeza 


these  things  cometh  the  wrath 
of  Gk)d  uiK)n  the  children  of  dia- 
obedience. 

7  Be  not  ye  therefore  partakers 
with  them. 

8  For  ye  wiere  sometime  dark- 
ness,  but  now  are  ve  light  in  the 
Lord:  walk  as  children  of  light; 

9  (For  the  fruit  of  the  Splrit « 
in  all  goodness  and  righteous- 
ness  and  truth ;) 

10  Proving  what  is  acceptable 
unto  the  Lord. 

11  And  ha  ve  no  fellowship 
with  the  unfruitful  works  of 
darkness,  but  rather  reprove 
them. 

12  For  it  is  a  shame  eyen  to 
speak  of  those  things  which  are 
done  of  them  in  secret. 

13  But  all  things  that  are  re- 
proved  are  made  manifest  by 
the  light :  for  whatsoever  dotn 
make  manifest  is  light. 

14  Wherefore  he  saith,  Awake 
thou  that  sleepest,  and  arise 
from  the  dead,  and  Christ  shall 
give  thee  light. 

15  See  then  that  ye  walk  cir- 
cumspectly,  not  as  fools,  but  as 
wise, 

16  Redeeming  the  time,  be- 
cause  the  days  are  evil. 

17  Wherefore  be  ye  not  un- 
wise,  but  understanding  what 
the  will  of  the  Lord  is. 

18  And  be  not  drunk  with 
wine,  wherein  is  excess ;  but  be 
filled  with  the  Splrit ; 

19  Speaking  to  yourselves  in 
psalms  and  hymns  and  spirit- 
ual  songs,  singing  and  making 
melody  in  your  heart  to  the 
Lord  ; 

20  Giving  thanks  always  for 
all  things  unto  God  and  tne  Fa- 
ther  in  the  ñame  of  our  Lord 
Jesús  Christ ; 

21  Submitting  yourselves  ene 
to  another  in  the  fear  of  God. 

^1  "Wwe^,  fe\jL\>iva\\,  ^QMTíselves 
unto  "^owT  ovíw  \v\x^'ttsAs,^  ^& 
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de  la  mager^  así  como  Cristo  es 
cabeza  de  la  Iglesia ;  y  él  es  el 
Salvador  del  cuerpo. 

24  Como  pues  la  Iglesia  es  su- 
jeta á  Cristo,  así  también  las  ca- 
sadas lo  sean  á  sus  propios  ma- 
ridos en  todo. 

25  Maridos,  amad  á  vuestras 
mugeres,  así  como  Cristo  amó 
Á  la  Iglesia,  y  se  entregó  Á  sí 
mismo  por  ella, 

26  Para  santificarla,  limpián- 
dola en  el  lavamiento  del  agua 
por  la  palabra, 

27  Para  que  la  presentase  á  sí 
mismo.  Iglesia  gloriosa,  que  no 
tuviese  mancha,  ni  arruga,  ni 
cosa  semejante ;  sino  que  fuese 
santa  y  sin  mancha. 

28  Así  han  también  los  mari- 
dos de  amar  á  sus  mugeres, 
como  á  sus  mismos  cuerpos :  el 
que  ama  Á  su  muger,  Á  sí  mis- 
mo ama. 

29  Porque  ninguno  aborreció 
jsixnús  su  propia  carne ;  antes  la 
sustenta  y  regala,  como  también 
el  Señor  á  la  Iglesia. 

30  Porque  somos  miembros  de 
su  cuerpo,  de  su  carne,  y  de  sus 
huesos. 

31  Por  causa  de  esto  dejará  el 
hombre  Á  su  padre  jÁau  madre, 
y  apegarse  ha  á  su  muger;  y  los 
dos  serán  una  misma  carne. 

32  Este  misterio  grande  es; 
mas  yo  hablo  en  cuanto  á  Cristo 
y  á  la  Iglesia. 

33  Empero  vosotros  también, 
cada  uno  en  particular,  ame 
tanto  á  su  propia  muger  como  á 
sí  mismo ;  y  la  muger,  mire  que 
tenga  en  reverencia  á  su  marido. 

CAPITULO  VI. 

HIJOS,  obedeced  á  vuestros 
padres  en  el  Señor;   que 
esto  es  justo. 

2  Honra  á  tu  padre  y  Átu  ma- 
dre, (que  es  el  primer  manda- 
miento con  promesa,) 

3  Para  que  te  vaya  bien,  y  seas 
de  larga  vida  sobro  la  tierra. 


of  the  wife,  even  as  Christ  is 
the  head  of  the  church  :  and  he 
is  the  Saviour  of  the  body. 

24  Therefore  as  the  church  is 
subject  unto  Christ,  so  let  the 
wives  be  to  their  own  husbands 
in  every  thing. 

25  Husbands,  love  your  wives^ 
even  as  Christ  also  loved  the 
church,  and  gave  himself  for  it; 

•*  26  That  he  might  sanctifjr  and 
cleanse  it  with  the  washing  of 
water  by  the  word, 

27  That  he  might  present  it  to 
himself  a  glorious  church,  not 
having  spot,  or  wrinkle,  or  any 
such  wing ;  but  that  it  should 
be  holy  and  without  blemish. 

28  So  ought  men  to  love  their 
wives  as  their  own  bodies.  He 
that  loveth  his  wife  loveth 
himself. 

29  For  no  man  ever  yet  hated 
his  own  flesh;  but  nourisheth 
and  cherisheth  it,  even  as  the 
Lord  the  church : 

30  For  we  are  members  of  his 
body,  of  his  ñesh,  and  of  his 
bones. 

31  For  this  cause  shall  a  man 
leave  hi^  father  and  mother,  and 
shall  be  joined  unto  his  wife, 
and  they  two  shall  be  one  ñesh. 

32  This  is  a  great  mystery :  but 
I  speak  concerning  Christ  and 
the  church. 

33  Nevertheless,  let  every  one 
of  you  in  particular  so  love  his 
wiie  even  as  himself;  and  the 
wife  see  that  she  reverence  ker 
husband. 

CHAPTER  VI. 

CHILDREN,  obey  your  par- 
en ts  i  n  the  Lord:  for  this 
is  right. 

2  Honour  thy  father  and  moth- 
er; whichiatk<ft^^c^^^<í»\S5ss5avsss^- 

\  ou  lYie  e«cH¿Xv, 
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4  Y  vosotros,  padres,  no  provo- 
quéis á  ira  Á  vuestros  nijos ; 
sino  criádlos  en  la  disciplina  y 
amonestación  del  Señor. 

5  Siervos,  obedeced  Á  los  que 
son  vuestros  señores  según  la 
carne  con  temor  y  teipblor,  en 
la  integridad  de  vuestro  cora- 
zón, como  á  Cristo : 

6  No  sirviendo  al  ojo.  como  los 
que  agradan  á  los  nombres; 
sino  como  siervos  de  Cristo, 
haciendo  de  ánimo  la  voluntad 
de  Dios : 

7  Sirviendo  con  buena  volun- 
tad, como  quien  sirve  al  Señor, 
y  no  solo  á  los  hombres : 

8  Sabiendo  q^ue  el  bien  que 
cada  uno  hiciere,  eso  mismo 
recibirá  del  Señor,  ya  sea  sier- 
vo, ó  2/a  sea  libre. 

9  Y  vosotros,  señores,  hacédles 
Á  ellos  lo  mismo,  dejando  las 
amenazas :  sabiendo  que  el  Se- 
ñor de  ellos  y  el  vuestro  está  en 
los  cielos ;  y  no  hay  respeto  de 
personas  para  con  él. 

10  Tf  En  fin,  hermanos  mios, 
sed  fuertes  en  el  Señor,  y  en  el 
poder  de  su  fortaleza. 

1 1  Vestios  de  toda  la  armadura 
de  Dios,  para  que  podáis  estar 
firmes  contra  las  asechanzas  del 
diablo. 

12  Porque  no  solamente  tene- 
mos lucna  con  sangre  y  carne ; 
sino  con  principados,  con  potes- 
tades, con  los  gobernadores  de 
las  tinieblas  de  este  siglo,  con 
malicias  espirituales  en  lugares 
altos. 

13  Por  tanto  tomad  toda  la  ar- 
madura de  DioH,  para  que  po- 
dáis resistir  en  el  dia  malo,  y 
superado  todo,  estar  en  pié. 

14  Estad  pues  firmes,  ceñidos 
los  lomos  de  verdad ;  y  vestidos 
de  coraza  de  justicia; 

J^  Y  calzados  los  pies  con.  la 
preparación   del  Evangelio  de 

'ybre  todo,  tomando  el  ea 


4  And,  ye  fathers,  provoke  not 
your  cliildren  to  wrath:  but 
bring  them  up  in  the  nurture 
and  admonition  of  the  Lord. 

5  Servants,  b^  obedlent  to 
them  that  are  ^our  masters  ac- 
cording  to  the  flesh,  with  fear 
and  trembling,  in  singleness  of 
your  heart,  as  unto  Christ ; 

6  Not  with  eyeservice,  as  men- 
pleasers ;  but  as  the  servants  of 
Christ,  doing  the  will  of  God 
from  the  heart ; 

7  With  good  wUl  doing  service, 
as  to  the  Lord,  and  not  to  men: 

8  Knowing  that  whatsoever 
good  thing  any  man  doeth,  the 
same  shall  he  receive  of  the 
Lord,  whether  he  be  bond  or 
free. 

9  And,  ye  masters,  do  the  same 
things  unto  them,  forbearing 
threatening :  knowing  that 
your  Master  also  is  in  heaven ; 
neither  is  there  respect  of  per- 
sons  with  him. 

10  Finally,  my  brethren,  be 
strong  in  the  Lord,  and  in  the 
power  of  his  might. 

11  Put  on  the  whole  armour  of 
God,  that  ye  may  be  able  to  stand 
against  the  wUes  of  the  devil. 

12  For  we  wrestle  not  against 
flesh  and  blood,  but  against 
principalities,  against  powers, 
against  the  rulers  of  the  dark- 
ness  of  this  world,  against  spirit- 
ual  wickedness  in  high  places, 

13  Wherefore  take  unto  you 
the  whole  armour  of  God,  that 
ye  may  be  able  to  withstand  in 
the  evil  day,  and  having  done 
all,  to  stand. 

14  Stand  therefore,  having 
your  loins  girt  about  with  truth, 
and  having  on  the  breastplate 
of  righteousness : 
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cudo  de  la  fé,  con  el  cual  podréis 
apagar  todos  los  dardos  encen- 
didos del  maligno. 

17  Y  el  yelmo  de  salud  tomad, 
y  la  espada  del  Espíritu,  que  es 
la  palabra  de  Dios ; 

18  Orando  en  todo  tiempo  con 
toda  oración  y  ruego  en  el  Es- 
píritu, y  velando  para  ello  con 
toda  instancia  y  suplicación 
por  todos  los  santos  ; 

19  Y  por  mi,  que  me  sea  dada 

galabra  con  abrimiento  de  mi 
oca  con  confianza,  para  hacer 
notorio  el  misterio  del  Evange- 
lio: 

20  Por  el  cual  soy  embajador 
en  cadenas:  para  que  en  ellas 
hable  osadamente,  como  debo 
hablar. 

21  ir  Mas  porque  también  vo- 
sotros sepáis  mis  negocios,  y  lo 
que  yo  nago,  todo  os  lo  hará 
saber  Tychico,  hermano  ama- 
do, y  fiel  ministro  en  el  Señor : 

22  El  cual  os  he  enviado  para 
esto  mismo,  para  que  entendáis 
lo  que  pasa  entre  nosotros,  y 
para  que  consuele  vuestros 
corazones. 

23  Paz  %ea  á  los  hermanos,  y 
amor  con  fé  de  Dios  Padre,  y 
del  Señor  Jesu  Cristo. 

24  Gracia  sea  con  todos  los  que 
aman  á  nuestro  Señor  Jesu 
Cristo  en  incorrupción.    Amen. 

Escrita  de  Roma  &  los  Ephesios  por  Tychico. 


of  faith,  wherewith  ye  shall  be 
able  to  quench  all  the  fiery  darts 
of  the  wicked. 

17  And  take  the  helmet  of  sal- 
vation,  and  the  sword  of  the 
Spirit,  which  is  the  word  of 
God: 

18  Praying   always  with  all 

grayer  and  supplication  in  the 
^irit,  and  watching  thereunto 
with  all  perseverance  and  sup- 
plication for  all  saints ; 

19  And  for  me,  that  utterance 
may  be  given  unto  me,  that  I 
may  open  my  mouth  boldly,  to 
make  known  the  mystery  of 
the  gospel, 

20  For  wídch  I  am  an  ambas- 
sador  in  bonds;  that  therein 
I  may  speak  boldly,  as  I  ought 
to  speak. 

21  But  that  ye  also  may  know 
my  añairs,  and  how  I  do,  Tych- 
icus,  a  beloved  brother  and 
faithful  minister  in  the  Lord, 
shall  make  known  to  you  ali 
things : 

22  W hom  I  have  sent  unto  you 
for  the  same  puipose,  that  ye 
might  know  our  ankirs,  and  that 
he  might  comfort  your  hearts. 

23  Peace  he  to  the  brethren,  and 
love  with  faith,  from  God  the 
Father  and  the  Lord  Jesús 
Christ.  1 

24  Grace  he  with  all  them  that 
love  our  Lord  Jesús  Christ  in 
sincerity.    Amen. 

ir  Written  from  Borne  unto  the  Epheiiaas  by 
Tychlcus. 


LA  epístola 

DEL  APÓSTOL  SAN  PABLO  A  LOS 

FILIPENSES. 


CAPITULO  I. 

PABLO  y  Timotheo,  siervos 
de  Jesu  Cristo,  A  todos  los 
santos  en  Cristo  Jesús,  que  es- 
tán en  Pliilipos,  con  los  obispos, 
y  diáconos : 

2  Gracia  á  vosotros,  y  paz  de 
Dios  nuestro  Padre,  y  del  Señor 
Jesu  Cristo. 

3  Doy  gracias  á  mi  Dios,  toda 
vez  que  me  acuerdo  de  vosotros, 

4  Siempre  en  todas  mis  oracio- 
nes haciendo  oración  por  todos 
vosotros  con  gozo, 

6  De  vuestra  participación  en 
el  Evangelio,  desde  el  primer 
dia  hasta  ahora : 

6  Confiando  de  esto  mismo,  es 
á  saber j  que  el  que  comenzó  en 
vosotros  la  buena  obra,  la  per- 
fícionará  hasta  el  dia  de  Jesu 
Cristo : 

7  Así  como  es  justo  que  yo 
piense  esto  de  todos  vosotros, 
por  cuanto  os  tengo  en  el  cora- 
zón ;  puesto  que  así  en  mis  pri- 
siones, como  en  la  defensa  y 
confirmación  del  Evangelio,  to- 
dos vosotros  sois  partícipes  de 
mi  gracia. 

8  Porque  testigo  me  es  Dios 
de  como  os  amo  á  todos  voso- 
tros en  las  entrañas  de  Jesu 
Cristo. 

9  Y  esto  pido  á  Dios:  Que 
vuestro  amor  abunde  aun  mas 
y  mas  en  ciencia  y  en  todo  co- 
nocimiento : 

10  Para  que  aprobéis  lo  mejor, 
á  ñn  de  que  seáis  sinceros  y  sin 

ofensa  para  el  dia  de  Cristo : 


THE  EPI8TLE 


OF  PAUL  THE  APOSTLB  TO  THE 


PHILIPPIÁNS. 


Llenos  de  los  frutos  de  jus- 


CHAPTER  I. 

PAUL  and  Timotheus,  the 
servants  of  Jesús  Christ,  to 
all  the  saints  in  Christ  Jesús 
which  are  at  Philippi,  with  the 
bishops  and  deacons : 

2  Grace  be  unto  you,  and 
peace,  from  God  our  Father 
and  from  the  Lord  Jesús  Christ. 

3  I  thank  my  God  upen  every 
remembrance  of  you, 

4  Always  in  every  prayer  of 
mine  for  you  all  making  re- 
quest  with  joy, 

5  For  your  fellowship  in  the 
gospel  from  the  first  day  until 
now; 

6  Being  confident  of  thls  very 
thing,  that  he  which  hath  be- 
gun  a  good  work  in  you  will 
perform  it  until  the  day  of  Je- 
sús Christ : 

7  Even  as  it  is  meet  for  me  to 
think  this  of  you  all,  because  I 
have  you  in  my  heart;  inas- 
much  as  both  in  my  bonds,  and 
in  the  defence  and  confírmation 
of  the  gospel,  ye  all  are  partak- 
ers  of  my  grace. 

8  For  God  is  my  record,  how 
greatly  I  long  after  you  all  in 
the  bowels  of  Jesús  Christ. 

9  And  this  I  pray,  that  your 
love  may  abound  yet  more  and 
more  in  knowledge  and  in  aU 
judgment ; 

10  That  ye  may  approve  things 
tYiat  aTfe^^cfeW^xv\,\  XJasl^^tnay 
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ticia  que  sou  por  Jesu  Cristo, 
para  gloria  y  loor  de  Dios. 

12  Mas  quiero,  hermanos,  que 
sepáis,  que  las  cosas  concer- 
nientes á  mí  han  contribuido 
mas  bien  ai  adelantamiento  del 
Evangelio ; 

13  De  tal  manera,  que  mis  pri- 
siones en  Cristo  se  han  hecho 
bien  conocidas  en  todo  el  pala- 
cio, y  en  todos  los  demás  lugares; 

14  Y  los  mas  de  los  hermanos 
en  el  Señor,  tomando  d,nimo  con 
mis  prisiones,  osan  mas  atrevi- 
damente hablar  la  palabra  sin 
temor. 

15  Algunos,  íl  la  verdad,  aun 
por  envidia  y  porfía  predican  á 
Cristo;  mas  otros  también  de 
buena  voluntad : 

16  Aquellos  por  contención 
anuncian  á  Cristo,  no  sincera- 
mente, pensando  añadir  mayor 
apretura  á  mis  prisiones : 

17  Mas  estos  por  amor,  sabien- 
do que  yo  he  sido  puesto  por 
defensa  del  Evangelio. 

18  ¿Qué  hay  pues?  Esto  no 
obstante,  de  todas  maneras,  ó 
por  pretexto  ó  por  verdad.  Cris- 
to es  anunciado ;  y  en  esto  me 
huelgo,  y  aun  me  holgaré. 

19  Porque  sé  que  esto  se  me 
tornará  á  salud  por  vuestra  ora- 
ción, y  por  el  suplimiento  del 
Espíritu  de  Jesu  Cristo. 

20  Conforme  á  mi  deseo  y  es- 
peranza, que  en  nada  seré  con- 
fundido; antes  que  con  toda 
confianza,  como  siempre,  oM 
ahora  también  será  engrande- 
(íido  Cristo  en  mi  cuerpo,  ó  por 
vida,  ó  por  muerte. 

21  Porque  para  mí  el  vivir  es 
Cristo,  y  el  morir  es  ganancia. 

22  Mas,  si  viviere  en  la  carne, 
esto  me  da  fruto  de  trabajo;  sin 
embargo  lo  que  escogeré,  yo  no 
lo  sé ; 

23  Porque  por  ambas  parte» 
estov puesto  en  estrecho,  tenien- 
do deaeo  de  partir,  y  estar  con 
Cristo,  que  os  mucho  mejor : 


of  righteousness,  which  are  by 
Jesús  Christ,  unto  the  glory  and 
praise  of  God. 

12  But  I  would  ye  should  un- 
derstand,  brethren,  that  the 
things  which  happened  unto  me 
have  fallen  out  rather  unto  the 
furtherance  of  the  gospel ; 

13  So  that  mjr  bonds  in  Christ 
are  manifest  m  all  the  palace, 
and  in  all  oilier  places  ; 

14  And  many  of  the  brethren 
in  the  Lord,  waxing  confident 
by  my  bonds,  are  much  more 
bold  tí)  speak  the  word  without 
fear. 

15  Some  indeed  preach  Christ 
even  of  envy  and  strife;  and 
some  also  of  good  will : 

16  The  one  preach  Christ  of 
contention,  not  sincerely,  sup- 

Eosing  to  add  affliction  to  my 
onds: 

17  But  the  other  of  love,  know- 
ing  that  I  am  set  for  the  de- 
fenoe  of  the  gospel. 

18  What  then  ?  notwithstand- 
ing,  every  way,  whetherin  pre- 
tence,  or  in  truth,  Christ  is 
preacned  ;  and  I  therein  do  re- 
joice,  yea,  and  will  rejoice. 

19  For  I  know  that  this  shall 
turn  to  my  salvation  through 
your  prayer,  and  the  supply  of 
the  Spirit  of  Jesús  Christ, 

20  According  to  my  earnest  ex- 
pectation  and  my  hope,  that  in 
nothing  I  shall  be  ashamed,  but 
that  with  all  boldness,  as  al- 
ways,  so  now  also  Christ  shall 
be  magnified  in  my  body, 
whether  it  be  by  Ufe,  or  by 
death. 

21  For  to  me  to  live  is  Christ, 
and  to  die  is  gain. 

22  But  if  I  live  in  the  flesh, 
this  is  the  fruit  of  my  labour : 
yet  what  I  shall  choose  I  wot 
not. 
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24  Mas  el  quedar  en  la  carne, 
€8  mas  necesario  por  causa  de 
vosotros. 

25  Y  confiando  en  esto,  sé  que 
Quedaré,  y  permaneceré  con  to- 
dos vosotros,  para  vuestro  pro- 
vecho, y  gozo  en  la  fé. 

26  Para  que  abunde  mas  en  Je- 
su  Cristo  el  motivo  de  vuestra 
gloria  en  mí,  por  mi  venida 
otra  vez  á.  vosotros. 

27  Solamente  que  vuestro  pro- 
ceder sea  digno  del  Evangelio 
de  Cristo;  para  que,  ó  sea  que 
venga  y  os  vea,  ó  que  esté  au- 
sente, oiga  de  vosotros,  que  es- 
tais  firmes  en  un  mismo  espíri- 
tu, con  un  mismo  ánimo  com- 
batiendo juntamente  por  la  fé 
del  Evangelio ; 

28  Y  en  nada  espantados  de  los 
que  se  oponen,  lo  cual  para  ellos 
ciertamente  es  indicio  de  perdi- 
ción, mas  para  vosotros  de  sa- 
lud, y  esto  de  Dios. 

29  Porque  á  vosotros  os  es  con- 
cedido en  nombre  de  Cristo  no 
solo  que  creáis  en  él,  sino  tam- 
bién que  padezcáis  por  él. 

30  Teniendo  en  vosotros  la  mis- 
ma lucha  que  habéis  visto  en 
mí,  y  ahora  ois  estar  en  mí. 

CAPITULO  II. 

POR  tanto,  si  ha¿/  en  voso- 
tros  alguna  consolación  en 
Cristo,  si  algún  refrigerio  de 
amor,  si  alguna  comunión  del 
Espíritu,  si  algunas  entrañas  y 
con  miseraciones, 

2  Cumplid  mi  gozo  en  que  pen- 
séis lo  mismo,  teniendo  un  mis- 
mo amor,  siendo  unánimes, 
sintiendo  una  misma  cosa. 

3  Nada  hagáis  por  contienda, 
6  por  vana  gloria  ;  antes  en  hu- 
mildad de  espíritu,  estimándoos 
inferiores  los  unos  á  los  otros, 

4  No  mirando  cada  uno  á  lo 
que  es  suyo,  mas  también  á  lo 

que  es  de  loa  otros. 
5  Haya  en  vosotros  los  miftiiios 
»etitimientoa  qiu^  hubo  también 
^Msto  Jesús  : 


24  Nevertheless  to  abide  in  the 
flesh  18  more  needñil  for  you. 

25  And  having  this  confídence, 
I  know  that  I  shall  abide  and 
continué  with  you  all  for  your 
furtherance  and  joy  of  faith ; 

26  That  your  re^oicing  may  be 
more  abundant  in  Jesús  Christ 
for  me  by  my  coming  to  you 
again. 

27  Only  let  your  conversation 
be  as  it  oecometh  the  gospel  of 
Christ :  that  whether  I  come  and 
see  you,  or  else  be  absent,  I  may 
hear  of  your  afíairs,  that  ye 
stand  fast  in  one  spirit,  with 
one  mind  striving  together  for 
the  faith  of  the  gospel ; 

28  And  in  nothing  terrified  by 
your  adversarles:  which  is  to 
them  an  evident  token  of  per- 
dition,  but  to  you  of  salvation, 
and  that  of  God. 

29  For  unto  you  it  is  given  in 
the  behalf  of  Christ,  not  only 
to  believe  on  him,  but  also  to 
suflfer  for  his  sake ; 

30  Having  the  same  conflict 
which  ye  saw  in  me,  and  now 
hear  to  be  in  me. 


CHAPTER  II. 

IF  there  be  therefore  any  con- 
solation  in  Christ,  ir  any 
comfort  of  love,  if  any  fellow- 
ship  of  the  Spirit,  if  any  bow- 
els  and  mercies, 

2  Fulfil  ye  my  joy,  that  ye  be 
likeminded,  having  the  same 
love,  being  of  one  accord,  of  one 
mind. 

3  Let  nothing  be  done  through 
strife  or  vainglory ;  but  in  low- 
liness  of  mind  let  each  esteem 
other  better  than  themselves. 

4  Look  not  every  man  on  his 
own  things,  but  every  man  also 
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G  El  cual  siendo  en  forma  de 
Dios,  no  tuvo  por  rapiña  ser 
igual  á  Dios ; 

7  Mas  se  despojó  á  sí  mismo, 
tomando  forma  de  siervo,  heclio 
á  semejanza  de  los  hombres ; 

8  Y  hallado  en  su  condición  co- 
mo hombre,  se  humilló  á  sí  mis- 
mo, haciéndose  obediente  hasta 
la  muerte,  y  muerte  de  cruz. 

9  Y  por  lo  cual  Dios  también 
le  ensalzó  soberanamente,  y  le 
dio  nombre  que  es  sobre  todo 
nombre ; 

10  Para  que  al  nombre  de  Je- 
sús toda  rodilla  de  lo  celestial, 
de  lo  terrenal,  y  de  lo  infernal 
se  doble ; 

11  Y  que  toda  lengua  confiese, 
que  Jesu  Cristo  ea  Señor  para 
la  gloria  de  Dios  el  Padre. 

12  Por  tanto,  amados  mios, 
como  siempre  habéis  obedecido, 
no  como  en  mi  presencia  sola- 
mente, mas  aun  mucho  mas 
ahora  en  mi  ausencia,  obrad 
vuestra  propia  salud  con  temor 
y  temblor. 

13  Porque  Dios  es  el  que  en  vo- 
sotros obra,  así  el  querer  como 
el  hacer,  según  8u  buena  volun- 
tad. 

14  Haced  todo  sin  murmura- 
ciones, y  sin  disputas ; 

15  Para  que  seáis  irreprensi- 
bles, y  sencillos,  hijos  de  Dios, 
sin  culpa,  en  medio  de  una  raza 
torcida  y  perversa,  entre  los 
cuales  resplandecéis  como  lu- 
minares en  el  mundo, 

16  Reteniendo  la  palabra  de 
vida;  para  que  yo  pueda  glo- 
riarme en  el  dia  de  Cristo,  de 
que  no  he  corrido  en  vano,  ni 
ti'ab^ado  en  vano. 

17  Y  aunque  yo  sea  sacrificado 
sobre  el  sacrificio  y  servicio  de 
vuestra  fé,  me  huelgo  y  me  re- 
gocijo con  todos  vosotros. 

18  Y  por  esto  mismo  holg&oa 
también  vosotros^  y  regocijaos 

conmigo. 


tí  Who,  being  in  the  form  of 
God,  thought  it  not  robbery  to 
be  equal  with  God  : 

7  But  made  himself  of  no  rep- 
utation,  and  took  upon  him  the 
form  of  a  servant,  and  was 
made  in  the  likeness  of  men : 

8  Andbeingfound  in  fashionas 
a  man,  he  humbled  himself,  and 
became  obedient  unto  death, 
even  the  death  of  the  cross. 

9  Wherefore  God  also  hath 
highly  exalted  him,  and  given 
him  a  ñame  which  is  above 
eve^  ñame : 

10  That  at  the  ñame  of  Jesús 
every  knee  should  bow,  of 
thinga  in  heaven,  and  things  in 
earth,  and  things  under  the 
earth ; 

11  And  that  every  tongue 
should  confess  that  Jesús  Christ 
i8  Lord,  to  the  glory  of  God  the 
Father. 

12  Wherefore,  my  beloved,  as 
ye  have  always  obeyed,  not  as 
in  my  presence  only,  but  now 
much  more  in  my  abaence, 
work  out  your  own  salvation 
with  fear  and  trembling : 

13  For  it  is  God  which  work- 
eth  in  you  both  to  will  and  to 
do  of  hi8  good  pleasure. 

14  Do  all  things  without  mur- 
murings  and  disputings : 

15  That  ye  may  be  blameless 
and  harmless,  the  sons  of  God, 
without  rebuke,  in  the  midst 
of  a  crooked  and  perverse  na- 
tion,  among  whom  ye  shine  as 
lights  in  the  world ; 

16  Holding  tbrth  the  word  of 
Ufe ;  that  I  may  rejoice  in  the 
day  of  Christ,  that  I  have  not 
run  in  vain,  neither  laboured  in 
vain. 

17  Yea,  and  if  I  be  ofíered 
upon  the  sacrifice  and  service 
oí  your  faith,  I  joY^  «asA^'b^vssssíí 
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19  Mas  espero  en  el  Señor  Je- 
sús, que  os  enviaré  presto  á 
Timotheo,  para  que  yo  también 
esté  de  buen  ánimo,  conociendo 
vuestro  estado. 

20  Porque  á.  ninguno  tengo 
tan  del  mismo  ánimo  conmigo, 
que  esté  sinceramente  solícito 
por  vosotros ; 

21  Porque  todos  buscan  lo  que 
es  suyo  propio,  no  lo  que  es  de 
Cristo  Jesús. 

22  Mas  vosotros  sabéis  la  prue- 
ba que  8€  ha  hecho  de  él,  ¿z  6«, 
que  como  hijo  con  su  padre,  él 
ha  servido  conmigo  en  el  Evan- 
gelio. 

23  Así  que  á  este  espero  en- 
viaros, luego  que  viere  cómo 
van  mis  negocios. 

24  Mas  confio  en  el  Señor  que 
yo  mismo  también  vendré  pres- 
tamente á  vosotros : 

25  Sin  embargo  tuve  por  cosa 
necesaria  enviaros  á  Epaphro- 
dito,  mi  hermano,  y  compañero, 
y  consiervo  mió,  mas  vuestro 
mensagero,  y  el  que  ministraba 
á  mis  necesiíiades. 

26  Porque  tenia  deseo  vehe- 
mente de  ver  á  todos  vosotros ; 
y  estaba  lleno  de  pesadumbre  de 
que  hubieseis  oído  que  habla 
enfermado. 

27  Y  cierto  que  enfermó  hasta 
la  muerte ;  mas  Dios  tuvo  mi- 
sericordia de  él ;  y  no  solamente 
de  él  mas  de  mí  también,  para 
que  yo  no  tuviese  tristeza  sobre 
tristeza. 

28  Así  que  le  envió  mas  pres- 
to, para  que  viéndole  otra  vez, 
os  regocijéis,  y  que  yo  esté  con 
menos  tristeza. 

29  Recibidle,  pues,  en  el  Se- 
ñor, con  todo  regocijo  ;  y  tened 
en  estima  á  los  tales ; 

30  Porque  por  la  obra  de  Cris- 
to  llegó  hasta  Ja  muerte,  expo- 

n  Jen  do    su    vida     para   Buplit 
"''^Éra  falta  en  mí  servicio. 


19  But  I  trust  in  the  Liord  Je- 
sús to  send  Timotheus  shortly 
unto  you,  that  I  also  may  be  of 
good  comfort,  when  I  know 
youf  state. 

20  For  I  have  no  man  like- 
minded,  who  will  naturally 
care  for  your  state. 

21  For  all  seek  their  own,  not 
the  things  which  are  Jesús 
Christ's. 

22  But  ye  know  the  proof  of 
him,  that,  as  a  son  with  the  fa- 
ther,  he  hath  served  with  me 
in  the  gospel. 

23  Him  therefore  I  hope  to 
send  presently,  so  soon  as  I 
shall  see  how  it  will  go  with 
me. 

24  But  I  trust  in  the  Iiord  that 
I  also  myself  shall  come  shortly. 

25  Yet  I  supposed  it  neces- 
sary  to  send  tb  you  Epaphro- 
ditus,  my  brother,  and  com- 
panion  in  labour,  and  fellow 
soldier,  but  your  messenger, 
and  he  that  ministered  to  my 
wants. 

26  For  he  longed  after  you  all, 
and  was  full  of  heaviness,  be- 
cause  that  ye  had  heard  that  he 
had  been  sick. 

27  For  indeed  he  was  sick  nigh 
unto  death :  but  God  had  mercy 
on  him ;  and  not  on  him  only, 
but  on  me  also,  lest  I  should 
have  sorrow  upon  sorrow. 

28  I  sent  him  therefore  the 
more  carefuUy,  that,  when  ye 
see  him  again,  ye  may  rejoice, 
and  that  I  may  be  the  less  sor- 
rowful. 

29  Receive  him  therefore  in 
the  Lord  with  all  gladness ;  and 
hold  such  in  reputation : 

30  Because  for  the  work  of 

me. 
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CAPITULO  III. 

RESTA,  hermanos,  que  os 
regocijéis  en  el  Señor.  Es- 
cribiros las  mismas  cosas,  á  mí 
ciertamente  no  me  es  gravoso, 
mas  para  vosotros  és  seguro. 

2  Guardaos  de  los  perros,  guar- 
daos de  los  malos  obreros,  guar- 
daos de  la  concisión. 

8  Poríjue  nosotros  somos  la 
circuncisión,  los  que  servimos 
en  espíritu  á.  Dios,  y  nos  gloria- 
mos en  Cristo  Jesús,  no  te- 
]iiendo  confianza  en  la  carne. 

4  Aunque  yo  tengo  también 
de  qué  confiar  en  la  carne.  Si 
á  alguno  le  parece  que  tiene  de 
qué  confiar  en  la  carne,  yo  mas 
que  nadie  : 

5  Circuncidado  al  octavo  dia, 
del  linage  de  Israel,  de  la  tribu 
de  Benjamín,  Hebreo  de  He- 
breos ;  en  cuanto  á  la  ley.  Fari- 
seo; 

6  En  cuanto  Á  zelo,  persegui- 
dor de  la  Iglesia ;  en  cuanto  á 
la  justicia  que  es  en  la  ley,  de 
vida  irreprensible. 

7  Mas  aquellas  cosaa  que  me 
eran  por  ganancia,  las  tuve  por 
l)érdida  por  amor  de  Cristo. 

8  Y  aun  mas,  que  ciertamente 
todas  las  cosas  tengo  por  pérdi- 
da por  la  excelencia  del  cono- 
cimiento de  Cristo  Jesús  Señor 
mió ;  por  amor  del  cual  lo  he 
perdido  todo,  y  lo  tengo  por  es- 
tiércol por  ganar  á  Cristo, 

9  Y  ser  hallado  en  él,  no  te- 
niendo mi  propia  justicia,  que 
es  de  la  ley,  sino  la  que  es  por 
medio  de  la  fé  de  Cristo,  la  jus- 
ticia de  Dios  por  fé : 

10  Por  conocerle  á  él,  y  á  la 
virtud  de  su  resurrección,  y  la 
comunión  de  sus  padecimien- 
tos, siendo  configurado  á  su 
nmerte : 

11  Si  en  alguna  manera  llegase 
á  la  resurrección  de  los  muertoB. 

12  No  que  ya.  liaya  alcanzado, 
ui  que  ya  sea  perfecto  ;  mas  si- 


CHAPTER  III. 

FINALLY,  my  brethren,  re- 
joice  in  the  Lord.  To  write 
the  same  things  to  you,  to  me 
indeed  is  not  grievous,  but  for 
you  it  i8  safe. 

2  Beware  of  dogs,  beware  of 
evil  workers,  beware  of  the 
concisión. 

8  For  we  are  the  circumcis- 
ion,  which  worship  God  in  the 
spirit,  and  rejoice  in  Christ  Je- 
sús, and  have  no  confidence  in 
the  flesh. 

4  Though  I  might  also  have 
confidence  in  the  flesh.  If  any 
other  man  thinketh  that  he 
hath  whereof  he  might  trust  in 
the  flesh,  I  more : 

5  Circumcised  the  eighth  day, 
of  the  stock  of  Israel,  of  the 
tribe  of  Benjamín,  a  Hebrew  of 
the  Hebrews;  as  touching  the 
law,  a  Pharisee ; 

6  Concerning  zeal,  persecut- 
ing  the  church;  touching  the 
righteousness  which  is  in  the 
law,  blameless. 

7  But  what  things  were  gain 
to  me,  those  I  counted  loss  for 
Christ. 

8  Yea  doubtless,  and  I  count 
all  things  but  loss  for  the  excel- 
lency  of  the  knowledge  of 
Christ  Jesús  my  Lord:  for 
whom  I  have  sunered  the  loss 
of  all  things,  and  do  count  them 
but  áungy  that  I  may  win  Christ, 

9  And  be  found  in  him,  not 
having  mine  own  righteous- 
ness, which  is  of  the  law,  but 
that  which  is  through  the  faith 
of  Christ,  the  righteousness 
which  is  of  God  by  faith : 

10  That  I  may  know  him,  and 
the  power  of  his  resurrection, 
and  the  fellowship  of  his  suflfer- 
ings,  being  made  conformable 
unto  his  death ; 

11  If  by  any  meatos».  L  vesx'^c^ 
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go  adelaute  por  si  pueda  hecbar 
mano  de  aquello^  por  lo  cual 
Cristo  también  echó  mano  de 
mí. 

13  Hermanos  no  pienso  que  yo 
mismo  lo  baya  alcanzado ;  em- 
pero una  cosa  hago^  y  e«,  que 
olvidando  ciertamente  lo  que 
aueda  atrás,  mas  extendién- 
aome  á  lo  que  está  delante, 

14  Me  apresuro  hacia  el  blanco, 
por  el  premio  de  la  vocación  ce- 
lestial de  Dios  en  Cristo  Jesús. 

15  Así  que  todos  los  que  somos 
perfectos,  tengamos  estos  mis- 
mos sentimientos ;  y  si  en  algu- 
na cosa  los  tenéis  diferentes, 
esto  también  os  revelará  Dios. 

16  Empero  á  lo  que  bemos  ya 
llegado,  vamos  por  la  misma 
regla,  y  sintamos  una  misma 
cosa. 

17  1  Hermanos,  sed  juntamen- 
te imitadores  de  mí,  y  mirad  los 
que  anduvieren  así,  como  nos 
tenéis  á  nosotros  por  decbado. 

18  (Porque  muchos  andan,  de 
los  cuales  os  be  dicho  muchas 
veces,  y  ahora  también  lo  digo, 
aun  llorando,  que  enemigos  son 
de  la  cruz  de  Cristo : 

19  Cuyo  fin  es  la  perdición: 
cuyo  dios  ea  el  vientre,  y  su  glo- 
ria es  en  la  confusión  de  ellos, 
que  piensan  solo  en  lo  terreno.) 

20  if  Mas  nuestra  vivienda  es 
en  los  cielos,  de  donde  también 
esperamos  el  Salvador,  al  Señor 
Jesu  Cristo ; 

21  El  cual  transformará  el 
cuerpo  de  nuestra  bajeza,  para 
que  sea  hecho  semejante  á  su 
cuerpo  glorificado,  según  el  po- 
der eficiente  por  el  cual  puede 
también  sujetar  á  sí  todas  las 
cosas. 

CAPITULO  IV. 


perfect:  but  I  foUow  after,  if 
that  I  may  apprehend  that  for 
which  also  I  am  apprehended  oí 
Christ  Jesús. 

13  Brethren,  I  count  not  my- 
self  to  have  apprehended:  but 
thi8  one  thlng  /  do^  forgetting 
those  thin^  which  are  behind, 
and  reachmg  forth  unto  those 
things  which  are  before, 

14 1  press  toward  the  mark  for 
the  prize  of  the  high  caUlng  oí 
God  in  Christ  Jesús. 

15  Let  US  therefore,  as  many 
as  be  perfect,  be  thus  minded: 
and  if  in  any  thing  ye  be  otiber- 
wise  minded,  God  shall  reveal 
even  this  unto  you. 

16  Nevertheless,  whereto  we 
have  already  attained,  let  us 
walk  by  the  same  rule,  let  us 
mind  the  same  thing. 

17  Brethren,  be  folio wers  to- 
gether  of  me,  and  mark  them 
which  walk  so  as  ye  have  us 
for  an  ensample. 

18  (For  many  walk,  of  whom 
I  have  told  you  often,  and  now 
tell  you  even  weepiug,  t?iat  they 
are  the  enemies  of  the  cross  of 
Christ : 

19  Whose  end  ia  destruction, 
whose  God  ia  their  belly,  and 
whoae  glory  ia  in  their  shame, 
who  mmd  earthly  things.) 

20  For  our  conversation  is  in 
beaven;  from  whence  also  we 
look  for  the  Saviour,  the  Lord 
Jesús  Christ : 

21  Who  shall  change  our  vile 
body,  that  it  may  be  fasbdoned 
like  unto  bis  glorious  body,  ac- 
cording  to  the  workingwhereby 
he  is  able  even  to  subdue  afl 
things  unto  himself. 


CHAPTER  IV. 


THEREFORE,  my  brethren 
dearly  beloved  and  longed 


POR  lo  cual,  hermanos  mios, 
amados  y  deseados,  mi  gozo 
y  mi  corona^  estad  así  ftrmes  eu\  tor,  my  '^on  wdl^^xq^\í.^««i  stand 
el  Sefíory  amados  7níos.  \^a»t   *m  ^-tv^  \iat^,  my  ^«axV^ 

Euoáias  ruego,  y  ruego  á\  2  1  \>e^^^^^  ^^xo»\^»&.  ^^x^^  W 
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Syntyche,  que  tengan  unos 
mismos  sentimientos  en  el  Se- 
ñor. 

3  Asimismo  te  ruego  también 
á  tí,  fiel  compañero  de  yugo, 
ayuda  á  aquellas  mugeres  que 
combatieron  juntamente  con- 
migo por  el  Evangelio,  con  Cle- 
mente también,  y  los  demás 
mis  ayudadores,  cuyos  nombres 
están  en  el  libro  de  la  vida. 

4  Regocijaos  en  el  Señor  siem- 
pre :  otra  vez  digo,  que  os  rego- 
cijéis. 

5  Vuestra  modestia  sea  cono- 
cida de  todos  los  hombres.  El 
Señor  está  cerca. 

6  De  nada  estáis  solícitos ;  sino 
que  en  todo  dense  á  conocer 
vuestras  peticiones  delante  de 
Dios  por  la  oración,  y  el  ruego, 
con  hacimiento  de  gracias. 

7  Y  la  paz  de  Dios,  que  sobre- 
puja todo  entendimiento,  guar- 
dará vuestros  corazones  y  vues- 
tros entendimientos  en  Cristo 
Jesús. 

8  En  fin,  hermanos,  que  todo 
lo  que  es  verdadero,  todo  lo  ho- 
nesto, todo  lo  justo,  todo  lo  san- 
to, todo  lo  amable,  todo  lo  que 
es  de  buen  nombre :  si  hay  algu- 
na ^irtud,  y  si  Jiay  alguna  ala- 
banza, pensad  en  las  tales  cosas. 


9  Lo  que  aprendisteis,  y  reci- 
bisteis, y  oísteis,  y  visteis  en 
mí,  esto  haced ;  y  el  Dios  de  paz 
será  con  vosotros. 

10  1í  Empero  en  gran  manera 
me  regocijé  en  el  Señor,  de  que 
al  fin  ya  reverdecisteis  en  tener 
cuidado  de  mí,  de  lo  cual  en 
verdad  estabais  solícitos;  mas 
os  faltaba  la  oportunidad. 

1 1  No  es  que  nablo  en  cuanto  á 
necesidad ;  porque  yo  he  apren- 
dido á  contentarme  con  lo  que 
tuviere. 

12 Sé  tan  bien  estar  humillado, 
como  sé  tener  abundancia;  don- 
(le  quiera  y  en  todas  cosas  sov 


seech  Syntyche,  that  they  be  of 
the  same  mind  in  the  Lord. 

3  And  I  entreat  thee  also,  true 
yokefellow,  help  those  women 
which  laboured  with  me  in  the 
gospel,  with  Clement  also,  and 
with  other  my  fellow  labourers, 
whose  ñames  are  in  the  book  of 
Ufe. 

4  Rejoice  in  the  Lord  always : 
and  again  I  say,  Rejoice. 

5  Let  your  moderation  be 
known  unto  all  men.  The 
Lord  is  at  hand. 

6  Be  careful  for  nothing ;  but 
in  every  thin^  by  prayer  and 
supplication  with  thanksgiving 
let  your  requests  be  made 
known  unto  God. 

7  And  the  peace  of  GU)d,  which 
passeth  all  understanding,  shall 
keep  your  hearts  and  minds 
through  Christ  Jesús. 

8  Finally,  brethren,  whatso- 
ever  things  are  true,  whatsoever 
things  are  honest,  whatsoever 
things  are  just,  whatsoever 
things  are  puré,  whatsoever 
things  are  lovely,  whatsoever 
things  are  of  good  report;  if 
there  be  any  virtue,  ana  if  there 
be  any  praise,  think  on  these 
things. 

9  Those  things,  which  ye  have 
both  learned,  and  received,  and 
heard,  and  seen  in  me,  do:  and 
the  God  of  peace  shall  be  with 
you. 

10  But  I  rejoiced  in  the  Lord 
greatly,  that  now  at  the  last 
your  care  of  me  hath  ñourished 
again;  wherein  ye  were  also 
careful,  but  ye  lacked  opportu- 
nity. 

11  Not  that  I  speak  in  respect 
of  want :  for  I  have  learned,  in 
whatsoever  state  I  am^  ^Aere- 

12.  1  V.\\o^  >cv^^^  \v«svi  \s^  ^ 
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instruido  obí  para  estar  harto 
como  para  sufrir  hambre,  lo 
mismo  para  tener  abundancia 
como  para  padecer  necesidad : 

13  Todo  lo  puedo  en  Cristo  que 
me  fortalece. 

14  Todavia,  hicisteis  bien  en 
que  comunicasteis  conmigo  en 
mi  tribulación. 

15  Ya  sabéis  también  vosotros, 
oh  Philipenses,  que  al  principio 
del  Evangelio,  cuando  me  partí 
de  Macedonia,  ninguna  Iglesia 
comunicó  conmigo  en  materia 
de  dar  y  de  recibir^  sino  voso- 
tros solos ; 

16  Porque  aun  estando  yo  en 
Thesalonica,  me  enviasteis  lo 
necesario  una  y  dos  veces. 

17  No  que  yo  solicite  dádivas, 
mas  solicito  fruto  que  abunde 
para  vuestra  cuenta. 

18  Empero  toilo  lo  tengo,  y  aun 
mas  de  lo  suficiente:  estoy  lleno, 
habiendo  recibido  de  Epaphro- 
dito  lo  que  enviasteis,  olor  de 
suavidad,  sacrificio  acepto  y 
agradable  á.  Dios. 

19  Y  mi  Dios  suplirá,  todo  lo 
que  os  falta,  conforme  á  sus  ri- 
quezas, en  gloria  por  Cristo  Je- 
sús. 

20  Al  Dios,  pues,  y  Padre  nues- 
tro sea  gloria  por  siglos  de  sig- 
los.   Amen. 

21  Saludad  á  todos  los  santos 
en  Cristo  Jesús:  os  saludan  los 
hermanos  que  están  conmigo. 

22  Os  saludan  todos  los  santos ; 
y  mayormente  los  que  son  de 
casa  de  César. 

23  La  gracia  del  Señor  nuestro 
Jesu  Cristo  «ea  con  todos  voso- 
tros.   Amen. 

Escrita  de  Roma  á  los  Fhilipenses  por  Epaphro- 

dito. 


all  things  I  am  iiistruoted  botb 
to  be  full  and  to  be  hungnr, 
both  to  abound  and  to  mmi 
need. 

13  I  can  do  all  things  through 
Christ  which  strengtheneth  me. 

14  Notwithstanding,  ye  have 
well  done,  that  ye  dld  commu- 
nicate  with  my  afSiction. 

15  Now  ye  Philippians  know 
also,  that  in  the  beginning  of 
the  gospel,  when  I  depiSted 
from  Macedonia,  no  cnurch 
communicated  with  me  as  cou- 
cerning  giving  and  receiving, 
but  ye  only. 

16  For  even  in  Thessalonica 
ye  sent  once  and  again  unto  my 
nec«ssity. 

17  Not  because  I  desire  a  gift : 
but  I  desire  fhiit  that  may 
abound  to  your  aooount. 

18  But  I  have  all,  and  abound : 
I  am  full,  having  received  of 
Epaphroditus  the  things  which 
were  sent  from  you,  an  odour  of 
a  sweetsmell,  a  sacrifice  accept- 
able,  well  pleasing  to  Qod. 

19  But  my  Ooá  shall  supply 
all  your  need  acoording  to  nis 
riches  in  glory  by  Christ  Jesús. 

20  Now  unto  God  and  our  Fa- 
ther  be  glory  for  ever  and  ever. 
Amen. 

21  Salute  every  saint  in  Christ 
Jesús.  The  brethren  which  are 
with  me  greet  you. 

22  All  the  saints  salute  you, 
chiefly  they  that  are  of  Cesares 
household. 

23  The  grace  of  our  Lord  Jesús 
Christ  6e  with  you  all.     Amen. 


T  It  was  wiitten  to  the  Philippians  IVom  Romc  hj 
Epaphroditus. 


LA  epístola 

DEL  APí5sT0L  SAN  PABIiO  A  LOS 

COLOSENSES. 

CAPITULO  I. 

PABLO,  apóstol  de  Jesu  Cris- 
to por  la  voluntad  de  Dios, 
y  el  hermano  Timotheo, 

2  A  los  santos  y  hermanos  fie- 
les en  Cristo  que  están  en  Colo- 
sos :  Gracia  á  vosotros  y  paz  de 
Dios  Padre  nuestro,  y  del  Señor 
Jesu  Cristo. 

3  Damos  gracias  al  Dios  y  Pa- 
dre de  nuestro  Señor  Jesu  Cris- 
to, orando  siempre  por  vosotros : 

4  Habiendo  oido  de  vuestra 
fé  en  Cristo  Jesús,  y  del  amor 
que  tenéis  para  con  todos  los 
santos, 

o  A  causa  de  la  esperanza  que 
os  es  guardada  en  los  cielos :  de 
la  cual  habéis  oido  ya  por  la  pa- 
labra verdadera  del  Evangelio  : 

6  ¥A  cual  ha  llegado  hasta  vo- 
sotros, como  también  ha  pasado 
por  todo  el  mundo ;  y  fructifica, 
y  crece,  como  también  en  voso- 
tros, desde  el  dia  en  que  oísteis, 
y  conocisteis  la  gracia  de  Dios 
en  verdad : 

7  Como  también  habéis  apren- 
dido de  Epaphras,  consiervo 
amado  nuestro,  el  cual  es  por 
vosotros  fiel  ministro  de  Cristo; 

8  El  cual  también  nos  ha  de- 
clarado vuestro  amor  en  el  Es- 
píritu. 

9  Por  lo  cual  también  nosotros, 
desde  el  dia  que  lo  oímos,  no 
cesamos  de  orar  por  vosotros,  y 
de  pedir  que  seáis  llenos  del 
conocimiento  de  su  voluntad, 
en  toda  sabiduría  y  entendi- 
míento  espiritual ; 

U)  Para  (me  andéis  como  es 
fJijrrno   del  Señor,    agradándo/f? 


THE  EPISTLE 


OF  PAUL  THE  APOSTLB  TO  THB 


COLOSSIÁNS. 


CHAPTER  I. 

PAUL,  an  apostle  of  Jesús 
Christ  by  the  will  of  God, 
and  Timotheus  our  brother, 

2  To  the  saints  and  faithful 
brethren  in  Christ  which  are  at 
Colosse:  Grace  be  unto  you, 
and  peace,  from  God  our  Father 
and  the  Lord  Jesús  Christ. 

3  We  give  thanks  to  God  and 
the  Father  of  our  Lord  Jesús 
Christ,  praying  always  for  vou, 

4  Since  we  heard  of  your  íaith 
in  Christ  Jesús,  and  of  the  lo  ve 
which  ye  have  to  all  the  saints, 

5  For  the  hope  which  is  laid 
up  for  you  in  heaven,  whereof 
ye  heard  before  in  the  word  of 
the  truth  of  the  gospel ; 

6  Which  is  come  unto  you,  as 
iti8  in  all  the  world ;  and  bring- 
eth  forth  fruit,  as  it  doth  also  in 
you,  since  the  day  ye  heard  of 
it^  and  knew  the  grace  of  God 
in  truth  : 

7  As  ye  also  learned  of  Epa- 
I)hras  our  dear  fellow  servant, 
who  is  for  you  a  faithful  rain- 
ister  of  Christ ; 

8  Who  also  declared  unto  us 
your  love  in  the  Spirit. 

9  For  this  cause  we  also,  since 
the  day  we  heard  it^  do  not 
cease  to  pray  for  you,  and  to  de- 
sire  that  yemightbe  filledwith 
the  knowledge  of  his  will  iw^^kk 
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en  todo,  fructificando  en  toda 
buena  obra,  y  creciendo  en  el 
conocimiento  de  Dios : 

11  Corroborados  de  toda  forta- 
leza, conforme  á  la  potencia  de 
su  gloria,  para  toda  paciencia  y 
longanimidad  con  gozo : 

12  Dando  gracias  al  Padre  que 
nos  hizo  idóneos  para  participar 
en  la  herencia  de  los  santos  en 
luz: 

13  El  cual  nos  libró  de  la  po- 
testad de  las  tinieblas,  y  nos 
traspasó  al  reino  del  Hijo  de  su 
amor, 

14  En  quien  tenemos  reden- 
ción por  su  sangre,  remisión  de 
pecados : 

15  El  cual  es  imagen  del  Dios 
invisible,  el  primogénito  de  to- 
da la  creación. 

16  Porque  en  él  fueron  creadas 
todas  las  cosas  que  están  en  los 
cielos,  y  que  están  en  la  tierra, 
visibles  y  invisibles,  sean  tro- 
nos, sean  señoríos,  sean  princi- 
pados, sean  potestades :  todo  fué 
creado  por  él,  y  j)ara  él. 

17  Y  él  es  antes  de  todas  las 
cosas ;  y  todas  las  cosas  subsis- 
ten en  él ; 

18  Y  él  es  la  cabeza  del  cuerpo, 
á  saber ^  de  la  Iglesia :  el  cual  es 
principio  y  primogénito  de  en- 
tre los  muertos,  para  que  en  to- 
do tenga  él  el  primado. 

19  Por  cuanto  agradó  al  Padre 
que  en  él  habitase  toda  plenitud ; 

20  Y  que  por  él  reconciliase  to- 
das las  cosas  á  sí,  habiendo  he- 
cho la  paz  por  la  sangre  de  su 
cruz,  por  él,  digo^  así  las  que 
están  en  la  tierra,  como  las  que 
están  en  los  cielos. 

21  F  á  vosotros  también,  que 
erais  en  otro  tiempo  extrafíos,  y 
enemigos  de  sentido  por  las  ma- 
las obras,  ahora  empero  os  ha 
reconciliado 
22  En  el  cuerpo  de  su  carne  pox 

medio  de  la  muerte,  para  pre- 
''os  santos,  y  sin  mancha 
rensíbles  delante  de  él: 


!  beiug  fruitful  in  every  good 
work,  and  increasing  in  thc 
knowledge  of  God ; 

11  Btreugthened  with  al) 
might,  according  to  his  glori- 
ous  power,  unto  aíl  patienoe  and 
longsufíering  with  joyfulness  ; 

12  Givingthanks  untothe  Fa- 
ther,  which  hath  made  us  meet 
to  be  partakers  of  the  inherit- 
ance  of  the  saints  in  light: 

13  Who  hath  delivered  us 
from  the  power  of  darkness, 
and  hath  translated  tis  into  the 
kingdom  of  his  dear  Son  : 

14  In  whom  we  have  redemp- 
tion  through  his  blood,  even 
the  forgiveness  of  sins : 

15  Who  is  the  image  of  the 
invisible  God,  the  firstborn  of 
every  creature : 

16  Fot  by  him  were  all  things 
created,  that  are  in  heaven, 
and  that  are  in  earth,  visible 
and  invisible,  whether  t^ie^  be 
thrones,  or  dominions,  or  prin- 
cipalities,  or  powers :  all  tnings 
were  created  by  him,  and  for 
him: 

17  And  he  is  before  all  things, 
and  by  him  all  things  consist : 

18  And  he  is  the  head  of  the 
body,  the  church :  who  is  the 
beginning,  the  ñrstborn  from 
the  dead ;  that  in  all  things  he 
might  have  the  preeminence. 

19  For  it  pleased  tJie  Fattier 
that  in  him  should  all  fulness 
dwell ; 

20  And,  having  made  peace 
through  the  blood  of  his  cross, 
by  him  to  reconcile  all  things 
unto  himself ;  by  him,  /  say^ 
whether  they  be  tnings  in  earth, 
or  things  in  heaven. 

21  And  you,  that  were  some- 
time  alienated  and  enemies  in 
your  mind  by  wicked  works, 
yet  now  hath  he  reconciled 
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23  Si  empero  permanecéis  fun- 
dados, y  afirmados  en  la  fé,  y 
sin  moveros  de  la  esperanza  del 
Evangelio  que  habéis  oido,  el 
cual  es  predicado  á  toda  criatu- 
ra que  está  debajo  del  cielo;  del 
cual  yo  Pablo  soy  hecho  minis- 
tro. 

24  Que  ahora  me  regocijo  en 
lo  que  padezco  por  vosotros,  y 
cumplo  en  mi  carne  lo  que  falta 
do  las  aflicciones  de  Cristo  por 
amor  de  su  cuerpo,  que.  es  la 
Iglesia : 

&  De  la  cual  soy  hecho  minis- 
tro según  la  dispensación  de 
Dios,  la  cual  me  es  dada  por  vo- 
sotros, para  que  cumpla  la  pa- 
labra de  Dios ; 

26  Es  á  saber,  el  misterio  es- 
condido desde  los  siglos  y  eda- 
des; mas  que  ahora  ha  sido 
manifestado  á  sus  santos, 

27  A  los  cuales  quiso  Dios  ha- 
cer notorias  las  riquezas  de  la 
gloria  de  este  misterio  entre  los 
Gentiles,  que  es  Cristo  en  voso- 
tros, esperanza  de  gloria. 

28  A  quien  nosotros  predica- 
mos, amonestando  á  todo  hom- 
bre, y  enseñando  á  todo  hombre 
con  toda  sabiduría,  para  que 
presentemos  á  todo  hombre  per- 
fecto en  Cristo  Jesús : 

29  A  cuyo  fin  también  yo  tra- 
bajo, luchando  según  la  energía 
de  él,  la  cual  obra  en  mí  pode- 
rosamente. 

CAPITULO  II. 

PORC^UE  quiero  que  sepáis 
cuan  gran  combate  yo  sufro 
por  vosotros,  y  por  los  que  están 
en  Laodicea,  y  por  todos  los  que 
nunca  vieron  mi  rostro  en  la 
carne  ; 

2  Para  que  se  consuelen  sus 
corazones,  estando  juntamente 
aunados  en  amor,  y  para  alcan- 
zar todas  las  riquezas  de  pleni- 
tud de  entendimiento,  á  fin  de 
conocer  el  misterio  de  Dios,  y 
del  Padre,  y  de  Cristo ; 

s.  A  E 


23  If  ye  continué  in  the  faith 
grounded  and  settled,  and  be 
not  moved  away  from  the  hope 
of  the  gospel,  which  ye  ha  ve 
heard,  ana  wnich  was  preached 
to  every  creature  which  is  un- 
der  heaven  ;  whereof  I  Paul  am 
made  a  minister ; 

24  Who  now  rejoice  in  my  suf- 
ferings  for  you,  and  fill  up  that 
which  is  behind  of  the  afflic- 
tions  of  Christ  in  my  ñesh  for 
his  body's  sake,  which  is  the 
church : 

25  Whereof  I  am  made  a  min- 
ister, according  to  the  dispen- 
sation  of  God  which  is  given  to 
me  for  you,  to  fulfil  the  word 
of  God  ; 

26  JSve7i  the  mystery  which 
hath  been  hid  from  ages  and 
from  generations,  but  now  is 
made  manifest  to  his  saints : 

27  To  whom  God  would  make 
known  what  is  the  riches  of 
the  glory  of  this  mystery  among 
the  Gentiles;  which  is  Christ 
in  you,  the  hope  of  glory : 

28  Whom  we  preach,  warning 
every  man,  and  teaching  évery 
man  in  all  wisdom;  that  we 
may  present  every  man  perfect 
in  Christ  Jesús : 

29  Whereunto  I  also  labour, 
striving  according  to  his  work- 
ing,  which  worketh  in  me 
mightily. 

CHAPTER  II. 

FOR  I  would  that  ye  knew 
what  great  conñict  I  have 
for  you,  and /or  them  at  Laodi- 
cea, and  for  as  many  as  have 
not  seen  my  face  in  the  flesh ; 

2  That  their  hearts  might  be 
comforted,  being  knit  together 
in  love,  and  unto  all  riches  of 
the    full   aasuranc«   of  under- 
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3  En  el  cual  están  escondidos 
todos  los  tesoros  de  sabiduría,  y 
de  conocimiento. 

4  Y  esto  digo  para  que  nadie  os 
engañe  con  palabras  seductoras. 


5 


Porque  aunque  esté  ausente 
en  el  cuerpo,  en  el  espíritu  sin 
embargo  estoy  presente  con  vo- 
sotros, gozándome,  y  mirando 
vuestro  buen  orden,  y  la  firme- 
za de  vuestra  fé  en  Cristo. 

6  Por  tanto  de  la  manera  que 
habéis  recibido  al  Señor  Jesu 
Cristo,  arisf.  andad  en  él, 

7  Arraigados,  y  sobreedificados 
en  él,  y  afirmados  en  la  fé,  así 
como  os  ha  sido  enseñado,  abun- 
dando en  ella  con  hacimiento 
de  gracias. 

8  1[  Guardaos  de  que  nadie  os 
arrebate  como  despojo  por  me- 
dio de  filosofía  y  vano  angafio, 
según  las  tradiciones  de  los 
hombres,  según  los  elementos 
del  mundo,  y  no  según  Cristo : 

9  Porque  en  él  habita  toda  la 
plenitud  de  la  divinidad  corpo- 
ralmente ; 

10  Y  en  él  estáis  completos,  el 
cual  es  cabeza  de  todo  principa- 
do y  potestad. 

11  En  el  cual  también  estáis 
circuncidados  de  circuncisión 
no  hecha  por  manos,  en  el  des- 
poj amiento  del  cuerpo  de  los 
pecados  de  la  carne,  por  la  cir- 
cuncisión de  Cristo : 

12  Sepultados  juntamente  con 
él  en  el  bautismo,  en  el  cual 
también  resucitasteis  con  él  por 
la  fé  delaoperacion  de  Dios,  que 
le  levantó  de  entre  los  muertos : 

13  Y  á  vosotros,  estando  muer- 
tos en  los  pecados  y  en  la  incir- 
cuncision  de  vuestra  carne,  os 
dio  vida  juntamente  con  él,  per- 
donándoos todos  los  pecados : 

14  Rayendo  de  en  contra  de 
nosotros  la  escritura  de  las  orde- 
nanzas  que  nos  era  contraria, 


3  In  whom  are  hid  all  the 
treasures  of  wisdom  and  knowl- 
edge. 

4  And  this  I  say,  lest  any  man 
should  beguile  you  with  entic- 
ing  words. 

5  For  though  I  be  absent  in 
the  flesh,  yet  am  I  wlth  you  in 
the  spirit,  joying  and  beholding 
your  order,  and  the  stead&st- 
ness  of  your  faith  in  Christ. 

6  As  ye  have  therefore  receiv- 
ed  Christ  Jesús  the  Lord,  «o 
walk  ye  in  him : 

7  Rooted  and  built  up  in  him, 
and  stablished  in  the  faith,  as 
ye  have  been  taught,  abounding 
iherein  with  thanksgiving. 

8  Beware  lest  any  man  spoil 
you  through  philosophy  and 
vain  deceit,  after  the  trádition 
of  men,  after  the  rudiments  of 
the  world,  and  not  after  Christ. 

9  For  in  him  dwelleth  all  the 
fulness  of  the  Godhead  bodily. 

10  And  ye  are  complete  in  him, 
which  is  the  head  of  all  princi- 
pality  and  power : 

11  I  n  whom  also  ye  are  cir- 
cumcised  with  the  circumcision 
madewithouthands,  in  putting 
oflf  the  body  of  the  sins  of  the 
flesh  by  the  circumcision  of 
Christ : 

12  Buried  with  him  in  bap- 
tism,  wherein  also  ye  are  risen 
with  him  through  the  faith  of 
tlie  operation  of  God,  who  hatli 
raised  him  from  the  dead. 

13  And  you,  being  dead  in  your 
sins  and  the  uncircumeision  of 
your  fiesh,  hath  he  quickened 
together  with  him,  having  for- 
given  you  all  trespasses ; 

14  Blotting  out  the  handwrit- 
ing  of  ordinances  that  was  a- 
gainst  US,  which  was  contrary 


quitándola,  de  en  medio,  y  eTi-\tyo  wa,  ?v.xv^  \fóc?«.  \\»  <5.\vfc  of  the 
clavándola  en  Ja  cruz  ;  \^ay ,  i\^\Vvxv^Vt^^^"^.^'««^^\     ^ 

JS  r habiendo  despojado  álo8\  15  Aud  ^^^^^^  ^^^^^^2", 
--wcipados  yá  las  potestades, \pa\itVe^  auv^^oNN^^.V^^^^^. 


C0L08ENSES,  III. 


545 


sacóles  á  la  vergüenza  en  públi- 
co, triunfando  sobre  ellos  en 
ella. 

16  Por  tanto  nadie  os  j  uzgue  en 
comida,  ó  en  bebida,  ó  en  parte 
de  dia  de  fiesta,  ó  de  nueva  luna, 
ó  de  sábados ; 

17  La*^:  cuales  cosas  son  la  som- 
bra de  lo  que  estaba  por  venir ; 
mas  el  cuerpo  es  de  Cristo. 

18  Nadie  os  defraude  de  vues- 
tro premio,  complaciéndose  en 
afectada  humildad,  y  culto  de 
ángeles,  metiéndose  en  cosas 
que  nunca  vio,  hinchado  vana- 
mente de  su  ánimo  carnal, 

19  Y  no  teniéndose  de  la  Cabe- 
za, de  la  cual  todo  el  cuerpo  ali- 
mentado y  enlazado  por  medio 
de  sti8  ligaduras  y  coyunturas, 
crece  con  el  aumento  de  Dios. 

20  Si,  pues,  sois  muertos  jun- 
tamente con  Cristo  cuanto  á  los 
rudimentos  del  mundo,  ¿por 
qué  aun,  como  que  vivieseis  en 
el  mundo,  os  sujetáis  á  orde- 
nanzas : 

21  (No  comas.  No  justes,  No 
toques ; 

22  Cosas  todas  que  han  de  pe- 
recer en  el  mismo  uso  de  ellas;) 
según  los  mandamientos  y  doc- 
trinas de  hombres? 

23  Las  cuales  cosas  tienen  á  la 
verdad  alguna  apariencia  de  sa- 
biduría en  culto  voluntario,  y 
en  cierta  humildad  de  espíritu, 
y  en  maltratamiento  del  cuerpo, 
empero  no  en  honor  alguno 
para  hartura  de  la  carne. 

CAPITULO  III. 

MAS  si  habéis  resucitado  con 
Cristo,  buscad  lo  que  es  de 
arriba,  donde  está  Cristo  senta- 
do á  la  diestra  de  Dios. 

2  Poned  vuestro  corazón  en  las 
cosas  de  arriba,  no  en  las  de  la 
tierra. 

3  Porque  muertos    estáis,    y 
vuestra  vida,  está  guardada  con 

Cristo  en  Dios. 


shew  of  them  openly,  triumph- 
ing  over  them  in  it. 

16  Let  no  man  therefore  judge 
you  in  meat,  or  in  drink,  or  in 
respect  of  a  holyday,  or  of  the 
new  moon,  or  of  the  sabbath 
da^s  : 

17  Which  are  a  shadow  of 
things  to  come;  but  the  body 
is  of  Christ. 

18  Let  no  man  beguile  you  of 
your  reward  in  a  voluntaiy  hu- 
mility  and  worshipping  of  an- 
gels,  intruding  into  tliose  things 
which  he  hath  not  seen,  vainJy 
pufíed  up  by  his  fleshly  mind, 

19  And  not  holding  the  Head, 
from  which  all  the  body  by 
Joiuts  and  bands  having  nour- 
ishment  miuistered,  and  knit 
together,  increaseth  with  the 
increase  of  God. 

20  Wherefore  if  ye  be  dead 
with  Christ  from  the  nidiments 
of  the  world,  why,  as  though 
living  in  the  worla,  are  ye  sub- 
ject  to  ordinances, 

21  (Touch  not;  taste  not;  han- 
dle  not  j 

22  Which  all  are  to  perish  with 
the  using ;)  after  the  command- 
ments  and  doctrines  of  men  ? 

23  Which  things  have  indeed 
a  shew  of  wisdom  in  will-wor- 
ship,  and  humility,  and  neglect- 
ing  of  the  body;  not  in  any 
honour  to  the  satisfying  of  the 
flesh. 


CHAPTER  III. 

IF    ye   then   be   risen   with 
Christ,  seek   those   things 
which  are  above,  where  Christ 
sitieth  on  theright  hand  of  GU)d. 
2  Set  your  affection  on  things 
above,  not  oa  thvck.^  ^-ví.h^snsí 

a  ¥<>x  -s»  «Efe  ^<^^  ^'^^S,^ 
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4  When  Christ,  who  is  our  life, 
shall  appear,  then  shall  ye  also 


4  Cuando  se  manifestare  Cris- 
to, que  es  nuestra  vida,  enton- 
ces   vosotros    también     seréis  |  appear  with  him  in  glory. 
manifestados  con  él  en  gloria.    ¡ 

5  Haced  morir,  pues,  vuestros  |  5  Mortify  thereforeyourmem- 
miembros  que   están  sobre  la :  bers  whicn  are  upou  the  earth; 


tierra,  e«  á  saber  y  la  fornicación, 
la  inmundicia,  la  molicie,  la 
mala  concupiscencia,  y  la  ava- 
ricia, la  cual  es  idolatría  : 
i)  Por  las  cuales  cosas  la  ira  de 
Dios  viene  sobre  los  liijos  de  re- 
belión : 

7  En  las  cuales  vosotros  tam- 
bién andabais  en  otro  tiempo, 
cuando  vivíais  en  ellas. 

8  Mas  ahora  dejaos  también  vo- 
sotros de  todas  estas  cosas ;  ira, 
enojo,  malicia,  maledicencia, 
torpes  palabras  de  vuestra  boca : 

9  No  mintáis  los  unos  á  los 
otros,  habiéndoos  despojado  del 
hombre  viejo  con  sus  hechos, 

10  Y  habiéndoos  vestido  del 
nuevo,  el  cual  es  renovado  en  el 
conocimiento,  conforme  á  la 
imagen  del  que  le  creó  : 

11  Donde  no  hay  Griego  ni  Ju- 
dio, circuncisión  ni  incircun- 
cision,  bárbaro  ni  Scytlia,  sier- 
vo ni  libre ;  mas  Cristo  es  todo 
y  en  todo. 

12  Vestios,  pues,  (como  los  es- 
cogidos de  Dios,  santos,  y  ama- 
dos) de  entrañas  de  misericor- 
dia, de  benignidad,  de  humildad 
de  espíritu,  de  mansedumbre, 
de  longanimidad : 

13  Soportándoos  los  unos  á  los 
otros,  y  perdonándoos  los  unos 
á  los  otros,  si  alguno  tuviere 
queja  contra  otro:  á  la  manera 
que  Cristo  os  perdonó,  ansí 
también  jierdonad  vosotros. 

14  Y  sobre  todas  estas  cosas 
vestios  de  amor,  el  cual  es  el  vín- 
culo de  la  perfección. 

15  Y  la  paz  de  Dios  reine  en 
vuestros  corazones:  á  la  cual 
asimismo  sois  llamados  en  un 


upou 
foruication,  uncleanness,  inor- 
dinate  aífection,  evil  concupis- 
cence,  and  covetousness,  which 
is  idoíatry : 

6  For  which  things'  sake  the 
wrath  of  God  cometh  on  the 
children  of  disobedience : 

7  In  the  which  ye  also  walked 
sometime,  when  ye  lived  in 
them. 

8  But  now  ye  also  put  off  all 
these;  anger,  wrath,  maliee, 
blaspnemy,  filthy  communica- 
tion  out  of  y  our  mouth. 

9  Lie  not  one  to  another,  see- 
ing  that  ye  have  put  off  the  oíd 
man  with  his  deeds ; 

10  And  have  put  on  the  new 
man,  which  is  renewed  in 
knowledge  after  the  image  of 
him  that  created  him : 

11  Where  there  is  neither 
Greek  ñor  Jew,  circumcision 
noruncircumcision,  Barbarían, 
Scythian,  bond  ñor  free:  but 
Christ  is  all,  and  in  all. 

12  Put  on  therefore,  as  the 
elcct  of  Gk>d,  holy  and  beloved, 
bowels  of  mercies,  kindness, 
humbleness  of  mind,  meekness, 
longsuffering; 

13  Forbearing  one  another, 
and  forgiving  one  another,  if 
any  man  have  a  quarrel  against 
any:  even  as  Christ  forgave 
you,  so  also  do  ye. 

14  And  above  all  these  things 
put  on  charity,  which  is  the 
Dond  of  perfectness. 

15  And  let  the  peace  of  God 
rule  in  your  hearts,  to  the 
which  also  ye  are  called  in  one 
body ;  and  be  ye  thankful. 


mismo  cuerpo ;  y  sed  agradeci- 
dos, 

10  La  palabra,  de  Cristo  habite  \  \eili^ta\^^w^^l^>Kt\^^>^NN^\\ 
^'  í'osoíros abundantemente  en \u\  >?o\x  y\q^\vVí\^  ví«\  nj\'3.^^\\v% 
sabiduría;  enseñándoos,  y\\eacYvm^v.xi^\^^^^^^^^'^^^^^^^ 
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exhortándoos  los  unos  á  los 
otros  con  salmos,  y  himnos,  y 
canciones  espirituales,  con  gra- 
cia cantando  en  vuestros  cora- 
zones al  Señor. 

17  Y  todo  lo  que  hiciereis,  en 
palabra,  ó  en  obra,  hacédlo  todo 
en  el  nombre  del  Señor  Jesús, 
dando  gracias  á  Dios  y  al  Padre 
por  medio  de  él. 

18  ir  Casadas,  estad  sujetas  á 
vuestros  propios  maridos,  como 
conviene  en  el  Señor. 

19  Maridos,  amad  á  vuestras 
mugeres,  y  no  les  seáis  desabri- 
dos. 

20  Hijos,  obedeced  á  vuestros 
padres  en  todo;  porque  esto 
agrada  al  Señor. 

21  Padres,  no  exasperéis  á 
vuestros  hijos,  porque  no  se 
desalienten. 

22  Siervos,  obedeced  en  todo  á 
vuestros  señores  según  la  carne, 
no  sirviendo  al  ojo,  como  los 
que  agradan  á  los  hombres,  sino 
con  sencillez  de  corazón,  te- 
miendo á  Dios. 

23  Y  todo  lo  que  hiciereis,  ha- 
céálo  de  corazón,  como  mirando 
al  Señor,  y  no  á  los  hombres : 

24  Estando  ciertos  que  del  Se- 
ñor recibiréis  el  premio  de  la 
herencia;  porque  al  Señor 
Cristo  servis. 

25  Mas  el  que  hace  injusticia, 
recibirá  la  injusticia  que  hicie- 
re ;  que  no  hay  respeto  de  per- 
sonas. 


CAPITULO  IV. 


-^ 


SEÑORES,  haced  lo  que  es 
justo  y  derecho  con  vuestros 
siervos,  estando  ciertos  que 
también  vosotros  tenéis  un  Se- 
ñor en  los  cielos. 

2  Perseverad  en  la  oración,  ve- 
lando en  ella  con  hacimiento  de 
gracias : 

3  Orando  juntamente  también 
por  nosotros,  que  Dios  nos  abra 
ía  puerta  de  Ja  palabra  para  que 

hablemos  el  misterio  de  Cristo, 
(por  el  cual  aun  estoy  preso  ;) 


another  in  psalms  and  hymns 
and  spiritual  songs,  singing 
with  grace  in  yourhearte  to  the 
Lord. 

17  And  whatsoever  ye  do  in 
word  or  deed,  do  all  in  the 
ñame  of  the  Lord  Jesús,  giving 
thanks  to  God  and  the  Father 
by  him. 

18  Wives,  submit  yourselves 
unto  your  own  husbands,  as  it 
is  fit  in  the  Lord. 

19  Husbands,  love  your  wives, 
and  be  not  bitter  against  them. 

20  Children,  obey  your  ]3arents 
in  all  things:  for  this  is  well 
pleasiug  unto  the  Lord. 

21  Fathers,  provoke  not  your 
children  to  anger,  lest  they  be 
discouraged. 

22  Servan ts,  obey  in  all  things 
your  mastors  according  to  the 
flesh ;  not  with  eyeservice,  as 
menpleasers ;  but  in  singleness 
of  heart,  fearing  Gk)d : 

23  And  whatsoever  ye  do,  do 
it  heartily,  as  to  the  Lord,  and 
not  unto  meu ; 

24  Knowing  that  of  the  Lord 
ye  shall  receive  the  reward  of 
the  inheritance:  for  ye  serve 
the  Lord  Christ. 

25  But  he  that  doeth  wrong 
shall  receive  for  the  wrong 
which  he  hath  done :  and  there 
is  no  respect  of  persons. 

CHAPTER  IV. 

MASTERS,  give  unto  your 
servants  that  which  is  just 
and  equal;  knowing  that  ye 
also  have  a  Master  in  heaven. 


2  Continué  in  prayer,  and 
watch  in  the  same  with  thanks- 
giving ; 

3  Withal  praying  also  for  ua^ 
that  QfO^^'«v3X!^  cs^^  >i5x>ivs^  ^ 

\  am  «Aso  m  \i«v^^»"* 
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4  A  ñn  de  que  le  manifieste, 
como  me  conviene  liablar. 

6  Andad  en  sabiduría  para  con 
los  de  afuera,  rescatando  e] 
tiempo. 

6  Vuestra  palabra  sea  siempre 
con  gracia,  sazonada  con  sal, 
que  sepáis  cómo  os  conviene 
responder  á  cada  uno. 

7  Mis  negocios  todos  os  hará 
saber  Tychico,  hermano  inio 
amado,  y  fiel  ministro,  y  con- 
siervo en  el  Señor : 

8  Al  cual  os  he  enviado  para 
esto  mismo,  á  saber,  que  entien- 
da vuestros  negocios,  y  consue- 
le vuestros  corazones ; 

9  Con  Onesimo,  amado  y  fiel 
hermano,  el  cual  es  de  vosotros. 
Todo  lo  que  acá  pasa  estos  os 
harán  saber. 

10  Os  saluda  Aristarcho,  mi 
compañero  en  prisiones,  y  Mar- 
cos, el  sobrino  de  Barnabas, 
(acerca  del  cual  habéis  recibido 
mandamientos :  si  viniere  á  vo- 
sotros, le  recibiréis ;) 

11  Y  Jesús,  el  que  es  llamado 
Justo :  los  cuales  son  de  la  cir- 
cuncisión: estos  solos  son  los 
que  me  ayudan  en  el  reino 
de  Dios :  los  cuales  han  me  sido 
consuelo. 

12  Epaphras,  el  cual  es  de  vo- 
sotros, siervo  de  Cristo,  os  salu- 
da; esforzándose  siempre  por 
vosotros  en  oraciones,  que  estéis 
firmes,  perfectos  y  cumplidos 
en  toda  la  voluntad  de  Dios. 

13  Que  yo  le  doy  testimonio, 
que  tiene  gran  zelo  por  voso- 
tros, y  por  los  que  están  en 
Laodicea,  y  por  los  qiie  están 
en  Hierapolis. 

14  Os  saluda  Lucas,  el  médico 
amado,  y  Demás. 

15  Saludad  á  los  hermanos  (pie 
están  en  Laodicea,  y  á  Nim- 

pLas,  y  á  la  Iglesia  que  está  en 
su  casa. 

{?  ^  ^^^^^<>  ^ta  carta  fuere 
leída  entre  vosotros,  haced  que 
timbieu  sea  leída  en  la  Iglesia 


\ 


4  That  I  may  make  it  manifest, 
as  I  ought  to  speak. 

5  Walk  in  wisdom  toward 
them  that  are  without,  redeem- 
ing  the  time. 

6  Let  your  speech  be  always 
with  grace,  seasoned  with  salt, 
that  ye  may  know  how  ye  ought 
to  answer  every  man. 

7  All  my  state  shall  Tychicus 
declare  unto  you,  who  is  a  be- 
loved  brother.  and  a  faithful 
minister  and  relio w  servan t  in 
the  Lord : 

8  Whom  I  have  sent  unto  you 
for  the  same  purpose,  that  he 
might  know  your  estáte,  and 
comfort  your  nearts ;  . 

9  With  Onesimus,  a  faithful 
and  beloved  brother,  who  is  one 
oí  you.  They  shall  make 
known  unto  you  all  things 
which  are  done  here. 

10  Aristarchus  my  fellow  pris- 
oner  saluteth  you,  and  Marcus, 
sister's  son  to  Barnabas,  (touch- 
ing  whom  ye  received  com- 
mandments :  if  he  come  unto 
you,  receive  him;) 

11  And  Jesús,  which  is  called 
Justus,  who  are  of  the  circum- 
cision.  These  only  are  my  fel- 
low workers  unto  the  kingdom 
of  God,  which  have  been  a 
comfort  unto  me. 

12  Epaphras,  who  is  one  of 
you,  a  servant  of  Christ,  salut- 
eth you,  always  labouring  fer- 
vently  for  you  in  prayers,  that 
ye  may  stand  perfect  and  com- 
plete in  all  the  will  of  God. 

13  For  I  bear  him  record,  that 
he  hath  a  great  zeal  for  you, 
and  them  that  are  in  Laodicea, 
and  them  in  Hierapolis. 

14  Luke,  the  beloved  physi- 
cian,  and  Demás,  greet  you. 

15  Salute  the  brethren  which 
are  in  Laodicea,  and  Nymphas, 
and  the  church  which  is  in  his 
liouse. 

\)e  read  a\ao  Vq^  \5ckfc  <á>ax>xeQ.  ^1 
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de  los  Laodicenses;  y  la  de 
Laodieea  que  la  leis  también 
vosotros. 

17  Y  decid  á  Archippo :  Mira 
que  cumplas  el  ministerio  que 
has  recibido  del  Señor. 

18  La  salutación  de  mi  mano, 
de  Pablo.  Acordaos  de  mis 
prisiones.  La  gracia  sea  con 
vosotros.     Amen. 

Eecnta  de  Roma  k  los  Colosenses  con  Tychico  y 
Onesimo. 


the  Laodiceans;  and  that  ye 
likewise  read  the  epistle  from 
Laodieea. 

17  And  say  to  Archippus,  Take 
heed  to  the  ministry  which 
thou  hast  received  in  the  Lord, 
that  thou  fulfil  it. 

18  The  salutation  by  the  hand 
of  me  Paul.  Bemember  my 
bonds.  Grace  be  with  you. 
Amen. 

ir  Written  fW>m  Rome  to  the  Colossiaiu  by  Tyehi- 
CU8  and  OnesimuB. 


LA  PRIMERA  EPÍSTOLA 


DEL  APÓSTOL  SAN  PABIX)  A  LOS 


TESÁLONICENSES. 


CAPITULO  I. 

PABLO,  y  Sylvano,  y  Timo- 
theo,  á  la  Iglesia  de  los  The- 
salonicenses,  que  es  en  Dios  el 
Padre,  y  en  el  Señor  Jesu  Cris- 
to. Gracia  á  vosotros,  y  paz  de 
Dios  Padre  nuestro,  y  del  Señor 
Jesu  Cristo. 

2  Damos  siempre  gracias  á 
Dios  por  todos  vosotros,  hacien- 
do memoria  de  vosotros  en  nues- 
tras oraciones : 

3  Sin  cesar  acordándonos  de 
vuestra  obra  de  fé,  y  trabajo  de 
amor,  y  paciencia  de  esperanza 
en  el  Señor  nuestro  Jesu  Cristo, 
delante  del  Dios  y  Padre  nues- 
tro: 

4  Sabiendo,  hermanos,  amados 
de  Dios,  vuestra  elección  ; 

5  Por  cuanto  nuestro  Evange- 
lio no  vino  á  vosotros  en  palabra 
solamente,  mas  también  en  po- 
tencia, y  en  el  Espíritu  Santo,  y 
en  muy  cierta  persuasión :  como 
sabéis  cuáles  fuimos  entre  voso- 
tro8  por  amor  de  vosotros. 
6  Y  vosotros  fuisteis    hecboe 

imitadores  de  nosotros,  y   del 


THE  FIRST  EPISTLE 


OF  PAUL  THB  AP08TLE  TO  THB 


THESSALONIÁIÍS. 


CHAPTER  I. 

PAUL,  and  Silvanus,  and 
Timotheus,  unto  the  church 
of  the  Thessalonians  which  ia 
in  God  the  Father,  and  in  the 
Lord  Jesús  Christ:  Grace  be 
unto  you,  and  peace,  from  God 
our  Father,  and  the  Lord  Jesús 
Christ. 

2  We  give  thanks  to  God  al- 
ways  for  you  all,  making  men- 
tion  of  you  in  our  prayers  ; 

3  Remembering  without  ceas- 
ing  your  work  of  faith,  and 
labour  of  love,  and  patience  of 
hope  in  our  Lord  Jesús  Christ, 
in  the  sight  of  God  and  our 
Father ; 

4  Knowing,  brethren  beloved, 
your  election  of  God. 

5  For  our  gospel  came  not  unto 
you  in  word  only,  but  also  in 
power,  and  in  the  Holy  Ghost, 
and  in  much  assurance ;  as  ye 
know  what  manner  of  men.  w^ 
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Señor,  recibioiulo  la  palabra  en 
mucha  tribulación,  con  gozo  del 
Espíritu  Santo : 

7  En  tal  manera  que  hayai»  si- 
do ejemplo  á  todos  los  que  han 
creido  en  Macedonia,  y  en  A- 
cbaya. 

8  Porque  por  vosotros  ha  reso- 
nado la  palabra  del  Señor,  no 
solo  en  Macedonia,  y  en  Acha- 
ya,  mas  aun  en  todo  lugar  vues- 
tra fé,  que  es  en  Dios,  se  ha  ex- 
tendido de  tal  manera  aue  no 
tengamos  necesidad  de  nablar 
nada. 

9  Porque  ellos  cuentan  de  no- 
sotros cuál  entrada  tuvimos  á 
vosotros ;  y  de  qué  manera  fuis- 
teis convertidos  de  los  ídolos  á 
Dios,  para  servir  al  Dios  vivo  y 
verdadero ; 

10  Y  para  esperar  á  su  hijo  de 
los  cielos,  al  cual  él  levantó  de 
los  muertos,  ea  á  saber ^  Jesús,  el 
cual  nos  libró  de  la  ira  que  ha 
de  venir. 

CAPITULO  II. 

PORQUE,    hermanos,  voso- 
tros sabéis  que  nuestra  en- 
trada á  vosotros  no  fué  vana ; 

2  Mas  aun,  habiendo  padecido 
antes,  y  sido  afrentados  en  Phi- 
lipos,  como  vosotros  sabéis,  tu- 
vimos confianza  en  el  Dios 
nuestro  para  anunciaros  el  E- 
vangelio  de  Dios  en  medio  de 
grande  combate. 

3  Porque  nuestra  exhortación 
i\o  fué  de  error,  ni  de  inmundi- 
cia, ni  con  engaño ; 

4  Sino  que  como  hemos  sido 
aprobados  de  Dios,  para  que  se 
nos  encargase  el  Evangelio; 
así  también  hablamos,  no  como 
los  que  agradan  á  los  hombres, 
sino  á  Dios,  el  cual  prueba  nues- 
tros corazones. 

5  Porque  nunca  nos  servímos 
fJepaJabraslisongeras,  comovo- 

sotros  sabéis,  ni  de  pretexto  de 
^^'aiyeiH:  Dioses  testigo: 

"7  de  loa  hombres  buscamos 


eeived  the  word  in  mueh  afflic- 
tiou,  with  joy  of  the  Holy 
Ghost : 

7  So  that  ye  were  ensamples  to 
all  that  believe  in  Macedonia 
and  Achala. 

8  For  from  you  sounded  out 
the  word  of  the  Lord  not  only 
in  Macedonia  and  Achala,  but 
also  in  every  place  your  laith 
to  God-ward  is  spread  abroad ; 
so  that  we  need  not  to  speak 
any  thing. 

9  For  they  themselves  shew  of 
US  what  manner  of  eutering  in 
we  had  unto  you,  and  how  ye 
turned  to  God  from  idols  to 
serve  the  living  and  true  Qoá  ; 

10  And  to  wait  for  bis  Son 
from  lieaven,  whom  he  raised 
from  the  dead,  even  Jesús, 
which  delivered  us  from  the 
wrath  to  come. 


CHAPTER  II. 

FOR     yourselves,    brethren, 
know  our  entrance  in  unto 
you,  that  it  was  not  in  vain  : 

2  But  even  after  that  we  had 
suífered  before,  and  wereshame- 
fully  entreated,  as  ye  know,  at 
Philippi,  we  were  bold  in  our 
God  to  speak  unto  you  the  gos- 
pel  of  God  with  much  conten- 
tion. 

3  For  our  exhortation  was  not 
of  deceit,  ñor  of  uncleanness, 
ñor  in  guile : 

4  But  as  we  were  allowed  of 
God  to  be  put  in  trust  with  the 
gospel,  even  so  we  speak ;  not 
as  pleasing  men ,  but  God,  which 
trieth  our  hearts. 


5  For  neither  at  any  time  used 
we  fiatteringwords,as  yeknow, 
noY  sl  e\o«i^  c>^  eovetousness  ; 


ni    de   vosotros,   ni  de\  iieit\i^Toi>íoxx,xv^^^)et^t^\Xv^^, 
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otros;  aunque  podíamos  seros 
de  carga  como  apóstoles  de 
Cristo. 

7  Antes  fuimos  blandos  entre 
vosotros  como  nodriza,  que  aca- 
ricia á  sus  propios  hijos : 

8  De  manera  que,  teniéndoos 
grande  afecto,  quisiéramos  en- 
tregaros no  solo  el  Evangelio 
de  Dios,  mas  aun  nuestras  pro- 
pias almas ;  por  cuanto  nos  erais 
muy  caros. 

9  Porque  os  acordáis,  herma- 
nos, de  nuestro  trabajo  y  fatiga, 
que  trabajando  de  noche  y  de  día, 
por  no  ser  gravosos  á  ninguno 
de  vosotros,  predicamos  entre 
vosotros  el  Evangelio  de  Dios. 

10  Vosotros  sois  testigos,  y  Dios 
también j  de  cuan  santa,  y  justa, 
y  irreprensiblemente  nos  portá- 
bamos entre  vosotros  que  creís- 
teis : 

1 1  Como  también  sabéis,  de  qué 
manera  exhortábamos  y  confor- 
tábamos y  protestábamos  á  cada 
uno  de  vosotros,  como  un  padre 
á  sus  propios  hijos. 

12  Que  anduvieseis  como  es 
digno  de  Dios,  que  os  llamó  íl 
su  reino  y  gloria. 

13  Por  lo  cual  también  nosotros 
damos  gracias  á  Dios  sin  cesar, 
de  que  en  recibiendo  de  noso- 
tros la  palabra  de  Dios,  la  que 
oísteis  de  nosotros,  la  recibis- 
teis no  como  palabra  de  hom- 
bres, mas  (como  á  la  verdad  lo 
es)  como  palabra  de  Dios,  que 
también  obra  eficazmente  en 
vosotros  los  que  creéis. 

14  Porque  vosotros,  hermanos, 
habéis  sido  imitadores  en  Cristo 
Jesús  de  las  Iglesias  de  Dios 
que  están  en  Judea :  que  habéis 
padecido  también  vosotros  las 
mismas  cosas  de  los  de  vuestra 
propia  nación,  como  también 
ellos  de  los  Judíos : 

15  Los  cuales  mataron  así  al 

Señor  Jesús  como  á  sus  mismos 

profetas,  y  á  nosotros  nos  hau 

perseguido;  y  no  son  agrada- 

íflcsí  ¿í  DioSf  y  á  todos  los  hoiii- 

hres  son  enonúgos: 


when  we  might  have  been 
burdensome,  as  the  apostles  of 
Christ. 

7  But  we  were  gentle  among 
you,  even  as  a  nurse  cherisheth 
ner  children : 

8  So  being  affectionately  desir- 
ous  of  you,  we  were  willíng  to 
have  imparted  unto  you,  not 
the  gospel  of  God  only,  but  al- 
so  our  own  souls,  because  ye 
were  dear  unto  us. 

9  For  ye  remember,  brethren, 
our  labour  and  travail :  for  la- 
bouring  night  and  day,  because 
we  would  not  be  chargeable 
unto  any  of  you,  we  preached 
unto  you  the  gospel  of  God. 

10  Ye  are  witnesses,  and  God 
alsOy  how  holily  and  justly  and 
unblameably  we  behaved  our- 
selves  among  you  that  believe : 

11  As  ye  know  how  we  exhort- 
ed  and  comforted  and  charged 
every  one  of  you,  as  a  father 
doth  his  children, 

12  That  ye  would  walk  wor- 
thy  of  God^  who  hath  called  you 
unto  his  kmgdom  and  glory. 

13  For  this  cause  also  thank 
we  God  without  ceasing,  be- 
cause,  when  ye  received  the 
word  of  Grod  which  ye  heard  of 
US,  ye  received  it  not  as  the 
word  of  men,  but,  as  it  is  in 
truth,  the  word  of  God,  which 
eñectually  worketh  also  In  you 
that  believe. 

14  For  ye,  brethren,  became 
folio  wers  of  the  churches  of  God 
which  in  Judea  are  in  Christ 
Jesús :  for  ye  also  have  suffered 
like  things  of  your  own  coun- 
trymen,  even  as  they  have  of 
the  Jews : 

15  Who  both  kUled  the  Lord 
Jesús,  and  theír  own  pro^heta^ 
and  \vaM^  "^TSfe^íixsXR^  ^'«í^n  "«íscs.^ 
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16  Impidiéndonos  para  que  no 
hablemos  á  los  Gentiles  á  fin 
de  que  sean  salvos ;  para  hen- 
chir /a  medida  de  sus  pecados 
siempre;  porque  la  ira  los  ha 
alcanzado  nasta  el  cabo. 

17  Mas,  hermanos,  nosotros 
privados  de  vosotros  por  un 
poco  de  tiempo,  de  la  vista,  no 
empero  del  corazón,  hicimos 
mayor  diligencia,  con  mucho 
deseo,  para  ver  vuestro  rostro. 

18  Por  lo  cual  quisimos  venir 
á  vosotros,  yo  Pablo  á  la  verdad, 
una  vez  y  dos ;  mas  nos  estor- 
bó Satanás. 

19  Porque  ¿  cuál  es  nuestra  es- 
peranza, 6  gozo,  6  corona  de  que 
me  gloríe  ?  ¿  no  lo  sois  pues  vo- 
sotros delante  del  Señor  nuestro 
Jesu  Cristo  en  su  venida  ? 

20  Que  vosotros  sois  en  verdad 
nuestra  gloria  y  gozo. 

CAPITULO  III. 

POR  lo  cual  no  lo  pudiendo 
ya  mas  sufrir,  acordamos 
de  quedarnos  solos  en  Athenas ; 

2  Y  enviamos  á  Timotheo, 
nuestro  hermano,  y  ministro  de 
Dios,  y  ayudador  nuestro  en  el 
Evangelio  de  Cristo,  á  confir- 
maros y  á  exhortaros  en  cuanto 
á  vuestra  fé ; 

3  Para  que  nadie  se  conmueva 
en  estas  tribulaciones ;  porque 
vosotros  sabéis  que  nosotros 
somos  puestos  para  esto. 

4  Que  aun  estando  con  voso- 
tros os  predecíamos  que  habla- 
mos de  pasar  tribulaciones, 
como  ha  acontecido,  y  lo  sabéis. 


5  Por  lo  cual  también  yo  no  lo 
pudiendo  ya  mas  aguantar,  en- 
vié á  reconocer  vuestra  fé,  te- 
m,iendo  que  no  os  haya  tentado 
de  algún  modo  el  tentador,  y 
que  nuestro  trabajo  haya  sido 
en  vano. 
6  Empero  volviendo  ahora  de 
vosotros  á  nosotros  Timotheo, 
'cayéndonos  Jas  buenas  nvie 


16  Forbidding  us  to  speak  to 
the  Gentiles  that  they  might  be 
saved,  to  ñll  up  their  sins  al- 
ways:  for  the  wrath  is  come 
upon  them  to  the  uttermost. 

17  But  we,  brethren,  being 
taken  from  you  for  a  short  time 
in  presence,  not  in  heart,  en- 
deavoured  the  more  abundant- 
Iv  to  see  your  face  with  great 
desire. 

18  Wherefore  we  would  have 
come  unto  you,  even  I  Paul, 
once  and  again;  but  Satán 
hindered  us. 

19  For  what  ia  our  hope,  or 
joy,  or  crown  of  rejoicing? 
Are  not  even  ye  in  the  presence 
of  our  Lord  Jesús  Christ  at  his 
coming  ? 

20  For  ye  are  our  glory  and 
joy. 

CHAPTER  III. 

WHEREFORE  when  we 
could  no  longer  forbear, 
we  thought  it  good  to  be  left  at 
Athens  alone ; 

2  And  sent  Timotbeus,  our 
brother,  and  minister  of  Gk)d, 
and  our  fellow  labourer  in  tíie 
gospel  of  Christ,  to  establish 
you,  and  to  comfort  you  con- 
cerning  your  faith : 

3  That  no  man  should  be 
moved  by  these  afflictions :  for 
yourselves  know  that  we  are 
appointed  thereunto. 

4  For  verily,  when  we  were 
with  you,  we  told  you  befare 
that  we  should  sufler  tribula- 
tion ;  even  as  it  carne  to  pass, 
and  ye  know. 

5  For  this  cause,  when  I  could 
no  longer  forbear,  I  sent  to 
know  your  faith,  lest  by  some 
means  the  tempter  have  tempt- 
ed  you,  and  our  labour  be  in 
vain. 
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vas  de  vuestra  fé  y  caridad ;  y 
que  siempre  tenéis  buena  me- 
moria de  nosotros,  deseando 
ardientemente  vernos,  como 
también  nosotros  á  vosotros : 

7  En  ello,  hermanos,  recibi- 
mos consolación  de  vosotros  en 
toda  nuestra  aflicción  y  aprieto, 
por  causa  de  vuestra  fé ; 

8  Porque  ahora  vivimos  noso- 
tros, si  vosotros  estáis  firmes  en 
el  Señor. 

9  Por  lo  cual  ¿qué  hacimiento 
de  gracias  podremos  dar  á  Dios 
otra  vez  por  vosotros,  por  todo 
el  gozo  con  que  nos  gozamos  á 
causa  de  vosotros  delante  de 
nuestro  Dios ; 

10  Orando  de  noche  y  de  dia 
con  grande  instancia,  que  vea- 
mos vuestro  rostro,  y  que  cum- 

Í)lamos  lo  que  falta  á  vuestra 
é? 

11  Mas  el  mismo  Dios  y  Padre 
nuestro,  y  el  Señor  nuestro  Jesu 
Cristo  encamine  nuestro  viage 
á  vosotros. 

12  Y  el  Señor  os  haga  crecer  y 
abundar  en  amor  los  unos  para 
con  los  otros,  y  para  con  todos, 
así  como  también  nosotros  para 
con  vosotros. 

13  Para  que  sean  confirmados 
vuestros  corazones  en  la  santi- 
dad irreprensibles  delante  del 
Dios  y  Padre  nuestro,  en  la  ve- 
nida del  Señor  nuestro  Jesu 
Cristo  con  todos  sus  santos. 

CAPITULO  IV. 

RESTA,  pues,  hermanos, 
que  os  roguemos  y  exhor- 
temos en  el  Señor  Jesús,  que 
de  la  manera  que  recibisteis  de 
nosotros  de  cómo  debéis  andar, 
y  agradar  á  Dios,  om  abundéis 
mas  y  mas. 

2  Porque  ya  sabéis  qué  manda- 
mientos os  dimos  por  el  Señor 
Jesús. 

3  Porque  la  voluntad  de  Dios 
es  esta,  á  saber ^  vuestra  santift- 

cacJon ;  que  os  apartéis  de  for- 
nieacion. 


faith  and  charity,  and  that  ye 
have  good  remembrance  of  us 
always,  desiring  greatly  to  see 
US,  as  we  also  to  see  you : 

7  Therefore,  brethren,  we  were 
comforted  over  you  in  all  our 
affliction  and  distress  by  your 
faith : 

8  For  now  we  Uve,  if  ye  stand 
fast  in  the  Lord. 

9  For  what  tbanks  can  we  ren- 
der  to  God  again  for  you,  for 
all  the  joy  wherewith  we  joy 
for  your  sakes  before  our  God ; 


10  Night  and  day  praying  ex- 
ceedingly  that  we  migbt  see 
your  face,  and  might  i)erfect 
that  which  is  lacking  in  your 
faith? 

11  Now  God  himself  and  our 
Father,  and  our  Lord  Jesús 
Christ,  direct  our  way  unto  you. 

12  And  the  Lord  make  you  to 
increase  and  abound  in  love  one 
toward  another,  and  toward  all 
men,  even  aswe  do  toward  you: 

13  To  the  end  he  may  stablish 

Írour  hearts  unblameable  in  ho- 
iness  before  God,  even  our  Fa- 
ther, at  the  coming  of  our  Lord 
Jesús  Christ  with  all  bis  saiuts. 


CHAPTER  IV. 

FURTHERMORE  then  we 
beseech  you,  brethren,  and 
exhort  you  by  the  Lord  Jesús, 
that  as  ye  have  received  of  us 
how  ye  ought*  to  walk  and  to 
please  Gkxl,  so  ye  would  abound 
more  and  more. 
2  For  ye  know  what  com- 
mandments  we  gave  you  by 
the  Lord  Jesús. 

even  ^oísxt  «s^xvví\NSv<í35íís^»^>  ^ 
ye  ftYiO\x\^  ^Xi'eX^A^  Vt^^^^« 
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4  Que  cada  udo  de  vosotroB 
Bepa  tener  su  propio  vaso  en 
santiñcaeion  v  nonor ; 

5  No  con  afecto  de  concupis- 
cencia, como  los  Gentiles  que 
no  conocen  Á  Dios : 

6  Que  ninguno  agravie,  ni  de- 
fraude en  nada  á  su  hermano ; 
porque  el  Señor  es  vengador  de 
todo  esto,  como  ya  os  habernos 
dicho  y  protestado. 

7  Pues  no  nos  ha  llamado  Dios 
para  vivir  en  inmundicia,  sino 
en  santidad. 

8  Así  que  el  que  nos  menospre- 
cia, no  menosprecia  á  hombre, 
sino  á  Dios,  el  cual  también 
nos  dio  su  Espíritu  Santo. 

9  1[  Empero,  acerca  del  amor 
fraternal  no  habéis  menester 
que  os  escribaj  porque  vosotros 
habéis  aprendido  de  Dios  que  os 
améis  los  unos  Á  los  otros. 

10  Y  á  la  verdad  lo  hacéis  así 
con  todos  los  hermanos  que  es- 
tán por  toda  la  Macedón  ia.  Os 
rogamos,  empero,  hermanos, 
que  vayáis  creciendo  mas  y 
mas; 

11  Y  que  procuréis  estar  quie- 
tos, y  hacer  vuestros  propios 
negocios ;  y  que  obréis  con  vues- 
tras manos  oe  la  manera  que  os 
habemos  mandado; 

12  Y  que  andéis  honestamente 

Sara  con  los  de  afuera ;  y  que  na- 
a  de  ninguno  hayáis  menester. 

13 1  Tampoco,  hermanos,  que- 
remos que  estéis  en  ignorancia 
acerca  de  los  que  duermen,  para 
que  no  os  entristezcáis  como  los 
otros  que  no  tienen  esperanza. 

14  Pues  si  creemos  que  Jesús 
murió  y  resucitó,  así  también 
traerá  Dios  con  él  á  los  que 
durmieron  en  Jesús. 

15  Porque  os  decimos  esto  en 
palabra  del  Señor,  que  nosotros 
oue  vivimos,  que  habemos  que- 

aado  hasta  la  venida  del  Señor, 


4That  every  one  of  you  shonld 
know  how  to  possess  his  vessel 
in  sanctification  and  honour : 

6  Not  in  the  lust  of  concupi» 
cence,  even  as  the  Gentiles 
which  know  not  God  : 

6  That  no  man  go  beyond  and 
defraud  his  brother  in  any 
matter :  because  that  the  Lord 
i8  the  avenger  of  all  such,  as 
we  also  have  forewarned  you 
and  testified. 

7  For  God  hath  not  called  us 
unto  uncleanness,  but  unto  ho- 
linéss. 

8  He  therefore  that  despiseth, 
despiseth  not  man,  but  God, 
who  hath  also  given  unto  us 
his  Holy  Spirit. 

9  But  as  touching  brotherly 
love  ye  need  not  that  I  write 
unto  you  :  for  ye  yourselves  are 
taught  of  God  to  love  one  an- 
other. 

10  And  indeed  ye  do  it  toward 
all  the  brethren  which  are  in 
all  Macedonia  :  but  we  beseech 
you,  brethren,  that  ye  increase 
more  and  more ; 

11  And  that  ye  study  to  be 
quiet,  and  to  do  your  own  busi- 
ness,  and  to  work  with  your 
own  hands,  as  we-  commanded 
you; 

12  That  ye  may  walk  honestly 
toward  tnem  that  are  without, 
and  that  ye  may  have  lack  of 
nothing. 

13  But  I  would  not  have  you 
to  be  ignoran t,  brethren,  con- 
cerning  them  which  are  asleep, 
that  ye  sorrow  not,  even  as 
others  which  have  no  hope. 

14  For  if  we  believe  that  Jesús 
died  and  rose  again,  even  so 
them  also  which  sleep  in  Jesús 
will  God  bring  with  him. 

13  For  this  we  say  unto  you 
by  the  word  of  the  Lord,  that 
we  whicli  are  alive  and  remain 
wiito  tYv^i  e,o\mxi^  «í  tVvft  Lord 


no  seremos  delanteros  á  los  qvieyaYiaW  ivcA,  \)x«New\.  \X\fe\a.^\v\<2sv 
durmieron  ya,  \aTe«i^\ee^.  x«   v.  v 

^Porque  el  mismo  Señor  cou\  1^  ^ox  W^^lu^x^Vxm^^^'^  ^V^ 
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algazara,  y  con  voz  de  arcángel, 
y  con  trompeta  de  Dios,  descen- 
derá del  cielo,  y  los  muertos  en 
Cristo  resucitarán  los  primeros. 

17  Luego  nosotros,  los  que  vi- 
vimos, los  que  quedamos,  junta- 
mente con  ellos  seremos  arreba- 
tados en  las  nubes  á  recibir  al 
8eñor  en  el  aire ;  y  ansí  estare- 
mos siempre  con  el  Señor. 

18  Por  tanto  consolaos  los  unos 
á  los  otros  en  estas  palabras. 

CAPITULO  V. 

I^MPERO  acerca  de  los  tiem- 
Ij  pos  y  de  los  momentos,  no 
tenéis,  hermanos,  necesidad  de 
que  yo  os  escriba : 

2  Porque  vosotros  sabéis  per- 
fectamente, que  el  dia  del  Se- 
ñor, como  ladrón  en  la  noche, 
así  vendrá. 

3  Que  cuando  dirán :  Paz  y 
seguridad:  entonces  vendrá  so- 
bre ellos  destrucción  de  repente, 
como  los  dolores  del  parto  sobre 
la  muger  preñada;  y  no  esca- 
parán. 

4  Mas  vosotros,  hermanos,  no 
estáis  en  tinieblas,  para  que 
aquel  dia  os  agarre  como  la- 
drón. 

5  Porque  todos  vosotros  sois 
hijos  de  la  luz,  y  hijos  del  dia: 
no  somos  hijos  de  la  noche,  ni 
hijos  de  las  tinieblas. 

G  Así,  pues,  no  durmamos 
como  los  demás ;  antes  velemos 
y  seamos  sobrios. 

7  Porque  los  que  duermen,  de 
noche  duermen ;  y  los  que  están 
borrachos,  de  noche  están  bor- 
rachos. 

8  Mas  nosotros,  que  somos 
hijos  del  dia,  seamos  sobrios, 
vistiéndonos  de  la  coraza  de  fé, 
y  de  amor,  y  por  almete  de  la 
esperanza  de  salud. 

9  Porque  no  nos  ha  puesto 
Dios  para  ira,  sino  para  alcan- 
zar salud  por  medio  de  nueBtro 

Henar  Jesu  Cristo: 
10  El  cual  murió  por  nosotros; 


descend  from  heaven  with  a 
shout,  with  the  voice  of  the 
archangel,  and  with  the  trump 
of  God :  and  the  dead  in  Christ 
shall  rise  flrst : 

17  Then  we  which  are  alive 
and  remain  shall  be  caught  up 
together  with  them  in  the 
clouds,  to  meet  the  Lord  in  the 
air:  and  so  shall  we  ever  be 
with  the  Lord. 

18  Wherefore  comfort  one  an- 
other  with  these  words. 

CHAPTER  V. 

BUT  of  the   times  and  the 
seasons,  brethren,  ye  have 
no  need  that  I  write  unto  you. 

2  For  yourselves  know  perfect- 
ly  that  the  díiy  of  the  Lord  so 
cometh  as  a  thief  in  the  night. 

3  For  when  they  shall  say, 
Peace  and  safety ;  then  sudden 
destruction  cometh  upon  them, 
as  travail  upon  a  woman  with 
child;  and  they  shall  not  es- 
cape. 

4  But  ye,  brethren,  are  not  in 
darkness,  that  that  da^  should 
overtake  you  as  a  thieí, 

5  Ye  are  all  the  children  of 
light,  and  the  children  of  the 
day :  we  are  not  of  the  night, 
ñor  of  darkness. 

6  Therefore  let  us  not  sleep,  as 
do  others ;  but  let  us  watch  and 
be  sober. 

7  For  they  that  sleep  sleep  in 
the  night;  and  they  that  be 
drunken  are  drunken  in  the 
night. 

8  But  let  US,  who  are  of  the 
day,  be  sober,  putting  on  the 
breastplate  of  faith  and  love; 
and  for  a  helmet,  the  hope  of 
salvation. 

9  For  God  hath  not  ai^^ixvtftíi^ 

10    ^\vo    ^\^   ^^^   "^^ 
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Sara  que,  ó  que  velemos,  6  que 
urmamos,  vivamos  juntamen- 
te con  él. 

11  Por  lo  cual  consolaos  los 
unos  á  los  otros,  y  ediflcáos  uno 
á  otro,  así  como  lo  hacéis. 

12  1[  Y,  os  rogamos,  hermanos, 
que  reconozcáis  á  los  que  traba- 
Jan  entre  vosotros,  y  os  presiden 
en  el  Señor,  y  os  amonestan ; 

13  Y  que  los  tengáis  en  la  ma- 
yor estima,  amándolos  á  causa 
de  su  obra:  tened  paz  entre  vo- 
sotros mismos. 

14  ir  Os  exhortamos,  pues,  her- 
manos, que  amonestéis  á  los 
que  andan  desordenadamente, 
que  consoléis  á  los  de  poco  áni- 
mo, que  soportéis  á  los  flacos, 
que  seáis  sufridos  para  con  to- 
aos. 

15  Mirad  que  ninguno  dé  á 
otro  mal  por  mal ;  antes  seguid 
siempre  lo  bueno  los  unos  para 
con  los  otros,  y  para  con  todos. 

16  Estad  siempre  gozosos. 

17  Orad  sin  cesar. 

18  En  todo  dad  gracias;  por- 
que esta  es  la  voluntad  de  Dios 
en  Cristo  Jesús  acerca  de  voso- 
tros. 

19  No  apaguéis  el  Espíritu. 

20  No  menospreciéis  las  profe- 
cías. 

21  Examinadlo  todo:  retened 
lo  que  fuere  bueno. 

22  Apartaos  de  toda  apariencia 
de  mal. 

23  Y  el  mismo  Dios  de  paz  os 
santifique  cabalmente;  y  que 
todo  vuestro  espíritu,  y  alma  y 
.cuerpo  sean  guardados  irrepren- 
sibles para  la  venida  del  Señor 
puestro  Jesu  Cristo. 

24  Fiel  68  el  que  os  ha  llama- 
do, el  cual  también  lo  hará. 

25  Hermanos,  orad  por  noso- 
tros. 

26  Saludad  á  todos  los  herma- 
pos  con  beso  sacto. 

27  Conjuróos  por  el  Señor,  que 


whether  we  wake  or  sleep, 
we  should  Uve  together  with 
him. 

11  Wherefore  comfort  your- 
selves  together,  and  edify  one 
another,  even  as  also  ye  ao. 

12  And  we  beseech  you,  breth- 
ren,  to  know  them  which  la- 
bour  among  you,  and  are  over 
you  in  the  Lord,  and  admonish 
you; 

13  And  to  esteem  them  very 
highly  in  love  for  their  work's 
sake.  And  be  at  peace  among 
yourselves. 

14  Now  we  exhort  you,  breth- 
ren,  warn  them  that  are  unru- 
ly,  comfort,  the  feeblenainded. 
support  thfi  weak,  be  patieni 
toward  all  men. 


15  See  that  none  render  evil 
for  evil  unto  any  man  ;  but  ever 
foUow  that  which  is  good,  both 
among  yourselves,  and  to  all 
inen, 

16  Rejoice  evermore» 

17  Pray  without  .ceasing. 

18  In  every  thing  give  thanks: 
for  this  is  the  will  of  God  in 
Christ  Jesús  conceming  you. 

19  Quench  not  the  Spirit. 

20  Despise  not  prophesyings. 

21  Prove  all  things ;  hold  fast 
that  which  is  good. 

22  Abstain  from  all  appearance 
of  evil. 

23  And  the  very  God  of  peace 
sanctify  you  wholly;  and  I  pray 
Ood  your  whole  spirit  and  soui 
and  body  be  preserved  blame- 
less  unto  the  coming  of  our  Lord 
Jesús  Christ. 

24  Faithful  Í8  he  that  calleth 
you,  who  also  will  do  it, 

25  Brethren,  pray  for  us. 

26  Greet  all  the  brethren  with 
2n  1  cXi^x^^í  ^csvxXy^  ^^X\a"S^Qx^ 


esta  carta,  sea  Jeida  á  todoslo8\  tYiat  tYú^  .^^f ^'^twlJ'''^ "^^"^ 
oa  hermanos,  N^W  tVi^  ^^^^  X^T^Vcvxfc^. 
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28  La  gracia  de  nuestro  Señor 
Jesu  Cristo  sea  con  vosotros. 
Amen. 

La  primera  carta  á  los  Thesalonicenses  fué  escrita 
de  Athenas. 


28  The  grace  of  our  Lord  Jesús 
Christ  he  with  you.    Amen. 


ir  The  first  epixUe  unto  the  Thessaloniana  was 
written  from  Athens. 


LA  SEGUNDA  EPÍSTOLA 


DEL  APÓSTOL  SAN  PABLO  A  LOS 


TESALONICENSES. 


CAPITULO  I. 

PABLO,  y  Silvano,  y  Timo- 
theo,  á  la  Iglesia  de  los  The- 
salonicenses  que  es  en  Dios  el 
Padre  nuestro,  y  en  el  Señor 
Jesu  Cristo. 

2  Gracia  á  vosotros  y  paz  de 
Dios  nuestro  Padre,  y  del  Señor 
Jesu  Cristo. 

3  Debemos  siempre  dar  gracias 
á  Dios  por  vosotros,  hermanos, 
como  es  digno,  de  que  vuestra 
fé  va  en  grande  crecimiento,  y 
el  amor  de  cada  upo  de  todos 
vosotros  abunda  mas  y  mas  en- 
tre vosotros : 

4  Tanto,  que  nosotros  mismos 
nos  gloriamos  de  vosotros  en  las 
Iglesias  de  Dios,  de  vuestra  pa- 
ciencia y  f6  en  todas  vuestras 
persecuciones  y  tribulaciones 
que  sufrís, 

5  En  testimonio  del  justo  jui- 
cio de  Dios,  para  que  seáis  teni- 
dos por  dignos  del  reino  de  Dios, 
por  el  cual  ansimismo  padecéis : 


6  Como  es  justo  para  con  Dios, 
pagar  con  tribulación  á  los  que 
os  atribulan ; 

7  Y  á  vosotros,  que  sois  atribu- 
lados, daros  reposo  i untamente 
con  nosotros,  cuanao  se  mani- 
festará el  Señor  Jesús  desde  el 
cJeJo  con  los  ángeles  de  su  poder, 
8  En  fuego  de  JJama,  para  dar 

ol  pago  á  los  que  no  conocieron 


THE  SECOND  EPISTLE 


OP   PAUL  THE    APOSTLE  TO    THE 


THESSALONIÁNS. 


CHAPTER  I. 

PAUL,  and  Silvanus,  and 
Timotheus,  unto  the  church 
of  the  Thessalonians  in  God 
our  Father  and  the  Lord  Jesús 
Christ : 

2  Grace  unto  you,  and  peace, 
from  God  our  Father  and  the 
Lord  Jesús  Christ. 

3  We  are  bound  to  thank  God 
always  for  you,  brethren,  as  it 
is  meet,  because  that  your  faith 
growetn  exceedingly,  and  the 
charity  of  every  one  of  you  all 
towará  each  other  aboundeth  ; 

4  So  that  we  ourselves  glory 
in  you  in  the  churches  of  God, 
for  your  patience  and  faith  in 
all  your  persecutions  and  tribu- 
lations  tnat  ye  endure  : 

5  WTiich  is  a  manifest  token  of 
the  righteous  judgment  of  God, 
that  ye  may  be  counted  worthy 
of  the  kingdom  of  God,  for 
which  ye  also  suffer: 

6  Seeing  itis  a,  righteous  thing 
with  God  to  recompense  trib- 
ulation  to  them  that  trouble 
you; 

7  And  to  you  who  are  troubled 
rest  with  us,  when  the  Lord 
Jesús  shall  be  revealed  from 
heaven  with.  l;\\a\s\\sáD^j^  'ísss.'^^^s^^ 

anee  oxi  VYvem  Wx^V^k^^^  ^ 
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a  Diott.  ni  obedecen  al  Evange- 
lio del  Señor  nuestro  Je8U  Cristo : 

9  Los  cuales  serán  castigados 
con  eterna  i>erdicion  procedente 
de  la  presencia  del  Señor,  y  de 
la  gloria  de  su  poder  ; 

10  Cuando  viniere  para  ser  glo- 
riñcado  en  sus  santos,  y  á  hacer- 
se de  admirar,  en  aquel  dia,  en 
todos  los  que  creyeron:  por 
cuanto  nuestro  testimonio  ha 
sido  creido  entre  vosotros. 

11  Por  lo  cual  asimismo  ora- 
mos siempre  por  vosotros,  que 
nuestro  Dios  os  repute  dignos  de 
8u  vocación,  y  cumpla  toda  la 
buena  complacencia  de  su  bon- 
dad, y  la  obra  de  fé  con  poder ; 

12  Para  que  el  nombre  de  nues- 
tro Señor  Jesu  Cristo  sea  glori- 
ficado en  vosotros,  y  vosotros 
en  él,  por  la  gracia  de  nuestro 
Dios,  y  del  Señor  Jesu  Cristo. 

CAPITULO  II. 

OS  rogamos,  pues,  hermanos, 
por  la  venida  de  nuestro 
Señor  Jesu  Cristo,  y  por  nues- 
tro allegamiento  á  él, 

2  Que  no  seáis  conmovidos 
prestamente  de  vuestra  firmeza 
de  ánimo,  ni  seáis  alboratados 
ni  por  espíritu,  ni  por  palabra, 
ni  por  carta  como  de  nuestra 
parte,  como  que  el  dia  de  Cristo 
esté  cerca. 

3  No  os  engañe  nadie  en  ma- 
nera alguna ;  porque  no  vendrá 
aquel  aia^  sin  que  venga  antes 
la  apostasía,  y  se  manifieste  el 
hombre  de  pecado,  el  hijo  de 
perdición ; 

4  El  que  se  opone,  y  se  levan- 
ta sobre  todo  lo  que  se  llama 
Dios,  ó  es  adorado;  tanto  que, 
como  Dios,  se  asiente  en  el  tem- 
plo de  Dios,  haciéndose  parecer 
Dios. 

5  ¿  No  os  acordáis  que,  cuanto 
estaba    con  vosotros,  os  decia 
esto  ? 
6  Y  vosotros  sabéis  qué  es  lo 


God,  and  that  obey  not  the  go»- 
l>el  of  our  Lord  Jesús  Christ : 

9  Who  shall  be  punished  witii 
everlastlng  destruetion  from 
the  presence  of  the  Lord,  and 
from  the  glory  of  his  power ; 

lOWhen  he  shall  come  to  be 
glorified  in  his  saints,  and  to  be 
admiredin  all  them  that  believe 
(because  our  testimony  among 
you  was  believed)  in  that  day, 

11  Whcrefore  also  we  pray  al- 
ways  for  you,  that  our  God 
would  count  you  worthy  of  this 
calling,  and  fulfil  all  tne  good 
pleasure  of  his  goodness,  and 
the  work  of  faith  with  power : 

12  That  the  ñame  of  our  Lord 
Jesús  Christ  may  be  glorified  in 
you,  and  ye  in  nim,  according 
to  the  grace  of  our  God  and  the 
Lord  Jesús  Christ. 

CHAPTER  II. 

]^0W  we  beseech  ^ou,  breth- 
ly  ren,  by  the  coming  of  our 
Lord  Jesús  Christ,  and  by  our 
gatherlug  together  unto  him, 
2  That  ye  be  not  soon  shaken 
in  mind,  or  be  troubled,  neither 
by  spirit,  ñor  by  word,  ñor  by 
letter  as  from  us,  as  that  the  day 
of  Christ  is  at  hand. 


3  Let  no  man  deceive  you  by 
auy  mcans  :  for  that  day  shall 
not  come^  excei)t  there  come  a 
falling  away  first,  and  that  man 
of  sin  be  revealed,  the  son  of 
perdition  ; 

4  Who  opposeth  and  exalteth 
himself  above  all  that  is  called 
God,  or  that  is  worshipped  ;  so 
that  he  as  God  sitteth  in  the 
terai  le  of  God,  shewing  him- 
self that  he  is  God. 

o  Remember.  ye  not,  that, 
when  I  wasyet  with  you,  I  tola 


^i^eJe  impida  ahora,  para  que\w\tYv\vo\A^XXv  VXv^^'^^  ^^^^"^"^ 
'  tiempo  se  manifieste,  \  leveaVed  \yv Wx'í^  v\xv\v5. 


II.  TESALONICENBES,  II. 


55í; 


7  Porque  ya  se  obra  el  misterio 
de  iniquidad :  solamente  que  el 
que  ahora  impide,  impedirá 
Basta  que  sea  quitado  de  en  me- 
dio. 

8  Y  entonces  será  manifestado 
aquel  inicuo,  al  cual  el  8eñor 
naatará  con  el  Espíritu  de  su 
boca,  y  destruirá  con  la  claridad 
de  su  venida: 

9  A  aquel  cuya  venida  será  se- 
gún la  operación  de  Satanás, 
con  toda  potencia,  y  señales,  y 
milagros  mentirosos, 

10  Y  con  todo  engaño  de  ini- 
quidad obrando  en  los  que  pe- 
recen :  por  cuanto  no  recibieron 
el  amor  de  la  verdad  para  ser 
salvos. 

11  Por  tanto,  pues,  enviará 
Dios  en  ellos  eficacia  de  engaño, 
para  que  crean  á  la  mentira : 

12  Para  que  sean  condenados 
todos  los  que  no  creyeron  á  la 
verdad,  antes  se  complacieron 
en  la  iniquidad. 

13  Mas  nosotros  debemos  siem- 
pre dar  gracias  á  Dios  por  voso- 
tros, hermanos,  amados  del 
Señor,  de  que  Dios  os  haya  es- 
cogido, desde  el  principio,  para 
salud,  por  medio  de  la  santifi- 
cación del  Espíritu,  y  la  fé  de 
la  verdad : 

14  A  lo  cual  os  llamó  por  nues- 
tro Evangelio  para  alcanzar  la 
gloria  de  nuestro  Señor  Jesu 
Cristo. 

15  Así  que,  hermanos,  estad 
firmes,  y  retened  las  tradiciones 
que  habéis  aprendido,  sea  por 
palabra,  ó  por  cíirta  nuestra. 

16  Y  el  mismo  Señor  nuestro 
Jesu  Cristo,  y  Dios  y  Padre 
nuestro,  el  cual  nos  amó,  y  nos 
dio  consolación  eterna,  y  buena 
esperanza  por  la  gracia, 

17 Consuele  vuestros  corazones, 
y  os  eonfírme  en  toda  buena 
palabra  y  obra. 


7  For  the  mystery  of  iniquity 
doth  already  work :  only  he 
who  now  letteth  will  let^  until 
he  be  taken  out  of  the  way. 

8  And  then  shall  that  Wicked 
be  revealed,  whom  the  Lord 
shall  consume  with  the  spirit  of 
his  mouth,  and  shall  destroy 
with  the  brightness  of  his  com- 
ing: 

9  Uven  him,  whoee  coming  is 
after  the  working  of  Satán  withi 
all  power  and  signs  and  lying 
wonders, 

10  And  with  all  deceivable- 
ness  of  unrighteousness  in 
them  that  perish;  because 
they  received  not  the  love  of 
the  truth,  that  they  might  be 
saved. 

11  And  for  this  cause  Grod  shall 
send  them  strong  delusion, 
that  they  should  believe  a 
lie  i 

12  That  they  all  might  be 
damned  who  believed  not  the 
truth,  but  had  pleasure  in  un- 
righteousness. 

13  But  we  are  bound  to  give 
thanks  always  to  Qoá  for  you, 
brethren  beloved  of  the  Lord, 
because  God  hath  from  the 
beginning  chosen  you  to  salva- 
tion  through  sanctification  of 
the  Spirit  and  belief  of  the 
truth : 

14  Whereunto  he  called  you 
by  our  gospel,  to  the  obtaining 
of  the  glory  of  our  Lord  Jesús 
Christ. 

15  Therefore,  brethren,  stand 
fast,  and  hold  the  traditions 
wliich  ye  have  been  taught, 
whether  by  word,  or  our  epis- 
tle. 

16  Now  our  Lord  Jesús  Christ 
himself,  and  God,  even  our  Fa- 
ther,  which  hath  loved  us,  and 
hath  given  ita  everlasting  con- 
solation  and  good  hope  throu^U 
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EN  fin,  hermanos,  orad  por 
nosotros,  que  la  palabra 
del  Señor  corra  libremente^  y 
sea  glorfieada,  así  como  lo  es 
entre  vosotros : 

2  Y  que  seamos  librados  de 
hombres  perversos  y  malos; 
porque  no  todos  tienen  fé. 

3  Mas  fiel  es  el  Señor  que  os 
confirmará,  y  os  guardará  de 
mal. 

4  Y  tenemos  confianza  de  vo- 
sotros en  el  Señor,  que  hacéis 
y  haréis  lo  que  os  hemos  man- 
dado. 

6  El  Señor  enderece  vuestros 
corazones  en  el  amor  de  Dios, 
y  en  la  paciencia  de  Cristo. 

6  ^  Os  denunciamos  empero, 
hermanos,  en  el  nombre  de 
nuestro  Señor  Jesu  Cristo,  que 
os  apartéis  de  todo  hermano 
que  anduviere  fuera  de  orden, 
y  no  conforme  á  la  tradición 
que  recibió  de  nosotros  : 

7  Porque  vosotros  sabéis  de 
qué  manera  es  menester  imitar- 
nos ;  porque  no  nos  hubimos 
desordenadamente  entre  voso- 
tros: 

8  Ni  comimos  de  balde  el  pan 
de  nadie ;  antes  trabajamos 
con  trabajo  y  fatiga  de  noche  y 
de  dia,  por  no  ser  gravosos  á 
ninguno  de  vosotros. 

9  No  porque  no  tuviésemos 
potestad,  mas  por  darnos  á  vo- 
sotros por  dechado,  pai'a  que 
nos  imitaseis. 

10  Porque  aun  estando  con  vo- 
sotros os  denunciábamos  esto : 
Que  si  alguno  no  quisiere  tra- 
bajar, tampoco  coma. 

11  Porque  oímos  que  andan 
algunos  entre  vosotros  fuera  de 


CHAPTER  III. 

FINALLY,  brethren,  pray 
for  US,  that  the'  wora  of  the 
Lord  may  have/ree  course,  and 
be  glorified,  even  as  ü  is  with 
you: 

2  And  that  we  may  be  deliv- 
ered  from  unreasonable  and 
wicked  men :  for  all  men  have 
not  faith. 

3  But  the  Lord  is  faithful,  who 
shall  stablish  you,  and  keep^oti 
from  evil. 

4  And  we  have  confídence  in 
the  Lord  touching  you,  that  ye 
both  do  and  will  do  the  things 
which  we  command  you. 

5  And  the  Lord  direct  your 
hearts  into  the  love  of  God,  and 
into  the  patient  waiting  for 
Christ. 

6  Now  we  command  you, 
brethren,  in  the  ñame  of  our 
Lord  Jesús  Christ,  that  ye  with- 
draw  yourselves  from  every 
brotherthatwalketh  disorderly, 
and  not  after  the  tradition 
which  he  received  of  us. 

7  For  yourselves  know  how 
ye  ought  to  folio w  us :  for  we 
behaved  not  ourselves  disorder- 
ly among  you ; 

8  Neither  did  we  eat  any  man's 
bread  for  nought ;  but  wrought 
with  labour  and  travail  night 
and  day,  that  we  might  not 
be  chargeable  to  any  of  you : 

9  Not  because  we  have  not 
power,  but  to  make  ourselves 
an  ensample  unto  you  to  foUow 

US. 

10  For  even  when  we  were 
with  you,  this  we  commanded 
you,  that  if  any  woiild  notwork, 
neither  should  he  eat. 

11  For  we  hear  that  there  are 
some  which  walk  among  you 
disorderly,  working  not  at  all, 
but  are  busybodies. 


orden,  no  ocupándose  en  cosa 

alguna,  sino  en  indagar  lo  que 
no  les  Importa, 

12  Y á  los  que  son  tales,  man-  ,^      ^ 

dárnosles    y    royámosles     por\commaw^  ?i.\^  ex^^ort^Xys  «v^^ 
—estro  Señor  Jesu  Cristo,  que\l.ord  Je^x^^  CA^t^^^A^^^^  ^^^^= 


VI  lí^o^N  ^iXve«l  >í)a»Xí  «xfe  «qí3jy  ^% 
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trabajando  con  silencio  coman 
su  propio  pan. 

13  Mas  vosotros,  hermanos,  no 
desfallezcáis  en  bien  hacer. 

14  Y  si  alguno  no  obedeciere  & 
nuestra  palabra  por  esta  epísto- 
la, notad  al  tal,  y  no  le  tratéis 
para  que  se  avergüence. 

15  Empero  no  le  tengáis  como 
á  enemigo,  sino  amonestadle 
como  á  hermano. 

16  Y  el  mismo  Señor  de  naz 
os  dé  siempre  paz  de  todaSna- 
nera.  El  Señor  sea  con  todos 
vosotros. 

17  La  salutación  de  mi  propia 
mano,  de.Pablo,  que  es  mi  signo 
en  todas  .mis  cartas.  Ansí  yo 
escribo. 

18  La  gracia  del  Señor  nuestro 
Jesu  Cristo  sea  con  todos  voso- 
tros.   Amen. 

La  Beg:tnida  carta  &  los  Thesalonicensea  f^é  es- 
crita de  Athenas. 
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quietness  they  work,  and 
their  own  bread. 

13  But  ye,  brethren,  be  not 
weary  in  well  doing. 

14  And  if  any  man  obey  not 
our  word  by  this  epistle,  note 
that  man,  and  have  no  com- 
pany  with  him,  that  he  may  be 
ashamed. 

15  Yet  count  him  not  as  an 
enemy,  but  admonish  him  as 
a  brother. 

16  Now  the  Lord  of  peace  him- 
self  give  you  peace  always  by 
all  means.  The  Lord  be  with 
you  all. 

17  The  salutation  of  Paul  with 
mine  own  hand,  which  is  the 
token  in  every  epistle :  so  I 
write. 

18  The  grace  of  our  Lord  Jesús 
Christ  be  with  you  all.    Amen. 


ir  The  second  epistle  to  the  Thessalonians  was 
written  from  Athens. 


LA  PRIMERA  EPÍSTOLA 


DEIi  APÓSTOL  SAN  PABLO  A 


TIMOTEO, 


CAPITULO  I. 

PABLO,  apóstol  de  Jesu  Cris- 
to por  la  ordenación  de  Dios 
Salvador  nuestro,  y  del  Señor 
Jesu  Cristo,  esperanza  nuestra ; 

2  A  Timotheo,  verdadero  hijo 
mío  en  la  fé :  Gracia,  misericor- 
dia, y  paz  de  Dios  nuestro  Padre, 
y  de  Cristo  Jesús  nuestro  Se- 
ñor. 

3  Como  te  rogué,  que  te  queda- 
ses en  Epheso,  cuando  me  partí 
para  Macedón ia,  para  que  de- 
nunciases á  algunos  que  no  en- 
señen  diversa  doctrina : 
4  Ni   escuchen    á   fábulas  y 

genealogías  interminables,  que 


THE  FIRST  EPISTLE 


OF  PAUIi  THB  APOSTLB  TO 


TIMOTHY. 


CHAPTER  I. 

PAUL,  an  apostle  of  Jesús 
Christ  by  the  coinmand- 
ment  of  God  our  Saviour,  and 
Lord  Jesús  Christ,  which  ia  our 
hope; 

2  tinto  Timothy,  my  own  son 
in  the  faith :  Grace,  mercy,  and 
peace,  from  God  our  Father, 
and  Jesús  Christ  our  Lord. 

3  As  I  besought  thee  to  abide 
still  at  Ephesus,  when  I  went 
into     Macedón  ia,     that     thaw 

and  ^nOiX^t»»  ^^\xesÍLO^^^ 
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dau  cuestiones  mas  bien  que 
edificación  de  Dio8,  que  es  en  la 
fé:  ansfhádlo. 

5  Pues  el  ñn  del  mandamiento 
es  el  amor  nacido  de  corazón 
limpio,  y  de  buena  conciencia, 
y  de  fé  no  fingida : 

6  De  lo  cual  apartándose  algu- 
nos, se  han  desviado,  dándose 
ft  discursos  vanos : 

7  Queriendo  ser  doctores  de  la 
ley,  3/  no  entendiendo  ni  lo  que 
hablan,  ni  lo  que  afirman. 

8  Mas  sabemos  que  la  ley  es 
buena,  si  se  usa  ae  ella  legíti- 
mamente : 

9  Sabiendo  que  la  ley  no  es 

f)uesta  para  el  justo,  sino  para 
os  injustos,  y  para  los  desobe- 
dientes, para  los  impíos  y  peca- 
dores, para  los  malos  y  conta- 
minados, para  los  matadores  de 
E adres  y  de  madres,  para  los 
omicidas, 

10  Para  los  fornicarios,  para 
los  que  se  contaminan  con  va- 
rones, para  los  ladrones  de  hom- 
bres, para  los  mentirosos  y  per- 
juros ;  y  si  hay  alguna  otra  cosa 
contraria  á  la  sana  doctrina, 

11  Conforme  al  Evangelio  glo- 
rioso del  Dios  bienaventurado, 
el  cual  á  mí  me  ha  sido  encar- 
gado. 

12  %  Gracias  doy  al  que  me 
fortifico,  á  Cristo  Jesús  Señor 
nuestro,  de  que  me  tuvo  por 
fiel,  poniéndome  en  el  ministe- 
rio: 

13  Habiendo  vo  sido  antes  blas- 
femó,  y  perseguidor,  y  injuria- 
dor ;  mas  fui  recibido  á  niiseri- 
cordia,  porque  lo  hice  con  igno- 
rancia en  incredulidad. 

14  Mas  la  gracia  del  Señor  nues- 
tro superabundó  con  la  fé  y 
amor  que  es  en  Cristo  Jesús. 

15  Palabra  fiel  es  esta,  y  digna 
de  ser  recibida  de  todos:  que 

Cristo  Jesús  vino  al  mundo  pa- 

/»  salvar  los  pecadores,  de  Aoh 

^es  yo  soy  el  primero. 


minister  (|uestions,  ratherthaD 
godly  edifying  which  is.  in 
faith :  so  do, 

5  Now  tlie  end  of  the  com- 
mandment  is  charity  out  of  a 
puré  heart,  and  of  a  good  con- 
science,  and  of  faith  unfeigned : 

6  From  which  some  having 
swerved  ha  ve  turned  aside  unto 
vain  jangling ; 

7  Desiring  to  be  teaehers  of 
the  law ;  understanding  neither 
what  they  say,  ñor  whereof 
the^  añirm. 

8  But  we  know  that  the  law  ü 
good,  if  a  man  use  it  lawfully ; 

9  Knowing  this,  that  the  law 
is  not  made  for  a  righteous 
man,  but  for  the  lawless  and 
disobedient,  for  the  uugodly 
and  for  sinners,  for  unholy  and 
profane,  for  murderers  of  fa- 
thers  and  murderers ofmothers, 
for  manslayers, 

10  For  whoremougers,  for 
them  that  defile  themselves 
with  mankind,  for  menstealers, 
for  liars,  for  perjured  persons, 
and  if  there  be  any  other  thing 
that  is  contrary  to  sound  doc- 
trine ; 

11  According  to  the  gloriou» 
gospel  of  the  blessed  God, 
which  was  committed  to  my 
trust. 

12  And  I  thank  Christ  Jesús 
our  Lord,  who  hathenabled  me, 
for  that  he  counted  me  faithful, 
putting  me  into  the  ministry ; 

13  Who  was  before  a  blas- 
phemer,  and  a  persecutor,  and 
injurious:  butlobtainedmercy, 
because  I  did  ií»  ignoran tly  in 
unbelief. 

14  And  the  grace  of  our  Lord 
was  exceeding  abundant  with 
faith  andlove  which  is  in  Christ 
Jesús. 

15  This  is  a  faithful  saying, 
and  \íotWa>'  o^  vyVV  ^Q.<!fe^tation, 

wox\d\o  saNfe  «VWW^T^\  ^l^Vwsjk 
1  aiíi  cYAei. 
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16  Mas  por  esto  fui  recibido  á 
misericordia,  es  á  saber^  para 
que  Jesu  Cristo  mostrase  en  mí 
el  primero  toda  su  clemencia, 
para  ejemplo  de  los  que  habian 
de  creer  en  él  para  vida  eterna. 

17  Al  rey  de  siglos,  inmortal, 
invisible,  al  solo  sabio  Dios,  sea 
honor  y  gloria  por  siglos  de  los 
siglos.     Amen. 

18  1Í  Este  mandamiento,  hijo 
Timotheo,  te  encargo,  para  que 
conforme  á  las  profecías  pasa- 
das de  tí,  milites  por  ellas  bue- 
na milicia : 

19  Reteniendo  la  fé  y  una  bue- 
na conciencia,  la  cual  echando 
de  sí  algunos  hicieron  naufra- 
gio en  la  fé. 

20  De  los  cuales  son  Hymeneo 

g  Alejandro,  que  yo  entregué  á 
atañas  para  que  aprendan  á  no 
blasfemar. 

CAPITULO  II. 

4  MONESTO,  pues,  ante  todas 
x\.  cosas,  que  se  hagan  rogati- 
vas, oraciones,  peticiones  y  ac- 
ciones de  gracias,  por  todos  los 
hombres : 

2  Por  los  reyes,  y  por  todos  los 
que  están  en  autoridad :  que  vi- 
vamos quieta  y  reposadamente 
en  toda  piedad  y  honestidad. 

3  Porque  esto  es  bueno  y  agra- 
ble  delante  de  Dios  Salvador 
nuestro : 

4  El  cual  quiere  que  todos  los 
hombres  sean  salvos,  y  que 
vengan  al  conocimiento  de  la 
verdad. 

5  Porque  hay  un  Dios,  y  asi- 
mismo un  solo  Mediador  entre 
Dios  y  los  hombres,  el  hombre 
Cristo  Jesús ; 

6  El  cual  se  dio  á  sí  mismo  en 
precio  del  rescate  por  todos, 
para  testimonio  en  su  propio 
tiempo. 

7  Paralo  que  yo  soy  puesto  por 
predicador  y  apóstol,  (digo  ver- 
clad  en  Cristo^  no  miento, )  ina- 

tvuidor  de  las  naciones  en  fé  y 

verdad. 


16  Howbeit  for  this  cause  I 
obtained  mercy ,  that  in  me  flrst 
Jesús  Christ  might  shew  forth 
all  longsuíFering,  for  apattern  to 
them  which  should  hereafter  be- 
lieve  on  him  to  life  everlasting. 

17  Now  unto  the  KingeterncQ, 
immortal,  invisible,  the  only 
wise  God,  be  honour  and  glory 
for  ever  and  ever.    Amen. 

18  This  charge  I  commit  unto 
thee,  son  Timothy,  according 
to  the  prophecies  which  went  be- 
fore  on  thee,  that  thou  by  them 
mightest  war  a  good  warfare ; 

19  Holding  faith,  and  a  good 
conscience ;  which  some  having 

gut    away,    concerning    faith 
ave  made  shipwreck : 

20  Of  whom  is  Hymeneus  and 
Alexander;  whom  I  have  de- 
livered  unto  Batan,  that  they 
may  leam  not  to  blaspheme. 

CHAPTER  II. 

IEXHORT  therefore,  that, 
ñrst  of  all,  supplications, 
prayers,  intercessions,  anágiv- 
mg  of  thanks,  be  made  for  all 
men ; 

2  For  kings,  and  for  all  that 
are  in  authority ;  that  we  may 
lead  a  quiet  and  peaceable  lite 
in  all  godliness  and  honesty. 

3  For  this  is  good  and  accepta- 
ble  in  the  sight  of  God  our 
Saviour ; 

4  Who  will  have  all  men  to 
be  saved,  and  to  come  unto  the 
knowledge  of  the  truth. 

5  For  there  is  one  Qoá,  and 
one  mediator  between  God  and 
men,  the  man  Christ  Jesús ; 

6  Who  gave  himself  a  ransom 
for  all,  to  be  testified  in  due 
time. 

7  Whereunto  I  am  ordamft.<L 
mea  \\x  i^VCtv  ?ocvey.N^xxV3  ^ 


564 


I.  TIMOTEO,  III. 


8  Quiero,  pues,  que  los  varones 
oren  en  toao  lugar,  levantando 
manos  limpias,  sin  ira  ni  con- 
tienda. 

9  1  Asimismo  también  oren 
las  mugeres  en  hábito  honesto, 
ataviándose  de  vergüenza  y  mo- 
destia ;  no  con  cabellos  encres- 
pados, 6  oro,  6  perlas,  ó  vestidos 
costosos ; 

10  Mas  de  buenas  obras,  como 
conviene  á  mugeres  que  profe- 
san la  piedad. 

11 1[  La  muger  aprenda  en  si- 
lencio con  toda  sujeción. 

12  Porque  no  permito  á  la  mu- 

§er  enseñar,  ni  tomarse  autori- 
ad  sobre  el  varón,  sino  estar 
en  silencio. 

13  Porque  Adam  fué  formado 
el  primero :  luego  Eva. 

14  Y  Adam  no  fué  engañado ; 
mas  la  muger  siendo  engañada 
incurrió  en  la  prevaricación. 

15  Empero  será  salva  engen- 
drando hijos,  si  permaneciere 
en  la  fé  y  caridad,  y  en  santifi- 
cación y  modestia. 

CAPITULO  III. 

PALABRA  verdadera   es 
esta:    Si    alguno   apetece 
obispado,  obra  excelente  desea. 

2  Es  necesario,  pues,  que  el 
obispo  sea  irreprensible,  marido 
de  una  sola  muger,  vigilante, 
templado,  de  buenas  costum- 
bres, hospedador,  apto  para  en- 
señar, 

3  No  amador  del  vino,  no  he- 
ridor,  no  codicioso  de  ganan- 
cias torpes,  mas  moderado,  no 
pendenciero,  ageno  de  avaricia: 

4  Que  gobierne  bien  su  casa, 
que  tenga  sus  hijos  en  sujeción 
con  toda  honestidad ; 

5  Porque  el  que  no  sabe  go- 
bernar su  casa,  ¿  cómo  cuidará 
de  la  Iglesia  de  Dios  ? 

6  No  neófítOf  porque  hincMn- 
dosede  orgullo,  no  caiga  en  con- 
denacion  del  diablo. 
^  Y  conviene  que  tenga  tam- 


8  I  will  therefore  that  meo 
pray  every  where,  lifting  up 
noly  hands,  without  i^rath  and 
doubting. 

9  Inlikemanneralso,  thatwo- 
men  adorn  themselves  in  mod- 
est  apparel,  with  shamefaced- 
ness  and  sobriety;  not  with 
braided  hair,  or  gold,  or  pearls, 
or  costly  array ; 

10  But  (which  becometh  wo- 
men  professing  godliness)  with 
good  works. 

11  Let  the  woman  leam  in  si- 
lence  with  all  subjection. 

12  But  I  suffer  not  a  woman  to 
teach,  ñor  to  usurp  authority 
over  the  man,  but  to  be  in  si- 
lence. 

13  For  Adam  was  first  formed, 
then  Eve. 

14  And  Adam  was  not  de- 
ceived ,  but  the  woman  being  de- 
ceived  was  in  the  transgression. 

15  Notwithstandin^  she  sh^ 
besaved  in  childbearing,  if  they 
continué  in  faith  and  charity 
and  holiness  with  sobriety. 

CHAPTER  III. 

THIS  is  a  true  saying,  If  a 
man  desire  the,  office  of  a 
bishop,  he  desireth  a  good  work. 

2  A  bishop  then  must  be  blame- 
less,  the  nusband  of  one  wife, 
vigilant,  sober,  of  good  behav- 
iour,  given  to  hospitality,  apt 
to  teach ; 

3  Not  given  to  wine,  no  strik- 
er,  not  greedy  of  filthy  lucre ; 
but  patient,  not  a  brawler,  not 
covetous ; 

4  One  that  ruleth  well  his  own 
house,  having  his  children  in 
subjection  with  all  gravity  : 

5  (For  if  a  man  know  not  now 
to  rule  his  own  house,  how  shall 
he  take  care  of  the  church  of 
God?) 

^  '^  o\,  «b  Ticsv\efó j  Ves»t,  bein^;  lift- 
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bien  testimonio  de  los  de  afuera ; 
porque  no  caiga  en  vituperio, 
y  en  lazo  del  diablo. 

8  1[  Los  diáconos  asimismo 
sean  honestos,  no  de  dos  lenguas 
no  dados  á  mucho  vino,  no 
amadores  de  torpes  ganancias : 

9  Que  tengan  el  misterio  de  la 
fé  con  limpia  conciencia. 

10  Y  estos  también  sean  antes 
probados ;  y  así  ministren,  si 
fueren  hallados  irreprensibles. 

11  Asimismo  sils  mugeres 
sean  honestas,  no  detractoras, 
templadas,  fieles  en  todo. 

12  Los  diáconos  sean  maridos 
de  una  sola  muger,  que  gobier- 
nen bien  sus  hijos,  y  sus  casas. 

13  Porque  los  que  ejercieren 
bien  el  oficio  de  diácono,  ganan 
para  sí  un  buen  grado,  y  mucha 
confianza  en  la  fé  que  es  en 
Cristo  Jesús. 

14  1  Esto  te  escribo,  con  es- 
peranza de  que  vendré  presto 
á  tí: 

15  Y  si  no  viniere  tan  presto, 
para  que  sepas  cómo  te  conven- 
ga conversar  en  la  casa  de  Dios, 
que  es  la  Iglesia  del  Dios  vivo, 
columna  y  apoyo  de  la  verdad. 


16  Y  sin  controversia  grande 
es  el  misterio  de  la  piedad :  Dios 
ha  sido  manifestado  en  la  carne ; 
ha  sido  justificado  en  el  Espíri- 
tu ;  ha  sido  visto  de  los  ángeles ; 
ha  sido  predicado  entre  las  na- 
ciones; ha  sido  creído  en  el 
mundo ;  ha  sido  recibido  en  la 
gloria. 


good  report  of  them  which  are 
without;  lest  he  fall  into  re- 
proach  and  the  snare  of  the 
de  vil. 

8  Likewise  mitst  the  deacons 
be  grave,  not  double-tongued, 
not  given  to  much  wíne,  not 
greedy  of  filthy  lucre ; 

9  Holding  the  mystery  of  the 
faith  in  a  puré  conscience. 

10  And  let  these  also  first  be 
proved ;  then  let  them  use  the 
office  of  a  deacon,  being  found 
blameless. 

11  Even  so  must  their  wives  be 
grave,  not  slanderers,  sober, 
faithful  in  all  things. 

12  Let  the  deacons  be  the  hus- 
bands  of  one  wife,  ruling  their 
children  and  their  own  houses 
well. 

13  For  they  that  have  used 
the  office  of  a  deacon  well  pur- 
chase  to  themselves  a  good  de- 
gree,  and  great  boldness  in  the 
faith  which  is  in  Christ  Jesús. 

14  These  things  write  I  unto 
thee,  hoping  to  come  unto  thee 
shortly : 

lo  But  if  I  tarry  long,  that 
thou  mayest  know  how  thou 
oughtest  to  behave  thyself  in 
the  house  of  God,  which  is 
the  church  of  the  living  God, 
the  pillar  and  ground  of  the 
truth. 

16  And  without  controversy 
great  is  the  mysteiy  of  godli- 
ness  :  God  was  manifest  in  the 
flesh,  justified  in  the  Spirit, 
seen  of  angels,  preached  unto 
the  Gentiles,  believed  on  in  the 
world,  received  up  into  glory. 


CAPITULO  IV. 

EMPERO   el    Espíritu   dice 
expresamente,  que  en  los 
postreros  tiempos  algunos  apos- 
tarán de  la  f6,  escuchando  á  es- 
pírítus  engañadores^  y   á  doc-  ^ 
trinas  de  demonios, 
-^  Que  con  hipocresía  hablarán 


CHAPTER  IV. 

NOW  the  Spirit  speaketh  ex- 
pressly,  that  in  the  latter 
times  some  sliall  de^oxt  Ix^'css. 
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mentira,  teniendo  cauterizada 
la  conciencia : 

3  Que  prohibirán  cacarse,  y 
obligarán  á  abstenerse  loa  hom- 
bres de  las  viandas  que  Dios 
creó  para  que  con  hacimiento 
de  gracias  participasen  de  ellas 
los  que  creen,  y  conocen  la  ver- 
dad. 

4  Porque  todo  lo  que  Dios 
creó,  e«  Dueno,  y  nada  hay  que 
desechar,  tomándose  con  haci- 
miento de  gracias : 

5  Porque  por  la  palabra  de  Dios, 
y  por  la  omcion  es  santificado. 

f)  Si  esto  propusieres  á  los  her- 
manos, serás  l)uen  ministro  de 
Jesu  Cristo,  criado  en  las  pala- 
bras de  la  fé,  y  de  la  buena  doc- 
trina, la  cual  has  alcanzado. 


7  Mas  las  fábulas  profanas  y 
de  viejas  desecha,  y  ejercítate 
para  la  piedad. 

8  Porque  el  ejercicio  corporal 

Í)ara  poco  es  provechoso ;  mas 
a  piedad  á  todo  aprovecha; 
por((ue  tiene  la  promesa  de  esta 
vida  presente,  y  de  la  venidera. 

9  Palabra  ñel  es  esta,  y  digna 
de  ser  recibida  de  todos. 

10  Que  por  esto  aun  trabaja- 
mos y  somos  maldichos,  porque 
esperamos  en  el  Dios  viviente, 
el  cual  es  Salvador  de  todos  los 
hombres,  y  mayormente  de  los 
(¿ue  creen. 

11  Esto  manda,  y  ensena. 

12  Ninguno  tenga  en  poco  tu 
juventud;  mas  sé  ejemplo  de 
los  fieles  en  palabra,  en  conver- 
sación, en  caridad,  en  espíritu, 
en  fé,  en  pureza. 

13  Entretanto  que  vengo,  ocú- 
pate en  leer,  en  exhortar,  en 
enseñar. 

14  No  menosprecies  el  don  que 
está  en  tí,  que  te  es  dado  para 
profetizar,  con  la  imposición  de 

Jas  manos  de  los  presbíteros. 


having  their  oonscience  seared 
with  a  hot  iron ; 

3  Forbidding  to  marry,  and 
commanding  to  abstain  from 
meats,  which  God  hath  created 
to  be  received  with  thanksgiv- 
ing  of  them  which  beUeve  and 
know  the  truth. 

4  For  every  creature  of  God  w 
good,  and  nothing  to  be  re- 
fused,  if  it  be  received  with 
thanksgiving : 

5  For  it  is  sanctifíed  by  the 
word  of  God  and  prayer. 

6  If  thou  put  the  brethren  in 
remembrance  of  these  things, 
thou  shalt  be  a  good  mi  nister  of 
Jesús  Christ,  nourished  up  in 
the  words  of  faith  and  of  good 
doctrine,  whereunto  thou  hast 
attained. 

7  But  refuse  profane  and  oíd 
wives*  fables,  and  exercise  thy- 
self  rather  unto  godliness. 

8  For  bodily  exercise  profíteth 
little:  but  godliness  is  profit- 
able  unto  all  things,  having 
promise  of  the  life  that  now  is, 
and  of  that  which  is  to  come. 

9  This  is  a  faithful  saying,  and 
worthy  of  all  acceptation. 

10  For  therefore  we  both  la- 
bour  and  sufFer  reproach,  be- 
cause  we  trust  in  the  living  God, 
who  is  the  Saviour  of  all  men, 
specially  of  those  that  believe. 

11  These  things  command  and 
teach. 

12  Let  no  man  despise  thy 
youth  ;  but  be  thou  an  example 
of  the  believers,  in  word,  in  con- 
versation,  in  charity,  in  spirit, 
in  faith,  in  purity. 

13  Till  I  come,  give  attendance 
to  reading,  to  exhortation,  to 
doctrine. 

14  Neglect  not  the  gift  that  is 
in  thee,  which  was  given  thee 
by  prophecy,  with  the  laying 
OH  oi  \\\^  \\«i\i^^  of  the  ^resby- 


^'TJ/ed/7a  estas  cosas;  ocúpate \  Ar;ked\Viv\ov\vv>\\\\v^'^\Jcv\^^ 
rnba  ¡mente  enom»  ;  de  manera  give  t\AX^^\^  nx\vo\\^  Ve.  VV^xsv, 
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<liie    tu    aprovechamiento    sea 
manifiesto  á  todos. 

lü  Ten  cuidado  de  t(  mismo  y 
de  la  doctrina:  persiste  en  esto ; 
porque  si  así  lo  hicieres,  á  tí 
mismo  salvarás,  y  á  los  que  te 
oyen. 

CAPITULO  V. 

AL  anciano  no  reprendas  con 
J\.  dureza,  mas  exhórtate  co- 
mo íl  padre ;  á  los  jóvenes,  co- 
mo á  hermanos ; 

2  A  las  ancianas,  como  ft  ma- 
dres ;  á  las  jóvenes,  como  á  her- 
manas, con  toda  pureza : 

3  A  las  viudas  honra,  Á  las  que 
de  verdad  son  viudas: 

4  Empero  si  alguna  viuda  tu- 
viere hijos,  ó  nietos,  aprendan 
primero  á  manifestar  la  piedad 
en  casa,  y  á  recompensar  á  sus 
padres ;  porque  esto  es  honesto 
y  acepto  delante  de  Dios. 

5  Y  la  que  de  verdad  es  viuda 
y  solitaria,  espera  en  Dios,  y 
persiste  en  suplicaciones  y  ora- 
ciones noche  y  dia. 

6  Porque  la  que  vive  en  deli- 
cias, viviendo  está  muerta. 

7  Denuncia  pues  estas  cosas, 
para  que  sean  irreprensibles. 

8  Mas  si  alguno  no  tiene  cuida- 
do de  los  suyos,  y  mayormente 
de  ios  de  su  casa,  ha  negado  la 
fé,  y  es  peor  que  el  inñel. 

9  La  viuda  sea  puesta  en  oficio 
siendo  no  menos  que  de  sesenta 
años,  la  cual  haya  sido  muger 
de  un  varón  :  • 

10  Que  tenga  testimonio  en 
buenas  obras ;  si  ha  criado  hi- 
jos; si  ha  hospedado;  si  hala- 
vado  los  pi^s  de  los  santos ;  si 
ha  socorrido  á  los  que  han  pade- 
cido aflicción  ;  si  ha  seguido  to- 
da buena  obra. 

11  Mas  á  las  viudas  mas  moza» 
no  admitas:  que  desde  que  han 
vivido    disolutamente     contra 
Cristo,  quieren  casarse : 


tliat  thy  proíiting  may  appear 
to  all. 

16  Take  heed  unto  thyself,  and 
unto  the  doctrine ;  continué  in 
them:  for  in  doing  this  thou 
shalt  both  save  thyself,  and 
them  that  hear  thee. 


CHAPTER  V. 

REBUKE  not  an  eider,  but 
entreat  him  as  a  father ;  and 
the  younger  men  as  brethren ; 

2  The  eider  women  as  mothers : 
the  younger  as  sisters,  with  all 
purity. 

3  Honour  widows  that  are 
wldows  indeed. 

4  But  if  any  widow  have  ehil- 
dren  or  nephews,  let  them  learn 
first  to  shew  piety  at  home,  and 
to  requite  their  parents:  for 
that  is  good  and  acceptable  be- 
fore  Grod. 

5  Now  she  that  is  a  widow  in- 
deed, and  desoíate,  trusteth  in 
God,  and  continueth  in  suppli- 
cations  and  prayers  nlght  and 
day. 

6  But  she  that  liveth  in  pleas- 
ure  is  dead  while  she  liveth. 

7  And  these  things  give  in 
charge,  that  they  may  be 
blameless. 

8  But  if  any  provide  not  for  his 
own,  and  specially  for  those  of 
his  own  liouse^  he  hath  denied 
the  faith,  and  is  worse  than  an 
infidel. 

9  Let  not  a  widow  be  taken 
into  the  number  under  three- 
score  yeai*s  oíd,  having  been 
the  wife  of  one  man, 

10  Well  reported  of  for  good 
works;  if  she  have  brought  up 
children,  if  she  have  lodged 
strangers,  if  she  have  washed  the 
saints*  feet,  if  she  have  relieved 
theaíflicted,  if  she  have  diligent- 

ly  followed  every  g;ood  víqxVsw,    *   ■\ 
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12  Condenadas  ya,  por  haber 
abandonado  la  primera  fé. 

13  Y  asimismo  también  son 
ociosas,  enseñadas  á  andar  de 
casa  en  casa ;  y  no  solamente 
ociosas,  empero  aun  parleras  y 
curiosas,  parlando  lo  que  no 
conviene. 

•  14  Quiero,  pues,  que  las  mozas 
se  casen,  paran  hijos,  gobiernen 
la  casa,  v  que  ninguna  ocasión 
den  al  adversario  para  decir  mal. 

15  Porque  ya  algunas  han 
vuelto  atrás  en  pos  de  Satanás. 

16  Y  si  alguno,  ó  alguna  de  los 
creyentes  tiene  viudas,  mantén- 
galas, y  no  sea  cargada  la  Igle- 
sia ;  para  que  pueda  socorrer  á 
las  que  de  verdad  son  viudas. 

17  1[  Los  ancianos  que  gobier- 
nan bien,  sean  tenidos  por  dig- 
nos de  doblada  honra  ¡  y  ma- 
yormente los  que  trabajan  en  la 
palabra  y  doctrina. 

18  Que  la  Escritura  dice :  No 
embozalarás  al  buey  que  trilla. 
Y :  Digno  es  el  oorero  de  su 
jornal. 

19  Contra  el  anciano  no  recibas 
acusación,  sino  ante  dos  ó  tres 
testigos. 

20  A  los  que  pecaren  reprénde- 
los delante  de  todos,  para  que 
los  otros  también  teman. 

21  Te  requiero  delante  de  Dios, 
y  del  Señor  Jesu  Cristo,  y  de 
sus  ángeles  escogidos,  que 
guardes  estas  cosas  sin  preocu- 
pación, que  nada  hagas  por  par- 
cialidad. 

22  No  impongas  ligeramente 
las  manos  sobre  alguno,  ni  seas 
participante  en  pecados  ágenos : 
consérvate  puro  á  tí  mismo. 

23  No  bebas  de  aquí  adelante 
agua,  sino  usa  de  un  poco  de 
vino  por  causa  del  estómago,  y 
de  tus  continuas  enfermedades. 
^4  Los  pecados  de  algunos  hora- 

bres  son  maníñestos  ya^  yendo 
delante  de  ellos  ajuicio:  áotroa 
Jes  vienen  después. 


12  Having  damnation,  because 
they  havecastoflrtheir  firstfaith. 

13  And  withal  they  leam  to  be 
idle,  wandering  about  from 
house  to  house;  and  not  only 
idle,  but  tattlers  ^so  and  busy- 
bodies,  speaking  thiugs  whiái 
they  ougnt  not. 

14  I  will  therefore  that  the 
younger  women  marry,  bear 
children,  g^uide  the  house,  give 
none  oceasion  to  the  adversaiy 
to  speak  reproachfully. 

15  For  some  are  already  tum- 
ed  aside  after  Satán. 

16  If  any  man  or  woman  that 
believeth  have  widows,  let  them 
relieve  them,  and  let  not  the 
church  be  charged ;  that  it  may 
relieve  them  that  are  widows 
indeed. 

17  Let  the  elders  that  rule  well 
be  counted  worthy  of  double 
honour,  especially  they  who 
labour  in  the  word  and  doc- 
trine. 

18  For  the  Scripture  saith, 
Thou  shalt  not  muzzle  the  ox 
that  treadeth  out  the  com .  And, 
The  labourer  ia  worthy  of  his 
reward. 

19  Against  an  eider  receive  not 
an  accusation,  but  before  two 
or  three  witnesses. 

20  Them  that  sin  rebuke  be- 
fore all,  that  others  also  may 
fear. 

21  I  charge  thee  before  God. 
and  the  Lord  Jesús  Christ,  ana 
the  elect  angels,  that  thou  ob- 
serve these  things  without  pre- 
ferring  one  before  another,  do- 
ing  nothing  by  partiality. 

22  La^  hands  suddenly  on  no 
man,  neither  be  partaker  of 
other  men's  sins:  keep  thyself 
puré. 

23  Drink  no  longer  water,  but 
use  a  little  wine  for  thy  stom- 
ach's  sake  and  thine  often  in- 
firmities. 

^  ^Ta^  Tíiew^a  eins  are  open 
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25  Asimismo  también  las  bue- 
nas obras  de  algunos  son  mani- 
fiestas de  antemano ;  y  las  que 
son  de  otra  manera,  no  se  pue- 
den esconder. 


CAPITULO  VI. 

TODOS  los  que  están  debajo 
de  yugo  de  servidumbre, 
tengan  á  sus  señores  por  dignos 
de  toda  honra,  porque  no  sea 
blasfemado  el  nombre  del  Se- 
ñor y  8u  doctrina. 

2  Y  los  que  tienen  señores  cre- 
yentes, no  loa  tengan  en  menos, 
por  ser  8U8  hermanos ;  antes  los 
sirvan  mejor,  por  cuanto  son 
fieles  y  amados,  y  partícipes  del 
beneficio.  Estas  cosas  enseña, 
y  exhorta. 

3  ir  Si  alguno  enseña  de  otra 
manera,  y  no  se  atiene  á  las  sanaa 
palabras  de  nuestro  Señor  Jesu 
Cristo,  y  á  la  doctrina  que  es 
conforme  á  la  piedad, 

4  Hinchado  es,  nada  sabe,  sino 
que  enloquece  acerca  de  cuestio- 
nes y  contiendas  de  palabras, 
de  las  cuales  nacen  envidias, 
pleitos,  maledicencias,  malas 
sospechas, 

5  Disputas  perversas  de  hom- 
bres de  corrompido  entendi- 
miento, y  privados  de  la  verdad, 
y  que  tienen  la  piedad  por  gran- 
gería:  apártate  de  los  que  son 
tales. 

6  Grande  grangería  empero  es 
la  piedad,  con  el  contentamiento 
de  lo  que  basta. 

7  Porque  nada  trajimos  al  mun- 
do, y  sin  duda  nada  podremos 
sacar. 

8  Así  que  teniendo  sustento, 
y  con  que  cubrirnos,  seamos 
contentos  con  esto. 

9  Porque  los  que  quieren  ser 
ricos,  caen  en  tentación  y  en  la- 
zo, y  en  muchas  codicias  insen- 
BRta8  y  dañosas f  que  anegan  & 
Jos  hombres   en    perdición    y 

muerte. 


25  Likewise  also  the  good 
works  qfsome  are  manifest  be- 
forehand;  and  they  that  are 
otherwise  cannot  be  hid. 


CHAPTER  VI. 

LET  as  many  servants  as  are 
under  the  yoke  count  their 
own  masters  worthy  of  all  hon- 
our,  that  the  ñame  of  God  and 
A2«  doctrine  be  not  blasphemed. 

2  And  they  that  have  believ- 
ing  masters,  let  them  not  de- 
spise them,  because  they  are 
brethren;  but  rather  do  tkem 
service,  because  they  are  faith* 
ful  and  helo  ved,  partakers  of 
the  benefít.  These  things  teach 
and  exhort. 

3  If  any  man  teach  otherwise, 
and  consent  not  to  wholesome 
words,  even  the  words  of  our 
Lord  Jesús  Christ,  and  to  the 
doctrine  which  is  acoording  to 
godliness ; 

4  He  is  proud,  knowing  noth- 
ing,  but  doting  about  questions 
and  strifes  of  words,  whereof 
cometh  envy,  strife,  railings, 
evil  surmisings, 

5  Perverse  disputings  of  men 
of  corrupt  minds,  anadestitute 
of  the  truth,  supposing  that 
gain  is  godliness:  from  such 
withdraw  thyself. 

6  But  godliness  with  eontent- 
ment  is  great  gain. 

7  For  we  brought  nothing  into 
thi8  world,  and  it  is  certain  we 
can  carry  nothing  out. 

8  And  having  food  and  rai- 
ment,  let  us  be  therewith  con- 
tent. 

9  But  they  thatwill  be  rich 
fall  into  temptation  and  a  anax^^ 
and  iuto  xckasiN  i<icJ^'^^ccA.\^fl|| 

ful  \ueXfe,  ^\Ae\v  ^^^^7^.^°=^ 
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10  Porque  el  amor  del  dinero  es  ■  10  For  the  love  of  money  is 
raiz  de  todos  los  males ;  el  cual  therootof  allevll:  whlch  while 
codiciando  algunos  erraron  de  some  coveted  after,  they  have 
la  fé,  y  á  sí  mismos  se  traspasa-  !  erred  from  thefaith,  and  pierced 
ron  de  muchos  dolores.  ¡  themselves  through  withmany 

sorrows. 


11  T  Mas  tú,  oh  hombre  de 
Dios,  huye  de  estas  cosas ;  y  si- 
gue la  justicia,  la  piedad,  la  fé, 
el  amor,  la  paciencia,  la  manse- 
dumbre. 

12  Pelea  la  buena  pelea  de  fé : 
echa  mano  de  la  vida  eterna,  á 
la  cual  asimismo  eres  llamado, 
habiendo  hecho  buena  profe- 
sión delante  de  muchos  testi- 
gos. 

13  *[  Te  mando  delante  de  Dios, 
que  da  vida  á  todas  las  cosas,  y 
ae  Jesu  Cristo,  que  testificó  una 
buena  profesión  delante  de  Pon- 
do Pilato, 

14  Que  guardes  este  manda- 
miento sin  mácula,  ni  repren- 
sión, hasta  que  aparezca  el  Señor 
nuestro  Jesu  Cristo : 

15  Al  cual  á  su  tiempo  mostra- 
rá el  Bienaventurado  y  solo  po- 
deroso, Rey  de  reyes,  y  Señor 
de  señores : 

16  Que  solo  tiene  inmortalidad, 
que  habita  en  luz  á  donde  no  se 


11  But  thou,  O  man  of  God, 
flee  tliese  things;  and  follow 
after  righteousness,  godliness, 
faith,  love,  patience,  meekness. 

12  Fight  the  good  fight  of 
faith,  lay  hold  on  eternal  life, 
whereunto  thou  art  also  callad, 
and  hast  professed  a  good  pro- 
fession  beíbre  many  witnesses. 

13  I  give  thee  charge  in  the 
sight  of  God,  who  quickeneth 
all  things,  and  befare  Christ  Je- 
sús, who  before  Pontius  Püate 
witnessed  a  good  confession ; 

14  That  thou  keep  this  com- 
mandment  without  spot,  unre- 
bukeable,  until  the  appNearing 
of  our  Lord  Jesús  Christ : 

15  Which  in  his  times  he  shall 
shew,  who  is  the  blessed  and 
only  Poten tate,-  the  King  of 
kings,  and  Lord  of  lords  ; 

16  Who  only  hath  imnriortality , 
dwelling  in'the  light  which  no 


puede  llegar :  á  quien  ninguno  I  man  can  approach  unto ;  whom 
de  los  hombros  vio  jarnos^  ni !  no  man  hath  seen,  ñor  can  see : 


puede  ver :  al  cual  sea  la  honra, 
y  el  imperio  sem  piterno.  Amen. 

17  1[  A  los  ricos  en  este  siglo 
manda  que  no  sean  altivos,  ni 
pongan  la  esperanza  en  la  in- 
certidumbre  de  las  riquezas; 
sino  en  el  Dios  vivo,  que  nos  da 
todas  las  cosas  en  abundancia 
para  que  las  gocemos. 

18  Que  hagan  bien,  que  sean 
ricos  en  buenas  obras,  prontos 
para  repartir,  comunicativos. 


to  whom  he  honour  and  power 
everlasting.    Amen. 

17  Charge  them  that  are  rich 
in  this  world,  that  they  be  not 
highminded,  ñor  trust  in  un- 
certain  riches,  but  in  the  living 
God,  who  giveth  us  richly  all 
things  to  enjoy ; 

18  That  they  do  good,  that 
they  be  rich  in  good  works, 
ready  to  distrioute,  willing  to 
communicate : 


19  Atesorando  para  sí  buen  I  19  Laying  up  in  store  for 
fundamento  para  en  lo  porve-  themselves  a  good  foundation 
nir,  para  que  echen  mano  á  la  agaínst  the  time  to  come,  that 
vida  eterna.  i  they  may  lay  hold  on  eternal 

'JO  fOh  Timotheo,  guárdalo  que  \  1^  O'Y'voioVYv^j  ,>?.^^\>a»X.Ní\vváíw 
fíe  te  ha  encomendado,  apartan- \  Va comm\\Xfeey.\o\Xv^\x>^Vw«^^^ 
^'ote  de  las  disputan  profanas  2;\mgvYot^^^audx^m>ü^N5«ATv^^ 
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vacías,  y  de  las  objeciones  de  la 
ciencia  falsamente  llamada  así : 
21  La  cual  muchos  profesando, 
han  errado  acerca  de  la  fé.  La 
gracia  sea  contigo.    Amen. 

I^a  primera  á  Timotheo  ftié  escrita  de  Laodicea, 
que  es  metrópoli  de  la  Phrygia  Facatlana. 


and  oppositions  of  science  false- 
ly  so  called : 

21  Which  some  professing 
have  erred  concerningthe  faith. 
Grace  be  with  thee.  Amen. 

ir  The  flrat  to  TimDthy  was  written  from  Laodi- 
cea, which  is  the  chicfest  city  of  Fhrygia  Par 
catiana. 


LA  SEGUNDA  EPÍSTOLA 


DEL  APÓSTOL.    SAN  PABLO  A 


TIMOTEO. 


CAPITULO  I. 

PABLO,  apóstol  de  Jesu  Cris- 
to, por  la  voluntad  de  Dios 
según  la  promesa  de  la  vida, 
que  es  por  Cristo  Jesús, 

2  A  Timotheo,  mi  amado  hijo: 
(>racia,  misericordia,  y  paz  de 
Dios  el  Padre,  y  de  Jesu  Cristo 
Señor  nuestro. 

3  Doy  gracias  á  Dios,  á  quien 
sirvo  desde  mi8  mayores  con 
limpia  conciencia,  de  que  sin 
cesar  tengo  memoria  de  tí  en 
mis  oraciones  noche  y  dia; 

4  Deseando  mucho  verte,  acor- 
dándome de  tus  lágrimas,  para 
que  me  llene  de  gozo ; 

5  Trayendo  á  la  memoria  la  fé 
no  fingida  que  está  en  tí,  que 
también  habitó  primero  en  tu 
abuela  Loyda,  y  en  tu  madre 
Eunice;  y  estoy  cierto  que  ha- 
bita en  tí  también, 

6  Por  lo  cual  te  amonesto,  que 
despiertes  el  don  de  Dios  que 
está  en  tí  por  la  imposición  de 
mis  manos. 

7  Porque  no  nos  ha  dado  Dios 
el  espíritu  de  temor,  sino  el  de 
fortaleza,  y  de  amor,  y  de  cor- 
dura. 

8  Por  tanto  no  te  avergüences 
del  testimonio  de  nuestro  Señor, 

ni  de  mí  que  so//  su  prisionero  ; 


THE  SECOND  EPISTLE 


OF  PAUL  THE  APOSTLE  TO 


TIMOTHY. 


CHAPTER  I. 

PAUL,  an  apostle  of  Jesús 
Christ  by  the  will  of  God, 
according  to  the  promise  of 
life  which  is  in  Christ  Jesús, 

2  To  Timothy,  my  dearly  be- 
loved  son:  Grace,  mercy,  and 
peace,  from  God  the  Father  and 
Christ  Jesús  our  Lord. 

3  I  thank  God,  whom  I  serve 
from  my  forefathers  with  puré 
con  science,  that  without  ceas- 
ing  I  have  remembrance  of 
thee  in  my  prayers  night  and 
day; 

4  Greatly  desiring  to  see  thee, 
being  mindful  of  thy  tears,  that 
I  may  be  filled  with  joy ; 

5  When  I  cali  to  remémbranos 
the  unfeigned  faith  that  is  in 
thee,  which  dwelt  first  in  thy 
grandmother  Lois,  and  thy 
mother  Eunice  •  and  I  am  per- 
suaded  that  in  thee  also. 

6  Wherefore  I  put  thee  in  re- 
membrance, that  thou  stir  up 
the  gift  of  God,  which  is  in  thee 
by  the  putting  on  of  my  hands. 

7  For  God  hath  not  given  us 
the  spirit  of  fear ;  but  of  power. 
and  of  love,   and  of  a  «í^vycsíL 
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antes  sé  partícipe  de  los  traba- 
jos del  Evangelio  según  la  vir- 
tud de  Dios, 

9  El  cual  nos  ha  salvado^  y  nos 
ha  llamado  con  santa  vocación, 
no  según  nuestras  obras,  mas 
según  su  propio  propósittj,  y 
gracia,  la  cual  nos  fué  dada  en 
Cristo  Jesús,  antes  de  los  tiem- 
pos de  los  siglos ; 

10  Mas  ahora  es  manifestada 
por  la  manifestación  de  nuestro 
Salvador  Jesu  Cristo,  el  cual 
verdaderamente  acabó  con  la 
muerte,  y  sacó  ú.  luz  la  vida  y 
la  inmortalidad  por  medio  del 
Evangelio : 

11  Del  cual  yo  soy  constituido 
predicador,  y  apóstol,  y  maes- 
tro de  los  Gentiles. 

12  Por  cuya  causa  asimismo 
padezco  estas  cosas ;  mas  no  me 
avergüenzo;  porque  yo  sé  á 
quien  he  creído,  y  estoy  cierto 
que  es  poderoso  para  guardar 
mi  depósito  para  aquel  ola. 


13  Reten  firmemente  la  forma 
de  las  sanas  palabras  que  de  mí 
oiste,  en  fé  y  amor  que  es  en 
Cristo  Jesús. 

14  Guarda,  pueSj  el  buen  de- 

g osito  por  el  Espíritu  Santo  que 
abita  en  nosotros. 

15  Ya  sabes  esto,  que  se  me 
han  vuelto  en  contrarios  todos 
los  que  están  en  Asia;  de  los 
cuales  son  Phygello,  y  Hermó- 
genes. 

16  Dé  el  Señor  misericordia  á 
la  casa  de  Onesiphoro,  que  mu- 
chas veces  me  refrigeró,  y  no  se 
avergonzó  de  mi  cadena: 

17  Antes  estando  él  en  Boma, 
me  buscó  solícitamente,  y  me 
halló. 

18  Déle  el  Señor  que  halle 
misericordia  cerca  del  Señor  en 

aquel  dia.     Y  cuanto  nos  ayudG 
en  JEpheso,   tú  lo  sabes  muy 
bien. 


oner :  but  be  thou  partaker  of 
the  afflictions  of  the  goepel 
according  to  the  power  of 
Godj 

9  Who  hath  saved  us,  and 
called  U8  with  a  holy  calling, 
not  according  to  our  wortí, 
but  according  to  bis  o-wn  pu^ 
pose  and  grace,  which  wasgiven 
US  in  Christ  Jesús  before  the 
world  began ; 

10  But  is  now  made  manifest 
by  the  appearing  of  our  Saviour 
Jesús  Christ,  who  hath  abol-  , 
ished  death,  and  hath  brought 
life  and  immortality  to  light 
through  the  gospel : 

11  Whereunto  I  am  appointed  . 
a  preacher,  and  an  apostle,  and 

a  teacher  of  the  Gentiles. 

12  For  the  which  cause  I  also 
suñer  these  things :  neverthelees 
I  am  not  ashamed ;  for  I  know 
whom  I  have  believed,  and  am 
persuaded  that  he  is  able  to  ' 
keep  that  which  I  have  com- 
mitted  unto  him  against  that 
day. 

13  Hold  fast  the  form  of  sound 
words,  which  thou  hast  heard 
of  me,  in  faith  and  love  which 
is  in  Christ  Jesús. 

14  That  good  thing  which  was 
committed  unto  thee  keep  by 
the  Holy  Ghost  which  dwelleth 
inus. 

15  This  thou  knowest,  that  all 
they  which  are  in  Asia  be 
turned  away  fromme;  of  whom 
are  Phygellus  and  Hermogenes. 

16  The  Lord  give  mercy  unto 
the  house  of  Onesiphorus ;  for 
he  oft  refreshed  me,  and  was 
not  ashamed  of  my  chain : 

17  But,  when  he  was  in  Borne, 
he  sought  me  out  vei-y  dili- 
gently,  and  found  me, 

18  The  Lord  grant  unto  him 
that  he  may  find  mercy  of  the 
laotd  m  XXv^X,  ^«:^  \  ^w^  iu  how 
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CAPITULO  II. 

TU,  pues,  hijo  mió,  esfuérzate 
en  la  gracia  que  es  en  Cris- 
to Jesús. 

2  Y  lo  que  has  oido  de  mí  en- 
tre muchos  testigos,  esto  encar- 
ga á  hombres  fieles  que  serán 
idóneos  para  enseñar  también 
á  otros. 

3  Tú,  pues,  sufre  trabajos  como 
fiel  soldado  de  Jesu  Cristo. 

4  Ninguno  que  milita,  se  en- 
vuelve en  los  negocios  de  esta 
vida  por  agradar  á  aquel  que  le 
escogió  por  soldado. 

5  Y  aun  también  el  que  pelea 
en  la  palestra,  no  es  coronado  si 
no  hubiere  peleado  legítima- 
mente. 

6  El  labrador,  para  recibir  los 
frutos,  es  menester  que  trabaje 
primero. 

7  Entiende  lo  que  digo :  déte, 
pues,  el  Señor  entendimiento 
en  todo. 

8  Acuérdate  que  Jesu  Cristo, 
de  la  simiente  de  David,  resu- 
citó de  los  muertos,  conforme 
á  mi  Evangelio : 

9  Por  el  cual  sufro  trabajos, 
como  malhechor,  hasta  verme 
entre  prisiones ;  mas  la  palabra 
de  Dios  no  está  presa. 

10  Por  tanto  todo  lo  sufro  por 
amor  de  los  escogidos,  para  que 
ellos  también  consigan  la  salud 
que  es  en  Cristo  Jesús,  con 
gloria  eterna. 

11  1^  Palabra  fiel :  Que  si  mori- 
mos con  él^  también  viviremos 
con  él: 

12  Si  sufrimos,  también  reina- 
remos con  él:  si  le  negamos,  él 
también  nos  negará : 

13  Si  no  creemos,  él  empero  se 
queda  fiel :  no  se  puede  negar  á 
sí  mismo. 

14  Recuérdales  estas  cosas,  pro- 
testando  delante  del  Señor,  que 

no  tengan  contienden  en  pala- 
bras, q uepara  nada  aprovechan , 


CHAPTER  II. 

THOU  therefore,  my  son,  be 
strong  in  the  ¿race  that  is 
in  Christ  Jesús. 

2  And  the  things  that  thou 
hast  heard  of  me  among  many^ 
witnesses,  the  same  commit 
thou  to  faithful  men,  who 
shall  be  able  to  teach  others 
also. 

3  Thou  therefore  endure  hard- 
ness,  as  a  good  soldier  of  Jesús 
Christ. 

4  No  man  that  warreth  en  tan - 
gleth  himself  with  the  afifairs 
of  thi8  life ;  that  he  may  picase 
him  who  hath  chosen  him  to  be 
a  soldier. 

5  And  if  a  man  also  strive  for  . 
masteries.  yet  is  he  not  crown- 
ed,  excepí  he  strive  lawfully. 

6  The  husbandman  that  la- 
boureth  must  be  first  partaker 
of  the  fruits. 

7  Consider  what  I  say ;  and  the 
Lord  give  thee  understanding 
in  all  things. 

8  Remember  that  Jesús  Christ 
of  the  seed  of  David  was  raised 
from  the  dead,  according  to 
my  gospel : 

9  Wherein  I  suífer  trouble,  as 
an  evil  doer,  even  unto  bonds  • 
but  the  word  of  Gk)d  is  noí 
bound. 

10  Therefore  I  endure  all  things 
for  the  electas  sake,  that  they 
may  also  obtain  the  salvation 
which  is  in  Christ  Jesús  with 
eternal  glory. 

11  Iti8  a  faithful  saying :  For 
if  we  be  dead  with  ^tm,  we 
shall  also  live  with  him> : 

12  If  we  suífer,  we  shall  also 
reign  with  him:  if  we  deny 
himy  he  also  will  deny  us : 

13  I f  we  believe  not,  yet  he 
abideth  faithful :  he  cannot  de- 
ny himself. 

befoxe  t\i^\^oT^  Jí^^^>^;5  "^^^ 
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mno  para  trastornar  á  los  oyen- ; 
tes. 

15  Procura  con  diligencia  pre- 
sentarte á  Dios  aprobado,  obre- 
ro que  no  tiene  de  qué  avergon- 
zarse, que  distribuye  bien  la 
palabra  de  verdad. 

16  Mas  aléjate  de  los  promover- 
dores  de  disputas  profanas  y  va- 
nas, porque  mucho  aprovecha- 
rán en  la  impiedad. 

17  Y  la  palabra  de  ellos  corroe- 
rá como  gangrena ;  de  los  cua- 
les es  Hymeneo,  y  Phileto, 

18  Que  se  han  descaminado  de 
la  verdad,  diciendo  que  la  re- 
surrección ha  ya  pasauo,  y  tras- 
tornan la  fé  de  algunos. 

19  ^  Mas  el  fundamento  de 
Dios  está  firme,  el  cual  tiene 
este  sello  :  Conoce  el  Señor  los 
que  son  suyos ;  y  :  Apártese  de 
iniquidad  todo  aquel  que  nom- 
bra el  nombre  de  Cristo. 

20  Empero  en  una  casa  grande, 
no  solamente  hay  vasos  de  oro 
y  de  plata,  sino  también  de  ma- 
dera y  de  barro;  y  asimismo 
unos  para  honra,  y  otros  para 
deshonra. 

21  Así  que  el  que  se  purificare 
de  estas  cosas,  será  vaso  para 
honra  santificado  y  útil  para  los 
usos  del  Señor,  y  aparejado 
para  toda  buena  obra. 

22  También,  huye  de  los  deseos 
juveniles  ;  mas  sigue  la  justicia, 
la  fé,  la  caridad,  la  paz,  con  los 
que  invocan  al  Señor  de  limpio 
corazón. 

23  If  Empero  las  cuestiones  in- 
sensatas y  insulsas  desecha,  sa- 
biendo que  engendran  contien- 
das. 

24  Y  el  siervo  del  Señor  no 
debe  ser  contencioso,  sino  man- 
so para  con  todos,  apto  para  en- 
señar, sufrido ; 

25  Que  con  mansedumbre  ins- 
truya  á  los  que  resisten ;  por  sV 

quizá  Dios  Jes  dé  que  se  aire- 
ifiontan,  v  conozcan  la  verdad*, 


hut   to  the  subverting  of  th€ 
hearers. 

15  Study  to  shew  thyself  ap- 
proved  unto  GkxJ,  a  workman 
that  needeth  not  to  be  ashamed 
rightly  dividing  the  word  oí 
truth. 

16  But  shun  profane  and  vain 
babblings:  for  they  will  in- 
crease  unto  more  ungodliness. 

17  And  their  word  will  eat  88 
doth  a  canker:  of  whom  is 
Hymeneus  and  Philetus ; 

18  Who  conceming  the  trutíi 
have  erred,  saying  that  the  res- 
urrection  is  past  already;  and 
overthrow  the  faith  of  Bonie. 

19  Nevertheless  the  foundation 
of  Gk)d  standeth  sure.  having 
this  seal;  The  Lord  KDoweth 
them  that  are  his.  And,  Let 
every  one  that  nameth  the 
ñame  of  Christ  depart  from 
iquity. 

20  But  in  a  great  house  there  are 
not  only  vessels  of  gold  and  of 
silver,  but  also  of  wood  and  of 
earth ;  and  some  to  honour,  and 
some  to  dishonour. 


Let  I 
bhe 
in-  I 


21  If  a  man  therefore  purge 
himself  from  these,  he  shall  be 
a  vessel  unto  honour,  sanctifíed, 
and  meet  for  the  ma^ter^s  use, 
and  prepared  unto  every  good 
work. 

22  Flee  also  youthful  lusts: 
but  follow  righteousness,  faith, 
charity,  peace,  with  them  that 
cali  on  the  Lord  out  of  a  puré 
heart. 

23  But  foolish  and  unlearned 
questions  avoid,  knowing  that   ' 
they  do  gender  strifes. 

24  And  the  servant  of  the  Lord 
must  not  strive ;  but  be  eentle 
unto  all  men,  apt  to  teacn,  pa- 
tient ; 

25  In  meekness  instructing 
t\io^^  \Xi«X.  cvg^Qíaft  themselves; 

{\ie\\\    Tev^xAstiifc^  ^»  'Cafe  -íkRr 
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26  Y  que  se  despierten  .y  se 
(Icscnrcaen  del  lazo  del  diablo, 
los  que  son  tomados  vivos  por 
61  según  su  voluntad. 

CAPITULO  III. 

IT^STO    empero   sabe,  que  en 
li  los  postreros  dias,  vendrán 
tiempos  trabajosos. 

2  Porque  habrá  hombres  ama- 
dores de  sí  mismos,  avaros, 
Jactanciosos,  soberbios,  blasfe- 
mos, desobedientes  á  sus  pa- 
dres, ingratos,  impuros, 

3  Bin  afecto  natural,  desleales, 
calumniadores,  incontinentes, 
crueles,  aborrecedores  de  lo 
bueno, 

.4  Traidores,  temerarios,  hin- 
chados, amadores  de  placeres, 
mas  bien  que  amadores  de 
Dios; 

5  Teniendo  la  apariencia  de 
piedad,  mas  negando  la  eñcacia 
de  ella;  á  los  tales  también 
evita. 

6  Porque  de  estos  son  los  que 
se  entran  por  las  casas,  y  llevan 
cautivas  á  mugercillas,  carga- 
das de  pecados,  llevadas  de  di- 
versas concupiscencias ; 

7  Que  siempre  aprenden,  y 
nunca  pueden  acabar  de  llegar 
al  conocimiento  de  la  ver- 
dad. 

8  Y  de  la  manera  que  Jaunes 
y  Jambres  resistieron  á  Moyses, 
así  también  estos  resisten  á  la 
verdad :  hombres  corrompidos 
de  entendimiento,  reprobos 
acerca  de  la  f<^  : 

9  Mas  no  irán  muy  adelante ; 
porque  su  locura  se  A  manifies- 
ta á  todos,  como  también  lo  fué 
la  de  aquellos. 

10  ^  Tú  em])er()  has  entendido 
cumplidamente  mi  doctrina, 
manera  de  vivir,  intento,  fé, 
largueza  de  ánimo,  amor,  pa- 
ciencia, 

11  Persecuciones,  aflicciones, 

la.s  cuales  me  sobrevinieron  en 

Autioquia,  IcoDiOf  Ly stra:  cua- 

M<  pci-í^vvuciones    he    sufrido 

s.  &  E 
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26  And  that  tbey  may  recover 
themselves  out  of  the  snare  of 
the  devil,  who  are  taken  cap- 
tive  by  him  at  his  will. 

CHAPTER  III. 

THI8  know  also,  that  in  the 
last  days    perilous    times 
shall  come. 

2  For  men  shall  be  lovers  of 
their  own  selves,  covetous, 
boasters,  proud,  blasphemers, 
disobedient  to  paren ts,  un- 
thankful,  unholy, 

3  Without  natural  afTection, 
trucebreakers,  false  accusers, 
incontinent,  ficrco,  despisers  of 
those  that  are  gooií, 

4  Traitors,  heady,  highmind- 
ed,  lovers  of  pleasures  more 
than  lovers  of  God ; 

5  Having  a  form  of  godliuess, 
but  denying  the  power  thereof : 
from  such  turn  away. 

6  For  of  this  sort  are  they 
whicli  creep  into  liouses,  and 
lead  captive  silly  women  laden 
with  sins,  led  away  with  divers 
lusts, 

7  Ever  learning,  and  never 
able  to  come  to  the  knowledge 
of  the  truth. 

8  Now  as  Jannes  nnd  Jambres 
withstood  Moses,  so  do  these 
also  rcsist  the  truth:  men  of 
corrupt  minds,  repróbate  con- 
cern i  ng  the  faith. 

9  But  they  shall  proceed  no 
further:  for  tlieir  folly  shall  be 
manifest  unto  all  incfijas  theirs 
also  was. 

10  But  thou  hast  fuUy  known 
my  doctrine,  manner  of  life, 
purpose,  faith,  longsuflering, 
charity,  patience. 


11     Per«ec\\U»Yv»»^   ^S^v!tóc<s««»^ 
,  v?\\\e\\  e».\wvi  wwVvi  xsn»  ^í^-  ^^^- 

•     \V\VA\    VV?TY».V>e\X\:VO\\^  \    ^^X^^^ 
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mas  (le  todas  cuan  me  ha  libra- 
do el  Señor. 

12  Y  aun  todos  los  que  quieren 
vivir  píamente  en  Cristo,  pade- 
cerán persecución. 

13  Mas  los  malos  hombres,  y 
los  engañadores,  aprovecharán 
de  mal  en  peor,  engañando,  y 
siendo  engañados. 

14  Así  que  tú  está  firme  en  lo 
que  has  aprendido,  y  de  que 
ñas  sido  persuadido,  sabiendo 
de  quien  has  aprendido ; 

15  Y  que  desde  la  niñez  has 
sabido  las  sagradas  Escrituras, 
las  cuales  te  pueden  hacer  sa- 
bio para  la  salud  por  medio  de 
la  fó  que  os  en  Cristo  Jesús. 

16  Toda  la  Escritura  es  inspi- 
rada divinamente,  y  e«útil  para 
enseñar,  para  reprender,  para 
corregir,  para  instituir  en  jus- 
ticia, 

17  Para  que  el  hombre  de  Dios 
sea  perfecto,  perfectamente  ins- 
truido para  toda  buena  obra. 

CAPITULO  IV. 

REQUIERO  r^,  pues,  yo  de- 
lante de  Dios,  y  del  Señor 
Jesu  Cristo,  que  ha  de  juzgar  Á 
los  vivos  y  á  los  muertos  en  su 
manifestación,  y  en  su  reino  ; 

2  Que  prediques  la  palabra; 
f^ue  instes  á  tiempo  y  fuera  de 
tiempo ;  redarguye,  reprende, 
exhorta  con  toda  blandura  y 
doctrina : 

3  Porque  vendrá  tiempo  cuan- 1 
do  no  sufrirán  la  sana  doctrina,  ¡ 
antes  teniendo  comezón  en  las  | 
orejas,  se  amontonarán  maes- 
tros que  les  hablen  conforme  á  \ 
sus  mismas  concupiscencias.       i 

4  Y  ansí  apartarán  de  la  verdad  | 
el  oido,  y  se  volverán  á  las  fá-  : 
bulas.  I 

5  Tú  i)or  tanto  vela  en  lodo,  | 
sufre  trabajos,  haz  obra  de  evatv-  \ 

i(elistaf  cumiAe  bien  tu  minis- 
terío  : 

Porque  yo  ya  presto  soy  si\ 


but  out  of  them  all  the  Lord  de- 
livered  me. 

12  Yea,  and  all  that  wiU  Uve 
godly  in  Christ  Jesús  shall  suf- 
fer  persecution. 

13  But  evil  men  and  seducers 
shall  wax  worse  and  worse,  de- 
ceiving,  and  being  deceived. 

14  But  continué  thou  in  the 
things  which  thou  hast  learned 
and  hast  beenassured  of,  know- 
ing  of  whom  thou  hast  learned 
them; 

15  And  that  from  a  child  thou 
hast  known  the  holy  Scrip- 
tures,  which  are  able  to  maKe 
thee  wise  unto  salvation 
through  faith  which  is  in 
Christ  Jesús. 

16  All  Scripture  is  given  by  in- 
spiration  of  God,  and  is  proñta- 
ble  for  doctrine,  for  reproof,  for 
correction,  for  instruction  in 
righteousness : 

17  That  the  man  of  God  may 
be  perfect,  thoroughly  furnished 
unto  all  good  works. 

CHAPTER  IV. 

ICHARGE  thee  therefore  be- 
fore  God,  and  the  Lord  Je- 
sús Christ,  who  shall  Judge  the 
quick  and  the  dead  at  his  ap- 
pearing  and  his  kingdom  ; 

2  Preach  the  word ;  be  instan t 
in    season,  out  of  season;   re- 

{)rove,  rebuke,  exhort  with  all 
ongsuífering  and  doctrine. 

3  For  the  time  will  come  Tvhen 
they  will  not  endure  sound  doc- 
trine ;  but  after  their  own  lusts 
shall  they  heap  to  thenriselves 
teachers,  having  itehing  ears  ; 

4  And  they  shall  tum  away 
their  ears  from  the  truth^  and 
shall  be  turned  unto  fables. 

5  But  w^atch  thou  in  all  things, 
^wdxxT^  «ita^víiUoiis^  do  the  work 
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criflcado,  y  el  tiempo  de  mi  de- 
satamiento está  cercano. 

7  Buena  milicia  he  militado, 
acabado  he  la  carrera,  he  guar- 
dado la  fé. 

8  Por  lo  demás,  me  está  guar- 
dada la  corona  de  justicia,  la 
cual  me  dará  el  Señor,  el  juez 
justo,  en  aquel  dia ;  y  no  solo  á 
mí,  sino  también  á  todos  los 
que  aman  su  venida. 

9  1  Procura  de  venir  presto  á 
mí; 

10  Porque  Demás  me  ha  de- 
samparado, amando  este  mundo 
presente,  y  es  ido  á  Thesaloni- 
ca ;  Crescénte  á  Galacia ;  Tito  á 
Dalmacia. 

11  Lucas  solo  está  conmigo. 
Toma  á  Marcos,  y  traéle  conti- 
go ;  porque  me  es  útil  para  el 
ministerio. 

12  A  Tychico  envié  á  Epheso. 

13  La  capa  que  dejé  en  Troas 
en  casa  de  Carpo,  traéla  contigo 
cuando  vinieres,  y  los  libros, 
mayormente  los  pergaminos. 

14  Alejandro  el  metalero  me  ha 
diseñado  muchos  males :  Dios 
le  pague  conforme á sus  hechos: 

15  Del  cual  tú  también  te  guar- 
da :  que  en  grande  manera  ha 
resistido  á  nuestras  palabras. 

16  En  mi  primera aefensa  nin- 
guno estuvo  conmigo ;  antes 
me  desampararon  todos :  ruego 
á  Dios  no  les  sea  imputado. 

17  Mas  el  Señor  estuvo  á  mi 
lado,  y  me  esforzó  para  que  por 
mí  fuese  cumplida  la  predica- 
ción, y  todos  los  Gentiles  la  oye- 
sea ;  y  fuí  librado  de  la  boca 
del  león. 

18  Y  el  Señor  me  librará  de  to- 
da obra  mala,  y  me  preservará 
para  su  reino  celestial :  al  cual 
sea  gloria  por  siglos  de  siglos. 

Amen. 


oflered,  and  the  time  of  my  de- 
parture  is  at  hand. 
7 1  have  fought  a  good  fight,  I 
have  fínished  m¡/  course,  I  have 
kept  the  faith : 

8  Henceforth  there  is  laid  up 
for  me  a  crown  of  righteous- 
ness,  which  the  Lord,  the  right- 
eous  iudge,  shall  give  me  at 
that  day :  and  not  to  me  only, 
but  unto  all  them  also  that  love 
his  appearing. 

9  Do  thy  diligence  to  come 
shortly  unto  me : 

10  For  Demás  hath  forsakeu 
me,  having  lo  ved  this  presen  t 
world,  and  is  departed  unto 
Thessalonica ;  Crescens  to  Gala- 
tia,  Titus  unto  Dalmatia. 

11  Only  Luke  is  with  me. 
Take  Mark.  and  bring  him 
with  thee :  lor  he  is  profítable 
to  me  for  the  ministry. 

12  And  Tychicus  have  I  sent 
to  Ephesus. 

13  The  cloak  that  I  left  at 
Troas  with  Carpus,  when  thou 
comest,  bring  toith  thee^  and  the 
books,  but  especially  the  parch- 
ments. 

14  Alexauder  the  coppersmith 
did  me  much  evil:  the  Lord 
reward  him  acoording  to  his 
works: 

15  Of  whom  be  thou  ware  also: 
for  he  hath  greatly  withstood 
our  words. 

16  At  my  ftrst  answer  no  man 
stood  with  me,  but  all  men  for- 
sook  me :  /  pray  Ood  that  it 
may  not  be  laid  to  their 
charge. 

17  Notwithstanding  the  Lord 
stood  with  me,  and  strengthen- 
ed  me ;  that  by  me  the  preach- 
ing  might  be  fully  known,  and 
that  all  the  Gentiles  might  hear: 
and  I  was  delivered  out  of  the 
mouth  of  the  lion. 

18  And  the  Lord  shall  deliv- 
er  me  from  every  ev\L  ^<^\>5-^ 

be     ^\oT^    *---   ^^^^^    '^^^ 
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19  8aluda  A  Frisca  y  A  Aquila, 
y  á  la  casa  de  Onesiphoro. 

20  Erasto  se  quedó  en  Corin- 
tho ;  y  A  Trophlmo  le  dejé  en 
Mileto  enfermo. 

21  Apresúrate  A  venir  antes  del 
invierno.  Eubulo  te  saluda,  y 
Pudente,  y  Lino,  y  Claudia,  y 
todos  los  hermanos. 

22  El  Señor  Jesu  Cristo  sea  con 
tu  espíritu.  La  gracia  sea  con 
vosotros.    Amen. 

Ijft  Segunda  á  Tlmotheo.  ftaé  Cflcrita  de  Boma  : 
el  cual  tub  el  primer  obwpo,  qne  fné  ordenado 
en  Epheao,  cuando  Pablo  fué  presentado  la 
segunda  vez  á  César  Nerón. 


19  Balute  Frisca  and  Aquik, 
and  the  household  of  Onesiph- 
orus. 

20  Erastus  abode  at  Corinth : 
but  Trophimus  have  I  left  at 
Miletum  sick. 

21  Do  thy  dilisenoe  to  come 
before  winter.  jBhibulus  greet- 
etli  tbee,  and  Pudens,  and  Li- 
ñus,  and  Claudia,  and  all  the 
brethren. 

22  The  Lord  Jesús  Christ  be 
with  thy  spirit.  Grace  be  with 
you.    Amen. 

f  The  second  epistle  unto  Tinatothana,  ordained 
the  flnt  bishop  of  tilo  ehureh  of  the  E^pheeiaiu, 
was  written  ftom  Rome,  when  Rial  was  bnra^ 
before  Ñero  the  second  time. 


LA  epístola 


DE  SAN  PABIX>  A 


TITO. 


THE  EPISTLE 


OF  PAUL  TO 


TITUS. 


CAPITULO  I. 

PABLO,  siervo  de  Dios,  y 
apóstol  de  Jesu  Cristo  según 
la  fé  de  los  escogidos  de  Dios,  y 
el  conocimiento  de  la  verdad, 
que  es  según  la  piedad ; 

2  Para  la  esperanza  de  la  vida 
eterna,  la  cual  prometió  Dios 
que  no  sabe  mentir,  antes  de 
los  tiempos  de  los  siglos ; 

3  Y  manifestó  á  sus  tiempos  su 
palabra  por  la  predicación,  que 
me  es  á  mí  encomendada  por 
mandamiento  de  Dios  nuestro 
Salvador : 

4  A  Tito,  mi  verdadero  hijo  en 
la  común  fé :  Gracia,  misericor- 
dia, ¿/  paz  de  Dios  Padre,  y  del 
Señor  Jesu  Cristo  Salvador 
nuestro. 

6  Por  esta  causa    te  dejé  en 
Creta,  es  á  saber ^  para  que  cot- 
rígieses  lo  que  falta,  y  pusieses 
ancianos   en   cada   ciiiaad,  a»l 
^o  yo  te  mandé  : 


CHAPTER  I. 

PAUL,  a servant of  God,  and 
an  apostle  of  Jesús  Christ, 
according  to  the  fkith  of  God's 
elect,  and  the  acknowledging 
of  the  truth  which  is  after  god- 
liness; 

2  In  hope  of  eternfd  life,  which 
God,  that  cannot  lie,  promised 
before  the  world  began ; 

3  But  hath  in  due  times  mani- 
fested  his  word  through  preach- 
ing,  which  is  committed  unto 
me  according  to  the  oommand- 
ment  of  God  our  Saviour ; 

4  To  Titus,  mine  o|wrn  son 
after  the  common  faith :  Grace, 
mercy ,  and  peace,  from  Qoá  the 
Father  and  the  Lord  Jesús 
Christ  our  Saviour. 

5  For  this  cause  left  I  thee  in 
Cre\fó,\X\«iiWiQVSL«S\oulde8t  set  in 

iiYít,  a\\^  ox^^wi  ^\^^^«.  Vcl  ^-silera 
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6  El  que  fuere  sin  criineu,  ma- 
rido de  una  muger,  que  tenga 
hijos  fieles,  que  no  puedan  ser 
acusados  de  disolución,  ó  que 
sean  contumaces. 

7  Porque  es  menester  que  el 
obispo  sea  sin  crimen,  como  el ; 
dispensador  de  Dios ;  no  sober- 
bio, no  iracundo,  no  amador  del 
vino,  no  heridor,  no  codicioso 
de  torpe  ganancia ; 

8  Mas  hospedador,  amador  de 
los  hombrea  buenos,  prudente, 
justo,  santo,  templado; 

9  Reteniendo  firmemente  la 
fiel  palabra  que  es  conforme  á 
la  doctrina ;  para  que  pueda  ex- 
hortar con  sana  doctrina,  y  tam- 
bién convencer  á  los  que  con- 
tradijeren. 

10  Porque  hay  muchos  con- 
tumaces, y  habladores  de  vani- 
dades, y  engañadores  de  las 
almas,  mayormente  los  que  son 
de  la  circuncisión : 

11  A  los  cuales  conviene  tapar 
la  boca:  que  trastornan  casas 
enteras,  enseñando  lo  que  no 
conviene  por  torpe  ganancia. 

12  Dijo  uno  de  ellos,  propio 
profeta  de  ellos:  Los  Cre- 
tenses, siempre  son  mentiro- 
sos, malas  bestias,  vientres  pe- 
rezosos. 

13  Este  testimonio  es  verdade- 
ro ;  por  tanto  repréndelos  dura- 
mente, para  que  sean  sanos  en 
la  fé  ; 

14  No  escuchando  á  fóbulas 
judaicas,  y  á  mandamientos  de 
iiombres,  que  desvian  de  la 
verdad. 

15  Para  los  puros  ciertamente 
todas  las  cosas  son  puras ;  mas 
para  los  contaminaaos  y  incré- 
dulos nada  es  puro;  antes  su 
mismo  entendimiento  y  tam- 
bién su  conciencia  son  conta- 
minados. 

16  Profésanse  conocer  á  Dios, 

mas  con  los  hechos  le  niegan  ; 

siendo  abominableB  y  rebeldes, 

y  reprobados  para  toda  buena 
obra. 


6  If  any  be  blameless,  the 
husband  of  one  wife,  having 
faithf ul  children  not  aecused  of 
riot  or  unruly. 

7  For  a  bishop  must  be  blame- 
less, as  the  steward  of  Grod;  not 
selfwilled,  not  soon  angry,  not 
given  to  wine,  no  striker,  not 
given  to  ñlthy  lucre ; 

8  But  alover  of  hospitality,  a 
lo  ver  of  good  men,  sober,  just, 
holy,  températe; 

9  Holding  fast  the  faithful 
word  as  he  hath  been  taught. 
that  he  may  be  able  by  souna 
doctrine  both  to  exhort  and  to 
convince  the  gainsayers. 

10  For  there  are  many  unruly 
and  vain  talkers  and  deceivers, 
specially  they  of  the  circum- 
cision : 

11  Whose  mouths  must  be 
stopped,  who  subvert  whole 
houses,  teaching  things  which 
they  ought  not,  for  ñlthy  lucréis 
sake. 

12  One  of  themselves,  even  a 
prophet  of  their  own,  said,  The 
Cretians  are  always  liars,  evil 
beasts,  slow  bellies. 

13  This witness  is  true.  Where- 
fore  rebuke  them  sharply,  that 
they  may  be  sound  in  the  faith  ; 

14  Not  giving  heed  to  Jewish 
fables,  and  eommandments  of 
men,  that  turn  from  the  truth. 

15  Unto  the  puré  all  things  are 
puré :  but  unto  them  that  aro  de- 
filed  and  unbelieving  is  nothin^ 
puré ;  but  even  their  miud  and 
conscience  is  defiled. 


16  They  profess  that  they  kuow 
obedVetL\,»xAv«ií^  ^n«^  ^ 
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CAPITULO  II. 


CHAPTER  II. 


TÚ  empero  habla  las  cosas 
que  convienen  &  la  sana 
doctrina : 

2  Los  ancianos,  que  sean  so- 
brios, graves,  prudentes,  sanos 
en  la  fé,  en  la  caridad,  en  la  pa- 
ciencia, 

8  Las  ancianas,  asimismo,  que 
se  comporten  santamente,  que 
no  sean  calumniadoras,  ni  da- 
das á  mucho  vino,  sino  maes- 
tras de  honestidad : 

4  Que  á  las  mugeres  jóvenes 
enseñen  á  ser  prudentes,  á  que 
amen  á  sus  maridos,  á  que  amen 
ü  sus  hijos, 

ó  A  que  sean  prudentes,  castas, 
que  tengan  cuidado  de  la  casa, 
buenas,  sujetas  á  sus  maridos ; 
porque  la  palabra  de  Dios  no 
sea  blasfemada. 

6  Exhorta  asimismo  á  los  jó- 
venes que  sean  cuerdos. 

7  Dándote  á  tí  mismo  en  todo 
por  ejemplo  de  buenas  obras : 
mostrando  en  la  enseñanza,  in- 
tegridad, gravedad, 

8  Palabra  sana,  y  irreprensi- 
ble: que  el  adversario  se  aver- 
güence,  no  teniendo  mal  algu- 
no que  decir  de  vosotros. 

9  Exhorta  á  los  siers^os,  que 
sean  sujetos  á  sus  señores,  que 
les  agraden  en  todo,  no  respon- 
dones ; 

10  En  nada  defraudando,  antes 
mostrando  toda  buena  lealtad ; 
para  que  adornen  en  todo  la 
doctrina  de  nuestro  Salvador 
Dios. 

11  Porque  la  gracia  de  Dios  que 
trae  salud  se  ha  manifestado  á 
todos  los  hombres, 

12  Enseñándonos,  que,  renun- 
ciando á  la  impiedad,  y  á  los 
deseos  mundanales,  vivamos  en 
este  siglo  templada,  y  justa,  y 
piadosamente ;  j 

13  Esperando  aquella  esperan-  \ 

za  bJeimventuraasíf  y  la  venida 

^gloriosa  del  gran  Dios  y  Balva- 

•  nuestro  Jeau  Cristo  ; 


BUT  speak   thou  the  thiugs 
which  become  sound  doc- 
trine : 

2  That  the  aged  men  be  sober, 
grave,  temj^erate,  sound  in  faith, 
in  charity,  in  patience. 

3  The  aged  woinen  likewise, 
that  the¿/  be  in  behaviour  as  be- 
cora  eth  holiness,  not  false  ae- 
cusers,  not  given  to  much  wine, 
teachers  of  good  things  ; 

4  That  they  may   teach   the 

Í^'oung  women  to  be  sober,  to 
ove  their  husbands,    to   love 
their  children, 

6  To  be  discreet,  chaste,  keepers 
at  home,  good,  obedient  to  their 
own  husbands,  that  the  word 
of  God  be  not  blasphemed. 

6  Young  men  likewise  exhort 
to  be  soberminded. 

7  In  all  things  shewing  thy- 
self  a  pattem  of  good  works: 
in  doctrine  shewing  uncorrupt- 
ness,  gravity,  sincerity, 

8  8ound  speech,  that  cannot 
be  condemned  ;  that  he  that  is 
of  the  contrary  part  may  be 
ashamed,  having  no  evil  tning 
to  say  of  yoü. 

9  Exhort  servants  to  be  obedi- 
ent unto  their  own  maaters, 
and  to  picase  t?iem  well  in  all 
things;  not  answering  again  ; 

10  Not  purloining,  but  shew- 
ing all  good  ñdelity ;  that  they 
may  adorn  the  doctrine  of  Qoá 
our  Saviour  in  all  things. 

11  For  the  grace  of  Gk)d  that 
bringeth  salvation  hath  appear- 
ed  to  all  men, 

12  Teaching  us  that,  denying 
ungodliness  and  worldly  lusts, 
we  should  live  soberly,  right- 
eously,  and  godly,  in  tnis  pres- 
ent  world ; 

\^  "LiOO^Vvi^  toT  that  blessed 
^Yvope,  «iwOiXJcvfó  ^q^y^wx^  ^^^o^í»- 
\  me  oi  ^[íc\e>  ^x^aX,  ^q\  «lA  ^xa 
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14  Que  se  dio  á  sí  mismo  por 
nosotros,  para  redemirnos  de 
toda  iniquidad,  y  limpiar  para 
sí  un  pueblo  propio,  seguidor 
de  buenas  obras : 

15  Esto  habla,  y  exhorta,  y  re- 
prende con  toda  autoridad  :  na- 
die te  tenga  en  poco. 


CAPITULO  III. 

A  HONÉSTALES  que  se  m- 
J\.  jeten  á  los  principados  y 
potestades,  que  obedezcan,  que 
estén  aparejados  á  toda  buena 
obra  : 

2  Que  no  digan  mal  de  nadie, 
que  no  sean  i)endenciero8,  mas 
modestos,  mostrando  toda  man- 
sedumbre para  con  todos  ios 
hombres. 

3  Por(j[ue  también  éramos  no- 
sotros insensatos  en  otro  tiem- 
po, rebelde.^,  errados,  sirvien- 
do á  concupiscencias  y  deleites 
diversos,  viviendo  en  malicia 
y  en  envidia,  aborrecibles, 
aborreciendo  los  unos  á  los 
otros : 

4  Mas  cuando  se  manifestó  la 
bondad  del  Salvador  nuestro 
Dios,  y  su  amor  para  con  los 
hombres, 

5  No  por  las  obras  de  justicia 
que  nosotros  hablamos  hecho, 
mas  por  su  misericordia,  nos 
salvó  por  el  lavamiento  de  la 
regeneración,  y  de  la  renovación 
del  Espíritu  Santo  ; 

6  El  cual  derramó  en  nosotros 
ricamente  por  Jesu  Cristo  Sal- 
vador nuestro : 

7  Para  que  justificados  por  su 
gracia,  seamos  hechos  herede- 
ros según  la  esperanza  de  la  vi- 
da eterna. 

8  Palabra  fiel,  y  estas  cosas 
quiero  que  afirmes  constante- 
mente :  que  los  que  creen  á  Dios, 
})roeuren  sobresalir  en  buenas 
obras.  Esto  es  lo  bueno  y  lo 
li til  para  los  hombres. 


14  Who  gave  himself  for  us, 
that  he  might  redeem  us  from 
all  iniquity,  and  purify  unto 
himself  a  peculiar  people,  zeal- 
ous  of  good  works. 

15  Thesethings  speak,  and  ex- 
hort,  and  rebuke  with  all  au- 
thority.  Let  no  man  despise 
thee. 


CHAPTER  III. 

PUT  them    in   mind  to  be 
subject  to  principan ties  and 
Eowers,  to  obey  magistrates,  to 
e  ready  to  every  good  work, 

2  To  speak  evil  of  no  man,  to 
be  no  brawlers,  but  gentle,  shew- 
ing  all  meekness  unto  all  men. 


3  For  we  ourselves  also  were 
sometime  foolish,  disobedient, 
deceived,  serving  divers  lusty 
and  pleasures,  living  in  msdice 
and  envy,  hateful,  and  hating 
one  anotner. 


4  But  after  that  the  kindness 
and  love  of  God  our  Saviour 
toward  man  appeared, 

5  Not  by  works  of  righteous- 
ness  which  we  have  done,  but 
according  to  his  mercjr  he  saved 
US,  by  the  washing  of  regenera- 
tion,  and  renewing  of  the  Holy 
Ghost  ¡ 

6  Which  he  shed  on  us  abund- 
antly  through  Jesús  Christ  our 
Saviour ; 

7  That  being  justifled  by  his 
grace,  we  should  be  made  neirs 
according  to  the  hope  of  eternal 
life. 

8  Thi8  Í8  a  faithful  saying,  and 
these  things  I  will  that  thou 
aífirm  constan tly,  that  they 
which   have  belleved  \3x  Qi»fK 


9  ^  Mas  evita 


las  cuestione8\  ^láxxt  wío\^  ^ooW^^^ 
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inseuBataS)  y  las  gmealof^aSf  y  [ 
Iba  eoiiteiiciones,  y  disputas  so- 
bre la  ley  ;  ponjue  non  mn  pro- 
vecho y  vanas. 

10  •[  Al  hombre  herege,  des- 
pués de  una  y  otra  amonesta- 
ción, deséchale : 

11  Estando  cierto  que  el  tal  es 
trastornado,  y  peca,  siendo  con- 
denado de  su  pro]>io  juicio. 

12  Cuando  enviare  íl  tí  A  Arte-  ! 
mas,  6  á  Ty chico,  date  priesa  en  , 
venir  á  mí  á  Nicoi)olis ;  por<iue , 
allí  he  determinado  de  invernar. 

13  A  Zenas  doctor  de  la  ley,  y 
Ti  Apolo  envia  delante,  procu-i 
ranao  que  nada  les  falte. 

14  Aprendan    asimismo    los' 
nuestros  A  sobresalir  en  buenas  ] 
obras  para  los  usos  necesarios, 
porque  no  sean  inútiles. 

15  Todos  los  que  están  conmi- 
go te  saludan.  8aluda  á  los  que 
nos  aman  en  la  fé.  La  Gracia 
sea  con  todos  vosotros.    Amen. 

tr  A  uto,  eT  eual  füS  el  primer  obispo  ordenado 
para  la  Iglesia  de  lo»  Cretenses,  escrita  de  Nieo- 
polis  de  Macedón  ia. 


and  geuealogies,  an<l  couten- 
tions,  and  strivings  about  the 
luw ;  for  they  are  unprofítable 
and  vain. 

10  A  man  that  is  a  heretic, 
after  the  fírst  and  eeoond  adnio- 
nition,  reject; 

11  Knowing  that  he  that  is 
such  is  subverted,  and  sinneth, 
being  condemned  of  himself. 

12  When  I  shall  send  Artemas 
unto  thee,  or  Tyehicus,  be  dili- 
gent  to  come  unto  me  to  Ni- 
copolis :  for  I  have  determined 
there  to  winter. 

13  Bring  Sienas  the  lawyer  and 
Apollos  on  their  journey  dili- 
gently,  that  nothing  be  want- 
mg  unto  them. 

14  And  let  ours  also  leam  to 
maintain  good  works  for  nec- 
essary  uses,  that  they  be  not 
unfruitful, 

15  All  that  are  with  me  salute 
thee.  Greet  them  that  love 
US  in  the  faith.  Grace  be  with 
you  all.    Amen. 

ir  It  was  written  toTitu8,ORUined  tíie  flr«t  biahop 
of  the  church  of  the  Cretiami,  from  meopolif 
ofMacedonia. 
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PABLO,  preso  por  causa  de 
Jesu  Cristo,  y  el  hermano 
Timotheo,  á  Philemon  amado, 
y  coadjutor  nuestro ; 

2  Y  á  nuestra  amada  Apphia, 
y  á  Archippo,  compañero  de 
nuestra  milicia,  y  á  la  Iglesia 
que  está  en  tu  casa : 
S  Gracia  y  paz  hayáis  de  Díoh 

nuestro  Padre,  y  del  Señor  Jesu 

CrJsto. 

J^oy^racias  á  mi  Dios  bacien 


THE  EPI8TLE 


OV  PAUL  TO 


PHILEM03Í. 


PAUL,  a  prisoner  of  Jesús 
ChrLst,  and  Timothy  our 
brotlier,  unto  Philemon  our 
dearly  helo  ved,  and  fellow  la- 
bourer, 

2  And  to  our  beloved  Apphia,    . 
and  Archippus  our  fellow  sol- 
dier,  and  to  the  church  in  thy 
house : 

Z  i^xwí^  \»  ^wji^  %3DLd:  peace, 

liOT0L3e»\X^OKtS&\.. 
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do  siempre  memoria  de  tí  en 
mis  oraciones, 

5  Oyendo  de  tu  amor,  y  de  la 
fé  que  tienes  en  el  Señor  Jesús, 
y  para  con  todos  los  santos  : 

6  Que  la  comunicación  de  tu 
fó  sea  eficaz  en  el  reconocimien- 
to de  todo  el  bien  que  está  en 
vosotros  por  Cristo  Jesús : 

7  Porque  tenemos  gran  gozo  y 
consolación  de  tu  amor,  por  que 
por  tí,  hermano,  han  sido  recre- 
adas las  entrañas  de  los  santos. 

8  Por  lo  cual,  aunque  tengo 
mucho  atrevimiento  en  Cristo 
para  mandarte  lo  que  conviene, 

9  IRuégote  antes,  por  amor, 
siendo  como  soy,  Paolo  el  an- 
ciano, y  aun  ahora  preso  por 
o  mor  de  Jesu  Cristo. 

10  Te  ruego  por  mi  hijo  Onesi- 
mo,  que  he  engendrado  en  mis 
prisiones ; 

11  El  cual  en  otro  tiempo  te 
fué  inútil,  mas  ahora  asaz  útil 
para  tí,  y  para  mí. 

12  A  quien  he  vuelto  á  enviar : 
recíbele  tú,  pues,  como  á  mis 
mismas  entrañas. 

13  Yo  habla  querido  detenerle 
conmigo,  para  que  en  lugar  de 
tí  me  sirviese  en  las  prisiones 
del  Evangelio. 

14  Mas  nada  quise  hacer  sin  tu 
consejo,  porque  tu  beneficio  no 
fuese  como  de  necesidad,  sino 
voluntario. 

15  Porque  quizá  se  ha  aparta- 
do de  tí  por  algún  tiempo,  para 
que  le  volvieses  á  tener  para 
siempre; 

16  Ya  no  como  siervo,  antes 
mas  que  siervo,  á  saber,  como 
hermano  amado,  mayormente 
de  mí ;  y  ¿  cuánto  mas  de  tí,  en 
la  carne,  y  en  el  Señor? 

17  Así  que,  si  me  tienes  por 
compañero,  recíbele  como  á  mí. 

J8  Y  8i  en  algo  te  dañó,  6  te 
(ir  be,  pon  lo  á  mi  cuenta. 

-s.  &  E, 


mention  of  thee  always  in  my 
prayers, 

5  Mearing  of  thy  love  and 
faith,  which  thou  hast  toward 
the  Lord  Jesús,  and  toward  all 
saints; 

6  That  the  communication  of 
thy  faith  may  become  efibctual 
by  the  acknowledging  of  every 
good  thing  which  is  m  you  in 
Christ  Jesús. 

7  For  we  have  great  ioy  and 
consolation  in  thy  love,  because 
the  bowels  of  the  saints  are  re- 
freshed  by  thee,  brother. 

8  Wherefore,  though  I  might 
be  much  bola  in  Christ  to  en- 
join  thee  that  which  is  conve- 
nient, 

9  Yet  for  love's  sake  I  rather 
beseech  thee,  being  such  a  one 
as  Paul  the  aged,  and  now  also 
a  prisoner  of  Jesús  Christ. 

10  I  beseech  thee  for  my  son 
Onesimus,  whom  I  have  be- 
gotten  in  my  bonds : 

11  Which  m  time  past  was  to 
thee  unprofitable,  but  now  prof- 
itable  to  thee  and  to  me: 

12  Whom  I  have  sent  again: 
thou  therefore  receive  him,  that 
is,  mine  own  bowels : 

13  Whom  I  would  have  re- 
tained  with  me,  that  in  thy 
stead  he  might  have  ministered 
unto  me  in  the  bonds  of  the 
gospel : 

14  But  without  thy  mind 
would  I  do  nothing;  that  thy 
benefit  should  not  be  as  it  were 
of  necessity,  but  wiUingly. 

15  For  perhaps  he  therefore 
departed  for  a  season,  that  thou 
shouldest  receive  him  for  ever ; 

16  Not  now  as  a  servant,  but 
above  a  servant,  a  brother  be- 
loved,  sx)ecially  to  me,  but  how 
much  more  unto  thee,  both  in 
the  flesh,  and  in  the  Lord? 

17  Tf  thou  count  me  therefore  a 

\  ovíet\i  th,ee  «xx^^^  V^"^  "^^  " 
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19  Yo  Pablo  lo  escribí  con  mi 
misma  mano:  yo  lo  repagaré; 
por  no  decirte  que  aun  á  tí  mis- 
mo te  me  debes  de  mas. 

20  Así  hermano,  góceme  yo  de 
tí  en  el  Señor,  que  recrees  mis 
entrañas  en  el  Señor. 

21  Te  he  escrito  confiando  en 
tu  obediencia,  sabiendo  que  aun 
harás  mas  de  lo  que  digo. 

22  Y  asimismo  también  apareja 
de  hospedarme;  porque  espero 
que  por  vuestras  oraciones  os 
tengo  de  ser  concedido. 

23  Te  saludan  Epa{)hras,  mi 
compañero  en  la  prisión  por 
Cristo  Jesús, 

24  Marcos,  Aristarcho,  Demás, 
Lucas,  mis  colaboradores. 

25  La  gracia  de  nuestro  Señor 
Jesu  Cristo  sea  con  vuestro  es- 
píritu.   Amen. 

A  Philemon,  fué  escrita  de  Roma  por  Onesimo 
siervo. 


19  I  Paul  have  written  U  with 
mine  own  hand,  I  will  repay  «7: 
albeit  T  do  not  say  to  thee  how 
thou  owest  unto  me  even  thloe 
own  self  besides. 

20  Yea,  brother,  let  me  have 
joy  of  thee  in  the  Lord :  refresh 
my  bowels  in  the  Lord. 

21  Having  confídence  in  thy 
obedience  I  wrote  unto  thee, 
knowing  that  thou  wilt  also  do 
more  than  I  say. 

22  But  withal  prepare  me  al- 
so a  lodging:  for  1  trust  that 
through  your  prayers  I  shall  be 
given  unto  you. 

23  There  ssdute  thee  Cpaphras, 
my  fellow  prisoner  in  Christ 
JesuH ; 

24  Marcus,  Aristarchus,  De- 
mas,  Lucas,  my  fellow  labour- 
ers. 

25  Tlie  grace  of  our  Lord  Je- 
sús Christ  be  with  your  spirit. 
Amen. 

V  Written  from  Borne  to  Ptiilemon,  by  Onedmiu 
aservant 
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CAPITULO  I. 

DIOS,  que  habló  muchas  ve- 
ces, y  en  muchas  manei'as 
en  otro  tiempo ^á  los  padres  por 
los  profetas, 

2  Nos  ha  liablado  en  estos  pos- 
treros dias  por  su  Hijo,  á  quien 
constituyó  heredero  de  todas  las 
cosas,  por  quien  asimismo  hizo 
los  siglos ; 

3  El  cual  siendo  el  resplandor 
de  su  gloria,  y  la  imagen  expre- 

sa  de  su  sustancia,  y  sustentan- 


CHAPTER  I. 

GOD,  who  at  sundry  times 
and  in  divers  manners 
spake  in  time  past  unto  the  fa- 
thers  by  the  prophets, 

2  Hath  in  these  last  days 
spoken  unto  us  by  his  Son, 
whom  he  hath  appointed  heir 
of  all  tliings,  by  whom  also  he 
made  the  worlds ; 

3  Who  being  the  brightness  of 
his  glory ,  and  the  express  image 
oi  \\\^  i^et^oTi.,  «¿i\si  vi:^liolding 


do  todas  las  cosas  con  la  palabra  \a\\  t\v\ii^^  M  ^^  ^^^  <5»1\>:\^ 
(ie  8u  poder,  habiendo  hecho  Va\T>ovíe\\  ^\\^^  ^v^  \\?v.^\s^  ^\sft: 
'pación  de  nuestros  pecados\ae\i  v^^x^^^  ^vve  ^xxv^,^\.  ^^^ 


HEBREOS,  I. 


685 


por  sí  mismo,  se  asentó  á  la 
diestra  de  la  magestad  en  las  al- 
turas ; 

4  Siendo  hecho  tanto  mas  ex- 
celente que  los  ángeles,  cuanto 
alcanzó  por  herencia  mas  exce- 
lente nombre  que  ellos. 

5  ¿  Porque  á  cuál  de  los  ángeles 
dijo  Dios  jamás :  Mi  Hijo  eres 
tú,  yo  te  he  engendrado  hoy? 
Y  otra  vez :  Yo  seré  á  él  Padre, 
y  él  me  será  á  mi  Hijo? 

6  Y  otra  vez,  cuando  introduce 
al  Primogénito  en  la  redondez 
de  la  tierra,  dice:  Y  adórenle 
todos  los  ángeles  de  Dios. 

7  Y  ciertamente  con  respecto  á 
los  ángeles  dice:  El  que  hace 
sus  ángeles  espíritus,  y  á  sus  mi- 
nistros, llama  de  fuego. 

8  Mas  al  Hijo:  Tu  trono,  oh 
Dios,  por  los  siglos  de  los  siglos : 
cetro  de  rectitud  el  cetro  de  tu 
reino. 

9  Amaste  la  justicia,  y  aborre- 
ciste la  maldad ;  por  esto  Dios, 
tu  Dios,  te  ungió,  con  el  aceite 
de  alegría  mas  que  á  tus  compa- 
íleros. 

10  Y :  Tú,  Señor,  en  el  princi- 

f)io  fundaste  la  tierra ;  y  los  cie- 
os son  obras  de  tus  manos : 


11  Ellos  perecerán,  mas  tú  eres 
permanente;  y  todos  ellos  en- 
vejecerse han  como  vestidura; 

12  Y  como  un  manto  los  en- 
volverás, y  serán  mudados :  tú 
empero  eres  el  mismo,  y  tus 
años  nunca  se  acabarán. 

13  Además,  ¿  á  cuál  de  los  án- 
geles dijo  él  iamás:  Asiéntate 
á  mi  diestra,  nasta  que  ponga  á 
tus  enemigos  por  estrado  de  tus 
piéH? 

14  ¿  No  son  todos  espíritus  mi- 
nist radares j  enviados  para  m\-' 
lustrar  por  aquellos,  que  serán 
herederos  de  salud  ? 


on  the  right  hand  of  the  Msges- 
ty  on  hign ; 

4  Being  made  so  much  better 
than  the  angels,  as  he  hath  by 
inheritance  obtained  a  more  ex- 
cellent  ñame  than  they, 

5  For  unto  which  of  the  angels 
said  he  ajb  any  time,  Thou  art 
my  Son,  this  day  have  I  begot- 
ten  thee  ?  And  again,  I  will  be 
to  him  a  Father,  and  he  shall 
be  to  me  a  Son  ? 

6  And  again,  when  he  bring- 
eth  in  the  firstbegotten  into 
the  world,  he  saith.  And  let 
all  the  angels  of  God  worship 
him. 

7  And  of  the  angels  he  saith, 
Who  maketh  his  angels  spirits, 
and  his  ministers  a  flame  of 
fire. 

8  But  unto  the  Son  fie  saith^ 
Thy  throne,  O  Gk)d,  ia  for  ever 
and  ever :  a  sceptre  of »  right- 
eousness  is  the  sceptre  of  thy 
kingdom. 

9  Thou  hast  loved  righteous- 
ness,  and  hated  iniquity :  there- 
fore  God,  even  thy  God,  hath 
anointed  thee  with  the  oil  of 
gladness  above  thy  fellows. 

10  And,  Thou,  líord,  in  the 
beginning  hast  laid  the  founda- 
tion  of  the  earth ;  and  the  heav- 
ens  are  the  works  of  thine 
hands. 

11  They  shall  perish,  but 
thou  remainest:  and  they  all 
shall  wax  oíd  as  doth  a  gar- 
ment ; 

12  And  as  a  vesture  shalt  thou 
fold  them  up.  and  they  shall 
be  changed:  but  thou  art  the 
same,  and  thy  years  shall  not 
fail. 

13  But  to  which  of  the  angels 
said  he  at  any  time,  Sit  on  my 
right  hand,  until  I  make  thine 
enemies  thy  footstool  ? 

\  t/eX  ioT  \.\\^\X\  NX\VV>»  ^CNSÍSX  V"" 
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CAPITULO  II. 


CHAPTER  II. 

THEREFORE  we  ooght  to 
give  the  more  earnest  heed 
to  the  things  which  we  haTe 
heardf  lest  at  any  time  we 
should  let  them  slip. 

2  For  if  the  word  8iK>ken  by 
angela  was  steadfast.  and  every 
transgression  and  disobedienoe 
received  a  just  recompense  of 
reward ; 

3  How  shall  we  escape,  If  we 
neglect  so  great  salvation; 
which  at  the  first  began  to  be 
spoken  bv  the  Lford,  and  wa» 
confirmed  unto  us  by  them  that 
heard  him; 


4  Gk>d  also  bearing  them  wit- 
ness,  both  with  signs  and  won- 
ders,  and  with  divers  miracles, 
and  gifts  of  the  Holy  Ghost,  ac- 
cording  to  his  own  will  ? 

6  For  unto  the  angels  hath  he 
not  put  in  subjection  the  world 
to  come,  whereof  we  speak. 

6  But  one  in  a  certedn  place 
testified,  saying,  What  is  man, 
that  thou  art  mindful  of  him  ? 
or  the  son  of  man,  that  thou 
visitest  him  ? 

7  Thou  madest  him  a  little 
lower  than  the  angels;  thou 
crownedst  him  with  glory  and 
honour,  and  didst  set  him  over 
the  works  of  thy  hands : 

8  Thou  hast  put  all  things  iu 
subjection  under  his  feet.  For 
in  that  he  put  all  in  subjection 
under  him,  he  left  nothing  that 
is  not  put  under  him.  But  now 
we  see  not  yet  all  things  put 
under  him. 

9  But  we  see  Jesús,  who  was 
made  a  little  lower  than  the  an- 
gels for  the  sufibring  of  death, 
crowned  with  glory  and  hon- 
our; that  he  by  the  grace  of 
God    should    tasto    death    for 


POR  lo  cual  es  menester  que 
tanto  con  mas  diligencia  es- 
temos atentos  &  las  cosas  que 
hemos  oido,  porque  no  nos  es- 
curramos. 

2  Porque  si  la  palabra  dicha 
por  el  ministerio  de  los  ángeles 
rué  firme,  y  toda  transgresión 
y  desobediencia  recibió  justa 
paga  de  su  galardón, 

3  ¿Cómo  escaparemos  noso- 
tros, si  tuviéremos  en  poco  una 
salud  tan  grande?  la  cual  ha- 
biendo primero  comenzado  á 
ser  publicada  por  el  Señor,  ha 
sido  confirmada  hasta  nosotros 
por  los  que  le  oyeron  á  él  mis- 
mo: 

4  Testificando  juntamente  con 
ellos  Dios  con  señales,  y  mara- 
villas, y  con  diversos  milagros, 
y  dones  del  Espíritu  Santo,  re- 
partiéndolos según  su  voluntad. 

5  1  Porque  no  sujetó  &  los  án- 
geles el  mundo  venidero,  del 
cual  hablamos. 

6  Testificó  empero  uno  en  cier- 
to lugar,  diciendo :  ¿  Qué  es  el 
hombre  que  te  acuerdas  de  él, 
ó  el  hijo  del  hombre  que  le  vi- 
sitas? 

7  Hicístele  un  poco  menor  que 
los  ángeles,  coronástele  de  glo- 
ria y  de  honra,  y  pusístele  sobre 
las  obras  de  tus  manos. 

8  Todas  las  cosas  sujetaste  de- 
bajo de  sus  pies.  Porque  en 
cuanto  le  sujetó  todas  las  cosas, 
nada  dejó  que  no  sea  sujeto  á 
él.  Mas  ahora  no  vemos  todavía 
que  todas  las  cosas  le  sean  suje- 
tas. 

9  Empero  vemos  á  aquel  mis- 
mo Jesús,  que  fué  hecho  un 
poco  menor  que  los  ángeles  por 
pasión  de  muerte,  coronado  de 
gloria  y  de  honra,  para  que  por 
la  gracia    de  Dios    gustase    la 

muerte  por  todos, 

/^  PoiTgrue  con  venia,  que  aq\\e\\  \Q    ^ox   *\\,  >oe«Kcaa  \vVcr.  \«t 
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cosas,  habiendo  de  llevar  mu- 
chos hijos  á  la  gloria,  hiciese 
consumado  al  príncipe  de  la 
salud  de  ellos  por  medio  de  pa- 
decimientos. 

11  Porque  el  que  santifica  y  los 
que  son  santificados  de  uno  son 
todos;  por  cuya  causa  no  se 
avergüenza  de  llamarlos  her- 
manos, 

12  Diciendo:  Anunciaré  tu 
nombre  á  mis  hermanos,  en 
medio  de  la  Iglesia  salmearte 
he. 

13  Y  otra  vez  :  Yo  confiaré 
en  él.  Y  otra  vez:  He  acjuí 
yo,  y  los  hijos  que  me  dio  Dios. 

14  Así  que  por  cuanto  los  hijos 
participan  de  la  carne  y  de  la 
sangre,  también  él  de  la  misma 
manera  participó  de  las  mis- 
mas cosas;  para  que  i>or  medio 
de  la  muerte  redujese  Á  la  im- 
potencia al  que  tenia  la  poten- 
cia de  la  muerte,  es  á  saber,  al 
diablo ; 

15  Y  librar  á  los  que  por  el  te- 
mor de  la  muerte  estaban  por 
toda  la  vida  sujetos  á  servidum- 
bre. 

16  Que  ciertamente  no  toma  á 
los  ángeles,  mas  toma  á  la  si- 
miente de  Abraham. 

17  Por  lo  cual  fué  necesario  que 
en  todo  semejase  á  sus  herma- 
nos, para  que  fuese  un  sumo 
sacerdote  misericordioso  y  fiel 
en  lo  perteneciente  á  Dios,  á  fin 
de  expiar  los  pecados  del  pue- 
blo. 

18  Porque  en  cuanto  él  mismo 
padeció,  siendo  tentado,  es  po- 
deroso para  también  socorrer  á 
los  que  son  tentados. 


CAPITULO  III. 

OR  lo  cual  hermanos,  santos, 
participantes  de  la  vocación 


ing  many  sons  unto  glory,  to 
make  the  captain  of  their  salva- 
tion  perfectthrough  sufferings. 


11  For  both  he  that  sanctifieth 
and  they  who  are  sanctified  are 
all  of  one :  for  which  cause  he 
is  not  ashamed  to  cali  them 
brethren, 

12  Saying,  I  will  declare  thy 
ñame  unto  my  brethren,  in  the 
midst  of  the  church  will  I  sing 
praise  unto  thee. 

13  And  again,  I  will  put  my 
trust  in  him.  And  again,  Be- 
hold  I  and  the  children  which 
Gk)d  hath  given  me. 

14  Forasmuch  then  as  the 
children  are  partakers  of  flesh 
and  blood,  he  also  himself  like- 
wise  took  part  of  the  same; 
that  througn  death  he  might 
destroy  him  that  had  the  power 
of  death,  that  is,  the  devil ; 


15  And  deliver  them,  who 
through  fear  of  death  were  all 
their  lifetime  subject  to  bond- 
age. 

16  For  verily  he  took  not  on 
kim  the  nature  of  angels ;  but 
he  took  on  him  the  seed  of 
Abraham. 

17  Wherefore  in  all  things  it 
behooved  him  to  bé  made  like 
unto  his  brethren,  that  he 
might  be  a  merciful  and  faith- 
ful  high  priest  in  things  per- 
taining  to  God,  to  make  recon- 
ciliation  for  the  sins  of  the  peo- 
pie. 

18  For  in  that  he  himself  hath 
suflfered  being  tempted,  he  is 
able  to  succour  them  that  are 
tempted. 

CHAPTER  III. 

WHEREFORE,  holy  hcetVv- 
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2  El  cual  fué  ñel  al  i^ue  le  cons- 
tituyó, como  también  lo  fué 
Moyses  en  toda  su  casa. 

3  Porque  de  tanto  mayor  gloria 

3ue  Moyses  este  es  estimado 
igno,  cuanto  tiene  mayor  dig- 
nidad que  la  casa  el  que  la  fa- 
bricó. 

4  Porque  toda  casa  es  edificada 
por  alguno;  mas  el  que  creó 
todas  las  cosas,  es  Dios. 

5  Y  Moyses  á  la  verdad  fué  fiel 
en  toda  su  casa,  como  criado ; 
empero  para  testificar  aquellas 
cosas  que  después  se  habían  de 
denunciar ; 

G  Mas  Cristo,  como  hijo  sobre 
su  propia  casa,  la  cual  casa  so- 
mos nosotros,  si  hasta  el'  cabo 
retenemos  firme  la  confianza  y 
la  alegría  de  la  esperanza. 

7  Por  lo  cual,  como  dice  el  Es- 
píritu Santo :  Si  oyereis  hoy  su 


voz; 

8  No  endurezcáis  vuestros  co- 
razones como  en  la  provocación, 
en  el  dia  de  la  tentación  en  el 
desierto. 

9  Donde  me  tentaron  vuestros 
padres ;  me  probaron,  y  vieron 
mis  obras  cuarenta  años. 

10  A  causa  de  lo  cual  me  in- 
digné con  aquella  generación, 
y  dije:  Perpetuamente  yerran 
de  corazón,  y  ni  ellos  han  cono- 
cido mis  caminos ; 

11  Así  que  juré  en  mi  ira.  Si 
entrarán  en  mi  reposo. 

12  Estad  alerta,  hermanos,  que 
en  ninguno  de  vosotros  haya 
corazón  maleado  de  increduli- 
dad para  apartarse  del  Dios 
vivo ; 

13  Antes  exhortaos  los  unos 
á,  los  otros  cada  dia,  entre  tanto 
que  se  dice  Hoy;  porque  nin- 
guno de  vosotros  se  endurezca 
por  el  engaño  del  pecado. 

14  Porque  participantes  de 
Cristo  somos  hechos,  si  empero 
retenemoa  firme  hasta  el  cabo 

el  principio  de  la  confianza. 
15  Entre  tanto  que  se  dice  :  Bí 
oyereis  hoy  su  voz,  no  endurez 


2  Who  was  faithful  to  hlm 
that  appointed  hiin ,  as  also  Mo- 
9/^was  faithftU  in  all  hishousa 

3  For  this  mcun  i^as  oounted 
worthy  of  more  glory  than  Mo- 
ses,  inasmucli  as  he  who  hath 
builded  the  liouse  hath  morc 
honour  than  the  house. 

4  For  every  house  is  builded 
by  some  man;  but  he  that 
built  all  thiu^  is  Gk>d. 

6  And  Moses  verily  was  faith- 
ful in  all  his  house  as  a  servant, 
for  a  testimony  of  those  things 
which  were  to  be  spoken  after; 

6  But  Christ  as  a  son  over  his 
own  house;  whose  house  are 
we,  if  we  hold  fast  the  coofi- 
dence  and  the  rejoicing  of  the 
hope  firm  unto  the  end. 

7  Wherefore  as  the  Holy 
Ghost  saith,  To  day  if  ye  wül 
hear  his  volee, 

8  Harden  not  your  hearts,  as 
in  the  provocation,  in  the  day 
of  temptation  in  the  wilderness: 

9  When  your  fathers  tempted 
me,  proved  me,  and  saw  niy 
works  forty  years. 

10  Wherefore  I  was  grieved 
with  that  generatlon,  and  said, 
They  do  always  err  in  tlidr 
heart;  and  they  have  not 
known  my  ways. 

11  So  I  sware  in  my  wrath, 
They  shall  not  enter  into  my 
rest. 

12  Take  heed,  brethren,  lest 
there  be  in  any  of  you  an  evil 
heart  of  unbelifef,  in  departí ng 
from  the  living  Gk)d. 

13  But  exhort  one  another 
daily,  while  it  is  callad  To  day ; 
lest  any  of  you  be  hardened 
through  the  deceitfülnessof  sin. 


14  For  we  are  made  partakers 
of  Christ,  if  we  hold  the  begin- 
wm^oí  owc  iiOY^^dence  steadfast 
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cais  vuestros  corazones,   como 
en  la  provoca<;ion. 

16  Porque  algunos,  habiendo 
oido,  provocaron ;  aunque  no 
todos  los  que  salieron  de  Égypto 
por  medio  de  Moyses. 

17  Mas,  ¿  con  quiénes  estuvo 
indignado  cuarenta  años?  no 
filé  con  aquellos  que  pecaron, 
cuyos  miembros  cayeron  en  el 
desierto  ? 

18  ¿Y  á  quiénes  juró  que  no 
entrarian  en  su  reposo,  sino  á 
aquellos  que  no  creyeron  ? 

19  Así  vemos  que  no  pudieron 
oiitrar  á  causa  de  la  increduli- 
dad. 


CAPITULO  IV. 

TEMAMOS,  pues,  noseague, 
habiéndonos  sido  dejada 
una  promesa  de  entrada  en  su 
reposo,  parezca  á  alguno  de  no- 
sotros quedar  frustrado  de  ella. 

2  Porque  también  á  nosotros 
nos  ha  sido  anunciada  la  buena 
nueva  como  á  ellos ;  mas  la  pa- 
labra oida  no  les  aprovechó  á 
ellos,  no  siendo  mezclada  con  fé 
eu  aquellos  que  la  oyeron. 

3  Entramos  empero  en  el  re- 
poso los  que  hemos  creido,  de 
la  manera  que  dijo :  Así  que 
juré  en  mi  ira,  si  entrarán  en 
mi  reposo :  aun  acabadas  las 
obras  desde  el  principio  del 
mundo. 

4  Porque  en  un  cierto  lugar 
dijo  así  del  séptimo  dia :  Y  re- 
posó Dios  de  todas  sus  obras  en 
el  séptimo  dia. 

5  Y  otra  vez  aquí,  Si  entrarán 
en  mi  rei)oso. 

6  Así  que  pues  que  resta  que 
algunos  han  de  entrar  en  él,  y 
que  aquellos  á  quiénes  primero 
fué  anunciado  el  Evangelio,  no 
entraron  por  causa  de  la  incre- 
dulidad, 

7  Determina  otra  vez  un  cierto 
día,  diciendo  por  David:  Hoy, 
tanto  tiempo    después ;     como 

está  dicho:  Si  oyereis   hoy  su 


not  your  hearts,  as  in  the  prov- 
ocation. 

16  For  some,  when  they  had 
heard,  did  provoke:  howbeit 
not  all  that  eame  oujt  of  Egypt 
by  Moses. 

17  But  with  whom  was  he 
grieved  forty  years  ?  was  it  not 
with  them  that  had  sinned, 
whose  carcasses  fell  in  the  wil- 
derness  ? 

18  And  to  whom  sware  he  that 
they  shculd  not  enter  into  his 
rest,  but  to  them  that  believed 
not? 

19  So'we  see  that  they  could 
not  enter  in  because  of  unbelief. 


CHAPTER  IV. 

LET  US  therefore  fear,  lest,  a 
promise  being  left  ua  of  en- 
tering  into  his  rest,  any  of  you 
should  seem  to  come  short  of  it. 

2  For  unto  us  was  the  gospel 
preached,  as  well  as  unto  them: 
but  the  word  preached  did  not 
profit  them,  not  being  mixed 
with  faith  in  them  that  heard  it 

3  For  we  which  have  believed 
do  enter  into  rest,  as  he  said. 
As  I  have  swom  in  my  wrath, 
if  they  shall  enter  into  my  rest : 
although  the  works  were  fln- 
ished  from  the  foundation  of 
the  world. 

4  For  he  spake  in  a  certain 
place  of  the  seventh  day  on  this 
wise.  And  God  did  rest  the 
seventh  day  from  all  his  works. 

5  And  in  this  ]^lace  again,  If 
they  shall  enter  into  my  rest. 

6  Seeing  therefore  it  remaineth 
that  some  must  enter  therein,  - 
and  they  to  whom  it  was  first 
preached  entered  not  in  because 
of  unbelief: 

aaVd,  To  d«^'  \^    ^^  ^^ 
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voz,    no   oiuhirt'zcaiH    vui»8tro6 
cforazones. 

K  Por(|ue  hí  JoHue  Ivh  luí  hiera 
dado  el  repoHo,  nunca  habria  0\ 
hablado,  después  de  ento,  de 
otro  dia. 

9  Ahí  que  queda  el  sabatismo 
para  el  pueblo  de  Dio». 

10  Porque  el  que  ha  entrado  en 
el  reposo  de  él,  ha  reposado  tam- 
bién él  mismo  de  sus  propias 
obras,  como  Dios  repono  de  las 
suyas. 

11  If  Esforeémosnos,  pues,  á 
entrar  en  aquel  rei)oso,  á  fin 
de  que  ninguno  caiga  en  el 
mismo  ejemplo  de  increduli- 
dad. 

12  ^  Porque  la  palabra  de  Dios 
es  viva  y  eíieaz,  y  mas  pene- 
trante ({ue  toda  espada  de  dos 
filos ;  y  que  alcanza  hasta  par- 
tir el  alma,  y  aun  el  espíritu,  y 
las  coyunturas,  y  tuétanos;  y 
que  discierne  los  pensamientos, 
y  las  intenciones  del  corazón. 

13  Y  no  hay  criatura  alguna 
que  no  sea  manifiesta  en  su  pre- 
sencia: antes  todas  las  cosas 
están  desnudas  y  abiertas  ¿I  los 
ojos  de  aquel  á  quien  tenemos 
que  dar  cuenta. 

14  Teniendo  pues  un  gran  su- 
mo sacerdote,  c^ue  penetró  los 
cielos,  Jesús  el  Hijo  de  Dios, 
retengamos  firme  nuestra  pro- 
fesión. 

15  Que  no  tenemos  un  sumo 
sacerdote  que  no  se  pueda  resen- 
tir do  nuestras  fiaquezas;  mas 
tentado  en  todo  según  nuestra 
semejanza,  sacado  el  pecado. 

16  Lleguémosnos,  pues,  confi- 
adamente al  trono  de  su  gracia, 
á  fin  de  alcanzar  misericordia, 
y  hallar  gracia  para  el  auxilio 
oportuno. 


his    voiiv,    hardeu    uot   your 
hearts. 

8  For  if  JeBUB  liad  gi ven  them 
rest,  theu  would  he  not  afte^ 
ward  have  spoken  of  another 
day. 

9  There  remaineth  thereforea 
rest  to  the  people  of  God. 

10  For  he  that  is  entered  into 
his  rest,  he  also  hath  oeased 
from  hisown  works,  as  G^oddtd 
from  his. 

11  Let  US  labour  therefore  to 
enter  into  that  rest,  lestanynian 
fall  after  the  same  example  of 
unbelief. 

12  For  the  word  of  God  « 
quick,  and  powerful,  and  sharp- 
er  than  any  twoedged  swora, 
piercing  even  to  the  dividin¿ 
asunder  of  soul  and  spirit,  and 
of  the  joints  and  marrow,  and  is 
a  discemer  of  the  thoughts  and 
intents  of  the  heart. 

13  Neither  is  there  any  creat- 
ure  that  is  not  manifest  in  his 
sight :  but  all  things  are  naked 
and  ox)ened  unto  the  eyes  of 
him  with  whom  we  have  to  do. 

14  Seeing  then  that  we  have  a 
great  high  priest,  that  is  passed 
into  the  heavens,  Jesús  the  Son 
of  God,  let  US  hold  fast  our  pro- 
fession. 

15  For  we  have  not  a  high 
priest  which  cannot  be  touched 
with  the  feeling  of  our  infirm- 
ities;  but  was  in  sM  pointR 
temptetl  like  as  we  are,  yet 
without  sin. 

16  Let  US  therefore  come  bold- 
ly  unto  the  throneof  grace,  that 
we  may  obtainmercy,  and  find 
grace  to  help  in  time  of  need. 


CAPITULO  V. 


CHAPTER  V. 


PORQUE  todo  sumo  sacer- 1  T?OR  livery  high  priest  taken 
dote  tomado  de  entre  \os\  X-    1lyv>w\  «k?K\oTi%  \s\««k.  N&  w^- 
hombrcSf  es  constituido  en  fa-\áa\i\ev\  toT  mevv  *m  XJt^Vcv^  p«r- 
vor  do  Jos  hombres  en  lo  que\  taining  Vo  C\o<V,  \)cv^\,  \wfe  xass^ 
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á  Dios  toca,  para  que  ofrezca 
presentes,  y  también  sacrificios 
por  los  pecados : 

2  Que  se  pueda  compadecer  de 
los  ignorantes  y  de  los  errados, 
porque  él  también  está  rodeado 
de  flaqueza: 

3  Por  causa  de  la  cual  deba, 
como  por  el  pueblo  así  también 
por  sí  mismo,  ofrecer  sacrificios 
por  los  pecados. 

4  T^  Ni  nadie  toma  para  sí  mis- 
mo esta  honra,  sino  el  que  es 
llamado  de  Dios,  como  lo  fué 
Aaron. 

5  Así  también  Cristo  no  se  glo- 
rificó á  sí  mismo,  para  ser  he- 
cho sumo  sacerdote,  sino  el  que 
le  dijo :  Tú  eres  mi  Hijo,  yo  te 
he  engendrado  hoy. 

6  Como  también  dice  en  otro 
lugar:  Tú  eres  sacerdote  eter- 
namente, según  el  orden  de 
Melchisedec. 

7  El  cual  en  los  dias  de'su  car- 
ne, habiendo  ofrecido  ruegos  y 
también  suplicaciones  con  gran 
clamor  y  lágrimas  á  aquel  que 
le  podia  librar  de  la  muerte, 
fué  oido  y  librado  de  su  miedo. 

8  Y  aunque  era  Hijo,  sin  em- 
bargo por  lo  que  padeció  apren- 
dió la  obediencia ; 

9  Y  consumado,  fué  hecho 
causa  de  eterna  salud  para  todos 
ios  que  le  obedecen : 

10  Nombrado  de  Dios  sumo  sa- 
cerdote según  el  orden  de  Mel- 
chisedec. 

11 1[  Del  cual  tenemos  mucho 
que  decir,  y  dificultoso  de  de- 
clarar, por  cuanto  sois  perezo- 
sos de  orejas. 

12  Porque  debiendo  de  ser  ya 
maestros,  á  causa  del  tiempo, 
tenéis  necesidad  de  volver  á  ser 
enseñados,  de  cuáles  sean  los 
elementos  del  principio  de  los 
oráculos  de  Dios,  y  sois  hechos 
tales  que  tengáis  necesidad  de 
leche,  y  no  de  mantenimiento 
ñrme. 


oflfer  both  gifts  and  sacrifices 
for  sins : 

2  Who  can  have  compassion 
on  the  ignorant,  and  on  thena 
that  are  out  of  the  way ;  for  that 
he  himself  also  is  compassed 
with  infirmity. 

3  And  by  reason  hereof  he 
ought,  as  for  the  people,  so  also 
for  himself,  to  oner  for  sins. 

• 

4  And  no  man  taketh  this  hon- 
our  unto  himself,  but  he  that  is 
called  of  God,  as  wa>s  Aaron. 

6  So  also  Christ  glorified  not 
himself  to    be   made   a   high 

{)riest :   but  he  that  said  unto 
lim,  Thou  art  my  Son,  to  day 
have  I  begotten  thee. 

6  As  he  saith  also  in  another 
place,  Thou  art  a  priest  for 
ever  after  the  order  of  Melchis- 
edec. 

7  Who  in  the  days  of  his  flesh, 
when  he  had  oíFered  up  prayers 
and  supplications  with  strong 
crying  and  tears  unto  him  that 
was  able  to  save  him  frona 
death,  and  was  heard  iu  that 
he  feared ; 

8  Though  he  were  a  Son,  yet 
learned  he  obedienoe  by  the 
things  which  he  sufFered ; 

9  And  being  made  perfect,  he 
became  the  author  of  eternal 
salvation  unto  all  them  that 
obey  him ; 

10  Called  of  Gk)d  a  high  priest 
after  the  order  of  Melchisedec. 

11  Of  whom  we  have  many 
things  to  say,  and  hard  to  be  ut- 
tered,  seeing  ye  are  duU  of  hear- 
ing. 

12  For  when  for  the  time  ye 
ought  to  be  teachers,  ye  have 
need  that  one  teach  you  again 
which  be  the  first  principies  of 
the  oracles  of  Grod ;  and  ace  hfer 

and  not  oi  «foton%x£\sa^- 
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J3  Que  cualquiera  que  usa  de 
leche,  lio  tiene  aun  experieiicia 
de  la  palabra  de  justicia,  i>or- 
que  es  niño. 

14  Míis  de  los  ya  hombrea  per- 
fectos es  la  vianda  firme,  es  á  sa- 
ber, de  los  que  j)or  la  costum- 
bre tienen  ya  los  sentidos  ejerci- 
tados á  la  aiscreeion  del  bien  y 
del  mal. 


CAPITULO  VI. 

POR  lo  cual  dejando  ya  la  pa- 
labra del  comienzo  en  la 
institución  de  Cristo,  vayamos 
adelante  á  la  perfección,  no 
echando  otra  vez  el  fundamen- 
to del  arrepentimiento  de  las 
obras  muertas,  y  de  la  fé  á  Dios, 

2  De  la  doctrina  de  los  bautis- 
mos, y  de  la  imposición  de  ma- 
nos, y  de  la  resurrección  de  los 
muertos,  y  del  juicio  eterno  ; 

8  Y  esto  haremos,  á  la  verdad, 
si  Dios  lo  permitiere. 

4  Porque  es  imposible  que  los 
que  una  vez  recibieron  la  luz,  y 
que  gustaron  el  don  celestial,  y 
que  fueron  hechos  partícipes 
del  Espíritu  Hanto, 

5  Y  que  asimismo  gustaron  la 
buena  palabra  de  Dios,  y  las 
virtudes  del  siglo  venidero, 

6  Y  han  caido  en  apostasíaj 
ser  renovados  de  nuevo  por 
arrepentimiento,  crucificando 
otra  vez  para  sí  mismos  al  Hijo 
de  Dios,  y  exponiéndole  á  vitu- 
perio. 

7  Porque  la  tierra  que  embebe 
la  lluvia  que  muchas  veces  vie- 
ne sobre  ella,  y  que  engendra 
yerba  oportuna  á  aquellos  por 
los  cuales  es  labrada,  recibe 
bendición  de  Dios. 

8  Mas  la  que  produce  espinas 
y  abrojos,  es  reprobada,  y  cer- 
cana de  maldición,  y  cuyo  fin 
es  ser  quemada. 

9  Pero  de  vosotros,  oh  amados, 
conñamos  mejores  cosas,  y  mas 


13  For  every  one  that  useth 
milk  is  unskilful  in  the  word 
of  righteousness :  for  he  is  a 
babe. 

14  But  strong  meat  belongeth 
to  them  that  are  of  full  age, 
e^en  those  who  by  reason  of 
use  have  their  senses  exercised 
to  discern  both  good  and  evlL 


CHAPTER  VI. 

THEREFORE  leaviim  the 
principies  of  the  doctrine  of 
Christ,  let  us  go  on  unto  perfec- 
tion ;  not  layingagaln  the  foun- 
dation  of  repentance  from  dead 
works,  and  of  faith  tow^ard  God, 

2  Of  the  doctrine  of  baptisms. 
and  of  laying  on  of  hands,  and 
of  resurrection  of  the  dead,  and 
of  eternal  judgment. 

3  And  this  will  we  do,  if  God 
pemiit.* 

4  For  it  is  impossible  for  those 
who  were  once  eulightened, 
and  have  tasted  of  the  lieavenly 
gift,  and  were  made  partakers 
of  the  Holy  Ghost, 

5  And  have  tasted  the  good 
word  of  God,  and  the  powers  of 
the  world  to  come, 

6  If  they  shall  fall  away ,  to  re- 
new  them  again  unto  repent- 
ance; seeing  they  crueify  to 
themselves  the  8on  of  God 
afresh,  and  put  him  to  aii  open 
shame. 

7  For  the  earth  which  drink- 
eth  in  the  rain  that  cometh  oft 
upoii  it,  andbringeth  forth  herbs 
meet  for  them  by  whoni  it  i» 
dressed,  receiveth  blessing  from 
God: 

8  But  that  which  bearetli 
thorns  and  briers  is  rejected, 
and  is  nigh  unto  cursing ;  whose 
end  is  to  be  burned. 

9  But,  beloved,  we  are  persuad- 
ed  bettev  thiugs  of  you,   and 


cercanas  á  salud,  aunque  Yia-\t\\m^'&  V\\^\.  s.c^c«va^^\\>g  ^aScsj^- 
^^  Porque  Dios  no  es  iniuatoV  ^^  ¥ot  Oo^i*^  vv.Axxxvxx>g..x^xx^ 
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que  se  olvide  de  vuestra  obra,  y 
del  trabajo  de  amor  que  habéis 
mostrado  por  respeto  á  su  nom- 
bre, habiendo  ministrado  á  los 
santos,  y  ministrándoos  aun, 

11  Empero  deseamos  que  cada 
uno  de  vosotros  muestre  la  mis- 
ma solicitud  hasta  el  cabo  para 
completa  seguridad  de  mi  espe- 
ranza. 

12  Que  no  os  hagáis  perezosos, 
mas  imitadores  de  aquellos  que 
por  medio  de  la  fé  y  de  la  pa- 
ciencia están  heredando  las  pro- 
mesas. 

13  Porque  cuando  Dios  hizo  la 
promesa  á  Abraham,  ya  que  no 
podia  j  urar  por  otro  mayor,  juró 
por  sí  mismo, 

14  Diciendo:  Ciertamente  te 
bendeciré  bendiciendo ;  y  mul- 
tiplicando, te  multiplicaré. 

15  Y  así  habiendo  esperado 
con  largura  de  ánimo,  alcanzó 
i  a  promesa. 

16  Porque  los  hombres  cierta- 
mente por  el  mayor  que  ellos  ju- 
ran  ;  y  el  juramento,  para  con- 
firmación, es  para  ellos  el  tér- 
mino de  toda  contención. 

17  En  lo  cual  queriendo  Dios 
mostrar  mas  abundantemente  á 
los  herederos  de  la  promesa  la 
inmutabilidad  de  su  consejo, 
intervino  con  juramento ; 

18  Para  que  por  dos  cosas  in- 
mutables, en  las  cuales  era  im- 

Eosible  que  Dios  mintiese,  tu- 
iéramos  un  fortísimo  consuelo, 
los  que  nos  hemos  refugiado  á 
trabarnos  de  la  esperanza  pro- 
puesta ; 

19  La  cual  tenemos  como  ánco- 
ra del  alma,  tan  segura  como 
firme,  y  que  entra  hasta  del 
velo  adentro : 

20  Donde  entró  por  nosotros 
nuestro  precursor  Jesús,  hecho 
sumo  sacerdote  por  siempre  se- 
gún el  orden  de  Melchisedec. 

CAPITULO  VIL 
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to  tbrget  your  work  and  labour 
of  love,  which  ye  have  shewed 
toward  his  ñame,  in  that  ye 
have  ministered  to  the  saints, 
and  do  minister. 

11  And  we  desire  that  every 
one  of  you  do  shew  the  same 
diligence  to  the  full  assuranoe 
of  hope  unto  the  end : 

12  That  ye  be  not  slothful,  but 
followers  of  them  who  through 
faith  and  patience  inherit  the 
promises. 

13  For  when  God  made  prom- 
ise  to  Abraham,  because  he 
could  swear  by  no  greater,  he 
sware  by  himself, 

14  Saying,  Surely  blessing  I 
will  bless  thee,  and  multiply- 
ing  I  will  multiply  thee. 

15  And  so,  after  ne  had  patient- 
ly  endured,  he  obtained  the 
promise. 

16  For  men  verily  swear  by  the 
greater:  and  an  oath  for  con- 
firmation  is  to  them  an  end  of 
all  strife. 

17  Wherein  God,  willing  more 
abundan  ti  y  to  shew  unto  the 
heirs  of  promise  the  immuta- 
bility  of  his  counsel,  confirmed 
it  by  an  oath : 

18  That  by  two  immutable 
things,  in  which  it  was  impos- 
sible  for  God  to  lie,  we  might 
have  a  strong  consolation,  who 
have  fled  for  refuge  to  lay  hold 
upon  the  hope  set  before  us : 

19  Which  hope  we  have  as  an 
anchor  of  the  soul,  both  sure 
and  steadfast,  and  which  enter- 
eth  into  that  within  the  vail  ; 

20  Whither  the  forerunner  is 
for  US  entered,  even  Jesús,  made 
a  high  priest  for  ever  after  the 
order  oí  Melchisedec. 


PORQUE  este  Melchisedec  A  T?0^  XJiA'é»  ^^W^f^^ 
rey  de  .Salem,  sacerdote?  dei\  I:     ot  ^«\em,  v^\^'*^> ^^^ 
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I)i()H  Altísimo,  v\  cual  nalió  al  higli  (i<xl,  who  met  Abrahan) 
encuentro  á  Abraliam  que  retuming  froni  the  slaughteroí 
volvía  de  la  matanza  ile  Ioh  re- ,  the  kingg,  and  blcssed  him; 
ycH,  y  le  Iwndijo: 
2  A  quien  asimismo  di6  Abra-  i  2  To  whom  also  Abraham  gave  i 
bam  la  dc^cima  parte  de  todo:  a  tenth  part  of  all ;  ñrst  l¿ÍDg  I 
primeramente   el   cual   cierta-  by  interpretation  King  of  right-  ; 


mente   stí    interpreta.   Rey   de 
justicia;  y  luego  también,  Rey 
de  Salem,  <iue  es.  Rey  de  paz; 
8  Sin  j)aure,  sin  madre,  sin 
genealogía;  c^ue  ni  tiene  princi- 

Eio  de  días,  ni  ñn  de  vida ;  mas 
echo  semejanteal  Hijode  Dios, 
se  queda  sacerdote  continua- 
mente. 

4  Considerad  pues  cuan  gran- 
de /í//5  este,  A  (juien  aun  Abra- 
hain  el  Patriarca  dio  la  dCcima 
de  los  despojos. 

5  Que  ciertamente  los  que  de 
los  hijos  de  Levi  reciben  el  sa- 
cerdocio, tienen  mandamiento 
de  tomar  diezmos  del  pueblo 
según  la  ley,  es  á  saber,  de  sus 
hermanos,  aunaue  también  ellos 
hayan  salido  (te  los  lomos  de 
Abniham. 

()  Mas  a(iuel,  cuya  genealogía 
no  es  contada  entre  ellos,  tomó 
diezmos  de  Abniham,  y  bendi- 
jo al  que  tenia  las  promesas. 

7  Y  sin  contradicion  alguna  lo 
que  es  menos  es  bendito  de  lo 
i{\ie  es  mejor. 

8  Y  aquí  ciertamente  los  hom- 
bres mortales  t<mian  los  diez- 
mos; mas  allí,  aquel  del  cual 
está,  dado  testimonio,  que  vive. 

9  Y  (por  decirlo  así)  en  Abra- 
ham fué  diezmado  también  el 
mismo  Levi  que  recibe  los  diez- 
mos; 

10  Porque  aun  Levi  estaba  en 
los  lomos  de  hu  padre,  cuando 
Melchisedec  salió  al  encuento  á 
Abraham. 

11  Si  pues  la  perfección  era  por 
el  sacerdocio  Lev í tico,  (porque 
debajo  de  6\  recibió  el  pueblo  la 
ley,)  ¿qué  necesidad  habia  aun 
(Jo  que  86  levantase  otro  Haeer- 


eousness,  and  after  that  also 
King  of  Balem,  which  is,  King 
of  peace ; 

3  Without  father,  without 
mother,  without  desoent.  hav- 
ing  neither  beginniug^  of  da^^s, 
ñor  end  of  Ufe ;  but  made  like 
unto  the  Son  of  Gk>d ;  abideth  a 
priest  continually. 

4  Now  consider  no^w"  greatthiB 
man  was^  unto  whom  even  tbe 
patriarch  Abraham  gave  the 
tenth  of  the  spoils. 

6  And  verily  they  that  are  of 
the  sons  of  Lev!,  who  reoeive 
the  office  of  the  priesthood, 
have  a  commandment  to  take 
tithes  of  the  people  accordlDg 
to  the  law,  that  is,  of  their 
brethren,  though  tney  come 
out  of  the  loins  of  Abraham: 

6  But  he  whoee  deseent  is  not 
counted  from  them  reoeived 
tithes  of  Abraham,  and  blessed 
him  that  had  the  promises. 

7  And  without  all  contradic- 
tion  the  less  Is  blessed  of  the 
better. 

8  And  here  men  that  die  re- 
ceive  tithes;  but  there  he  re- 
ceiveth  them.  of  whom  it  Ib  wit- 
nessed  that  he  liveth. 

9  And  as  I  may  so  say,  Levi 
also,  who  receiveth  tithes,  paid 
tithes  in  Abraham. 

10  For  he  was  yet  in  the  loins 
of  bis  father,  when  Melchisedec 
met  him. 

11  If  therefore  i)erfectioñ  were 
by  the  Levitical  priesthood,  (for 
under  it  the  people  reoeived  the 
law,)  what  further  need  wm 
thcre  W\aX-  «lwvíIVv^y  ^tleat  ahould 


-  \  tac 
doté  según  el  orden  de  Melchi-Xiifte  a^lvit  V\\^  «t^«t  ol^^^dcÁaRr 
sedee,  y  que  no  se  dijese  seguu  Oiec,  awATvv5\.\>^^Vs^%S5tfstL>iQfc 
^^  orden  de  Aaron  ?  \o^^^^  ^^  KaTo\i^ 
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12  Luego  traspasado  el  sacer- 
docio, necesario  es  que  se  haga 
también  traspasamiento  de  la 
ley. 

18  Porque  aquel  de  quien  estas 
cosas  se  dicen,  de  otra  tribu  es, 
de  la  cual  nadie  asistió  al  altar. 

14  Porque  es  evidente  que  nues- 
tro Heñor  nació  de  Juda,  de  cu- 
ya tribu  nada  habló  Moyses 
tocante  al  sacerdocio. 

15  Y  aun  mucho  mas  evidente 
es;  que,  según  la  semejanza  de 
Melchisedec,  se  levanta  otro 
sacerdote : 

16  El  cual  no  es  hecho  confor- 
me á  la  ley  del  mandamiento 
carnal,  sino  según  el  poder  de 
una  vida  indisoluble. 

17  Porque  él  testifica,  diciendo  : 
Tú  eres  sacerdote  para  siempre 
según  el  orden  de  Melchisedec. 

18  El  mandamiento  preceden- 
te cierto  se  abroga  por  su  ñaque- 
za  y  inutilidad. 

19  Porque  nada  perfeccionó  la 
ley,  sino  la  introducción  de  me- 
jor esperanza,  por  la  cual  nos 
acercamos  de  Dios, 

20  Y  tanto  mas  en  cuanto  no 
sin  iuramento  fué  él  hecho  sa- 
cerdote ; 

21  (Porque  los  otros  cierto  sin 
juramento  fueron  hechos  sacer- 
dotes; mas  este,  conjuramento 
por  aquel  que  le  dijo:  Juró  el 
Heñor,  y  no  se  arrepentirá:  Tú 
eres  sacerdote  eternamente  se- 
gún el  orden  de  Melchisedec:) 

22  Tanto  de  mejor  concierto 
fué  hecho  prometedor  Jesús. 

23  Y  los  otros  cierto  fueron 
muchos  sacerdotes,  porque  la 
muerte  les  impedia  que  con- 
tinuasen ; 

24  Mas  este,  porque  permanece 
eternamente,  tiene  el  sacerdocio 
inmutable. 

25  Por  lo  cual  puede  también 
salvar  perpetuamente  á  los  que 
por  él  se  allegan  á  Dios,  vivien- 
do siempre  para  interceder  por 

ellos; 


12  For  the  priesthood  being 
changed,  there  is  made  of  neces- 
sity  a  change  also  of  the  law. 

13  For  he  of  whom  these 
things  are  spoken  pertaineth  to 
another  tribe,  of  which  no  man 
gave  attendance  at  the  altar. 

14  For  it  is  evident  that  our 
Lord  sprang  out  of  Juda;  of 
which  tribe  Moses  spake  noth- 
ing  concerning  priesthood. 

15  And  it  is  yet  far  more  evi- 
dent :  for  that  after  the  simili- 
tude  of  Melchisedec  there  aris- 
eth  another  priest, 

16  Who  is  made,  not  after  the 
law  of  a  carnal  commandment, 
but  after  the  power  of  an  end- 
less  life. 

17  For  he  testifieth,  Thou  art 
a  priest  for  ever  after  the  order 
of  Melchisedec. 

18  For  there  is  verily  a  disan- 
nulling  of  the  commandment 
going  before  for  the  weakness 
and  unprofitableness  thereof. 

19  For  the  law  made  nothing 
perfect,  but  the  bringing  in  of 
a  better  ho^  did;  by  the  which 
we  draw  nigh  unto  God. 

20  And  inasmuch  as  not  with- 
out  an  oath  he  was  made  priest: 

21  (For  those  priests  were  made 
without  an  oath ;  but  this  with 
an  oath  by  him  that  said  unto 
him,  The  Lord  sware  and  will 
not  repent,  Thou  art  a  priest 
for  ever  after  the  order  oí  Mel- 
chisedec :) 

22  By  so  much  was  Jesús  made 
a  surety  of  a  better  testament. 

23  And  they  truly  were  many 
priests,  because  tney  were  not 
suffered  to  continué  by  reason 
of  death : 

24  But  this  man.  because  he 
continueth  ever,  hath  an  un- 
changeable  priesthood. 

25  Wherefore  he  is  able  «JL«s  ^55» 

come  xxuXiO  O^o^^  \>^  X^'^^^^'^^^ 
»Voi\  toY  >i\i^ra. 
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2tí  P()r(|U(*  tul  Humo  Hocerdote  26  For  such  a  high  priest  be- 
non  c*()u venia,  auf  fuese  Hauto,  carne  U8,  who  is  h<My,  nannles, 
inocente,  libre  de  mancha,  ai^^r- lundeflled.  sepárate  ftx>in  sin- 
tudo  de  1(M  iKH'adoreH,  y  hecho  nerH,  and  made  higher  than 
niuH  sublime  que  los  cielos.         i  the  heavens  ; 

27  (^ue  no  tuviesií  necesidad;  27  Who  needeth  not  daily,« 
cada  <lia,  como  los  otron  sumos :  those  high  priests,  to  oflér  up 
saccrdotí^s,  de  ofriKícr  sacrificios,  'sacriñoc,  flrst  for  his  own  sin?, 
])riniero  ])or  sus  ])ro])ios  peca-  and  then  for  the  people's:  for 
dos,  y  hierro  iK)r  los  del  jmeblo ;  thls  he  did  once,  when  he  offe^ 
poniue  esto  lo  hizo  una  vez  ofre-  ed  up  himeelf. 
cicndosc  á  sí  mismo.  I 

28  Porque  la  ley  constituye  8U- 1  28  For  the  law  maketh  meo 
mos  sacerdotes  á  hombres  que  |  high  priestswhich  haveinfirm- 
ticnen  íla([ueza;  mas  la  palabra  |  ity  j  but  the  w^ord  of  the  oath, 
del  juramento,  (lue  fu<>  (u»spues  which  was  since  the  law,  mak- 


de  la  ley,  constifut/c  al  Hijo,  que 
es  perfecto  eternamente. 

CAPITULO  virr. 

\h1  que  la  suma  de  ias  cosas 
-  (jue  liabemos  <licho  ch  esta: 
Que  tenemos  tal  sumo  sacerdote 
que  se  asentó  íl  la  diestra  del 
trono  de  la  magostad  en  los  cie- 
los: 

2  Ministro  del  santuario,  y  del 
verdadero  taberná(íulo  (|ue  el 
Heñor  asentó,  y  no  hombre. 


eth  the  8on,  who  is  consecrated 
for  evermore. 


CHAPTER  VIII. 

NOW  of  the  things  which  we 
have   spoken    this  is  the 
sum:    We  have  such    a  hieh 

griest,  who  is  set  on  the  right 
and  of  the  throne  of  the  Mi^es- 
ty  in  the  heavens ; 
2  A  minister  of  the  sanetuary, 
and    of    the    true    tabernacle, 


which  the  Lord  pitched,  and 
not  man. 

3  Porque  todo  sumo  sacerdote     3  For  every  high  priest  is  or- 
es constituido  para  ofrecer  do-  ¡  dained  to  offer  gifts  and  sacri- 
nes  y  también  sacriflcios :  por  j  fices :  wherefore  it  is  of  neces-    ! 
lo  cual  fuó  necesario  (jue  este '  sity  that  this  man  have  some-    i 
también  tuviese  algo  que  ofre-  I  what  also  to  offer. 

cer.  I 

4  Poniue  si  6\  estuviese  sobre  ¡  4  For  if  he  were  on  earth,  he 
la  tierra,  ni  aun  seria  sacerdote,  i  should  not  be  a  priest,  seeing 
habiendo  aun  los  otros  sacerdo-  I  that  there  are  priests  that  offer 
tes  (jue  ofrecen  los  dones  según  j  gifts  according  to  the  law : 

la  ley.  | 

5  ( Los  cuales  sirven  por  bos- !  5  Who  serve  unto  the  example 
quejo  y  sombra  de  las  cosas  ce-  and  shadowof  heavenly  things, 
lestiales,  como  fué  respondido  á  as  Moses  was  admonished  of 
Moyses  cuando  habia  de  comen-  |  God  when  he  was  about  to  make 
zara  construir  el  tabernítculo :  the  tabernacle:  for,  See,  saith 
Mira,  j)ues,  dice,  haí  todas  las  he,  that  thou  make  all  things 
cosas  conforme  al  dechado  que  according  to  the  pattem  shewei 
te  ha  sido  mostrado  en  el  to  thee  in  the  mount. 
monte.) 

O  Míis  ahora  61  ha  alcanzado     ft  ^vxtxvcrw  \\aiV!L  V^a  obtained  a 
í//i  ministerio  tanto  mas  exce-  mox^   cxftfcWviTA.  Ttóssí^^^Xs^ 

lente,  cimuto  que  üimbien  é\  eft  ^^^^^^V\f^^^t.^^^''^L. 
^/  mediador  de  un  mejor  eou-  Vox  ot  aX^v^xiv^x  ^qn^xv^tm,  >«\.\^ 
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i:  cierto,  el  cual  ha  sido  estableci- 
¡r;  do  sobre  mejores  promesas. 
"i  7  Porque  si  en  aquel  primer 
¿  concierto  no  hubiera  falta,  no  se 
hubiera  procurado  lugar  para 
j     un  segundo. 

.  8  Porque  reprendiendo  los  dice : 
\  He  aquí,  vienen  dias,  dice  el  8e- 
j  flor,  y  consumaré  para  con  la 
:  casa  de  Israel,  y  para  con  la  ca- 
sa de  Juda,  un  nuevo  concierto : 

9  No  según  el  concierto  que 
hice  con  vuestros  padres  en  el 
día  que  los  tomé  por  la  mano 
para  sacarlos  de  la  tierra  de 
Egypto;  porque  ellos  no  per- 
manecieron en  mi  concierto,  y 
yo  no  me  cuidé  de  ellos,  dice 
el  Señor. 

10  Porque  este  es  el  concierto 
que  haré  con  la  casa  de  Israel 
después  de  aquellos  dias,  dice  el 
Señor:  Daré  mis  leyes  en  la 
mente  de  ellos,  y  sobre  el  cora- 
zón de  ellos  las  escribiré ;  y  yo 
seré  su  Dios,  y  ellos  serán  mi 
pueblo : 

11  Y  no  enseñará  cada  uno  á 
su  conciudadano^  ni  cada  uno  á 
su  hermano,  diciendo :  Conoce 
al  Señor;  porque  todos  me  co- 
nocerán desde  el  menor  de  ellos 
hasta  el  mayor. 

12  Porque  seré  propicio  á  sus 
injusticias,  y  á  sus  pecados ;  y 
de  sus  iniquidades  no  me  acor- 
daré mas. 

13  Diciendo  un  nuevo  concier- 
to, dio  por  viejo  aJ  primero ;  y 
lo  que  es  dado  por  viejo  y  se 
envejece,  cerca  está  de  desvane- 
cerse. 


CAPITULO  IX. 

TENIA  empero  por  cierto 
también  el  primer  concier- 
to ordenanzas  de  culto,  y  san- 
tuario mundano. 


was    established  upon    better 
promises. 

7  For  if  that  first  covenant  had 
been  faultless,  then  should  no 
place  have  been  sought  for  the 
second. 

8  For  ñnding  fault  with  them, 
hesaith,  Behold,  the  days  come, 
saith  the  Lord,  when  I  will 
make  a  new  covenant  with  the 
house  of  Israel  and  with  the 
house  of  Judah : 

9  Not  according  to  the  cove- 
nant that  I  made  with  their 
fathers,  in  the  day  when  I 
took  them  by  the  hand  to 
lead  them  out  of  the  land  of 
Egypt ;  because  they  continued 
not  in  my  covenant,  and  I  re- 

f arded    tnem   not,    saith    the 
iord. 

10  For  this  i8  the  covenant  that 
I  will  make  with  the  house  of 
Israel  after  those  days,  saith 
the  Lord ;  I  wiU  put  my  laws 
int-o  their  mind,  and  write 
them  in  their  hearts:  and  I 
will  be  to  them  a  God,  and 
they  shall  be  to  me  a  peo- 
pie: 

11  And  they  shall  not  teach 
every  man  his  neighbour,  and 
every  man  his  brotner,  saying, 
Know  the  Lord :  for  all  shall 
know  me,  from  the  least  to  the 
greatest. 

12  For  I  will  be  merciful  to 
their  unrighteousness,  and  their 
sins  and  their  iuiquities  wUl  I 
remember  no  more. 

13  In  that  he  saith,  A  new 
covenant,  he  hath  made  the 
first  oíd.  Now  that  which  de- 
cayeth  and  waxeth  oíd  ia  ready 
to  vanish  away. 

CHAPTER  IX. 

THEN  verily  the  first  eoi'e- 
nant  had  also  ordi nances 
of  divine  service,  and  a  woülílbs 


uario  munaano.  \  aawcx^viaxN .  ^ 

2  Porque  el  tabernáculo  fué\  2.  ¥ot  \\\^xei^?>fi»  ^Íf^^^^^^< 
hecho;  el  primero,  en  que  esta-  made  ;  tVv^  ^x^^>,  "^^^I^r^\3gs 
/jan  el  canclelero,  y  también  la  Uie  caL\\dVceX:\s?4->  -aíc^.^  ^ 
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mesa,,  v  los  panes  de  la  proposi- 
ción, el  cual  es  llamado  el  lugar 
santo. 

8  Y  detras  del  segundo  velo  es- 
taba el  tabernáculo  llamado  el 
lugar  santísimo, 

4  Que  tenia  el  incensario  de 
oro,  y  el  arca  del  concierto  cu- 
bierta de  todas  partes  al  rededor 
de  oro :  en  que  estaba  una  urna 
de  oro  que  tenia  el  man  na,  y  la 
vara  de  Aaron  que  reverdeció, 
y  las  tablas  del  concierto ; 

5  Y  sobre  ella  los  querubines 
de  gloria  haciendo  sombra  al 
propiciatorio :  de  las  cuales  co- 
sas no  podemos  ahora  hablar  en 
particular. 

6  Y  estas  cosas  así  ordenadas, 
en  el  primer  tabernáculo  siem- 
pre entraban  los  sacerdotes  para 
cumplir  las  funciones  del  culto 
divino ; 

7  Mas  en  el  segundo,  solo  el 
sumo  sacerdote  entraba  una  so- 
la vez  en  el  año,  no  sin  sangre, 
la  cual  ofrece  por  sus  propios 

{)ecados  de  ignorancia,  y  por 
os  del  pueblo : 

8  Dando  á  entender  el  Espíri- 
tu Santo  esto,  que  todavía  no 
estaba  patente  el  camino  para 
el  lugar  santísimo,  entre  tanto 
que  el  primer  tabernáculo  estu- 
viese aun  en  pié. 

9  Lo  cual  era  figura  para  aquel 
tiempo  presente,  en  el  cual  se 
ofrecían  dones  y  también  sacri- 
ficios, que  no  pbdian  hacer  per- 
fecto al  que  daba  culto,  en  cuan- 
to á  la  conciencia ; 

10  Que  solamente  consistía  en 
viandas,  y  en  bebidas,  y  en  di- 
versos lavamientos,  y  justicias 
de  la  carne,  impuestas  hasta  el 
tiempo  de  la  corrección. 

11  Mas  estando  ya  presente 
Cristo,  sumo  sacerdote  de  los 
bienes  que  han  de  venir,  por 
medio  del  mayor  y  mas  perfec- 
to tabernáculo,  no  hecho  de  ma- 


and  the  shewbread ;  which  is 
called  the  sanctuary. 

3  And  after  the  second  vail, 
the  tabernacle  which  is  called 
the  holiest  of  all ; 

4  Which  had  the  golden  censer, 
and  the  ark  of  the  oovenant 
overlaid  round  about  with  gold, 
wherein  tvaJt  the  golden  pot 
that  had  manna,  and  Aaron's 
rod  that  budded,  and  the  tables 
of  the  covenant : 

5  And  over  It  the  chenibim  of 
glory  shadowing  the  mercy 
seat;  of  which  we  cannot  now 
speak  particularly. 

6  Now  when  these  things  were 
thus  ordained,  the  priests  went 
always  into  the  first  tabernacle, 
accomplishing  the  service  ojf 
Ood. 

7  But  into  the  second  went  the 
high  priest  alone  once  every 
year,  not  without  blood,  which 
he  oflered  for  himself,  and  for 
the  errors  of  the  people : 

8  The  Holy  Ghostthis  signify- 
ing,  that  the  way  into  the  ho- 
liest of  all  was  not  yet  made 
manifest,  while  as  the  first  tab- 
ernacle was  yet  standing: 

9  Which  wa^  a  figure  for  the 
time  then  present,  in  which 
were  offered  both  glfts  and  sao- 
rifices,  that  could  not  make 
him  that  did  the  sei-vice  perfect, 
as  pertaining  to  the  d^nscienoe ; 

10  Which  stood  only  in  meats 
and  drinks,  and  divers  wash- 
ings,  and  camal  ordinanoes, 
imposed  on  them  until  the  time 
of  reformation. 

11  But  Christ  being  come  a 
high  priest  of  good  things  to 
come,  by  a  greater  and  more 
perfect  tabernacle,  not  made 
with  hands,  that  is  to  say,  not 


nos,  es  á  saber,  no  de  esta  cTea-\  oi  t\\\"ft\>\x\\^\\v^\ 


eioD 


12í}ipor  la  sangre  de  ma«.W  1^  ,^^^^re^\N-^X^^4 
'  cabrío,  ni  de  becerros,  rnaa  «oa^»  «t^^"^  e«Xs«s.,  xswx  y,^  x.\ 
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por  su  propjíi  sangre  entró  una 
vez  en  el  santuario,  habiendo 
obtenido  redención  eterna  j^ara 
nosotros. 

13  Porque  si  la  sangre  de  los 
toros  y  de  los  machos  de  cabrío, 
y  la  ceniza  de  una  becerra,  ro- 
ciada sobre  los  impuros,  ¿©«san- 
tifica para  limpiamento  de  la 
carne, 

14  ¿  Cuánto  mas  la  sangre  de 
Cristo,  el  cual  por  el  Espíritu 
eterno  se  ofreció  á  sí  mismo  sin 
mancha  á  Dios,  purgará  vues- 
tras conciencias  de  las  obras 
muertas  para  que  deis  culto  al 
Dios  vivo  ? 

15  Y  por  esta  razón  él  es.  el  me- 
diador del  nuevo  testamento, 
para  que  entreviniendo  muerte 
para  la  redención  de  las  trans- 
gresiones qite  había  debajo  del 
primer  testamento,  los  que  son 
llamados  reciban  la  promesa  de 
la  herencia  eterna. 

16  Porque  donde  ha^/  testa- 
mento, necesario  es  que  inter- 
venga la  muerte  del  testador. 

17  Porque  el  testamento  es 
firme  después  de  muertos:  de 
otra  manera  no  es  válido  entre 
tanto  que  el  testador  vive. 

18  Así  que  ni  aun  el  primero 
fué  consagrado  sin  sangre. 

19  Porque  habiendo  leido  Moi- 
sés todos  los  mandamientos  de 
la  ley  á  todo  el  pueblo,  toman- 
do la  sangre  (le  los  becerros 
y  de  los  machos  de  cabrío, 
con  agua,  y  lana  de  grana,  y 
hisopo,  asperjió  á  todo  el  pue- 
blo, y  juntamente  al  mismo  li- 
bro, 

20  Diciendo :  Esta  es  la  sangre 
del  testamento  que  Dios  os  ha 
mandado. 

21 Y  allende  de  esto,  el  taberná- 
culo también,  y  todos  los  vasos 
del  ministerio  asperjió  con  la 
sangre. 

22  Y  casi  todos  las  cosas  según 
Ja  ley  son  puriñcadas  con  san- 
are; y  sin    derramamiento   de 
suDgre  no  hay  remieion. 


own  blood  he  entered  in  once 
into  tlie  holy  place,  having  ob- 
tained  eternal  redemption  /or 

fio 

13  For  if  the  blood  of  bulla 
and  of  goats.  and  the  ashes  of  a 
heifer  sprinkling  the  unclean, 
sanctifieth  to  the  puiifying  of 
the  flesh ; 

14  How  much  more  shall  the 
blood  of  Christ,  who  through 
the  eternal  Spirit  ofiered  him- 
self  without  spot  to  God,  purge 
your  conscience  from  dead 
works  to  serve  the  living  God  ? 

15  And  for  this  cause  he  is  the 
mediator  of  the  new  testament, 
that  by  means  of  death,  for 
the  reaemption  of  the  trans- 
gressions  that  were  under  the 
first  testament,  they  which  are 
called  might  receive  the  prom- 
ise  of  eternal  inheritance. 

16  For  where  a  testament  is, 
there  must  also  of  necessity  be 
the  death  of  the  testator. 

17  For  a  testament  is  oí  forcé 
after  men  are  dead :  otherwisc 
it  is  of  no  strength  at  ali  while 
the  testator  liveth. 

18  Whereupon  neither  the 
first  testament  was  dedicated 
without  blood. 

19  For  when  Moses  had  spok- 
en  every  precept  to  all  the  peo- 
pie  according  to  the  law,  he 
took  the  blood  of  calves  and 
of  goats,  with  water,  and  scarlet 
wool,  and  hyssop,  and  sprin- 
kled  both  the  book  and  aU  the 
people, 

20  Saying,  This  is  the  blood  of 
the  testament  which  God  hath 
enjoined  unto  you. 

21  Moreover  he  sprinkled  like- 
wise  with  blood  both  the  taber- 
nacle, and  all  the  vessels  of  the 
ministry. 

and  NvVtYvov^  ^\^^e.^vsv%  ^'^^^ 
Í8  no  \:extv\fi»«v«^» 
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J  23  It  ivas  therefore  neceasary 
that  the  patterus  of  things  in 
the  heavens  should  be  purified 
with  these;  but  the  heavenly 
things  themselves  with  better 
sacrificas  than  these. 

24  For  Christ  is  not  entered 
into  the  holy  places  made  with 
hands,  which  are  the  ügures  of 
tlie  true ;  but  into  heaven  itself, 
now  to  appear  in  the  presence 
of  God  for  US : 

25  Ñor  yet  that  he  should  offer 
himself  often,  as  the  high  príest 
entereth  into  the  holy  place  ev- 
ery  year  with  blood  of  others; 

26  For  then  must  he  often  have 
suffered  since  the  foundation  of 
tlie  world :  but  now  once  in  the 
end  of  the  world  hath  he  ap- 
peared  to  put  away  sin  by  tlie 
sacrifice  of  himself. 


23  Así  que  necesario  fué  que 
los  dechados  de  las  cosas  celes- 
tiales fuesen  purificados  con  es- 
tas cosas;  empero  hus  mismas 
cosas  celestiales,  con  mejores 
sacrificios  que  estos. 

24  Porque  no  entró  Cristo  en 
el  santuario  hecho  de  mano, 
que  ea  la  figura  del  verdadero, 
mas  en  el  mismo  cielo,  para  pre- 
sentarse ahora  por  nosotros  en 
la  presencia  de  Dios : 

25  No  empero  para  ofrecerse 
muchas  veces  á  sí  mismo; 
(como  entra  el  sumo  sacerdote 
en  el  santuario  cada  un  afio  con 
sangre  agena;) 

26  De  otra  manera  fuera  ne- 
cesario que  hubiera  padecido 
muchas  veces  desde  el  principio 
del  mundo:  mas  ahora  una  vez 
en  la  consumación  de  los  siglos, 
para  deshacimiento  del  pecado 
se  presentó  por  el  sacrificio  de 
sí  mismo. 

27  Y  de  la  manera  que  está  es- 
tablecido á  los  hombres  que 
mueran  una  sola  vez ;  y  después 
de  esto,  el  juicio  : 

28  Así  también  Cristo  habien- 
do sido  ofrecido  una  sola  vez 
para  cargar  con  los  pecados  de 
muchos ;  la  segunda  vez  apa- 
recerá sin  pecado  á  los  que  le 
aguardan  para  salud. 

CAPITULO  X. 

PORQUE  la  ley  teniendo  solo 
la  sombra  de  los  bienes  ve- 
nideros, y  no  la  imagen  misma 
de  las  cosas,  nunca  puede,  por 
los  mismos  sacrificios  que  ofre- 
cen continuamente  cada  un 
año,  hacer  perfectos  á  los  que 
se  allegan. 

2  De  otra  manera  habrían  ce- 
sado de  ser  ofrecidos ;  porque 
los  que  dan  culto,  purificados 
una  vez,  no  tendrían  mas  con- 
ciencia de  pecado. 

3  Empero  en  estos  «ocri/icios  . -^ — . .. 

cada  año  se  hace  él  mismo  Te-\i«  a  t«rcLei\>cOat«w^  ^vs^\i.  Tiu&d^ 
í^rdaiüíeíito  de  los  pecados.       \otft\w^ev^^^^«^« 

Porque  es  imposible  que\a\  ^  ^ox  xt  ^  ^^^  ^^«^WA.^  X5sv^ 


27  And  as  it  is  appointed  unto 
men  once  to  die,  but  after  this 
the  judgment: 

28  So  Chríst  was  once  ofiTered 
to  bear  the  sins  of  many;  and 
unto  them  that  look  for  him 
shall  he  appear  the  second  time 
without  sm  unto  salvation. 


CHAPTER  X. 

FOR  the  law  having  a  shadow 
of  good  things  to  come,  and 
not  the  very  image  of  the  things, 
can  never  with  those  sacrifices, 
which  they  oflfered  year  by  year 
continually,  make  the  comerá 
thereunto  perfect. 

2  For  then  would  they  not 
have  ceased  to  be  oflfered?  be- 
cause  that  the  worshippers  once 
purged  should  have  liad  no 
more  conscience  of  sins. 
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sangre  de  los  toros  y  de  los  ma- 
chos de  cabrío  quite  los  pecados. 

5  Por  lo  cual  entrando  en  el 
mundo,  dice :  Sacrificio  y  ofren- 
da no  quisiste,  mas  á  mí  me 
apropriaste  un  cuerpo : 

6  Holocaustos  y  expiaciones 
por  el  pecado  no  te  agradaron. 

7  Entonces  dije:  Heme  aquí, 
(en  la  cabecera  del  libro  está  es- 
crito de  mí,)  para  que  haga,  oh 
Dios,  tu  voluntad. 

8  Diciendo  arriba:  Sacrificio 
y  ofrenda,  y  holocaustos,  y  ex- 
piaciones por  el  pecado,  no  qui- 
siste, ni  te  agradaron,  las  cua- 
les cosas  se  ofrecen  según  la  ley : 

9  Entonces  dijo:  Heme  aquí 
para  que  haga,  oh  Dios,  tu 
voluntad.  Quita  lo  primero, 
para  establecer  lo  segundo. 

10  Por  la  cual  voluntad  somos 
los  santificados,  por  medio  de 
la  ofrenda  del  cuerpo  de  Jesu 
Cristo  hecha  una  sola  vez. 

11  Y  ciertamente  todo  sacerdo- 
te está,  en  pié  cada  dia  ministran- 
do y  ofreciendo  muchas  veces 
los  mismos  sacrificios,  que  nun- 
ca j)ueden  quitar  los  pecados; 

12  Pero  este,  habiendo  ofrecido 
por  los  pecados  un  sólo  sacrifi- 
cio, está  asentado  para  siempre 
á  la  diestra  de  Dios, 

13  Esperando  lo  que  resta,  es  á 
sal)er,  hasta  que  sus  enemigos 
sean  puestos  por  escabelo  de  sus 
pies ; 

14  Porque  con  una  sola  ofren- 
da hizo  consumados  para  siem- 
pre á  los  santificados. 

15  Y  el  Espíritu  Santo  también 
nos  lo  testifica:  que  después 
que  dijo : 

16  Este  es  el  concierto  que  yo 
liaré  con  ellos  después  de  aque- 
llos dias,  dice  el  Señor :  Pondré 
mis  leyes  en  sus  corazones  y  en 
sus  mentes  las  escribiré  ; 

17  Y  nunca  mas  y  Sí  me  acordaré 
de  siwpeciidoH  y  iniquidades. 


the  blood  of  bulls  and  of  goats 
should  take  away  sins. 

5  Wherefore,  when  he  cometh 
into  the  world,  he  saith,  Sacri- 
fice  and  oífering  thou  wouldest 
not,  but  a  body  hast  thou  pre- 
pared  me : 

6  In  burnt  ofiTerings  and  sacri- 
fices  for  sin  thou  nast  had  no 
pleasure. 

7  Then  said  I,  Lo,  I  come  (in 
the  volumeof  the  book  it  is  writ- 
ten  of  me)  to  do  thy  will,  O 
God. 

8  Above  when  he  said,  Sacri- 
fice  and  ofífering  and  burnt  of- 
feríngs  and  offering  for  sin  thou 
wouldest    not,    neither    hadst 

Í)leasure  therein  ;  which  are  of- 
éred  by  the  law ; 

9  Then  said  he,  Lo,  I  come  to 
do  thy  will  O  God.  He  taketh 
away  the  first,  that  he  may  es- 
tabhsh  the  second. 

10  By  the  which  will  we  are 
sanctified  through  the  oflTering 
of  the  body  of  Jesús  Christ  once 
for  alL 

11  And  every  priest  standeth 
daily  ministering  and  offering 
oftentimes  the  same  sacrifices, 
which  can  never  take  away 
sins : 

12  But  this  man,  after  he  had 
ofléred  one  sacrifice  for  sins  for 
ever,  sat  down  on  the  right 
hand  of  God ; 

13  From  heneeforth  expecting 
till  his  enemies  be  made  his 
footstool. 

14  For  by  one  ofiTering  he  hath 
perfected  for  ever  them  that  are 
sanctified. 

15  Whereof  the  Holy  Ghost 
also  is  a  witness  to  us :  for  after 
that  he  had  said  before, 

16  This  is  the  covenant  that  I 
will  make  with  them  after 
those  days,  saith  the  Lord ;  I 
will  put    my  laws  ii\to  tJcsj^v^^ 

I  WTV\fe  t\v^ií\  \  ^  .    V    ^vs 

17  Awd  t\ve\Y  ^W^'a.  ^^^^  ^^í^, 
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18  PiU's  en  donde  ha)/  reniiHion  1   18   Now  wbere    reinission  of 


de  estos,  no  hay  ya  maü  ofrendti 
|)or  pecado. 

19  5  Así  que,  hermanos,  te- 
niendo libertad  para  entrar  en 
el  íugai'  santísimo  ix)r  la  sangre 
de  Jesu  Cristo, 

20  Por  un  nuevo  camino,  y 
vivo,  que  él  mismo  consagró 
para  nosotros,  i)or  medio  del 
velo,  es  á  saber,  por  su  «irne : 

21  Y  teniendo  un  gran  sacerdo- 
te sobre  la  casa  de  Dios ; 

22  Acenjuémosnos  á  H  con 
corazón  verdadero,  en  cumpli- 
da certidumbre  de  lé,  asperjados 
los  corazones,  y  limpios  de  mala 
conciencia,  y  lavados  los  cuer- 
pos con  agua  pura, 

23  Retengamos  firme  la  con- 
fesión de  nuestra  esi)eranza,  in- 
moble; (que  fiel  es  el  que  ha 
prometido;) 

24  Y  considerémosnos  los  unos 
A  los  otros  para  provocarnos  á 
amor,  y  á  buenas  obras : 

25  No  dejando  nuestra  congre- 
gación,   como   algunos    tienen 

Sor  costumbre,  ma«  exhortán- 
onos ;  y  tanto  mas,  cuanto  veis 
que  aquel  dia  se  acerca. 

26  Porque  si  pecamos  volunta- 
riamente después  de  haber  reci- 
bido el  conocimiento  de  la  ver- 
dad, ya  no  queda  sacrificio  por 
los  pecados ; 

27  Hiño  una  horrenda  expecta- 
ción de  juicio,  y  liervor  de  fuego 
que  ha  de  devorar  á  los  adver- 
sarios. 

28  El  que  menospreciare  la  ley 
de  Moyses,  por  el  testimonio  de 
dos  ó  de  tres  testigos  muere  sin 
ninguna  misericordia : 

29  ¿Cuánto  pensáis  que  será 
mas  digno  de  mayor  castigo,  el 
que  hollare  al  Hijo  de  Dios,  y 
tuviere  por  inmunda  la  sangre 
del  concierto  con  la  cual  fué 


these  «8,  there  its  uo  more  oife^ 
ing  for  sin. 

19  Having  therefore,  brethren, 
boldness  to  enter  into  the  holi- 

1  est  by  the  blood  of  Jesús, 

20  By  a  new  and  living  way, 
which  he  hath  oonsecrated  for 
US,  through  the  vail,  that  is  to 
say,  his  nesh ; 

21  And  having  a  high  priest 
over  the  house  of  Qoá  ; 

22  Let  US  draw  near  with  ft 
true  heart  in  fiíll  aesu ranee  of 
faith,  having  our  hearts  sprín- 
kled  from  an  evil  conscienoe, 
and  our  bodies  washed  with 
puré  water. 

23  Let  US  hold  fast  the  profes- 
sion  of  our  faith  without  waver- 
ing;  for  he  is  faithful  that 
promised ; 

24  And  let  us  consider  one  an- 
other  to  provoke  unto  love  and 
to  good  works : 

25  Not  forsaking  the  assem- 
bling  of  ourselves  together,  as 
the  manner  of  some  ia/  but  ex- 
horting  one  anotherc  and  so 
much  the  mdre,  as  ye  see  the 
day  approaching. 

26  For  if  we  sin  wilfully,  aft- 
er  that  we  have  reeeivea  the 
knowledge  of  the  truth,  there 
remaineth  no  more  sacriñce  for 
sins, 

27  But  acertain  fearfül  looking 
for  of  judgment  and  flery  indig- 
nation,  which  shall  devour  the 
adversarles. 

28  He  that  despised  Moses' 
law  died  without  mercy  under 
two  or  three  witnesses : 

29  Of  how  much  sorer  puuish- 
ment,  suppose  ye,  shall  he  be 
thought  worthy,  who  hath  trod- 
den  under  foot  the  Son  of  God, 
and  hath  counted  the  blood  of 


santificado,  y  ultrajare  al  Espí-  ¡the    covenant,  wherewith   he 
ritu  de  gracia  ?  \  vííxs««i\iCi\\^'eíi,wiunholy  thing, 

V  Porque  sabemos  quién  es  el\  ac^¥oTNí^Viio^>^V«^>í^^.>^ 
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que  dijo:  Mia  es  la  venganza, 
yo  daré  el  pago,  dice  el  Señor. 
Y  otra  vez:  Él  Señor  juzgará, 
su  pueblo. 

31  Horrenda  cosa  es  caer  en  las 
manos  del  Dios  vivo. 


32  Traed  empero  á  la  memoria 
los  dias  primeros,  en  los  cuales 
después  de  haber  sido  ilumina- 
dos, sufristeis  gran  combate  de 
aflicciones : 

33  De  una  parte,  ciertamente, 
mientras  fuisteis  íieclios  el  haz- 
mereir  tanto  por  oprobios  como 
por  tribulaciones;  y  de  otra 
parte  Ínterin  fuisteis  hechos 
compañeros  de  los  que  de  aquel 
modo  eran  tratados. 

34  Porque  os  compadecisteis 
también  de  mí  en  mis  cadenas, 
y  aceptasteis  con  gozo  la  rapi- 
ña de  vuestros  bienes,  conocien- 
do que  tenéis  para  vosotros  mis- 
mos una  mejor  sustancia  en  los 
cielos,  y  que  permanece. 

35  No  perdáis  pues  esta  vues- 
tra confianza,  que  tiene  grande 
remuneración  de  galardón ; 

36  Porque  la  paciencia  os  es 
necesaria,  para  que,  habiendo 
hecho  la  voluntad  de  Dios,  reci- 
báis la  promesa. 

37  Ponqué  aun  un  poquito  de 
tiempo,  y  el  que  ha  de  venir 
venará,  y  no  tardará. 

38  Mas  el  justo  vivirá  por  fé ; 
empero  si  se  retirare,  no  se  com- 
placerá mi  alma  en  él. 

39  Mas  nosotros  no  somos  de 
loa  de  retiramiento  para  perdi- 
ción, mas  de  fé  para  ganancia 
del  alma. 


•CAPITULO  XI. 

ES  pues  la  fé  la  sustancia  de 
las  cosas  que  se  esperan,  la 
demostración  de  las  cosas  que 
no  se  ven. 

2  Porque  por  esta  alcanzaron 
duen  testimonio  los  antiguos.      ^ 
SPorfé  entendemoa  haber  sido 
compuestos  los  siglos  por  la  pa- 


said,  Vengeance  belongeih  unto 
me,  I  will  recompense,  saith 
the  Lord.  And  again,  The 
Lord  shall  judge  his  people. 

31  Iti8  a,  fearful  thing  to  fall 
into  the  hands  of  the  living 
God. 

32  But  cali  to  remembrance 
the  former  days,  in  which,  after 
ye  wereillummated,  ye  endured 
a  great  fight  of  afílictions ; 

33Pártly,  whilstye  were  made 
a  gazingstock  both  by  reproach- 
es  and  afflictions ;  and  partly, 
whilst  ye  became  companions 
of  them"  that  were  so  used.    • 


34  For  ye  had  compassion  of 
me  in  my  bonds,  and  took  joy- 
fullythe  spoiling  of  yourgoíxis, 
knowing  m  yourselves  that  ye 
have  in  neaven  a  better  and  an 
enduring  substance. 

35  Cast  not  away  therefore 
your  confidence,  which  hath 
great  recompense  of  reward. 

36  For  ye  have  need  of  pa- 
tience,  that,  after  ye  have  done 
the  will  of  God,  ye  might  re- 
ceive  the  promise. 

37  For  yet  a  little  while,  and 
he  that  shall  come  will  come, 
and  will  not  tarry. 

38  Now  the  iust  shall  live  by 
faith :  but  ir  an^  man  draw 
back,  my  soul  shall  have  no 
pleasure  in  him. 

39  But  we  are  not  of  them  who 
draw  back  unto  perdition  ;  but 
of  them  that  believe  to  the  sav- 
ing  of  the  soul. 

CHAPTER  XI. 

NOW  faith  is  the  substance  of 
things  hoped  for,  the  evi- 
dence  of  things  not  seen. 
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labra  <lo  Dicw,  de  tal  manera  que 
líiH  cosas  que  se  ven  no  fueron 
hecha»  de  cosati  que  aparecen. 

4  Por  fó  AIhíI  ofreció  Á  Dios 
mas  excelente  sacrificio  que 
Cain,  por  la  cual  alcanzó  testi- 
monio (le  (jue  era  justo,  dando 
Dios  testimonio  ú,  sus  dones; 
y  por  ella,  aunque  difunto,  aun 
habla. 

5  Por  fé  Enoch  fué  trasladado 
para  que  no  viese  muerte";  y  no 


framed  by  the  woíd  of  God, «» 
that  thingswhich  are  seenwere 
not  made  of  things  which  do 
appear. 

4  By  faith  Abel  oífered  unto 
God  a  more  excellent  sacrifiee 
than  Cain,  by  which  he  obtain- 
ed  witness  that  he  was  rígh^ 
eous,  God  testifvin^  of  hls  gifta: 
and  by  it  he  being  dead  yet 
speaketh. 

5  By  faith  Enoch  was  translat- 
ed  that  he  should  not  see  death ; 

{\i6   hallado,  porque  le  habia  and  wasnotfound,  beeauseGod 


trasladado  Dios ;  jwrque  antes 
de  su  traslación  tuvo  testimo- 
nio de  haber  agradado  á  Dios. 

(y  Empero  sin  fé  es  imposible 
agradar  á  Dios  ;  jM)r(^ue  menes- 
ter es  que  el  (¡ue  A  Dios  se  alle- 
ga, crea  que  le  hay ;  y  que  es 
galardonador  de  los  (^ue  le  bus- 
can. 

7  Por  fé  Noe,  habiendo  reci- 
bido revelación  de  cosas  que 
aun  no   se  veian,  movido   de 


had  translated  him  :  for  before 
his  translation  he  had  this  t^- 
imony,  that  he  pleased  God. 

6  But  without  laith  it  ia  impof^- 
sible  to  please  him  .•  for  he  that 
cometh  to  God  must  belíevethat 
he  is,  and  that  he  is  a  rewarder 
of  them  that  dili^ntiy  seek 
him. 

7  By  faith  Noah,  being  wamed 
of  God  of  thiugs  not  seen  as  yet, 
moved  with  fear,  prepared  an 


temor,  aparejó  el  arca  en  (lue  i  ark  to  the  saving  of  his  house; 
su  casa  se  salvase :  por  la  cual  by  the  which  he  eondemned 
arca  condenó  al  mundo,  y  fué  the  world,  and  became  heh*  of 
hecho  heredero  de  la  justicia '  the  righteousness  which  is  by 
que  es  por  la  fé.  I  faith. 


8  By  faith  Abraham,  when  he 
was  called  to  go  out  into  a  place 
which  he  should  after  receive 
for  an  inheritance,  obeyed ;  and 
he  went  out,  not  knowing 
whither  he  went. 

9  By  faith  he  sojourned  in  the 
la  promesa,  como  en  tierra  age-  ¡  land  of  promise,  a¿)  m  a  strange 
na,  morando  en  cabañíus  con  i  country,  dwelling  in  taberna- 
Isaac,  y  Jacob,  (coherederos  de  I  cíes  with  Isaac  and  Jacob,  the 


8  Por  fé,  Abraham,  siendo 
llamado,  obedeció  para  salir  al 
lugar  que  habia  de  recibir  por 
herencia ;  y  salió  sin  saber 
donde  iba. 

O  Por  fé  habitó  en  la  tierra  de 


la  misma  promesa ; 

10  Porque  esperaba  ciudad  con 
firmes  fundamentos,  el  artífice 
y  hacedor  de  la  cual  es  Dios. 

11  Por  fé  también  la  misma 
Sara  recibió  fuerza  para  la  con- 
cepción de  simiente;  y  parió 
aun  fuera  del  tiempo  de  la  edad, 
porque  creyó  ser  fiel  él  que  lo 
habia  proihetiáo. 


heirs   with  him  of  the  same 
promise : 

10  For  he  looked  for  a  city 
which  hath  foundations,  whose 
builder  and  maker  ia  God. 

11  Through  faith  also  Sarah 
herself  received  strength  to  con- 
ceive  seed,  and  was  delivered  of 
a  child  when  she  was  past  age, 
because  she  judgedhim  faithrul 


12  Por  lo  cual  también  de  \mo,\  A'i'Y\vvi\^i^x^«^T^xi^>ec^^^^^ 
y  ese  ya  mueTto  como  muerto;  oioxi^,«\i^\v^^^^^^> 
dieron  como  las  estrella»  del  «o  many  ^  ^>cv^  ^^^^  ^^  >^^^  ^^^ 
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cielo  en  multitud  los  descen- 
dientes^ y  como  la  arena  innu- 
merable que  está  á  la  orilla  de  la 
mar. 

13  ^  Conforme  á  la  fé  murie- 
ron todos  estos  sin  haber  recibi- 
do las  promesas ;  sino  mirándo- 
las de  lejos,  y  creyéndolas,  y 
saludándolas,  y  confesando  que 
eran  peregrinos  y  advenedizos 
sobre  la  tierra. 

14  Porque  los  que  tales  cosas 
dicen,  claramente  dan  á  enten- 
der que  buscan  la  patria. 

15  Que  á  la  verdad,  si  se  acor- 
daran de  aquella  de  donde  salie- 
ron, oportunidad  tenían  para 
volverse : 

16  Empero  ahora  anhelan  la 
mejor,  es  á  saber,  la  celestial : 
por  lo  cual  Dios  no  se  avergüen- 
za de  llamarse  Dios  de  ellos ; 
porque  les  habia  aparejado  ciu- 
dad. 

17  Por  fé  ofreció  Abraham  á 
Isaac,  cuando  fué  tentado ;  y 
ofrecia  al  unigénito  en  el  cual 
habia  recibido  las  promesas  : 

18  (Habiéndole  sido  dicho ;  En 
Isaac  te  será  llamada  simiente :) 

19  Pensando  dentro  de  sí  que 
aun  de  entre  los  muertos  es  Dios 

f)oderoso  para  levantarlo  .•  por 
o  cual  también  le  volvió  á  reci- 
bir por  ñgura. 

20  Por  fé,  bendijo  Isaac  á  Ja- 
cob y  á  Esau  acerca  de  las  cosas 
que  hablan  de  Avenir. 

21  Por  fé,  Jacob  muriéndose 
bendijo  á  cada  uno  de  los  hijos 
de  Joseph  ;  y  adoró,  estribando 
sobre  la  punta  de  su  bordón. 

22  Por  fé,  Joseph  muriéndose 
se  acordó  de  la  partida  de  los 
hijos  de  Israel ;  y  dio  manda- 
miento acerca  de  sus  huesos. 

23  Por  fé,  Moyses  nacido,  fué 
escondido  de  sus  padres  por  tres 
meses,  porque  le  vieron  hermo- 
so niño;  y  no  temieron  el  man- 
( la  miento  del  rov. 


i  in  multitude,  and  as  the  sand 
which  is  by  the  sea  shore  in- 
numerable. 

13  These  all  died  in  faith,  not 
having  received  the  promises, 
but  having  seen  them  afar  off, 

I  and  were  persuaded  of  them^ 
and  embraced  t/ierjiy  and  con- 
fessed  that  they  were  strangers 
and  pilgrims  on  the  earth. 

14  For  they  that  say  such 
things  declare  plainly  that  they 
seek  a  country. 

15  And  truly,  if  they  had  been 
mindful  of  tliat  aountry  from 
whence  they  came  out,  they 
might  have  nad  opportunity  tb 
have  returned. 

16  But  now  they  desire  a  bct- 
ter  country^  that  is,  a  heavenly : 
wherefore  God  is  not  ashame<i 
to  be  ealled  their  Grod:  for  he 
hath  prepared  for  them  a  city. 

17  By  faith  Abraham,  when 
he  was  tried,  oíFered  up  Isaac : 
and  he  that  had  received  the 

Eromises  oñered    up  his  only 
egotten  son^ 

18  Of  whom  it  was  said,  That 
in  Isaac  shall  thy  seed  be  called : 

19  Accounting  that  God  was 
able  to  raise  him  up,  even  from 
the  dead :  from  whence  also  he 
received  him  in  a  figure. 

20  By  faith  Isaac  blessed  Jacob 
and  Esau  concerning  things  to 
come. 

21  By  faith  Jacob,  when  he  was 
a  dying,  blessed  both  the  sons 
of  Joseph ;  and  worshipped, 
leaning  upon  the  top  of  his  staft*. 

22  By  faith  Josepíi,  when  he 
died,  made  mention  of  the  de- 
parting  of  the  children  of  Is- 
rael; and  gave  commandment 
concerning  his  bones. 

23  By  faith  Moses,  when  he 
was  born,  was  hid  three  months 

of  his  parew\s»,V^^^^\5afó^ííNSí^  '^^'^a^  • 

kiu^^s  ^orcvvcvv\\\v\v\\^c>cv\.^ 
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24  Por  fé,  Moyseri  hecho  ya 
grande,  rehuHÓ  de  Her  llamado 
hijo  de  la  hija  de  Pharaon, 

25  EHCOgiendo  antes  Her  afligi- 
do con  el  pueblo  de  Dios,  que 
gozar  de  coniodidaiU^s  tempo- 
rales de  pecado : 

2<)  Teniendo  por  mayores  ri- 
quezas el  vituperio  de  Cristo 
(lue  los  tesoros  délos  Egypcios ; 
porque  miraba  á  la  remunera- 
ción. 

27  Por  fó  dejó  íl  Egipto  no 
temiendo  la  ira  del  rey;  porgue 
como  aquel  (jue  veia  al  invisi- 
ble, se  esforzó. 

28  Por  fé  celebró  la  pascua,  y 
el  derramamiento  de  la  sangre, 
para  que  el  que  mataba  los  pri- 
mogénitos no  los  tocase. 

2í)  Por  fé  pasaron  el  mar  Ber- 
mejo como  por  la  tierra  seca,  lo 
cual  probando  á  hacer  los  Egyp- 
cios fueron  consumidos. 

80  Por  fé  cayeron  los  muros  de 
Jericho  con  rodearlos  siete  dias. 

31  Por  fé  Raab  la  ramera  no 

t)ereció  con  los  incrédulos,  ha- 
)iendo  recibido  las  espías  con 
paz. 

32  ¿Y  qué  mas  diré?  poniue 
el  tiempo  me  faltará,  c/)ntando 
de  Gedeon,  y  de  Barac,  y  de 
Hamson,  y  de  Jepte ;  de  David 
también,  y  de  Samuel,  y  de  los 
profetas :  * 

33  Los  cuales  por  fé  sojuzgaron 
reinos,  obraron  justicia,  alcan- 
zaron el  fruto  de  tan  promesas, 
taparon  las  bocas  á  leones, 

34  Mataron  el  ímpetu  delfiiego, 
evitaron  filo  de  cuchillo,  con- 
valecieron de  enfermedades, 
fueron  hechos  fuertes  en  bata- 
llas trastornaron  campos  de 
enemigos  extraños. 

35  Las  mugeres  recibieron  sus 
muertos  por  resurrección :  unos 
fueron    tormentados,  no   rec\- 


24  By  faith  Moees,  when  h€ 
was  come  to  years,  refused  to 
be  calied  the  son  of  PharaohV 
daughter; 

25  Chooaing  rather  to  suffer 
afiiiction  with  the  people  of  God, 
than  to  enjoy  the  pleasures  of 
sin  for  a  season ; 

26  Esteeming  the  reproach  of 
Clirist  greater  riehes  than  the 
treasures  In  Egypt:  for  hehad 
respect  unto  the  reooinx)ense  of 
the  reward, 

27  By  faith  he  forsook  Egypt. 
not  fearing  the  wrath  of  tne 
king:  for  he  endured,  as  seeing 
him  who  is  invisible. 

28  Through  £Ei.ith  he  kept  the 

Cassover,  and  the  sprinkung  of 
lood,  lest  he  that  des^royed 
the  fírstboru  should  touch 
them. 

29  By  faith  they  passed  through 
the  Ked  sea  as  by  úry  land: 
which  the  Egyptians  assayiug 
to  do  were  drowned. 

30  By  faith  the  walls  of  Jeri- 
cho fell  down,  after  they  were 
compassed  about  seven  days. 

31  By  faith  the  harlot  Rahah 

Eerished  not  with  them  that 
elieved  not,  wheq  she  had  re- 
ceived  the  spies  with  peaoe. 

32  And  what  shall  I  more  say ? 
for  the  time  would  fail  me  to 
tell  of  Gideon,  and  of  Barak, 
and  of  Samson,  and  qf  Jeph- 
thah ;  of  David  also,  and  6fun- 
uel,  and  o/ the  prophets: 

33  Who  through  faith  subdued 
kingdoms,  wrought  righteouK- 
ness,  obtained  promises,  stop- 
ped  the  mouths  of  lions, 

34  Quenched  the  violenee  of 
fíre,  escaped  the  edge  of  the 
sword,  out  of  weakness  were 
made  strong,  waxed  valiant  in 
fíght,  turnea  to  flight  the  armies 
of  the  aliens. 

35  Women  received  their  dead 
raised  to  life  again :  and  others 
víetft  tttttured.   not   accepting 


biendo  redención  ix)r  conaeguix  \  (VeVVvetsiwcfc  \  XJaaX.  >i>m5?3  \fik\%Ut 
mejor  resurrección .  \ o\>\»X\\  ^XwXXct  x«sOTtwd5«s^\ 


azotes ;  y  allende  de  esto,  cade- 
nas y  cárceles. 
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87  Otros  fueron  apedreados, 
otros  cortados  en  piezas,  otros 
tentados,  otros  muertos  á  cu- 
chillo: otros  anduvieron  de  acá 
l)ara  allá,  cubiertos  de  pieles  de 
ovejas  y  de  cabras,  menestero- 
sos, angustiados,  maltratados : 

38  De  los  cuales  el  mundo  no 
era  digno :  perdidos  por  los  de- 
siertos, por  los  montes,  por  las 
cuevas,  y  por  las  cavernas  de  la 
tierra. 

39  Y  todos  estos,  habiendo  ob- 
tenido wi  buen  testimonio  por 
medio  de  la  fé,  no  recibieron 
€071  todo  eso  la  promesa : 

40  Habiendo  Dios  proveido 
alguna  cosa  mejor  para  noso- 
tros, que  no  fuesen  perfeccio- 
nados sin  nosotros. 

CAPITULO  XII. 

POR  tanto  nosotros  también 
teniendo  puesta  sobre  noso- 
tros una  tan  grande  nube  de 
testigos,  desechando  todo  peso, 
y  el  pecado  que  tan  cómoda- 
mente nos  cerca,  corramos  con 
paciencia  la  carrera  que  nos  es 
propuesta, 

2  Puestos  los  ojos  en  el  capitán 
y  consumador  de  la  fé  Jesús :  el 
cual  habiéndole  sido  propuesto 
gozo,  sufrió  la  cruz,  menospre- 
ciando la  vergüenza,  y  se  asen- 
tó á  la  diestra  del  trono  de  Dios. 

3  Reducid  pues  á  vuestro  pen- 
samiento á  aquel  que  sufrió  tal 
contradicción  de  pecadores  con- 
tra si  mismo,  porque  no  os  fa- 
tiguéis en  vuestros  ánimos  des- 
mayando : 

4  Que  aún  no  habéis  resistido 
hasta  la  sangre,  combatiendo 
contra  el  pecado. 

5  Y  estáis  ya  olvidados  de  la 

exhortación  que  como  con  hijos 

habla   con  vosotro8y  diciendo: 

Hijo  mió,  no  menosprecies  el 

cr.stigo  del  Señor,  ni  desmayes 

3.   *  E. 


mockings  and  scourgings,  yea, 
moreover  of  bonds  and  impris- 
onment : 

37  They  were  stoned,  they  were 
sawn  asunder,  were  tempted, 
were  slain  with  the  sword: 
they  wandered  about  in  sheep- 
skins  andgoatskins;  beingdes- 
titute,  afflicted,  tormented ; 

38  Of  whom  the  world  was  not 
worthy :  they  wandered  in  des- 
erts,  and  in  mountains,  and  in 
dens  and  caves  of  the  earth. 

39  And  these  all,  having  ob- 
tained  a  good  report  through 
faith,  received  not  thepromise : 

40  God  having  provided  some 
better  thing  for  us,  that  they 
without  US  should  not  be  made 
perfect. 

CHAPTER  XII. 

WHEREFORE,  seeing  we 
also  are  compassed  about 
with  so  great  a  cloud  of  witness- 
es,  let  US  lay  aside  every  weight, 
and  the  sin  which  doth  so  easily 
beset  usj  and  let  us  run  with 
patience  the  race  that  is  set  be- 
róre  us, 

2  Looking  unto  Jesús  the  au- 
thor  and  ftnisher  of  our  faith ; 
who  for  the  joy  that  was  set  be- 
fore  him  enaured  the  cross,  de- 
spising  the  shame,  and  is  set 
down  at  the  right  hand  of  the 
throne  of  God. 

3  For  consider  him  that  en- 
dured  such  contradiction  of  sin- 
nera  against  himself,  lest  ye  be 
wearied  and  faint  in  your  minds. 


4  Ye  have  not  yet    resisted 
unto  blood,  striving  against  sin. 

5  And  ye  have  forgotten  the 

unto  NOW  «a  \X\Aft  ^iNx^^^^^>^ 

son,  ÍL^^\>\^  TvoV  Wcs^ ^^^. 
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cuando   eres    de    61   reprendí- 1  wben    thou    art    rebuked    of 
do  ;  ! him : 

6  Porque  el  Señor  al  que  ama  j   6  For  whom  the  Lord  loveth 
castiga,    y   azota  á  cualquiera  i  be  chasteneth,   and  seourgeth 


que  recibe  por  bijo. 

7  Si  sufrís  el  castigo,  Dios  se  os 
presenta  como  á  bijos ;  porque 
¿qué  bijo  es  aquel  á  quien  el 
Padre  no  castiga  ? 

8  Empero  si  estáis  fuera  del 
castigo,  del  cual  todos  los  hijos 
han  sido  becbos  participantes, 
luego  adulterinos  sois  que  no 
bijos : 

O  También  tuvimos  á  la  verdad 
por  castigadores  a  los  padres  de 
nuestra  carne,  y  los  reverenciá- 
bamos, ¿  por  qué  no  obedecere- 
mos nuicbo  mejor  al  Padre  de 
los  espíritus,  y  viviremos  ? 

10  Porque  aquellos  á  la  verdad 
por  i)ocos  dias  nos  castigaban 
como  á  ellos  les  parecía;  mas 
este  pura  lo  que  nos  es  prove- 
cboso,  á  ftn  de  que  participemos 
de  su  santidad. 

11  Es  verdad  que  ningún  cas- 
tigo al  presente  parece  ser  cavsa 
de  gozo,  sino  de  tristeza ;  empe- 
ro después  fruto  quietísimo  de 
justicia  da  á  los  que  por  él  son 
ejercitados. 

12  Por  lo  cual  enbestad  las 
manos  cansadas,  y  las  rodillas 
descoyuntadas ; 

13  \  baced  derecbos  pasos  á 
vuestros  pies,  porque  lo  que  es 
cojo  no  salga  mera  de  camino ; 
sino  antes  bien  sea  sanado. 

14  Seguid  la  paz  con  todos ;  y 
la  santidad,  sin  la  cual  nadie 
verá  al  Señor. 

15  Mirando  bien  que  ninguno 
se  aparte  de  la  gracia  de  Dios, 
({ue  ninguna  raiz  de  amargura 
brotando  os  perturbe,  y  por  ella 
mucbos  sean  contaminados. 

16  Que  ninguno  sea  fornicario, 
profano,  como  Esau,  que  por 


eveiy  son  whom  he  receiveth. 

7  If  ye  endure  chastening,  God 
dealeth  with  you  as  wlth  sons; 
for  wbat  son  is  he  whom  the 
father  chasteneth  not? 

8  But  if  ye  be  without  chas- 
tisement,  whereof  all  are  pa^ 
takers,  tben  are  ye  bastarda, 
and  not  sons. 

9  Furtbermore,  we  ha  ve  had 
fatbers  of  our  flesh  which  cor- 
rected  iis,  and  we  gave  them 
reverence:  sball  we  not  niucli 
ratber  be  in  subjection  unto  the 
Fatber  of  spirits,  and  live  ? 

10  For  tbey  verily  for  a  few 
days  cbastened  zcs  after  their 
own  pleasure ;  but  he  for  our 
profit,  tbat  we  might  be  partak- 
ers  of  bis  boliness. 

11  Now  no  cbastening  for  the 
presen t  seemetb  to  be  joyous, 
but  grievous :  nevertheless, 
afterward  it  yieldeth  thepeace- 
able  fruit  of  righteousness 
unto  them  wbich  are  exercised 
tbereby. 

12  Wberefore  lift  up  the  hands 
wbich  bang  down,  and  the 
feeble  knees ; 

13  And  make  straight  paths 
for  your  feet,  lest  tbat  wbich  is 
lame  be  turned  out  of  the  way ; 
but  let  it  ratber  be  bealed. 

14  FoUow  peace  witli  all  7/i^n, 
and  boliness,  without  which  no 
man  sball  see  the  Lord  : 

15  Looking  diligently  lest 
any  man  fail  of  the  grace  of 
God  ;  lest  any  root  of  bitterness 
springing  up  trouble  you^  and 
tbereby  man  y  be  defiled ; 

16  Lest  tbere  be  any  fornica- 
tor,  or  profane  person,  as  Esau, 

meat 


ó  ^ 

una  vianda  vendió  su  primo-  j  wbo  for  one  morsel  of 
geaitura,  '\soldbÍ8birtbrigbt. 

17  Porque  ya  sabéis  que  auní  VI   Yo^  ^^  >?w\ia^  \vsy^   ^Xvsvfc 
después    deseando    heredar  \a\a^Ve\N^'3lX^,Ní\v^\\\v^7íW2^^^^ 
idicion,   fu6  reprobado,  cvue  \u\ie^VV^^\  ^^^ '^'^^^^^^^>^^  ^^'^ 
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no  halló  lugar  de  arrepenti- 
mientx),  aunque  la  procuró  con 
lágrimas. 

18  Porque  no  os  habéis  llegado 
al  monte  palpable  y  qiie  ardia 
con  fuego,  y  al  turbión,  y  á  la 
oscuridad,  y  á  la  tempestad, 


19  Y  al  sonido  de  la  trompeta, 
á  la  voz  de  las  palabras,  la  cual 
os  que  la  oyeron  rogaron  que 
no  se  les  hablase  mas ; 


I 


20  (Porque  no  podían  tolerar  lo 
que  se  mandaba:  Qiie  si  aun 
una  bestia  tocare  al  monte,  será 
apedreada,  ó  pasada  con  dardo  : 

21 Y  tan  terrible  cosa  era  lo  que 
se  veía,  que  Moyses  dijo :  Estoy 
asombrado,  y  temblando.) 

22  Mas  os  habéis  llegado  al 
monte  de  Sion,  y  á  la  ciudad 
del  Dios  vivo,  Jerusalem  la  ce- 
lestial, y  á  la  compañía  de  mu- 
chos millares  de  ángeles, 

23  A  la  congregación  general 
y  Iglesia  de  los  primogénitos 
que  están  tomados  por  lista  en 
los  cielos,  y  al  juez  de  todos 
Dios,  y  á  los  espíritus  de  los 
j  ustos  ya  perfectos ; 

24  Y  á  Jesús  el  mediador  del 
nuevo  concierto ;  y  á  la  sangre 
del  esparcimiento  que  habla 
cosas  mejores  que  la  de  Abel. 

25  Mirad  que  no  recuséis  al  que 
habla.  Porque  si  aquellos  no 
escaparon  que  recusaron  al  que 
hablaba  en  la  tierra,  mucho  me- 
nos escaparemos  nosotros,  si 
desechamos  al  que  nos  habla 
desde  los  cielos : 

26  La  voz  del  cual  entonces 
con  movió  la  tierra;  mas  ahora  ha 
prometido,  diciendo :  Aun  una 
vez, y  yo  conmoveré  no  solamen- 
te la  tierra,  mas  aun  el  cielo. 

27  Y  en  esto  que  dice:  Aun 
una  vez,  declara  el  quitamiento 
de  las  cosas  movibles,  como  de 
cosas  hechizaSj  para  que  queden 

Jas  que  son  ñrmes. 


rejected :  for  he  found  no  place 
of  repentance,  though  he  sought 
it  carefuUy  with  tears. 

18  For  ye  are  not  come  unto 
the  mount  that  might  be 
touched,  and  that  burned  with 
fire,  ñor  unto  blackness,  and 
darkness,  and  tempest, 

19  And  the  soundofatrumpet, 
and  the  voice  of  words ;  which 
voice  they  that  heard  entreated 
that  the  word  should  not  be 
spoken  to  them  any  more  : 

20  (For  they  coula  not  endure 
that  which  was  commanded, 
And  if  so  much  as  a  beast  touch 
the  mountain,  it  shallbestoned, 
or  thrust  through  with  a  dart : 

21  And  so  terrible  was  the 
sight,  that  Mosessaid,  I  exceed- 
ingly  fear  and  quake :) 

22  But  ye  are  come  unto  mount 
Sion,  and  unto  the  city  of  the 
living  God,  the  heavenly  Jeru- 
salem, and  to  an  innumerable 
company  of  angels, 

23  To  the  general  assembly 
and  church  of  the  firstborn, 
which  are  written  in  heaven^ 
and  to  God  the  Judge  of  all, 
and  to  the  spirits  of  just  men 
made  perfect, 

24  And  to  Jesús  the  mediator 
of  the  new  covenant,  and  to 
the  blood  of  sprinkling,  that 
speaketh  better  .  things  than 
that  of  Abel. 

25  See  that  ye  refuse  not  him 
that  epeaketn  :  for  if  they  es- 
caped  not  who  ref used  him  that 
spake  on  earth,  much  more 
shall  not  we  escape,  if  we  turn 
away  from  him  that  speaketh 
from  heaven : 

26  Whose  voice  then  shook  the 
earth  ;  but  now  he  hath  prom- 
ised,  saying.  Yet  once  more  I 
shake  not  tiie  earth  only^  but 
also  heaven. 

27  And  this  word,  Yet  once 
more,  signiñeth  the  removin^ 

tYvo^^  VYvm^^  ^VvScv  vsaxv^^V 
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28  Así  que  tomando  el  reino 
inmóbil,  retengamos  la  gracia 
por  la  cual  sirvamos  á  Dios, 
agraciándole  con  reverencia  y 
religioso  temor. 

29  Porque  nuestro  Dios  es  fue- 
go consumidor. 

CAPITULO  XIII. 

EL  amor  de  la   hermandad 
permanezca  entre  vosotros. 

2  De  la  hospitalidad  no  os  ol- 
vidéis ;  porque  por  esta  algunos 
hospedaron  ángeles  sin  saberlo. 

3  Acordaos  de  los  que  están  en 
cadenas,  como  si  estuvieseis  con 
ellos  encadenados ;  y  de  los  tra- 
bajados, como  slenao  también 
vosotros  mismos  en  el  cuerpo. 

4  Honorable  es  en  todos  el  ma- 
trimonio, y  la  cama  sin  man- 
cha ;  mas  á  los  fornicarios,  y  á 
los  adúlteros  juzgará  Dios. 

6  Sean  las  costumbres  vuestras 
sin   avaricia,  contentos   de  lo 

Sresente :  porque  él  mismo  ha 
iclio:  No  te  dejaré,  ni  tampoco 
te  desampararé : 

6  De  tal  manera  que  digamos 
confiadamente :  El  Señor  es  mi 
ayudador :  no  temeré  lo  que  me 
pueda  hacer  hombre. 

7  Acordaos  de  vuestros  pasto- 
res, Que  os  han  hablado  la  pala- 
bra de  Dios :  la  fe  de  los  cuales 
imitad,  considerando  cuál  haya 
sido  la  salida  de  su  conversación. 

8  Jesu  Cristo  el  mismo  ayer,  y 
lioy»  y  por  los  siglos. 

9  No  seáis  llevados  de  acá  para 
allá  por  doctrinas  diversas  y  ex- 
trañas; porque  buena  cosa  es 
que  el  corazón  sea  afirmado  por 
la  gracia,  no  por  viandas,  que 
nunca  aprovecharon  á  los  que 
anduvieron  en  ellas. 

10  Tenemos  un  altar  del  cual 


28  Wherefore  we  receiving  a 
kingdom  whlch  cannot  be 
moved,  let  us  have  grace, 
whereby  we  may  serve  God  ac- 
ceptably  with  reverence  and 
godly  fear : 

29  For  our  God  ia  a  consum- 
ing  fire. 

CHAPTER  XIII. 

LET   brotherly     love    con- 
tinué. 

2  Be  not  forgetful  to  enter- 
tain  strangers:  for  thereby 
some  have  entertained  angels 
unawares. 

3  Bemember  them  that  are  in 
bonds,  as  bound  with  them; 
and  them  which  suflfer  advers- 
ity,  as  being  yourselves  also 
in  the  body. 

4  Marriage  is  honourable  in  all, 
and  the  bed  undeñled:  but 
whoremongers  and  adulterers 
Gk)d  will  judge. 

6  Let  your  conversation  he 
without  covetousness :  and  be 
content  with  such  tnings  as 
ye  have :  for  he  hath  said,  I  will 
never  leave  thee,  ñor  forsake 
thee. 

6  So  that  we  may  boldly  say, 
The  Lord  is  my  helper,  and  I 
will  not  fear  what  man  shall  do 
unto  me. 

7  Bemember  them  which  have 
the  rule  over  you,  who  have 
spoken  unto  you  the  word  of 
(?od:  whose  Kiith  follow,  con- 
sidering  the  end  of  their  con- 
versation. 

8  Jesús  Christ  the  same  yester- 
day,  and  to  day,  and  for  ever. 

9  Be  not  carried  about  with 
divers  and  strange  doctrines: 
for  itis  &  good  thing  that  the 
heart  be  established  with  grace ; 
not  with  meats,  which  have 
not  profited  them  that  have 
been  oceupied  therein. 

\0^^\i«kN^  wpi  «Afcax^'whereof 


no  tienen  facultad  de  comer  los\tYiey  \ia.v<iTvoTv^\.\Ki«ssX.^\!!^.^íG. 

ai/e  «irreu  ai  tabernáculo.  \»^^^J?^^^^'^'^aw  ^^  vvvos. 

Porque  de  Jos  animales,  \a\   W  Yot   t\v^  >^^v\y^  ^^  ^^^'^ 


HEBREOS,  XIll. 


611 


sangre  de  los  cuales  es  metida 
por  el  pecado  en  el  santuario 
por  el  sumo  sacerdote,  los  cuer- 
pos son  quemados  fuera  del  real. 

12  Por  lo  cual  Jesús  también, 
para  santificar  al  pueblo  por  su 
propia  sangre,  padeció  fuera  de 
la  puerta. 

13  Salgamos  pues  á  él  fuera  del 
real,  llevando  su  baldón. 

14  Porque  no  tenemos  aquí 
ciudad  permaneciente,  mas  bus- 
camos la  por  venir. 

lo  Así  que  ofrezcamos  por  me- 
dio de  él  á  Dios  siempre  sacrifi- 
cio de  alabanza,  es  á  saber,  fruto 
de  labios  que  confiesan  á  su 
nombre. 

16  Empero  del  bien  hacer,  y  de 
la  comunicación  no  os  olvidéis ; 
porque  de  tales  sacrificios  se 
agrada  Dios. 

17  Obedeced  á  vuestros  pasto- 
res, y  sujetaos  á  ellos;  porque 
ellos  velan  por  vuestras  almas, 
como  aquellos  que  han  de  dar  la 
cuenta ;  para  que  lo  hagan  con 
alegría,  y  no  gimiendo ;  porque 
esto  no  os  es  útil. 

18  Orad  por  nosotros;  porque 
confiamos  que  tenemos  buena 
conciencia,  deseando  de  com- 
portarnos bien  eh  todo. 

19  Y  mas  os  ruego  que  lo  ha- 
gáis así ;  para  que  yo  os  sea  mas 
presto  restituido. 

20  Y  el  Dios  de  paz,  que  retrajo 
de  entre  los  muertos  á  nuestro 
Señor  Jesu  Cristo,  al  gran  pas- 
tor de  las  ovejas,  por  la  sangre 
del  concierto  eterno, 

21  Os  haga  aptos  en  toda  obra 
buena  para  que  hagáis  su  volun- 
tad, haciendo  él  en  vosotros  lo 
que  es  agradable  delante  de  él 
por  Jesu  Cristo :  al  cual  ea  glo- 
ria por  siglos  de  siglos.    Amen. 

22  Kuégoos  empero,  hermanos, 
([ue  suportéis  esta  palabra  de 
exhortación,  porque  os  he  escri- 
bo brevemente, 
23  Sabed  que  nuestro  hermano 

Timotheo  ea  suelto,  con  el  cual, 


beasts,  whose  blood  is  brought- 
into  the  sanctuary  by  the  high 
priest  for  sin,  are  burned  witii-* 
out  the  camp. 

12  Wherefore  Jesús  also,  that 
he  might  sanctify  the  people 
with  his  own  blood,  sufTered 
without  the  gate. 

13  Let  US  go  forth  thereforo 
unto  him  without  the  camp, 
bearing  his  reproach. 

14  For  here  nave  we  no  con- 
tinuing  city,  but  we  seek  one  to 
come. 

15  By  him  therefore  let  us  of- 
fer  the  sacrifice  of  praise  to  God 
continually,  that  is,  the  fruit 
of  our  lips,  giving  thanks  to 
his  ñame. 

16  But  to  do  good  and  to  com- 
municate  forget  not ;  for  with 
such  sacríñees  Gk)d  is  well 
pleased. 

17  Obey  them  that  have  the 
rule  over  you,  and  submit  your- 
selves :  for  they  watch  for  your 
souls,  as  they  that  must  give 
account,  that  they  may  do  it 
with  joy,  and  not  with  grief : 
for  that  Í8  unproñtable  for  you. 

18  Pray  for  us :  for  we  trust  we 
have  a  good  conscience,  in  all 
things  willing  to  live  honestly. 

19  But  I  beseech  you  the  rath- 
er  to  do  this,  that  I  may  be  re- 
stored  to  you  the  sooner. 

20  Now  the  God  of  peace,  that 
brought  again  from  the  dead 
our  Lord  Jesús,  that  great  Shejp- 
herd  of  the  sheep,  through  the 
blood  of  the  everíasting  cove- 
nant, 

21  Make  you  perfect  in  every 
good  work  to  do  his  will,  work- 
ing  in  you  that  which  is  well 
pleasin^  in  his  sight,  through 
Jesús  Christ;  to  wnom  be  glory 
for  ever  and  ever.    Amen. 

22  And  I  beseech  you,  breth- 
ren,  sufíer  the  word  of  exhatta.- 
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si  viniere    mas  presto,  he   de 
veros. 

24  Saludad  á  todos  vuestros 

Eastores,  y  íl  todos  los  santos, 
los  de  Italia  os  saludan. 

25  La  gracia  sea  con  todos  vo- 
sotros.   Amen. 

Fué    escrita  &  los   Hebreos  desde    Italia    por 
Timotbieo. 


wbom,  If  he  come  shortly,  I  will 
see  you. 

24  Salute  all  theni  that  have 
the  rule  over  you,  and  all  the 
sai  nts.  They  of  Italy  salute  you. 

25  Grace  be  witn  you  all. 
Amen, 

ir  Written    to    the    Hebrews    firom     Itaiy   hjr 
Timotliy. 
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CAPITULO  1. 

SANTIAGO,  siervo  de  Dios  y 
del  Señor  Jesu  Cristo,  á  las 
doce  tribus  que  están  en  la  dis- 
persión, salud. 

2  Hermanos  mios,  tened  por 
todo  gozo  cuando  cayereis  en 
diversas  tribulaciones : 

3  Sabiendo  que  la  prueba  de 
vuestra  fé  obra  paciencia. 

4  Mas  tenga  la  paciencia  8u 
obra  perfecto,  para  que  seáis 
perfectos  y  cabales,  sin  faltar  en 
alguna  cosa. 

6  Y  si  alguno  de  vosotros  tiene 
falta  de  sabiduría,  demándela  á 
Dios,  (el  cual  da  á  todos  dadivo- 
samente, y  no  zahiere,)  y  serle 
ha  dada. 

6  Empero  demande  en  fé,  no 
dudando  nada;  porque  el  que 
duda,  es  semejante  á  la  onda  de 
la  mar,  que  es  movida  del  vien- 
to, y  es  echada  de  una  parte  á 
otra. 

7  No  piense  pues  el  tal  hombre 
que  recibirá  cosa  alguna  del  8e- 
fior. 

8  El  hombre  de  doblado  ánimo, 
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CHAPTER  I. 

JAMES,  a  servant  of  God 
and  of  the  Lord  Jesús 
Christ,  to  the  twelve  tribes 
which  are  scattered  abroad, 
greeting. 

2  My  Jbrethren,  count  it  all  joy 
when  ye  fall  into  divers  tempt- 
ations ; 

3  Knowing  this,  that  the  try- 
ing  of  your  faith  worketh  pa- 
tience. 

4  But  let  patience  have  her 
perfect  work,  that  ye  may  be 
perfect  and  entire,  wanting 
nothing. 

5  If  any  of  you  lack  wisdom, 
let  him  ask  oí  God,  that  giveth 
to  all  men  liberally,  and  up- 
braideth  not;  and  it  shall  be 
given  him. 

6  But  let  him  ask  in  faith, 
nothing  wavering :  for  he  that 
wavereth  is  like  a  wave  of  the 
sea  driven  with  the  wind  and 
tossed. 

7  For  let  not  that  man  think 
that  he  shall  receive  any  thing 
of  the  Lord. 


es  inconstante  en  todos  sus  ca-\sta\>\GVtv8\\\i\'^^wj^» 
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de  humilde  condición,  gloríese 
en  su  ensalzamiento ; 

10  Mas  el  que  es  rico,  en  su  hu- 
millación; porque  él  se  pasará 
como  la  flor  de  la  yerba:. 

11  Que  salido  el  sol  con  ardor, 
la  yerba  se  secó,  y  su  flor  se  ca- 
yó, y  su  hermosa  apariencia 
pereció :  así  también  se  marchi- 
tará el  rico  en  sus  caminos. 


12  Bienaventurado  el  varón 
que  sufre  tentación ;  porque 
después  que  fuere  probado,  reci- 
birá la  corona  de  vida,  que  Dios 
ha  prometido  á  los  que  le  aman. 

13  Cuando  alguno  es  tentado, 
no  diga,  que  Dios  me  tienta; 
porque  Dios  no  i)uede  ser  tenta- 
do por  el  mal,  ni  él  tienta  á  al- 
guno: 

14  Sino  que  cada  uno  es  tenta- 
do, cuando  de  su  propia  concu- 
j)iscencia  es  atraído,  y  ceba- 
do. 

15  Y  la  concupiscencia  después 
que  ha  concebido^  pare  al  peca- 
do;  y  el  pecado,  siendo  cumpli- 
do, engendra  muerte. 

16  Hermanos  mios  mup  ama- 
dos, no  erréis. 

17  Toda  buena  dádiva,  y  todo 
don  perfecto  es  de  lo  alto,  que 
desciende  del  Padre  de  las  lum- 
bres, en  el  cual  no  hay  mudan- 
za, ni  sombra  de  variación. 

18  El  de  su  propia  voluntad 
nos  ha  engendrado  por  la  pala- 
bra de  verdad,  para  que  seamos 
como  primicias  de  sus  criatu- 
ras. 

19  Así  que,  hermanos  mios 
mu^  amados,  todo  hombre  sea 

Eronto  para  oir,  tardío  para  ha- 
lar, tardío  para  airarse ; 

20  Porque  la  ira  del  hombre  no 
obra  la  justicia  de  Dios. 
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alted : 

10  But  the  rich,  in  that  he  is 
made  low :  becausc  as  the  flow- 
er  of  the  grass  he  shall  pasa 
away. 

11  For  the  sun  is  no  sooner 
risen  with  a  burning  lieat,  but 
it  withereth  the  grass,  and  the 
flower  thereof  falleth,  and  the 
grace  of  the  fashion  of  it  perish- 
eth  :  so  also  shall  the  ricJi  man 
fade  away  in  his  ways. 

12  Blessed  is  the  man  that  en- 
dureth  temptation :  for  when 
he  is  tried,  he  shall  receive  the 
crown  of  íife,  which  the  Lord 
hath  promised  to  them  that 
love  him.     . 

13  Let  no  man  say  when  he  is 
teinpted,  I  am  t-empted  of  God: 
for  God  cannot  be  tempted  with 
evil,  neither  tempteth  he  any 
man: 

14  But  eveiy  man  is  tempted, 
when  he  is  drawn  away  of  his 
own  lust,  and  enticed. 

15  Then  when  lust  hath  con- 
ceived,  it  bringeth  forth  sin; 
and  sin,  when  it  is  finished, 
bringeth  forth  death. 

16  Do  not  err,  my  beloved 
brethren. 

17  Every  good  gift  and  every 
perfect  gift  is  from  above,  and 
cometh  down  from  the  Father 
of  lights,  with  whom  is  no  va- 
riableness,  neither  shadow  of 
turning. 

18  Of  his  own  will  begat  he  us 
with  the  word  of  tnith,  that  we 
should  be  a  kind  of  firstfruits  of 
his  creatures. 

19  Wherefore,  my  beloved 
brethren,  let  every  man  be 
swift  to  hear,  slow  to  speak, 
slow  to  wrath : 

20  For  the  wrath  of  man  work- 
eth  not   the    rlshte,Q\3sssssss  ^\ 


2J  Por  lo  cual  dejando  toda  in-\  2.\^\v^T^lat^\«:^  ^"^"^"^«^^ 
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bre  la  palabra  iuierida  eu  voso- 
tros, la  cual  pueae  hacer  salvas 
vuestras  almas. 

22  Mas  sed  hacedores  de  la  pa- 
labra, y  no  tan  solamente  oi- 
dores, engañándoos  á  vosotros 
mismos. 

23  Porque  si  alguno  oye  la 
palabra,  y  no  la  pone  por  obra, 
este  tal  es  semejante  al  hombre 
que  considera  en  un  espejo  su 
rostro  natural : 

24  Porque  él  se  consideró  á  sí 
mismo,  y  se  fué ;  y  luego  se  ol- 
vidó qué  tal  era, 

25  Mas  el  que  hubiere  mirado 
atentamente  en  la  ley  perfecta 
que  e«  ¿a  de  la  libertad,  y  hubie- 
re perseverado  en  ella,  no  sien- 
do oidor  olvidadizo,  sino  hace- 
dor de  la  obra,  este  tal  será 
bienaventurado  en  su  hecho. 

26  8i  alguno  de  entre  vosotros 
piensa  ser  religioso,  y  no  refre- 
na su  lengua,  sino  que  engaña 
su  propio  corazón,  la  religión 
del  tal  es  vana. 

27  La  religión  pura  y  sin  má- 
cula delante  de  Dios  y  Padre  es 
esta:  Visitar  los  huérfanos  y 
las  viudas  en  sus  tribulaciones, 
y  guardarse  sin  mancha  del 
mundo. 

CAPITULO  11. 

HERMANOS  mios,  no  ten- 
gáis la  fé  de  nuestro  Señor 
Jesu  Cristo  glorioso  en  acepción 
de  personas. 

2  Porque  si  en  vuestra  congre- 
gación entra  algún  varón,  que 
trae  anillo  de  oro,  vestido  de 
preciosa  ropa,  y  también  entra 
un  pobre  vestido  de  vestidura 
vU, 

3  Y  pusiereis  los  ojos  en  el  que 
trae  la  vestidura  preciosa,  y  le 
dijereis:  Tú  asiéntate  aquí 
honoTíñcsimente ;  y  dijereis  al 

pobre:  Estáte  tú  allí  en  pié-, 
O,  diéntate  aquí  debajo  del  estra- 

do  de  mis  pies : 

^  ¿  Vosotros,  no  hacéis  cierta, 


ness  the  engrafted  word,  which 
is  able  to  save  your  souls. 

22  But  be  ye  doers  of  the  word, 
and  not  hearers  only,  deceivisg 
your  own  selves. 

23  For  if  any  be  a  hearer  of 
the  word,  and  not  a  doer,  he  is 
like  unto  a  man  beholding  bis 
natural  face  in  a  glass : 

24  For  he  beholdeth  himself, 
and  goeth  his  way ,  and  straight- 
way  forgetteth  what  manner  of 
man  he  was. 

25  But  whoso  looketh  into  the 
I>erfect  law  of  liberty,  and  con- 
tinueth  therein^  he  Jbeing  not  a 
forgetful  hearer,  but  a  doer  of 
the  work,  this  man  shall  be 
blessed  in  his  deed. 

26  If  any  man  among  you  seem 
to  be  religious,  and  bridleth  not 
his  tongue,  but  deceiveth  his 
own  heart,  this  man's  religión 
i8  yain. 

27  Puré  religión  and  undefíled 
before  Gk)d  and  the  Father  is 
this,  To  visit  the  fatherless  and 
widows  in  their  affliction,  and 
to  keep  himself  imspotted  from 
the  world. 

CHAPTER  II. 

MY  brethren,  have  not  the 
faith  of  our  Lord  Jesús 
Christ.  the  Lord  of  glory,  with 
respecí  of  persons. 

2  For  if  there  come  unto  your 
assembly  a  man  with  a  gold 
ring,  in  goodly  apparel,  and 
there  come  in  also  a  poor  man 
in  vile  raiment ; 

3  And  ye  have  respect  to  him 
that  weareth  the  gay  clothiug, 
and  say  unto  him,  Sit  thou 
here  in  a  good  place;  and  say 
to  t\\^  '^ooT .  *^\»xA\?ciav\  ttvere^  or 
\  s>\t  \vfex^  xxTi^'fe^  \ft^  lQSi\jei\sitís.\ 
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mente  distinción  dentro  de  vo- 
sotros mismos,  y  sois  hechos 
jueces  de  pensamientos  malos? 
'  5  Hermanos  mios  amados,  oid : 
¿  No  ha  elegido  Dios  los  pobres 
de  este  mundo,  que  sean  ricos 
en  fé,  y  heredores  del  reino  que 
ha  prometido  áloa  que  le  aman? 

6  Mas  vosotros  habéis  afrenta- 
do al  pobre.  ¿  Los  ricos  no  os 
oprimen  con  tiranía,  y  ellos 
mismos  os  arrastran  á  los  juz- 
gados ? 

7  ¿  No  blasfeman  ellos  el  buen 
nombre  que  es  invocado  sobre 
vosotros  ? 

8  Si  ciertamente  vosotros  cum- 
plís la  ley  real  conforme  á  la 
Escritura,  es  á  saber:  Amarás 
á  tu  prójimo  como  á  ti  mismo ; 
bien  hacéis ; 

9  Mas  si  hacéis  acepción  de 
personas,  cometéis  pecado,  y  sois 
acusados  de  la  ley  como  trans- 
gresores. 

10  Porque  cualquiera  que  hu- 
biere guardado  toda  la  ley,  y  sin 
embargo  se  deslizare  en  un 
punto ^  es  hecho  culpado  de  to- 
dos. 

11  Porque  el  que  dijo :  No  co- 
metas aaulterio,  tamoien  ha  di- 
cho :  No  mates.  Y  si  no  hu- 
bieres cometido  adulterio,  em- 

Í)ero  hubieres  matado,  ya  eres 
lecho  transgresor  de  la  ley. 

12  Así  hablad,  y  así  obrad  co- 
mo los  que  habéis  de  ser  juzga- 
dos por  la  ley  de  libertad. 

13  Porque  juicio  sin  misericor- 
dia será  hecho  á  aquel  que  no 
hiciere  misericordia ;  y  la  mise- 
ricordia se  gloría  contra  el  jui- 
cio. 

14  Hermanos  mios,  ¿  qué  apro- 
vechará si  alguno  dice  que  tiene 
fé,  y, no  tiene  obras?  ¿Podrá 
la  fé  salvarle? 

15  Porque  si  el  hermano,  6  la 
hermana  estuvieren  desnudos,  ó 
necesitados  del  mantenimiento 
de  cada  dia, 

16  Y  alguno  de  vosotros  les  di- 
jere;  Id  en  paz,   calentaos,   y 

S.  &  E. 


yourselves,    and    are    become 
judges  of  evil  thoughts? 

5  Hearken,  my  helo  ved  breth- 
ren,  Hath  not  God  chosen  the 
poor  of  this  world  rich  in  faith, 
and  heirs  of  the  kingdom 
which  he  hath  promis^  tb 
them  that  love  him  ? 

6  But  ye  have  despised  the 
poor.  Do  not  rich  men  oppress 
you,  and  draw  you  before  the 
judgmentseats? 

7  Do  not  they  blaspheme  that 
worthy  ñame  by  the  which  ye 
are  called  ? 

8  If  ye  fulfil  the  royal  law  ac- 
cording  to  the  Scripture,  Thou 
shalt  love  thy  neighhour  as  thy- 
self,  ye  do  well : 

9  But  if  ye  have  respect  to 
persons,  ye  commit  sin,  and  are 
convinced  of  the  law  as  trans- 
gressors. 

10  For  whosoever  shall  keep 
the  whole  law.  and  yet  offend  in 
one  poíní,  he  ís  guilty  of  all. 


11  For  he  that  said,  Do  not 
commit  adultery,  said  also.  Do 
not  kill.  Now  if  thou  commit 
no  adultery,  yet  if  thou  kill, 
thou  art  become  a  transgressor 
of  the  law. 

12  So  speak  ye,  añd  so  do,  as 
they  that  shall  be  judged  by 
the  law  of  liberty. 

13  For  he  shall  nave  judgment 
without  mercy ,  that  hath  shew- 
ed  no  mercy ;  and  mercy  rejoic- 
eth  against  judgment. 

14  What  doth  it  profit,  my 
brethren,  though  a  man  say  he 
hath  faith,  and  nave  not  works? 
can  faith  save  him  ? 

15  If  a  brother  or  sister  be 
naked,  and  destitute  of  dail^ 
food. 
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hartaos,  empero  no  les  diereis 
las  cosas  que  son  necesarias  pa- 
ra el  cuerpo,  ¿  qué  les  aprove- 
chará? 

17  Así  también  la  fé,  si  no  tu- 
viere obras,  es  muerta  por  sí 
misma. 

18  Mas  alguno  dirá. :  Tú  tienes 
fé,  y  yo  tengo  obras ;  muéstrame 
tu  fé  sin  tus  obras ;  y  yo  te  mos- 
traré mi  fé  por  mis  obras. 

19  Tú  crees  que  Dios  es  uno : 
haces  bien  :  también  los  demo- 
nios lo  creen,  y  tiemblan. 

20  ¿Mas,  oh  hombre  vano, 
quieres  saber,  que  la  fé  sin  las 
obras  es  muerta  ? 

21  Abraham,  nuestro  padre, 
¿  no  fué  j  ustificado  por  las  obras, 
cuando  ofreció  á  su  hijo  Isaac 
sobre  el  altar  ? 

22  ¿  No  ves  que  la  fé  obró  con 
sus  obras,  y  que  por  las  obras  la 
fé  fué  perfecta  ? 

23  Y  la  Escritura  fué  cumplida, 
que  dice:  Abraham  creyó  á 
Dios,  y  le  fué  imputado  ajusti- 
cia, y  fué  llamado  el  amigo  de 
Dios. 

24  Vosotros,  pues,  veis,  que  por 
las  obras  es  iustificado  el  hom- 
bre, y  no  solamente  por  la  fé. 

25  Semejantemente  también 
Baab  la  ramera,  ¿  no  fué  justifi- 
cada por  obras,  cuando  recibió 
los  mensajeros,  y  los  echó  fuera 
por  otro  camino? 

26  Porque  como  el  cuerpo  sin 
espíritu  está  muerto,  así  tam- 
bién la  fé  sin  obras  es  muerta. 


H 


CAPITULO  III. 
ERMANOS  mios,    no   os 


warmed  and  filled;  notwith- 
standing  ye  give  them  not  those 
things  which  are  needful  to  the 
body ;  what  doth  it  profit? 

17  Even  so  faith,  if  it  hath  not 
works,  is  dead,  being  alone. 

18  Yea,  a  man  may  say,  Thou 
hast  faith,  and  I  have  works: 
shew  me  thy  faith  without  thy 
works,  and  I  will  shew  thee  my 
faith  by  my  works. 

19  Thou  believest  that  there  is 
one  God ;  thou  doest  well :  the 
devils  also  believe,  and  tremble. 

20  But  wilt  thou  know,  O 
vain  man,  that  faith  without 
works  is  dead  ? 

21  Was  not  Abraham  our  fa- 
ther  justified  by  works,  wheii 
he  had  ofiered  Isaac  his  son 
upon  the  altar? 

22  Seest  thou  how  faith 
wrought  with  his  works,  and  by 
works  was  faith  made  perfect? 

23  And  the  Scripture  was  ful- 
fíUed  which  saith,  Abraham 
believed  God,  and  it  was  imput- 
ed  unto  him  for  righteousness  : 
and  he  was  callea  the  Friend 
of  God. 

24  Ye  see  then  how  that  by 
works  a  man  is  justified,  and 
not  by  faith  only. 

25  Likewise  also  was  not  Ka- 
hab  the  harlot  lustífíed  by 
works,  when  she  had  received 
the  messengers,  and  had  sent 
them  out  another  way  ? 

26  For  as  the  body  without 
the  spirit  is  dead,  so  raith  with- 
out works  is  dead  also. 


hagáis  muchos  de  vosotros 
maestros,  sabiendo  que  recibi- 
remos mayor  condenación. 
2  Porque  todos  ofendemos  en 
muchas  cosas.    Si    alguno  no 
afeude  en  palabra,  este  es  vaton 
perfecto f    que    también  pwede 
con  freno  gobernar  todo  el  cuer- 


CHAPTER  III. 

MY  brethren,  be  not  many 
masters,  knowing  that  we 
shall  receive  the  greater  con- 
demnation.  • 

2  For  in  many  things  we  of- 
fend  all.  Ifanyman  offend  not 
in  ^oxd^,l\i"fe  «»K\ft  Í8  a  perfect 
líiau,  aud  «XA^  ^^»  \r»  \sí\^sí 
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3  He  aquí,  nosotros  ponemos 
rv  les  caballos  frenos  en  las 
locas  para  que  nos  obedezcan, 
y  gobernamos  todo  su  cuer- 
po. 

-i  He  aquí  también  las  naos. 
Hiendo  tan  grandes,  y  siendo 
llevadas  de  impetuosos  vientos, 
son  sin  embargo  gobernadas  con 
un  muy  pequeño  gobernalle  por 
donde  quiera  que  quisiere  la 
gana  del  que  loa  gobierna. 

o  Semejantemente  también  la 
lengua  es  un  pequen  i  to  miem- 
bro, mas  se  gloría  de  grandes 
cosas.  He  aquí,  un  pequeño 
fuego,  i  cuan  grande  bosque 
enciende ! 

6  Y  la  lengua  ea  un  fuego,  digo^ 
un  mundo  de  maldad.  Así  la 
lengua  está  puesta  entre  nues- 
tros miembros,  la  cual  conta- 
mina todo  el  cuerpo,  y  inflama 
la  rueda  natural ;  y  es  inflama- 
da del  gehenna. 

7  Porque  toda  naturaleza  de 
bestias  fieras,  y  de  aves,  y  de 
serpientes,  y  de  los  de  la  mar, 
8e  doma,  y  es  domada  por  la 
naturaleza  humana ; 

8  Pero  ningún  hombre  puede 
domar  la  lengua :  ea  un  mal  que 
no  puede  ser  refrenado,  y  está 
llena  de  veneno  mortal. 
'9  Con  ella  bendecimos  á  Dios, 
y  al  Padre,  y  con  ella  maldeci- 
mos á  los  hombres,  los  cuales 
son  hechos  á  la  semejanza  de 
Dios. 

10  De  una  misma  boca  pro- 
cede bendición  y  maldición. 
Hermanos  mios,  no  conviene 
que  estas  cosas  sean  ansí  he- 
chas. 

11  ¿Echa  alguna  fuente  por 
un  mismo  manantial  agnxi  dul- 
ce y  amarga  ? 

12  Hermanos  mios,  ¿puede 
la  higuera  producir  aceitunas ; 
ó  la  vid,  higos?  Así  ninguna 
fuente  puede  dar  agua  salada  y 
dulce. 

13  ¿  Quién  ea  sabio,  y  entendl- 
áo  entre  vosotros?  muestre  x>or 
buena  conversación  sus  obras 


3  Behold,  w^  put  blt^  in  the 
horses^  mouths,  that  they  may 
obey  us;  and  we  turn  about 
their  whole  body. 

4  Behold  also  the  ships,  which 
though  they  be  so  great,  and 
are  driven  of  fierce  winds,  yet 
are  they  turned  about  with  a 
very  small  helm,  whithersoever 
the  governor  listeth. 

6  Even  so  the  tongue  is  a  lit- 
tle  member,  and  boasteth  great 
things.  Behold,  how  great  a 
matter  a  little  fire  kindleth ! 


6  And  the  tongue  ia  a  flre,  a 
world  of  iniquity ;  so  is  the 
tongue  among  our  members, 
that  it  deflleth  the  whole  body, 
and  setteth  on  flre  the  course 
of  nature :  and  it  is  set  on  fire 
of  hell. 

7  For  every  kind  of  beasts, 
and  of  birds,  and  of  serpents, 
and  of  things  in  the  sea,  is 
tamed,  and  hath  been  tamed 
of  mankind : 

8  But  the  tongue  can  no  man 
tame ;  it  ia  an  unruly  evil,  full 
of  deadly  poison. 

9  Therewith  bless  we  God, 
even  the  Father ;  and  therewith 
curse  we  men,  which  are  made 
after  the  similitude  of  Grod. 

10  Out  of  the  same  mouth  pro- 
ceedeth  blessing  and  cursmg. 
My  brethren,  these  things 
ought  not  so  to  be. 

11  Doth  a  fountain  send  forth 
at  the  same  place  sweet  water 
and  bitter  ? 

12  Can  the  fig  tree,  my  breth- 
ren, bear  olive  berries?  either  a 
vine,  figs?  so  can  no  fountain 
both  yield  salt  water  and  fresh* 

\dued  VyV\i  Vx^^^\^^%^  «^ 
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en   mansedumbre    de   Babidu- 
ría. 

14  Empero  si  tenéis  envidia 
amarga,  y  contención  en  vues- 
tros corazones,  no  os  gloriéis,  ni 
seáis  mentirosos  contra  la  ver- 
dad; 

15  Porque  esta  sabiduría  no  es 
la  que  desciende  de  lo  alto,  sino 
que  es  terrena,  animal,  y  de- 
moníaca. 

16  Porque  donde  hay  envidia 
y  contención,  allí  fiay  tumulto, 
y  toda  obra  perversa. 

17  Empero  la  sabiduría  que  es 
de  lo  alto,  primeramente  es 
pura,  después  pacífica,  modesta, 
fácil  de  persuadir,  llena  de  mi- 
sericordia y  de  buenos  frutos, 
no  juzgadora,  no  fingida. 

18  Y  el  fruto  de  justicia  se 
siembra  en  paz  para  aquellos 
que  hacen  paz. 

CAPITULO  IV. 

¿"r\E  dónde  vienen  las  guerras, 
JLJ  y  los  pleitos  entre  vosotros? 
De  aquí,  es  á  saber,  de  vues- 
tras concupiscencias,  las  cua- 
les batallan  en  vuestros  miem- 
bros. 

2  Codiciáis,  y  no  tenéis :  tenéis 
envidia  y  odio,  y  no  podéis 
alcanzar :  combatís  y  guerreáis, 
empero  no  tenéis  lo  que  de- 
seáis, porque  no  pedis. 

3  Pedis,  y  no  recibís;  porque 
pedis  malamente,  para  gastar 
en  vuestros  deleites. 

4  Adúlteros  y  adtilteras,  ¿  no 
sabéis  que  la  amistad  del  mun- 
do es  enemistad  con  Dios? 
Cualquiera,  pues,  que  quisiere 
ser  amigo  del  mundo,  se  cons- 
tituye enemigo  de  Dios. 

5  ¿Pensáis  que  la  Escritura 
dice  sin  causa :  El  Espíritu  que 
mora  en  nosotros,  codicia  envi- 
diosamente? 


conversation    his   works  with 
meekness  of  wisdom. 

14  But  if  ye  have  bitter  envy- 
ing  and  strife  in  your  hearts, 
glory  not,  and  lie  not  against 
the  truth. 

15  This  "wisdom  déscendetii 
not  from  above,  but  ia  earthly, 
sensual,  devilish. 

16  For  where  envying  and 
strife  ¿8,  there  is  conñision  and 
every  evil  work. 

17  But  the  wisdom  that  is 
from  above  is  first  puré,  then 

geaceable,  gentle,  and  eBs^  to 
e  entreated,  fuU  of  mercy  and 
good  fruits,  without  partiality, 
and  without  hypocrisy. 

18  And  the  fruit  of  righteous- 
ness  is  sown  in  peace  of  them 
that  make  peace. 

CHAPTEB  IV. 

FROM  whence  come  wars  and 
fightings  among  you  ?  come 
they  not  henee,  even  of  your 
lusts  that  war  in  your  mem- 
bers? 

2  Ye  lust,  and  have  not:  ye 
kill,  and  desire  to  have,  and 
cannot  obtain :  ye  fight  and 
war,  yet  ye  have  not,  because 
ye  ask  not. 

3  Ye  ask,  and  receive  not,  be- 
cause  ye  ask  amiss,  that  ye  may 
consume  it  upon  your  lusts. 

4  Ye  adulterers  and  adulter- 
esses,  know  ye  not  that  the 
friendship  of  the  world  Is  en- 
mity  with  God?  whosoever 
therefore  will  be  a  friend  of  the 
world  is  the  enemy  of  God. 

5  Do  ye  think  that  the  Scrip- 
ture  saith  in  vain,  The  spirit 
that  dwelleth  in  us  lusteth  to 
envy  ? 

6  But  he  giveth  more  grace. 
^\i^T^iox^  \i^  «a\t\v^  God  resist- 


6  Mas   él  da    mayor  gracia. 
Porque  él  dice;  Dios  resiste  á 

loa  soberbios,  empero  da  gracia  \  etYi  t\i^  ^tovji^/^xjX,  ^ví^XXv  ^t^^sí)^ 
^  Jos  bumildea.  \\xii\^t\ie.\i\»Ki>cAfc. 

r  Sed  pues  sujetos  A  Dios:  re-l  i  ^vx\>mVt  ^oxxt^^V.^^  ^^^^^^ 
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to  God.    Resist  the  devil,  and 
he  will  flee  from  you. 

8  Draw  nigh  to  God,  and  he 
will  draw  nigh  to  you.  Cleanse 
your  hands,  ye  sinners;  and 
purify  yofwr  hearts,  ye  double- 
minded. 

9  Be  afflicted,  and  moum,  and 
weep:  let  your  laughter  be" 
turned  to  mourning,  and  your 
joy  to  heaviness. 

10  Humble  yourselves  in  the 
sight  of  the  Lord,  and  he  shall 
lift  you  up. 

11  SpeaK  not  evil  one  of  an- 
other,  brethren.  He  that  speak- 
eth  evil  of  Ais  brother,  and  judg- 
eth  his  brother,  speaketh  evil 
of  the  law,  and  judgeth  the 
law :  but  if  thou  judge  the  law, 
thou  {u*t  not  a  doer  of  the  law, 
but  a  judge. 

12  There  is  one  lawgiver,  who 
is  able  to  save  and  to  destroy : 
who  art  thou  that  judgest  an- 
other? 

13  Gk)  to  now,  ye  that  say,  Tp 
day  or  to  morrow  we  will  go  in 
to  such  a  city,  and  continué 
there  a  year,  and  buy  and  sell, 
and  get  gain : 

14  Whereafi  ye  know  not  what 
%haU  be  on  the  morrow.  For 
what  i«  your  life?  It  is  even  a 
vapour,  that  appeareth  for  a 
little  time,  and  then  vanisheth 
away. 

15  For  that  ye  wight  to  say,  If 
the  Lord  will,  we  shall  live, 
and  do  this,  or  that. 

16  But  now  ye  rejoice  in  your 
boastings:  all  such  rejoicing  is 
evil. 

17  Therefore  to  him  that 
knoweth  to  do  good,  and  doeth 
it  not,  to  him  it  is  sin. 

CHAPTER  V. 

(^  O   to  now,  ye   rich.  tsaa^^ 


sistid  al  diablo,  y  huirá  de  vo- 
sotros. 

8  Allegaos  á  Dios,  y  él  se  alle- 

Íjará  á  vosotros.  Pecadores, 
impiad  las  manos;  y  vosotros 
de  doblado  ánimo,  purificad  los 
corazones. 

9  Afligios,  y  lamentad,  y  llo- 
rad. Vuestra  risa  conviértase 
en  lloro,  y  vuestro  gozo  en  tris- 
teza. 

10  Humillaos  delante  de  la  pre- 
sencia del  Señor,  y  él  os  ensal- 
zará. 

11  Hermanos,  no  digáis  mal 
los  unos  de  los  otros:  el  que 
dice  mal  de  su  hermano,  y  juz- 
ga á  su  hermano,  este  tal  dice 
mal  de  la  ley,  y  juzga  á  la  ley  ; 
mas  si  tú  juzgas  á  la  ley,  no 
eres  guardador  de  la  ley,  sino 
juez. 

12  Solo  uno  es  el  dador  de  la 
ley,  que  puede  salvar,  y  perder : 
¿Quién  eres  tú  que  juzgas  á 
otro? 

13  Ea  ahora,  vosotros  los  que 
decís :  Vamos  hoy  y  mañana  á 
tal  ciudad,  y  estaremos  allá  un 
año,  y  compraremos  mercade- 
ría, y  ganaremos : 

14  Vosotros  que  no  sabéis  lo 
que  será  mañana.  Porque,  ¿  qué 
es  vuestra  vida?  Ciertamente 
es  un  vapor  que  se  aparece  por 
un  poco  de  tiempo,  y  después 
se  desvanece. 

15  En  lugar  de  lo  cual  debe- 
ríais decir :  Si  el  Señor  quisiere, 
y  si  viviéremos,  haremos  esto  j6 
aquello. 

16  Mas  ahora  triunfáis  en 
vuestras  soberbias.  Toda  gloria 
semejante  es  mala. 

17  El  pecado,  pues,  está  en 
aquel  que  sabe  hacer  lo  bueno, 
y  no  lo  hace. 

CAPITULO  V. 

EA  ya    ahora,  ricos,  llorad 
aullando  por  causa  de  laa 
miserias  que  os  han  de  sobre-  \imaet\eft">¿)cv»X»  'ác^sí^  <iísa^«b  ^aí^'' 
venir,  IJ/ou.  xx:oxí 

2  Vuestras  riquezas  estáu  po- V  ^  ^out  t\c^<í»  ^^  ^^ 
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dridaB;  y  vuestra»  ropas  C8t(iu 
roídas  de  la  polilla. 
3  Vuestro  oro  y  vuestra  plata 
están  orinecidos,  y  el  orín  de 
ellos  será  testimonio  contra  vo- 


and  your  garments  are  moth- 
caten. 

3  Your  gold  and  silver  is  cank- 
ered ;  and  the  rust  of  them  shall 
be  a  witness  against  you,  and 


sotros,  y  comerá  del  todo  vues-  shall  eat  your  flesh  as  it  were 
tras  carnes  como  fuego :  habéis  ftre.    Ye  nave  heaped  treasure 
allegado  tesoro  para  en  los  pos-  ,  together  for  the  last  days. 
treros  dias. 


4  He  aquí,  el  jornal  de  los  o- 
breros  que  han  segado  vuestras 
tierras,  (el  cual  por  engaño  no 
les  ha  sido  pagado  de  vosotros,) 
clama;  y  los  clamores  de  los  que 
habían  segado  han  entrado  en 
las  orejas  del  Señor  de  los  ejér- 
citos. 

5  Habéis  vivido  en  deleites  so- 
bre la  tierra,  y  sido  disolutos,  y 
habéis  cebado  vuestros  corazo- 
nes como  en  un  día  de  matanza. 

6  Habéis  condenado  y  muerto 
al  justo,  y  él  no  os  resiste. 

7  Por   tanto,  hermanos,   sed 

gacientes  hasta  la  venida  del 
eñor.  He  aquí,  el  labrador 
espera  el  precioso  fruto  de  la 
tierra,  esperando  pacientemen- 
te, hasta  que  reciba  la  lluvia 
temprana  y  tardía. 

8  Sed  pues  también  vosotros 
pacientes,  y  fortificad  vuestros 
corazoues;  porque  la  venida 
del  Señor  se  acerca. 

9  Hermanos,  no  gimáis  unos 
contra  otros,  porque  no  seáis 
condenados:  He  aquí,  el  juez 
está  delante  de  la  puerta. 

.  10  Hermanos  míos,  tomad  por 
ejemplo  de  sufrir  el  mal,  y  de 
paciencia,  á  los  profetas  que  ha- 
blaron en  el  nombre  del  Señor. 

11  He  aquí,  tenemos  por  biena- 
venturados á  los  que  sufren. 
Vosotros  habéis  oído  de  la  pa- 
ciencia de  Job,  y  habéis  visto  el 
fin  del  Señor,  que  el  Señor  es 
muy  misericordioso  y  piadoso. 

12  Empero,   hermanos  míos, 


4  Behold,  the  hire  of  the  la- 
bourers  who  have  reaped  down 
your  fields,  whlch  is  of  you 
kept  back  by  fraud,  crieth :  and 
the  cries  of  them  which  have 
reaped  are  entered  into  the  ears 
of  the  Lord  of  Sabaoth. 

6  Ye  have  lived  in  pleasure  on 
the  earth,  and  been  wanton; 
ye  have  nóurished  your  hearts, 
as  in  a  day  of  slaügnter. 

6  Ye  have  condemned  and 
killed  the  just;  and  he  doth  not 
resist  you. 

7  Be  patient  therefore,  breth- 
ren,  unto  the  coming  of  the 
Lord.  Behold,  the  husbandman 
waiteth  for  the  precious  fruit  of 
the  earth,  and  hath  long  pa- 
tience  for  it,  until  he  receive 
the  early  and  latter  rain. 

8  Be  ye  also  patient ;  stablish 
your  hearts :  for  the  coming  of 
the  Lord  draweth  nigh. 

9  Grudge  not  one  against  an- 
other,  brethren,  lest  ye  be  con- 
demned: behold,  the  judge 
standeth  before  the  door. 

10  Take,  my  brethren,  the 
prophets,  who  have  spoken  in 
the  ñame  of  the  Lord,  for  an 
example  of  suffering  affliction, 
and  of  patience. 

11  Behold,  we  count  them 
happy  which  endure.  Ye  have 
heard  of  the  patience  of  Job, 
and  have  seen  the  end  of  the 
Lord;  that  the  Lord  is  very 
pitiful,  and  of  tender  mercy. 

12  But  abo  ve  all  things,  my 


ante  todas  cosa.s  no  juréis,  n\\\iTe\)a:t^xi,%Ní^«j5  wci\.,>x^va\er  by 
por  el  cielo,  ni  por  la  tierra,  ni\VieaveTi,  ii^VOtiet  >a^  XXv^ ^^x 
por  otro  cualquier  juramento;  WeVi\i^T\>>í  ^^\f ^^^^.^^^^^^ í^^ 
vuestro  Sí,  sea  Sí ;  y  vue^'  ^^^  ^^^^^  ^^^^"^  ^^^^         ^ 
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tro  No,  No ;  porque  no  caigáis 
en  condenación. 

13  ¿Está  alguno  entre  vosotros 
afligido?  haga  oración.  ¿Está 
alguno  alegre  entre  vosotros? 
salmodie. 

14  ¿  Está  alguno  enfermo  entre 
vosotros  ?  llame  á  los  ancianos 
de  la  Iglesia,  y  oren  sobre  él, 
ungiéndole  con  aceite  en  el 
nombre  del  Señor; 

15  Y  la  oración  de  fé  hará  sal- 
vo al  enfermo,  y  el  Señor  le  ali- 
viará; y  si  estuviere  en  peca- 
dos, le  serán  perdonados. 

16  Confesaos  vuestras  faltas 
unos  á  otros,  y  rogad  los  unos 
por  los  otros,  para  que  seáis 
.sanos.  La  oración  eficaz  del 
j  usto  puede  mucho. 

17  Elias  era  hombre  sujeto  á 
semejantes  pasiones  que  noso- 
tros, y  rogó  con  oración  que  no 
lloviese,  y  no  llovió  sobre  la  tier- 
ra por  tres  años,  y  seis  meses. 

18  Y  otra  vez  oró,  y  el  cielo  dio 
lluvia,  y  la  tierra  produjo  su 
fruto. 

19  Hermanos,  si  alguno  de  en- 
tre vosotros  errare  de  la  verdad, 
y  alguno  le  convirtiere, 

20  Sepa  este  tal  que  el  que  hu- 
biere hecho  convertir  al  peca- 
dor del  error  de  su  camino,  sal- 
vará una  alma  de  muerte,  y 
cubrirá  multitud  de  pecados. 


nay,  najr ;  lest  ye  fall  into  con- 
demnation. 

13  Is  any  among  you  afflicted? 
let  him  prr.y.  Is  any  merry? 
let  himsingpsalms. 

14  Is  any  sick  among  you?  let 
him  cali  for  the  elders  of  the 
church ;  and  let  them  pray  over 
him,  anointing  him  with  oil  in 
the  ñame  of  the  Lord : 

15  And  the  prayer  of  faith  shall 
save  the  sick,  and  the  Lord  shall 
raise  him  up ;  and  if  he  have 
committed  sins,  they  shall  be 
forgiven  him. 

16  Confess  your  faults  one  to 
another.  and  pray  one  for  an- 
other,  tnat  ye  may  be  healed. 
The  eflTectual  fervent  prayer  of 
a  righteous  man  availeth  much. 

17  Elias  was  a  man  subject  to 
like  passions  as  we  are,  and  he 
prayed  earnestly  that  it  might 
not  min ;  and  it  rained  not  on 
the  earth  by  the  space  of  three 
years  and  six  months. 

18  And  he  prayed  again,  and 
the  heaven  gave  rain,  and  the 
earth  brought  forth  her  fruit. 

19  Brethren,  if  any  of  you  do 
err  from  the  truth,  and  one  con- 
vert  him ; 

20  Let  him  know,  that  he 
which  con  verte  th  the  sinner 
from  the  error  of  his  way  shall 
save  a  soul  from  death,  and 
shall  hide  a  multitude  of  sins. 
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2  Elegidos  según  la  presciencia 
de  Dios  el  Padre,  en  santiñca- 
cion  del  Esi>íritu,  para  obede- 
cer, y  ser  rociados  con  la  sangre 
de  J  esu  Cristo :  Gracia  y  paz  os 
sea  multiplicada. 

3  Alabado  sea  el  Dios  y  Padre 
de  nuestro  Señor  Jesu  Cristo,  el 
cual  según  su  grande  misericor- 
dia nos  ha  reengendrado  en  es- 
peranza viva,  por  la  resurrección 
de  Jesu  Cristo  de  entre  los  muer- 
tos; 

4  Para  la  herencia  incorrupti- 
ble, y  que  no  puede  contami- 
narse, ni  marchitarse,  conservar 
da  en  los  cielos  para  vosotros, 

6  Que  sois  guardados  en  la  vir- 
tud de  Dios  por  medio  de  la  fé, 
para  alcanzar  la  salvación  que 
está  aparejada  para  ser  manifes- 
tada en  el  postrimero  tiempo. 

6  En  lo  cual  vosotros  os  rego- 
cijáis grandemente,  estando  al 
presente  un  poco  de  tiempo,  si 
es  necesario,  afligidos  en  diver- 
sas tentaciones. 

7  Para  que  la  prueba  de  vuestra 
fé.  muy  mas  preciosa  que  el  oro, 
(el  cual  perece,  mas  empero  es 
probado  con  fuego,)  sea  nallada 
en  alabanza,  y  gloria,  y  honra, 
cuando  Jesu  Cristo  fuere  mani- 
festado : 

8  Al  cual  no  habiendo  visto,  le 
amáis:  en  el  cual  creyendo, 
aunaue  al  presente  no  le  veáis, 
os  alegráis  con  gozo  inefable  y 
lleno  de  gloria ; 

9  Recibiendo  el  fin  de  vuestra 
fé,  que  eSj  la  salud  de  vuestras 
almas. 

10  De  la  cual  salud  los  profetas 
(que  profetizaron  de  la  gracia 

Íi[ue  había  de  venir  en  vosotros) 
lan  inquirido,  y  diligentemente 
buscado : 

11  Escudriñando  cuándo,  y  en 
qué  punto  de  tiempo  significaba 
el  Espíritu  de  Cristo  que  estaba 


2  Elect  according  to  the  fore- 
knowledge  of  Gtoa  the  Father, 
through  sanetifícation  of  the 
8pirit,  unto  obedience  and 
sprinkling  of  the  blood  of  Jesús 
Christ:  Grace  unto  you,  and 
peace,  be  multiplied. 

3  Blessed  be  me  God  and  Fa- 
ther of  our  Lord  Jesús  Christ, 
which  according  to  his  abund- 
ant  mercy  ham  begotten  ub 
again  unto  a  lively  hope  by 
tne  resurrection  of  Jesús  Christ 
from  the  dead, 

4  To  an  inheritance  incorrupt- 
ible, and  undeñled,  and  that 
fadeth  not  away,  reserved  in 
heaven  for  you, 

5  Who  are  kept  by  the  power 
of  God  through  faith  unto  sal- 
vation  ready  to  be  revealed  in 
the  last  time. 

6  Wherein  ye  greatly  reioice, 
though  now  ror  a  season,  ir  need 
be,  ye  are  in  heaviness  through 
manifold  temptations : 

7  That  the  trial  of  your  faith, 
being-much  more  precious  than 
of  gold  that  perisneth,  though 
it  be  tried  with  fire,  niight  be 
found  unto  praise  and  honour 
and  glory  at  the  appearing  of 
Jesús  Christ : 

8  Whom  having  not  seen,  ye 
love ;  in  whom,  though  now  ye 
see  him  not,  yet  believing,  ye 
rejoice  with  joy  unspeakable 
and  fuU  of  glory : 

9  Receiving  the  eiid  of  your 
faith,  even  the  sal  vation  oíymtr 
souls. 

10  Of  which  salvation  the 
prophets  have  inquired  and 
searched  diligently,  whoproph- 
esied  of  the  grace  that  ahould 
come  unto  you : 

11  Searching  what,  or  what 
manner  of  time  the  Spirit  of 
Christ  which  was  in  them  did 


en  elfos:  el  cual  antes  anuncia- U\gmtj,^Vv^\i ittftaüñed before- 
ba  las  añiceionea  que  habian  de  UvawOl  Wie  wi«et\\i^  <A  ^>Kt\^v 
vcnJr  a  Cristo,  y  las  glorias  de»-  \ a\id  l\ie  ^\ox^  ^ía»^  ^wíl^  ^sív- 
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12  A  los  cuales  fué  revelado, 
que  no  para  sí  mismos,  sino 
para  nosotros  administraban  las 
cosas,  que  ahora  os  son  anun- 
ciadas de  los  que  os  han  pre- 
dicado el  Evangelio,  por  el 
Espíritu  santo  enviado  del  cie- 
lo ;  en  las  cuales  cosas  desean 
mirar  los  ángeles. 

13  Por  lo  cual  teniendo  los  lo- 
mos de  vuestro  entendimiento 
ceñidos,  y  sobrios,  esperad  per- 
fectamente en  la  gracia  gue  se 
os  ha  de  traer  en  la  manifesta- 
ción de  Jesu  Cristo ; 

14  Como  hijos  obedientes,  no 
conformándoos  con  las  concu- 
piscencias que  antes  teníais  es- 
tando en  vuestra  ignorancia; 

15  Mas  como  aquel  que  os  ha 
llamado  es  santo,  semejante- 
mente también  vosotros  sed 
santos  en  todo  proceder ; 

16  Porque  escrito  está :  Sed 
santos,  porque  yo  soy  santo. 

17  Y  si  invocáis  por  Padre  á 
aquel  (^ue  sin  acepción  de  per- 
sonas juzga  según  la  obra  de 
cada  uno,  conversad  en  temor 
todo  el  tiempo  de  vuestra  pere- 
grinación : 

18  Sabiendo  que  habéis  sido 
rescatados  de  vuestra  vana  con- 
versación, (la  cual  recibisteis  de 
vuestros  padres,)  no  con  cosas 
corruptibles,  como  oro  6  plata ; 

19  Mas  con  la  sangre  preciosa 
de  Cristo,  como  de  un  cordero 
sin  mancha,  y  sin  contamina- 
ción : 

20  Ya  preordinado  ciertamente 
de  antes  de  la  fundación  del 
mundo,  pero  manifestado  eii 
los  postrimeros  tiempos  por 
amor  de  vosotros, 

21  Que  por  medio  de  él  creéis 
en  Dios,  el  cual  le  resucitó  de 
entre  los  muertos,  y  le  ha  dado 
gloria,  para  que  vuestra  fé  y 
esperanza  sea  en  Dios : 

22  Habiendo  purificado  vues- 
tras almas  en  la  obediencia  de 

Ja  verdad,  por  medio  del  Es 
pírítUf  para  un  amor  hermana 


12  Unto  whom  it  was  revealed, 
that  not  unto  themselves,  but 
unto  US  they  did  minister  the 
things,  whicn  are  now  reported 
unto  you  by  them  that  have 
preached  the  gospel  unto  you 
with  the  Holy  Ghost  sent  down 
from  heaven ;  which  things  the 
angels  desire  to  look  into. 

13  Wherefore  gird  up  the 
loins  of  your  mind,  be  sober, 
and  hope  to  the  end  for  the 
grace  that  is  to  be  brought  unto 
you  at  the  revelation  of  Jesús 
Christ ; 

14  As  obedient  children,  not 
fashionlng  yourselves  accord- 
ing  to  the  former  lusts  in  your 
ignorance : 

15  But  as  he  which  hath  called 
you  is  holy,  so  be  ye  holy  in 
all  manner  of  conversation ; 

16  Because  it  is  written.  Be  ye 
holy ;  for  I  am  holy. 

17  And  if  ye  cali  on  the  Father, 
who  without  respect  of  persona 
judgeth  according  to  every 
man^s  work,  pass  the  time  of 
your  sojourning  here  in  fear : 

18  Forasmuch  as  ye  know  that 
ye  were  not  redeemed  with  cor- 
ruptible things,  as  silver  and 
gold,  from  your  vain  conversa- 
tion received  by  tradition  from 
your  fathers ; 

19  But  with  the  precious  blood 
of  Christ,  as  of  a  lamb  without 
blemish  and  without  spot: 

20  Who  verily  was  foreordain- 
ed  before  the  foundation  of  the 
world,  but  was  manifest  in 
these  íast  times  for  you, 


21  Who  by  him  do  believe  in 
God,  that  raised  him  up  from 
the  dead,  and  gave  him  glory ; 
that  your  faith  and  hope  might 
be  in  God. 
\  22  Se^vw^  'S^  Yü'ícq^  ^üíix>S>^^^ 
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ble,  sin  ungimiento  amaos  unos 
Á  otros  entrañablemente  de  co- 
razón puro : 

28  Siendo  renacidos,  no  de  si- 
miente corruptible,  sino  de  in- 
corruptible, por  la  palabra  del 
Dios  viviente,  y  que  perma- 
nece para  siempre. 

24  Porque  toda  carne  es  como 
yerba,  y  toda  la  gloria  del  hom- 
bre como  la  flor  de  la  yerba :  la 
yerba  se  secó,  y  la  flor  se  cayó ; 

25  Mas  la  palabra  del  Señor 
permanece  perpetuamente :  y 
esta  es  la  palaora  que  por  el 
Evangelio  os  ha  sido  evangeli- 
zada. 


CAPITULO  II. 

POR  lo  que  desechando  toda 
malicia,  y  todo  engaño,  y 
flngimientos,  y  envidias,  y  toda 
habla  mala, 

2  Como  niños  recien  nacidos, 
desead  ardientemente  la  leche 
no  adulterada  de  la  palabra, 
para  que  por  ella  crezcáis  : 

3  Si  empero  habéis  gustado 
que  el  Señor  es  benigno. 

4  Al  cual  allegándoos,  como  á 
la  piedra  viva,  reprobada  cierto 
délos  hombres,  empero  elegida 
de  Dios,  y  preciosa, 

5  Vosotros  también,  como  pie- 
dras vivas,  sed  edificados  para 
ser  una  casa  espiritual,  un  sa- 
cerdocio santo,  para  ofrecer  sa- 
crificios espirituales,  agi-adables 
á  Dios  por  medio  de  Jesu  Cristo. 

6  Por  lo  cual  también  contiene 
la  Escritura:  He  aquí,  yo  pon- 
go en  Sion  la  principal  piedra 
del  ángulo,  escogida,  preciosa ; 
y  el  que  creyere  en  él  no  será 
confundido. 

7  Para  vosotros  pues  que  creéis 
61  es  precioso ;  mas  para  los  de- 
sobedientes, la  piedra  que  los 
edificadores    reprobaron,    esta 

fué  hecha  la  cabeza,  del  ángulo, 


^  Y  piedra  de  tropiezo,  y  roca 
'^cándalo,  á  aquellos  que  tro 


see  that  ye    love  one  another 
with  a  puré  heart  fervently : 

23  Being  born  again,  not  of 
corruptible  seed,  but  of  incor- 
ruptible, by  tlie  word  of  God, 
which  liveth  and  abideth  for 
ever. 

24  For  all  flesh  is  as  grass, 
and  all  the  glory  of  man  as  the 
flower  of  grass.  The  grass  with- 
ereth,  and  the  flower  thereof 
falleth  away : 

25  But  the  word  of  the  Lord 
endureth  for  ever.  And  this  is 
the  word  which  by  the  gospei 
is  preached  unto  yóu. 


CHAPTER  II. 

WHEREFORE  laying 
aside  all  malice,  and 
all  guile,  and  hypocrlsies,  and 
envies,  and  all  evil  speakings, 

2  As  newborn  babes,  desire  the 
sincere  milk  of  the  word,  that 
ye  may  grow  thereby : 

3  If  so  be  ye  have  tasted  that 
the  Lord  is  gracious. 

4  To  whom  coming,  a«  unto  a 
living  stone,  disallowed  indeed 
of  men,  but  chosen  of  God,  and 
precious, 

6  Ye  also,  as  lively  stones,  are 
built  up  a  spiritual  house,  a 
holy  priesthood,  to  ofíer  up 
spiritual  sacrifices,  acceptable 
to  God  by  Jesús  Christ. 

6  Wherefore  alsoit  is  eontained 
in  the  Scripture,  Behold,  I  lay 
in  Sion  a  chief  córner  stone, 
elect,  precious :  and  he  that  bo- 
lieveth  on  him  shall  not  be  cou- 
founded. 

7  Unto  you  therefore  which 
believe  he  is  precious :  but  unto 
them  which  be  disobedient,  the 
stone  which  the  builders  disal- 
\ow^^,  tYvQi  ^^Tcv^  Ss>  \5aa.de  the 

and  aTOc\^  o^  o^eucfe,  e-oe-a  1' 
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piezai)  en  la  palabra,  siendo  de- 
sobedientes ;  á  lo  que  también 
fueron  destinados. 

9  Mas  vosotros  sois  el  linage 
elegido,  el  real  sacerdocio,  na- 
ción santa,  pueblo  ganado,  para 
que  anunciéis  las  virtudes  de 
aquel  que  os  ha  llamado  de  las 
tinieblas  á  su  luz  admirable : 

10  Vosotros,  que  en  el  tiempo 
pasado  erais  no  pueblo,  mas 
ahora  sois  pueblo  de  Dios,  que 
en  el  tiempo  pasado  no  habláis 
alcanzado  misericordia,  mas 
ahora  habéis  ya  alcanzado  mi- 
sericordia. 

11  Amados,  yo  os  ruego,  como 
á  extrangeros  y  caminantes,  os 
abstengáis  de  los  deseos  carnales, 
que  batallan  contra  el  alma, 

12  Y  tengáis  vuestra  conversa- 
ción honesta  entre  los  Gentiles; 
para  que  en  lo  que  ellos  mur- 
muran de  vosotros  como  de 
malhechores,  glorifiquen  á  Dios 
en  el  dia  de  la  visitación,  esti- 
mándoos por  las  buenas  obras. 

13  Sed  pues  sujetos  á  toda  or- 
denación humana  por  causa  del 
8eñor;  ahora  sea  á  rey,  como  á 
superior: 

14  Ahora  á  los  gobernadores, 
como  enviados  por  él,  para  ven- 
aran zade  los  malliechores,  y  para 
loor  de  los  que  hacen  bien. 

15  Porque  esta  es  la  voluntad 
de  Dios,  que  haciendo  bien, 
embozaléis  la  ignorancia  de  los 
hombres  vanos : 

16  Como  estando  en  libertad,  y 
no  como  teniendo  la  libertad 
por  cobertura  de  malicia,  sino 
como  siervos  de  Dios. 

17  Honrad  á  todos.  Amad  la 
fraternidad.  Temed  á  Dios. 
Honrad  al  rey. 

18  Fo«o¿ro8,  siervos,  sed  sujetos 
con  todo  temor  á  vuestros  seño- 
res; no  solamente  íl  los  buenos 
y  humanos,  mas  aun  también 
á  Jos  rigurosos, 

19  Porque  esto  es  agradable,  si 
alguno  á  causa  de  Ja  conciencia, 


them  which  stumble  at  the 
word,  being  disobedient :  where- 
unto  also  tney  were  appointed. 

9  But  ye  are  a  chosen  genera- 
tion,  a  royal  priesthood,  a  holy 
nation,  a  peculiar  people ;  that 
ye  should  shew  forth  the 
praises  of  him  who  hath  called 
you  out  of  darkness  into  his 
marvellous  light : 

10  Which  in  time  past  were 
not  a  people,  but  are  now  the 
people  of  God :  which  had  not 
obtained  mercy,  but  now  have 
obtained  mercy. 


11  Dearly  beloved,  I  beseech 
¡/ou  as  strangers  and  pilgrims, 
abstain  from  fleshly  lusts, 
which  war  against  the  soul ; 

12  Having  your  conversation 
honest  among  the  Gentiles: 
that,  whereas  they  speak 
against  you  as  evil  doers,  they 
niay  hy  your  good  works,  which 
they  shall  behold,  ^lorify  God 
in  the  day  of  visitation. 

13  Submit  yourselves  to  eveiy 
ordinance  01  man  forthe  Lord^s 
sake :  whether  it  be  to  the  king, 
as  supreme ; 

14  Or  unto  governors,  as  unto 
them  that  are  sent  by  him  for 
the  punishment  of  evil  doers, 
and  for  the  praise  of  them  that 
do  well. 

15  For  so  is  the  will  of  God, 
that  with  well  doing  ye  may 
put  to  silence  the  ignorance  of 
tbolish  men : 

16  As  free,  and  not  using  your 
liberty  for  a  cloak  of  malicious- 
ness,  but  as  the  servan ts  of  God. 

17  Honour  all  men,  Love 
the  brotherhood.  Fear  God. 
Honour  the  king. 

18  Servan  ts,  be  subject  to  your 
masters  with  all  fear ;  not  only 
to  the  good  and  gentle,  but  also 

a  man  ^o^    qv^wqví^^^  ^^ 
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que  tiene  delante  de  Dio8,  sufre 
molestias,  padeciendo  injusta- 
mente. 

20  Porque  ¿qué  gloria  e«,  si 

Secando  vosotros  sois  abofetea- 
os, V  lo  sufrís?  empero  si  ha- 
ciendo bien,  sois  añigidos,  y  lo 
sufrís,  esto  es  cierto  agradable 
delante  de  Dios. 

21  Porque  para  esto  fuisteis 
llamados,  pues  que  también 
Cristo  padeció  por  nosotros,  de- 
jándonos un  modelo,  para  que 
vosotros  sigáis  sus  pisadas. 

22  El  cual  no  hizo  pecado,  ni 
fué  hallado  engaño  en  su 
boca: 

23  El  cual  maldiciéndole,  no 
tornaba  á  maldecir;  y  cuando 
padecía,  no  amenazaba;  sino 
que  remitía  su  cavsa  al  que  juz- 
ga justamente. 

24  El  mismo  que  llevó  nues- 
tros pecados  en  su  cuerpo  sobre 
el  madero,  para  que  nosotros^ 
siendo  muertos  á  los  pecados, 
viviésemos  á  la  justicia.  Por 
las  heridas  del  cual  habéis  sido 
sanados. 

25  Porque  vosotros  erais  como 
ovejas  descarriadas;  mas  ahora 
sois  ya  convertidos  al  Pastor,  y 
Obispo  de  vuestras  almas. 

CAPITULO  III. 

SEMEJANTEMENTE  voso- 
tras mugeres,  sed  sujetas  á 
vuestros  maridos;  para  que  si 
también  algunos  no  creen  á  la 

Ealabra,  sean  ganados  sin  pala- 
ra  por  la  conversación  de  las 
mugeres: 

2  Considerando  vuestra  casta 
conversación,  que  es  con  reve- 
rencia. 

3  La  compostura  de  las  cuales, 
no  sea  exterior  con  encrespa- 
miento  de  cabellos,  y  atavío  de 
oro,  ni  en  composición  de  ro- 
pas; 

4  Mas  el  Aombre  del  corazoTí 


Ood    endure    grief,    Buffering 
wrongfully. 

20  For what  glory  is  it,  if,  when 
ye  be  bufleted  for  your  faults, 
ye  shall  take  it  patiently  ?  but 
if,  when  ye  do  well,  and  suffer 
for  ity  ye  take  it  patiently,  thÍB 
is  acceptable  witn  God. 

21  For  even  hereunto  were  ye 
called :  because  Christ  also  suf- 
fered  for  us,  leaving  us  an  ex- 
ampie,  that  ye  should  foUow 
his  steps : 

22  Wno  did  no  sin,  neither 
was  guile  found  in  his  niouth: 

23  Who,  when  he  was  reviled, 
reviled  not  again ;  when  hesuf- 
fered,  he  threatened  not;  but 
committed  himself  to  him  that 
judgeth  righteously: 

24  Who  his  own  self  bare  our 
sins  in  his  own  body  on  the 
tree,  that  we,  being  dead  to 
sins,  should  live  unto  righteous- 
ness :  by  whose  stripes  ye  were 
healed. 

25  For  ye  were  as  sheep  goine 
astray;  but  are  now  returnea 
unto  the  Shepherd  and  Bishop 
of  your  souls. 

CHAPTER  III. 

LIKEWTSE,  ye  wives,  be  in 
subjection  to  your  own  hus- 
bands ;  that,  if  any  obey  not  the 
word,  they  also  may  without 
the  word  bewon  by  the  conver- 
sation  of  the  wives : 


o 


While  they  behold  your 
chaste  conversation  coupled 
with  fear. 

3  Whose  adomiug,  let  it  not 
be  that  outward  aaorning  of 
plaitingthe  hair,  andof  wearing 
of  gold,  or  of  putting  on  of  ap^ 
parel ; 

4  lÉ^wl  let  it  (>e  tS\^  lildden  man 
que  está  encubierto  sea  sin  toda\ot  l\\e.  \v^^x\,,\\i  XJasA.  níVvsísí.  \^ 

corrupción,  Y  de  espíritu  agrá- \ not  cott\vVüv\A^>««5'«^  M^^ 
*Ie.    y  pacíñco^lo   cual   eB\mentoi^m^>^^^x^^^v^^^.^V^^^^ 
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de    grande  estima    delante  de 
Dios. 

5  Porque  ansí  también  se  ata- 
viaban en  el  tiempo  antiguo 
aquellas  santas  mugeres  que  es- 
peraban en  Dios,  estando  suje- 
tas á  sus  propios  maridos : 

6  Al  modo  que  Sara  obedecia  á 
Abraham,  llamándole  señor:  de 
la  cual  vosotras  sois  hechas  hi- 
jas, haciendo  bien^  y  no  siendo 
amedrentadas  de  ningún  pavor. 

7  Vosotros  maridos  semejante- 
mente cohabitad  con  ellcia  según 
ciencia,  dando  honor  ala  muger, 
como  á  vaso  mas  frágil,  y  como 
á  herederas  juntamente  de  la 
gracia  de  vida ;  para  que  vuestras 
oraciones  no  sean  impedidas. 

8  Y  finalmente  sed  todos  de 
un  consentimiento,  de  una  afec- 
ción, amándoos  hermanable- 
mente,  misericordiosos,  amiga- 
bles, 

9  No  volviendo  mal  por  mal, 
ni  maldición  por  maldición, 
sino  antes  por  el  contrario,  ben- 
diciendo: sabiendo  que  para 
esto  vosotros  fuisteis  llamados, 

Eara  que  poseáis  en  herencia 
endicion. 

10  Porque  el  que  quiere  amar 
la  vida,  y  ver  los  dias  buenos, 
refrene  su  lengua  de  mal,  y  sus 
labios  no  htxblen  engaño. 

11  Apártese  del  mal,  y  haga 
bien :  husque  la  paz,  y  sígala. 

12  Porque  los  ojos  del  Señor 
están  sobre  los  justos,  y  sus  ore- 
jas atentas  á  sus  oraciones:  el 
rostro  del  Señor  está  sobre  aque- 
llos que  hacen  mal. 

13  ¿  Y  quién  es  aquel  que  os 
podrá  empecer,  si  fueseis  imita- 
dores del  Bueno  ? 

14  Mas  también  si  alguna  cosa 
padecéis  por  amor  á  la  justicia, 
sois  bienaventurados.  Por  tanto 


which  is  in  the  sight  of  God  of 
great  price. 

5  For  after  this  manner  in  the 
oíd  time  the  holy  women  also, 
who  tr usted  in  God,  adorned 
themselves,  being  in  subjection 
unto  their  own  husbands : 

6  Even  as  Sarah  obeyed  Abra- 
ham,  calling  him  lord :  whose 
daughters  ye  are,  as  long  as  ye 
do  well,  and  are  not  afraid  with 
any  amazement. 

7  Likewise,  ye  husbands,  dwell 
with  thera  according  to  knowl- 
edge,  giving  honour  unto  the 
wife,  as  unto  the  weaker  vessel, 
and  as  being  heirs  together  of 
the  grace  of  Ufe  •  that  your 
prayers  be  not  hindered. 

8  Finally,  be  ye  áll  of  one  mind, 
having  compassion  one  of  *an- 
other ;  love  as  brethren,  be  piti- 
ful,  be  courteous : 

9  Not  rendering  evil  for  evil, 
or  raiUng  for  railing :  but  con- 
trariwise  blessing ;  knowing 
that  ye  are  thereunto  called, 
that  ye  should  inherit  a  bless- 
ing. 

10  For  he  that  will  love  life, 
and  see  good  days,  lethini  re- 
frain  his  tongue  from  evil/and 
his  lips  that  they  speak  no 
guile: 

11  Let  him  eschew  evil,  and 
do  good;  let  him  seek  peace, 
and  ensue  it. 

12  For  the  eyes  of  the  Lord 
are  o  ver  the  righteous,  and  his 
ears  are  open  unto  their  pray- 
ers :  but  tlie  face  of  the  Lord  is 
against  them  that  do  evil. 

13  And  who  is  he  that  will 
harm  you,  if  ye  be  followers  of 
that  which  is  good  ? 

14  But  and  if  ye  suffer  for 
righteousness*  sake,  happy  are 
ye :  and  be  not  afraid  of  their 
terror,  neither  be  troubled  v 


no  temáis  por  el  temor  de  aque- 
llos, y  no  seáis  turbados  :  -v  cv  ¡v 
15   Mas    santificad  al    Señor \   15  B\\\.  ft^cí^eJC^Vg  Níc^^'V^^^.^^ 
Dios  en  vuestros  corazones;  y  \m  '>^ov\x  \v^^x\s.\  ^^^L^^BSt 
r/t/ad  siempre  aparejados  para\  a\wa>í»  \.o  gr^e  ^"^  ^^ 
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responder  á  cada  uno  que  os  de- 
manda razón  de  la  esperanza 
que  está  en  vosotros ;  y  esto  con 
mansedumbre  y  reverencia ; 

16  Teniendo  buena  conciencia, 
para  que  en  lo  oue  dicen  mal  de 
vosotros  como  de  malhechores, 
sean  confundidos  los  que  ca- 
lumnian vuestro  buen  proceder 
en  Cristo. 

17  Porque  mejor  es  que  padez- 
cáis haciendo  bien,  (si  la  volun- 
tad de  Dios  así  lo  quiere,)  que 
no  haciendo  mal. 

18  Porque  también  Cristo  pa- 
deció una  vez  por  los  pecados, 
el  justo  por  los  injustos,  para 
llevarnos  á  Dios,  mortificado  á 
la  verdad  en  la  carne,  pero  vi- 
vificado por  el  Espíritu. 

19  En  el  cual  también  fué,  y 

Eredicó  á  los  espíritus  que  esta- 
an  en  cárcel : 

20  Los  cuales  en  el  tiempo 
pasado  fueron  desobedientes, 
cuando  una  vez  se  esperaba  la 
paciencia  de  Dios,  en  los  dias  de 
Noe,  cuando  se  aparejaba  el 
arca,  en  la  cual  pocas,  es  á  sa- 
ber, ocho  personas,  fueron  sal- 
vas por  agua. 

21  A  la  figura  de  la  cual  el  bau- 
tismo, que  ahora  corresponde, 
nos  salva  á  nosotros  también, 
(no  quitándolas  inmundicias  de 
la  carne,  mas  dando  testimonio 
de  buena  conciencia  delante  de 
Dios,)  por  medio  de  la  resurrec- 
ción de  Jesu  Cristo : 

22  El  cual,  siendo  subido  al 
cielo,  está  á  la  diestra  de  Dios : 
á  quien  están  sujetos  los  án- 
geles, y  las  potestades,  y  vir- 
tudes. 


CAPITULO  IV. 


P 


lUES  que  Cristo  ha  padecido 
por  nosotros  en  la  carne, 
vosotros  también  estad  arma- 
dos del  mismo  pensamiento : 
que  el  que  ha  padecido  en  \a 

carne,  cesó  de  pecado ;  ,  ,  >  .     . . 

JPara  que  ya  el.tiempo  c,u¿^  |J^^^-^--^--^^^ 
^ueda  en  carne,  viva,  uo  a  iaB\v^\e  \u^  ^^^^ 


every  man  that  asketh  you  a 
reasonof  the  hope  thatisin  you, 
with  meekness  and  fear : 

16  Having  a  good  conscience: 
that,  whereas  they  Bpeak  evil 
of  you,  as  of  evil  doers,  they 
may  be  ashamed  that  falsely 
accuse  your  good  conversation 
in  Christ. 

17  For  it  i8  better,  if  the  will 
of  God  be  so,  that  ye  sufier  for 
well  doing,  than  for  evil  doing. 

18  For  Christ  also  hath  once 
suíferedfor  sins,  the  iust  for  the 
unjust.  that  he  might  bring  us 
to  Goa,  being  put  to  death  in 
the  flesh,  but  quiekened  by  the 
Spirit : 

19  By  which  also  he  went  and 
preached  unto  the  spirits  in 
prison ; 

20  Which  sometime  were  dis- 
obedient,  when  once  the  long- 
suífering  of  God  waited  in  the 
days  of  Noah,  while  the  ark 
was  a  preparing,  wherein  few, 
that  is,  eight  souls  were  saved 
by  water. 

31  The  like  figure  whereunto 
even  baptism  doth  also  now 
save  US,  (not  the  putting  away 
of  the  filth  of  the  fl«sh,  but  the 
answer  of  a  good  conscience  to- 
ward  God,)  by  the  resurrectiou 
of  Jesús  Christ : 

22  Who  is  gone  inte  heaven, 
and  is  on  the  right  hand  of 
God ;  angels  and  authorities 
and  powers  being  made  subject 
unto  him. 


CHAPTER  IV. 

FORASMUCHthen  as  Christ 
hath  suflfered  for  us  in  the 
fiesh,  arm  yourselves  likewise 
with  the  same  mind :  for  ho 
t\\at  \\s¿t\v  «>\iffered  in  the  flesh 
liaXYi  ceífifc^  i\o«2L  '¿YSi.  \ 
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concupiscencias  de  los  hombres, 
sino  á  la  voluntad  de  Dios. 

3  Porque  nos  debe  bastar  que 
el  tiempo  pasado  de  nuestra  vida 
hayamos  necho  la  voluntad  de 
los  Gentiles,  cuando  conversá- 
bamos en  lujurias,  en  concupis- 
cencias, en  embriagueces,  en 
glotonerías,  en  beberes,  y  en 
abominables  idolatrías. 

4  En  lo  cual  les  parece  cosa 
extraña  de  que  vosotros  no  cor- 
ráis juntamente  con  ellos  en  el 
mismo  desenfrenamiento  de 
disolución,  ultrajándoos.' 

5  Los  cuales  darán  cuenta  al 
que  está  aparejado  para  juzgar 
los  vivos  y  los  muertos. 

6  Porque  por  esto  ha  sido  pre- 
dicado también  el  Evangelio  á 
los  muertos;  para  que  sean  juz- 
gados según  los  hombres  en  la 
carne,  mas  vivan  según  Dios 
en  el  espíritu. 

7  Mas  el  fin  de  todas  las  cosas 
se  acerca.  Sed  pues  templados, 
y  velad  en  oración. 
*8  Y  sobre  todo  tened  entre  vo- 
sotros ferviente  caridad ;  porque 
la  caridad  cubrirá  la  multitud 
de  pecados. 

9  Hospedaos  amorosamente 
los  unos  á  los  otros  sin  murmu- 
raciones. 

10  Cada  uno  según  el  don  que 
ha  recibido,  adminístrelo  á  los 
otros,  como  buenos  dispensa- 
dores de  las  diferentes  gracias 
de  Dios. 

11  8i  alguno  habla,  hable  con- 
forme á  los  oráculos  de  Dios : 
si  alguno  ministra,  ministre 
conforme  á  la  virtud  que  Dios 
da :  para  que  en  todas  cosas  sea 
Dios  glorificado  por  medio  de 
■Jesu  Cristo,  al  cual  es  gloria,  y 
imperio  para  siempre  jamás. 
Amen. 

12  Carísimos,  no  os  maravi- 
lléis cuando  sois  examinados 
por  fuego,  (lo  cual  se  hace  para 
vuestra  prueba,)  como  si  alguna 
cosa  peregrina  os  aconteciese ; 
13  Mas  antes,  en  que  sois  par- 

ticipantes  de  Jas  aflicciones  de 


ñesh  to  the  lusts  of  men,  but  to 
the  will  of  God. 

3  For  the  time  past  of  our  Ufe 
may  suffice  us  to  have  wrought 
the  will  of  the  Gentiles,  when 
we  walked  in  lasciviousness, 
lusts,  excess  of  wine,  revellings, 
banquetings,  and  abominable 
idolatries : 

4  Wherein  they  think  it 
strange  that  ye  run  not  with 
them  to  the  same  excess  of 
riot,  speaking  evil  oíyou: 

5  Who  shall  give  account  to 
him  that  is  ready  to  judge  the 
quick  and  the  dead. 

6  For,  for  this  cause  was  the 
gospel  preached  also  to  them 
that  are  dead,  that  they  might 
bejudged  according  tomen  in 
the  flesh,  but  live  according  to 
God  in  the  spirit. 

7  But  the  end  of  all  things  is 
at  hand :  be  ye  therefore  sober, 
and  watch  unto  prayer. 

8  And  above  all  things  have 
fervent  charity  among  your- 
selves :  for  charity  shall  cover 
the  multitude  of  sms. 

9  Use  hospitality  one  to  anoth- 
er  without  grudging. 

10  As  every  man  hath  received 
the  gift,  even  so  minister  the 
same  one  to  another,  as  good 
stewards  of  the  manifold  grace 
of  God. 

11  If  any  man  speak,  let  him 
speak  as  the  oracles  of  God  ;  if 
any  man  minister,  let  him 
do  it  as  of  the  ability  whielí 
God  giveth;  that  God  in  all 
things  may  be  gloriñed  through 
Jesús  Christ:  to  whom  be 
praise  and  dominión  for  ever 
and  ever.    Amen. 

12  Beloved,  think  it  not  strange 
concerning  thefiery  trial  which 
is  to  try  you,  as  though  sonie 
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Cristo,  regocijaos ;  i)ara  que 
también  en  la  revelación  de  su 
gloria  os  regocijéis  saltando  de 
gozo. 

14  Si  sois  vituperados  por  el 
nombre  de  Cristo,  sois  biena- 
venturados ;  porque  el  Espíritu 
de  gloria,  y  de  Dios  reposa  sobre 
vosotros.  Cierto  según  ellos  él 
es  blasfemado,  mas  según  voso- 
tros es  glorificado. 

15  Así  que  no  sea  ninguno  de 
vosotros  afligido  como  homici- 
da, ó  ladrón,  6  malhechor,  6  ex- 
plorador de  lo  ageno. 

16  Pero  si  alguno  es  afligido 
como  Cristiano,  no  se  aver- 
güence,  antes  glorifique  íí  Dios 
en  esta  parte. 

17  Porque  ya  es  tiempo  que  al 
juicio  comience  por  la  casa  de 
Dios;  y  si  primero  comietiza  por 
nosotros,  ¿qué  fin  será  el  de 
aquellos  que  no  obedecen  al 
Evangelio  de  Dios  ? 

18  Y  si  el  justo  es  dificultosa- 
mente salvo,  ¿  adonde  parecerá 
el  infiel,  y  el  pecador? 

19  Por  lo  que,  aun  los  que  son 
afligidos  según  la  voluntad  de 
Dios,  encomiénden^^e  sus  almas, 
haciendo  bien,  como  á  su  fiel 
Creador. 


CAPITULO  V. 

YO  ruego  á  los  ancianos  que 
están  entre  vosotros,  (yo 
anciano  también  con  ellos,  y 
testigo  de  las  aflicciones  de 
Cristo,  que  soy  también  par- 
ticipante de  la  gloria  que  ha  de 
ser  revelada : ) 

2  Apacentad  el  rebaño  de  Dios 
que  está  entre  vosotros,  tenien- 
do cuidado  de  él,  no  por  fuerza, 
meas  voluntariamente :  no  por 
ganancia  deshonesta,  sino  de 
un  ánimo  pronto; 

3  Y  no  como  teniendo  señorío 


ferings;  that,  when  his  glory 
shall  be  revealed,  ye  may  lie 
glad  also  withexeeedingjoy. 

14  If  ye  be  reproached  for  tlie 
ñame  of  Christ,  happy  are  ye; 
for  the  Spirit  of  glory  and  of 
Gk)d  resteth  upon  you :  on  their 
part  he  is  evil  spoken  of,  buton 
your  part  he  is  glorified. 

15  But  let  none  of  you  suflfer 
as  a  murderer,  or  08  a  thief, 
or  as  an  evil  doer,  or  as  a  busy- 
body  in  other  men's  matters. 

16  Yet  if  anv  man  auffer  as 
a  Christian,  let  him  not  be 
ashamed;  but  let  him  glorify 
God  on  this  behalf. 

17  For  the  time  is  come  that 
ludgment  must  begin  at  the 
nouse  of  Qod :  and  if  it  first  be- 
gin  at  us,  what  shsdl  the  end  be 
of  them  that  obey  not  the  gos- 
pel  of  God  ? 

18  And  if  the  righteous  scarce- 
ly  be  saved,  where  shall  the 
ungodly  and  the  sinner  appear  ? 

19  Wherefore,  let  them  that 
suflfer  according  to  the  wiÜ  of 
God  commit  the  keeping  of 
their  souls  to  him  in  wefi  doing, 
as  unto  a  faithful  Creator. 

CHAPTER  V. 

THE  elders  which  are  among 
you  I  exhort,  who  am  also 
an  eider,  and  a  witness  of  the 
suflcrings  of  Christ,  and  also  a 

Eartaker  of  the  glory  that  shall 
e  revealed : 

2  Feed  the  flock  of  Qoá  which 
is  among  you,  taking  the  over- 
sight  thereofy  not  by  constraint, 
but  willingly;  not  for  filthy 
lucre,  but  of  a  ready  mind ; 

3  Neither  as  being  lords  over 
Qod's  heritage,  but  being  en- 


sobre las    herencias  de    Dios, 
Bino  de  tal  manera  que  seaia  de-\  sa\í\^\^'&  \íí  XXv^^wife.. 
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4  Y  cuando  apareciere  el  Prln-\  4  Mid  ^NW  X\\^  Oo^sSl^^V 
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cibireis  la   corona  inmarcesci- 
ble  de  gloria. 

o  Semejentemente  vosotros  los 
jóvenes,  sed  sujetos  á  los  ancia- 
nos, de  tal  manera  que  seáis  to- 
dos sujetos  uno  á  otro.  Vestios 
de  humildad  de  ánimo ;  porque 
Dios  resiste  á  los  soberbios,  y  da 
gracia  á  los  humildes. 

6  Humillaos  pues  debajo  de  la 
poderosa  mano  de  Dios,  para 
que  él  os  ensalce  cuando  fuere 
tiempo : 

7  Echando  toda  vuestra  solici- 
tud en  él ;  porque  él  tiene  cui- 
dado de  vosotros. 

8  Sed  templados,  y  velad  ; 
ix)rque  vuestro  adversario  el 
diablo  anda  como  león  braman- 
do en  derredor  de  vosotros,  bus- 
cando alguno  que  trague : 

9  Al  cual  resistid  firmes  en  la 
fé,  sabiendo  que  las  mismas 
aflicciones  han  de  ser  cumpli- 
das en  la  compañía  de  vuestros 
hermanos  que  están  en  el  mun- 
do. 

10  Mas  el  Dios  de  toda  gracia, 
que  nos  ha  llamado  á  su  gloria 
eterna  por  Jesu  Cristo,  después 
que  hubiereis  un  poco  de  tiem- 

Í)o  padecido,  el  mismo  os  per- 
éccione,    confirme,  corrobore, 
y  establezca : 

11  A  él  la  gloria,  y  el  imperio 
para  siempre.    Amen. 

12  Por  Sylvano  que  os  es  (se- 
gún yo  pienso)  hermano  fiel, 
os  he  escrito  brevemente,  amo- 
nestándoos, y  testificándoos, 
que  esta  es  la  verdadera  gracia 
de  Dios,  en  la  cual  estáis. 

ISliSí  Iglesia  que  está  en  Babi- 
lonia, juntamente  elegida  con 
vosotros,  se  os  encomienda,  y 
Marcos  mi  hijo. 

14  Saludaos  unos  á  otros  con 
beso  de  amor.  Paz  á  vosotros 
todos,  los  que  estáis  en  Cristo 
Jesús.    Amen. 


ceive  a   crown    of  glory  that 
fadeth  not  away. 

5  Likewise,  ye  younger,  sub- 
mit  yourselves  unto  the  eider. 
Yea,  all  of  you  be  subject  one 
to  another,  and  be  clothed  with 
humility :  for  God  resisteth  the 

groud,  and  giveth  grace  to  the 
umble. 

6  Humble  yourselves  therefore 
under  the  mighty  hand  of  God^ 
that  he  may  exalt  you  in  due 
time: 

7  Casting  all  your  care  upon 
him ;  for  he  careth  for  you. 

8  Be  sober,  be  vigilant:  be- 
cause  your  adversary  the  devil, 
as  a  roaring  lion,  walketh  about, 
seeking  whom  lie  may  devour: 

9  Whom  resist  steadfast  in  the 
faith,  knowing  that  the  same 
afílictions  are  accomplished  in 
your  brethren  that  are  in  the 
world. 

10  But  the  God  of  all  grace, 
who  hath  called  us  unto  his 
eternal  glory  by  Christ  Jesús, 
after  that  ye  have  suffered  a 
while,  make  you  perfect,  stab- 
lish,  strengthen,  settle  you. 

11  To  him  he  glory  and  domin- 
ión for  ever  and  ever.    Amen. 

12  By  Silvanus,  a  faithful 
brother  unto  you,  as  I  suppose, 
I  have  written  briefiy,  exhort- 
ing,  and  testifying  that  this  is 
the  true  grace  of  God  wherein 
ye  stand. 

13  The  church  that  is  at  Baby- 
lon,  elected  together  with  you, 
saluteth  you ;  and  so  doth  Mar- 
cus  my  son. 

14  Greet  ye  one  another  with 
a  kiss  of  charity .  Peace  be  with 
you  all  that  are  in  Christ  Jesús. 
Amen. 


LA  SEGUNDA  EPÍSTOLA 


UNIVERSAL  DE 


SAX  PEDRO. 


CAPITULO  I. 

SIMÓN  Pedro,  siervo  y  após- 
tol de  Jesu  Cristo,  á  los  que 
han  alcanzado  fé  igualmente 
preciosa  con  nosotros  en  la  jus- 
ticia de  nuestro  Dios  y  Salvador 
Jesu  Cristo. 

2  Gracia  y  paz  os  sean  multi- 
plicadas en  el  conocimiento  de 
Dios,  y  de  Jesús  nuestro  Señor ; 

3  Como  todas  las  cosas  que 
pertenecen  Á  la  vida  y  á  la  pie- 
dad, nos  sean  dadas  de  su  divi- 
na potencia,  por  medio  del  co- 
nocimiento de  aquel  que  nos  ha 
llamado  por  »u  gloria  y  virtud, 

4  Por  las  cuales  nos  son  dadas 
preciosas  y  grandísimas  prome- 
sas •  para  que  por  ellas  fueseis 
hechos  participantes  de  la  na- 
turaleza divina,  habiendo  huido 
de  la  corrupción  que  está  en  el 
mundo  por  concupiscencia. 

6  Vosotros  también,  poniendo 
toda  diligencia  en  esto  mismo, 
mostrad  en  vuestra  fé  virtud ; 
y  en  la  virtud  ciencia ; 

6  Y  en  la  ciencia  templaza ;  y 
en  la  templaza  paciencia;  y  en 
la  paciencia  temor  de  Dios ; 

7  Y  en  el  temor  de  Dios  amor 
hermanable ;  y  en  el  amor  her- 
manable  caridad. 

8  Porque  si  en  vosotros  hay  es- 
tas cosas,  y  abundan,  no  os  de- 
jarán estar  ociosos,  ni  estériles 
en  el  conocimiento  de  nuestro 

Señor  Jesu  Cristo. 

9 Empero  el  que  no  tiene  esta» 
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P  E  T  E  R. 


CHAPTER  I. 

SIMÓN  Peter,  a  servant  and 
an  apostle  of  Jesús  Christ, 
to  them  that  have  obtained  like 
precious  faith  with  us  through 
the  righteousness  of  God  and 
our  Saviour  Jesús  Christ: 

2  Grace  and  peace  be  multi- 
plied  unto  you  through  the 
knowledge  of  Gk)d,  and  of  Jesús 
our  Lord, 

3  According  as  his  di  vine  power 
hath  given  unto  us  all  things 
that  pertain  unto  life  and  godli- 
ness,  through  the  knowledge  of 
hini  that  hath  called  us  to 
glory  and  virtue : 

4  Whereby  are  given  unto  us 
exceeding  great  and  precious 
promises;  that  by  these  ye 
might  be  partakers  of  the  di- 
vine nature,  having  escapea 
the  corruption  that  is  in  the 
world  through  lust. 

5  And  besides  this,  giving  all 
diligence,  add  to  your  faith  vir- 
tue; and  to  virtue,  knowledge; 

6  And  to  knowledge,  temper- 
ance;  and  to  temieran  ce,  pa- 
tience ;  and  to  patience,  godli- 
ness; 

7  And  to  godliness,  brotherly 
kindness;  and  to  brotherly 
kindness,  charity. 

8  For  if  these  things  be  in  you, 
and  abound,  they  make  yon 
that  ye  shall  neither  be  barren 
ñor  unfruitful  in  the  knowledge 
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Surgacion  de  sus  antiguos  peca- 
os. 

10  Por  lo  cual,  hermanos,  tanto 
mas  trabajad  de  hacer  firme 
vuestra  vocación  y  elección; 
porque  haciendo  estas  cosas,  no 
caeréis  jamás. 

11  Porque  de  esta  manera  os 
aera  abundantemente  adminis- 
trada la  entrada  en  el  reino 
eterno  de  nuestro  Señor  y  Sal- 
vador Jésu  Cristo. 

12  Por  lo  cual  yo  no  me  des- 
cuidaré de  recordaros  siempre 
estas  cosas,  aunque  vosotros  las 
sepáis,  y  estéis  confirmados  en 
la  verdad  presente. 

13  Porque  tengo  por  justo,  (en 
tanto  que  estoy  en  este  taberná- 
culo,) do  excitaros  por  medio  de 
recordam  lentos : 

14  Sabiendo  que  brevemente 
tengo  de  dejar  este  mi  taberná- 
culo, como  nuestro  Señor  Jesu 
Cristo  me  ha  declarado. 

15  También  yo  procuraré  con 
diligencia,  que  después  de  mi 
fallecimiento  vosotros  podáis 
tener  siempre  memoria  de  estas 
cosaa. 

16  Porque  nosotros  no  os  ha- 
bernos dado  á  conocer  el  poder 
y  la  venida  de  nuestro  Señor 
Jesu  Cristo,  siguiendo  fábulas 

Eor  arte  compuestas ;  sino  como 
abiendo  con  nuestros  propios 
ojos  visto  su  magostad. 

17  Porque  él  habia  recibido  de 
Dios  Padre  honra  y  gloria,  cuan- 
do una  tal  voz  fué  á  él  enviada 
de  la  magnífica  gloria :  Este  es 
el  amado  Hijo  mió,  en  el  cual 
yo  me  he  agradado. 

18  Y  nosotros  oímos  esta  voz 
enviada  del  cielo,  cuando  eatá- 
hSiinosju7itamente  con  él  en  el 
monte  santo. 

19  Tenemos  también  la  pala- 
bra profética  mas  firme :  á  la 
cual  hacéis  bien  de  estar  aten- 
tos como  á  una  candela  que 
alumbra  en  un  Jugar  oscuro, 
hasta  que  el  (lia  eseJareza,  y  el 

lucero  de  la  mañansí  óalga  en 
vuestroa  corazones  i 


he  was   purged    from  his  oíd 
sins. 

10  Wherefore  the  rather,  breth- 
ren,  give  diligence  to  make 
your  calling  and  election  sure : 
íbr  if  ye  do  these  things,  ye 
shall  never  fall : 

11  For  so  an  en  trance  shall  be 
ministered  unto  you  abundant- 
ly  into  the  everlasting  kingdom 
of  our  Lord  and  Saviour  Jesús 
Christ. 

12  Wherefore  I  will  not  be 
negligent  to  put  you  always  in 
remembranee  of  these  things, 
though  ye  know  them^  and  be 
established  in  the  presen t  truth. 

13  Yea,  I  think  it  meet,  as 
long  as  I  am  in  this  tabernacle, 
to  stir  you  up  by  putting  you 
in  remembranee: 

14  Knowing  tnat  shortly  I 
must  put  oflT  thi8  my  taberna- 
cle, even  as  our  Lord  Jesús 
Christ  hath  shewed  me. 

15  Moreover  I  will  endeavour 
that  ye  may  be  able  after  mv 
decease  to  have  these  things  al- 
ways in  remembranee. 

16  For  we  have  not  foUowed 
cunningly  devised  fables,  when 
we  made  known  unto  you  the 
power  and  coming  of  our  Lord 
Jesús  Christ,  but  were  eyewit- 
nesses  of  his  majesty. 

17  For  he  received  from  God 
the  Father  honour  and  glory, 
when  there  came  such  a  volee 
to  him  from  the  excellent  glory, 
This  is  my  beloved  Son,  in 
whom  I  am  well  pleased. 

18  And  this  volee  which  came 
from  heaven  we  heard,  when 
we  were  with  him  in  the  holy 
mount. 

19  We  have  also  a  more  sure 
word  of  prophecy ;  whereunto 
ye  do  well  that  ye  take  heed,  as 
unto  a  light  that  %bÁ\!^^\2cv  Sxvív. 

and  tYve  do^^Xawt  ^xNsfó  V^  ^^^^ 
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20  Entendiendo  primero  esto, 
que  ninguna  profecía  de  la  Es- 
critura es  de  privado  desata- 
miento. 

21  Porque  la  profecía  no  fué  en 
los  tiempos  pasados  traida  por 
voluntad  humana ;  mas  los  san- 
tos hombres  de  Dios  hablaron, 
siendo  inspirados  del  Espíritu 
Santo. 

CAPITULO  II. 

EMPERO  hubo  también  fal- 
sos profetas  entre  el  pueblo, 
así  como  habrá  entre  vosotros 
falsos  enseñadores,  que  intro- 
ducirán encubiertamente  here- 
gías  de  perdición,  y  negarán  al 
Señor  que  los  rescató,  trayendo 
sobre  sí  mismos  acelerada  per- 
dición. 

2  Y  muchos  seguirán  sus  per- 
diciones :  por  los  cuales  el  cami- 
no de  la  verdad  será  blasfema- 
do: 

3  Y  por  avaricia  harán  merca- 
dería de  vosotros  con  palabras 
fingidas :  sobre  los  cuales  la 
condenación  ya  de  largo  tiempo 
no  se  tarda,  y  su  perdición  no 
se  duerme. 

4  Porque  ¿como  escaparán 
ellos  f  pues  no  perdonó  Dios  á 
los  ángeles  que  nabian  pecado, 
mas  antes  habiéndolos  despeña- 
do en  el  tártaro  con  cadenas  de 
oscuridad,  los  entregó  para  ser 
reservados  al  juicio ; 

5  Y  pues  no  perdonó  al  mundo 
viejo,  mas  antes  preservó  á  Noe, 
la  octava  persona,  pregonero  de 
justicia,  y  trajo  el  diluvio  al 
mundo  de  malvados ; 

6  Y  si  condenó  por  destrucción 
las  ciudades  de  Sodoma,  y  de 
Gomorrha,  tornándolas  en  ce- 
niza, y  poniéndolos  por  ejem- 
plo á  los  que  habían  de  vivir 
impíamente ; 

7  Y  libró  al  justo  Lot,  el  cual 
era  perseguido  de  los  abomina- 

bJes  por  la  nefanda  eonveraa- 
cioü  de  ellos : 
*?  (Porque  este  justo  de  vista 


20  Knowing  this  ñrst,  that  no 
prophecy  of  the  Scripture  is  of 
any  prívate  interpretetion. 

21  For  the  prophecy  carne  not 
in  oíd  time  by  tne  wlll  of  man: 
but  holy  men  of  God  sp^e  a» 
they  were  moved  by  the  Holy 
Ghoet. 


CHAPTER  II. 

BUT  there  were  false  proph- 
ets  also  among  the  people, 
even  as  there  shaU  be  false 
teachers  among  you,  who  priv- 
ily  shall  bring  in  damnable 
heresies,  even  denying  the  Lord 
that  bought  theni,  and  bring 
upon  themselves  swift  desteuc- 
tíon. 

2  And  many  shall  follow  their 
pernicious  ways ;  by  reason  of 
whom  the  way  of  truth  shall 
be  evil  spoken  of. 

3  And  through  covetousness 
shall  they  wiifi  feigned  words 
make  merchandise  of  you: 
whose  judgment  now  of  a  long 
time  lingereth  not,  and  their 
damnation  slumbereth  not. 

4  For  if  Qoá  spared  not  the 
angels  that  sinned,  but  cast 
them  down  to  hell,  and  deliver- 
ed  them  in  to  chains  of  darknesa, 
to  be  reserved  unto  judgment; 


5  And  spared  not  the  oíd  world, 
but  saved  Noah  the  eighth  per- 
soriy  a  preacher  of  nghteous- 
ness,  brmging  in  the  flood  upon 
the  world  of  the  ungodly ; 

6  And  turning  the  citíes  of 
Sodom  and  GomorraJí  into 
ashes  condemned  them  witíi 
an  overthrow,  making  them  an 
ensample  unto  those  that  after 
should  Uve  ungodly ; 

7  And  delivered  just  Lot,  vexed 
V\\X\  \)cv^  ^\\3dl^  «¡^w^v^cBation  of 
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de  oidos,  morando  entre  ellos, 
afligía  cada  día  su  alma  justa 
con  los  hechos  de  aquellos  in- 
justos:) 

9  Sabe  el  Señor  librar  de  ten- 
tación á  los  piadosos,  y  reservar 
ú.  los  injustos  para  ser  atormen- 
tados en  el  dia  del  juicio : 

10  Y  principalmente  aquellos, 
que  siguiendo  la  carne,  andan 
en  concupiscencia  de  inmundi- 
cia, y  menosprecian  las  potesta- 
des :  siendo  atrevidos,  contuma- 
ces, que  no  temen  de  decir  mal 
de  las  dignidades  : 

11  Comoquiera  que  los  mismos 
ángeles,  que  son  mayores  en 
fuerza  y  en  potencia,  no  pro- 
nuncian juicio  de  maldición 
contra  ellas  delante  del  Señor. 

12  Mas  estos  diciendo  mal  de 
las  cosas  que  no  entienden, 
(como  bestias  brutas,  que  natu- 
ralmente son  hechas  para  presa 
y  destrucción,)  perecerán  ente- 
ramente en  su  propia  corrup- 
ción, 

13  Recibiendo  el  galardón  de 
su  injusticia,  reputando  por  de- 
leite poder  gozar  de  aeleites 
cada  aia:  estos  son  suciedades 
y  manchas,  los  cuales  comiendo 
con  vosotros,  juntamente  se  re- 
crean en  sus  propios  errores : 

14  Teniendo  los  ojos  llenos  de 
la  adúltera,  y  no  saben  cesar  de 
pecar:  cebando  las  almas  in- 
constantes, teniendo  el  corazón 
ejercitado  en  codicias,  siendo 
hijos  de  maldición : 

15  Que  dejando  el  camino  dere- 
cho han  errado,  habiendo  segui- 
do el  camino  de  Balaam,  el  hijo 
de  Bosor,  el  cual  amó  el  premio 
de  la  maldad ; 

16  Mas  recibió  reprensión  por 
su  misma  transgresión :  la  mu- 
da bestia,  hablando  en  voz  de 
hombre,  refrenó  la  locura  del 
profeta. 

17 Estos  son  fuentes  sin  agua, 
nubes  traídas  de  torbellino  de 
viento;    para    los    cuales    está 


dwelling  among  them,  in  see- 
ing  and  hearing,  vexed  his 
righteous  soul  from  day  to  day 
with  their  unlawful  deeds:) 

9  The  Lord  knoweth  how  to 
deliver  the  godly  out  of  tempta- 
tion,  and  to  reserve  the  unjust 
unto  the  day  of  judgment  to 
be  punished : 

10  But  chiefly  them  that  walk 
after  the  flesh  in  the  lust  of  un- 
cleanness*  and  despise  govern- 
ment.  Presumptuous  are  they. 
selfwilled,  they  are  not  afraia 
to  speak  evil  of  dignities. 

11  Whereas  angels,  which  are 
greater  in  power  and  might, 
bring  not  railing  accusation 
against  them  before  the  Lord. 

12  But  these,  as  natural  brute 
beasts  made  to  be  taken  and 
destroyed,  speak  evil  of  the 
things  that  they  understand 
not ;  and  shall  utterly  perish  in 
their  own  corruption ; 

13  And  shall  receive  the  re- 
ward  of  unrighteousness,  as 
they  that  count  it  pleasure  to 
riot  in  the  daytime.  Spots  they 
are  and  blemishes,  sporting 
themselves  with  their  own  de- 
ceivings  while  they  feast  with 
you- 

14  Having  eyes  fuU  of  adul- 
tery,  and  that  cannot  cease  from 
sin ;  beguiling  unstable  souls :  a 
heart  they  have  exercised  with 
covetous  practices ;  cursed  chil- 
dren: 

15  Which  have  forsaken  the 
right  way,  and  are  gone  astray, 
following  the  way  of  Balaam 
the  son  of  Bosor,  who  loved  the 
wages  of  unrighteousness ; 

16  But  was  rebuked  for  his  in- 
iquity :  the  dumb  ass  speaking 
with  man^s  voice  forbade  the 
madness  of  the  prophet. 
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guardada  eternameute  la  oscuri- 
dad de  las  tiuieblas. 

18  Porque  hablando  arrogan- 
tes palabras  de  vanidad,  ceban 
con  las  concupiscencias  de  la 
carne  en  disoluciones  á  los  que 
verdaderamente  habían  huido 
de  los  que  conversan  en  error: 

19  Prometiéndoles  libertad, 
siendo  ellos  mismos  siervos  de 
corrupción.  Porque -el  que  es 
de  alguno  vencido,  es  sujeto  á  la 
servidumbre  del  que  le  venció. 

20  Porque  si  habiéndose  ellos 
apartado  de  las  contamina- 
ciones del  mundo,  por  el  cono- 
cimiento del  Señor  y  Salvador 
Jesu  Cristo,  y  otra  vez  envol- 
viéndose en  ellas,  son  vencidos, 
sus  postrimerías  les  son  hechas 
peores  que  los  principios. 

21  Por  lo  que  mejor  les  hubie- 
ra sido  no  haber  conocido  el  ca- 
mino de  la  justicia,  que  después 
de  haberto  conocido,  tornarse 
atrás  del  santo  mandamiento 
que  les  fué  dado. 

22  Empero  les  ha  acontecido 
lo  que  por  un  verdadero  prover- 
bio se  suele  decir :  El  perro  es 
vuelto  á  su  vómito,  y  la  puerca 
lavada  es  tornada  al  revolcadero 
del  cieno. 


CAPITULO  III. 

Carísimos,  yo  os  escribo 
ahora  esta  segunda  carta, 
en  las  que  despierto  con  exhor- 
tación vuestro  limpio  entendi- 
miento : 

2  Para  que  tengáis  memoria  de 
las  palabras  que  antes  han  sido 
dichas  por  los  santos  profetas, 
y  de  nuestro  mandamiento,  que 
somos  apóstoles  del  Señor  y  Sal- 
vador : 

3  Sabiendo  primero  esto,  que 
en  los  postrimeros  dias  vendrán 
burladores^  andando  según  Hua 

propias  concupiscencias, 


mist  of  darkness   is   reserved 
for  ever. 

18  For  when  they  speak  great 
swelling  words  oí  vanity,  they 
allure  through  the  lusts  of  the 
flesh,  íhrough  much  wanton- 
ness,  those  that  were  clean  es- 
caped  from  them  who  live  in 
error. 

19  While  they  promise  them 
liberty,  they  themselves  are 
the  servante  of  corruption :  for 
of  whom  a  man  is  overeóme, 
of  the  same  is  he  brought  in 
bondage. 

20  For  if  after  they  have  es- 
caped  the  pollutions  of  the 
world  through  the  knowledge 
of  the  Lord  and  Saviour  Jesús 
Christ,  they  are  againentaDgled 
therein,  and  overeóme,  the  lat- 
ter  end  is  worse  with  them  than 
the  beginning. 

21  For  it  had  been  better  for 
them  not  to  have  known  the 
way  of  righteousness,  tiían, 
after  they  have  known  ¿¿,  to 
turn  from  the  holy  command- 
ment  delivered  unto  them. 

22  But  it  is  happened  unto 
them    according    to    the   trae 

groverb,  The  dog  ia  turned  to 
is  own  vomit  again  ;  and,  The 
sow  that  was  washed  to  her  wal- 
lowing  in  the  mire. 

CHAPTER  III. 

THIS  second  epistle,  beloved, 
I  now  write  unto  you ;  in 
both  which  I  stir  up  your  puro 
minds  by  wayof  remembrance: 

2  That  ye  may  be  mindful  of 
the  words  which  were  spoken 
before  by  the  holy  prophete, 
and  of  the  commandment  of  us 
the  apostles  of  the  Lord  and 
Saviour : 

SKnowing  this  first,  thatthere 
shall  come  in  the  last  days 
^eoffets,  walking    after    their 


4  Y  diciendo:  ¿En  dónde  esU\  \  kx\^  ^^:^\\N^,^\vet^  NaSJwí. 
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él?  Porque  desde  el  tiempo  en 
que  los  padres  se  durmieron,  to- 
das las  cosas  perseveran  asi  como 
desde  el  principio  déla  creación. 

5  Porque  ellos  ignoran  esto 
voluntariamente,  que  los  cielos 
fueron  en  el  tiempo  antiguo,  y 
la  tierra  que  por  agua  y  en  agua 
está  asentada  por  la  palabra  de 
Dios: 

6  Por  lo  cual  el  mundo  de  en- 
tonces pereció  anegado  por  agua. 

7  Empero  los  cielos  que  son 
ahora,  y  la  tierra,  son  conserva- 
dos por  la  misma  palabra,  guar- 
dados para  el  fuego  en  el  dia  del 

{'uicio,  y  de  la  perdición  de  los 
lombres  impíos. 

8  Mas,  oh  amados,  no  ignoréis 
una  cosa,  y  es,  (^ue  un  dia  de- 
lante del  Señor  es  como  m  il  años, 
y  mil  años  son  como  un  dia. 

O  El  Señor  no  tarda  su  prome- 
sa, como  algunos  la  tienen  por 
tardanza;  empero  es  paciente 
para  con  nosotros,  no  deseando 
que  ninguno  perezca,  sino  que 
todos  vengan  al  arrepenti- 
miento. 

10  Mas  el  dia  del  Señor  vendrá 
como  ladrón  en  la  noche,  en  el 
cual  los  cielos  pasarán  con  gran- 
de estruendo,  y  los  elementos 
ardiendo  serán  deshechos,  y  la 
tierra,  y  las  obras  que  en  ella 
haya,  serán  enteramente  que- 
madas. 

11  Pues  como  sea  asi  que  todas 
estas  cosas  han  de  ser  deshe- 
chas, ¿qué  tales  conviene  que 
vosotros  seáis  en  santo  proceder 
y  en  piedades, 

12  Esperando,  y  apresurándoos 
para  el  advenimiento  del  dia  de 
Dios,  en  el  cual  los  cielos  siendo 
encendidos,  serán  deshechos,  y 
los  elementos  siendo  abrasados, 
se  fundirán? 

13  Pero  esperamos  cielos  nue- 
vos, y  tierra  nueva,  según  sus 
promesaíí,  en  los  cuales  mora  la 

justicia. 


since  tlie  fathers  fell  asleep,  all 
things  continué  as  they  were 
from  the  beginning  of  the  crea- 
tion. 

5  For  this  they  willingly  are 
ignorant  of,  that  by  the  word 
of  God  the  heavens  were  of  oíd, 
and  the  earth  standing  out  of 
the  water  and  in  the  water : 

6  Whereby  the  world  that 
then  was,  beingoverflowed  with 
water,  perished : 

7  But  the  heavens  and  the 
earth,  which  are  now,  by  the 
same  word  are  kept  in  store, 
reserved  unto  fire  against  the 
day  of  judgmefat  and  perdition 
of  ungodly  men. 

8  But,  beloved,  be  not  igno- 
rant of  this  one  thing,  that  one 
day  w  with  the  Lord  as  a  thou- 
sand  years,  and  a  tliousand 
years  as  one  day. 

9  The  Lord  is  not  slack  con- 
cerning  his  promise,  as  some 
men  count  slackness;  but  is 
lougsuífering  to  us-ward,  not 
willing  that  any  should  perish, 
but  that  all  should  come  to  re- 
pentauce. 

10  But  the  day  of  the  Lord 
will  come  as  a  thief  in  the 
night;  in  the  which  the  heavfens 
shall  i)ass  away  with  a  great 
noise,  and  the  elements  shall 
melt  with  fervent  heat,  tlie 
earth  also  and  the  works  tliat 
are  therein  shall  be  burned  up. 

11  Seeing  then  that  all  theso 
things  shall  be  dissolved,  what 
nianner  ofpersons  ouglit  ye  to 
be  in  all  holy  conversation  and 
godliness, 

12  Looking  for  and  hasting 
unto  the  coming  of  the  day  of 
God,  wherein  the  heavens  be- 
ing  on  fire  shall  be  dissolved, 
and  the  elements  shall  melt 
with  fervent  heat  ? 

13  Nevertheless  we,  according 
to  his  proims^^  \q>q»^  \^x  \^st^ 
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14  Por  lo  cual,  oh  amados,  es- 
tando en  esperanza  de  estas  co- 
sas, procurad  con  diligencia  que 
seáis  de  61  hallados  sin  mácula, 
y  sin  reprensión  en  paz. 

15  Y  tened  por  cierto  que  la 
larga  paciencia  de  nuestro  Señor 
€8 para  salud,  aiá  como  también 
nuestro  amado  hermano  Pablo, 
según  la  sabiduría  que  le  ha 
sido  dada,  os  ha  escrito ; 

16  Como  también  en  todas  mis 
epístolas  hablando  en  ellas  de 
estas  cosas;  entre  las  cuales 
hay  algunas  difíciles  de  enten- 
der, las  cuales  los  indoctos  y  in- 
constantes tuercen,  como  tam- 
bién las  oti*as  Escrituras,  para 
perdición  de  sí  mismos. 

17  Así  que  vosotros,  oh  amados, 
pues  esÉais  amonestados,  guar- 
dííos  que  por  el  error  de  los  abo- 
minables no  seáis  juntamente 
con  los  otros  engañados,  y  cai- 
gáis de  vuestra  propia  ñrmeza. 

18  Mas  creced  en  la  gracia,  y 
en  el  conocimiento  de  nuestro 
Señor  y  Salvador  Jesu  Cristo. 
A  él  sea  gloria  ahora,  y  hasta  el 
dia  de  la  eternidad.    Amen. 


14  Wlícrefore,  beloved,  seeing 
that  ye  look  ífór  such  tbings. 
be  diligent  that  ye  may  oe 
found  of  him  in  peaee,  without 
spot,  and  blameless. 

15  And  account  tliat  the  long- 
suffering  of  our  Liord  is  salva- 
tion ;  even  as  our  beloved  broth- 
er  Paul  also  according  to  tiie 
wisdom  given  unto  him  hath 
written  unto  you ; 

16  As  also  in  all  his  epistles, 
speaking  in  them  of  these 
things;  in  which  are  some 
things  hard  to  be  understood, 
whicn  they  that  are  unlearned 
and  unstable  wrest,  as  they  do 
also  the  other  Scriptures,  unto 
their  own  destruction. 

17  Ye  therefore,  beloved,  see- 
ing  ye  know  these  thinga  before. 
beware  lest  ye  also,  being  lea 
away  with  the  error  of  the 
wicked,  fall  from  your  own 
steadfastness. 

18  But  grow  In  grace,  and  in 
the  knowledge  of  our  Liord  and 
Saviour  Jesús  Christ.  To  him 
be  glory  both  now  and  for  ever. 
Amen. 


LA  PBIMERA  EPÍSTOLA 

UNIVKBSAIi  DE 

SAN  JUAN. 

CAPITULO  I. 

LO  que  era  desde  el  ¡jrinci- 
pio,  lo  que  hemos  oido,  lo 
que  nemos  visto  con  nuestros 
ojos,  lo  que  hemos  mirado,  y 
nuestras  manos  han  tocado,  del 
Verbo  de  vida : 

2  (Porque  la  vida  fué  manifes- 
tada; y   lo  vimos,  y  testiñca- 
ino8,  y  03  anunciamos  la  vida 
eterna,  la  cual  estaba  con  elPa- 
dre,  y  fie  nos  ha  manifestado  :> 


THE  FIBST  EPISTLE 


GENERAL  OF 


JOHN. 


CHAPTEK  I. 

THAT  which  was  from  the 
beginning,  which  we  have 
heard,  which  we  have  seen 
with  our  eyes,  which  we  have 
looked  upon,  and  our  hands 
have  handled,  of  the  Word  of 
life- 

2  (For  the  life  was  manifested, 
and  we  have  seen  it,  and  bear 
-wM^ies»,  a\id  ahew  unto    you 
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3  Ijo  que  hemos  visto  y  oido, 
eso  os  anunciamos  para  que 
también  vosotros  tengáis  comu- 
nión con  nosotros,  y  nuestra 
comunión  verdaderamente  es 
con  el  Padre,  y  con  su  Hijo 
Jesu  Cristo. 

4  Y  estas  cosas  os  escribimos, 
para  que  vuestro  gozo  sea-  cum- 
plido. 

5  Pues  este  es  el  mensage  que 
hemos  oido  de  él  mismo,  y  que 
os  anunciamos  á  vosotros :  Que 
Dios  es  luz,  y  no  hay  ningunas 
tinieblas  en  él. 

6  Si  nosotros  dijéremos  que  te- 
nemos comunión  con  él,  y  an- 
damos en  tinieblas,  mentimos, 
y  no  hacemos  la  verdad. 

7  Mas  si  andamos  en  la  luz, 
como  él  está  en  la  luz,  tenemos 
comunión  los  unos  con  los  otros, 
y  la  sangre  de  Jesu  Cristo  su 
Hijo  nos  limpia  de  todo  pecado. 

8  Si  dijéremos  que  no  tenemos 
pecado,  engañámonos  á  noso- 
tros mismos,  y  no  hay  verdad 
en  nosotros. 

9  Si  confesamos  nuestros  peca- 
dos, él  es  fiel  y  justo  para  que 
nos  perdone  nuestros  pecados, 
V  nos  limpie  de  toda  maldad. 

10  Si  dijéremos  que  no  hemos 
pecado,  le  hacemos  á  él  menti- 
roso, y  su  palabra  no  está  en 
nosotros. 

CAPITULO  II. 

HIJITOS  mios,  estas  cosas 
os  escribo,  para  que  no  pe- 
quéis ;  y  si  alguno  hubiere  pe- 
cado, un  abogado  tenemos  para 
con  el  Padre,  á  Jesu  Cristo  el 
Justo : 

2  Y  él  es  la  propiciación  por 
nuestros  pecados ;  y  no  sola- 
mente por  los  nuestros,  mas 
también  por  los  de  todo  el 
mundo. 

3  Y  por  esto  sabemos  que  no- 
sotros  Je  hemos    conocido,  si 

guardamos  sus  mandamientos. 
4  El  que  dice :  Yo  le  he  cono- 

S.  &  E. 


3  That  which  we  ha  ve  seen  and 
heard  declare  we  unto  you, 
that  ye  also  may  have  fellow- 
ship  with  us:  and  truly  our 
fellowship  is  with  the  Father, 
and  with  his  Son  Jesús  Christ. 

4  And  these  things  write  we 
unto  you,  that  your  joy  may 
be  full.     . 

5  This  then  is  the  message 
which  we  have  heard  of  him, 
and  declare  unto  you,  that  Gocí 
is  light,  and  in  him  is  no  dark- 
ness  at  all. 

6  If  we  say  that  we  have  fel- 
lowship with  him,  and  walk 
in  darkness,  we  lie,  and  do  not 
the  truth : 

7  But  if  we  walk  in  the  light, 
as  he  is  in  the  light,  we  have 
fellowship  one  with  another, 
and  the  olood  of  Jesús  Christ 
his  Son  cleanseth  us  from  all 
sin. 

8  If  we  say  that  we  have  no 
sin,  we  deceive  ourselves,  and 
the  truth  is  not  in  us. 

9  If  we  confess  our  sins,  he  is 
faithful  and  just  to  forgive  us 
our  sins,  and  fo  cleanse  us  from 
all  unrighteousness. 

10  If  we  say  that  we  have  not 
sinned,  we  make  him  a  liar, 
and  his  word  is  not  in  us. 


CHAPTER  II. 

MY  little  children,  these 
thin^  write  I  unto  you, 
that  ye  sin  not.  And  if  any 
man  sin,  we  have  aii  advócate 
with  the  Father,  Jesús  Christ 
the  righteous  : 

2  And  he  is  the  propitiation 
for  our  sins :  and  not  for  ours 
only,  but  also  for  the  sins  of  the 
whole  world. 

3  And   hereby  we    do  know 
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cido,  y  no  guarda  sus  manda- 
mientos, el  tal  es  mentiroso,  y 
no  hay  verdad  en  él. 

5  Mas  el  que  guarda  su  palabra, 
el  amor  de  Dios  es  verdadera- 
mente perfecto  en  él :  por  esto 
sabemos  que  estamos  en  él. 

6  El  que  dice  que  está  en  él, 
debe  andar  como  él  anduvo. 

7  Hermanos,  no  os  escribo  un 
mandamiento  nuevo,  sino  el 
mandamiento  antiguo,  que  ha- 
béis tenido  desde  el  principio: 
el  mandamiento  antiguo  es  la 
palabra  que  habéis  oido  desde 
el  principio. 

8  Otra  vez  os  escribo  un  man- 
damiento nuevo,  que  es  la  ver- 
dad en  él,  V  en  vosotros ;  porque 
las  tinieblas  están  pasando,  y 
la  verdadera  luz  ya  alumbra. 

9  El  que  dice  que  está  en  la  luz, 
y  aborrece  á  su  hermano,  el  tal 
aun  está  en  tinieblas  todavía. 

10  El  que  ama  á  su  hermano, 
está  en  la  luz,  y  no  hay  escán- 
dalo en  él, 

11  Empero  el  que  aborrece  á 
su  hermano,  está  en  tinieblas, 
y  anda  en  tinieblas,  y  no  sabe 
donde  se  va ;  porque  las  tinie- 
blas le  han  cegado  los  ojos. 

12  Hijitos,  os  escribo  que  vues- 
tros pecados  os  son  perdonados 
por  causa  de  su  nombre. 

13  Padres,  os  escribo  que  habéis 
conocido  á  aquel  que  es  desde  el 

Erincipio.  Mancebos,  os  escri- 
o  que  habéis  vencido  al  malig- 
no. Hijitos,  os  escribo  que  ha- 
béis conocido  al  Padre. 


14  Padres,  os  he  escrito  que  ha- 
béis conocido  al  que  es  desde  el 
principio.  Mancebos,  yo  os  es- 
cribí que  sois  fuertes,  y  que  la 
palabra  de  Dios  mora  en  voso- 
tros, y  que  habéis  vencido  al 
maligno, 

15  No  améis  al  mundo,  ni  las 
"""^s  que  están  en  el  mundo 


and  keepeth  not  his  eommaud- 
ments,  is  a  liar,  and  the  truth 
is  not  in  him. 

5  But  whoso  keepeth  his  word, 
in  him  verily  is  the  love  of  God 
perfected:  nereby  know  we 
that  we  are  in  him.  I 

6  He  that  saith  he  abideth  iii    | 
him  ought  himself  also  so  to 
walk,  even  as  he  walked. 

7  Brethren,  I  write  no  new 
commandment  unto  you,  but 
an  oíd  commandment  which 
ye  had  from  the  beginning. 
The  oíd  commandment  is  the 
word  which  ye  have  heard  from 
the  beginning. 

8  Again,  a  new  command- 
ment I  write  unto  you,  which 
thing  is  true  in  him  and  in  you : 
because  the  darkness  is  past, 
and  the  true  light  now  shineth. 

9  He  that  saith  he  is  in  the 
light,  and  hateth  his  brother, 
is  in  darkness  even  until  now. 

10  He  that  loveth  his  brother 
abideth  in  the  light,  and  there 
is  none  occasion  of  stumbling 
in  him. 

11  Buthe  that  hateth  his  broth- 
er iS'in  darkness,  and  walketh 
in  darkness,  and  knoweth  not 
whither  he  goeth,  because  that 
darkness  hath  blinded  his  eyes. 

12  I  write  untoyóu,  little  chil- 
dren,  because  your  sins  are  for- 
given  you  for  his  ñaméis  sake. 

13  I  write  unto  you,  falhers, 
because  ye  have  known  him 
that  is  from  the  beginning.  I 
write  unto  you,  young  men,  be- 
cause  ye  have  overeóme  the 
wickea  one.  I  write  unto  you, 
little  children,  because  ye  nave 
known  the  Father. 

14  I  have  written  unto  you,  fa- 
thers,  because  ye  have  known 
him  that  is  from  the  beginning. 
I  have  written  unto  you,  young 
men,  because  ye  are  strong,  and 
the  word  of  God  abideth  in  you, 
and  >f  ^  liave  overeóme  the  wick- 
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Bi  alguno  ama  al   mundo,  el 
amor  del  Padre  no  está  en  él. 

16  Porque  todo  lo  que  hay  en 
el  mundo,  que  es  concupiscencia 
de  la  carne,  y  concupiscencia  de 
los  ojos,  y  soberbia  de  la  vida,  no. 
es  déi  Padre,  mas  es  del  mundo. 

17  Y  el  mundo  se  pasa,  y  su 
concupiscencia;  mas  el  que 
hace  la  voluntad  de  Dios,  per- 
manece para  siempre. 

18  Hijitos,  ya  es  la  postrera  ho- 
ra ;  y  como  vosotros  habéis  oido 
(|ue  el  anticristo  ha  de  venir,  así 
también  al  presente  han  comen- 
zado á  ser  muchos  anticristos, 
por  lo  cual  sabemos  que  ya  es  la 
postrimera  hora. 

19  JEllos  salieron  de  entre  no- 
sotros, mas  no  eran  de  nosotros ; 
ponqué  si  fueran  de  nosotros, 
hubieran  cierto  permanecido 
con  nosotros ;  empero  esto  es  pa- 
ra que  se  manifestase  que  todos 
no  son  de  nosotros. 

20  Mas  vosotros  tenéis  la  un- 
ción del  Santo,  y  conocéis  todas 
las  cosas. 

21  No  os  he  escrito,  como  si  ig- 
noraseis la  verdad,  mas  como  á 
los  que  la  conocéis,  y  que  nin- 
guna mentira  es  de  la  verdad. 

22  ¿Quién  es  mentiroso,  sino 
el  que  niega  que  Jesús  es  el  Cris- 
to? Este  es  el  anticristo,  que 
niega  al  Padre,  y  al  Hijo. 

23  Cualquiera  que  niega  al  Hi- 
jo, este  tal  tampoco  tiene  al  Pa- 
dre. (Empero)  cualquiera  que 
confiesa  oí  Hijo^  tiene  también 
al  Padre. 

24  Pues  lo  que  habéis  oido  des- 
de el  principio,  sea  permanecien- 
te en  vosotros ;  porque  si  lo  que 
habéis  oido  desde  el  principio 
fuere  permaneciente  en  voso- 
tros, también  vosotros  permane- 
ceréis en  el  Hijo,  y  en  el  Padre. 

25  Y  esta  es  la  promesa,  la  cual 
51  nos  prometió,  que  es  vida 
eterna. 

26  Estas  cosas  os  he  escrito  to- 
cante á  Jos  que  os  engañan. 


27  Empero  la  unción  que  voao- 


If  any  man  lo  ve  the  world,  the 
love  of  the  Father  is  not  in  him. 

16  For  ail  that  is  in  the  world, 
the  lust  of  the  flesh,  and  the 
iust  of  the  eyes,  and  the  pride 
of  life,  is  not  of  the  Father,  but 
is  of  the  world. 

17  And  the  world  passeth 
away,  and  the  lust  thereof :  but 
he  that  doeth  the  will  of  Ggd 
abideth  for  ever. 

18  Little  children,  it  is  the  last 
time ;  and  as  ye  have  heard  that 
antichrist  shall  come,  even  now 
are  there  many  antichrists; 
whereby  we  know  that  it  is 
the  last  time. 

19  They  went  out  from  us,  but 
thev  were  not  of  us ;  for  if  they 
had  been  of  us,  they  would  no 
doubt  have  continued  with  us : 
but  they  went  out,  that  they 
might  be  made  manifest  that 
théy  were  not  all  of  us. 

20  But  ye  have  an  unction 
from  the  Holy  One,  and  ye 
know  all  things. 

21 1  have  not  written  unto  you 
because  ye  know  not  the  truth, 
but  because  ye  know  it,  and 
that  no  lie  is  of  the  truth. 

22  Who  is  a  liar  but  he  that 
denieth  that  Jesús  is  the  Christ? 
He  is  antichrist,  that  denieth 
the  Father  and  the  Son. 

23  Whosoever  denieth  the 
Son,  the  same  hath  not  the 
Father:  [buf]  he  that  acknotvl- 
edgeth  the  Son  hath  the  Father 
afeo. 

24  Let  that  therefore  abide  in 
you,  which  ye  have  heard  from 
the  beginning.  If  that  which 
ye  have  heard  from  the  begin- 
ning shall  remain  in  you,  ye 
also  shall  continué  in  the  Son, 
and  in  the  Father. 

25  And  this  is  the  promise  that 
he  hath  promised  us,  even  eter- 
nal  life. 
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tros  habéis  recibido  de  él,  mora 
en  vosotros ;  y  no  tenéis  necesi- 
dad que  ninguno  os  enseñe; 
mas  como  la  unción  misma  os 
enseña  de  todas  cosas,  y  es  ver- 
dadera, y  no  es  mentira,  así  co- 
mo os  ha  enseñado,  perseverad 
en  él. 

28  Y  ahora,  hijitos,  perseverad 
eja.  él;  para  que  cuando  apare- 
ciere, tengamos  conñanza,  y  no 
p^eamos  confundidos  por  él  en  su 
venida. 

29  Si  sabéis  que  él  es  Justo,  sa- 
bed también  que  cualquiera  que 
hace  justicia,  es  nacido  de  él. 


CAPITULO  III. 


have  received  of  him  abideth  in 
you,  and  ye  need  not  that  aDy 
man  teach  you :  but  a»  the  same 
auointing  teacheth  you  of  all 
things,  and  is  truth,"and  is  no 
,  lie,  and  even  as  it  hath  taught 
you,  ye  shall  abide  in  him. 

28  And  now,  little  children, 
abide  in  him ;  that,  when  he 
shall  appear,  we  may  have  con- 
ñdence,  and  not  be  ashamed 
before  him  at  his  coming. 

29  If  ye  know  that  he  is  right- 
eous,  ye  know  that  every  one 
that  doeth  righteousness  is  born 
of  him. 


CHAPTER  III. 


'IR  AD  cuál  amor  nos  ha  da- 
do el  Padre,  (jue  seamos 
llamados  hijos  de  Dios :  por  es- 
to el  mundo  no  nos  conoce,  por- 
que no  le  conoce  á  él. 

2  Amados  7n¿08j  ahora  somos 
nosotros  los  hijos  de  Dios,  y  aun 
no  es  manifestado  lo  que  hemos 
de  ser:  empero  sabemos  que 
cuando  él  apareciere,  seremos 
semejantes  Á  él ;  porque  le  vere- 
mos como  él  es. 

3  Y  cualquiera  que  tiene  esta 
esperanza  en  él  se  puriñca  ú,  sí 
mismo,  como  él  es  puro. 

4  Cualquiera  que  hace  pecado, 
traspasa  también  la  ley;  por- 
que el  pecado  es  la  transgresión 
de  la  ley. 

5  Y  sabéis  que  él  apareció  para 
quitar  nuestros  pecados,  y  no 
hay  pecado  en  él. 

6  Cualquiera  que  permanece 
en  él,  no  peca:  cualquiera  que 
peca,  no  le  ha  visto,  y  no  le  na 
conocido, 

7  Hijitos,  ninguno  os  engañe : 
el  que  hace  justicia  es  justo,  como 
él  también  es  justo. 

8  El  que  hace  pecado,  es  de\ 


MIRAD  cuál  amor  nos  ha  da-  T>EHOLD,  what  manner  of 
do  el  Padre,  que  seamos  JO  lo  ve  the  Father  hath  be- 

stowed  upon  us,  that  we  should 
be  called  the  sons  of  Grod :  there- 
fore  the  world  knoweth  us  not, 
because  it  knew  him  not. 

2  Beloved,  now  are  we  the 
sons  of  God,  and  it  doth  not 
yet  appear  what  we  shall  be: 
Dut  we  know  that,  when  he 
shall  appear,  we  shall  be  like 
him  ;  for  we  shall  see  him  as  he 
is. 

3  And  every  man  that  hath 
this  hope  in  him  puriñeth  him- 
self,  even  as  he  is  puré. 

4  Whosoever  committeth  sin 
transgresseth  also  the  law :  for 
sin  is  the  transgression  of  the 
law. 

5  And  ye  know  that  he 
manifested  to  take  away 
sins ;  and  in  him  is  no  sin. 

6  Whosoever  abideth  in 
sinneth   not :    whosoever 
neth  hath  not  seen  him,  neither 
known  him. 

7  Little  children,  let  no  man 
deceive    you:    he   that   doeth 
righteousness  is  righteous,  even 
as  he  is  righteous. 
i  ?>  ü^  \X\«t\.  co«v\x!dtteth  sin  is  of 

diablo; 'porque  el  diablo   peca\t\le^e^V\\^  íoy^^^«^5^^v\^xv<í¿v^ 
'    de  el  principio.     Para  esto \f rom  \)íi^^^^vwvm^.  ^^^ 
"^ió  el  Hijo  de   Dios,  para\  put^o^e.  W\^  '^^  ^^  ^^<^ 
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que  deshaga  las  obras  del  dia- 
blo. 

9  Cualquiera  que  es  nacido  de 
DioSj  no  hace  pecado ;  porque 
su  simiente  mora  en  él;  y  no 

§uede  pecar,  porque  es  nacido 
e  Dios. 

10  En  esto  son  maniñestos  los 
hijos  de  Dios,  y  los  hijos  del 
diablo :  cualquiera  que  no  hace 
justicia,  y  que  no  ama  á  su  her- 
mano, no  es  de  Dios. 

11  Porque  este  es  el  mensage 
que  habéis  oido  desde  el  prin- 
cipio, que  nos  amemos  unos  á 
otros : 

12  No  como  Cain,  que  era  del 
maligno,  y  mató  á  su  hermano. 
¿Y  por  qué  causa  lo  mató? 
Porque  sus  obras  eran  malas,  y 
las  oe  su  hermano  eran  justas. 

13  Hermanos  míos,  no  os  ma- 
ravilléis si  el  mundo  os  abor- 
rece. 

14  Nosotros  sabemos  que  so- 
mos pasados  de  muerte  á  vida, 
en  que  amamos  á  los  hermanos. 
El  que  no  ama  á  8u  hermano, 
está  en  muerte. 

lo  Cualquiera  que  aborrece  á 
su  hermano,  es  homicida;  y 
sabéis  aue  ningún  homicida 
tiene  vida  eterna  permanecien- 
te en  sí. 

16  En  esto  liemos  conocido  el 
amor  de  IHoSj  en  que  él  puso 
su  vida  por  nosotros ;  y  noso- 
tros debemos  poner  nuestras  vi- 
das por  Jos  hermanos. 

17  Mas  el  que  tuviere  bienes 
de  este  mundo,  y  viere  á  su 
hermano  tener  necesidad,  y  le 
cerrare  sus  entrañas,  ¿cómo  es 
posible  que  permanezca  el  amor 
de  Dios  en  él  ? 

18  Hijitos  mios,  no  amemos  de 
palabra,  ni  de  lengua ;  sino  con 
obra  y  de  verdad : 

19  Y  en  esto  conocemos  que 
nosotros  somos  de  la  verdad,  y 
persuadiremos    nuestros    cora- 
xones  delante  de  él, 

20  Porque  si   nuestro  corazón 


manifested,  that  he  might  de- 
stroy  the  worlis  of  the  devil. 

9  Whosoever  is  bom  of  God 
doth  not  commit  sin ;  for  bis 
seed  remaineth  in  him :  and  he 
tíannot  sin,  because  he  is  born 
ofGod. 

10  In  this  the  children  of  God 
are  manifest,  and  the  children 
of  the  devil :  whosoever  doeth 
not  righteousness  is  not  of  God, 
neither  he  that  loveth  not  his 
brother. 

11  For  this  is  the  message  that 
ye  heard  from  the  beginning, 
that  we  should  love  one  anoth- 
er. 

12  Not  as  Cain,  who  was  of  that 
wicked  one,  and  slew  his  broth- 
er. And  wherefore  slew  he 
him?  Because  his  own  works 
were  e'vil,  and  his  brother^s 
righteous. 

13  Marvel  not,  my  brethren,  if 
the  world  hate  you. 

14  We  linow  that  we  have 
passed  from  death  unto  life,  be- 
cause  welove  the  brethren.  He 
that  loveth  not  his  brother  abid- 
eth  in  death. 

15  Whosoever  hateth  his  broth- 
er is  a  murderer :  and  ye  know 
that  no  murderer  hatli  eternal 
life  abiding  in  him. 

16  Hereby  perceive  we  the  love 
of  God,  because  he  laid  do  wn  his 
life  for  US :  and  we  ought  to  lay 
down  our  lives  for  the  breth- 
ren. 

17  But  whoso  hath  this  world^s 
good,  and  seeth  his  brother 
nave  need,  and  shutteth  up  hi8 
bowels  of  compctssion  from 
him,  liow  dwelleth  tlie  love  of 
God  in  him? 

18  My  little  children,  let  us  not 
love  in  word,  neither  in  tongue ; 
but  in  deed  and  iu  trutli. 

19  And  hereby  we  know  that 
we  are  ot  \\v^  \\\5íOcs.^^íx^^  ^iMáSikí. 
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nos  reprende,  mayor  es  Dios 
que  nuestro  corazón,  y  sabe 
todas  las  cosas. 

21  Carísimos,  si  nuestro  cora- 
zón no  nos  reprende,  confianza 
tenemos  en  Dios ; 

22  Y  cualquiera  cosa  que  pi- 
diéremos, la  recibiremos  de  él ; 
porque  guardamos  sus  manda- 
mientos, y  hacemos  las  cosas 
que  son  agradables  delante  de 
él. 

23  Y  este  es  su  mandamiento  : 
Que  creamos  en  el  nombre  de 
su  Hijo  Jesu  Cristo,  y  nos  ame- 
mos unos  á  otros,  como  nos  lo 
ha  mandado. 

24  Y  el  que  guarda  sus  man- 
damientos, mora  en  él,  y  él  en 
él.  Y  en  esto  sabemos  que  él 
mora  en  nosotros,  por  el  Espí- 
ritu que  nos  ha  dado. 


CAPITULO  IV. 

AMADOS,  no  creáis  á  todo 
J\.  espíritu ;  sino  probad  los 
espíritus  si  son  de  Dios.  Por- 
que muchos  falsos  profetas  son 
salidos  en  el  mundo. 

2  En  esto  se  conoce  el  Espíritu 
de  Dios :  Todo  espíritu  que  con- 
fiesa que  Jesu  Cristo  es  venido 
en  carne,  es  de  Dios ; 

3  Y  todo  espíritu  que  no  con- 
fiesa que  Jesu  Cristo  es  venido 
en  carne,  no  es  de  Dios ;  y  este 
tal  espíritu  es  espíritu  del  anti- 
cristo, del  cual  vosotros  habéis 
oído  que  ha  de  venir,  y  que 
ahora  ya  está  en  el  munao. 

4  Hijitos,  vosotros  sois  de  Dios, 
y  los  habéis  vencido ;  porque  el 
que  en  vosotros  está,  es  mayor 
que  el  que  está  en  el  mundo. 

5  Ellos  son  del  mundo,  por 
eso  hablan  del  mundo,  y  el 
mundo  los  oye. 

6  Nosotros  somos  de  Dios:  el 
que  conoce  á  Dios,  es  nuestro 

eseuchador:  el  que  no   es   de 


US,  Qoá  is   greater    than   our 
heart,  and  knoweth  all  things. 

21  Beloved,  if  our  heart  con- 
demn  us  not,  then  have  we  con- 
fidence  toward  God. 

22  And  whatsoever  we  ask, 
we  receive  of  him,  because  we 
keep  his  commandments,  aml 
do  those  things  that  are  pleas- 
ing  in  his  sight 

23  And  this  is  his  command- 
ment,  That  we  should  believe 
on  the  ñame  of  his  Son  Jesús 
Christ,  and  love  one  another, 
as  he  gave  us  comniandment. 

24  And  he  that  keepeth  his 
commandments  dwelíeth  in 
him,  and  he  in  him.  And 
hereby  we  know  that  he  abid- 
eth  in  US,  by  the  Spirit  whieh 
he  hath  given  us. 

CHAPTER  IV. 

BELOVED,  believe  not  every 
spirit,  but  try  the  spirits 
whether  they  are  of  Grod:  be- 
cause  many  false  prophets  are 
gone  out  into  the  world. 

2  Hereby  know  ye  the  Spirit  of 
God :  Every  spirit  that  confess- 
eth  that  Jesús  Christ  is  come 
in  the  flesh  is  of  God : 

3  And  every  spirit  that  cou- 
fesseth  not  that  Jesús  Christ  is 
come  in  the  flesh  is  not  of  God : 
and  this  is  that  spirit  oí  anti- 
christ,  whereof  ye  have  heard 
that  it  should  come ;  ai;id  even 
now  already  is  it  in  the  world. 

4  Ye  are  of  God,  little  childreu, 
and  have  overeóme  them:  be- 
cause  greater  is  he  that  is  in  you, 
than  he  that  is  in  the  worla. 

5  They  are  of  the  world :  there- 
fore  speak  they  of  the  world, 
and  the  world  heareth  them. 

6  We  are  of  God:  he  that 
knoweth  God  heareth  us;  he 
t\iaV»  \^  TisA)  vit  <3iQd  heareth  not 


T^ios,  nonos  presta  oidos..PoT\u».  lí.etfe\i^>iyaa^  ^^XJcvfe^^vtW, 
'  conocemos    el  espíritu  de\ottT\x\Xv,wi^XXv^«^vtv\»^'l^Tt^v 
ad,  y  el  espíritu  de  error. 
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7  Carísimos,  amémonos  unos 
á  otros :  porque  el  amor  es  de 
Dios.  Y  cualquiera  que  ama,  es 
nacido  de  Dios,  y  conoce  á  Dios. 

8  El  que  no  ama,  no  conoce  á 
Dios ;  porque  Dios  es  amor. 

9  En  esto  se  mostró  el  amor  de 
Dios  en  nosotros,  en  que  Dios 
envió  su  Hijo  unigénito  al  mun- 
do, para  que  vivamos  por  él. 

10  En  esto  consiste  el  amor,  no 
que  nosotros  hayamos  amado  á 
Dios,  sino  que  él  nos  amó  á  no- 
sotros, y  envió  á  su  Hijo  jpara 
ser  propiciación  por  nuestros 
pecados. 

11  Amados,  si  Dios  nos  ha 
ansí  amado,  debemos  también 
nosotros  amarnos  los  unos  á  los 
otros. 

12  Ninguno  vio  jamás  á  Dios. 
Bi  nos  amamos  los  unos  á  los 
otros.  Dios  está  en  nosotros,  y 
su  amor  es  perfecto  en  nosotros. 

13  En  esto  conocemos  que  mo- 
ramos en  él,  y  él  en  nosotros, 
en  que  nos  ha  dado  de  su  Espí- 
ritu. 

14  Y  nosotros  hemos  visto,  y 
testificamos  que  el  Padre  ha  en- 
viado á  su  Hijo  para  ser  Salva- 
dor del  mundo. 

15  Cualquiera  que  confesare 
que  Jesús  es  el  Hijo  de  Dios, 
Dios  está  en  él,  y  él  en  Dios. 

16  Y  nosotros  hemos  conocido, 
y  creido  el  amor  que  Dios  tiene 
por  nosotros.  Dios  es  amor ;  y 
el  que  mora  en  amor  mora  en 
Dios,  y  Dios  en  él. 

17  En  esto  es  perfecto  el  amor 
con  nosotros,  para  aue  tenga- 
mos confianza  en  el  aia  del  jui- 
cio, que  cual  él  es,  tales  somos 
nosotros  en  este  mundo. 

18  En  el  amor  no  hay  temor ; 
mas  el  perfecto  amor  echa  fuera 
el  temor ;  porque  el  temor  tiene 
castigo.  De  donde  el  que  teme, 
no  es  perfecto  en  el  amor. 

19  Nosotros  le  amamos  á  él, 
j?orque  él  primero  nos  amó. 

Jí?  Si  alguno  dice :  Yo  amo  & 


7  Beloved,  let  us  love  one  an- 
other :  for  love  is  of  God ;  and 
every  one  that  loveth  is  born  of 
God,  and  knoweth  God. 

8  He  that  loveth  not,  knoweth 
not  God  ;  for  God  is  love. 

9  In  this  was  manifested  the 
love  of  God  toward  us,  because 
that  God  sent  bis  only  begotten 
Son  into  the  world,  that  we 
might  live  through  him. 

10  Herein  is  love,  not  that  we 
loved  God,  but  that  he  loved 
US,  and  sent  bis  Son  to  be  the 
propitiation  for  our  sins. 


11  Beloved,  if  God  so  loved 
US,  we  ought  also  to  love  one 
another. 

12  No  man  hath  seen  God  at 
anytime.  If  we  love  one  an- 
other, God  dwelleth  in  us,  and 
bis  love  is  perfected  in  us. 

13  Hereby  know  we  that  we 
dwell  in  him,  and  he  in  us,  be- 
cause  he  hath  given  us  of  bis 
Spirit. 

14  And  we  havc  seen  and  do 
testify  that  the  Father  sent  the 
Son  to  be  the  Saviour  of  the 
world. 

15  Wbosoever  shall  confess 
that  Jesús  is  the  Son  of  God, 
God  dwelleth  in  him,  and  he 
in  God. 

16  And  we  have  known  and 
believed  the  love  that  God  hath 
to  US.  God  is  love ;  and  he  that 
dwelleth  in  love  dwelleth  in 
God,  and  God  in  him. 

17  Herein  is  our  love  madc 
perfect,  that  we  may  have  bold- 
ness  in  the  day  of  judgment : 
because  as  he  is,  so  are  wé  in 
this  world. 

18  There  is  no  fear  in  love; 
but  perfect  love  casteth  out 
fear :  because  fear  hatli  torinent. 
He  that  feareth  is  not   made 
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Dios,  y  aborrece  á  su  hermano,   and  hateth  hÍ8  brother,  he  is  a 
es  mentiroso.  Porque  el  que  no   liar :  for  he  that  loveth  not  his 


ama  á  su  hermano,  al  cual  ha 
visto,  ¿cómo  puede  amar  á 
Dios,  qufi  no  ha  visto  ? 
21  Y  nosotros  tenemos  este 
mandamiento  de  él :  Que  el  que 
ama  á  Dios,  ame  también  á  su 
hermano. 

CAPITULO  V. 

TODO  aquel  que  cree  que  Je- 
sús es  el  Cristo,  es  nacido 
de  Dios ;  y  cualquiera  que  ama 
al  que  na  engendrado,  ama 
también  al  que  es  engendrado 
deék 

2  En  esto  conocemos  que  ama- 
mos á  los  hijos  de  Dios,  cuando 
amamos  á  Dios,  y  guardamos 
BUS  mandamientos. 

3  Porque  este  es  el  amor  de 
Dios,  que  guardemos  sus  man- 
damientos ;  y  sus  mandamien- 
tos no>  son  graves» 

4  Porque  todo  aquello  que  es 
nacido  de  Dios- vence  al  mundo ; 
y  esta  es  la  victoria  que  vence 
al  mundo,  es  á  saber ^  nuestra 
fé. 

5  ¿Quiéa  es  el  que  vence  al 
mundo,  sino  el  que  cree  que  Je- 
sús es^  el  Hijo  de  Dios  2 

6  Este  es  Jesu  Cristo,  que  vino 
por  agua  y  sangre  :  no  por  agua 
solamente,  sino  por  agua  y  san- 
gre. Y  el  Espíritu  es  el  que  da 
testimonio  ;  porque  el  Espíritu 
es  la  verdad. 

7  Porque  tres  son  loe  que  dan 
testimonio  en  el  cielo,  el  Padre, 
el  Verbo,  y  el  Espíritu  Santo ; 
y  estos  tres  son  uno. 

8  También  son  tres  los  que  dan 
testimonio  en  la  tierra,  el  espí- 
ritu, y  el  agua,  y  la  sangre ;  y 
estos  tres  son  uno. 

9  Si  recibimos  el  testimonio  de 
los  hombres,  el  testimonio  de 
DJos  es  mayor ;  porque  este  es 

eJ  testimonio  de  Dios,  que  l\a\oi  Ood\í\v\tícv\v^\vatía.t/^atiñed 
testiñcado  de  su  Küo.  .ofYiV^^ow. 

^^  El  au(^  orf^f^  PTi   p1  Tí  lio  de\  10  Tl^  \)aa.\)  \itíV\cs^^ÍQ.  wv 'sSaa 


brother  whom  he  hath  seen, 
how  can  he  lo  ve  God  whom  he 
hath  not  seen  ? 
21  And  this  commandment 
have  we  from  him,  That  he  who 
loveth  Gk)d  love  his  brother 
also. 

CHAPTEB  V. 

WHOSOEVER  believeth 
that  Jesús  is  the  Christ 
is  born  6f  God  :  and  every  one 
that  loveth  him  that  begat  lov- 
eth him  also  that  is  begotten  of 
him. 

2  By  this  we  know  that  we 
love  the  children  of  God,  wheu 
we  love  God,  and  keep  his  com- 
mandments. 

3  For  this  is  the  love  of  God, 
that  we  keep  his  command- 
ments:  and  his  command- 
ments  are  not  grievous. 

4  For  whatsoever  is  born  of 
God  overcometh  the  world :  and 
this  is  the  victory  that  over- 
cometh the  world,  even  our 
faith. 

5  Who  is  he  that  overcometh 
the  world,  but  he  that  believeth 
that  Jesús  is  the  Son  of  God  ? 

6  This  is  he  that  came  by  water 
and  blood,  even  Jesús  Christ; 
not  by  water  only,  but  by  wa- 
ter and  blood.  And  it  is  the 
Spirit  that  beareth  witness,  be- 
cause  the  Spirit  is  truth. 

7  For  there  are  three  that  bear 
record  in  heaven,  the  Father, 
the  Word,  and  the  Holy  Ghost : 
and  these  threc  are  one. 

8  And  there  are  three  that 
bear  witness  in  earth,  the  spirr 
it,  and  the  water,  and  the  blood  : 
and  these  three  agree  in  one. 

9  If  we  receive  the  witness  of 
men,  the  witness  of  God  is 
greater ;  for  this  is  the  witness 


I.  JUAN,  V. 


«47 


mismo.  El  que  no  cree  ú>  Dios, 
lia  hecho  mentiroso  á  Dios; 
porque  no  ha  creido  en  el  testi- 
monio que  Dios  ha  testificado 
de  su  Hijo. 

11  Y  este  es  el  testimonio,  es  á 
saber ,  que  Dios  nos  ha  dado 
vida  eterna,  y  que  esta  vida  está 
en  su  Hijo. 

12  El  que  tiene  al  Hijo,  tiene 
la  vida:  el  que  no  tiene  al 
Hijo  de  Dios,  no  tiene  vida. 

13  Yo  he  escrito  estas  cosas  á 
vosotros  que  creéis  en  el  nom- 
bre del  Hijo  de  Dios ;  para  que 
sepáis  que  tenéis  vida  eterna,  y 
para  que  creáis  en  el  nombre  del 
Hijo  de  Dios. 

14  Y  esta  es  la  confianza  que 
tenemos  en  él,  que  si  demandá- 
remos alguna  cosa  conforme  á 
su  voluntad,  él  nos  oye. 

15  Y  si  sabemos  que  él  nos  oye 
en  cualquiera  cosa  que  deman- 
daremos, también  sabemos  que 
tenemos  las  peticiones  que  le 
hubiéremos  demandado. 

16  Si  alguno  viere  pecar  á  su 
hermano  pecado  que  no  es  de 
muerte,  demandará  á  Dios,  y  él 
le  dará  vida ;  digo  á  los  que  pe- 
can no  de  muerte.  Ila.y  pecado 
de  muerte:  por  el  cual  yo  no 
digo  que  ruegues. 

17  Toda  iniquidad  es  pecado  ; 
empero  hay  pecado  que  no  es 
de  muerte. 

18  Bien  sabemos  que  cual- 
quiera que  es  nacido  de  Dios, 
no  peca;  mas  el  que  es  engen- 
drado de  Dios,  se  guarda  á  sí 
mismo,  y  el  maligno  no  le  toca. 

19  Sabido  tenemos  que  somos 
de  Dios,  y  todo  el  mundo  está 
puesto  en  el  maligno. 

20  Empero  sabemos  que  el  Hijo 
de  Dios  es  venido,  y  nos  ha  dado 
entendimiento,  para  conocer  al 
que  es  verdadero ;  y  estamos  en 
el  verdadero,  en  su  Hijo  Jesu 
Cristo.  Este  es  el  verdadero 
jblo8,  y  la  vida  eterna. 

:¿1  Hijitos,  guardaos  de  los  Ido- 
los.  Amen, 

S.  ifc  E. 


himself :  he  that  believeth  not 
God  hath  made  him  a  liar ;  be- 
cause  he  believeth  not  the  rec- 
ord that  God  gave  of  his  Son. 

11  And  this  is  the  record,  that 
God  hath  given  to  us  eternal 
life,  and  this  Ufe  is  in  his  Son. 

12  He  that  hath  the  Son  hath 
life ;  and  he  that  hath  not  the 
Son  of  God  hath  not  life. 

13  Thesethings  have  I  written 
unto  you  that  believe  on  the 
ñame  of  the  Son  of  God ;  that 
ye  may  know  that  ye  have  eter- 
nal life,  and  that  ye  may  be- 
lieve on  the  ñame  of  the  Son 
of  God. 

14  And  this  is  the  confldence 
that  we  have  in  him,  that,  if  we 
aslv  any  thing  according  to  his 
will,  he  heareth  us : 

15  And  if  we  know  that  he 
hear  us,  whatsoever  we  ask,  we 
know  tnat  we  have  the  petitions 
that  we  desired  of  him. 

16  If  any  man  see  his  brother 
sin  a  sin  which  is  not  unto  death, 
he  shall  ask,  and  he  shall  give 
him  life  for  them  that  sin  not 
unto  death.  There  is  a  sin  un- 
to death:  I  do  not  say  that 
he  shall  pray  for  it. 

17  All  unrighteousness  is  sin : 
and  there  is  a  sin  not  unto 
death. 

18  We  know  that  whosoever  is 
born  of  God  sinneth  not ;  but  he 
that  is  begotten  of  God  keepeth 
himself,  and  that  wicked  one 
toucheth  him  not. 

19  And  we  know  that  we  are  of 
God,  and  the  wliole  world  lieth 
in  wickedness. 

20  And  we  know  that  the  Son 
of  God  is  come,  and  hath  given 
US  an  understanding,  that  we 
may  know  him  that  is  true ;  and 
we  are  in  him  that  is  true^even 
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THE  SECOND  EPISTLE 


OF 


EL  anciano  á  la  señora  elegi- 
da, y  á  sus  hijos,  á  los  cua- 
les yo  amo  en  verdad ;  y  no  ho- 
lo  yo>  pero  también  todos  los 
que  han  conocido  la  verdad ; 

2  Por  causa  de  la  verdad  que 
mora  en  nosotros,  y  será  per- 
petuamente con  nosotros. 

3  Será  con  vosotros  gracia,  mi- 
sericordia, paz,  de  Dios  el  Padre, 
y  del  Señor  Jesu  Cristo,  el  Hi- 
jo del  Padre,  en  verdad  y  amor. 

4  Heme  regocijado  grandemen- 
te, porque  he  hallado  de  tus  hi- 
jos que  andan  en  la  verdad, 
como  nosotros  habemos  recibido 
el  mandamiento  del  Padre. 

5  Y  al  presente,  señora,  yo  te 
ruego,  (no  como  escribiéndote 
un  nuevo  mandamiento,  sino 
aquel  que  nosotros  hemos  tenido 
desde  el  principio,)  que  nos 
amemos  los  unos  á  los  otros. 

6  Y  este  es  el  amor,  que  ande- 
mos según  sus  mandamientos. 
Este  es  el  mandamiento,  como 
vosotros  habéis  oido  desde  el 
principio,  que  andéis  en  él. 

7  Porque  muchos  engañadores 
son  entrados  en  el  mundo,  los 
cuales  no  conñesan  Jesu  Cristo 
ser  venido  en  carne.  Este  tal 
engañador  es,  y  anticristo. 

8  Mirad  por  vosotros  mismos, 
porque  no  perdamos  las  cosas 
que  habemos  obrado,  mas  re- 
cibamos el  galardón  cumplido. 

9  Cualquiera  que  se  rebela,  y 
no  persevera  en  la  doctrina  de 
Cristo,  no  tiene  á  Dios :  el  que 

persevera   en    Ja    doctrina   de 

Cristo,  el  tal  tiene  tanto  al  Pa- 

como  al  Hijo. 


JOHN. 


THE  eider  unto  the  elect  lady    ' 
and  her  children,  whom  I    , 
love  in  the  truth ;   and  not  I    ; 
only,  but   also  all    they  that 
have  known  the  truth ;  , 

2  For  the  truth^s  sake,  which    ' 
dwelleth  in  us,  and    shall  be 
with  US  for  ever. 

3  Grace  be  with  you,  mercy, 
and  peace,  from  God  the  Fatber, 
and  from  the  Lord  Jesús  Christ, 
the  Son  of  the  Father,  in  truth 
and  love. 

4 1  rejoiced  greatly  that  I  found 
of  thy  children  walking  in 
tiiith,  as  we  have  received  a 
commandment  from  the  Fa- 
ther. 

5  And  now  I  beseech  thee, 
lady,  not  as  though  I  wrote  a 
new  commandment  unto  thee, 
but  that  which  we  had  from 
the  beginning,  that  we  love 
one  another. 

6  And  this  is  love,  that  we 
walk  after  his  commandments. 
This  is  the  commandment, 
That,  as  ye  have  heard  from  the 
beginning,  ye  should  walk  in  it. 

7  For  many  deceivers  are  en- 
tered  into  the  world,  who  con- 
fess  not  that  Jesús  Christ  is 
come  in  the  flesh.  This  is  a 
deceiver  and  an  antichrist. 

8  Look  to  yourselves,  that  we 
lose  not  those  things  which  we 
have  wrought,  but  that  we  re- 
ceive  a  full  reward. 

9  Whosoever  transgresseth, 
and  abideth  not  in  the  doctrine 
of  Cl^tlat,  hath   not  God.    He 
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10  Si  alguno  viene  á  vosotros, 
y  no  trae  esta  doctrina,  no.  le 
recibáis  en  vitestra  casa,  ni  aun 
le  saludéis. 

11  Porque  el  que  le  saluda, 
comunica  con  sus  malas  obras. 

12  Aunque  tengo  muchas  co- 
sas (|ue  escribiros,  no  ¿cís  he 
querido  escribir  por  papel  y  tin- 
ta ;  empero  yo  espero  de  venir  á 
vosotros,  y  hablar  con  vosotros 
boca  á  boca,  para  que  nuestro 
gozo  sea  cumplido. 

13  Los  hijos  de  tu  hermana  ele- 
gida te  saludan.    Amen. 


10  If  there  come  any  unto 
you,  and  brin^  not  tms  doc- 
trine, receive  him  not  into  your 
house,  neither  bid  him  Gk>d 
speed : 

11  For  he  that  biddeth  him 
God  speed  is  partaker  of  his 
evil  deeds. 

12  Having  many  things  to 
write  unto  you,  1  would  not 
write  with  paper  and  ink :  but 
I  trust  to  come  unto  you,  and 
speak  face  to  face,  that  our  joy 
may  be  full. 

13  The  children  of  thy  elect 
sister  greet  thee.    Amen. 


LA  TERCERA  EPÍSTOLA 


DE 


SAN  JUAN. 


17^  L  anciano    al  bien   amado 
Id  Gayo,  al  cual  yo  amo  en 
verdad. 

2  Mi  amado,  yo  deseo  muy 
mucho  que  tú  seas  prosperado 
en  todas  cosas,  y  que  tengas 
salud,  ansí  como  tu  alma  está  en 
prosperidad. 

3  Porque  yo  me  regocijó  gran- 
demente, cuando  vinieron  los 
hermanos,  y  dieron  testimonio 
de  tu  verdad ;  como  t(l  andas  en 
la  verdad. 

4  Yo  no  tengo  mayor  gozo  que 
estas  cosas^  y  es  de  oir  que  mis 
hijos  andan  en  la  verdad. 

5  Amado,  fielmente  haces  todo 
lo  que  haces  para  con  los  her- 
manos, y  con  los  extrangeros  ; 

6  Los  cuales  han  dado  testi- 
monio de  tu  amor  en  presen- 
cia de  la  Iglesia :  á  los  cuales  si 
anudares  como  conviene  según 
Dios,  harás  bien. 

7  I^orque  ellos  son  partidos  por 
amor  de  8u  nombre,  no  tomaii- 
do  nada  de  los  Gentiles. 


THE  THIRD  EPISTLE 


OP 


JOHN. 


THE  eider  unto  the  well  be- 
loved  Gaius,  wliom  I  lo  ve 
in  the  truth. 

2  Beloved,  I  wish  above  all 
things  that  thou  mayest  prosper 
and  be  in  liealth,  even  as  thy 
soul  prospereth. 

3  For  I  rejoiced  greatly,  when 
the  brethren  carne  and  téstified 
of  the  truth  that  is  in  thee, 
even  as  thou  walkest  in  the 
truth. 

4  I  llave  no  greater  joy  than  to 
hear  that  my  children  walk  in 
truth. 

5  Beloved,  thou  doest  faithful- 
ly  whatsoever  thou  doest  to  the 
brethren,  and  to  strangers  ; 

6  Which  have  borne  wituess  of 
thy  charity  before  the  church  : 
wnom  if  thou  bring  forward  on 
their  journey  after  a  godly  sort, 
thou  shalt  do  welli 
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8  Noeotroe,  pues,  debemos  re- 
cibir á  los  que  son  tales,  para 
que  seamos  coadjutores  de  la 
verdad. 

9  Yo  he  escrito  á  la  Iglesia; 
mas  Diotrephes,  que  ama  tener 
el  primado  entre  ellos,  no  nos 
recibe. 

10  Por  esta  causa  si  yo  viniere, 
haré  ú,  la  memoria  las  obras  que 
hace,  como  parla  con  palabras 
maliciosas  contra  nosotros;  y 
ni  aun  contento  con  estas  cosas, 
lio  solo  no  recibe  á  los  herma- 
nos, pero  aun  prohibe  á  los  que 
los  quieren  recibir,  y  los  echa 
de  la  Iglesia. 

11  Amado,  no  imites  lo  que  es 
malo,  sino  lo  que  es  bueno.  El 
que  hace  bien,  es  de  Dios ;  mas 
el  que  hace  mal,  no  ha  visto  & 
Dios. 

12  Todos  dan  testimonio  de 
Demetrio,  y  aun  la  misma  ver- 
dad ;  y  también  nosotros  damos 
testimonio,  y  vosotros  sabéis 
Que  nuestro  testimonio  es  ver- 
áadero. 

13  Yo  tenia  muchas  cosas  que 
escribirte;  empero  no  quiero 
escribirte  con  tinta  y  pluma. 

14  Porque  espero  de  verte  en 
breve,  y  hablaremos  boca  á 
boca.  Paz  á  tí.  Los  amigos  te 
saludan.  Saluda  tú  á  los  ami- 
gos por  nombre. 


8  We  therefore  ought  to  re- 
ceive  such,  that  we  might  be 
fellow  helpers  to  the  trutii. 

9  I  wrote  unto  the  church :  but 
Diotrephes,  who  loveth  to  have 
the  preemfnence  among  them, 
receiveth  us  not. 

10  Wherefore,  if  I  come,  I  will 
remember  his  deeds  which  he 
doeth,  prating  against  us  with 
malicious  words:  and  not  con- 
tent  therewith,  neither  doth  he 
himself  receive  the  brethren, 
and  forbiddeth  them  that  would, 
and  casteth  them  out  of  the 
church. 

11  Beloved,  follow  not  that 
which  is  evil,  but  that  which  is 
good.  He  that  doeth  good  is 
of  God :  but  he  that  doeth  evil 
hath  not  seen  God. 

12  Demetrius  hath  good  report 
of  all  men,  and  of  the  truth  it- 
self :  yea,  and  we  also  bear  rec- 
ord ;  and  ye  know  that  our  rec- 
ord is  true. 

13  I  had  many  things  to  write, 
but  I  will  not  with  iuk  and  peu 
write  unto  thee: 

14  But  I  trust  I  shall  shortly 
see  thee,  and  we  shall  speak 
face  to  face.  Peace  be  to  thee. 
Our  friends  salute  thee.  Greet 
the  friends  by  ñame. 
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JUDAS,  siervo <le  Jesu  Cristo, 
y  hermano  de  Jacobo,  á  los 
llamados,  santificados  en  Dios 
eJ  Padre,  y  conservados  en  Jesu 
Cristo : 
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JUDE. 


JUDE,  the  servan t  of  Jesús 
Christ,  and  brother  of 
James,  to  them  that  are  sancti- 
ñed  by  God  the  Father,  and 
ypxesexx^í^.  V\i  í  «sxva  dvrist^  and 


*^  La 
lor 


miscrícorám,  y  la  paz,  y  \  ^  ^\^vq>í  ^^^^^1^^^^:?^^^^ 


JUDAS. 


651 


3  Amados,  por  la  gran  solici- 
tud que  tenia  yo  de  escribiros 
tocante  á  la  común  salud,  háme 
sido  necesario  escribiros,  amo- 
nestándoos que  os  esforcéis  á 
perseverar  en  la  fé  que  ha  sido 
una  vez  dada  á  los  santos. 

4  Porque  algunos  liombres  han 
encubiertamente  entrado  sin  te- 
mor ni  reverencia  de  Dios :  los 
cuales  desde  mucho  antes  ha- 
blan estado  ordenados  para  esta 
condenación,  convirtiendo  la 
gracia  de  nuestro  Dios  en  diso- 
lución, y  negando  á  Dios,  que 
solo  es  el  que  tiene  dominio,  y 
á  nuestro  Señor  Jesu  Cristo. 

5  Quiéroos,  pues,  traer  á  la  me- 
moria que  una  vez  habéis  sabido 
esto,  que  el  Señor  habiendo  sal- 
vado al  pueblo  de  la  tierra  de 
Egypto,  después  destruyó  á  los 
que  no  creían : 

6  Y  que  á  los  ángeles  que  no 
guardaron  su  origen,  mas  deja- 
ron su  propia  habitación,  los  ha 
reservado  debajo  de  oscuridad, 
en  prisiones  eternas,  para  el  jui- 
cio del  grande  dia. 

7  Así  como  Sodoma  y  Gomor- 
rha,  y  las  ciudades  comarcanas, 
las  cuales  de  la  misma  manera 
que  ellos  hablan  fornicado,  y 
hablan  seguido  deaenfrenada- 
tnente  en  pos  de  otra  carne,  fue- 
ron puestas  por  ejemplo,  ha- 
biendo recibido  la  venganza  del 
fuego  eterno. 

8  Y  semejantemente  también, 
estos  adormecidos  inmundos 
ensucian  su  carne,  y  menospre- 
cian la  potestad,  y  ultrajan  las 
glorias. 

9  Pues  cuando  el  arcángel  Mi- 
chael  contendía  con  el  diablo, 
disputando  sobre  el  cuerpo  de 
Moyses,  no  se  atrevió  á  usar  de 
juicio  de  maldición  contra  él, 
antes  le  dijo :  El  Señor  te  re- 
prenda. 


8  Likewise  also  these  fiUh¡/ 
dreamers  denle  theflesh,  despise 
dominión,  and  speak  evil  of 
dignities. 

9  Yet  Michael  the  archangel, 
when  contending  with  the 
de  vil  he  disputed  about  the 
body  of  Moses,  durst  not  bring 
against  him  a  railing  accusa- 
tion,  but  said,  The  Lord  rehukü 

10  Mas  estos  maldicen  las  co-\  \^Bv\\.>Ct\<es>^«^^íí-^^^^\^ 
sas  que  no  conocen ;  y  las  cosas \tYi\Ti^"a  ^\yvví)q.  XX\fc^     ^Sssl 
que  naturalmente  conocen,  se^  \>\il  víYvsA. ^Ocl^v  ^^-^^^  ^^ 


3  Beloved,  when  I  gave  all  dil- 
igence  to  write  unto  you  of  the 
common  salvation,  it  was  need- 
ful  for  me  to  write  unto  you, 
and  exhort  you  that  ye  ehould 
earnestly  contend  for  the  faith 
which  was  once  delivered  unto 
the  saints. 

4  For  there  are  certain  men 
crept  in  unawares,  who  were 
before  of  oíd  ordained  to  this 
condemnation,  ungodly  men, 
turning  the  grace  of  our  Gk)tí 
into  lasciviousness,  and  deny- 
ing  the  only  Lord  God,  and 
our  Lord  Jesús  Christ, 


5  I  will  therefore  put  you  ¡n 
remembrance,  though  ye  once 
knew  this,  how  that  the  Lord, 
having  saved  the  people  out  of 
the  land  of  Egypt,  afterward 
destroyed  them  that  believed 
not. 

6  And  the  angels  which  kept 
not  their  ñrst  estáte,  but  left 
their  own  habitation,  he  hath 
reserved  in  everlasting  chains 
under  darkness  unto  the  judg- 
ment  of  the  great  day.. 

7  Even  as  Sodom  and  Gk)mor- 
rah,  and  the  cities  aboüt  them 
in  íike  manner,  giving  them- 
selves  over  to  fornication,  and 
going  after  strange  flesh,  are  set 
lorth  for  an  example,  suñering 
the  vengeance  of  eternal  ñre. 
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corrompen  en  ellaa  como  ani- 
males sin  razón. 

11  ¡  Ay  de  ellos !  porque  han  se- 
guido el  camino  de  Cain,  y  han 
venido  á  parar  en  el  error  del 
premio  de  Balaam,  y  perecie- 
ron en  la  con  tradición  ae  Core. 

12  Estos  son  manchas  en  vues- 
tros convites,  que  banquetean 
juntamente,  apacentándose  á 
sí  mismos  sin  temor  alguno: 
nubes  sin  agua,  las  cu^es  son 
llevadas  de  acá  para  allá  de 
los  vientos:  árboles  marchitos 
como  en  otoño,  sin  fruto,  dos 
veces  muertos,  y  desarraiga- 
dos: 

13  Fieras  ondas  de  la  mar,  que 
espuman  sus  mismas  abomina- 
ciones :  estrellas  erráticas,  á  los 
cuales  es  reservada  ejber ñámente 
la  oscuridad  de  las  tinieblas. 

14  De  los  cuales  también  pro- 
fetizó Enoch,  que  fué  el  séptimo 
desde  Adam,  diciendo:  He 
aquí,  el  Señor  es  venido  con  sus 
santos  millares ; 

16  A  hacer  juicio  contra  todos, 
y  á  convencer  á  todos  los  im- 
píos de  entre  ellos  de  todas  sus 
malas  obras,  que  han  hecho  in- 
fielmente, y  de  todas  las  pala- 
broa  duras,  que  los  pecadores 
infieles  han  hablado  contra  él. 

16  Estos  son  murmuradores 
querellosos,  andando  según  sus 
concupiscencias,  y  su  boca  ha- 
bla cosas  soberbias,  teniendo  en 
admiración  las  personas  por 
causa  del  provecho. 

17  Mas  vosotros,  amados,  tened 
memoria  de  las  palabras  que  de 
antes  han  sido  dichas  por  los 
apóstoles  de  nuestro  Señor  Jesu 
Cristo; 

18  Como  os  decian,  que  en  el 
postrer  tiempo  habría  burlado- 
res.que andarían  según  sus  mal- 
vados deseos. 

19  Estos  son  los  que  se  separan 


as  brute  beasts,  in  those  things 
they  corrupt  themselves. 

11  Woe  unto  them !  for  they 
have  gone  in  the  way  of  Cain, 
and  ran  greedily  after  the  error 
of  Balaam  for  reward,  and  per- 
ished  in  the  gainsaying  of  Core. 

12  These  are  spots  in  your 
feasts  of  charity,  when  they 
feast  with  you,  feeding  them- 
selves without  fear :  clouds  they 
are  without  water,  carríed  about 
of  winds ;  trees  whose  fruit 
withereth,  without  fruit,  twice 
dead,  plucked  up  by  the  roots ; 


13  Kaging  waves  of  the  sea, 
foaming  out  their  own  shame ; 
wandering  stars,  to  whom  is 
reserved  the  blackness  of  dark- 
ness  for  ever. 

14  And  Enoch  also,  the  sev- 
enth  from  Adam,  prophesied  of 
these,  saying,  Behold,  the  Lord 
cometh  with  ten  thousand  of 
his  saints, 

15  To  execute  pudgment  upon 
all,  and  to  convince  all  that  are 
ungodly  among  them  of  all 
their  ungodly  deeds  which  they 
have  ungodly  committed,  and 
of  all  their  hard  speechea  which 
ungodly  sinners  have  spoken 
against  him. 

16  These  are  murmurers,  com- 
plainers,  walking  after  their 
own  lusts;  and  their  mouth 
speaketh  great  swelling  words^ 
having  men^s  persons  in  admi- 
ration  because  of  advantage. 

17  But,  beloved,  remember  ye 
the  words  which  were  spoken 
before  of  the  apostles  of  our 
Lord  Jesús  Christ; 

18  How  that  they  told  you 
there  should  be  mockers  in  the 
last  time,  who  should  walk 
after  their  own  ungodly  lusts. 

19  These  be  they  who  sepárate 


á  8Í  mismos,  sensuales,  uo  te-\t\\eTív^<&\xvi's>,^ei\i^\v'e\^\v'a.vingnot 
niendo  el  Espíritn.  \t\ie^^\x\V.  a  x.  ^x:v« 

20  Mas  vosotros,  oh  amados,  \  ^  livx\>  ^\>  ^^^^;:j^l^:^^^ 
'áos  a  vosotras  mismos  so-  mp   -jovxt^W^  ^x^  ^^>«  ^«^ 
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bre  vuestra  santísima  fé,  orando 
en  el  Espíritu  Santo. 

21  Conservaos  á  vosotros  mis- 
mos en  el  amor  de  Dios,  espe- 
rando la  misericordia  de  nuestro 
Señor  Jesu  Cristo,  para  vida 
eterna. 

22  Y  recibid  á  los  unos  en  pie- 
dad, discerniendo  ; 

23  Y  haced  salvos  á  los  otros 
por  temor,  arrebatándolos  del 
fuego;  aborreciendo  aun  hasta 
la  ropa  que  es  contaminada  de 
tocamiento  de  carne. 

24  A  aquel,  pues,  que  es  po- 
deroso para  preservaros  de  tro- 
pezadura, y  para  presentaros 
delante  de  su  gloria,  irreprensi- 
bles con  alegría  exct^siva, 

25  A  Dios  solo  sabio  Salvador 
nuestro,  sea  gloria  y  magnifi- 
cencia, imperio  y  potencia,  aho- 
ra, y  en  todos  siglos.    Amen. 


lioly  faith,  praying  in  the  Holy 
Ghost, 

21  Keep  yourselves  in  the  love 
of  God,  looking  for  the  mercy 
of  our  Lord  Jesús  Christ  unío 
eternal  life. 

22  And  of  some  have  compas- 
sion,  making  a  diíference : 

23  And  others  save  with  fear, 

Eulling  them  out  of  the  fire; 
ating  even  the  garment  spot- 
ted  by  the  flesh. 

24  Now  unto  him  that  is  able 
to  keep  you  from  falling,  and 
to  presen  t  you  faultless  before 
the  presence  of  his  glory  with 
exceedingjoy, 

25  To  the  only  wise  God  our 
Saviour,  be  glory  and  majesty, 
dominión  and  power,  both  now 
and  ever.    Amen. 
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SAN  JUAN,  EL  TEÓLOGO. 


CAPITULO  I. 

LA  revelación  de  Jesu  Cristo, 
la  cual  Dios  le  dio  para 
manifestar  á  sus  siervos  cosas 
que  deben  suceder  presto ;  y  la 
declaró,  enviándo^a  por  su  án- 
gel á  Juan  su  siervo ; 

2  El  cual  ha  dado  testimonio 
de  la  palabra  de  Dios,  y  del  tes- 
timonio de  Jesu  Cristo,  y  de  to- 
das las  cosas  que  vi6. 

3  Bienaventurado  el  que  lee, 
y  los  que  escuchan  las  palabras 
de  la  proí\»eía,  y  guardan  las 
cosas  que  en  ella  están  escritas ; 
porque  el  tiempo  está  cerca. 

4  jtUANj  á  las  siete  Iglesias 
e/  que  están  en  Asia :  Gracia 

á  vosotros,  y  paz  de  aquel,  que 


THE  REYEL4TI0i\ 


OF 


ST.  JOHN  THE  DIVINE. 


CHAPTER  I. 

THE  Revelation  of  Jesús 
Christ,  which  God  gave 
unto  him,  to  shew  unto  his 
servants  things  which  must 
shortly  come  to  pass  ;  and  he 
sent  and  signified  ü  by  his  án- 
gel unto  his  servant  John : 

2  Who  bare  record  of  tlie 
word  of  God,  and  of  the  testi- 
mony  of  Jesús  Christ,  and  of 
all  things  that  he  saw. 

3  Blessed  is  he  that  readeth, 
and  they  that  hear  the  words  of 
this  prophecy,  and  keep  those 
things  wnich  are  written  there- 

in :  for  the.  U«v^  -íá  ^^  VsssxA..  ^ 
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es,  y  que  era,  y.  que  ha  de  venir ;  [  him  which  is,  and  which  was, 
y  de  lo8  siete  espíritus  que  es-  and  wliich  is  to  come ;  aDtl 
tan  delante  de  su  trono ;  ¡  from  the  seven  Spirits  which 

are  before  bis  throne 


6  And  from  Jesús  Christ,  who 
is  the  faithful  witness,  and  the 
firstbegotten  of  the  dead,  and 
the  prinee  of  the  kings  of  tlie 
earth.  Unto  him  that  loved  us, 
and  washed  us  from  our  sius  in 
his  own  blood, 

6  And  hath  made  us  kings  and 
priests  unto  Gkxi  and  his  Fa- 
ther ;  to  him  be  glory  and  do- 
minión for  ever  and  ever. 
Amen, 

7  Behold.  he  cometh  with 
clouds ;  and  every  eye  shall  see 
him,  and  they  also  which 
pierced  him :  and  all  kindreds 
of  the  earth  shall  wail  because 
of  him.    Even  so,  Amen. 

8  I  am  Alpha  and  Omega,  the 
beginning  and  the  ending, 
saith  the  Lord,  which  is,  and 
which  was,  and  which  is  to 
come,  the  Almighty. 

9  I  John,  who  also  am  your 
brother,  and  companion  in 
tribulation,  and  in  the  king- 
dom  and  patience  of  Jesús 
Christ,  was  m  the  isle  that  is 
called  Patmos,  for  the  word  of 
God,  and  for  the  testimony  of 
Jesús  Christ. 

10  I  was  in  the  Spirit  on  the 
Lord^s  day,  and  heard  behind 
me  a  great  voicc,  as  of  a  trump- 
et, 

11  Saying,  I  am  Alpha  and 
Omega,  the  first  and  the  last : 
and,  What  thou  seest,  write  in 
a  book,  and  send  it  unto  the 
seven  churches  which  are  in 
Asia;  unto  Ephesus,  and  unto 
Smyrna,  and  unto  Pergamos, 
and  unto  Thyatira,  and  unto 
Sardis,  and  unto  Philadelphia, 
and  unto  Laodicea. 

12  And  I  turned  to  see  the 
voice  that  spake  with  me.  And 
)üe\xv^\A\t\ife^^\%»;:^  ^«veu  ^old- 


6  Y  de  Jesu  Cristo,  que  es  el 
testigo  fiel,  el  primogénito  de 
entre  los  muertos,  y  el  príncipe 
de  los  reyes  de  la  tierra.  Al 
que  nos  amó,  y  nos  lavó  de 
nuestros  pecados  en  su  misma 
sangre, 

6  Y  nos  ha  hecho  reyes,  y  sa- 
cerdotes para  Dios  y  su  Padre : 
á  el  la  gloria  y  el  imperio  para 
siempre  jamás.    Amen. 

7  He  aqui.  viene  con  las  nubes, 
y  todo  ojo  le  verá,  y  también  los 
<][ue  le  traspasaron ;  y  todos  los 
linages  de  la  tierra  se  lamenta- 
rán sobre  él.    Así  es,  Amen. 

8  Yo  soy  el  Alpha  y  la  Omega, 
el  principio  y  el  fin,  dice  el 
Señor,  que  es,  y  que  era,  y  que 
ha  de  venir,  el  Todopoderoso. 

9  Yo  Juan,  vuestro  hermano, 
y  participante  en  la  tribulación, 
y  en  el  reino,  y  en  la  paciencia 
de  Jesu  Cristo,  estaba  en  la  isla 
que  es  llamada  Patmos,  por  la 
palabra  de  Dios,  y  por  el  testi- 
monio de  Jesu  Cristo. 

10  Yo  fui  en  el  Espíritu  en  dia 
de  Domingo,  y  oí  detrás  de  mí 
una  gran  voz  como  de  trompeta, 

11  Que  decia :  Yo  soy  el  Alpha 
y  la  Omega,  el  primero  y  el 
postrero :  Escribe  en  un  libro  lo 
que  ves,  y  envíalo  á  las  siete 
Iglesias  que  están  en  Asia,  es  á 
saber ^  á  Épheso,  y  á  Smyrna,  y 
á  Pergamo,  y  á  Thyatira,  y  á 
Sardis,  y  á  Philadelphia,  y  á 
Laodicea. 

12  Y  volvíme  para  ver  la  voz 
que  hablaba  conmigo ;  y  vuelto, 
vi  siete  candelabros  de  oto  ; 

13  Y  en  medio  de  los  siete  caivA  \^  Mv^  ^^  ^^Lr^^^pVw 
'  •  hro8  de  oro,  uno  semejante  sev^u^wv^\^\x0^^o^eVí«.^x«.x, 
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al  Hijo  del  hombre  vestido  de 
una  ropa  que  llegaba  hasta  los 
pies,  y  ceñido  con  una  cinta  de 
oro  por  los  pechos ; 

14  Y  su  cabeza,  y  8U8  cabellos 
eran  blancos  como  la  lana  blan- 
ca, tan  blancos  como  la  nieve; 
y  sus  ojos  como  llama  de  fue- 
go; 

15  Y  sus  pies  semejantes  al  la- 
tón fino,  ardientes  como  en  un 
homo;  y  su  voz  como  ruido  de 
muchas  aguas. 

16  Y  tenia  en  su  mano  derecha 
siete  estrellas  •  y  de  su  boca  sa- 
lía una  espaaa  afilada  de  dos 
filos ;  y  su  rostro  era  resplande- 
ciente como  el  sol  resplandece 
en  su  fuerza. 

17  Y  cuando  yo  le  hube  visto, 
caí  como  muerto  á  sus  pies.  Y 
él  puso  su  diestra  sobre  mí,  di- 
ciéndome :  No  temas,  yo  soy  el 
primero,  y  el  postrero ; 

18  Y  el  que  vivo,  y  he  sido 
muerto,  y,  he  aquí,  vivo  por 
siglos  de  sigloSj  Amen ;  y  tengo 
las  llaves  del  mfierno,  y  de  la 
muerte. 

19  Escribe  las  c6sa8  que  has 
visto,  y  las  que  son,  y  las  que 
han  ae  ser  después  de  estas. 

20  El  misterio  de  las  siete  es- 
trellas que  has  visto  en  mi  dies- 
tra, y  los  siete  candelabros  de 
oro.  Las  siete  estrellas,  son  los 
ángeles  de  las  siete  Iglesias,  y 
los  siete  candelabros  (|ue  viste, 
son  las  siete  Iglesias. 


CAPITULO  II. 

ESCRIBE  al  ángel  de  la  Igle- 
sia de  Epheso :  El  que  tiene 
las  siete  estrellas  en  su  diestra, 
el  cual  anda  en  medio  de  los 
siete  candelabros  de  oro,  dice 
estas  cosas: 

2  Yo  sé  tus  obras,  y  tu  trabajo, 


the  Son  of  man,  clothed  with  a 
garment  down  to  the  foot,  and 
girt  about  the  paps  with  a 
golden  girdle. 

14  His  head  and  hia  hairs  were 
white  like  wool,  as  white  as 
snow ;  and  his  eyes  were  as  a 
fiame  of  fire ; 

15  And  his  feet  like  unto  fíue 
brass,  as  if  they  burned  in  a 
furnace;  and  his  voice  as  the 
sound  of  many  waters. 

16  And  he  had  in  his  right 
haud  seven  stars :  and  out  of 
his  mouth  went  a  sharp  two- 
edged  sword:  and  his  counte- 
nance  was  as  the  sun  shineth  in 
his  strength. 

17  And  when  I  saw  him,  I  fell 
at  his  feet  as  dead.  And  he 
laid  his  right  hand  upon  me, 
saying  unto  me,  Fear  not;  I 
am  the  first  and  the  last : 

18  I  am  he  that  liveth,  and 
was  dead;  and,  behold,  I  am 
al  i  ve  for  evermore,  Amen ;  and 
have  the  keys  of  hell  and  ot 
death. 

19  Write  the  things  whicli 
thou  hast  seen,  and  the  things 
which  are,  and  the  things 
which  shall  be  hereafter; 

20  The  mystery  of  the  seven 
stars  which  thou  sawest  in  my 
right  hand,  and  the  seven  gold- 
en candlesticks.  The  seven 
stars  are  the  angels  of  the  seven 
churches:  and  the  seven  can- 
dlesticks which  thou  sawest  are 
the  seven  churches. 


CHAPTER  11. 

UNTO  the  ángel  ofthechurch 
of  Ephesus  write;  These 
things  saith  he  that  holdetli 
the  seven  stars  in  his  right 
hand,  who  walketh  in  the 
midst  of  the  seven  golden  can- 
dlesticks ; 
2.  1  VwWO\í  \>aN  ^«í>'í«^^^sxsíi.•'^cs^^ 


y  tu  paciencia,  y  que  tú  no  pue-  \abowT,  «iXivi  \)k^  ^'^>^x^^ifc^^^ 
des  sufrir  loa  malos,  y  has  pro-  \voví  tYvow  q,^w^^.  '^'^'^^^^«^ 
bado  á  los  que  se  <Uem\  ser  ap6»-  \wV\e\v  «.te  «sSV-.  «»»^  ^^ 
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toles,  y  no  lo  son,  y  los  has  ha- 
llado mentirosos. 

3  Y  has  sufrido,  y  sufres,  y  has 
trabajado  por  causa  de  mi  nom- 
bre, y  no  has  desfallecido. 

4  Pero  tengo  aí^ro  contra  tí,  por- 
que has  dejado  tu  primer  amor. 

6  Por  lo  cual  ten  memoria  de 
donde  has  caido,  y  arrepiéntete, 
y  haz  las  primeras  obras ;  si  no, 
vendré  á  tí  prestamente,  y  qui- 
taré tu  candelabro  de  su  lugar, 
si  no  te  arrepintieres. 

6  Empero  tienes  esto,  que  abor- 
reces los  hechos  de  los  Nicolai- 
tas,  los  cuales  yo  también  abor- 
rezco. 

7  El  que  tiene  oreja,  oiga  lo 
q^ue  el  Espíritu  dice  á  las  Igle- 
sias: Al  que  venciere,  daré  á 
comer  del  árbol  de  la  vida,  el 
cual  está  en  medio  del  paraíso 
de  Dios. 

8  Y  escribe  al  ángel  de  la  Igle- 
sia de  Smyrna :  El  primero  y  el 
postrero,  que  fué  muerto,  y  vi- 
ve, dice  estas  cosas : 

9  Yo  sé  tus  obras,  y  tu  tribula- 
ción, y  tu  pobreza,  (pero  tú  eres 
rico,)  y  «é  la  blasfemia  de  los 
que  se  dicen  ser  Judios,  y  no  lo 
son,  sino  que  son  la  sinagoga  de 
Batanas. 

10  No  tengas  ningún  temor  de 
las  cosas  que  has  de  padecer. 
He  aquí,  el  diablo  ha  de  arrojar 
algunos  de  vosotros  á  la  cárcel, 

Sara  que  seáis  probados ;  y  íqw- 
reis  tribulación  de  diez  dias. 
Sé  fiel  hasta  la  muerte,  y  yo  te 
daré  la  corona  de  la  vida. 

11  El  que  tiene  oreja,  oiga  lo 
que  el  Espíritu  dice  á  las  Igle- 
sias :  El  que  venciere,  no  será 
dañado  de  la  segunda  muerte. 

12  Y  escribe  al  ángel  de  la  Igle- 
sía  que  está  en  Pergamo:   FA 
(jue  tiene  la  espada  añlada  de 
^'os,  dice  astas  cosas: 


tried  them  which  say  tliey  are 
apostles,  and  are  not,  and  hast 
found  them  liars : 

3  And  hast  borne,  and  hast 
patience,  and  for  my  name's 
sake  hast  laboured,  and  ha»t 
not  fainted. 

4  Nevertheless  I  have  some- 
lühat  against  thee,  because  thou 
hast  left  thy  first  love. 

5  Remember  therefore  from 
w henee  thou  art  fallen,  and  re- 
pent,  and  do  the  ñrst  works; 
or  else  I  will  come  unto  thee 
quickly,  and  will  remove  thy 
candlestick  out  of  his  place,  ex- 
cept  thou  repent. 

6  But  this  tnou  hast,  that  thou 
hatest  the  deeds  of  the  Nicola- 
itans,  which  I  also  hate. 

7  He  that  hath  an  ear,  let  him 
hear  what  the  Spirit  saith  unto 
the  churches ;  To  him  that  over- 
cometh  will  I  give  to  eat  of 
the  tree  of  ufe,  which  is  in  the 
midst  of  the  paradise  of  God. 

8  And  unto  the  ángel  of  the 
church  in  Smyrna  wri te ;  These 
things  saith  the  ñrst  and  the  last, 
which  was  dead,  and  is  alive  ; 

9  I  know  thy  works,  and  trib- 
ulation,  and  poverty,  (but  thou 
art  rich)  and  J  know  the  blas- 
phemy  of  them  which  say  they 
are  Jews,  and  are  not,  but  are 
the  synagogue  of  Satán. 

10  Fear  none  of  those  things 
which  thou  shalt  sufíer :  behold , 
the  devil  shall  cast  some  of  you 
into  prison,  that  ye  may  be 
tried ;  and  ye  shall  have  tribula- 
tion  ten  days:  be  thou  faithful 
unto  death,  and  I  will  give  thee 
a  crown  of  life. 

11  He  that  hath  an  ear,  let 
him  hear  what  the  Spirit  saith 
unto  the  churches;  He  that 
overcometh  shall  not  be  hurt  of 
the  second  death. 

12  And  to  the  ángel  of  the 
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13  Yo  Bé  tus  obras,  y  donde 
inoras,  que  es  en  donde  está  la 
silla  de  Satanás;  y  tienes  mi 
nombre,  y  no  has  negado  mi  fé, 
aun  en  los  dias  en  que  fué  Anti- 
pas mi  testigo  fiel,  el  cual  ha 
sido  muerto  entre  vosotros, 
donde  Satanás  mora. 

14  Pero  tengo  unas  pocas  cosas 
contra  tí ;  porque  tú  tienes  ahí 
los  que  tienen  la  doctrina  de 
Balaam,  el  cual  enseñaba  á  Ba- 
laac  á  noner  escándalo  delante 
de  los  nijos  de  Israel,  á  comer 
de  cosas  sacriñcadas  á  los  ídolos, 
y  á  cometer  fornicación. 

15  Así  también  tú  tienes  á  los 
que  tienen  la  doctrina  de  los 
Ñicolaitas,  lo  cual  yo  aborrezco. 

1 6  Arrepién  tete ;  porque  de  otra 
manera  vendré  á  tí  prestamen- 
te, y  pelearé  contra  ellos  con  la 
espada  de  mi  bocA. 

17  El  que  tiene  oreja,  oiga  lo 
q^ue  el  Espíritu  dice  á  las  Igle- 
sias: Al  que  venciere,  daré  á 
comer  del  man  na  escondido,  y 
le  daré  una  {)iedrecita  blanca,  y 
en  la  piedrecita  un  nombre  nue- 
vo escrito,  el  cual  ninguno  co- 
noce, sino  aquel  que  lo  recibe. 

18  Y  escribe  al  ángel  de  la 
Iglesia  qite  está  en  Thyatira: 
El  Hijo  de  Dios  que  tiene  sus 
ojos  como  llama  de  fuego,  y  sus 

Síes  semejantes  al  latón  ñno, 
ice  estas  cosas : 

19  Yo  he  conocido  tus  obras,  y 
caridad,  y  servicio,  y  fé,  y  tu 
paciencia,  y  tus  obras;  y  las 
postreras,  que  son  muchas  mas 
que  las  primeras. 

20  Empero  tengo  unas  pocas 
cosas  contra  tí :  que  permites  á 
Jezabel  muger  (que  se  dice  pro- 
fetisa) enseñar,  y  seducir  á  mis 
siervos,  á  fornicar,  y  á  comer 
cosas  ofrecidas  á  los  ídolos. 


21  Y  Je  he  dado  tiempo  para^ 
que  se  arrepientn  de  su  fornica- 
cion,  y  no  se  ha  arrepentido. 


13  I  know  thy  works,  and 
where  thou  dwellest,  even  where 
Satanes  seat  is:  and  thou  hold- 
est  fast  my  ñame,  and  hast  not 
denied  my  faith,  even  in  those 
days  wherein  Antipas  was  my 
faithful  martyr,  who  was  slain 
among  you,  where  Satán  dwell- 
eth. 

14  But  I  have  a  few  things 
against  thee,  because  thou  hast 
tJiere  theni  that  hold  the  doc- 
trine of  Balaam,  who  tauglit 
Balak  to  cast  a  stumblingbloek 
before  the  children  of  Israel,  to 
eat  things  sacriñced  unto  idols, 
and  to  commit  fornie^ition. 

15  So  hast  thou  also  them  that 
hold  the  doctrine  of  the  Nico- 
laitans,  whicli  thing  I  hate. 

16  Repent;  or  else  I  will  come 
unto  thee  quickly,  and  will 
fíght  against  them  with  the 
sword  of  my  mouth. 

17  He  that  hath  an  ear,  let 
him  hear  what  the  Spirit  saith 
unto  the  churches;  To  him  that 
overcometli  will  I  give  to  eat  of 
thehidden  manna,  and  will  give 
him  a  white  stone,  and  in  the 
stone  a  new  ñame  written, 
which  no  man  knoweth  saving 
he  that  receiveth  it, 

18  And  unto  the  ángel  of  the 
church  in  Thyatira  write; 
These  things  saith  the  Son  of 
God,  who  hath  his  eyes  like 
unto  a  flame  of  íire,  and  his 
feet  are  like  fine  brass ; 

19  I  know  thy  works,  and 
charity,  and  service,  and  faith, 
and  thy  jmtience,  and  thy 
works  ;  ana  the  last  to  be  more 
than  the  ñrst. 

20  Notwithstanding  I  have  a 
few  things  against  thee,  because 
thou  sufterest  that  woman  Jez- 
ebel,  which  callcth  herself  a 
prophetess,  to  teach  and  to  se- 
duce my  servauts  to  commit 
fornication,  and  to  eat  thin^gp 
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22  He  aquí,  yo  la  arrojaré  á  un 
lecho,  y  íl  los  que  adulteran  con 
ella,  en  muy  grande  tribulación, 
si  no  se  arrepintieren  de  sus 
obras. 

23  Y  mataré  sus  hijos  con  muer- 
te ;  y  todas  las  Iglesias  sabrán, 
que  yo  soy  el  que  escudriño  los 
nfiones,  y  los  corazones ;  y  daré 
á  cada  uno  de  vosotros  según 
sus  obras. 

24  Pero  yo  digo  á  vosotros,  y  & 
los  demáa  que  estáis  en  Thya- 
tira :  Cualesquieraque  no  tienen 
esta  doctrina,  y  que  no  han  co- 
nocido las  profundidades  de  Sa- 
tanás, (como  ellos  dicen,)  yo  no 
enviaré  sobre  vosotros  otra 
carga. 

25  Empero  la  que  ya  tenéis, 
tenédla  hasta  que  yo  venga. 

26  Y  al  que  hubiere  vencido,  y 
hubiere  guardado  mis  obras 
hasta  el  ñn,  yo  le  daré  potestad 
sobre  las  naciones ; 

27  Y  regirlas  ha  con  vara  de 
hierro,  y  serán  quebrantadas 
como  vaso  de  ollero,  como  tam- 
bién yo  he  recibido  de  mi  Padre. 

28  Y  darle  he  la  estrella  de  la 
mañana. 

29  El  que  tiene  oreja,  oiga  lo 
q^ue  el  Espíritu  dice  á  las  Igle- 
sias. 


CAPITULO  III. 

Y  ESCRIBE  al  ángel  de  la 
Iglesia  que  está  en  Sardis : 
El  que  tiene  los  siete  Espíritus 
de  Dios,  y  las  siete  estrellas, 
dice  estas  cosas :  Yo  conozco  tus 
obras:  que  tienes  nombre,  que^ 
vives,  y  estás  muerto. 
2  Sé  vigilante,  y  corrobora  las 
cosas  que  restan,  que  están  pa- 
ra morir ;  porque  no  he  hallado 
tus  obras  i)erfectas  delante  de 
Dios, 
3  acuérdate  pues  de  lo  que  Vías 


22  Behold,  I  will  cast  her  into 
a  bed,  and  them  that  commit 
adultery  with  her  into  great 
tribulation,  except  they  repent 
of  their  deeds. 

23  And  I  will  kill  her  ehildren 
with  death;  and  all  the 
churches  shall  know  that  I  am 
he  which  searcheth  the  reins 
and  hearts :  and  I  will  give  un- 
to eveiy  one  of  you  according 
to  your  works. 

24  But  unto  you  I  say,  and  un- 
to the  rest  in  Thyatira,  as  many 
as  have  not  this  doctrine,  and 
which  have  not  known  the 
depths  of  Satán,  as  they  speak ; 
I  will  put  upon  you  nene  other 
burden. 

25  But  that  which  ye  have  al- 
readyy  hold  fast  till  I  come. 

26  And  he  that  overcometh, 
and  keepeth  my  works  unto  the 
end,  to  nim  will  I  give  power 
over  the  nations : 

27  And  he  shall  rule  them  with 
a  rod  of  iron ;  2m  the  vessels  oí  es. 
potter  shall  they  be  broken  to 
shivers :  even  as  I  received  of 
my  Father. 

28  And  I  will  give.him  the 
morning  star. 

29  He  that  hath  an  ear,  let 
him  hear  what  the  Spirit  saitii 
unto  the  churches. 

CHAPTER  III. 

AND  unto  the  ángel  of  the 
J\.  church  in  Sardis  write; 
These  things  saith  he  that  hath 
the  seven  Spirits  of  Qod,  and 
the  seven  stars;  I  know  thy 
works,  that  thou  hast  a  nam'é 
that  thou  livest,  and  art  dead. 

2  Be  watchful,  and  strengthen 
the  things  which  remain,  that 
are  ready  to  die :  for  I  have  not 
found  thy  works  perfect  before 
God. 


recibido,  y  has  oido,  y  guárdalo, \Uaow  Yva^X.  x^c^vn^  «x^^X^sax^ 
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no  sabrás  Á  qué  hora  vendré  á 
ti. 

4  Mnpero  tienes  unos  pocos 
nombres  aun  en  Sardis,  yie  no 
han  ensuciado  sus  vestiduras, 
y  andarán  conmigo  en  vestidu- 
ras blancas;  porque  son  dig- 
nos. 

6  El  que  venciere,  este  será 
vestido  de  vestiduras  blancas  ; 
y  no  borraré  su  nombre  del  li- 
bro de  la  vida,  antes  confesaré 
su  nombre  delante  de  mi  Padre, 
y  delante  de  sus  ángeles. 

6  El  que  tiene  oreja,  oiga  lo 
que  el  Espíritu  dice  á  las  Igle- 
sias. 

7  Y  escribe  al  ángel  de  la  Igle- 
sia que  está  en  Philadelphia : 
El  Santo  y  Verdadero,  el  que 
tiene  la  llave  de  David ;  el  que 
abre,  y  ninguno  cierra ;  el  que 
cierra,  y  ninguno  abre,  dice 
estas  cosas : 

8  Yo  conozco  tus  obras:  Le 
aquí,  te  he  dado  una  puerta 
abierta  delante  de  tí,  y  ninguno 
la  puede  cerrar ;  porque  tú  tie- 
nes una  poquita  de  potencia,  y 
has  guardado  mi  palabra,  y  no 
has  negado  mi  nombre. 

9  He  aquí,  yo  doy  de  la  sina- 
goga de  Satanás,  los  que  se  di- 
cen ser  Judios,  y  no  lo  son,  mas 
mienten :  he  aquí,  yo  los  con- 
streñiré á  que  vengan,  y  adoren 
delante  de  tus  pies,  y  sepan  que 
yo  te  he  amado. 

10  Porque  has  guardado  la  pa- 
labra de  mi  paciencia,  yo  tam- 
bién te  guardaré  de  la  hora  de  la 
tentación,  q^ue  ha  de  venir  sobre 
todo  el  universo  mundo,  para 
probar  los  que  moran  en  la  tier- 
ra. 

11  Cata,  que  yo  vengo  presta- 
mente: ten  lo  que  tienes,  pa- 
ra que  ninguno  tome  tu  co- 
rona. 

12  Al  que  venciere,  yo  le  haré 
columna  en   el    templo  de  n\\ 

Dios,  y  nunca  imui  saldrá  fuera 


I  will  come  on  thee  as  a  thief. 
and  thou  shalt  not  know  what 
hour  I  will  come  upon  thee. 

4  Thou  hast  a  few  ñames  even 
in  Sardis  which  have  not  de- 
filed  their  garments ;  and  they 
shall  walk  with  me  in  white : 
for  they  are  worthy. 

5  He  that  overcometh,  the 
same  shall  be  clothed  in  white 
raiment;  and  I  will  not  blot 
out  his  ñame  out  of  the  book- 
of  life,  but  I  will  confess  his 
ñame  before  my  Father,  and  be- 
fore  his  angels. 

6  He  that  hath  an  ear,  let  him 
hear  what  the  Spirit  saifch  unto 
the  churches. 

7  And  to  the  ángel  of  the 
church  in  Philadelphia  write; 
These  things  saith  he  that  is 
holy,  he  that  is  true,  he  that 
hath  the  key  of  David,  he  that 
openeth,  and  no  man  shutteth ; 
and  shutteth,  and  no  man 
openeth ; 

8  I  know  thy  works :  behold, 
I  have  set  before  thee  an  opeii 
door,  and  no  man  can  shut  it : 
for  thou  hast  a  little  strength, 
and  hast  kept  my  word,  and 
hast  not  denied  my  ñame. 

9  Behold,  I  will  make  them  of 
the  synagogue  of  Satán,  which 
say  tney  are  Jews,  and  are  not, 
but  do  lie ;  behold,  I  will  make 
them  to  come  and  worshlp  be- 
fore thy  feet,  and  to  know  that 
I  have  loved  thee. 

10  Because  thou  hast  kept  the 
word  of  my  patience,  I  also  will 
keep  thee  from  the  hour  of 
temptation,  which  shall  come 
upon  all  the  world,  to  try  them 
tnat  dwell  upon  the  earth. 

11  Behold,  I  come  quickly: 
hold  that  fast  which  thou  hast, 
that  no  man  take  thy  crown. 
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y  escribiré  sobre  él  el  nombre  de 
mi  Dios,  y  el  nombre  de  la 
ciudad  de  mi  Dios,  que  es  la 
nueva  Jerusalem,  la  cual  des- 
ciende del  cielo  de  mi  Dios,  y 
mi  nombre  nuevo. 

13  El  que  tiene  oreja,  oiga  lo 
que  el  Espíritu  dice  á  las  Igle- 
sias. 

14  Y  escribe  al  ángel  de  la 
Iglesia  de  los  Laodicenses : 
Estas  cosas  dice  el  Amen,  el 
testigo  fiel  y  verdadero,  el  prin- 
cipio de  la  creación  de  Dios : 

15  Yo  conozco  tus  obras :  que 
ni  eres  frío,  ni  caliente.  Ojalá 
fueses  frió,  6  hirviente ; 

16  Mas  porque  eres  tibio,  y  no 
frió  ni  hirviente,  yo  te  vomita- 
ré de  mi  boca. 

17  Porque  tú  dices:  Yo  soy  ri- 
co, y  soy  enriquecido,  y  no 
tengo  necesidad  de  ninguna  co- 
sa; y  no  conoces  que  tú  eres 
cuitado,  y  miserable,  y  pobre,  y 
ciego,  y  desnudo. 

18  Yo  te  aconsejo  que  de  mí 
compres  oro  afinado  en  el  fuego, 
para  que  seas  hecho  rico;  y 
vestiduras  blancas,  para  que 
seas  vestido,  y  g^we  la  vergüenza 
de  tu  desnudez  qo  se  descubra ; 
y  unge  tus  ojos  con  colirio,  para 
que  veas. 

19  Yo  reprendo  y  castigo  á  to- 
dos los  que  amo  :  sé  pues  zeloso, 
y  arrepiéntete. 

20  He  aquí,  que  yo  estoy  pa- 
rado á  la  puerta,  y  llamo:  si 
ulguno  oyere  mi  voz,  y  me 
abriere  la  puerta,  entraré  á  él, 
y  cenaré  con  él,  y  él  conmigo. 

21  Al  que  venciere,  yo  le  daré 
que  se  asiente  conmigo  en  mi 
trono:  así  como  yo  también 
vencí,  y  me  asenté  con  mi  Pa- 

dre  en  su  trono, 
22 El  que  tiene  oreia,  óigalo 
Que  el  Espíritu  dice  á  las  Igle 


moro  out :  and  I  will  write  upon  ' 
him  the  ñame  of  my  God,  and 
the  nameof  the  city  of  my  God, 
which  Í8  new  Jerusalem,  which 
cometh  down  out  of  heaven 
from  my  God :  and  IvriU  rjorite 
upon  him  my  new  nanae. 

13  He  that  hath  an  ear,  let 
him  hear  what  the  Spirit  saitli 
unto  the  churches. 

14  And  unto  the  ángel  of  the 
church  of  the  Laodiceans  write; 
These  things  saith  the  Amen, 
the  faithful  and  true  witness, 
the  beginning  of  the  ereation  of 
God- 

15  1  know  thy  works,  that 
thou  art  neither  eold  ñor  hot : 
I  would  thou  wert  cold  or  hot. 

16  So  then  because  thou  art 
lukewarm,  and  neither  cold 
ñor  hot,  I  will  spew  thee  out  of 
my  mouth. 

17  Because  thou  sayest,  I  am 
rich,  and  increased  with  goods, 
and  have  need  of  nothing ;  and 
knowest  not  that  thou  art 
wretched,  and  miserable,  and 
poor,  and  blind,  and  naked : 

18  I  counsel  thee  to  buy  of 
me  gold  tried  in  the  fire,  that 
thou  mayestbe  rich ;  and  white 
raimen t,  that  thou  mayest  be 
clothed,  and  that  the  shame  oí 
thy  nakedness  do  not  appear ; 
and  anoint  thine  eyes  with 
eyesalve,  that  thou  mayest 
see. 

19  As  many  as  I  love,  I  rebuke 
and  chasten  :  be  zealous  there- 
fore,  and  repent. 

20  Behold,  I  stand  at  the  door, 
and  knock :  if  any  man  heaí 
my  voice,  and  open  the  door,  I 
will  come  in  to  him,  and  will 
sup  with  him,  and  he  with 
me. 

21  To  him  that  overcometh 
will  I  grant  to  sit  with  me  in 
my  throne,  even  as  I  also  over- 
éame, and  am  set  down  with 
nv^  ¥a\)Afex  m\v\ft  throne. 
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CAPITULO  IV. 

DESPUÉS  de  estas  cosas 
miré,  y  he  aquí  una  puerta 
abierta  en  el  cielo ;  y  la  primera 
voz  que  oí  era  como  de  trom- 
peta que  hablaba  conmigo;  la 
cual  dijo:  Sube  acá,  y  yo  te 
mostraré  las  cosas  que  deben 
suceder  después  de  estas. 

2  Y  al  punto  yo  fui  en  el  espí- 
ritu ;  y,  he  aquí,  un  trono  estaba 
puesto  en  el  cielo,  y  sobre  el 
trono  estaba  uno  asentado. 

3  Y  el  que  estaba  asentado,  era 
al  parecer  semejante  á  una  pie- 
dra de  jaspe  y  ae  sardonia,  y  el 
arco  del  cielo  estaba  al  derredor 
del  trono  semejante  en  el  aspec- 
to á.  la  esmeralda. 

4  Y  al  rededor  del  trono  habla 
veinte  y  cuatro  sillas  ;  y  vi  so- 
bre las  sillas  veinte  y  cuatro  an- 
cianos sentados,  vestidos  de  ro- 
pas blancas ;  y  tenian  sobre  sus 
cabezas  coronas  de  oro. 

5  Y  del  trono  salían  relámpa- 
gos, y  truenos,  y  voces ;  y  había 
siete  lámparas  de  fuego  que  es- 
taban ardiendo  delante  del  tro- 
no, las  cuales  son  los  siete  Es- 
píritus de  Dios. 

6  Y  delante  del  trono  había 
como  un  mar  de  vidro  seme- 
jante al  cristal ;  y  en  medio  del 
trono,  y  al  derredor  del  trono 
cuatro  animales  llenos  de  ojos 
delante  y  detrás. 

7  Y  el  primer  animal  era  se- 
mejante á  un  león,  y  el  segundo 
animal,  semejante  á  uu  becerro, 
y  el  tercer  animal  tenia  la  cara 
como  hombre,  y  el  cuarto  ani- 
mal, semejante  al  águila  que 
vuela. 

8  Y  los  cuatro  animales  tenian 
cada  uno  por  sí  seis  alas  al  der-' 
redor ;  y  de  dentro  estaban  lle- 
nos de  ojos ;  y  no  tenian  reposo 
dia  ni  noche,  diciendo  :  Santo, 
Santo,  Santo  es  el  Señor  Dios 
Todopoderoso,  que  era,  y  que 
es,  y  que  ha  de  venir. 

9  Y  cuando  aquellos  animales 
daban   gloriay  y  honra,  y   ac 


CHAPTER  IV. 

AFTER  this  I  looked,  and. 
.  behold,  a  door  was  opened 
in  heaven :  and  the  first  voice 
which  I  heard  was  as  it  were 
of  a  trumpet  talking  with  me ; 
which  said.  Come  up  hither, 
and  I  will  shew  thee  things 
which  must  be  hereafter. 

2  And  immediately  I  was  in 
theSpirit:  and,  behold,  a  throne 
was  set  in  heaven,  and  one  sat 
on  the  throne. 

3  And  he  that  sat  was  to  look 
upon  like  a  jasper  and  asardine 
stone :  and  there  was  a  rainbow 
round  about  the  throne,  in  sight 
like  unto  an  emerald. 

4  And  round  about  the  throne 
were  four  and  twenty  seate ;  and 
upon  the  seats  I  saw  four  and 
twenty  elders  sitting,  clothed 
in  white  raiment ;  and  they  had 
on  their  heads  crowns  of  gold. 

5  And  out  of  the  throne  pro- 
ceeded  lightnings  and  thun- 
derings  and  volees :  and  thc7^G 
were  seven  lamps  of  fire  burn- 
ing  before  the  throne,  which 
are  the  seven  Spirits  of  God. 

6  And  before  the  throne  there 
was  a  sea  of  glass  like  unto 
crystal:  and  in  the  midst  oí 
the  throne,  and  round  about  the 
throne,  were  four  beasts  full  of 
eyes  before  and  behind. 

7  And  the  first  beast  was  like 
a  lion,  and  the  second  beast 
like  a  calf,  and  the  third  beast 
had  a  face  as  a  man,  and  the 
fourth  beast  was  like  a  flying 
eagle. 

8  And  the  four  beasts  had  each 
ofthem  six  wings  about  hvm; 
and  they  were  full  of  eyes  with- 
in  :  and  they  rest  not  day  and 
night,  saying,  Holy,  holy,  holy. 
Lord   God    Almighty,    which 


062 


REVELACIÓN,  V. 


cion  de  gracias  al  que  estaba 
sentado  en  el  trono,  al  que  vive 
para  siempre  jamás, 

10  Los  veinte  y  cuatro  ancia- 
nos se  postraban  delante  del 
que  estaba  sentado  en  el  trono, 
y  adoraban  al  que  vive  para 
siempre  jamás,  y  echaban  sus 
coronas  delante  del  trono,  di- 
ciendo : 

11  Señor,  digno  eres  de  recibir 
gloria,  y  honra,  y  poderío ;  por- 
que tú  creaste  todas  las  cosas,  y 
por  tu  voluntad  tienen  ser,  y 
fueron  creadas. 

CAPITULO  V. 

YVf  en  la  mano  derecha  del 
que  estaba  sentado  sobre  el 
trono  un  libro  escrito  de  dentro 
y  de  fuera,  sellado  con  siete 
sellos. 

2  Y  vi  un  fuerte  ángel,  predi- 
cando en  alta  voz :  ¿  Quién  es 
digno  de  abrir  el  libro,  y  de  de- 
satar sus  sellos  ? 

3  Y  ninguno  podia,  ni  en  el 
cielo,  ni  en  la  tierra,  ni  debajo 
de  la  tierra,  abrir  el  libro,  ni 
mirarlo.  • 

4  Y  yo  lloraba  mucho,  porque 
no  habia  sido  hallado  ninguno 
digno  de  abrir  el  libro,  ni  de 
leerlo,  ni  de  mirarlo. 

5  Y  uno  de  los  ancianos  me 
dice:  No  llores:  he  aquí,  el 
León  de  la  tribu  de  Juda,  la  raiz 
de  David,  que  ha  prevalecido 
para  abrir  el  libro,  y  desatar  sus 
siete  sellos. 

6  Y  miré ;  y,  he  aquí,  en  medio 
del  trono,  y  de  los  cuatro  ani- 
males, y  en  medio  de  los  ancia- 
nos, estaba  un  Cordero  en  pié 
como  uno  que  hubiera  sido  in- 
molado, que  tenia  siete  cuer- 
nos, y  siete  ojos,  que  son  los 
siete  Espíritus  de  Dios  envia- 
dos en  toda  la  tierra. 

TYél  vinOf  y  tomó  el  libro  de 


to  hlm  that  sat  on  the  throne, 
who  liveth  for  ever  and  ever, 

10  The  four  and  twenty  eldere» 
fall  down  before  him  that  sai 
on  the  throne,  and  worship 
him  that  liveth  for  ever  and 
ever,  and  cast  their  crowns  be- 
fore the  throne,  saying, 

11  Thou  art  worthy,  O  Lord, 
to  receiveglory  and  nonourand 
power:  for  thou  hast  created 
all  things,  and  for  thy  pleasure 
they  are  and  were  created. 


CHAPTER  V. 

AND  I  saw  in  the  right  hand 
.  of  him  that  sat  on  the 
throne  a  book  written  within 
and  on  the  back  side,  sealed 
with  seven  seáis. 

2  And  I  saw  a  strong  ángel 
proclaiming  with  a  loua  voice, 
Who  is  worthy  to  open  the 
book,  and  to  loóse  the  seáis 
thereof? 

3  And  no  man  in  heaven,  ñor 
in  earth,  neither  under  the 
earth,  was  able  to  open  the 
book,  neither  to  look  tnereon. 

4  And  I  wept  much,  because 
no  man  was  found  worthy  to 
open  and  to  read  the  book,  nei- 
ther to  look  thereon. 

5  And  one  of  the  elders  saith 
unto  me,  Weep  not :  behold,  the 
Lion  of  the  tribe  of  Juda,  the 
Root  of  David,  hath  prevailed 
to  open  the  book,  and  to  loóse 
the  seven  seáis  thereof. 

6  And  I  beheld,  and,  lo,  in  the 
midst  of  the  throne  and  of  the 
four  beasts,  and  in  the  midst  of 
the  elders,  stood  a  Lamb  as  it 
had  been  slain,  having  seven 
horns  and  seven  eyes,  which 
are  the  seven  Spirits  of  God 
sent  forth  into  all  the  earth. 

*1  KxjA  \v^  oajcckft  Mid  took  the 


/a  mano  derecha  de  aquel  que\booVL  oxxX»  oil  >¿Jív<$í  T\^^\»\\3bx^^^\ 
efítaha  sentado  en  el  trono.  \x\m\.\vaX-^»!t\xwvX3Da>^ 

''  cuando  hubo  tomado  e\    h  Xvv^ní\x^^^^^^^^^«í«^^^^^ 
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book,  the  four  beasts  and  four 
and  tweiity  elders  fell  down  be- 
fore  the  Lamb,  having  every 
oue  of  them  harps,  and  golden 
víais  full  of  odours,  which  are 
the  prayers  of  saiuts. 

9  And  they  sung  a  new  song, 
saying,  Thou  art  worthy  to  take 
the  book,  and  to  open  the  seáis 
thereof :  for  thou  wast  slain,  and 
hast  redeemed  us  to  God  by  thy 

I  blood  out  of  every  kindred,  aud 
tongue,  and  people,  and  natlon  ; 

10  And  hast  made  us  unto  our 
God  kings  and  prlests ;  and  we 
shall  reign  on  the  earth. 

11  And  I  beheld,  and  I  heard 
the  voice  of  many  angels  round 
about  the  throne,  and  the 
beasts,  and  the  elders :  and  the 
number  of  them  was  ten  thou- 
sand  times  ten  thousand,  and 
thousands  of  thousands ; 

12  Saying  with  a  loud  voice, 
Worthy  is  the  Lamb  that  waa 
slain  to  receive  power,  and  rich- 
es,  and  wisdom,  and  strength, 
and  honour,  and  glory,  and 
blessing. 

13  And  every  creature  which 
is  in  heaven,  and  on  the  earth, 
and  under  the  earth,  and  such 
as  are  in  the  sea,  and  all  that  are 
in  them,  heard  I  saying,  Bless- 
ing, and  honour,  and  glory,  and 
power,  be  unto  liim  that  sitteth 
upon  the  throne,  and  unto  tlie 
Lamb  for  ever  and  ever. 

14  And  the  four  beasts  said. 
Amen.  And  the  four  and  twen- 
ty  elders  fell  down  and  worship- 
ped  him  that  liveth  for  ever  and 
ever. 

CAPITULO  VI.  i  CHAPTER  VI. 

Y  MIRÉ  cuando  el  Cordero '  A  ND  I  saw  when  the  Lamb 
hubo  abierto  el  uno  de  los  i  x\  openedoneofthe  seáis,  and 
sellos,  y  oí  á  uno  de  los  cuatro  ¡  I  heard,  as  it  were  the  noise  of 
animales  diciendo  como  con  una  ,  thunder,  o\i^  c^^  \)cv<fe  lwax\á5a&8^ 
voz  de  trueno :  Ven,  y  vé.  \ ftaym^,  C»a«\^  ^w.^^iftfc. 

j^  Ymiré,  y  he  ac/uí  un  eabaWo     1  Kw^  \  ^«^  >  ««¡^^  .ÍSÍ^tlx 
blanco;  y  el  que  estaba  sentado   ^yY\\t^iVvoT^^^  \scoA\v'íí\x^5»»'«*» 


libro,  los  cuatro  animales,  y  los 
veinticuatro  ancianos  se  pos- 
traron delante  del  Cordero,  te- 
niendo cada  uno  arpas,  y  tazo- 
nes de  oro  llenos  de  perfumes, 
que  son  las  oraciones  de  los 
santos: 

9  Y  cantaban  una  nueva  can- 
ción, diciendo:  Digno  eres  de 
tomar  el  libro,  y  de^  abrir  sus 
sellos ;  porque  tú  fuis'to  inmola- 
do, y  nos  has  redimido  para  Dios 
con  tu  sangre,  de  todo  linage, 
y  lengua,  y  pueblo,  y  nación  : 

10  Y  nos  ñas  hecho  para  nues- 
tro Dios,  reyes  y  sacerdotes,  y 
reinaremos  sobre  la  tierra. 

11  Y  miré,  y  oí  voz  de  muchos 
ángeles  al  derredor  del  trono,  y 
de  los  animales,  y  de  los  ancia- 
nos; y  el  número  de  ellos  era 
minadas  de  miríadas,  y  millares 
de  millares, 

12  Que  decían  en  alta  voz :  El 
Cordero  que  fué  inmolado  es 
digno  de  recibir  poder,  y  rique- 
zas, y  sabiduría,  y  fortaleza,  y 
honra,  y  gloria,  y  bendición. 

« 

13  Y  oí  á  toda  criatura  que 
está,  en  el  cielo,  y  sobre  la  tier- 
ra, y  debajo  de  la  tierra,  y 
que  está  en  la  mar,  y  todas 
las  cosas  que  en  ellos  están, 
diciendo:  Al  que  está  sen- 
tado en  el  trono,  y  al  Cordero, 
sea  bendición,  y  lioura,  y  glo- 
ria, y  poder  para  siempre  ja- 
más. 

14  Y  los  cuatro  animales  de- 
cían :  Amen.  Y  los  veinticua- 
tro ancianos  se  postraron,  y  ado- 
raron al  que  vive  para  siempre 
jamás. 
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encima  de  61,  teuia  un  arco ;  y 
le  fué  dada  una  corona,  y  salió 
victorioso,  para  que  también 
venciese. 

3  Y  cuando  él  hubo  abierto  el 
segundo  sello,  oí  el  segundo  ani- 
mal, que  decía:  Ven,  y  vé. 

4  Y  salió  otro  caballo  bermejo ; 
y  al  que  estaba  sentado  sobre  él, 
fué  dado  poder  de  quitar  la  paz 
de  la  tierra,  y  que  se  matasen 
unos  á  otros ;  y  le  fué  dada  una 
grande  espada. 

5  Y  cuando  él  hubo  abierto  el 
tercero  sello,  oí  al  tercer  ani- 
mal, que  decia:  Ven,  y  mira. 
Y  miré,  y  he  aquí  un  caballo 
negro ;  y  el  que  estaba  sentado 
encima  de  él  tenia  un  peso  en 
su  mano. 

G  Y  oí  una  voz  en  medio  de  los 
cuatro  animales,  que  decia :  Un 
cheniz  de  trigo  por  un  denario, 
y  tres  chenices  de  cebada  por 
un  denario ;  y  no  hagas  daño 
al  vino,  ni  al  aceite. 

7  Y  después  que  él  abrió  el 
cuarto  sello,  oí  la  voz  del  cuar- 
to animal,  que  decia:  Ven,  y 
vé. 

8  Y  miré,  y  he  aquí  un  caballo 
pálido  ;  y  el  que  estaba  senta- 
do sobre  él,  tenia  por  nombre 
Muerte,  y  el  Infierno  le  seguia ; 
y  le  fué  dada  potestad  sobre  la 
cuarta  parte  de  la  tierra,  para 
matar  con  espada,  y  con  ham- 
bre, y  con  mortandad,  y  con 
fieras  de  la  tierra. 

9  Y  cuando  él  hubo  abierto  el 
quinto  sello,  vi  debajo  del  altar 
las  almas  de  los  que  habían  sido 
muertos  por  la  palabra  de  Dios, 
y  por  el  testimonio  que  ellos 
tenian : 

10  Y  clamaban  en  alta  voz,  di- 
ciendo: ¿Hasta  cuándo.  Señor, 
santo  y  verdadero,  no  juzgas,  y 
vengas  nuestra  sangre  de  los  que 
moran  sobre  Ja  tierra? 

Jl  Y  fuéronles  dadas  sendas 


him  had  a  bow ;  and  a  crown 
was  given  unto  him:  and  he 
went  forth  conquering,  and  to 
conquer. 

3  And  when  he  had  openedthe 
secón d  seal,  I  heard  tne  second 
beast  say.  Come  and  see. 

4  And  there  went  out  another 
horse  that  was  red :  and  power 
was  given  to  him  that  sat  there- 
on  to  take  peace  from  the  earth, 
and  that  thev  should  kill  ene 
another :  and  there  was  given 
unto  him  a  great  sword. 

6  And  when  he  had  opened 
the  third  seal,  I  heard  the  third 
beast  say,  Come  and  see.  And 
I  beheld,  and  lo  a  black  horse; 
and  he  that  sat  on  him  had  a 
pair  of  balances  in  his  hand. 

6  And  I  heard  a  voice  in  the 
midst  of  the  four  beasts  say,  A 
measure  of  wheat  for  a  penny, 
and  three  measures  of  barley 
for  a  penny ;  and  see  thou  hurt 
not  the  oil  and  the  wine. 

7  And  when  he  had  opened 
the  fourth  seal,  I  heard  the 
voice  of  the  fourth  beast  say, 
Come  and  see. 

8  And  I  looked,  and  behold  a 
palé  horse :  and  his  ñame  that 
sat  on  him  was  Death,  and  Hell 
followed  with  him.  And  pow- 
er was  given  unto  them  over 
the  fourth  part  of  the  earth,  to 
kill  with  sword,  and  with  hun- 
ger,  and  with  death,  and  with 
the  beasts  of  the  earth. 

9  And  when  he  had  opened 
the  fifth  seal,  I  saw  under  the 
altar  the  soulsof  them  that  were 
slain  for  the  word  of  God,  and 
for  the  testimony  which  they 
held: 

10  And  they  cried  with  a  loud 
voice,  saying,  How  long,  O 
Lord,  holy  and  true,  dost  thou 
not  judge  and  avenge  our  blood 
on  them  that  dwell  on  the  earth  ? 

11  KTidNí\i\\fe  Tcície^'^^ífe^Weu 


ropas  blancas,  y  les  fué  dichoAuíitoevferj  oxv^^lX\^««^^^\v^.\^ 

<jue  a?m  reposasen  todavía  uii\waa^a\^  "í^^vw^xv^nJS^ 

■         de  tiempo,  hasta  que  BUs\s\ioxA\eiTe^^^^^^^^^^^^^^^^^^ 
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consiervos  fuesen  cumplidos,  y 
sus  hermanos  que  también  ha- 
bían de  ser  mueilos  como  ellos. 

12  Y  miré  cuando  él  abrió  el 
sexto  sello;  y,  he  aquí,  fué  he- 
cho un  gran  terremoto ;  y  el  sol 
fué  hecho  negro  como  saco  de 
pelo,  y  la  luna  fué  hecha  toda 
como  sangré ; 

13  Y  las  estrellas  del  cielo  ca- 
yeron sobre  la  tierra,  como  la 
niguera  deja  caer  sus  no  sazo- 
nados higos,  cuando  es  sacudi- 
da de  un  vigoroso  viento : 

14  Y  el  cielo  se  apartó  como 
un  libro  que  es  arrollado ;  y  todo 
monte  y  islas  fueron  movidos 
de  sus  lugares ; 

15  Y  los  reyes  de  la  tierra,  y 
los  magnates,  y  los  ricos,  y  los 
capitanes,  y  los  fuertes,  y  todo 
siervo,  y  todo  libre  se  escondie- 
ron en  las  cavernas,  y  entre 
las  piedras  de  los  montes ; 

16  Y  decian  á  los  montes,  y  á 
las  rocas :  Caed  sobre  nosotros, 
y  escondédnos  de  la  cara  de 
aquel  que  está  sentado  sobre  el 
trono,  y  de  la  ira  del  Cordero : 

17  Porque  el  gran  dia  de  su  ira 
es  venido,  ¿  y  quién  podrá  estar 
firme? 


until  their  fellow  servan ts  also 
and  their  brethren,  that  should 
be  killed  as  they  werCy  should 
be  fulflUed. 

12  And  I  beheld  when  he  had 
opened  the  sixth  seal,  and,  lo, 
there  was  a  great  earthquake  ; 
and  the  sun  became  black  as 
sackcloth  of  hair,  and  the  moon 
became  as  blood ; 

13  And  the  stars  of  heaven  fell 
unto  the  earth,  even  as  afig  tree 
casteth  her  untimely  figs,  when 
she  is  shaken  of  a  mighty  wind. 

14  And  the  heaven  departed  as 
a  scroU  when  it  is  roUed  togeth- 
er;  and  every  mountain  and 
islán  d  were  moved  out  of  their 
places. 

15  And  the  kings  of  the  earth, 
and  the  great  men,  and  the  rich 
men,  and  the  chief  cap  tai  ns, 
and  the  mighty  men,  and  every 
bond  man,  and  every  free  man, 
hid  themselves  in  tJae  dens  and 
in  the  rocks  of  the  mountains; 

16  And  said  to  the  mountains 
and  rocks,  Fall  on  us,  and  hide 
US  froni  the  face  of  him  that  sit- 
teth  on  the  throne,  and  from 
the  wrath  of  the  Lamb : 

17  For  the  great  day  of  his 
wrath  is  come ;  and  who  shall 
be  able  to  stand  ? 


CAPITULO  VII. 

Y  DESPUÉS  de  estas  cosas, 
vi  cuatro  ángeles  que  esta- 
ban en  pié  sobre  las  cuatro  es- 
quinas de  la  tierra,  deteniendo 
los  cuatro  vientos  de  la  tierra, 
para  que  no  soplase  viento  so- 
bre la  tierra,  ni  sobre  la  mar,  ni 
sobre  ningún  árbol. 
2  Y  vi  otro  ángel  que  subia  del 
nacimiento  del  sol,  teniendo  el 
sello  del  Dios  vivo.  Y  clamó 
con  gran  voz  á  los  cuatro  ángeles, 
á  los  cuales  era  dado  hacer  daño 
á  la  tierra,  y  á  la  mar. 


CHAPTER  VII. 

AND  after  these  things  I  saw 
J\.  four  angels  standing  on  the 
four  corners  of  the  earth,  hold- 
ing  the  four  winds  of  the  earth, 
that  the  wind  should  not  blow 
on  the  earth,  ñor  on  the  sea,  iior 
on  any  tree. 

2  And  I  saw  another  ángel  as- 
cending  from  the  east,  having 
the  seal  of  the  living  God  :  and 
he  cried  with  a  loud  voice  to  the 
four  angels,   to  whom  it  was 


:í  Diciendo:  JVo  hagáis  daño  &\  *¿  V^a-Nfm^^^^^^^'^^rS 
la  tiorm,  Di  Á  Ja  mar,  ni  á  los  \  u^VIU^y  \.\v^  ^^^^^'«^  ^^"^  ^ 
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árboles,  liasta  que  señalemos  á 
los  siervos  de  nuestro  Dios  en 
sus  frentes. 

4  Y  oí  el  número  de  los  seña- 
lados, que  eran  ciento  y  cua- 
renta y  cuatro  mil  señalados  de 
todas  las  tribus  de  los  hijos  de 
Israel. 

5  De  la  tribu  de  Juda,  doce  mil 
señalados.  De  la  tribu  de  Ru- 
bén, doce  mil  señalados.  De  la 
tribu  de  Gad,  doce  mil  señala- 
dos. 

6  De  la  tribu  de  Aser,  doce  mil 


till  we  have  sealed  the  servants 
of  our  God  in  their  foreheads. 

4  And  I  heard  the  number  oí 
them  which  were  sealed:  ana 
there  were  sealed  a  hundred  and 
forty  and  four  thousand  of  all 
the  tribes  of  the  children  of 
Israel. 

5  Of  the  tribe  of  'Juda  were 
sealed  twelve  thousaud .  Of  the 
tribe  of  Reuben  were  sealed 
twelve  thousand.  Of  the  tribe 
of  Gad  were  sealed  twelve  thou- 
sand. 

6  Of  the  tribe  of  Aser  were 


señalados.    De  la  tribu  de  Neph-  |  sealed  twelve  thousand.    Of  the 
thali,  doce  mil  señalados.    De  j  tribe  of  Neph thalimí¿;erc  sealed 


la  tribu  de  Manasses,  doce  mil 
señalados. 

7  De  la  tribu  de  Simeón,  doce 
mil  señalados.  De  la  tribu  de 
IjCví,  doce  mil  señalados.  De 
la  tribu  de  Issachar,  doce  mil 
señalados. 

8  De  la  tribu  de  Zabulón,  doce 
mil  señalados.  De  la  tribu  de 
Joseph,  doce  mil  señalados. 
De  la  tribu  de  Benjamín,  doce 
mil  señalados. 


I 


twelve  thousand.  Of  the  tribe 
of  Manasses  were  sealed  twelve 
thousand. 

7  Of  the  tribe  of  Simeón  were 
sealed  twelve  thousand.  Of  the 
tribe  of  Levi  were  sealed  twelve 
thousand.  Of  the  tribe  of  Issa- 
char were  sealed  twelve  thou- 
sand. 

8  Of  the  tribe  of  Zabulón  were 
sealed  twelve  thousand.  Of  the 
tribe  of  Joseph  were  sealed 
twelve  thousand.  Of  the  tribe 
of  Benjamín  í¿;ere  sealed  twelve 
thousand. 

9  After  this  I  beheld,  and,  lo,  a 
great  multitude,  which  no  man 
could  number,  of  all  nations, 
and  kindreds,  and  people,  and 
tongues,  stood  before  the  throne. 
and  before  the  Lamb,  clothea 
with  white  robes,  and  palms  in 
their  hands; 

10  And  cried  with  aloudvoice, 
saying,  Salvation  to  our  God 
which  sitteth  upon  the  throne, 
and  unto  the  Lamb. 

11  And  all  the  angels  stood 
round  about  the  throne,  and 
about  the  elders  and  the  four 
beasts,  and  fell  before  the  throne 


9  Después  de  estas  cosas  miré, 
he  aquí  una  gran  compañía, 

a  cual  ninguno  podía  contar, 
de  todas  naciones,  y  linages, 
y  pueblos,  y  lenguas,  que  esta- 
ban delante  del  trono,  y  en  la 
presencia  del  Cordero,  vestidos 
de  luengas  ropas  blancas,  y 
palmas  en  sus  manos ; 

10  Y  clamaban  á  alta  voz,  dici- 
endo: La  salvación  á  nuestro 
Dios  que  está  sentado  sobre  el 
trono,  y  al  Cordero. 

11  Y  todos  los  ángeles  estaban 
en  pié  al  derredor  del  trono,  y 
al  rededor  de  los  ancianos,  y  de 
los  cuatro  animales;  y  postrá- 
ronse sobre  sus  caras  decante  del  i  on  their  faces,  and  worshipped 

tronOy  y  adoraron  á  Dios,  \Oo^, 
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la  honra,  y  la  iwtencia,  y  la 
fortaleza  £1  nuestro  Dios  para 
siempre  jamás.    Amen. 

13  Y  respondió  uno  de  los  anci- 
anos, diciéndome:  Estos  que 
están  vestidos  de  luengas  ropas 
blancas,  ¿quiénes  son?  ¿y  de 
dónde  han  venido  ? 

14  Y  yo  le  dije :  Señor,  tú  lo 
sabes.  Y  él  me  dijo:  Estos 
son    los   que    han    venido   de 

grande  tribulación,  y  han  lava- 
o  sus  luengas  ropas,  y  las  han 
blanqueado  en  la  sangre  del 
Cordero : 

15  Por  esto  están  delante  del 
trono  de  Dios,  y  le  sirven  dia  y 
noche  en  su  templo;  y  el  que 
está  sentado  en  el  trono  mora- 
rá entre  ellos. 

16  No  tendrán  mas  hambre,  ni 
í*ed ;  y  el  sol  no  caerá  mas  sobre 
ellos,  ni  otro  ningún  calor ; 

17  Porque  el  Cordero  que  está 
en  medio  del  trono  los  apacen- 
tará, y  los  guiará  á  las  mentes 
vivas  de  las  aguas.  Y  Dios 
limpiará  toda  lágrima  de  los 
ojos  de  ellos. 

CAPITULO  VIII. 

Y  CUANDO  él  hubo  abierto 
el  séptimo  sello,  fué  hecho 
silencio  en  el  cielo  casi  por  me- 
dia hora. 

2  Y  vi  los  siete  ángeles  que  esta- 
ban en  pié  delante  de  Dios,  y 
fueron  les  dadas  siete  trompetas. 

3  Y  otro  ángel  vino,  y  se  paró 
delante  del  altar,  teniendo  un 
incensario  de  oro;  y  fuéronle 
dados  muchos  inciensos  para 
que  los  ofreciese  con  las  oracio- 
nes de  todos  los  santos  sobre  el 
altar  de  oro,  el  cual  estaba  de- 
lante del  trono. 

4  Y  el  humo  de  los  inciensos, 
con  las  oraciones  de  los  santos, 
subió  de  la  naano  del  ángel  de- 
Jaute  de  Dios. 

5  Yol  ángel  tomó  el  incensario 


power,  and  might,  be  unto  our 
God  for  ever  and  ever.    Amen. 

13  And  one  of  the  elders  an- 
swered,  saying  unto  me,  What 
are  these  which  are  arrayed  in 
white  robes  ?  and  whence  came 
they? 

14  And  I  said  unto  him,  Sir, 
thou  knowest.  And  he  said  to 
me,  These  are  they  which  came 
out  of  great  tribulation,  and 
ha  ve  washed  their  robes,  and 
made  them  white  in  the  blood 
of  the  Lamb. 

15  Therefore  are  they  before 
the  throne  of  God,  and  serve 
him  day  and  night  in  his  tem- 
ple :  and  he  that  sitteth  on  the 
throne  shall  dwell  among  them. 

16  They  shall  hunger  no  more, 
neitlier  thirst  any  more;  nei- 
ther  shall  the  sun  light  on 
them,  ñor  any  heat. 

17  For  the  ¿amb  which  is  in 
the  midst  of  the  throne  shall 
feed  them,  and  shall  lead  them 
unto  living  fountains  of  wa- 
ters :  and  God  shall  wipe  away 
all  tears  from  their  eyes. 

CHAPTER  VIII. 

AND  when  he  had  opened 
xjL  the  seventh  seal,  there  was 
silence  in  heaven  about  the 
space  of  half  an  hour. 

2  And  I  saw  the  se  ven  angels 
which  stood  before  God ;  and  to 
them  were  given  seven  trump- 
ets. 

3  And  another  ángel  came  and 
stood  at  the  altar,  having  a 
golden  censer;  ana  there  was 
given  unto  him  much  incensé, 
that  he  should  offer  it  with  the 
prayers  of  all  saints  upon  the 
golden  altar  which  was  before 
the  throne. 

4  And  the  smoke  of  the  in- 
censé,  which  came    wlth.  t?t\ft, 

liawd.  ^  ^     ^^  vv^^  Q¡ 
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y  hinchiólo  del  fuego  del  altar, 
y  lo  arrojó  á  la  tierra,  y  fue- 
ron hechas  voces,  y  truenos,  y 
relámpagos,  y  un  temblor  de 
tierra. 

6  Y  los  siete  ángeles  que  tenian 
las  siete  trompetas,  se  apresta- 
ron para  tocar  trompeta. 

7  Y  el  primer  ángel  tocó  la 
trompeta,  y  fué  hecho  granizo, 
y  fuego,  mezclados  con  sangre, 
y  fueron  arrojados  sobre  la  tier- 
ra; y  la  tercera  parte  de  los 
árboles  fué  quemada,  y  toda  la 
yerba  verde  fué  quemada. 

8  Y  el  segundo  ángel  tocó  la 
trompeta,  y  como  un  grande 
monte  ardiente  con  fuego  fué 
lanzado  en  la  mar,  y  la  tercera 
parte  de  la  mar  fué  vuelta  en 
sangre. 

9  Y  murió  la  tercera  parte  de 
las  criaturas  que  estaban  en  la 
mar,  las  cuales  tenian  vida,  y 
la  tercera  parte  de  los  navios 
fué  destruida. 

10  Y  el  tercer  ángel  tocó  la 
trompeta,  y  cayó  del  cielo  una 
grande  estrella  ardiendo  como 
una  lámpara  encendida,  y  cayó 
sobre  la  tercera  parte  de  los  rios, 
y  sobre  las  fuentes  de  las  aguas. 

11  Y  el  nombre  de  la  estrella 
se  dice  Ajenjo  ;  y  la  tercera  par- 
te de  las  aguas  fué  vuelta  en 
ajenjo  ;  y  muchos  hombres  mu- 
rieron por  las  aguas,  porque  fue- 
ron hechas  amargas. 

12  Y  el  cuarto  ángel  tocó  la 
trompeta,  y  fué  herida  la  tercera 
parte  del  sol,  y  la  tercera  parte 
de  la  luna,  y  la  tercera  parte  de 
las  estrellas :  de  tal  manera  que 
se  oscureció  la  tercera  parte  de 
ellos,  y  no  alumbraba  la  tercera 
parte  del  dia,  y  semejantemente 
de  la  noche. 

18  Y  miré,  y  oí  un  ángel  volar 

por  medio  del  cielo,  diciendo  á 

alta  voz :  ¡  Ay,  ay,  ay  de  los  que 

moran  en  Ja  tierra  I  por  razón 

de  las  otras  voces  delastromp^ 

tas  deles  tres  ángeles  queua 

^^ma  de  tocar. 


ser,  and  filled  it  with  lirc  of  the    i 
altar,  and  cast  it  inte  the  earth : 
and    there    were    voices,   and    . 
thunderings,    and    lightnirigs,    I 
and  an  earthquake. 

6  And  the  seven  angels  which 
had  the  seven  trumpets  pre- 
pared  themselves  to  sound. 

7  The  first  ángel  sounded,  and 
there  foUowed  hail  and  fire 
mingled  with  blood,  and  they 
were  cast  upon  the  earth :  and 
the  third  part  of  trees  was  burnt 
up,  and  all  green  grass  was 
burnt  up. 

8  And  the  second  ángel  sound-  j 
ed,  and  as  it  werea  great  mount-  ' 
ain  burning  with  fire  was  -cast   : 
into  the  sea :  and  the  third  part 
of  the  sea  became  blood ; 

9  And  the  third  part  of  the    ; 
creatures  which  were  in   the    i 
sea,  and  had  life,  died ;  and  the 
third  part  of  the  ships  were  de-    ' 
stroyed. 

10  And  the  third  ángel  sound-    ■ 
ed,  and  there  fell  a  great  star    . 
from    heaven,    burning    as  it    ! 
were  a  lamp,  and  it  fell  upon 
the  third  part  of  the  rivers,  and 
upon  the  fountains  of  waters ; 

11  And  the  ñame  of  the  star  is 
called  Wormwood:  and  the 
third  part  of  the  waters  became 
wormwood;  and  many  men 
died  of  the  waters,  beeause  they 
were  made  bitter. 

12  And  the  fourth  ángel  sound- 
ed^ and  the  third  part  of  the 
sun  was  smitten,  and  the  third 
part  of  the  moon,  and  the  third 
part  of  the  stars ;  so  as  the  third 
part  of  them  was  darkened,  and 
the  day  shone  not  for  a  third 
part  of  it,  and  the  night  like- 
wise. 

13  And  T  beheld,  and  heard  an 
ángel  flying  through  the  midst 
of  heaven,  saying  with  a  loud 
voice,  Woe,  woe,  woe,  to  the 
m\i«ícsv\fót^  q1  Xküfc  ^axüi  by  rea- 
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CAPITULO  IX. 

Y  EL  quinto  ángel  tocó  la 
trompeta,  y  vi  una  estrella 
calda  del  cielo  en  la  tierra ;  y  á 
aquel  fué  dada  la  llave  del  pozo 
del  abismo. 

2  Y  abrió  el  pozo  del  abismo, 
y  subió  un  humo  del  pozo  como 
el  humo  de  una  grande  horna- 
za;  y  el  sol,  y  el  aire  fué  oscure- 
cido por  razón  del  humo  del 
pozo. 

3  Y  del  humo  del  pozo  salieron 
langostas  sobre  la  tierra ;  y  les 
fué  dada  potestad,  como  tienen 
potestad  los  escorpiones  de  la 
tierra. 

4  Y  fuéles  mandado  que  no  hi- 
ciesen daño  á  la  yerba  de  la  tier- 
ra, ni  á  ninguna  cosa  verde,  ni 
Á  ningún  árbol,  sino  solamente 
á  los  hombres  que  no  tieneu  la 
señal  de  Dios  en  sus  frentes. 

5  Y  les  fué  dado  que  no  los 
matasen,  sino  que  los  atormen- 
tasen cinco  meses;  y  su  tormen- 
to era  como  tormento  de  escor- 
pión cuando  hiere  al  hombre. 


CHAPTER  IX. 

A  ND  the  fifth  ángel  sounded, 
xjL  and  I  saw  a  star  fall  from 
heaven  unto  the  earth :  and  to 
him  was  given  the  key  of  the 
bottomless  pit. 

2  And  he  opened  the  bottom- 
less pit;  and  there  aróse  a 
smoke  out  of  -the  pit,  as  the 
smoke  of  a  great  furnacc  ;  and 
the  sun  and  the  air  were  dark- 
ened  by  reason  of  the  smoke  of 
the  pit. 

3  And  there  came  out  of  the 
smoke  locusts  upon  the  earth  : 
and  unto  them  was  given  pow- 
er,  as  the  scorpions  of  the  earth 
have  power. 

4  And  it  was  commanded  them 
that  they  should  not  hurt  tho 
grass  of  the  earth,  neither  any 
green  thing,  neither  any  tree ; 
but  only  those  men  which  have 
not  the  seal  of  God  in  their 
foreheads. 

5  And  to  them  it  was  given 
that  they  should  not  kill  tnem, 
but  that  they  should  be  tor- 
mented  ñve  months:  and  their 
torment  was  as  the  torment  of 
a  scorpion,  when  he  striketh  a 
man. 

6  And  in  those  days  shall  men 
seek  death,  and  shall  not  find 
it;  and  shall  desire  to  die,  and 
death  shall  flee  from  them. 

7  And  the  shapes  of  the  locusts 
tv€7'e  like  unto  horses  prepared 
unto  battle ;  and  on  their  heads 
were  as  it  were  crowns  likc 
gold,  and  their  faces  were  as  the 
laces  of  men. 

8  And  they  had  hair  as  the 
hair  of  womcn,  and  their  teeth 
were  as  the  teeth  of  lions. 


6  Y  en  aquellos  dias  buscarán 
los  hombres  la  muerte,  y  no  la 
hallarán  ;  y  desearán  morir,  y 
la  muerte  huirá  de  ellos. 

7  Y  el  parecer  de  las  langostas 
era  semejante  á  caballos  apare- 
jados para  guerra ;  y  sobre  sus 
cabezas  tenían  como  coronas 
semejantes  al  oro  ;  y  sus  caras 
eran  como  caras  de  hombres. 

8  Y  tenian  cabellos  como  ca- 
bellos (le  mugeres ;  y  sus  dien- 
tes eran  como  dientes  de  leo- 
nes. 

9  Y  tenian  corazas  como  cora- 
zas de  hierro ;  y  el  estruendo  de 
sus  alas,  como  el  ruido  de  los 
carros,  que  con  muchos  caballos 
corren  á  la  batalla.  linaii>í  VvoT^Q;^T\x\v\vv\!^^\Rk\5»JtóCSfe-  { 

10  Y  tenian  colas  semejantes  á\  10  Xw^  ^'^^^^^'^^'^vÍ^^^^Í 
Jas  colas  de  los  ^    *"    '^""^ 
tenian  en  sus  colas 


O  And  they  had  breastplates, 
as  it  were  breastj)lates  of  iron ; 
and  the  sound  of  their  wings 
was  as  the  sound  of  chariots  of     i 


[as  semejantes  á  \  10  XwOi  \Xvfc^  vi^^\a\v^^^v.xí.^-- 
escorpionea ;  y  to  HQOT\>\ow'ft^  ^^^.x  .'^^^íS.^Ccw' 
as  aguijonea  ;  y    ntrn^":^  m  ^¡\ve\x  VaSV¿^'-  ^ 
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MI  |i!itot;kit  f /-ff  ttc  li¿uvr  llano  ¿t    |m»\vit   «■<!>  u*  hurt    meii  iWde 


11    \    ti-mnn  >olíri'  >i  un  n-y.  11  Aiul  ilu-y  liad  a  kiiig<^2 

«y/*í   f>  rl  rthinl  ilrl  aliiMiio.  Vi  ilu-iii.  frA/íAf*  the  ángel  of  ijlde 

nial  \v\\\:\  \m\v  lumilirt'  vn  Hi^  lH»^onlU's^  i»iT,  v^ — -^  «o«..*i* 

iii-;\UHt   AtuiMiui.  \    Olí  iirit^»  ilu'Hobiv>»"Uiní 


AjH»ll\  iMI. 


whose  uamei 
t<iU4rue  I*  Al 
l»ut  in  the  Oi\vk  umgue 
h¡s  líame  Ajxillycm. 
1-  ihio  wtx*  isi  paft;  «««i 
hi«lti.  ihiTt-  come  two  wt»eír 
hi-ri-afiíT. 
1-  All;Í  llif  *ixih  aR2vl 


1'.*  n  un  a\  i>  )vin:íiIo  :  ....  lu* 
ni)ui,  \  iiiu'u  aun  iK*>  ;v.f>  ay 

l:i    \    «'!  M'M»»    Ar.cxl    Uhv»    la      .     . 

í.vwhjmLi.  \   tU  lilla  \t^    .1i    l*i>  fil.:i:i.l  1  hfiínia vi»iwfrom 

t  ii:iii\' t  iirrn.v»  ilil  al¡;.:  oi  oi\«.  \-.;r  1. .•:!»>  oi"  llu-  ciílden  " 

rl  %  11:4 1  i'>í,'^  liria  11  lo  ili-  lVii>.  V  :*ivh  i>  ln-ÍMPe  í"^»a,^ 

1 4  lí  4 u ■ .  U\  1  a  a  i  !*i  \ ; » » ?4  :\j.  i .  V j  i j i  1 1  r>;»y  inir  lo  lií t'  sixdi 

time»  u   jiN^nuvi-i.  l\»?ob¡'4  ^.»i>  x»  :.i.h  had  iLe  irumpec, 
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de  madera :  las  cuales  no  pue- 
den ver,  ni  oír,  ni  andar. 
21  Ni  tamijocose  arrepintieron 
de  sus  homicidios,  ni  ae  sus  he- 
chicerías, ni  de  su  fornicación, 
ui  de  sus  hurtos. 


CAPITULO  X. 

YVf  otro  ángel  fuerte  des- 
cender del  cielo,  vestido  de 
una  nube,  y  el  arco  del  cielo  es- 
taba sobre  su  cabeza,  y  su .  ros- 
tro era  como  el  sol,  y  sus  piCs 
como  columnas  de  fuego. 

2  Y  tenia  en  su  mano  un  librito 
abierto  ;  y  puso  su  pié  derecho 
sobre  la  mar,  y  el  izquierdo  so- 
bre la  tierra ; 

3  Y  clamó  con  grande  voz, 
como  ctiando  un  león  brama: 
y  cuando  hubo  clamado,  siete 
truenos  hablaron  sus  voces. 

4  Y  cuando  los  siete  truenos 
hubieron  hablado  sus  voces,  yo 
las  iba  á  escribir ;  y  oí  una  voz 
del  cielo,  que  me  decia:  Sella 
las  cosas  que  los  siete  truenos 
han  hablado,  y  no  las  escribas. 

5  Y  el  ángel  que  yo  ví  estar  en 
pié  sobre  la  mar,  y  sobre  la  tier- 
ra, levantó  su  mano  al  cielo, 

6  Y  juró  por  el  que  vive  para 
niempre  jamás,  que  ha  creado 
el  cielo,  y  las  cosas  que  en  él 
están,  y  la  tierra,  y  las  cosas  que 
en  ella;están,  y  lámar,  y  las  co- 
sas que  en  ella  están,  que  el 
tiempo  no  será  mas : 

7  Pero  que  en  los  dias  de  la  voz 
del  séptimo  ángel,  cuando  él 
comenzare  á  tocar  la  trompeta, 
el  misterio  de  Dios  será  consu- 
mado, como  él  lo  evangelizó  á 
sus  siervos  los  profetas. 

8  Y  oí  la  voz  del  cielo  que  ha- 
blaba conmigo  otra  vez,  y  que 
decia :  Anda,  ^  toma  el  librito 
abierto  de  la  mano  del  ángel, 
que  está  sobre  la  mar,  y  sobre  la 
tlcrnt. 

.=.  &  E. 


which  neither  can  see,  ñor 
hear,  ñor  walk : 
21  -Neither  repented  theyof 
their  murders,  ñor  of  their  sor- 
ceries,  ñor  of  their  fornication, 
ñor  of  their  thefts. 

CHAPTER  X. 

AND  I  saw  another  mighty 
.  ángel  come  downfromheav- 
en,  clothed  with  a  cloud :  and  a 
rainbow  was  upon  his  head,  and 
his  face  was  as  it  were  the  sun, 
and  his  feet  as  pillars  of  fire: 

2  And  he  had  m  his  hand  a  lit- 
tle  book  open:  and  he  set  his 
right  foot  upon  the  sea,  and  his 
leñfoot  on  the  earth, 

3  And  cried  with  a  loud  volee, 
as  when  a  lion  roareth:  and 
when  he  had  cried,  seven  thun- 
ders  uttered  their  volees. 

4  And  when  the  seven  thun- 
ders  had  uttered  their  volees,  I 
was  about  to  write;  and  I  heard 
a  volee  from  heaven  saying  un- 
to me,  Beal  up  those  things 
which  the  seven  thunders  utter- 
ed, and  write  them  not. 

5  And  the  ángel  which  I  saw 
stand  upon  the  sea  and  uix)n 
the  earth  lifted  up  his  hand  to 
heaven, 

6  And  sware  by  hini  that  liv- 
eth  forever  ande  ver,  whocreat- 
ed  heaven,  and  the  things  that 
therein  are,  and  the  earth,  and 
the  things  that  therein  are,  and 
the  sea,  and  the  things  which 
are  therein,  that  there  should 
be  time  no  longer : 

7  But  in  the  days  of  the  voice 
of  the  seventh  ángel,  when  he 
shall  begin  to  sound,  the  mys- 
tenr  of  God  should  be  finished, 
as  he  hath  declared  to  his  serv- 
ants  the  prophets. 

8  And  the  voice  which  I  heard 
from    heaven  spake  unto    me 
again,  and  said,  Go  and  taki 
the  little  book  ^wtAaVv  Sss  ^ít^k^ 

\tYve  \\aTi^  ot  "Ocvfc  ^¡s.xv"^^"^^ 
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9  Y  fui  al  ángel,  diciéndole  que 
me  diese  el  librico;  y  él  me 
dijo :  Tóma/o,  y  devóralo,  y  él 
te  hará  amargar  tu  vientre; 
empero  en  tu  boca  será  dulce 
como  la  miel. 

10  Y  tomé  el  librico  de  la  mano 
del  ángel,  y  lo  devoré;  y  era 
dulce  en  mi  boca  como  la  miel ; 
y  después  que  lo  hube  comido, 
fué  amargo  mi  vientre. 

11  Y  él  me  dijo :  Necesario  es 
que  otra  vez  profetices  á  mu- 
chos pueblos,  y  naciones,  y  len- 
guas, y  reyes. 

CAPITULO  XI. 

YFUÉME  dada  una  caña 
semejante  á  una  vara,  y  el 
ángel  se  me  presentó,  diciendo : 
Levántate,  y  mide  el  templo  de 
Dios,  y  el  altar,  y  á  los  que 
adoran  en  él. 

2  Empero  echa  fuera  el  patio 
que  está  fuera  del  templo,  y  no 
lo  midas ;  porque  es  dado  á  los 
Gentiles;  y  pisarán  la  santa 
ciudad  cuarenta  ^  dos  meses. 

3  Y  yo  daré  poder  á  mis  dos 
testigos,  y  ellos  profetizarán  por 
espacio  de  mil  y  doscientos  y 
sesenta  dias,  vestidos  de  sacos. 

4  Estas  son  las  dos  olivas,  y  los 
dos  candelabros  que  están  de- 
lante del  Dios  de  la  tierra. 

5  Y  si  alguno  les  quisiere  em- 
pecer, sale  fuego  de  la  boca  de 
ellos,  y  devora  á  sus  enemigos ; 
y  si  alguno  les  quisiere  hacer 
daño,  así  es  necesario  que  él  sea 
muerto. 

6  Estos  tienen  potestad  de  cer- 
rar el  cielo,  que  no  llueva  en  los 
dias  de  su  profecía;  y  tienen 
poder  sobre  las  aguas  para  con- 
vertirlas en  sangre,  y  para  herir 


9  And  I  went  unto  the  ángel, 
and  said  unto  him,  Give  me 
the  little  book.  And  he  said 
unto  me,  Take  ity  and  eat  it  up ; 
and  it  shall  make  thy  beúy 
bitter,  but  it  shall  be  in  thy 
mouth  sweet  as  honey. 

10  And  I  took  the  little  book 
out  of  the  angel's  hand,  and 
ate  it  up ;  and  it  was  in  my 
mouth  sweet  as  honey  :  and  as 
soon  as  I  had  eaten  it,  my  belly 
was  bitter. 

11  And  he  said  unto  me,  Thou 
must  prophesy  again  before 
many  peoples,  and  nations,  and 
tongues,  and  kings. 


A 


CHAPTER  XI. 
ND  there   was  given  me  a 


reed  like  unto  a  rod :  and 
the  ángel  stood,  saylng,  Rise, 
and  measure  the  temple  of  God, 
and  the  altar,  and  them  that 
worship  therein. 

2  But  the  court  which  is  with- 
out  the  temple  leave  out,  and 
measure  it  not ;  for  it  is  given 
unto  the  Gentiles :  and  the  holy 
city  shall  they  tread  under 
foot  forty  and  two  months. 

3  And  I  will  give  power  unto 
my  two  witnesses,  and  they 
shall  prophesy  a  thousand  two 
hundred  and  threescore  days, 
clothed  in  sackcloth. 

4  These  are  the  two  olive  trees, 
and  the  two  candlesticks  stand- 
ing  before  the  God  of  the  earth. 

5  And  if  any  man  will  hurt 
them,  ñre  proceedeth  out  of 
tlieir  mouth,  and  devoureth 
their  enemies :  and  if  an jr  man 
will  hurt  them,  he  must  in  this 
manner  be  killed. 

6  These  have  power  to  shut 
heaven,  that  it  rain  not  in  the 
days  of  their  prophecy:  and 
have  power  overwaters  to  turn 
them  to   blood,  and  to  smite 


la  tierra  con  toda  plaga,  todas  \tYife  ^«¿t\\v  víVOkv  «i\  ^la^gues,  as 

las  veces  que  q uisieren.  \ ot\^\i  ^^  V>fta^  ^\^.       v,  ^^  v. 

7  Fci/ando  ellos  hubieren  acaA  T  ^^^.^^^^^Sw^^'^^v, 
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sube  del  abismo  hará  guerra 
contra  ellos,  y  los  vencerá,  y 
los  matará. 

8  Y  sus  cuerpos  muertos  serán 
echados  en  la  plaza  de  la  grande 
ciudad,  que  espiritualmente  es 
llamada  Sodoma,  y  E^pto; 
donde  también  nuestro  Sefior 
fué  crucificado. 

9  Y  los  de  los  linages,  y  de  los 

{meblos,  y  de  las  lenguas,  y  de 
as  naciones  verán  los  cuerpos 
muertos  de  ellos  ijor  tres  días  y 
medio,  y  no  permitirán  que  sus 
cuerpos  muertos  sean  puestos 
en  sepulcros. 

10  Y  los  moradores  de  la  tierra 
se  regocijarán  sobre  ellos,  y  se 
alegrarán,  v  se  enviarán  dones 
los  unos  á  los  otros ;  porque  es- 
tos dos  profetas  han  atormen- 
tado á  los  que  moran  sobre  la 
tierra. 

11  Y  después  de  tres  días  y 
medio  el  Espíritu  de  vida,  envi- 
ado de  Dios,  entró  en  ellos,  y 
se  enhestaron  sobre  sus  pies,  y 
vino  grande  temor  sobre  los 
que  los  vieron. 

12  Y  oyeron  una  gran  voz  del 
cielo  que  les  decía :  Subid  acá. 
Y  subieron  al  cielo  en  una  nube ; 
y  sus  enemigos  los  vieron. 


13  Y  en  aquella  hora  fué  hecho 
un  gran  temblor  de  tierra ;  y  la 
décima  parte  de  la  ciudad  cayó, 
y  fueron  muertos  en  el  temblor 
de  tierra  los  nombres  de  siete 
mil  hombres ;  y  los  demás  fue- 
ron espantados,  y  dieron  gloria 
al  Dios  del  cielo. 

14  El  segundo  ay  es  pasado,  g/, 
he  aquí,  el  tercero  ay  venará 
prestamente. 

15  Y  el  séptimo  ángel  tocó  la 
trompeta;  y  fueron  hechas 
grandes  voces  en  el  cielo  que 
decian :  Los  reinos  de  este  mun- 
do han  venido  á  ser  los  reinos 


beast  that  ascendeth  out  of  the 
bottomless  pit  shall  make  war 
against  them,  and  shall  over- 
eóme them,  and  kill  them. 

8  And  their  dead  bodies  shall 
lie  in  the  street  of  the  great 
city,  which  spiritually  is  called 
Sodom  and  Egypt,  where  also 
our  Lord  was  crucified. 

9  And  they  of  the  people  and 
klndreds  and  tongues.  and  na- 
tions  shall  see  their  dead  bodies 
three  days  and  a  half,  and  shall 
not  sufier  their  dead  bodies  to 
be  put  in  graves. 

10  And  they  that  dwell  upon 
the  earth  shall  rejoice  o  ver 
them,  and  make  merry,  and 
shall  send  gifts  one  to  another ; 
because  these  two  prophets  tor- 
mented  them  that  dwelt  on  the 
earth. 

11  And  after  three  days  and  a 
half  the  Spirit  of  Ufe  from  God 
entered  into  them,  and  they 
stood  upon  their  feet ;  and  great 
fear  fell  upon  them  which  saw 
them. 

12  And  they  heard  a  great 
voice  from  heaven  saying  unto 
them,  Come  up  hither.  And 
they  ascended  up  to  heaven  iu 
a  cloud ;  and  their  enemies  be- 
held  them. 

13  And  the  same  hour  was 
there  a  great  earthquake,  and 
the  tenth  part  of  the  city  fell, 
and  in  the  earthquake  were 
slain  of  men  seven  thousand : 
and  the  remnant  were  aflVight- 
ed,  and  gave  glory  to  the  &od 
of  heaven. 

14  The  second  woe  is  past; 
and,  behold,  the  third  woe  com- 
eth  quickly. 

15  And  the  seven th  ángel 
sounded ;  and  there  were  great 
volees  in  heaven,  saying,  The 
kingdoms  of  this  world  are  be- 
come  the  kinadoms  of  our  .Locd, 


de  nuestro  Señor,  y  de  su  Cristo,  \  and  ot  \v\a  ^S^fv^\.\^sy^\^^''í«^5á^s. 
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16  Y  los  veinte  y  cuatro  ancia- 
nos que  estaban  sentados  de- 
lante de  Dios  en  sus  sillas,  se 
lK)straron  sobre  sus  rostros,  y 
adoraron  á  Dios, 

17  Diciendo :  Te  damos  gracias, 
¡  oh  Señor  Dios  Todopoderoso  I 

3ue  eres,  y  que  eras,  y  que  has 
e  venir;  porque  has  tomado 
tu  grande  poderío,  y  has  rei- 
nado. 

18  Y  las  naciones  se  han  airado, 
y  tu  ira  es  ya  venida,  y  el  tiem- 
po de  los  muertos  para  que  sean 
juzgados,  y  para  que  des  el  ga- 
lardón á  tus  siervos  los  profe- 
tas, y  á  los  santos,  y  á  los  que 
temen  tu  nombre,  á  los  peque- 
ños, y  A  ios  grandes,  y  para  que 
destruyas  los  que  destruyen  la 
tierra. 

19  Y  el  templo  de  Dios  fué 
abierto  en  él  cielo,  y  el  arca  de 
su  testamento  fué  vista  en  su 
templo,  y  fueron  hechos  relám- 
pagos, y  voces,  y  truenos,  y  un 
terremoto,  y  grande  granizo. 


CAPITULO  Xll. 

Y  UNA  gran  señal  apareció 
en  el  cielo:  una  muger 
vestida  del  sol,  y  la  luna  debajo 
de  BUS  pies,  y  sobre  su  cabeza 
una  corona  de  doce  estrellas. 

2  Y  estando  preñada,  clamaba 
con  dolores  oe  parto,  y  sufría 
tormento  por  parir. 

3  Y  fué  vista  otra  señal  en  el 
cielo ;  y  he  aquí  un  grande  dra- 
gón bermejo,  que  tenia  siete 
cabezas  y  diez  cuernos ;  y  sobre 
sus  cabezas  siete  diademas. 

4  Y  su  cola  traia  con  violencia 
la  tercera  parte  de  las  estrellas 
del  cielo,  y  las  arrojó  á  la  tierra. 
Y  el  dragón  se  paró  delante  de 
la  muger  que  estaba  de  parto, 
á  ñn  de  devorar  á  su  hijo,  luego 

que  ella  le  hubiese  parido. 

^  Y  ella  parió  un  hijo  varón, 


16  And  the  four  and  tweiity  \ 
elders,  which  sat  beforé  God  on 
their  seats,  fell  upon  their  faces, 
and  worshipped  Gkxl, 

17  Saying,  We  give  thee 
thanks,  O  Lord  God  Almighty, 
which  art,  and  wast,  and  art  to 
come ;  because  thou  hast  taken 
to  thee  thy  great  power,  and 
hast  reigned. 

18  And  the  nations  were  angry, 
and  thy  wrath  is  come,  and  the 
time  of  the  dead,  tnat  they 
should  be  judged,  and  that  thou 
shouldestgive  reward  unto  thy 
servants  me  prophets,  and  to 
the  saints,  and  them  that  fear 
thy  ñame,  small  and  great;  and 
shouldest  destroy  them  which 
destroy  the  earth. 

19  And  the  temple  of  Grod  was 
opened  in  heaven,  and  there 
was  seen  in  liis  temple  the  ark 
of  his  testament:  and  there 
were  lightnings,  and  volees, 
and  thunderiugs,  and  an  earth- 
quake,  and  great  hail« 


CHAPTER  XII. 

A  ND  there  appeared  a  great 
xjL  wonder  in  neaven ;  a  wo- 
man  clothed  with  the  sun,  and 
the  moon  under  her  feet,  and 
upon  her  head  a  crown  of 
twelve  stars : 

2  And  she  being  with  child 
cried,  travailing  in  birth,  and 
pained  to  be  delivered. 

3  And  there  appeared  another 
wonder  in  heaven ;  and  behold 
a  great  red  dragón,  having 
seven  heads  and  ten  horns,  and 
seven  crowns  upon  his  heads. 

4  And  his  tail  drew  the  third 

§art  of  the  stars  of  heaven,  and 
id  cast  them  to  the  earth :  and 
the  dragón  stood  before  the 
woman  which  was  ready  to  be 
delivered,   for   to   devour    her 
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su  hijo  fué  arrebatado  para 
Dios,  y  para  su  trono. 
6  Y  la  muger  huyó  al  desierto, 
donde  tiene  un  lugar  aparejado 
de  Dios,  para  que  allí  la  manten- 
mil  y  doscientos  y  sesenta 


as. 


7  Y  fué  hecha  una  grande  ba- 
talla en  el  cielo :  Michael  y  sus 
ángeles  batallaban  contra  el 
dragón  ;  y  el  dragón  batallaba, 
y  sus  ángeles ; 

8  Empero  no  prevalecieron  es- 
t08y  ni  su  lugar  fué  mas  hallado 
en  el  cielo. 

9  Y  filé  lanzado  fuera  aquel 
gran  dragón,  que  es  la  serpiente 
antigua,  que  es  llamada  aiablo, 
y  Satanás,  el  cual  engaña  á 
todo  el  mundo :  fué  arrojado  en 
tierra,  y  sus  ángeles  fueron  ar- 
rojados con  él. 

10  Y  oí  una  gran  voz  en  el  cie- 
lo, que  decia :  Ahora  ha  venido 
la  salvación,  y  la  virtud,  y  el 
reino  de  nuestro  Dios,  y  el  po- 
der de  su  Cristo ;  porque  el  acu- 
sador de  nuestros  hermanos  es 
ya  derribado,  el  cual  los  acusaba 
delante  de  nuestro  Dios  dia  y 
noche. 

11  Y  ellos  le  han  vencido  por 
causa  de  la  sangre  del  Cordero, 
y  por  la  palabra  de  su  testimo- 
nio; y  no  han  amado  sus  vidas 
hasta  la  muerte. 

12  Por  lo  cual  alegraos,  cielos, 
y  los  que  moráis  en  ellos.  ¡  Ay 
de  los  moradores  de  la  tierra,  y 
de  la  mar !  porque  el  diablo  ha 
descendido  á  vosotros,  teniendo 
grande  ira,  sabiendo  que  tiene 
poco  tiempo. 

13  Y  después  que  el  dragón 
hubo  visto  que  él  habla  sido  ar- 
rojado á  la  tierra,  persiguió  á 
la  muger,  que  habia  parido  al 
hijo  varón. 

14  Y  fueron  dadas  á  la  muger 
dos  alas  de  grande  águila,  para 
que  de  la  presencia  de  la  ser- 

píente  volase  aJ  desierto  á  su  lu- 
Síar,  donde  es  mantenida  por 


her  child  was  caught  up  unto 
God,  and  to  his  throne. 

6  And  the  woman  fled  into 
the  wilderness,  where  she  hath 
a  place  prepared  of  God,  that 
they  should  feed  her  there  a 
thousand  two  hundred  and 
threescore  days. 

7  And  there  was  war  in  heav- 
en :  Michael  and  his  angels 
fought  against  the  dragón  ;  and 
the  dragón  fought  and  his 
angels, 

8  And  prevailed  not ;  neither 
was  their  place  found  any  more 
in  heaven. 

9  And  the  great  dragón  was 
cast  out,  that  oíd  serpent,  called 
the  Devil,  and  Satán,  which 
deceiveth  the  whole  world  :  he 
was  cast  out  into  the  earth,  and 
his  angels  were  cast  out  with 
liim. 

10  And  I  heard  a  loud  voice 
saying  in  heaven,  Now  is  come 
salvation,  and  strength,  and  the 
kingdom  of  our  God,  and  the 
power  of  his  Christ :  for  the  ac- 
cuser  of  our  brethren  is  cast 
down,  which  accused  them 
before  our  God  day  and  night. 

11  And  they  overéame  him  by 
the  blood  of  the  Lamb,  and  by 
the  word  of  their  testimony ; 
and  they  lo  ved  not  their  Uves 
unto  the  death. 

12  Therefore  rejoice,  ye  hcav^- 
ens,  and  ye  that  dwell  in  them. 
Woe  to  the  inhabiters  of  the 
earth  and  of  the  sea !  for  the 
devil  is  come  down  unto  you, 
having  great  wrath,  because  he 
knoweth  that  he  hath  but  a 
short  time. 

13  And  when  the  dragón  saw 
that  he  was  cast  unto  the  earth, 
hepersecuted  the  woman  which 
brought  forth  the  man  child. 

14  And  to  the  woman  were 
given  two  wli:^'^^»  cst    ^  S85«< 
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un  tiempo,  y  tiempos,  y  la  mi- 
tad de  un  tiempo. 

15  Y  la  serpiente  lanzó  de  su 
boca  en  pos  de  la  muger  agua 
como  un  rio ;  á  fin  de  hacer  que 
fuese  arrebatada  del  rio. 

16  Y  la  tierra  ayudó  á  la  mu- 
ger ;  y  la  tierra  abrió  su  boca,  y 
sorbió  el  rio,  que  habia  lanzado 
el  dragón  de  su  boca. 

17  Y  el  dragón  fué  airado  con- 
tra la  muger,  y  se  fué  á  hacer 
guerra  contra  los  otros  de  la  si- 
miente de  ella,  los  cuales  guar- 
dan los  mandamientos  de  Dios, 
y  tienen  el  testimonio  de  Jesu 
Cristo. 


CAPITULO  XIII. 

Y  YO  me  paré  sobre  la  arena 
de  la  mar.  Y  ví  una  bes- 
tia subir  de  la  mar,  que  tenia 
siete  cabezas,  y  diez  cuernos ;  y 
sobre  sus  cuernos  diez  diade- 
mas; y  sobre  las  cabezas  de 
ella  un  nombre  de  blasfe- 
mia. 

2  Y  la  bestia  que  ví,  era  seme- 
jante Á  un  leopardo,  y  sus  pies 
como  pi¿8  de  oso,  y  su  boca 
como  Doca  de  león.  Y  el  dra- 
gón le  dio  su  poder,  y  su  trono, 
y  grande  potestad. 

3  Y  ví  la  una  de  sus  cabezas 
como  herida  de  muerte,  y  la  11a- 

ga  de  su  muerte  fué  curada ;  y 
ubo  admiración    en   toda  la 
tierra  detrás  de  la  bestia. 

4  Y  adoraron  al  dragón  que 
habia  dado  la  potestad  á  la  bes- 
tia; y  adoraron  á  la  bestia,  di- 
ciendo: ¿Quién  ^«semejan  te  ala 
bestia,  y  quién  podrá  batallar 
contra  ella? 

6  Y  le  fué  dada  boca  que  habla- 
ba grandes  cosas,  y  blasfemias; 


time,  and  times,  and  half  a 
time,  from  the  face  of  the  ser- 
pent. 

15  And  the  serpent  cast  out  of 
his  mouth  water  as  a  ñood  after 
the  woman,  that  he  might 
cause  her  to  be  carried  «,way  of 
the  flood. 

16  And  the  earth  helped  the 
woman ;  and  the  earth  opened 
her  mouth,  and  swallowed  up 
the  flood  which  the  dragón  cast 
out  of  his  mouth. 

17  And  the  dragón  was  wroth 
with  the  woman,  and  went  to 
make  war  with  the  remnant  of 
her  seed,  which  keep  the  com- 
mandments  of  God,  and  have 
the  testimony  of  Jesús  Chrisl. 


CHAPTER  XIII. 

AND  I  stood  upon  the  sand 
-  of  the  sea,  and  saw  a  beast 
rise  up  out  of  the  sea,  having 
seven  heads  and  ten  horns,  and 
upon  his  horns  ten  crowns,  and 
upon  his  heads  the  ñame  of 
blasphemy. 

2  And  the  beast  which  I  saw 
was  like  unto  a  leopard.  and  his 
feet  were  as  the  feet  or  a  bear. 
and  his  mouth  as  the  mouth  or 
a  lion :  and  the  dragón  gave  him 
his  power,  and  his  seat,  and 
great  authority. 

3  And  I  saw  one  of  his  heads 
as  it  were  wounded  to  death; 
and  his  deadly  wound  was 
healed :  and  all  the  world  won- 
dered  after  the  beast. 

4  And  they  worshipped  the 
dragón  which  gave  power  unto 
the  beast :  and  they  worshipped 
the  beast,  saying,  Who  is  Iike 
unto  the  beast?  who  is  able  to 
make  war  with  him? 

5  And  there  was  given  unto 
him  a  mouth  speaking  great 


y  Je  fué  dado  de  hacer  la  guerxaVtYAu^  wív^  XiVwK^^x^oLies;   and 
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mias  contra  Dios,  jmra  blasfe- 
mar su  sombre,  y  su  tabernácu- 
lo, y  á  los  que  moran  en  el  cielo. 

7  Y  le  fué  dado  hacer  guerra 
contra  los  santos,  y  vencerlos. 
También  le  fué  dado  poder  so- 
bre toda  tribu,  y  pueblo ^  y  len- 
gua, y  nación : 

8  Y  todos  los  que  moran  en  la 
tierra  la  adorarán,  cuyos  nom- 
bres no  están  escritos  en  el  libro 
de  la  vida  del  Cordero,  el  cual 
filé  inmolado  desde  él  principio 
del  mundo. 

9  Si  alguno  tiene  oreja,  oiga. 

10  El  que  lleva  en  cautividad, 
en  cautividad  irá :  el  que  á  cu- 
chillo matare,  es  necesario  que 
á  cuchillo  sea  muerto.  Aquí 
está  la  paciencia,  y  fé  de  los 
santos. 

11  Después  ví  otra  bestia  que 
subia  de  la  tierra,  y  tenia  uos 
cuernos  semejantes  á  loa  de  un 
cordero,  mas  hablaba  como  un 
dragón. 

12  Y  ejerce  toda  la  potencia  de 
la  primera  bestia  en  presencia 
de  ella;  y  hace  á  la  tierra,  y  á 
los  moradores  de  ella  adorar  la 
primera  bestia,  cuya  herida  de 
muerte  fué  curada. 

13  Y  hace  grandes  señales,  de 
tal  manera  que  aun  hace  descen- 
der fuego  del  cielo  á  la  tierra 
delante  de  los  hombres. 

14  Y  engaña  á  los  moradores 
de  la  tierra  por  niedio  de  las 
señales  que  le  han  sido  dadas 
l)ara  hacer  en  presencia  de  la 
bestia,  diciendo  á  los  moradores 
de  la  tierra,  que  hagan  la  ima- 
gen de  la  bestia,  que  tiene  la 
herida  de  espada,  y  vivió. 

15  Y  le  fué  dado  que  diese  alien- 
to á  la  imagen  de  la  bestia,  á 
fin  de  que  la  imagen  de  la  bes- 
tia hablase,  y  también  hiciese 
que  cualesquiera  que  no  adora- 

ren  Ja  imagen  de  la  bestia,  fue- 
sen  matados. 


blasphemy  against  God,  to  blas- 
pheme  his  ñame,  and  his  taber- 
nacle, and  them  that  dwell  in 
heaven. 

7  And  it  was  given  unto  him 
to  make  war  with  the  saints, 
and  to  overeóme  them:  and 
power  was  given  him  over  all 
kindreds,  and  tongues,  and  na- 
tions. 

8  And  all  that  dwell  upon 
the  earth  shall  worship  him, 
whose  ñames  are  not  written  in 
the  book  of  life  of  the  Lamb 
slain  from  the  foundation  of 
the  world. 

9  If  any  man  have  an  ear,  let 
him  hear. 

10  He  that  leadeth  into  cap- 
tivity  shall  go  into  captivity: 
he  that  killeth  with  the  sword 
must  be  killed  with  the  sword. 
Here  is  the  patience  and  the 
faith  of  the  saints. 

11  And  I  beheld  another  beast 
coming  up  out  of  the  earth ; 
and  he  had  two  horns  like  a 
lamb,  and  he  spake  as  a  dragón. 

12  And  he  exerciseth  all  the 

Eower  of  the  first  beast  before 
im,  and  causeth  the  earth  and 
them  which  dwell  therein  to 
worship  the  ñrst  beast,  whose 
deadly  wound  was  healed. 

13  And  he  doeth  great  won- 
ders,  so  that  he  maketh  fire 
come  down  from  heaven  on  the 
earth  in  the  sight  of  men, 

14  And  deceiveth  them  that 
dwell  on  the  earth  by  fJie  means 
of  those  miracles  which  he  had 

gower  to  do  in  the  sight  of  the 
east;  saying  to  them  that 
dwell  on  the  earth,  that  they 
should  make  an  image  to  the 
beast,  which  had  the  wound 
by  a  sword,  and  did  live. 
16  And  he  had  power  to  give 
life  unto  the  image  of  the  beast, 
that  the  image  of  the  beast 
should  botti  «^^-afe.^  «ssA^  ^sKJosr 
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16  Y  hace  á  todos  los  pequeños 
y  grandes^  ricos  y  pobres,  libres 
y  siervos,  tomar  uua  señal  en  su 
mano  derecha,  6  en  sus  frentes ; 

17  Y  que  ninguno  pueda  com- 

{)rar  ó  vender,  sino  el  que  tiene 
a  señal,  6  el  nombre  de  la  bes- 
tia, 6  el  número  de  su  nombre. 

18  Aquí  hay  sabiduría.  El 
que  tiene  entendimiento,  cuen- 
te el  número  de  la  bestia:  por- 
que el  número  es  del  hombre,  y 
el  número  de  ella  es  Seiscientos 
sesenta  y  seis. 

CAPITULO  XIV. 

Y  MIRÉ,  y,  he  aquí,  el  Cor- 
dero estaba  en  pié  sobre  el 
monte  de  Sion,  y  con  él  ciento 
y  cuarenta  y  cuatro  mil,  que 
tenian  el  nombre  de  su  Padre 
escrito  en  sus  frentes. 

2  Y  oí  una  voz  del  cielo  como 
ruido  de  muchas  aguas,  y  como 
sonido  de  un  gran  trueno;  y  oí 
una  voz  de  tañedores  de  arpas 
que  tañían  con  sus  arpas; 

3  Y  cantaban  como  una  can- 
ción nueva  delante  del  trono,  y 
delante  de  los  cuatro  animales, 
y  de  los  ancianos;  y  ninguno 
podia  aprender  la  canción,  sino 
aquellos  ciento  y  cuarenta  y 
cuatro  mil,  los  cuales  fueron 
comprados  de  entre  los  de  la 
tierra. 

4  Estos  son  los  que  con  muge- 
res  no  fueron  contaminados; 
porque  son  vírgenes.  Estos  si- 
guen al  Cordero  por  donde 
quiera  que  fuere.  Estos  fueron 
comprados  de  entre  los  hom- 
bres por  primicias  para  Dios,  y 
para  el  Cordero. 

5  Y  en  su  boca  no  ha  sido  ha- 
llado engaño ;  porque  ellos  son 
sin  mácula  delante  del  trono  de 
Dios. 


16  And  he  c^useth  all,  both 
small  and  great,  rich  and  peor, 
free  and  bond,  to  receive  a 
mark  in  their  right  hand,  or  in 
their  foreheads : 

17  And  that  no  man  might  buy 
orsell,  save  he  that  had  the 
mark,  or  the  ñame  of  the  beast, 
or  the  number  of  his  ñame. 

18  Here  is  wisdom.  Let  hini 
that  hath  understandihg  count 
the  number  of  the  beast:  for 
it  is  the  number  of  a  man ;  and 
his  number  is  Six  hundred 
threescore  and  six. 

CHAPTER  XIV. 

AND  I  looked,  and,  lo,  a  Lamb 
xjL  stood  on  the  mount  Sion, 
and  with  him  a  hundred  forty 
and  four  thousand,  having  his 
Father^s  ñame  written  in  their 
foreheads. 

2  And  I  heard  a  voice  from 
heaven,  as  the  voice  of  many 
waters,  and  as  the  voice  of  a 
great  thunder :  and  I  heard  the 
voice  of  harpers  harping  with 
their  harps : 

3  And  tney  sung  as  it  were  a 
new  song  before  the  throne,  and 
before  the  four  beasts,  and  the 
elders :  and  no  man  could  leam 
that  song  but  the  hundred  and 
forty  and  four  thousand,  which 
were  redeemed  from  the  earth. 


4  These  are  they  which  were 
not  defiled  with  women ;  for 
they  are  virgins.  These  are 
they  which  folio w  the  Lamb 
whithersoever  he  goeth.  These 
were  redeemed  from  among 
men,  heing  the  fírstfruits  unto 
God  and  to  the  Lamb. 

5  And  in  their  mouth  was 
found  no  guile:  for  they  are 
without  fault  before  the  throne 
of  God. 

^  >av^\  «K^  wasjWafiit  QJL^I  fly 


6  Y  vi  otro  ángel  volar  por  enJ 
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la  tierra,  y  á  toda  naciou,  y 
tribu,  y  leugua,  y  pueblo, 

7  Diciendo  £1  alta  voz :  Temed 
á  Dios,  y  dadle  gloria;  porque 
la  hora  de  su  juicio  es  venida; 
y  adorad  al  que  ha  hecho  el  cie- 
lo, y  la  tierra,  y  la  mar,  y  las 
fuentes  de  las  aguas. 

8  Y  otro  ángel  le  siguió,  di- 
ciendo: Ya  es  caida:  ya  es  cal- 
da Babilonia,  aquella  gran  ciu- 
dad, porque  ella  ha  dado  á  be- 
ber á  todas  las  naciones  del  vino 
de  la  ira  de  su  fornicación. 

9  Y  el  tercer  ángel  los  siguió, 
diciendo  en  alta  voz :  Si  alguno 
adora  á  la  bestia,  y  á  su  imagen, 
y  toma  la  señal  en  su  frente,  ó 
en  su  mano, 

10  Este  tal  beberá  del  vino  de 
la  ira  de  Dios,  el  cual  está  echa- 
do puro  en  el  cáliz  de  su  ira ;  y 
será  atormentado  con  fuego  y 
azufre  delante  de  los  santos  án- 
geles, y  delante  del  Cordero. 


11  Y  el  humo  del  tormento  de 
ellos  sube  para  siempre  jamás. 
Y  los  que  adoran  á  la  bestia,  y 
á  su  imagen,  no  tienen  reposo 
dia  y  noche,  y  ni  quienquiera 
que  tomare  la  señal  de  su  nom- 
bre. 

12  Aquí  está  la  paciencia  de  los 
santos :  aquí  están  los  que  guar- 
dan los  mandamientos  de  Dios, 
y  la  fé  de  Jesús. 

13  Y  oí  una  voz  del  cielo,  que 
me  decía:  Escribe :  Bienaventu- 
rados son  los  muertos,  que  de 
aquí  adelante  mueren  en  el  Se- 
ñor: Sí,  dice  el  Espíritu,  que 
descansan  de  sus  trabajos,  y  sus 
obras  los  siguen. 

14  Y  miré,  y  he  euiuí  una  nube 

blanca,  y  sobre    la    nube  uno 

asentado  semejante  al  Hijo  del 

hombre^  que  tenia  en  su  cabeza 

uun  corona  de  oro,  y  en  su  ma- 

no  una  hoz  aguzada. 

f^.  <fc  R. 


earth,  and  to  every  nation,  and 
kindred,  and  tongue,  and  people, 

7  Saying  with  a  loud  voice, 
Fear  God,  and  give  glory  to 
him ;  for  the  hour  of  his  judg- 
ment  is  come:  and  worship 
him  that  made  heaven,  and 
earth,  and  the  sea,  and  the 
fountains  of  waters. 

8  And  there  followed  another 
ángel,  saying,  Babylonis  fallen, 
is  fallen,  thatgreatcity,  because 
she  made  all  nations  arink  of 
the  wine  of  the  wrath  of  her 
fornication. 

9  And  the  third  ángel  followed 
them,  saying  with  a  loud  voice, 
If  any  man  worship  the  beast 
and  his  image,  and  receive  his 
mark  in  his  ferehead,  or  in  his 
hand, 

10  The  same  shall  drink  of  the 
wine  of  the  wrath  of  Gk)d, 
which  is  poured  out  without 
mixture  into  the  cup  of  his  in- 
dignation ;  and  he  shall  be  tor- 
mented  with  ñre  and  brimstone 
in  the  presen  ce  of  the  holy  an- 
gels,  and  in  the  presence  of 
the  Lamb : 

11  And  the  smoke  of  their  tor- 
ment  ascendeth  up  for  ever  and 
ever:  and  they  nave  no  rest 
day  ñor  night,  who  worship 
the  beast  and  his  image,  and 
whosoever  receiveth  the  mark 
of  his  ñame.   . 

12  Here  is  the  patience  of  the 
saints :  here  are  they  that  keep 
the  commandments  of  God,  and 
the  faith  of  Jesús. 

13  And  I  heard  a  voice  from 
heaven  saying  unto  me,  Write, 
Blessed  are  the  dead  which 
die  in  the  Lord  from  hence- 
forth:  Yea,  saith  the  Spirit, 
that  they  may  rest  from  their 
labours ;  and  their  works  do  fol- 
io w  them. 

14  And  I  looked,  and  behold  a 
white  cloud,  and  upon  the  cloud 
one  aat  VyVl^  ^ix^  "n^^  "$^5?^  ^ 
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15  Y  otro  ángel  salió  del  tem- 
plo, clamando  con  alta  voz  al 
que  estaba  sentado  sobre  la  nu- 
be :  Mete  tu  hoz,  y  siega ;  por- 
que la  llora  de  segar  te  es  veni- 
da, porque  la  mies  de  la  tierra 
esta  madura. 

16  Y  el  que  estaba  sentado  so- 
bre la  nuíDe  echó  su  hoz  sobre 
la  tierra,  y  la  tierra  fué  segada. 

17  Y  salió  otro  ángel  del  tem- 
plo que  está  en  el  cielo,  teniendo 
también  una  hoz  aguzada. 

18  Y  otro  ángel  salió  del  altar, 
el  cual  tenia  poder  sobre  el  fue- 
go, y  clamó  con  gran  voz  al  que 
tenia  la  hoz  aguzada,  diciendo: 
Mete  tu  hoz  aguzada,  y  vendi- 
mia los  racimos  de  la  vid  de  la 
tierra;  porque  sus  uvas  están 
cumplidamente  maduras. 

19  Y  el  ángel  metió  su  hoz 
aguzada  en  la  tierra,  y  vendi- 
mió la  vid  de  la  tierra,  y  echó 
la  vendimia  en  el  grande  lagar 
de  la  ira  de  Dios. 

20  Y  el  lagar  fué  pisado  fuera 
de  la  ciudad,  y  del  lagar  salió 
sangre  hasta  los  frenos  de  los 
caballos  por  mil  y  seiscientos 
estadios. 


CAPITULO  XV. 

YVf  otra  señal  en  el  cielo, 
grande  y  admirable,  que 
era  siete  ángeles  que  tenian  las 
siete  plagas  postreras;  porque 
en  ellas  es  consumada  la  ira  de 
Dios. 

2  Y  vi  como  una  mar  de  vidrio 
mezclada  con  fuego ;  y  los  que 
habían  alcanzado  la  victoria  de 
la  bestia,  y  de  su  imagen,  y  de 
su  marca,  y  del  número  de  su 
nombre,  estar  en  pié  sobre  la 
mar  de  vidrio,  teniendo  las  ar- 
pas  de  Dios, 
3  Y  cantan  la  canción  de  MoV- 


15  And  another  ángel  carne 
out  of  the  temple,  crying  with 
a  loud  voice  to  him  that  sat  on 
the  cloud,  Thrust  in  thy  sickle, 
and  reap :  for  the  time  is  come 
for  thee  to  reap ;  for  the  harvest 
of  the  earth  is  ripe. 

16  And  he  that  sat  on  the 
cloud  thrust  in  his  sickle  on  the 
earth;  and  the  earth  was 
reaped. 

17  And  anofher  ángel  carne 
out  of  the  temple  which  is  in 
heaven,  he  also  having  a  sharp 
sickle. 

18  And  another  ángel  came 
out  from  the  altar,  which  had 
power  over  fire ;  and  cried  with 
a  loud  cry  to  him  that  had  the 
sharp  sickle,  saying,  Thrust  in 
thy  sharp  sickle,  and  gather  the 
clusters  of  the  vine  of  the  earth ; 
for  her  grapes  are  fuUy  ripe. 

19  And  the  ángel  thrust  in  his 
sickle  into  the  earth,  and  gath- 
ered  the  vine  of  the  earth,  and 
cast  it  into  the  great  winepress 
of  the  wrath  of  God. 

20  And  the  winepress  was 
trodden  without  the  city,  and 
blood  came  out  of  the  wine- 
press, even  unto  the  horse  bri- 
dles,  by  thespace  of  a  thousand 
and  six  hundred  furlongs. 

CHAPTER  XV. 

AND  I  saw  another  sign  in 
./jL  heaven,  great  and  marvel- 
lous,  seven  angels  having  the 
seven  last  plagues ;  for  in  them 
is  fílled  up  the  wrath  of  God. 

2  And  I  saw  as  it  were  a  sea 
of  glass  mingled  with  fire :  and 
them  that  had  gotten  the  vic- 
tory  over  the  beast,  and  over 
his  image,  and  over  his  mark, 
and  over  the  number  of  his 
ñame,  stand  on  the  sea  of  glass, 
having  the  harpa  of  God. 

^   Ktí^  X)cve^  ««3l^  \3wb  ^«ill^  of 


ses  siervo  de  Dios,  y  la  cancion\Mo«.^a  >iX\fe  %etN«oX^l^Qí^^%x^^ 
'^W  Cordero,  diciendo:  Granáe8\tYie  ^oiív^  ol  ^'^^'^:^^>^^>^^; 
aaravillésas  son  tus  obrasAotea\>  axi^  m^tv^W^m  are  v\vv 
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Señor  Dios  Todopoderoso;  tus 
caminos 8on  justos  y  verdaderos, 
Bey  de  las  naciones. 

4  ¿Quién  no  te  temerá,  oh  Se- 
ñor, y  no  glorificará  tu  nombre  ? 
porque  td  solo  eres  santo ;  por- 
que todas  las  naciones  vendrán, 
y  adorarán  delante  de  tí ;  por- 
oue  tus  juicios  son  manifesta- 
dos. 

5  Y  después  de  estas  cosas, 
miré,  y,  he  aquí,  en  templo  del 
tabernáculo  del  testimonio  fué 
abierto  en  el  cielo : 

6  Y  salieron  del  templo  los 
siete  ángeles,  que  tenían  las 
siete  plagas,  vestidos  de  un  lino 
limpio  y  albo,  y  ceñidos  al  der- 
redor de  los  pechos  con  cintos 
de  oro. 

7  Y  uno  de  los  cuatro  animales 
dio  á  los  siete  ángeles  siete  re- 
domas de  oro,  llenas  de  la  ira  de 
Dios,  que  vive  para  siempre 
jamás. 

8  Y  fué  el  templo  henchido  de 
humo  por  la  majestad  de  Dios, 
y  por  su  potencia;  y  ninguno 
podia  entrar  en  el  templo,  hasta 
que  fuesen  consumadas  las  siete 
plagas  de  los  siete  ángeles. 


CAPITULO  XVI. 

Y  01  una  grande  voz  del  tem- 
plo que  decia  á  los  siete 
ángeles :  Id,  y  derramad  las 
siete  redomas  de  la  ira  de  Dios 
en  la  tierra. 

2  Y  el  primer  ángel  fué,  y  der- 
ramó su  redoma  en  la  tierra,  y 
fué  hecha  una  plaga  mala  y  da- 
ñosa sobre  los  nombres  que  te- 
nían la  marca  de  la  bestia,  y  so- 
bre los  que  adoraban  su  imagen. 

3  Y  el  segundo  ángel  derramó 
su  redoma  en  la  mar,  y  fué 
vuelta  en  sangre,  como  de  un 
muerto,  y  toda  alma  viviente 
fué  muerta  en  Ja  mar.  \ 
4  Y  el  tercer  Ángel  derram6  »\i 

redoma  sobre  los  rios,  y  Bobre 


works.  Lord  God  Al|iiighty; 
just  and  true  are  thy  ways, 
thou  King  of  saints. 

4  Who  shall  not  fear  thee,  O 
Lord,  and  glorify  thy  ñame?  for 
thou  only  art  holy :  for  all  na- 
tions  shall  come  and  worship 
before  thee ;  for  thy  judgmen^ 
are  made  manifest. 

5  And  after  that  I  looked,  and, 
behold,  the  temple  of  the  taber- 
nacle of  the  testimony  In  heav- 
en  was  opened : 

6  And  the  seven  angels  came 
out  of  the  temple,  having  the 
seven  plagues,  clothed  in  puré 
and  wnite  linen,  and  having 
their  breasts  girded  with  golden 
girdles. 

7  And  one  of  the  four  beasts 
gave  unto  the  seven  angels  seven 
golden  vials  ñiU  of  the  wrath  of 
God,  who  liveth  for  ever  and 
ever. 

8  And  the  temple  was  ñlled 
with  smoke  from  the  glory  of 
God,  and  from  his  power;  and 
no  man  was  able  to  enter  into 
the  temple,  till  the  seven  plagues 
of  the  seven  angels  were  ful- 
filled. 

CHAPTER  XVI. 

AND  I  heard  a  great  voice 
.  out  of  the  temple  say ing  to 
the  seven  angels,  Go  your 
ways,  and  pour  out  the  vials 
of  the  wrath  of  God  upon  the 
earth. 

2  And  the  ñrst  went,  and 
poured  out  his  vial  upon  the 
earth ;  and  there  fell  a  noisome 
and  grievous  sore  upon  the  men 
whicn  had  the  mark  of  the 
beast,  and  upon  them  which 
worshipped  his  image. 

3  And  tne  secón d  ángel  poured 
out  his  vial  upon  the  sea;  and 
it  became  as  the  blood  of  a  dead 
man:   and  eve^:^  VwVsss?^  ^R^5i^. 
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las  fuentes  de  las  aguas,  y  fue- 
ron vueltas  en  sangre. 

5  Y  oí  al  ángel  de  las  aguas, 
que  decUi:  Tú  eres  justo,  oh 
Señor,  que  eres,  y  qvs  eras,  y 
que  serás,  porque  has  juzgado 
así: 

6  Porque  ellos  derramaron  la 
sangre  de  santos,  y  de  profetas, 

Ltú  les  has  también  dado  á  be- 
ir  sangre ;  porque  son  dignos. 

7  Y  oí  á  otro  del  altar  que  de- 
cía: Ciertamente,  Señor  Dios 
Todopoderoso,  tus  juicios  son 
verdaderos  y  justos. 

8  Y  el  cuarto  ángel  derramó  su 
redoma  sobre  el  sol,  y  le  fué 
dado  que  afligiese  los  hombres 
con  calor  por  fuego. 

9  Y  los  hombres  se  inflamaron 
con  el  grande  calor^  y  blasfema- 
ron el  nombre  de  Dios,  que  tiene 
potestad  sobre  estas  plagas,  y 
no  se  arrepintieron  para  darle 
gloria. 

10  Y  el  quinto  ángel  derramó 
su  redoma  sobre  la  silla  de  la 
bestia ;  y  su  reino  fué  hecho  te- 
nebroso, y  se  comieron  sus  len- 
guas de  dolor. 

11  Y  blasfemaron  del  Dios  del 
cielo  por  causa  de  sus  dolores, 
y  por  sus  plagas ;  y  no  se  arre- 
pintieron de  sus  obras. 

12  Y  el  sexto  ángel  derramó  su 
redoma  sobre  el  gran  rio  de 
Euphrates,  y  el  agua  de  él  se 
secó,  para  que  se  aparejase  ca- 
mino á  los  reyes  de  la  parte  de 
donde  sale  el  sol. 

13  Y  vi  salir  de  la  boca  del 
dragón,  y  de  la  boca  de  la  bes- 
tia, y  de  la  boca  del  falso  pro- 
feta tres  espíritus  inmundos  á 
manera  de  ranas. 


14  Porque  estos  son  espíritus 
de  demonios,  que  hacen  pro- 
digios, para  ir  á  los  reyes  de  la 
tierra,  y  de  todo  el  mundo,  para 
congregarlos  para  la  batalla  de 
aquel  grande  dia  del  Dios  Todo- 
poderoso,  ,  ,  ^  ^^, 


fountains  of  waters  ;  and  they 
became  blood. 

5  And  I  heard  the  ángel  of  the 
waters  say,  Thou  art  righteous, 
O  Lord,  which  art,  and  wast, 
and  shalt  be,  because  thou  hast 
judged  thus. 

6  For  they  have  shed  the  blood 
of  saints  and  prophets,  and 
thou  hast  given  theni  blood  to 
drink  ;  for  they  are  woYthy. 

7  And  I  heard  another  out  of 
the  altar  say,  Even  so,  Lord 
God  Almighty,  true  and  right- 
eous are  thy  judgments. 

8  And  the  fourth  ángel  poured 
out  his  vial  upon  the  sun ;  and 
power  wás  given  unto  hini  to 
scorch  men  with  ñre. 

9  And  men  were  scorched  with 
great  heat,  and  blasphemed  the 
ñame  of  God,  which  hath  power 
oyer  these  plagues:  ana  they 
repented  not  to  give  him  glory. 

10  And  the  fifth  ángel  poured 
out  his  vial  upon  the  seat  of 
the  beast;  and  his  kingdom 
was  fuU  of  darkness ;  and  they 
gnawed  their  tongues  for  pain. 

11  And  blasphemed  the  God 
of  heaven  because  of  their  pains 
and  their  sores,  and  repented 
not  of  their  deeds. 

12  And  the  sixth  ángel  poured 
out  his  vial  upon  the  ^reat  riv- 
er  Euphrates;  and  the  water 
thereof  was  dried  up,  that  the 
way  of  the  kings  of  the  east 
might  be  prepared. 

13  And  I  saw  three  unclean 
spirits  like  frogs  come  out  of 
the  mouth  of  the  dragón,  and 
out  of  the  mouth  of  the  beast, 
and  out  of  the  mouth  of  the 
false  prophet. 

14  For  they  are-  the  spirits  of 
devils,  working  mi  ráeles,  which 
go  forth  unto  the  kings  of  the 
earth  and  of  the  whole  world. 
to  gather  them  to  the  battle  oí 
lYva.\.^T^«h\í^«c^  ol<a«d  Almighty. 
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vela,  y  guarda  sus  vestiduras, 
para  que  no  ande  desnudo,  y 
vean  su  vergüenza. 

16  Y  los  congregó  en  un  lugar 
que  se  llama  en  Hebraico  Ar- 
magedon. 

17  Y  el  séptimo  ángel  derramó 
su  redoma  por  el  aire,  y  salió 
una  gran  voz  del  templo  del 
cielo  por  la  parte  del  trono,  di- 
ciendo :  Hecno  es. 

18  Entonces  fueron  hechos  re- 
lámpagos, y  voces,  y  truenos; 
y  fué  hecho  un  gran  temblor  de 
tierra,  un  tal  terremoto,  tan 
grande  cual  no  fué  jamás  des- 
pués que  los  hombres  han  esta- 
do sobre  la  tierra. 

19  Y  la  grande  ciudad  fué  par- 
tida en  tres  partes,  y  las  ciuda- 
des de  las  naciones  se  cayeron ; 
y  la  grande  Babilonia  vino  en 
memoria  delante  de  Dios,  para 
darle  el  cáliz  del  vino  de  la  in- 
dignación de  su  ira. 

20  Y  toda  isla  huyó,  y  los 
montes  no  fueron  hallados. 

21  Y  cayó  del  cielo  un  grande 
pedrisco  sobre  los  hombres, 
oada  piedra  como  del  peso  de 
un  talento ;  y  los  hombres  blas- 
femaron de  Dios  por  razón  de 
la  plaga  del  pedrisco ;  porque  su 
plaga  fué  hecha  muy  grande. 

CAPITULO  XVII. 

Y  VINO  uno  de  los  siete  án- 
geles que  tenian  las  siete 
redomas,  y  nabló  conmigo,  di- 
ciéndome  :  Ven  acá,  y  te  mos- 
traré la  condenación  de  la  gran 
ramera,  la  cual  está  sentada  so- 
bre muchas  aguas ; 

2  Con  la  cual  han  fornicado 
los  reyes  de  la  tierra,  y  los  que 
moran  en  la  tierra  se  han  em- 
briagado con  el  vino  de  su  for- 
nicación. 

3  Y  me  llevó  en  el  espíritu 


keepeth  his  garments,  lest  he 
walK  naked,  and  they  see  his 
shame. 

16  And  he  gathered.  them  to- 
gether  into  a  place  called  in  the 
Hebrew  tongue  Armageddon. 

17  And  the  seventh  ángel  pour- 
ed  out  his  vial  into  the  air ;  and 
there  came  a  great  volee  out  of 
the  temple  of  neaven.  from  the 
throne,  saying,  It  is  done. 

18  And  there  were  volees,  and 
thunders,  and  lightnings ;  and 
there  was  a  great  earthquake, 
such  as  was  not  since  men  were 
upon  the  earth,  so  mighty  an 
earthquake,  and  so  great. 

19  And  the  great  city  was 
divided  into  three  parts,  and  the 
cities  of  the  nations  fell:  aud 
great  Babylon  came  in  remem- 
brance  betbre  God,  to  give  unto 
her  the  cup  of  the  wine  of  the 
fierceness  of  his  wrath. 

20  And  every  island  fled  away, 
and  the  mountains  were  not 
found. 

21  And  there  fell  upon  men  a 
great  hail  out  of  heaven,  every 
stone  about  the  weight  of  a  tal- 
ent:  and  men  blasphemed  God 
because  of  the  plague  of  the 
hail ;  for  the  plague  thereof  was 
exceeding  great. 

CHAPTER  XVII. 

AND  there  came  one  of  the 
J\.  seven  angels  which  had  the 
seven  vials,  and  talked  with  me, 
saying  unto  me.  Come  hither ; 
I  will  shew  unto  thee  the  judg- 
ment  of  the  great  whore  that 
sitteth  upon  many  waters; 

2  With  whom  the  kings  of  the 
earth  have  committed  fornica- 
tion,  and  the  inhabitants  of  the 
earth  have  been  made  drunk 
with  the  wine  of  her  fornica- 
tion. 


ül  desierto;  y  vi  una  muger\sp\T\t  \xA»  XXv^^*^^^^^'^^'*  ^°3 
sentada  sobre  una  bestia  de  co-\l  «aví  «^.^^'k^^^^^^x^^^^ 
Jor  de  grana,  llena  de  nombres \\e\.co\o\3LX^\>«s^^>^^^^ 
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de  blasfemia,  y  que  tenia  siete 
cabezas  y  diez  cuernos. 

4  Y  la  muger  estaba  vestida  de 
púrpura,  y  de  grana,  y  dorada 
con  oro,  y  adornada  de  piedras 
preciosas,  y  de  perlas,  teniendo 
un  cáliz  de  oro  en  su  mano  lle- 
no de  abominaciones,  y  de  la 
suciedad  de  su  fornicación. 

5  Y  en  su  frente  un  nombre 
escrito:  MISTERIO:  BABI- 
LONIA LA  GRANDE,  LA 
MADRE  DE  LAS  FORNI- 
CACIONES, Y  DE  LAS 
ABOMINACIONES  DE  LA 
TIERRA. 

6  Y  vi  la  muger  •  embriagada 
de  la  sangre  de  los  santos,  y  de 
la  sangre  de  los  mártires  de 
Jesús ;  y  cuando  la  ví,  fui  ma- 
ravillado con  grande  maravilla. 

7  Y  el  ángel  me  dijo:  ¿  Por  qué 
te  maravillas?  Yo  te  diré  el 
misterio  de  la  muger,  y  de  la 
bestia  que  la  lleva,  la  cual  tiene 
siete  canezas  y  diez  cuernos. 

8  La  bestia  que  has  visto,  fué, 
y  ya  no  es ;  y  ha  de  subir  del 
abismo,  y  ha  de  ir  á  perdición  ; 
y  los  moradores  de  la  tierra  (cu- 
yos nombres  no  están  escritos 
en  el  libro  de  la  vida  desde  la 
fundación  del  mundo,)  se  mara- 
villarán cuando  vean  la  bestia 
la  cual  era,  y  ya  no  es,  awnque 
sin  embargo  es. 

9  Aquí  hay  sentido  que  tiene 
sabiduría.  Las  siete  cabezas, 
son  siete  montes,  sobre  los  cua- 
les se  asienta  la  muger. 

10  Y  son  siete  reyes :  los  cinco 
son  caldos,  y  el  uno  es,  y  el  otro 
aun  no  es  venido;  y  cuando 
fuere  venido,  e«  necesario  que 
dure  breve  tiempo. 

11  Y  la  bestia  que  era,  y  no  es, 
es  también  el  octavo  rey^  y  es  de 
loH  siete,  y  va  á  ¡perdición. 


of  blasphemy,    having    seven 
heads  and  ten  horns. 

4  And  the  woman  was  arrayed 
in  purple  and  scarlet  colour, 
and  decked  with  gold  and  pre- 
cious  stones  and  pearls,  having 
a  golden  cup  in  her  hand  full  of 
abominations  and  ñlthiness  of 
her  fornication : 

5  And  upon  her  forehead  wa^ 
a  ñame  written,  MYSTERY, 
BABYLON  THE  GREAT, 
THE  MOTHER  OF  HAK- 
LOTS  AND  ABOMINA- 
TIONS OF  THE  EARTH. 

6  And  I  saw  the  woman  drunk- 
en  with  the  blood  of  the  saints, 
and  with  the  blood  of  the  mar- 
tyrs  of  Jesús:  and  when  I  saw 
her,  I  wondered  with  great  ad- 
miration. 

7  And  the  ángel  said  unto  me, 
Wherefore  didst  thou  marvel? 
I  will  tell  thee  the  mystery  of 
the  woman,  and  of  the  beast 
that  carrieth  her,  which  hath 
the  seven  Heads  and  ten  horns. 

8  The  beast  that  thou  sawest 
was,  and  is  not;  and  shall  as- 
cend  out  of  the  bottoniless  pit, 
and  go  into  perdition :  and  they 
that  dwell  on  the  earth  shall 
wonder,  whose  ñames  were  not 
written  in  the  book  of  Ufe  from 
the  foundation  of  the  world, 
when  they  behold  the  beast 
that  was,  and  is  not,  and  yet 
is. 

9  And  here  i8  the  mind  which 
hath  wisdom.  The  seven  heads 
are  seven  mountains,  on  which 
the  woman  sitteth. 

10  And  there  are  seven  kings : 
five  are  fallen,  and  oue  is,  aml 
the  other  is  not  yet  come ;  and 
when  he  cometh,  he  must  con- 
tinué a  short  space. 

11  And  the  oeast  that  was, 
and  is  not,  even  he  is  the  eighth, 
and  is  of  the  seven,  and  goeth 


J2  Y  los  diez  cuernos  que  Vias\  Vl^  Xxv^  XV^^  \fevv  V^ras.  >«>kv^v 
vJsto,  80U  diez  reyes,  que  auii\tVvou«»a^^>«^^'í^^^^^^^ 
hkn  recibido  reino? empeTo\YvaNO  i:^efevsv^  t.o  >^v^^^^.sv  ^ 
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recibirán  potestad  como  reyes 
por  una  hora  con  ia  bestia. 

13  Estos  tienen  un  mismo  de- 
signio, y  darán  su  poder  y  au- 
toridad á  la  bestia. 

14  Estos  batallarán  contra  el 
Cordero,  y  el  Cordero  los  vence- 
rá ;  porque  es  el  Señor  de  los 
señores,  y  el  Rey  de  los  reyes ; 
y  los  que  están  con  él,  son  lla- 
mados, y  elegidos,  y  fieles. 

15  Y  él  me  dice:  Las  aguas 
que  has  visto  donde  la  ramera 
se  sienta,  son  pueblos,  y  multi- 
tudes, y  naciones,  y  lenguas. 

16  Y  los  diez  cuernos  que  viste 
sobre  la  bestia,  estos  aborrece- 
rán á  la  ramera,  y  la  harán 
desolada,  y  desnuda,  y  comerán 
sus  carnes,  y  la  quemarán  con 
fuego ; 

17  Porque  Dios  ha  puesto  en 
sus  corazones,  que  hagan  lo  que 
á  él  place,  y  que  hagan  una 
voluntad,  y  que  den  su  reino  á 
la  bestia,  hasta  que  sean  cum- 
plidas las  palabras  de  Dios. 

18  Y  la  muger  que  has  visto,  es 
la  grande  ciudad  que  tiene  su 
reino  sobre  los  reyes  de  la 
tierra. 


CAPITULO  XVIII. 

Y  DESPUÉS  de  estas  cosas 
vi  otro  ángel  descender  del 
cielo,  teniendo  grande  poder ;  y 
la  tierra  fué  alumbrada  de  su 
gloria. 

2  Y  clamó  con  fortaleza  en  alta 
voz,  diciendo:  Caida  es,  caida 
es  Babilonia  la  grande,  y  es 
hecha  habitación  de  demonios, 
y  guarda  de  todo  espíritu  in- 
mundo, y  guarda  de  todas  aves 
sucias,  y  aborrecibles  ; 

3  Porque  todas  las  naciones 
han  bebido  del  vino  de  la  ira  de 
su  fornicación,  y  los  reyes  de  la 
tierra  han  fornicado  con  ella,  y 
los  mercaderes  de  la  tierra  se 
lian  enriquecido  de  la  potencia 
de  sus  deleites. 


yet ;  but  receive  j>ower  as  kings 
one  hour  with  the  beast. 

13  These  have  one  mind,  and 
shall  give  their  power  and 
strength  unto  the  beast. 

14  These  shall  make  war  with 
the  Lamb,  and  the  Lamb  shall 
overeóme  them :  for  he  is  Lord 
of  lords,  and  King  of  kings: 
and  they  that  are  with  him  are 
called,  and  chosen,and  faithful. 

15  And  he  saith  unto  me,  The 
waters  which  thou  sawest, 
where  the  whore  sitteth,  are 
peoples,  and  multitudes,  and 
nations,  and  tongues. 

16  And  the  ten  horns  which 
thou  sawest  upon  the  beast, 
these  shall  líate  the  whore,  ana 
shall  make  her  desoíate  and 
naked,  and  shall  eat  her  flesh, 
and  burn  her  with  fire. 

17  For  God  hath  put  in  their 
hearts  to  fulñl  his  will,  and  to 
agree,  and  give  their  kingdom 
unto  the  beast,  until  the  words 
of  God  shall  be  fulfiUed. 

18  And  the  woman  which  thou 
sawest  is  that  great  city,  which 
reigneth  over  the  kings  of  the 
earth. 


CHAPTER  XVIII. 

AND  after  these  things  I  saw 
jljl.  another  ángel  come  down 
from  heaven,  having  great 
power ;  and  the  earth  was  light- 
ened  with  his  glory. 

2  And  he  cried  mightily  with  a 
strong  voice,  saying,  Babylon 
the  great  is  fallen,  is  fallen,  and 
is  become  the  habitation  of  dev- 
ils,  and  the  hold  of  everj^  foul 
spirit,  and  a  cage  of  every  un- 
clean  and  hatefui  bird. 

3  For  all  nations  have  drunk 
of  the  wine  of  the  wrath  of  her 
fornicatiou,  and  the  kings  of  the 
earth  have  committed  fornica- 
tiou  with   hev\  a.i\d  tXvs^  vcní^n-- 


em 
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4  Y  oí  otra  voz  del  cielo,  que 
deeia :  Salid  de  ella,  j)ueblo  mió, 
porque  no  seáis  participantes  de 
sus  pecados,  y  que  no  recibáis 
de  sus  plagas. 

6  Porque  sus  pecados  han  cre- 
cido y  llegado  hasta  el  cielo,  y 
Dios  se  ha  acordado  de  sus  mal- 
dades. 

6  Tomadle  á  dar  así  como  ella 
os  ha  dado,  y  pagádle  al  doble 
según  sus  obras :  en  el  cáliz  oue 
ella  os  dio  á  beber,  dadle  á  be- 
ber doblado. 

7  Cuanto  ella  se  ha  glorificado, 
y  ha  vivido  en  deleites,  tanto  le 
dad  de  tormento  y  de  i>esar; 
porque  dice  en  su  corazón  :  Yo 
estoy  sentada  reina,  y  no  soy 
viuda,  y  no  veré  duelo. 

8  Por  lo  cual  en  un  dia  ven- 
drán sus  plagas,  muerte,  y 
llanto,  y  hambre,  y  será  quema- 
da con  fuego ;  porque  fuerte  es 
el  Señor  Dios  que  la  juzga. 

9  Y  llorarla  han,  y  plañirse 
han  sobre  ella  los  reyes  de  la 
tierra,  los  cuales  han  fornicado 
con  ella,  y  han  vivido  en  de- 
leites, cuando  ellos  vieren  el 
humo  de  su  encendimiento, 

10  Estando  lejos  por  el  temor 
de  su  tormento,  diciendo :  ¡  Ay, 
ay,  de  aquella  gran  ciudad  de 
Babilonia,  aquella  fuerte  ciu- 
dad ;  porque  en  una  hora  vino 
tu  juicio! 

1 1 Y  los  mercaderes  de  la  tierra 
llorarán  y  se  lamentarán  sobre 
ella;  porque  ninguno  compra 
mas  sus  mercaderías, 

12  La  mercadería  de  oro,  y  de 

§lata,  y  de  piedras  preciosas,  y 
e  margaritas,  y  de  tela  de  lino 
fino,  y  de  púrpura,  y  de  seda,  y 
de  grana,  y  de  toda  madera  de 
thya,  y  de  todo  vaso  de  marfil, 
y  de  todo  vaso  de  maderas  las 
mas  preciosas,  y  de  bronce,  y  de 
hierro,  y  de  marmol ; 
J3  Y  canela,  y  olores,  y  un- 


4  And  I  heard  another  voiee 
from  heaven,  saylng,  Come  out 
of  her,  my  people,  that  ye  be  not 
partakers  of  her  sins,  and  that 
ye  receive  not  of  her  plagues. 

6  For  her  sins  have  reached 
unto  heaven,  and  God  hath  re- 
membered  her  iniquities. 

6  Reward  her  even  as  she  re- 
warded  you,  and  double  unto 
her  double  according  to  her 
works:  in  the  cup  which  she 
hath  filled,  ñll  to  her  double. 

7  How  much  she  hath  gloriñed 
herself,  and  lived  delieiously,  so 
much  torment  and  sorrow  give 
her :  for  she  saith  in  her  heart, 
I  sit  a  queen,  and  am  no  wid- 
ow,  and  shall  see  no  sorrow. 

8  Therefore  shall  her  plagues 
come  in  one  day,  death,  and 
mourning,  and  famine ;  and  she 
shall  be  utterly  bumed  with 
ñre :  for  strong  is  the  Lord  God 
who  judgeth  her. 

9  And  the  kings  of  the  earth, 
who  have  committed  fornica- 
tion  and  lived  delieiously  with 
her,  shall  bewail  her,  and  la- 
ment  for  her,  when  tney  shall 
see  the  smoke  of  her  buming, 

10  Stand  i  ng  afar  off  for  the  fear 
of  her  torment,  saying,  Alas, 
alas,  that  great  city  Babylon, 
that  mighty  city!  for  in  one 
hour  is  thy  judgment  come. 

11  And  the  merchants  of  the 
earth  shall  weep  and  mourn 
over  her;  for  no  man  buyeth 
their  merchandise  any  more : 

12  The  merchandise  of  gold, 
and  silver,  and  precious  stones, 
and  of  pearls,  and  fine  linen, 
and  purple,  and  silk,  and  scar- 
let,  and  all  thyine  wood,  and 
all  manner  vessels  of  ivory. 
and  all  manner  vessels  of  niost 
precious  wood,  and  of  brass,and 
iron,  and  marble, 

\^  K\v^c\TVTiSccoLWv^^\vd  odours, 


cuentos,  y  incienso,  y  vino,  y\a\iOL  o\w\mcw\A>  -©xv^  \\«xís:yív. 
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líos,  y  de  carros,  y  de  siervos,  y 
de  almas  de  hombres. 

14  Y  las  frutas  del  deseo  de  tu 
alma  se  apartaron  de  tí ,  y  todas 
las  cosas  gruesas,  y  excelentes 
te  han  faltado ;  y  de  aquí  ade- 
lante ya  no  hallarás  mas  estas 
cosas. 

16  Los  mercaderes  de  estas  co- 
sas que  se  han  enriquecido  por 
ella,  se  pondrán  á  lo  lejos,  por 
el  temor  de  su  tormento,  lloran- 
do, y  lamentando, 

16  Y  diciendo :  ¡  Ay,  ay  de 
aquella  gran  ciudad,  que  estaba 
vestida  de  lino  fino,  y  de  púr- 
pura, y  de  grana,  y  estaba  dorada 
con  oro,  y  adornada  de  piedras 
preciosas  y  de  perlas! 

17  Porque  en  una  hora  han 
sido  desoladas  tantas  riquezas. 
Y  todo  gobernador,  y  toda  com- 
pañía que  conversa  en  las  naos, 
y  marineros,  y  todos  los  que 
trabajan  en  la  mar,  se  estuvie- 
ron de  lejos ; 

18  Y  viendo  el  humo  de  su  en- 
cendimiento, dieron  voces,  di- 
ciendo :  ¿  QméX ciudad  era  seme- 
jante á  esta  grande  ciudad? 

19  Y  echaron  polvo  sobre  sus 
cabezas,  y  dieron  voces,  lloran- 
do, y  lamentando,  diciendo: 
¡  Ay,  ay  de  aquella  gran  ciudad, 
en  la  cual  todos  los  que  tenian 
naos  en  la  mar,  se  hablan  enri- 
quecido por  razón  de  su  costosa 
magniflcencia !  porque  en  una 
sola  hora  ha  sido  asolada. 

20  Regocíjate  sobre  ella,  cielo, 
y  vosotros  santos  apóstoles,  y 
profetas;  porque  Dios  os  ha 
vengado  en  ella. 

21  Y  un  fuerte  ángel  tomó  una 
piedra  como  una  grande  muela 
de  molino,  y  echóla  en  la  mar, 
diciendo:  Con  tanto  ímpetu 
será  echada  Babilonia,  aquella 
gran  ciudad ;  y  no  será  jamás 
hallada. 

22  Y  voz  de  tañedores  de  arpas, 
y  de  músicos f  y  tañedores  de 
lautas,  y  de    trompeteros,  no 

será  maa  oida  en  tí ;  y  todo  artV 


beasts,  and  sheep,  and  horses, 
and  chariots,  and  slaves,  and 
souls  of  men. 

14  And  the  fruits  that  thy  soul 
lusted  after  are  departed  from 
thee,  and  all  things  which  were 
dainty  and  goodly  are  departed 
from  thee,  and  thou  shaít  ñnd 
them  no  more  at  all. 

15  The  merchante  of  these 
things,  which  were  made  rich 
by  her,  shall  stand  afar  off  for 
the  fear  of  her  torment,  weep- 
ing  and  wailing, 

16  And  saying.  Alas,  alas,  that 
great  city,  that  was  clothed  in 
fine  linen,  andpurple,  and  scar- 
let,  and  decked  with  gold,  and 
precious  stones,  and  pearls ! 

17  For  in  one  hour  so  great 
riches  is  come  to  nought.  And 
every  shipmaster,  and  all  the 
company  in  ships,  and  sailors, 
and  as  niany  as  trade  by  sea, 
stood  afar  off, 

18  And  cried  when  they  saw 
the  smoke  of  her  burning,  say- 
ing, What  city  is  like  unto  this 
great  city ! 

19  And  they  cast  dust  on  their 
heads,  and  cried,  weeping  and 
wailing,  saying.  Alas,  alas,  that 
great  city,  wherein  were  made 
rich  all  that  had  ships  in  the 
sea  by  reason  of  her  costliness! 
for  in  one  hour  is  she  made 
desoíate. 

20  Rejoice  over  her,  thou  heav- 
en,  and  ye  holy  apostles  and 
prophets ;  for  Gk)d  hath  avenged 
you  on  her. 

21  And  a  mighty  ángel  took  up 
a  stone  like  a  great  millstone, 
and  cast  itinto  the  sea,  saying, 
Thus  with  violence  shall  that 
great  city  Babylon  be  tlirown 
down,  and  shall  be  found  no 
more  at  all. 

22  And  t\\ft  N^v^fe  íí^Wssccs^sws^ 
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fice  de  cualquier  oficio  que  fuer  e^ 
no  será  mas  hallado  en  tí;  y 
voz  de  muela  no  será  mas  oida 
en  tí; 

23  Y  luz  de  candela  no  alum- 
brará mas  en  tí ;  y  voz  de  es- 
poso, y  de  esposa  no  será  mas 
oida  en  tí ;  porque  tus  mercade- 
res eran  los  magnates  de  la 
tierra ;  porque  por  tus  hechice- 
rías todas  las  naciones  fueron 
engañadas. 

24  Y  en  ella  se  halló  la  sangre 
de  profetas,  y  de  santos,  y  de 
todos  los  que  han  sido  matados 
en  la  tierra. 


craftsman,  of  whateoevor  craft 
he  be,  shall  be  found  any  more 
in  thee;  and  the  sound  of  a 
m  ¡listone  shall  be  heard  no 
more  at  all  in  thee ; 

23  And  the  light  of  a  candle 
shall  shine  no  more  at  all  in 
thee ;  and  the  voice  of  the  bride- 
groom  and  of  the  bride  shall  be 
heard  no  more  at  all  in  thee: 
for  thy  merchante  were  the 
great  men  of  the  earth ;  for  by 
thy  sorceries  were  all  nationH 
deceived. 

24  And  in  her  was  found  the 
blood  of  prophets,  and  of  saints, 
and  of  all  that  were  slain  upon 
the  earth. 


CAPITULO  XIX. 

Y  DESPUÉS  de  estas  cosas, 
oí  una  gran  voz  de  gran 
compañía  en  el  cielo,  que  de- 
cía :  Haleluia :  Salvación,  y  glo- 
ria, y  honra,  y  poder  al  Señor 
nuestro  Dios ; 

2  Porque  sus  juicios  son  verda- 
deros y  justos,  porque  él  ha  juz- 
gado á  la  grande  ramera  que  ha 
corrompido  la  tierra  con  su  for- 
nicación, y  ha  vengado  la  san- 

§re  de  sus  siervos  de  la  mano 
e  ella. 

3  Y  otra  vez  dijeron  ;  Haleluia. 
Y  su  humo  subió  para  siempre 
jamás. 

4  Y  los  veinte  y  cuatro  ancia- 
nos, y  los  cuatro  animales  se 
postraron,  y  adoraron  á  Dios, 
que  estaba  sentado  sobre  el  tro- 
no, diciendo :  Amen  :  Haleluia. 

5  Y  salió  una  voz  del  trono, 
que  decía :  Load  á  nuestro  Dios 
todos  vosotros  sus  siervos,  y 
vosotros  los  que  le  teméis,  así 
pequeños,  como  grandes. 

6  Y  oí  como  la  voz  de  una  gran 
multitud,  y  como  la  voz  de 
muchas  aguas,  y  como  la  voz  de 
grandes  truenos,  que   decían: 

Maleluia,   Porque  el  Señor  Díoh 
Todopoderoso  reina. 


océmonoSf  y  alegrénaonoB, 


CHAPTER  XIX. 

AND  after  these  things  I 
jljL  heard  a  great  volee  of  much 
people  in  heaven,  saying,  AUe- 
luia ;  Salvation,  and  glory,  and 
honour,  and  power,  unto  the 
Lord  our  God : 

2  For  true  and  righteous  are 
bis  judgments;  for  he  hath 
judged  the  great  \v^hore,  which» 
did  corrupt  the  earth  with  her 
fornication,  and  hath  avenged 
the  blood  of  his  servan  ts  at  her 
hand. 

3  And  again  they  said,  Alle- 
luia.  Ana  her  smokc  rose  up 
for  ever  and  ever. 

4  And  the  four  and  twenty 
elders  and  the  four  beasts  fell 
down  and  worshipped  G¿d  that 
sat  on  the  throne,  saying, 
Amen ;  Alleluia. 

5  And  a  voice  carne  out  of  the 
throne,  saying,  Praise  our  God, 
all  ye  bis  servants,  and  ye  that 
fear  him,  both  small  and  great. 

6  And  I  heard  as  it  were  the 
voice  of  a  great  multitude,  and 
as  the  voice  of  many  waters, 
and  as  the  voice  of  mighty 
tY\.\x\i^ev:\Tvi^^,  %%.^m^^  Alleluia : 
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y  démosle  gloria;  porque  son 
venidas  las  bodas  del  Cordero, 
y  su  muger  se  ha  preparado ; 

8  Y  le  ha  sido  dado  que  se  vista 
de  tela  de  lino  fino,  limpio,  y 
resplandeciente;  porque  el  lino 
fino  son  las  justificaciones  de 
los  santos. 

9  Y  él  me  dice:  Escribe: 
Bienaventurados  los  que  son 
llamados  ú.  la  cena  de  las  bodas 
del  Cordero.  Y  díceme :  Estas 
palabras  de  Dios  son  verdaderas. 

10  Y  yo  me  eché  á  sus  pies  pa- 
ra adorarle.  Y  él  me  dijo :  Mi- 
ra, que  no  lo  hagas:  yo  soy  con- 
siervo tuyo,  y  de  tus  hermanos, 
que  tienen  el  testimonio  de  Je- 
sús. Adora  á  Dios ;  porque  el 
testimonio  de  Jesús  es  el  es- 
píritu de  profecía. 

11  Y  vi  el  cielo  abierto,  y  he 
aquí  un  caballo  blanco;    y  el 

aue  estaba  sentado  sobre  él,  era 
amado  Fiel  y  Verdadero,  y  en 
justicia  juzga  y  guerrea. 

12  Y  sus  ojos  eran  como  llama 
de  fuego,  y  había  en  su  cabeza 
muchas  diademas,  y  tenia  un 
nombre  escrito  que  ninguno  ha 
conocido,  sino  él  mismo : 

13  Y  estaba  vestido  de  una  ropa 
teñida  en  sangre,  y  su  nombre 
es  llamado  El  verbo  de  Dios. 

14  Y  los  ejércitos  que  eMán  en 
el  cielo  le  seguían  en  caballos 
blancos,  vestidos  de  lino  fino, 
blanco,  y  limpio. 

15  Y  de  su  boca  sale  una  espa- 
da aguda  para  herir  con  ella  á 
las  naciones,  y  él  las  regirá  con 
vara  de  hierro ;  y  él  pisa  el  la- 
gar del  vino  del  furor,  y  de  la  ira 
de  Dios  Todopoderoso. 

16  Y  en  *M  vestidura,  y  en  su 
muslo,  tiene  un  nombre  escrito : 
REY  DE  REYES,  Y  8E- 
ÑOB  DE  SESTORES. 
J7Y 

pié  en 


and  give  honour  to  him  :  for 
the  marriage  of  the  Lamb  is 
come,  and  his  wife  hath  made 
herself  ready. 

8  And  to  herwas  granted  that 
she  should  be  arrayed  in  fine 
linen,  clean  and  white :  for  the 
fine  linen  isthe  righteousness  of 
saints. 

9  And  he  saith  unto  me,  Write, 
Blessed  are  they  which  are 
called  unto  the  marriage  supper 
of  the  Lamb.  And  he  saith 
unto  me,  These  are  the  true 
sayings  of  God. 

10  And  I  fell  at  his  feet  to 
worshiphim.  And  he  said  unto 
me,  See  thou  do  it  not:  1  am 
thy  fellow  servant,  and  of  thv 
brethren  that  have  the  testi- 
mony  of  Jesús :  worship  Gk)d : 
for  the  testimouy  of  Jesús  is  the 
spirit  of  propheey . 

11  And  I  saw  heaven  opened, 
and  behold  a  white  horse ;  and 
he  that  sat  upon  him  waa  called 
Faithful  and  True,  and  in 
righteousness  he  doth  judge 
and  make  war. 

12  His  eyes  were  as  a  fiame  of 
fire,  and  on  his  head  were  many 
crowns;  and   he 
written,  that  no 
but  he  himself. 

13  And  he  was  clothed  with  a 
vesture  dipped  in  blood :  and 
his  ñame  is  called  The  Word  of 
Gk)d. 

14  And  the  armies  which  were 
in  heaven  followed  him  upon 
white  horses,  clothed  in  fine 
linen,  white  and  clean. 

15  And  out  of  his  mouth  ^oeth 
a  sharp  sword,  that  with  it  he 
should  smite  the  nations ;  and 
he  shall  rule  them  with  a  rod 
of  iron:  and  he  treadeth  the 
winepress  of  the  fierceness  and 
wratn  of  Almighty  God. 

16  And  he  hath  ou  his  vesture 
and  on  his  thigh  a  ñame  writ- 
ten, KING  OF  Kl^Q^,  fes.^^^ 


had  a  ñame 
man    knew, 


Yí  un  ángel  que  estaba  de  \  \1  X\i^  \  ^^  ^^  ^^"^ 
el  sol,  y  clamó  con  graii\ms  m  X)ckfc  ^xx\v%  «^^  ^ 
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voz,  diciendo  á  todas  las  aves 
que  volaban  por  medio  del  cie- 
lo: Venid,  y  congregóos  á  la 
cena  del  gran  Dios ; 

18  Para  que  comáis  carnes  de 
reyes,  y  carnes  de  capitanes,  y 
carnes  de  fuertes,  y  carnes  de 
caballos,  y  de  los  que  están  sen- 
tados sobre  ellos;  y  carnes  de 
todos,  libres  y  siervos,  y  peque- 
ños, y  de  grandes. 

19  Y  vi  la  bestia,  y  los  reyes 
de  la  tierra,  y  sus  ejércitos  con- 
gregados para  hacer  guerra 
contra  el  que  estaba  sentado  so- 
bre el  caballo,  y  contra  su  ejér- 
cito. 

20  Y  la  bestia  fué  presa,  v  con 
ella  el  falso  profeta,  que  habla 
hecho  las  señales  en  su  presen- 
cia, con  las  cuales  habla  enga- 
fíaao  á  los  que  recibieron  la 
marca  de  la  bestia,  y  á  los  que 
adoraron  su  imagen.  Estos  dos 
fueron  lanzados  vivos  dentro 
de  un  lago  de  fuego  ardiendo 
con  azufre. 

21  Y  los  demás  fueron  muer- 
tos con  la  espada  que  salia  de 
la  boca  del  que  estaba  sentado 
sobre  el  caballo,  y  todas  las 
aves  fueron  hartas  de  las  carnes 
de  ellos. 

CAPITULO  XX. 

YVf  un  ángel  descender  del 
cielo,  que  tenia  la  llave  del 
abismo,  y  una  grande  cadena 
en  su  mano. 

2  Y  agarró  al  dragón,  antigua 
serpiente,  que  es  el  aiablo,  y 
Satanás,  y  le  ató  por  mil  años. 

3  Y  le  arrojó  al  abismo,  y  le 
encerró,  y  selló  sobre  él ;  porque 
no  engañase  mas  á  las  naciones 
haíjta  que  los  mil  años  fuesen 
cumplióos,  y  después  de  esto, 
es  necesario  que  sea  desatado 

j^or  un  poco  de  tiempo. 


withaloud  voice,  saying  to  all 
the  fowls  that  ñy  in  the  midst 
of  heaven.  Come  and  gather 
yourselves  together  unto  the 
supper  of  the  great  God ; 

18  That  ye  may  eat  the  flesh  of 
kings,  and  the  flesh  of  captains, 
and  the  flesh  of  mighty  men, 
and  the  flesh  of  horses,  and  oí 
them  that  sit  on  them,  and  the 
flesh  of  all  men^  both  free  and 
bond,  both  small  and  great. 

19  And  I  saw  the  l^ast,  and 
the  kings  of  the  earth,  and 
their  armies,  gathered  together 
to  make  war  against  him  that 
sat  on  the  horse,  and  against 
his  army. 

20  And  the  beast  was  taken, 
and  with  him  the  false  prophet 
that  wrought  miracles  before 
him,  with  which  he  deceived 
them  that  had  received  the 
mark  of  the  beast,  and  them 
that  worshipped  his  image. 
These  both  were  cast  alive  into 
a  lake  of  flre  burning  with 
brimstone. 

21  And  the  remnant  were 
slain  with  the  sword  of  him 
that  sat  upon  the  horse,  which 
sword  proceeded  out  of  his 
mouth :  and  all  the  fowls  were 
flUed  with  their  flesh. 


A 


CHAPTER  XX. 
ND  I  saw  an  ángel  come 


Y  vi 
^  ellos 


down  from  heaven,  having 
the  key  of  the  bottomless  pit 
and  a  great  chain  in  his  hand. 

2  And  he  laid  hold  on  the 
dragón,  that  oíd  serpent,  which 
is  the  Devil,  and  Batan,  and 
bound  him  a  thousand  years, 

3  And  cast  him  into  the  bot- 
tomless pit,  and  shut  him  up, 
and  set  a  seal  upon  him,  that 
he  should  deceive  the  natious 
no  more,  till  the  thousand 
years  should  be  fulfílled:  and 
atlex  t\v«A>  \v^  TcvxxsX^Vife  VMsed  a 


íronos,  y  se  sentaToii\  ^^^^^^^^"^^"^^^^^^^J?^^^^ 
J,y  les  fué  dado  el  iui- W\.  xx^^  >^^^^^  ^^^  Vv\^^tv> 
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cío  :  y  i;«  las  almas  de  los  que 
hablan  sido  degollados  por  el 
testimonio  de  Jesús,  y  por  la 

Ealabra  de  Dios,  y  que  no  ha- 
lan adorado  la  bestia,  ni  á  su 
imagen,  y  que  no  hablan  reci- 
bido 8U  marca  en  sus  frentes,  ni 
en  sus  manos;  y  vivieron,  y 
reinaron  con  Cristo  mil  años. 


5  Empero  los  demás  muertos 
no  tornaron  á  vivir,  hasta  que 
fueron  cumplidos  los  mil  años : 
esta  es  la  primera  resurrección. 

6  Bienaventurado  y  santo  el 
que  tiene  parte  en  la  primera  re- 
surrección :  la  segunda  muerte 
no  tiene  potestad  sobre  los  ta- 
les :  antes  serán  sacerdotes  de 
Dios,  y  de  Cristo,  y  reinarán 
con  él  mil  años. 

7  Y  cuando  los  mil  años  fueren 
cumplidos,  Satanás  será  suelto 
de  su  prisión ; 

8  Y  saldrá  para  engañar  las 
naciones  que  están  en  las  cua- 
tro esquinas  de  la  tierra,  Gog  y 
Magog,  á  ñn  de  congregarlas 
para  la  batalla,  el  número  de 
las  cuales  es  como  la  arena  de 
la  mar. 

9  Y  subieron  sobre  la  ancliura 
de  la  tierra,  y  anduvieron  al 
derredor  de  los  ejércitos  de  los 
santos,  y  de  la  ciudad  amada. 
Y  de  Dios  descendió  fuego  del 
cielo,  y  los  tragó. 

10  Y  el  diablo  que  los  engaña- 
ba fué  lanzado  en  el  lago  de  fue- 
go y  azufre,  donde  está  la  bes- 
tia, y  el  falso  profeta,  y  serán 
atormentados  ala  y  noche  para 
siempre  jamás. 

11  Y  vi  un  gran  trono  blanco, 
y  al  que  estaba  sentado  sobre 
él,  de  delante  del  cual  huyó  la 
tierra  y  el  cielo ;  y  no  se  halló 
lugar  para  ellos. 

12  Y  vi  los  muertos,  grandes  y 
peíjueños,  que  estaban  en  pié 


was  given  unto  them:  and  I 
saw  the  souls  of  them  that  were 
beheaded  for  the  witness  of  Je- 
sús, and  for  the  word  of  Gtod. 
and  which  had  not  worshippea 
the  beast,  neither  his  image, 
neither  had  received  his  mark 
upon  theirforeheads,  or  in  their 
hands;  and  they  11  ved  and 
reigued  with  Christ  a  thousand 
years. 

5  But  the  rest  of  the  dead  lived 
not  again  until  the  thousand 
years  were  ñnished.  This  is 
the  ñrst  resurrection. 

6  Blessed  and  holy  is  he  that 
hath  part  in  the  ñrst  resurrec- 
tion :  on  such  the  second  death 
hath  no  power,  but  they  shall 
be  priests  of  God  and  of  Christ, 
and  shall  reign  with  him  a 
thousand  years. 

7  And  when  the  thousand 
years  are  expired.  Satán  shall 
be  loosed  out  of  his  prison, 

8  And  shall  go  out  to  deceive 
the  nations  which  are  in  the 
four  quarters  of  the  earth,  Gog 
and  Magog,  to  gather  them  to- 
gether  to  battle :  the  number  of 
whom  is  as  the  sand  of  the  sea. 

9  And  they  went  up  on  the 
breadth  of  the  earth,  and  oom- 
passed  the  camp  of  the  saints 
about,  and  the  beloved  city: 
and  ñre  came  down  from  Grod 
out  of  heaven,  and  devoured 
them. 

10  And  the  devil  that  deceived 
them  was  cast  into  the  lake  of 
ñre  and  brimstone,  where  the 
beast  and  the  false  prophet  are^ 
and  shall  be  tormentedday  and 
night  for  ever  and  ever. 

11  And  I  saw  a  great  white 
throne,  and  him  that  sat  on  it, 
from  whose  face  the  earth  and 
the  heaven  fled  away ;  and  there 
was  found  no  place  for  them. 

12  And  I  saw  the  dead,  smá 
and  ^T^aX>^  ^\jkw^  X^í^^-^^b  ^¿^ 


delante  de  Dios;    y  los  libroavawd  l\v^  >ow>V>s  ^^^^  ^'^ 
fueron    abiertos;    y  otro  libro \atv A  a\io\}C^^\^Viotí«.-^'í«»,^ 

fué  abierto,  el  cual  es  el  libro  de  ví\\\cíVi  V^  ^^^  ^^^^ 
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la  vida ;  y  fueron  juzgados  los 
muertos  por  las  cosas  que  esta- 
ban escritas  en  los  libros,  según 
BUS  obras. 

13  Y  la  mar  dio  los  muertos 
qiíe  estaban  en  ella ;  y  la  muer- 
te, y  el  infierno  dieron  los 
muertos  que  estaban  en  ellos; 
y  filé  hecho  juicio  de  cada  uno 
de  ellos  según  sus  obras. 

14  Y  la  muerte,  y  el  infierno 
fiíeron  lanzados  en  el  lago  de 
fuego.  Esta  es  la  muerte  se- 
gunda. 

16  Y  el  (jue  no  fué  hallado  es- 
crito en  el  libro  de  la  vida,  fué 
lanzado  en  el  lago  de  fuego. 

CAPITULO  XXI. 

YVf  un  cielo  nuevo,  y  una 
tierra  nueva;  porque  el 
primer  cielo,  y  la  primera  tierra 
se  fué,  y  la  mar  ya  no  era. 

2  Y  yo  Juan  vi  la  santa  Ciu- 
dad de  Jerusalem  nueva,  que 
descendía  del  cielo,  aderrezada 
de  Dios,  como  la  esposa  atavia- 
da para  su  marido. 

3  Y  oí  una  gran  voz  del  cielo, 
que  decia :  He  aquí,  el  taberná- 
culo de  Dios  con  los  hombres, 
y  él  morará  con  ellos ;  y  ellos 
serán  su  pueblo,  y  el  mismo 
Dios  será  su  Dios  con  ellos. 

4  Y  limpiará  Dios  toda  lágri- 
ma de  los  ojos  de  ellos;  y  la 
muerte  no  será  mas ;  ni  habrá 
mas  pesar,  ni  clamor,  ni  dolor ; 
porque  las  primeras  cosas  son 
pasadas. 

5  Y  el  que  estaba  sentado  en 
el  trono,  diío :  He  aquí,  yo  hago 
nuevas  todas  las  cosas.  Y  me 
dijo :  Escribe ;  porque  estas  pa- 
labras son  fieles  y  verdaderas. 

6  Y  díjome :  Hecho  es.  Yo  soy 
el  Alpha  y  la  Omega,  el  princi- 

pio  y  el  ño.  Al  que  tuviere  sed 
yo  le  daré  de  la  fuente  del  agua 
de  la  vida  de  balde. 


the  dead  were  j  udged  out  of  those 
things-which  were  written  in 
the  books,  according  to  their 
works. 

13  And  the  sea  gave  up  the 
dead  which  were  in  it;  and 
death  and  hell  delivered  up 
the  dead  which  were  in  them : 
and  they  were  j udged  every 
man  according  to  their  works. 

14  And  death  and  hell  were 
cast  into  the  lake  of  fire.  This 
is  the  second  death. 

15  And  whosoever  was  not 
found  written  in  the  book  of  life 
was  cast  into  the  lake  of  fire. 

CHAPTER  XXI. 

AND  I  saw  a  new  heaven 
jLjl  and  a  new  earth:  for  tho 
first  heaven  and  the  first  earth 
were  passed  away;  and  there 
was  no  more  sea. 

2  And  I  John  saw  the  holy 
city,  new  Jerusalem,  coming 
down  from  God  out  of  heaven, 

g repared  as  a  bride  adomed  for 
er  husband. 

3  And  I  heard  a  great  voice 
out  of  heaven  saving,  Behold, 
the  tabernacle  of  God  i8  with 
men,  and  he  will  dwell  with 
them,  and  ^they  shall  be  his 
people,  and  Qoá  himself  shall 
be  with  them,  and  be  their  God. 

4  And  God  shall  wipe  away 
all  tears  from  their  eyes:  and 
there  shall  l)e  no  more  death, 
neither  sorrow,  ñor  crying,  nei- 
ther  shall  there  be  any  more 
pain :  for  the  former  things  are 
passed  away. 

5  And  he  that  sat  upon  the 
throne  said,  Behold,  I  make  all 
things  new.  And  he  said  unto 
me,  Write :  for  these  words  are 
true  and  faithful. 

6  And  he  said  unto  me,  It  is 
done.  I  am  Alpha  and  Omega, 
tYve  \í^¿\\i\im%  wcA  \Vi^  ^ud.    I 

VíVW     ^VS^    \3lW\í5   \s\«v    \X!AX>   Ví» 
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7  El  que  venciere,  heredará 
todas  las  cosas,  y  yo  seré  su 
Dios,  y  él  será  mi  hijo. 

8  Empero  á  los  temerosos,  y 
incrédulos ;  á  los  abominables, 
y  homicidas;  y  á  los  fornica- 
rios, y  hechiceros ;  y  á  los  idó- 
latras, y  á  todos  los  mentirosos, 
su  parte  será  en  el  lago  que  arde 
con  fuego  y  azufre,  que  es  la 
muerte  segunda. 

9  Y  vino  á  mí  uno  de  los  siete 
ángeles,  que  tenían  las  siete  re- 
domas llenas  de  las  siete  postre- 
ras plagas,  y  habló  conmigo, 
diciendo:  Ven  acá,  yo  te  mos- 
traré la  esposa,  muger  del  Cor- 
dero. 

10  Y  llevóme  en  el  espíritu  á 
un  gran  monte  y  alte,  y  mos- 
tróme la  grande  ciudad,  la  santa 
Jerusalem,  que  descendía  del 
cielo  de  Dios, 

11  Teniendo  la  gloria  de  Dios; 
y  su  lumbre  era  semejante  á 
una  piedra  preciosísima,  como 
piedra  de  jaspe  cristalizante. 

12  Y  tenia  un  grande  muro  y 
alto,  y  tenia  doce  puertas;  y  en 
las  puertas,  doc^  ángeles;  y 
nomores  escritos  sobre  etócw, 
que  son  lo%  nombres  de  las  doce 
tribus  de  los  hijos  de  Israel. 

13  Al  oriente  tres  puertas :  al 
aauilon  tres  puertas :  al  medi- 
odia  tres  puertas :  al  poniente 
tres  puertas. 

14  Y  el  muro  de  la  ciudad  tenia 
doce  fundamentos;  y  en  ellos 
los  nombres  de  los  doce  apóstoles 
del  Cordero. 

15  Y  el  que  hablaba  conmigo, 
tenia  una  medida  de  una  caña 
de  oro,  para  medir  la  ciudad,  y 
sus  puertas,  y  su  muro. 

16  Y  la  ciudad  está  situada  y 
puesta  en  cuadro,  y  su  longitud 
es  tanta  como  su  anchura.  Y 
él  midió  la  ciudad  con  la  caña, 

,y  tenia  doce  mil  estadios ;  y  la 

longitud,  y  la  anchura,    y  la 

altura  de  ella  son  iguales. 


7  He  that  overcometh  shall  in- 
herit  all  things ;  and  I  will  be 
his  Gk)d,  and  he  shall  be  my 
son. 

8  But  the  fearful,  and  unbe- 
lieving,  and  the  abominable, 
and  murderers,  and  whore- 
mongers,  and  sorcerers,  and 
idolaters,  and  all  liars,  shall 
have  their  part  in  the  lake 
which  burneth  with  ñre  and 
brimstone :  which  is  the  second 
death. 

9  And  there  came  unto  me  one 
of  the  seven  angeis  which  had 
the  seven  vials  mil  of  the  seven 
last  plagues,  and  talked  with 
me,  saying.  Come  hither,  I  will 
shew  thee  the  bride,  the  Lambas 
wife. 

10  And  he  carried  me  away  in 
the  spirit  to  a  great  and  high 
mountain,  and  shewed  me  that 
great  city,  the  holy  Jerusalem, 
deseen  ding  out  of  neaven  from 
God, 

11  Having  the  glory  of  God : 
and  her  light  was  like  unto  a 
stone  most  precious,  even  like  a 
jasper  stone,  clear  as  crystal ; 

12  And  had  a  wall  great  and 
high,  and  had  twelve  gates,  and 
at  the  gates  twelve  angeis,  and 
ñames  written  thereon,  which 
are  the  ñames  of  the  twelve 
tribes  of  the  children  of  Israel : 

13  On  the  east  three  gates  ;  ou 
the  north  three  gates ;  on  the 
south  three  gates ;  ana  on  the 
west  three  gates. 

14  And  the  wall  of  the  city 
had  twelve  foundations,  and  in 
them  the  ñames  of  the  twelve 
apostles  of  the  Lamb. 

15  And  he  that  talked  with  me 
had  a  golden  reed  to  measure 
the  city,  and  the  gates  thereof, 
and  the  wall  thereof. 

16  And  the  city  lieth  four- 
square,  and  the  length  is  as 
large  as  the  breadth:  and  he 
meaiawTedXJafc  ^Sfoj  ^NíC^KisNfc-ssí^ 
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17  Y  midió  su  muro,  y  hallóle 
de  ciento  y  cuareuta  y  cuatro 
codos,  de  medida  de  hombre,  la 
cual  es  de  ángel. 

18  Y  el  material  de  su  muro 
era  cíe  jaspe;  empero  la  ciudad 
era  de  oro  puro,  semejante  al 
vidro  limpio. 

19  Y  los  fundamentos  del  muro 
de  la  ciudad  estaban  adornados 
de  toda  piedra  preciosa.  El 
primer  fundamento  era  jaspe ; 
el  segundo,  zafiro;  el  tercero, 
calcedonia;  el  cuarto,  esme- 
ralda; 

20  El  quinto,  sardónica;  el 
sexto,  sardio ;  el  séptimo,  crisó- 
lito ;  el  octavo,  beril ;  el  nono, 
topacio ;  el  décimo,  crisopraso ; 
el  undécimo,  jacinto ;  el  duodé- 
cimo, ametisto. 

21  Y  las  doce  puertas  eran  doce 
perlas ;  cada  una  de  las  puertas 
era  de  una  perla.  Y  la  plaza  de 
la  ciudad  era  oro  puro,  como 
vidro  trasparente. 

22  Y  yo  no  vi  templo  en  ella ; 
porque  el  Señor  Dios  Todopo- 
deroso y  el  Cordero  son  el  tem- 
plo de  ella. 

23  Y  la  ciudad  no  tenia  necesi- 
dad del  sol,  ni  de  la  luna  para 
que  resplandezcan  en  ella ;  por- 
que la  gloria  de  Dios  la  ha  a- 
lumbrado,  y  el  Cordero  es  su 
luz. 

24  Y  las  naciones  de  los  que 
hubieren  sido  s.alvos  andarán 
en  la  luz  de  ella ;  y  los  reyes  de 
la  tierra  traerán  su  gloria  y 
honor  á  ella. 

25  Y  sus  puertas  no  serán  cer- 
radas de  dia,  porque  allí  no 
habrá  noche : 

26  Y  llevarán  la  gloria,  y  la 
honra  de  las  naciones  á  ella. 

27  No  entrará  en  ella  ninguna 
cosa  fiucia,  6  que  hace  abomi- 
nación y  mentira;    sino  soki- 

m^n^eloaque  están  escritos  on  e\ 
libro  de  la  vida  del  Cordero. 


17  And  he  measured  the  wall 
thereof,  a  hundred  and  forí^ 
and  four  cubits,  according  to 
the  measure  of  a  man,  thatis, 
of  the  ángel. 

18  And  the  building  of  the  wall 
of  it  was  of  jasper :  and  the 
city  waa  puré  gold,  like  unto 
clear  glass. 

19  And  the  foundations  of  the 
wall  of  the  city  were  gamished 
with  all  manner  of  precious 
stones.  The  first  foundation 
waa  jasper;  the  second,  sap- 
phire ;  the  third,  a  chalcedony ; 
the  fourth,  an  emerald  ; 

20  The  fifth,  sardonyx ;  the 
sixth,  sardius ;  the  seventh, 
chrysolite;  the  eighth,  beryl; 
the  ninth,  a  topaz ;  the  tenth,  a 
chrysoprasus ;  the  eleventh,  a 
jacinth;  the  twelfth,  an  ame- 
thyst. 

21  And  the  twelve  gates  were 
twelve  pearls;  every  several 
gate  was  of  one  pearl :  and  the 
Street  of  the  city  waa  puré  gold, 
as  it  were  transpareut  glass. 

22  And  I  saw  no  temple  there- 
in :  for  the  Lord  God  Álmighty 
and  the  Lamb  are  the  temple 
of  it. 

23  And  the  ^city  had  no  need 
of  the  sun,  neither  of  the  moon, 
to  shine  in  it :  for  the  glory  of 
God  did  lighten  it,  and  the 
Lamb  is  the  light  thereof. 

24  And  the  nations  of  them 
which  are  saved  shall  walk  in 
the  light  of  it :  and  the  kings  of 
the  earth  do  bring  their  glory 
and  honour  into  it. 

25  And  the  gates  of  it  shall 
not  be  shut  at  all  by  day  :  for 
there  shall  be  no  night  tliere. 

26  And  they  shall  bring  the 
glorjr  and  honour  of  the  natíons 
into  it. 

27  And  there  shall  in  no  wise 
enter  into  it  any  thing  that  de- 
fv\e\j\v,\i^\NiJcüCt  'uoKoteoeücr  work- 
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Y  MOSTRÓME  un  rio  puro 
de  agua  de  vida,  claro  como 
cristal,  Que  salia  del  trono  de 
Dios,  y  ael  Cordero. 

2  En  el  medio  de  la  plaza  de 
ella,  y  de  la  una  parte  y  de  la 
otra  del  rio,  estaba  el  árbol  de 
la  vida,  que  lleva  doce  frutos, 
dando  caaa  mes  su  fruto ;  y  las 
hojas  del  árbol  eran  para  la  sa- 
nidad de  las  naciones. 

3  Y  no  habrá  allí  jamás  maldi- 
ción; sino  el  trono  de  Dios,  y 
del  Cordero  estará  en  ella,  y  sus 
siervos  le  servirán. 

4  Y  verán  su  rostro,  y  su  nom- 
bre estará  en  sus  frentes. 

5  Y  allí  no  habrá  mas  noche, 
y  no  tienen  necesidad  de  luz  de 
candela,  ni  de  luz  de  sol ;  por- 
que el  Señor  Dios  loe  alumbra- 
rá, y  reinarán  para  siempre 
jamás. 

6  Y  díjome  :  Estas  palabras  son 
fieles  y  verdaderas.  Y  el  Señor 
Dios  de  los  santos  profetas  ha 
enviado  su  ángel,  para  mostrar 
á  sus  siei'vos  las  cosas  que  es  ne- 
cesario que  sean  hechas  presto. 

7  He  aquí,  yo  vengo  presta- 
mente :  Bienaventurado  el  que 
guarda  las  palabras  de  la  profe- 
cía de  este  libro. 

8  Y  yo  Juan  soy  el  que  ha  oido, 
y  visto  estas  cosas.  Y  después 
que  hube  oido  y  visto,  me  pos- 
tré para  adorar  delante  de  los 
pies  del  ángel  que  me  mostraba 
estas  cosas. 

9  Y  él  me  dijo ;  Mira  que  no  lo 
hagajs;  porque  yo  soy  consiervo 
tuyo»  y  ^6  tus  hermanos    los 

f)rofetas,  y  de  los  que  guardan 
as  palabras  de  este  libro :  Adora 
á  Dios, 

10  Y  díjome :  No  selles  las  pa- 
labras de  la  profecía  de  este  li- 
bro ;  porq  ue  el  tiempo  está  cerca. 

11  El  que  ea  injusto,  sea  in- 
justo  todavía ;  y  el  que  es  sucio 
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AND  he  shewed  me  a  pura 
.  river  of  water  of  Ufe,  clear 
as  crystal,  proceeding  out  of  the 
throne  of  God  and  of  the  Lamb. 

2  In  the  midst  of  the  street  of 
it,  and  on  either  side  of  the 
river,  was  there  the  tree  of  life, 
which  bare  twelve  manner  of 
fruits,  and  yielded  her  fruit 
every  month :  and  the  leaves  of 
the  tree  were  for  the  healing  of 
the  nations. 

3  And  there  shall  be  no  more 
curse :  but  the  throne  of  God  and 
of  the  Lamb  shall  be  in  it ;  and 
his  servan ts  shall  serve  him : 

4  And  they  shall  see  his  face ; 
and  his  ñame  shaXl  be  in  their 
foreheads. 

5  And  there  shall  be  no  night 
there ;  and  they  need  no  candle, 
neither  lightof  the  sun  ;  for  the 
Lord  God  giveth  them  light: 
and  they  shall  reign  for  ever 
and  ever. 

6  And  he  said  unto  me,  These 
sayings  are  faithful  and  true: 
and  the  Lord  God  of  the  holy 
prophets  sent  his  ángel  to  shew 
unto  his  servants  the  things 
which  must  shortly  be  done. 

7  Behold.  I  come  quickly: 
blessed  is  he  that  keepeth  tne 
sayings  of  the  prophecy  of  this 
book. 

8  And  I  Johnsaw  these  things, 
and  heard  them.  And  when 
I  had  heard  and  seen,  I  fell 
down  to  worship  before  the 
feet  of  the  ángel  which  shewed 
me  these  things. 

9  Then  saith  he  unto  me,  See 
thou  do  it  not:  for  I  am  thy 
fellow  servant,  andof  thybreth- 
ren  the  prophets,  and  of  them 
which  keep  the  sayings  of  this 
book:  worship  God. 

10  And  he  saith  unto  me,  Seal 
not  the  sayings  of  the  prophecy 
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ensucíese  todavía;  y  el  que  es 
Justo,  sea  at/n  todavía  justifica- 
do; V  el  que  es  santo,  sea  aun 
aantificado  todavía. 

12  Y,  he  aquí,  yo  vengo  presta- 
mente, y  mi  galardón  está  con- 
migo, para  recompensar  á  cada 
uno  según  fuere  su  obra. 

13  Yo  soj;  el  Alpha  y  la  Omega, 
el  principio,  y  el  fin,  el  primero 
y  el  postrero. 

14  Bienaventurados  los  que 
guardan  sus  mandamientos,  pa- 
ra que  tengan  derecho  al  árbol 
de  la  vida,  y  que  entren  por  las 
puertas  en  la  ciudad. 

15  Mas  los  perros  estarán  de 
fuera,  y  los  nechiceros,  y  los 
disolutos,  y  los  homicidas,  y  los 
Idólatras,  y  cualquiera  que  ama 
y  hace  mentira. 

16  Yo  Jesús  he  enviado  mi  án- 
gel para  daros  testimonio  de  es- 
tas cosas  en  las  Iglesias:  yo 
soy  la  raiz  y  el  linage  de  David, 
la  estrella  resplandeciente,  y  de 
la  mañana. 

17  Y  el  Espíritu,  y  la  esposa  di- 
cen :  Ven.  Y  el  que  oye,  diga : 
Ven .  Y  el  que  tiene  sed,  venga. 
Y  el  que  quiere,  tome  del  agua 
de  la  vida  de  balde. 

18  Porque  yo  protesto  á  cual- 
quiera que  oye  las  palabras  de 
la  profecía  de  este  libro :  Si  al- 
guno añadiere  á  estas  cosas, 
Dios  pondrá  sobre  él  las  plagas 
escritas  en  este  libro. 

19  Y  si  alguno  disminuyere  de 
las  palabras  del  libro  de  esta 

Srofecía,  Dios  quitará  su  parte 
el  libro  de  la  vida,  y  de  la  san- 
ta ciudad,  y  de  las  cosas  que  es- 
tán escritas  en  este  libro. 

20  El  que  da  testimonio  de  es- 
tas cosas,  dice  :  Ciertamente 
vengo  en  breve.  Amen  ;  sea  así. 
Ven,  Señor  Jesús. 

£1  La  gracia  de  nuestro  Beüox 
Jesu  Cristo  sea  con  todos  voso- 
Amen, 

EL,  FIN. 


filthy,  let  him  be  filthy  still: 
and  he  that  is  righteous,  let  him 
be  righteous  still :  and  he  that 
is  holy,  let  him  be  holy  stiU. 

12  And,  behold,  I  come  quick- 
ly ;  and  my  reward  is  with  me, 
to  give  every  man  according  as 
his  work  shall  be. 

13  I  am  Alpha  and  Omega, 
the  beginning  and  the  end,  the 
first  and  the  last. 

14  Blessed  are  they  that  do  his 
commandments,  tlíat  they  may 
have  right  to  the  tree  of  life, 
and  may  enter  in  through  the 
gates  into  the  city. 

15  For  without  are  dogs,  and 
sorcerers,  and  whoremongers, 
and  murderers,  and  idolaters, 
and  whosoever  loveth  and  mak- 
eth  a  lie. 

16  I  Jesús  have  sent  mine  án- 
gel to  testify  unto  you  these 
things  in  the  churches.  I  am 
the  root  and  the  offspring  of 
David,  and  the  bright  and 
morning  star. 

17  And  the  Spirit  and  the 
bride  say.  Come.  And  let  him 
that  heareth  say,  Come.  And 
let  him  that  is  athirst  come. 
And  whosoever  will,  let  him 
take  the  water  of  life  freely. 

18  For  I  testify  unto  every 
man  that  heareth  the  words  of 
the  prophecy  of  this  book,  If 
any  man  shall  add  unto  these 
things,  God  shall  add  unto  him 
the  plagues  that  are  written  in 
this  book : 

19  And  if  any  man  shall  take 
away  from  the  words  of  the 
book  of  this  prophecy,  God 
shall  take  away  his  part  out  of 
the  book  of  life,  and  out  of  the 
holy  city,  and  jfrom  the  things 
which  are  written  in  this  book. 

20  He  which  testifieth  these 
things  saith,  Surely  I  come 
quickly:  Amen.  Even  so, 
come,  Lord  Jesús. 

2.\  ^\v^  ^^«kRfe  ^i  «va  \jaYd  Je- 
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